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Prólogo. 


Tiempo  há  que  las  antigüedades  é  historia  de  los  ta¬ 
rascos  pedían  una  observación  especial  y  un  estudio  de¬ 
dicado. 

La  importancia  que  esta  raza  histórica  tuvo  en  los 
anales  de  los  aborígenas  de  México,  la  hacen  acre- 
dora  á  la  atención  de  los  que  conocen  el  interés  de  los 
estudios  de  las  razas  indias  de  la  América.  Convenci¬ 
dos  de  esta  verdad  y  pesarosos  al  ver  la  casi  total  igno¬ 
rancia  y  desden  con  que  eran  vistas  las  cosas  de  Mi- 
choacan,  anhelábamos  el  establecimiento  de  un  Museo, 
donde  poco  á  poco  fueran  coleccionándose  los  objetos  de 
los  indios  y  recojiéndose  sus  tradiciones  históricas. 

Este  nuestro  tan  incesante  anhelo  tuvo  su  verifica¬ 
tivo,  mediante  la  protección  del  Señor  General  Maria¬ 
no  Jiménez,  actual  Gobernador  del  Estado,  quien  con 
mano  firme  y  pródiga  há  fundado  y  sostenido  el  hoy  lla¬ 
mado  Musco  Michoacano. 

Su  acuerdo  para  la  fundación  de  él  tiene  fechas  30 
de  Enero  de  1886,  habiéndose  recibido  como  base  de 
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la  futura  colección,  unas  cuantas  aves  embalsamadas,  al¬ 
gunos  reptiles  en  alcohol  y  otras  cosas  insignificantes, 
las  que  fué  necesario  desechar,  en  su  mayor  parte,  por 
inservibles. 

Intimamente  convencidos  que  nada  puede  llevarse  á 
cabo  sin  el  auxilio  de  los  demas,  propusimos  el  nombra¬ 
miento  de  corresponsales  en  todo  el  Estado,  para  que 
con  sus  contribuciones  y  noticias  pudiésemos  trabajar 
fructuosamenre. 

Aceptada  la  idea  se  nombraron  más  de  trescientos,  y 
cual  más,  cual  ménos,  todos  han  prestado  su  contigen- 
te.  Los  objetos  que  actualmente  figuran  en  el  estable¬ 
cimiento  son  en  regular  número  y  no  de  escasa  impor¬ 
tancia. 

Deseoso  el  Señor  Jiménez  de  iniciar  entre  los  ciuda¬ 
danos  del  Estado  el  amor  á  los  estudios  de  las  antigüe¬ 
dades  patrias,  y  á  la  véz  darlas  á  conocer  en  todo  el  pa¬ 
ís  y  el  extranjero,  acordó  la  publicación  de  estos  Anales , 
disposición  que  con  gusto  y  entusiasmo  fué  acatada 
por  esta  dirección. 

Nos  hemos  propuesto  dividir  en  dos  partes  los  Ana¬ 
les;  una  dedicada  á  estudios  originales,  la  otra  á  la  pu¬ 
blicación  de  obras  históricas  y  filológicas,  yá  impresas 
ó  manuscritas,  referentes  á  idioma  é  historia  de  Mi- 
choacan. 

Este  es  el  plan  de  nuestra  publicación;  grandes  son 
nuestros  deseos,  mucha  nuestra  insuficiencia,  no  obs¬ 
tante  ella,  no  hemos  rehusado  tal  trabajo  recordando  la 
sentencia  de  un  autor  antiguo  que  dice:  ''intentar  las 
"cosas  grandiosas  por  mas  que  estas  no  se  alcanzen  en 
“ toda  su  extención ,  es  por  si  misma ,  acción  digna  y  me- 
“ ri loria  ’’ 

Morelia,  Marzo  Io  de  1888. 


Dr.  Nicolás  León. 
Director  del  Museo  Michoacano. 
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Bajo  dos  aspectos  puede  considerarse  la  ciencia  de 
los  números;  yá  hablada,  yá  escrita.  De  aquella  tra¬ 
taremos  tan  solo,  pues  de  ésta  hasta  ahora  no  hemos 
encontrado  indicio  alguno  que  nos  indique  la  hayan 
usado  los  tarascos,  no  obstante  que  nuestras  investiga¬ 
ciones  nos  han  llevado  á  descubrir  irreprochables  do¬ 
cumentos  que  demuestran  la  existencia  y  uso  de  la  es¬ 
critura  geroglífica  entre  los  michuacanos,  aunque  cir¬ 
cunscrita  á  su  mas  rudimentaria  expresión,  el  geroglíñ- 
co  kiriológico. 

Recitaban  los  tarascos  su  numeración  de  este  modo: 


Ma  ó  man . .  i 

Tziman .  2 

Tanimu .  3 

Tahmu .  4 

Yumu .  5 


C  u  i  m  u .  6 

Yun  tziman .  7 

Y  un  tanimu .  8 

Yun  thamu 
Temben _ 


9 

10 
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Tenemos  en  esta  serie  una  palabra  que  como  radical, 
yá  antepuesta  ó  pospuesta  le  sirve  á  todos  y  es  ma  ó 
man  cuyo  significado  equivale  Rentero . 

En  Tziman  hallamos  el  ma  explicado  y  Tzi ,  partícula 
que  significa  unida  á  cualesquiera  palabra,  revolver  6 
mezclar  y  como  esta  idea  trae  consigo  la  de  unión, 
cuando  ménos,  de  dos  cosas,  nos  significa  la  mezcla  ó 
unión  de  uno  con  otro,  es  decir,  2. 

Encontramos  en  Tanimu  3,  el  ma  cambiado  en  mu  y 
la  partícula  tani\  en  Tahmu  4,  hay  el  mu  y  la  partícula 
Tah  lo  mismo  que  en  Yumu  5,  mu  y  yu\  la  significación 
de  estas  nuevas  partículas  se  nos  ha  escapado  por  com¬ 
pleto. 

El  número  6  es  Cuimu  formado  con  mu  y  cui ;  de  es¬ 
ta  nueva  partícula  también  nada  de  su  significación  he¬ 
mos  hallado. 

Yuntziman  7,  es  compuesta  de  Ywmi  5,  y  Tziman  2, 
que  sumados  dan  7. 

Yuntanimu  8,  es  Yumu  5  y  Tanimu  3,  dándonos  8. 

Yunthamu  9,  de  Yumu  5  y  Thamu  4,  igual  9. 

Temben  10,  es  palabra  simple  y  su  significación  es 
Mujer,  Esposa  ó  guedeja  de  pelo,  crencha. 

En  la  palabra  Temben  tenemos  un  número  radical 
que  Lagunas  llama  “ menor  número  ’  con  auxilio  del 
cual  continúa  contándose  así: 

Temben  ma,  10+  1  =  1 1 

Temben  tziman,  10  +  2=12. 

Temben  tanimu,  10  +  3=  13. 

Temben  thamu,  10  +  4=  14. 

Temben  yumu,  10+5  =  15. 

Temben  cuimu,  10  +  6=  16. 

Temben  yuntziman  10+5  +  2=17. 

Temben  yuntanimu  10+5  +  3=18.. 

Temben  yunthamu  10  +  5  +  4=  l9- 

Maequatze  ó  Macatari  es  20.  Estas  palabras  al  pa¬ 
recer  simples  no  son  sino  compuestas,  la  primera  de  ma 
uno  y  cquatze  que  significa  poner  cosas  de  dos  en  dos 
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en  adelante,  por  cuya  razón  en  lo  sucesivo  se  cuenta 
por  veintenas;  la  segunda  está  formada  de  ma  y  catari 
cuya  significación  es  un  atado  de  dos  dieces  ó  dos  die¬ 
ces  una  vez,  que  es  20. 

Lagunas  nos  enseña  que  es  el  término  “ó  número 
mediano’*  y  realmente  y  viene  á  ser  el  principal  de  la 
série  numérica  y  la  base  de  los  de  adelante. 

Maequatze  ca  ma,  20+  1  =21. 

Maequatze  ca  tziman,  20  +  2  =  22.  y  así  en  los  demás 
hasta  Maequatze  ca  temben,  20+  10  =  30. 

De  40  en  adelante  se  cambia  el  orden  de  los  números 
simples  y  tenemos  Tzimanequatze,  2  veces  20  =  40. 

Tziman  equatze  catemben  2  veces  20+  10=50. 

Taniemequatze,  3  veces  20  =  60. 

Tanimequatze  catemben,  4  veces  20+  10=  70. 

Thamequatze,  4  veces  20  =  80. 

Thamequatze  ca  temben,  4  veces  204-  10  =  90. 

Yumequatze,  5  veces  20=  100. 

Tembenequatze,  10  veces  20  =  200. 

Tembenequatze  ca  yumequatze,  10  veces  20  y  5  ve¬ 
ces  20  =  300. 

Mayrepeta  =  400;  este  es  otro  de  los  números  prin¬ 
cipales  ó  radicales  de  la  subsecuente  serie  y  está  com¬ 
puesto  de  ma  é  y  repeta ,  de  Irem  ó  Irecha  Señor,  Due¬ 
ño,  Rey,  es  decir  el  número  mayor  ó  superior  á  todos. 

Dice  Lagunas:  “Ideaqui  tornan  a  principiar  nume- 
“ro  hasta  otras  cccc  &c  Y  assi  desta  manera,  van  con¬ 
tando  j.  cccc:  1  j .  cccc.  iij.  cccc  &c.  Hasta  llegar  al  último 
‘‘número  y  principal,  que  es  Maequatze  yrepeta  que  son 
“  v  i  i  j  Mil,  el  mayor  numero  que  tienen  en  este.  Y  de 
“aqui  tornan  de  principio  hasta  llegar  otra  vez.” 

La  formación  de  los  números  intermedios  entre  cada 
decena  se  practica  adicionando  á  la  cilra  radical  los  nú¬ 
meros  fundamentales  y  agregando  al  producto  los  nú¬ 
meros  complementarios  que  se  le  unen  por  medio  de  la 
conjunción  ca  que  significa -y-  v.  g.  :  38  se  dirá,  Ma 
equatze  temben  ca  yunthanimu. 
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Multiplicando  la  radical  Mayrepeta  400,  por  los  tér¬ 
minos  cíe  la  serie  fundamental,  resultan  veinte  com¬ 
puestos,  múltiplos  de  la  radical  hasta  el  último  20  x  400 
=  8,000  que  da  “el  vltimo  número  y  principal,’’  Mae- 
quatze  yrepeta. 

Moxó  asigna  á  este  número  8,000,  otro  nombre  y  es 
zutupii  y  significa  bolsa,  empero,  nosotros  jamas  lo  he¬ 
mos  oiclo  usar  á  los  indios  ni  con  tal  acepción  está  en 
obra  alguna,  impresa  ó  manuscrita. 

JE  1  desarrollo  de  la  numeración  continúa  con  éste  nue¬ 
vo  elemento  multiplicándolo  por  los  términos  de  la  se¬ 
rie  primera  “y  como  este  mismo  método  se  puede  se- 
“guir  hasta  donde  se  quiera,  resulta  que  la  numeración 
“es  indefinida,  pudiendo  expresarse  con  ella  las  canti- 
“cles  que  se  pretendan”  (Orozco  y  Berra.) 


Los  compuestos  que  integran  esta  numeración  los 
trae  Lagunas  así: 


Ü400 

500 

600 

700 

800 

900 

1000 

2000 

3000 

4000 

5000 

6000 

7000 

8000 


Mayrepeta.  Ouatrocientos.  cccc. 

Mayrepetacayumquatze.  Quinientos.  d. 
Mayrepetacatenbenequatze.  Seycientos.  de. 
Mayrepetacatembenyumequatze.  Setecien  - 
tos.  dcc. 

Tzimanyrepeta.  Ochocientos.  dccc. 

Tzimanyrepetacayumequatze.  Nouecien- 
tos.  dcccc. 

Tzimanyrepetacatemben  equatze.  Mil.  j.y 
Yum  yrepeta.  Dos  mil.  ij.  y. 

Yuntziman  yrepeta,  catemben  equatze  Tres 
mil.  i  i  j .  y. 

Temben  yrepeta.  Cuatro  mil.  iiij.  y. 

Temben  tziman  yrepeta,  catemben  equatze 
Cinco  mil.  V.  y. 

Temben  yum  yrepeta.  Seys  mil.  Vj.  y. 
Temben  yuntziman  yrepeta  catemben  equat¬ 
ze.  Siete  mil.  vij.  y. 

Maequatze  yrepeta.  Ocho  mil.  viij.  y. 
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9000  Maequatze  tzíman  yrepetaca  temben  equat- 

ze.  Nueve  mil.  ix  y 

Hioooo  Maequatze  yun  yrepeta.  Diez  mil.  x.  y 

20000  Tziman  equatze  yrepeta  catemben  y  repe 

ta.  Veynte  mil.  .  xx.  y 

30000  Tanimequatze  temben  yrepeta,  cayum  y  re 

peta.  Treynta  mil.  xxx.  y 

40000  Yumequatze  yrepeta.  Cuarenta  mil.  xl.  y 

50000  Cuimequatze  yrepetaca  yum  yrepeta  Cin 

cuenta  mil.  1.  y 

60000  Yuntanim  equatze  yrepeta.  Sefenta  mil  Ix.y 

70000  Yuntham  equatze  yrepeta,  ca  yum  y  repe 

ta.  Setenta  mil.  lxxx.  y 

80000  Temben  equatze  yrepeta,  catemben  y  re 

pe.  Ochenta  mil.  lxxx.  y 

90000  Temben  maequatze  yrepeta,  ca  temben 

yum  yrepeta.  Nouenta  mil.  xc.  y 

Hiooooo  Tembentanimequatze  yrepeta.  Cientmil.  c.y 

200000  Makatarhiequatze  yrepeta.  cacuim  equatze 

yrepeta.  Doscientos  mil.  cc.  y 

300000  Makatarhi  equatze  catemben  yuntham  equat 
ze  yrepeta.  Trezientos  mil.  ccc.  y 

400000  Tziman  katarhi  equatze,  cayun  tanime  quat- 

ze  yrepeta.  Cuatrocientos  mil  cccc.y 

500000  Tanim  katarhiequatze,  ca  tziman  equatze  y 

repeta.  Quinientos  mil.  d.  y 

óocooo  Tanim  katarhiequatze,  ca  temben  yum  equat 
ze  yrepeta.  S.eycientos  mil.  de.  y 

700000  Tham  kararhiequatze;  cayuntaním  equatze 

y  repeta,  Setecientos  mil.  dcc.  y 

800000  Yun  Katarhiequatze,  camaequatze  yrepeta 

Ochocientos  mil.  dccc.  y 

900000  Yum  Katarhiequatze,  catembentham  equatze 

yrepeta.  Nouecientos  mil.  dcccc.  y 

Por  lo  visto,  la  base  del  sistema  de  numeración  es 
veinte,  formándola  Ma  1,  Ma  equatze  ó  Makatan  20, 
Mayrepeta  400,  y  Maequatze  yrepeta  8,000;  forman 
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pues  esta  progresión  por  cociente  úr  i:  20:  400:  8,000, 
ó  las  diversas  potencias  de  veinte  de  cero  á  la  tercera, 
así:  -H-  (2o)0  :(2o):(2o)-  :  (20.) 

No  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Orozco  y  Berra 
de  que  los  5  primeros  números  sean  simples;  como  se 
ha  visto  con  escepCión  de  Ma  1  y  Temben  10,  todos  son 
compuestos. 

De  notarse  es  que  los  tarascos  no  hayan  tomado  los 
nombres  de  sus  números  elementales,  como  la  mayor 
parte  de  las  naciones,  de  las  palabras,  dedo,  mano,  pies. 

En  vano  hemos  investigado  buscando  la  manera  có¬ 
mo  hayan  expresado  los  números  quebrados;  esceptuan- 
do  la  palabra  Terúcan  que  significa  mitad,  del  verbo 
Terúcani  partir,  no  hemos  encontrado  otro  modo  con¬ 
que  indiquen  fracciones,  y  así  dice:  mciterúacn ,  una  mi¬ 
tad;  tziman  terúcan ,  dos  mitades  et  sic  de  allis. 

En  último  resultado  vemos  que  los  tarascos  no  co¬ 
nocían  y  practicaban  sino  la  suma  y  la  multiplicación. 

APENDICE. 

Para  la  formación  de  los  números  Ordinales,  Distri¬ 
butivos  y  adverbiales,  Lagunas  nos  dá  las  reglas  si- 
gientes: 

HO  RDI  NATIVOS. 

nYtihquima,  ytihquitziman.  &c.  El  primero,  o  en 
lo  primero,  vel.  ytihquimaro,  ytiquitzimoro,  ytihquita- 
niporo.  &c. 

nDistributiuos,  Mandanmandan.  A  cada  vno,  o  ca¬ 
da  sendos.  Tzimandantzimandan.  Tanichantanichan. 
Phachanthachan  Cada  Dos,  Tres,  Quatro.  etc.  Y  asi 
se  entenderá  de  qualquiera  numero. 

nAduerbiales,  Men.  HTzimanda,  Taninda,  Vna  vez, 
dos,  tres  vezes  nTzimandehchurapahe.  Tanindehchur- 
hapahe.  1,  Yd  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres.  Has¬ 
ta  diez.  Empero  para  onze,  12  13.  Dirán  Nihe- 
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tembechanmandan.  Tembechantzimandan.  Tembe- 
chantanichan.  Tembechanthachan.  etc.  Y  para  los  po¬ 
ner  distributiuamente  en  lugar  de  yr  digan  poner  vt. 
Hátzuapahe  tzimandan.  tanichan  thachan.  etc.  *¡lMa- 
cutumuqua  vel  matomin;  tziman,  Vna  palabra,  vntomni, 
dos  Maro,  tzimoro  taniporo,  thaporo,  Otro  Otros  dos, 
otros,  tres  4.  etc.  HTzimanetan  harhani.  A  los  dos,  o 
enpassando  los  dos.  vt,  Tanipetan.  vel  Thapetanhuria 
A  los  tres,  o  quatro  dias  passados.  Mas  si  dizen  poner¬ 
se  de  tras  de  alguna  cosa,  dirán,  Tarhucuni.  UTzuti- 
xurhini  si  son  dos.  Vmbaxurhini  si  son  muchos,  i  jun¬ 
tarse  para  el  matrimonio,  o,  otras  cosas.  Striquarheni. 
vel  Tziriqurheni.  Ponerse  en  orden,  o  en  renglera. 

H De  cantidad,  Xani,  Tanto.  Xandero,  Otro  tanto. 
Tzimandero  xandechan,  Taninda  xandechan.  i  Dos  ve- 
zes  tanto.  Tres  vezes  tanto,  etc. 

HTzimarhan,  Taniperaran,  Thaperan.  Ambosados  o 
los  dos,  los  tres,  los  cuatro.  Xaperaran,  Quantos  son. 
Yaperarani,  Todos  ellos,  etc.  Y  en  quanto  alas  difi¬ 
cultades  del  numero  veynte,  que  dizen,  Maequatze  vel. 
Makatarhi,  esquasi  Regla  general,  que  alas  cosas  viuas 
y  Animadas,  o  ropa,  calcado,  campos,  Ríos,  fuentes, 
lagunas,  pueblos,  vigas,  tablas,  cosas  en  hiladas  como 
sartas,  sirue  Ivatarhi.  Y  alo  demas  como,  tomines,  pa¬ 
nes,  tortillas,  libros,  esteras,  agujas,  o  palos,  piedras, 
mancanas.  o  casas  redondas  Equatze.  Y  de  esta  mane¬ 
ra  con  meter  en  danca  a  Sum,  es  íui,  podran  dezir. 
Quantos  somos  sois  son.  etc.  Preg.  Namunguhchee,  Na- 
munthsie,  Namunxfie.  vel.  Namupex.  R.  I  zimangui- 
che  eca.  Tembenetix  .i.  Dos  somos,  diez  son  etc. 

Dr.  Nicolás  León . 
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ETIMOLOGIA 

de  algunos  nombres  tarascos  de  los  pueblos  de  Michoacan 

y  otros  Estados. 

Nada  más  difícil  y  expuesto  á  errores  que  la  inves¬ 
tigación  del  origen  de  los  nombres;  escollo  y  tropiezo 
há  sido  de  ilustres  filósofos  y  anticuarios  esta  materia, 
que  por  ahora  hacemos  el  objeto  de  nuestros  trabajos. 
Convencidos  de  las  dificultades  que  ella  presenta,  he¬ 
mos  procurado  caminar  con  toda  la  prudencia  y  juicio 
que  requiere  tan  delicado  asunto. 

Auxiliados  con  el  conocimiento  de  la  lengea  tarasca 
que  desde  niño  conocemos,  y  los  posteriores  estudios 
que  de  casi  todos  los  monumentos  impresos  conocidos 
en  este  idioma  hemos  hecho  y  de  no  pocos  inéditos  que 
á  costa  de  paciencia,  trabajo  y  gasto  logramos  agenciar, 
intentamos  esta  labor.  Exprofeso  para  ello  recorrimos 
bastantes  pueblos  del  Estado  y  aun  vivimos  por  algún 
tiempo  en  la  Sierra  de  Michoacan,  donde  se  habla  el 
tarasco  con  mayor  pureza,  y  así  conseguimos  ratificar 
con  la  prática  nuestros  conocimientos-  é  interrogar  á  los 
indios  mas  aventajados  en  su  idioma  é  historia.  Al  ha¬ 
cer  la  anterior  relación,  lejos  está  de  nuestro  ánimo 
querer  alardear  ele  ello;  solo  pretendemos  atraernos  la 
confianza  de  los  sabios,  manifestándoles  que  si  en  este 
nuestro  trabajo  hay  errores,  que  de  seguro  los  habrá, 
no  son  causados  por  lijereza,  mala  fé  ó  poco  estudio. 

El  ay  un  sistema  de  buscar  etimologías  que  consiste 
en  agenciar  algún  viejo  vocabulario  y  guiándose  sola¬ 
mente  por  el  sonido,  buscar  en  él  palabras  semejantes, 
y  esto  sin  conocer  teórica  y  práticamente  el  idioma  in¬ 
dio  como  debe  saberlo  el  etimologista  y  aun  sin  estar 
interiorizado  tal  cual  se  debe  de  la  historia  de  la  raza 
cuya  es  la  lengua. 

Nada  mas  nocivo  que  eso  para  la  verdad  histórica,  y 
de  nuestra  parte  se  há  procurado  evitarlo. 
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Con  el  poderoso  auxilio  del  conocimiento  teórico- 
práctico  del  idioma,  de  las  circunstancias  del  lugar,  de 
las  crónicas,  historia,  tradiciones  y  leyendas,  hay  en 
nuestro  concepto  alguna  probabilidad  de  no  errar. 

Si  los  tarascos  como  los  nahoas,  hubieran  tenido  tan 
adelantada  su  escritura  geroglífica,  de  seguro  que  ten¬ 
dríamos  una  base  inerrable  para  el  presente  estudio; 
mas  no  habkmio  usado  del  gerogiífico  sino  en  su  ex¬ 
presión  mas  rudimentaria  y  escaseando  tanto  tales  es¬ 
crituras,  no  hay  que  contar  con  auxiliar  tan  poderoso. 

Un  trabajo  formal  sobre  etimología  de  los  nombres 
de  los  pueb'os  de  Michoacán,  somos  los  primeros  en 
intentarlo:  en  los  cronistas  La  Rea,  Beaumont  y  Basa- 
lenque  se  encuentra  una  ú  otra;  en  el  Análisis  Estadís¬ 
tico  de  Michoacán  por  Lejarza  hay  algunas  mas,  la  Es¬ 
tadística  del  Obispado  de  Michoacán ,  de  Romero,  no 
trae  ni  las  incluidas  en  los  mencionados  autores.  Ro¬ 
dríguez  en  su  Indice  alfabético  de  los  pueblos  del  Estado 
de  Michoacan  reúne  las  de  los  antedichos  y  dá  algunas 
nuevas. 

El  Arte  y  Diccionario  tarasco  de  Lagunas,  lo  mismo 
que  el  doble  Vocabulario  tarasco  de  Gilberti,  nos  pro¬ 
porcionan  una  que  otra. 

Lagunas  reconoce  la  dificultad  de  encontrar  la  exac¬ 
ta  significació  de  los  nombres  de  los  pueblos,  cuando  di¬ 
ce  lo  siguiente:  ‘‘Oue  se  derivan  de  los  nombres  de  los 
ídolos,  ó  Barbáricamente,  etc  ’’ 

El  presente  estudio,  algo  mas  reducido,  lo  formamos 
el  año  1884  y  fué  nuestro  trabajo  inaugural  al  aceptar 
el  nombramiento  de  socio  corresponsal  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística.  Mucho  tiempo 
há  que  debería  haberse  publicado,  pues  así  lo  dispuso 
tan  ilustrada  Corporación  que  con  benignidad  lo  juzgó 
de  importancia,  mas  ia  falta  de  la  publicación  de  su  Bo- 
letin  lo  há  impedido. 

Ahora  pues,  un  poco  más  aumentado,  lo  ofrecemos  á 
los  estudiosos  de  las  antigüedades  patrias,  con  el  deseo 


de  que  su  justa  crítica  le  dé  el  valor  que  realmente  ten¬ 
ga,  siendo  nosotros  los  primeros  que  al  convencernos 
de  haber  escrito  un  error,  daremos  la  voz  de  alarma. 

A. 

ACACHUEN.  De  Ahehureni.  Anochecer.  Lugar 
donde  oscurece  ó  anochece  pronto.  Corresponde  el 
nombre  á  las  circunstancias  del  lugar. 

ACAHUATO.  De  Acá,  partícula  ó  raíz  que  se 
junta  á  nombre  ó  verbo  para  significar  algo  inclinado  ó 
hecho  á  un  laclo,  Hucita ,  cerro,  y  o  partícula  para 
significar,  de.  Lugar  del  cerro  inclinado.  Corresponde 
el  nombre  á  las  circunstancias  del  lugar. 

AC APANGUEO.  De  Ahcapameni ,  trastornar  al¬ 
go  y  eo  partícula  para  significar  lugar  en  donde.  Lugar 
trastornado  ó  mal  arreglado  ó  elegido.  Corresponde 
el  nombre  á  la  topografía  del  lugar. 

ACATEN.  De  Acateni ,  estar  una  cosa  en  bajos. 
Lugar  situado  en  un  bajío.  Así  está  situado  el  punto 
que  tiene  este  nombre. 

ACUITZIO.  De  Acuitze ,  culebra  y  la  partícula  o 
ya  explicada.  Lugar  de  culebras.  No  escasean  esos 
reptiles  en  tal  lugar. 

ACUTZERAMO,  propiamente  ACUITZERAMU. 
De  Acuitze ;  culebra,  Erd  imperativo  del  verbo  ERA  A TI, 
mirar  y  Mu  partícula  con  que  se  designa  la  boca  ú  ori¬ 
lla  de  algo  Los  indios  dicen  significar,  culebra  al  bor¬ 
de  ó  boca  de  un  precipicio.  Es  tradición  histórica,  qui¬ 
zá  allí  vieron  los  tarascos  el  hecho  que  recuerda  el  nom¬ 
bre  de  ese  lugar. 

AHUANUATO.  D e.  Auani,  Conejo  y  Huata , 
Cerro.  Cerro  del  Conejo.  Quizá  el  nombre  de  este 
pueblo  se  deba  á  que  en  el  lugar  donde  está  situado  ha¬ 
ya  habido  muchos  conejos  ó  en  el  cerro  próximo  áél; 
puede  ser  también  tradición  histórica. 
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AH U IRAN.  De  Hauiri.  Cabello  largo  y  an  sig¬ 
nificando  lugar  de.  Muy  clara  es  esta  etimología 
por  su  significación,  de  seguro  conmemora  algún  acon¬ 
tecimiento. 

AJUNO,  propiamente  Axmiio.  DeAxuni,  Venado 
y  la  termiaación  o  yá  explicada.  Lugar  de  venados. 

AJUNUATO.  De  Axuni ,  venado  y  Huata  cerro. 
Cerro  del  Venado.  Quiza  las  circunstancias  del  lugar 
correspondan  á  esta  muy  clara  etimología. 

AMECUARO.  De  Hctmecua ,  lindero  y  ro  partícu¬ 
la  significando  lugar  de.  Lugar  de  el  límite  ó  lindero. 

ANGAHUAN.  Rodríguez  dice,  fundándose  en  in¬ 
formes  délos  indios  que  se  deriva  de  Auhahuani  y  sig¬ 
nifica,  no  son  muchos.  Los  indígenas  de  Uruapan  di¬ 
cen  ANNAN  y  su  significado  es  comer  muchos.  Qui¬ 
zá  es  debido  este  nombre  á  algún  aconteciento  histórico. 

ANGACHUEN,  propiamente  ANGACHEN.  De 
Anga .  partícula  que  se  traduce,  poner  ó  estar  enhiesto 
cosa  larga  y  chin  que  significa  muchas.  Lugar  de 
muchas  cosas  enhiestas  ó  lugar  enhiesto.  Correspon¬ 
de  á  lo  segundo  la  topografía  del  lugar. 

ANGAMACUTIRO.  Dice  Rodríguez,  lugar  que 
está  al  borde  de  un  rio  ó  barranco.  Nosotros  no  fie 
mos  encontrado  el  origen  de  tal  significado  que  apenas 
podría  significarlo  escrito  así:  ANGAMUCU  TI  RO, 
por  las  partículas  Anga  y  Mu  pero  sin  decir  nada  Ti, 
solo  Ro  que  es  lugar  de.  Tiene  en  efecto  el  pueblo 
un  rio  en  sus  orillas. 

ANGAO.  De  Anga  y  o  ya  explicados.  Lugar  en¬ 
hiesto.  Coi  responde  la  topografía  al  nombre. 

APARANDAN.  De  Apareni,  tener  calor.  Lugar 
cálido.  Es  exacto  lo  que  significa  el  nombre. 

APARANGUEO.  Como  el  anterior. 

APATZINGAN.  Esta  palabra  así  pronunciada  y 
escrita  no  tiene  significación  en  tarasco,  imposible  nos 
ha  sido  averiguar  la  original. 

APO,  propia  HAPU.  De  Hapu ,  Ceniza,  cenicero. 
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Corresponde  la  etimología  con  las  circunstancias  del 
lugar,  li  tierra  es  blanquisca  parecida  á  la  ceniza. 

API NDARO.  De  Hapinda ,  Lago,  y  Ro  lugar  de. 
Lugar  del  lago.  Corresponde  la  etimología  con  las 
circunstancias  del  lugar. 

APUPATARO.  De  Hapúpata ,  Tizar.  Lugar  de 
tiza  ó  tizar.  Es  correlativa  la  etimología  con  las  cir¬ 
cunstancias  del  lucrar. 

O 

APUPIO.  De  Apupu  variedad  de  la  planta  Cy- 
cios  edalis ,  y  o  lugar  de.  Lugar  de  apupos. 

ARACURIO.  De  Arácmii .  Rajar,  é  io  lugar  de. 
Lugar  de  grietas  ó  hendiduras. 

ARAMÚTARO.  De  Harámuta ,  Cueva  y  ro,  lu¬ 
gar  de  ó  Lugar  de  cuevas. 

ARANTEPACUA,  proprie  Haranthepaqua.  De 
Harata ,  hoyo  y  Thepaqiici,  Lhtno,  vega.  Llano  con 
agujeros  ú  hoyos. 

ARANZA  ó  ARANTZA.  Los  indios  dicen  que 
se  deriva  de  Arani,  comer.  Lugar  donde  se  come  ó 
comió.  Quizá  es  tradición  histórica. 

A  RAPA  RIC  U  ARO.  De  Aparicna  ó  Aparequa 

Calor,  y  ro  lugar  de.  Lugar  caliente.  Lo  es  bastante. 

ARATARO.  De  Harata ,  hoyo,  agujero;  y  ro  lu¬ 
gar  de.  Lugar  de  hoyos  ü  hoyoso. 

A  RATO.  Como  el  anterior. 

ARINDEO.  De  Arini ,  decir  algo  á  otros,  y  eo  lu¬ 
gar  de.  Lugar  donde  se  dijo  algo. 

ARIO.  De  Arí  imperativo  del  verbo  arini  decir  y 
o.  Lugar  de  donde  se  mandó  ó  desde  donde  se  mandó 
decir  algo. 

ARUCUTIN.  De  Hamúcutin,  orilla  ó  márgen 
Lugar  de  la  orilla  ó  en  la  orilla.  Justamente  se  encuen¬ 
tra  situado  en  las  orillas  del  lago  de  Pátzcuaro. 

ATECUARO.  DeA/itequa,  miel  de  maguey,  y  ro. 
Lugar  donde  hay  agua  miel. 

ÁTZIMBO.  D &  Atzimu,  Lodo:  lugar  lodoso. 
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BAPAJACUARO,  proprie,  Vhapaxaquaro.  De  Vha 
pa,  Hijo,  Xaqua  huerto  y  ro  lugar  de.  Lugar  de  la 
huerta  del  hijo. 


CAMEMBARO.  De  Camemba  un  vegetal  llama- 
do  así  por  los  tarascos  y  muy  parecido  al  llamado  Alta¬ 
misa  y  ro  lugar  de.  Lugar  donde  hay  la  planta  llamada 
Camemba. 

CANICU  ARO.  De  Caniqua ,  arco  para  tirar,  y  ro. 
Lugar  donde  quizá  se  fabricaban  los  arcos  para  las  fle¬ 
chas. 

CAPACUARO.  Dice  Rodríguez,  lugar  que  está  á 
la  caída  de  un  llano.  No  hemos  podido  ratificar  esa 
etimología. 

CAPIRIO,  De  C apiri  xm  árbol  llamado  así  en  ta¬ 
rasco,  de  la  familia  de  los  Zapotaceas  y  o,  lugar  de.  Lu¬ 
gar  de  árboles  llamados  capires. 

CARACU  ARO.  De  Caraqua ,  cuesta  ó  collado  y 
ro.  Lugar  de  cuesta  ó  en  la  cuesta. 

CARAMECUARO.  De  Carámequa  la  planta  aroi- 
dea  Caladium  y  ro.  Lugar  de  plantas  llamadas  Cará- 
mequas  ó  carámicuas. 

CORUPU.  De  Campu,  un  insecto.  Lugar  de  in¬ 
sectos  llamado  Curupu  ó  Corupo. 

CICUAYO,  De  Sicuapu,  araña.  Lugar  de  arañas. 

OIRIAN.  De  Siriani ,  íruto  del  crescentia  alata. 
Lugar  de  C  irían  es 

COAPA.  De  Copu ,  camino  ancho  y  a  lugar  de. 
Lugar  de  ó  en  camino  ancho. 

COENEO.  De  Cuini,  pájaro  y  o  lugar  de.  Lugar 
de  pájaro^. 
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COMACHUEN.  De  Cuhmánchuqua,  sombría  co¬ 
sa.  Lugar  sombrío. 

CONDEMBARO.  De  Cundemba,  Saúco,  Sambu¬ 
cas  niger ,  y  r¿?,  lugar  de.  Lugar  de  saúcos. 

C O  N G  U  R I  P  U .  proprie  Cuimcuiripn.  De  Cnimu , 
seis  y  Cuiripu  persona.  Seis  personas. 

CON  ICUARQ.  De  Coniquaro ,  Dormitorio. 

CUPÁNDARO.  De  Cupanda,  Aguacate,  Persea 
gratis  sima,  y  ro,  lugar  de.  Lugar  de  Áhuacates. 

CORÚ.  De  Córohn ,  Rodeo. 

COTZURIO.  De  Cotzuri  el  reptil  llamado  alican¬ 
te  y  6»  lugar  de.  Lugar  de  culebras  llamadas  alicantes. 

CUTO.  De  Cuta ,  Galápago.  Lugar  de  Galápagos. 

CU  AMEO.  De  Guarnió  cosa  puesta  en  el  agua. 

CU  ANAJO.  De  Cuanax;  Rana  y  o  Lugar  de 
ranas. 

CUCUCHUCHU.  De  Cuca  che.  Jarro. 

CUENEMBO.  De  Cundemba.  Saúco. 

CUIMBO.  De  Cuimu.  Seis. 

CU  INC  LIO.  De  Huintzi.  Levantar  puñaditos  de 
arena  ó  cosa  menuda,  onomatopeya.  Lugar  donde  se 
levantan  con  el  aire  pequeñas  cantidades  de  arena. 

CUIRINEO.  De  Cuiritani,  echar  algo  á  quemar. 
Lugar  donde  se  quemó  algo. 

CUITZEO.  De  Luis,  Tinaja  y  o.  Lugar  en  for¬ 
ma  de  tinaja. 

Dice  el  P.  Escobar  en  su  “ T /tebaida  MichitacanaC 
inédita:  “Cuitzeo;  alguna  consideración  hicieron  en  me- 
“dio  de  su  barbaridad  los  tarascos,  cuando  le  dieron  á 
“esta  tierra  el  nombre  de  Cuitzeo,  que  trasladada  hoy  y 
“declarada  en  nuestro  castellano  viene  á  decir  Tinaxa 
“por  tener  esta  forma  la  Península,  según  algunos,  y 
“otros  dicen,  fue  la  razón  de  denominarse  assí,  haver- 
“se  fabricado  estos  vasos  inmediato  al  Pueblo. m 

Aseguran  otros  viene  de  Cuitzique  Zorrillo,  Mepkitis\ 
y  según  Pastró,  citado  por  Lejarza,  significa  lugar  de 
descanso.  Damos  preferencia  á  la  primera  etimología. 


CUMBURIMBIO.  Rodríguez  dice  A 'umbu,  chin¬ 
chón  ó  alturilla.  Lugar  de  alturitas. 

CU  PARATARÓ.  De  Cupárata ,  barriga  y  ro  ¿Lu¬ 


gar  de  ó  en  forma  de  barriga? 


CUPUAN.  De  Cupu ,  nombre  dado  al  fruto  de 
nuestra  ciruela  ó  Spondia  rubra  de  las  Therebintaceas, 
y  an.  Lugar  de  ciruelos. 


CURIN HIJATO.  De  Curhini  quemar  y  Huata , 
cerro.  Lugar  del  Cerro  quemado. 


CU  I RIN  DALITO.  Dimininutivo  de  Cuirindal , 
nombre  tarasco  del  árbol  Licauia  arbórea  de  las  rosa- 
ceas.  Lugar  de  Cuirindales. 

CURINEO.  Lo  mismo  que  Cuirineo. 

CURITZP^O.  De  Curitze ,  Aura  ó  Zopilote  ¿ca- 
thespes?  y  eo.  Lugar  de  Zopilotes. 

CUTZARO.  De  Cutzari ,  Arena  y  o.  Arenal  ó 
lugar  de  arenas. 

CUTZARÓNDI  RO.  De  Cutzari,  arena  y  arón- 
diro ,  espacio.  Espacios  arenosos, 

CUTZIAN.  De  Cutzandi ,  torbell  ino  ó  tempes¬ 
tad.  Lugar  tempestuoso. 

CUTZIO.  De  Cutzi ,  Luna,  y  0.  Lugar  de  la 
Luna. 

CURUCU  PASEO,  proprie  Curuchiipatzeo.  De  O/- 
rucha  pescado  y  patzeo  lugar  de.  Lugar  de  pescados. 
Exacta  es  la  etimología  pues  hay  muchas  truchas. 


CHAM ACUERO.  De  Chamacuareni ,  caer  el  cer¬ 
cado  (onomatopeya).  Lugar  donde  cayó  el  cercado. 

CHARACUARO.  De  Charani ,  reventar  y  rp. 

CHARAPAN.  De  Charapu,  agallas  de  árbol.  Lugar 
donde  los  árboles  tienen  una  planta  parásita  llamada 
agalla.  (Lorhantus). 


Anales. — 3. 
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CHARARIO.  De  Charari,  pescadillo  seco,  y  o. 
Lugar  de  Chararis. 

CHARO.  De  Characu.  Niño,  pueblo  ó  lugar  del  rey 
Niño;  así  llamaban  los  Tarascos  á  T sitsispa rdacnare ,  rey 
de  Michoacán.  Véase  á  Basalenque  Historia  de  la  Pro¬ 
vincia  de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán.  Fun¬ 
dación  de  Charo.  Opinan  otros  que  el  nombre  es  Acha¬ 
ro  y  entonces  es.  lugar  del  Señor;  de  Achia ,  Señor  y  ro 
lugar  de. 

CHERAN.  De  Chere ,  tierra  bermeja  y  an.  Lugar 
de  tierra  bermeja  ó  tepetate. 

CHERANATZICU RIN.  Como  el  anterior  y  el  ad¬ 
verbio  hatzicurin,  en  lo  alto.  Se  le  llama  también 
Cheran  alto. 

CHICACUARO.  De  Che  caque,  canoitay;^.  Lugar 
de  canoitas. 

CHUCAN  DI  RO.  De  Chúhcari,  árbol  y  ro.  Lu¬ 
gar  de  árboles  ó  arboleda. 

CHU PICU ARO.  De  Chupicua ,  Grama  (Triticum 
repens)  y  ro.  Lugar  de  grama. 

CHU PI  RIO.  De  Chupiri ,  nombre  de  una  planta 
euphorbiacea,  y  o.  Lugar  de  chupiris.  A  su  vez  Chu¬ 
piri  significa  lumbre  y  por  ser  cáustica  la  planta  se  le 
dá  este  nombre. 

CHURINTZIO  De  A churi ,  noche,  y  o.  Lugar 
donde  pronto  anochese  ó  de  larga  noche.  E stá  situa¬ 
do  entre  bosques. 

CHU  RU  M UCO.  De  C/iununecua ,  pico. 

EL 

ENANDIO.  De  Enancii,  guayabo  (Psidium)  y  o. 
Lugar  de  guayabo. 

ERONGARICUARO.  De  Erópari ,  aguardar; 
gas  i  mirar,  y  qitaro ,  lugar  de.  Lugar  de  atalaya,  de 
expectación.  Véase  nuestro  Silabario  tarasco. '(Notas) 
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ETUCUARO.  De  Etucua,  sal  ele  cocina  y  ro. 
Lugar  de  la  sal. 

O 

GE 

GUANAJUATO,  proprie  Quanáxuato ,  De  Cua- 
nax,  Rana  y  Huata  Cerro.  Cerro  de  la  Rana. 

GUAYANGAREO.  proprie  Huaytíngario ,  De 
Huata ,  cerro,  loma;  Vos  ti .  alargado,  achatado,  y  gari 
haz  ó  caras  (se  toma  también  este  particular  por  mirar) 
Lugar  en  una  loma  alargada  ó  achatada.  El  P.  Esco¬ 
bar  dice  significa  Rinconada ,  (Thebaida  Michoacana. 
Ms.)  lo  que  es  inexacto, 


HUACUXA.  De  Huacux,  mamey.  Lucuma  mam- 
mosa  de  las  Sapotaceas.  Lugar  de  mameyes. 

HUANGO..  De  Huanguni ,  agonizar  el  enfermo 
(Gilberti)  y  o.  Basalenque  dice  significa  lugar  de  enfer¬ 
mos.  El  P.  Escobar  deriva  este  nombre  de  Huanhuani, 
volver  á  traer,  del  verbo  Huani  traer. 

HUARICHAO.  De  Uarichu ,  muerto,  y  o.  Lugar 
de  muertos  Gilberri  usa  la  palabra  vari  chao,  en  varias 
partes  de  su  obra,  con  el  significado  de  infierno. 

HUARIRAPEO.  De  Uarini ,  morir  y  eo.  Lugar 
donde  se  muere. 

HUECO  RIO,  De  Uecóreni ,  caer  de  lo  alto,  io. 
Lugar  donde  se  cae  de  lo  alto. 

H  U I  RAM  ANGARO.  De  Huiramu,  cierta  pie¬ 
dra  llamada  así  y  anga  enhiesta  y  ro  lugar  de.  Lugar 
de  piedras  enhiestas  ó  paradas. 

H  U I  RAM  B A,  proprie  Huramba.  De  Huramba ,  pie¬ 
dra  laja. 

HU  ICUMU.  De  Hnicumu ,  nombre  dado  en  taras¬ 
co  al  fruto  del  Zapote  borracho.  Lugar  de  Huicumos. 
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HUANDACAREO,  proprie  Uandáquareo .  De 
Uuadaqua  discursos  y  Lugar  de  el  discurso. 

HUANIMBA.  De  H nanita ,  nombre  del  vegetal 
Morelosia  Huanita  de  las  Borragineas,  que  á  su  vez  se 
deriva  del  Vanitu  maíz  fresco  tostado.  Lugar  de  Hua- 
nitas.  Este  es  el  nombre  tarasco  de  Xiquilpan. 

HUANIOUEO.  Como  el  anterior. 


ICHAOUEO.  De  Inchani ,  entrar.  Inchaqueo, 
entrada. 

IHUATZIO.  De  Hikuitzi ,  coyote,  Canís  latrans 
y  o.  Lugar  de  coyotes. 

INDAPARAPÉO,  proprie  Andaparápeo,  de  An- 
daparhari ,  estar  á  la  espalda  de  algo.  Lugar  situado 
á  la  espalda  de  algo;  corresponde  la  etimología  á  su 
situación  que  es  tras  una  loma  ó  pequeño  cerro. 

IRATCHO,  proprie  Hizcatcko.  De  Hitzcani,  es¬ 
conder  algo.  Lugar  escondido. 

I R1CUARO.  De  Iriraqua ,  soga.  Lugar  de 
sogas. 

I RI M  BO.  De  Irimbu ,  corcobado. 

ITZICUARO.  De  Itziqua ,  aguaje. 

ISTARO.  De  Iéstaro ,  lugar  de  nieve. 


JACONA.  Según  el  P.  Escobar  se  deriva  de  A7¿z- 
qíia  hierba.  Lugar  fértil.  Los  indios  dicen  Ixucuna- 
ni ,  y  entonces  significará  encuentro  aquí,  de  Ixú  aquí  y 
Cunani ,  encontrar.  Lugar  de  encuentro.  El  P.  Pon- 
ce  de  León  dice:  lugar  de  verduras  ú  hortaliza.. 


i 


JACU  ARO.  De  Xacua,  huerta.  Lugar  de  huer¬ 
tas  ó  fértil. 

JAN  AMU  ATO.  De  Xanamn  una  piedra  volcáni¬ 
ca  así  llamada  en  tarasco  y  Hiuita ,  cerro.  Cerro  de  ja- 
namo. 

JANICHO.  De  Xanichu, ,  Estígmates  secos  del 
maíz.  Creemos  que  mas  bien  tiene  este  nombre  por 
ser  un  lugar  donde  abunda  una  gramínea  que  tiene  as¬ 
pecto  de  planta  seca,  parecida  á  los  dichos  estígmates 
del  maíz. 

JARAOUARO.  De  Xaraqua ,  nombre  de  una  dio¬ 
sa  de  los  tarascos  llamada  también  Xaratanga  que  sig¬ 
nifica  aparecida,  y  ro.  Lugar  de  la  diosa  Xaraqua  ó 
Xaratanga.  Ciertamente  allí  era  el  lugar  donde  se  ado- 

o  o 

raba. 

JARIPO.  De  Xai'ipu,  alumbre.  Lugar  de  alumbre. 

JARIPEO.  Como  el  anterior. 

JEREQUARO.  De  Xerkequay  nido  y  ro.  Lugar 
de  ó  en  forma  de  nido. 

JUNGAPEO.  De  Hungápeti ,  amarillo.  Lugar 
amarillo. 


MACHUPARO.  De  Machukpamni,  atar.  Lugar 
atado  ó  donde  atan  ó  ligan. 

MARI  TAS.  De  Marita.  Trox  ó  troje. 
MARUATA.  De  Maruati ,  Lugar  precioso. 
MARAVATIO,  proprie  Maruatio .  Lugar  de  co¬ 
sas  preciosas  ó  precioso. 


N  AH  UATZ  EN,  proprie.  Yahuatzen.  De  Y  a  Imam , 
Helar.  Lugar  donde  hiela  ó  helado. 


N API Z ARO.  De  Napiz.  bellota  y  ro.  Lugar 
de  bellotas  ó  de  árboles  que  dan  la  bellota  llama¬ 
da  napiz. 

NUMARAN.  De  N umarani  ó  Puntzumarándini 
aromatizar.  Lugar  aromático  ú  oloroso  ó  de  plantas 
aromáticas. 

NOCUTZEPO,  propri eNocntzendo.  Lugar  del  valle. 

NURIO.  Lugar  de  la  planta  llamada  entarasco 
Nurite.  ( Cedronella  mexicana.) 

O. 

OMECUARO.  De  O  mema ,  Isla  y  ro,  Lugar  de 
isla  ó  en  forma  de  isla. 

OPONGUIO.  De  Apocuni,  lavar.  Lugar  de  baño. 
Está  situado  en  la  parte  Occidental  del  lago  de  Pátzcua- 
ro.  Si  íuera  cierta  la  tradición  del  baño  de  los  mexicanos 
y  abandono  de  sus  compañeros  en  Michoacan,  ningún  lu¬ 
gar  mejor  que  este  podría  suponerse  como  el  teatro  de 
tal  acontecimiento.  Abundan  allí  preciosas  antigüeda¬ 
des. 

OCU  RIO.  De  Ucuri ,  Tlacualzin.  Didelphis  Cali- 
fórnica  y  o.  Lugar  de  Tlacuaches. 

LA 


PACAN  DA,  Lugar  de  prisión  ó  destierro,  de  Pa - 

rn  rleQtierro 

PATZINDAN  De  Patzinda ,  señal, 
PARAQUARO.  De  Parhaqua,  palos  atravesados 
sobre  la  tisera  de  la  casa,  sobre  los  que  se  pone  la  paja 
por  defensa  de  la  agua.  De  donde  se  deriva  el  pueblo 
de  Parhaquaro.  ( Lagunas ,)  y  ro.  Lugar  de  monillos. 

PARANGUEO,  proprie  Parangueo.  De  Paran- 
gua  fogon  y  eo.  Lugar  de  fogon  ó  fogones. 


PARAMU  EN.  De  Paramu ,  fresno.  Lugar  de 
fresnos. 

PAREO.  De  Paré ,  nopal.  Nopalera. 

PARI  CUTE  De  Pariciiti.  Navegante. 

PATAM BICHO.  D e.  Phatainu,  carricillo.  Lugar 
de  carricillos. 

PATZQUARO.  Nada  más  vario  y  controvertido 
que  la  etimología  de  esta  palabra;  Gilberti  dice  Patza- 
quaro,  lugar  donde  se  guarda  algo;  Lagunas,  Phasqua- 
ro  lugar  donde  se  tiñe  de  prieto.  Algunos  otros  han 
afirmado  significa  lugar  de  alegría. 

Nada  de  esto  es  exacto;  la  Relación  de  Michoacán 
nos  descubre  el  origen  de  esta  palabra  con  lo  siguiente; 
n hallaron  el  asiento  de  cues,  llamado  Petazecua ,  eran 
nunas  peñas  sobre  alto,  encima  de  las  cuales  edificaron 

m sus  cues . venid  acá,  aquí  es  donde  dicen  nuestros 

m  Dioses  que  se  llama  Zacapu  hamucautin  Pazquaro . 

naquí  es  sin  duda  Pazquaro . hallaron  allí  los  dichos 

npeñascos  llamados petazequa.  etc.  etc.”  (*) 

Tenemos  pues  que  Pátzcuaro  significa  asiento  de 
cues  ó  lugar  de  piedras  llamadas  petazequa  propias  pa¬ 
ra  asiento  de  cues  ó  templos. 

PE  NJ  AMIL  LO  y  PE  N  JAMO.  De  Penlamu ,  sa¬ 
bino  ó  ahuehuete  y  o.  Lugar  de  sabinos. 

PERIBAN.  De  Piriuani^  enredar.  Lugar  enre¬ 
dado  ó  en  un  lugar  enredado.  Corresponde  el  significa¬ 
do  del  nombre  á  la  topografía. 

P I C  H  AT  A  RO.  proprie  Pechátaro.  De  Pechacua  aza¬ 
da  y  ro. 

PU  ACU  ARO.  De  Puuaqua,  caracol  de  agua  y  ro. 
Lugar  de  caracoles.  Está  situado  á  la  orilla  del  Lago 
de  Pátzcuaro. 

PUNGARABATO.  proprie  P hunguarehuato .  De 
Pkunguari ,  pluma  y  Huata ,  cerro.  Cerro  de  las  plumas. 

(*)  Relación  de  Michoacán  Copia  de  la  copia  MS.  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Congreso  de  Washington  y  que  publicaremos  próxima¬ 
mente. 
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PU  RECHUCHO,  debe  ser  Paree  licuar  o  y  significa. 
Lugar  de  guerra  ó  pelea.  El  primer  nombre  es  un  dis¬ 
parate. 

PUTZUM ARAN.  De  Puntzumarani ,  oler  bien. 
Lugar  oloroso. 

P U RE NC H EC U  A RO.  De  JPuréncJiecua ,  ( Erithri - 
y  /  Lugar  de  colorines. 

PURE  PERO.  De  Purépe ,  macegual  plebeye.  y 
Lugar  de  plebeyos.  Los  indios  tarascos  dicen  que  es¬ 
te  es  el  nombre  verdadero  de  su  tribu. 

PURUÁNDIRO.  De  Paruaani,  hervir.  Lugar 
de  hervideros;  abundan  las  fuentes  termales  en  sus  al- 
derredores. 

PURUATO.  De  P uruata ,  espuma.  Lugar  de 
espuma. 


Q» 

OUENTZIO  y  OUINTZEO.  De 
ba.  Lugar  alto  ó  en  alto. 

OUERÉNDARO.  De  Querencia, 


Ouentzio ,  arri- 
peñasco  y  ro. 


Lugar  de  peñascos. 

QUIRÍNGUARO.  De  Quiringua,  teponaxtle.  Lu¬ 
gar  de  teponaxtle. 


S. 

SE VI NA,  proprie  Sivina.  Remolino.  Lugar  de  re¬ 
molinos. 

SI  N  DU  RIO.  De  Sindari,  soga.  Lugar  de  sogas. 

SIRÁNDARO.  De  Siranda.  Una  planta  llamada 
así  Siranda  es  también  el  nombre  tarasco  del  papel. 

SITUNERO.  De  Situni ,  zarza  y  ro.  Lugar  de  zar¬ 
zas  ó  zarzal. 

SURUMÚTARO.  De  Sur  amata ,  sacaton  (Caloma- 
grostis)  y  ro,  Lugar  de  sacaton. 
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SI  PIAJO.  De  /¿si y piaxit  ó  Sipiaxo ,  agua  hedionda. 

T. 

/ 

TAC  AMBARO.  De  Tacamba ,  una  especie  de  palma 
y  n?.  Lugar  de  palmas, 

TACARO.  De  Tacar  i,  heno  y  ro.  Lugar  de  heno. 

TACURO,  como  el  anterior. 

TACÍCUARO.  De  Tátzicua ,  altar 

T AMACUA.  De  Tamacua ,  tierra  fértil. 

TAMANDARO.  De  Tamanda ,  tronco,  y  Lu¬ 
gar  de  troncos. 

TANTZITARO.  De  Tanzita ,  señal  y  ro.  Lugar 
de  señal 

T ANGANTZ IOU  ARO.  Lagunas  dice  de  Tangan- 
tzequa ,  ciertas  estacas  que  se  clavan  en  el  suelo,  Los  indí¬ 
genas  del  pueblo  dicen  significa  lugar  de  ojos  de  agua. 
Nos  agrada  mas  esta  etimología. 

TANHUATO.  De  Tan ,  cerca,  junto  á,  y  Hnata  ce¬ 
rro.  Lugar  cerca  del  cerro. 

TARÉOUATO.  De  Tarex  ídolo,  el  dios  Tarex ,  ó 
Taras  y  Huate  cerro  y  o.  Lugar  del  dios  Taras.  La 
Rea  dice  allí  adoraban  á  un  ídolo  muy  venerado 

TARI  MORO,  De  Tarima ,  sauz.  Lugar  de  sauces. 

TAREHUICHO.  De  TJiarépiti ,  viejo  y  HuicJio 
perro. 

TARE T A.  De  Tareni ,  cavar,  ó  mejor  de  Tareta , 
sementera.  Los  indios  dicen  se  le  dio  este  nombre 
porque  allí  fue  donde  por  vez  primera  sembraron  los 
tarascos  el  maíz. 

TECARIO,  como  TACARO  ó  de  Técari  el  pájaro 
llamado  carpintero. 

TAHUENHUARO.  De  Tahuenhua ,  tambor  y  ro 
lugar  del  tambor. 

TE  PAC  U  A.  De  Thepaqua ,  llano  ó  vega. 

TEPÓRICUA.  De  Thepórini ,  chorrear  algo.  Lu- 

Anales. — 4- 
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gar  donde  cae  agua  chorreando  Corresponde  el  nom¬ 
bre  con  las  circunstancias  topográficas. 

TE  REMEN  DO.  De  Tereni ,  podrir.  Lugar  po¬ 
drido  ó  de  pudrición. 

TIQUICHEO.  De  Tiquiche ,  pequeña  escudilla  y 
Lugar  de  escudillas. 

TINGÜINDIN,  De  Tingüindini.  arrodillarse. 

TIRIMICUA.  De  firímaqua ,  pozo  de  agua.  Lu¬ 
gar  de  pozos  de  agua. 

TIRIPITÍO.  proprie  TURIPITÍO.  De  Turípiti , 
tierra  negra  é  io.  Lugar  de  tierra  negra;  esta  etimología 
corresponde  con  las  circunstancias  del  lugar  y  no  la  que 
se  le  daba  de  lugar  de  oro.  La  relación  de  Michoacán 
dice  Turipitío. 

TIRIPO.  De  Tiripu ,  Cuscuta  americana.  Lugar 
de  cuscuta. 

TOCUARO.  De  Toqua ,  hacha  de  piedra  y  ro.  Lu¬ 
gar  de  hachas  de  piedra  ó  donde  las  fabrican. 

TUCURUYO.  De  Tacurú.  Buho.  Lugar  de  Buhos. 

TUMBIO.  De  Thumbás ,  Berruga. 

TUPATARO.  De  T-uxpata ,  juncia  é  Espadañas. 
Lngar  de  Pispadañas. 

TURICATO.  De  Ttiricata,  Argas  turicata.  Lugar 
de  turicatias. 

TURICUARO.  De  Turicua,  cierta  piedra  negra 
de  que  hacen  los  metates ,  molinos  primitivos,  para  moler 
el  maíz,  y  ro.  Lugar  de  piedra  Turicua.  En  este  pue¬ 
blo  se  fabrican  los  metates  para  todo  Michoacán. 

TZINTZUNZAN.  De  Tzintzun ,  colibrí  y  an.  Lu¬ 
char  de  colibrís. 

O 


TZITZIO.  proprie  TZITZIQUIO.  Lugar  de  fio- 
res  De  Tzitziqui  P'lor,  ó  de  Tsitsis,  avispa. 


UCAREO.  De  Uquar ,  nombre  tarasco  de  la  Vale¬ 
riana  tolucana  y  ro,  lugar  de.  Lugar  de  uquares.  Puede 


también  derivarse  de  Huccn  eni ,  fructificar  los  árboles. 

URAPICHO.  De  Urapi  ó  Urapiti ,  color  blanco. 
Lugar  situado  en  tierra  blanca. 

URUAPAN.  Así  como  pata  la  etimología  de  Patz- 
cuaro  hay  tan  varias  opiniones  para  con  esta. 

Unos  dicen  viene  de  Urani ,  jicara;  otros  de  Urupa , 
chirimolla  (anona). 

Don  Toribio  Ruiz,  indio  de  la  sierra,  decia  venir  de 
Unípani ,  verbo  que  significa  el  acto  en  que  brotan  los 
cogollos  de  las  plantas  y  en  general  toda  producción 
vegetal.  Don  Vicente  Camela,  indio  de  Uruapan,  al 
interrogarle,  nos  remitió  esta  nota:  “Título  dialecto 
oque  se  proporcionó  para  su  pronunciación  en  el  idioma 
ncastellano,  del  primitivo  nombre  tarasco  que  dice 
i! U H RLUPANIO,  Esta  palabra  tan  difícil  de  pro- 
nnunciarse  al  castellano,  como  de  escribirse  con  sus 
npropias  letras  que  apenas  hoy  comienza  á  salir  á  luz 
ttpública.  Y  su  significado  se  originó  de  que  en  este 
idugar  todos  los  árboles  frutales,  así  como  las  plantas 
nde  ñores  continuamente  producen  flores,  á  proporción 
nque  unas  van  terminando  su  período  otras  van  princi- 
npiando.  Por  eso  el  indígena  antigua  raza  pobladora 
u tituló  á  este  lugar  con  el  titulo  de  U H RLUPAN IO.” 

Es  población  antigua,  pues  ya  figura  en  el  “Lienzo  de 
Jucutacato”  (*) 

URUETARO.  De  Uruatci,  zapote  blanco  y  ro. 
Lugar  de  zapotes  blancos. 

URUNDANEO.  De  Urunda,  pajay  eo.  Lugar  de 
una  gramínea  llamada  Urunda ,  ó  paja. 

Y 

YURECUARO.  De  Yurequa,  Rio.  Lugar  del 
rio. 

(*)  Hemos  impuesto  este  nombre  al  lienzo  jeroglifico  de  que  ha¬ 
bla  el  P.  La  Rea  en  su  Crónica  de  Miclioacan  y  el  cual  pronto  dare¬ 
mos  á  conocer  á  nuestros  lectores,  con  otros  (pie  hemos  descubierto. 
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YUNUAN.  De  Yyanani ,  adverbio,  á  la  postre  ó 
después. 


ZACAPENDO.  De  Zacapendo ,  el  Sur  según  los  bo¬ 
rradores  de  Fr.  Angel  Serra,  MS.  en  nuestro  poder. 

ZACAPU.  Tzacapu ,  piedra.  Lugar  pedregoso. 

ZENZ ENGUARO.  De  Tzentzenguaro ,  sonido  que 
dá  cierta  piedra,  muy  común  en  ese  lugar,  al  chocar  con 
otra. 

ZACAN.  Lugar  pedregoso. 

ZICUIRAN.  De  Sicuirani ,  deshollar. 

ZINAPECUARO.  De  Tzinapu,  obsidiana.  Lugar 
ele  obsidiana. 

ZIPIMEO.  De  Sipimeni,  oler  el  agua.  Lugar  don¬ 
de  huele  el  agua,  ó  de  Tsipimeni ,  mosquito. 

Zí  RACUARETIRO.  Lugar  frió. 

ZIRAHUEN.  proprie,  según  la  relación  de  Michoa- 
can,  Ziraneni ,  que  significa  ser  frió.  Lugar  frió. 

ZINDANGACHO.  De  Sran,  Moral  y  Andacku, 
rincón.  Rincón  del  moral. 

ZIRICICUARO.  De  Tziritzecua ,  mezquite,  ó  mez¬ 
quita]. 

ZIRONDARO.  De  Z  ir  onda,  ciénega  y  ro .  Lugar 
de  ciénega. 

ZITACUARO.  De  Tzitacuarénstani ,  resucitar.  Lu¬ 
gar  de  la  resurrección. 


Dr.  Nicolás  León. 
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¿Cuál  era  el  nombre  gentilicio  de  los  tarascos 
y  el  origen  de  este  último? 


Remontándonos  á  los  historiadores  primitivos  de  Mi- 
choacán  y  otros,  encontramos  para  el  origen  de  la  pa¬ 
labra  tarascos,  tres  opiniones  diversas.  La  primera, 
perteneciente  al  Padre  Fray  Bernardinode  Sahagun,nos 
dice  esto:  “Su  dios  que  tenían  se  llamaba  Taras  del  cual 

utomaron  su  nombre .  y  también  se  dicen  taras- 

!i eos. En  concepto,  pues,  del  Padre  Sahagun  del  nom¬ 
bre  del  dios  Taras  se  deriva  tarasco.  Fray  Joan  Bap- 
tista  de  Lagunas  refiriendo  el  origen  de  este  nombre 
nos  dice:  “^Tarhascue.  Mi  suegro,  o  suegra,  o  yerno, 
no  nuera.  UY  de  aqui  se  vino  a  llamar.  Tarasca  la 
nProuincia  de  Michuacan,  porque  como  los  Españoles 
tientrasen  en  ella:  y  la  primera  persona  que  entre  ellos 
((buscando  a  vn  yerno  (temiendo  si  acaso  se  lo  .  auian 
ti  muerto. )  diesse  vozes  de  esta  manera  llamándolo,  di- 
nziendo  Tarhascue  tarhascue.  Luego  los  Españoles 
uno  entendiendo  la  lengua  dixeron,  que  se  llamauan 
ti  Tarascos,  &c.  n 

La  Relación  de  Michoacán  confirma  esto  diciendo: 
ii  Llevaron  dos  indias  consigo  que  le  pidieron  al  cazonci 
it de  sus  parientas,  y  por  el  camino  juntábanse  con  ellas 
ti  y  llamaban  con  ellos  á  los  españoles  tarascue ,  que 
nquiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de  allí  ellos  des- 
iipues  empezáronles  á  poner  este  nombre  á  los  indios,  y 
lien  lugar  de  llamarles  tarascues ,  llamáronlos  tarascos,  el 
ucual  nombre  tienen  agora  y  las  mujeres  tarascas.  Y 
ncorrrense  muchos  de  estos  nombres:  dicen  que  de  allí 
ules  vino  de  aquellas  mujeres  primeras  que  llevaron  los 
ii españoles  á  México,  cuando  nuevamente  vinieron  á 
nesta  provincia.n 
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Veytia  nos  clá  otro  origen  de  el  nombre  tarasco  al 
escribir  lo  que  sigue:  n  Los  escritores  theochichimecas 
ncuentan  de  otro  modo  el  suceso.” 

‘‘Dicen  que  viniendo  todos  juntos,  se  adelantaron  ni¬ 
ngunas  cuadrillas,  y  llegando  á  un  estrecho  ó  brazo  de 
limar,  que  algunos  asientan  fué  el  rio  de  Toluca,  que 
ndesemboca  en  la  mar  del  Sur,  por  la  parte  Occidental, 
H respecto  de  la  Nueva  España  se  determinaron  á  pasar- 
ule,  formando  balsas  de  troncos  de  árboles,  y  no  tenien- 
n do  con  que  amarrarlos,  se  quitaron  los  maxtlis,  que 
iteran  unas  bandas  de  más  de  cuatro  brazas  de  largo,  y 
iipalmo  y  medio  de  ancho,  de  tela  de  algodón,  con  que 
n se  cubrían  lo  más  inhonesto,  como  una  especie  de  bra- 
iiguero  y  esta  era  la  única  ropa  que  usaban.  Afianzaron 
ii con  ella  los  maderos,  y  formaron  balsas  en  que  pasa- 
ii ron  de  la  otra  banda  del  rio  con  sus  mujeres  é  hijos.” 

“Con  esta  maniobra  se  les  rompieron  y  perdieron  los 
ii maxtlis,  y  viéndose  enteramente  desnudos,  pidieron  á 
nsus  mujeres,  las  camisetas  que  usaban,  que  eran 
iicortas,  de  suerte  que  no  pasaban  de  los  muslos,  sin 
ii mangas,  y  con  una  abertura  en  la  parte  superior,  para 
usacar  la  cabeza,  y  dos  á  los  lados  para  sacar  los  brazos: 
ti  hoy  se  llama  esta  pieza  de  ropa  coton,  y  le  usa  mucho 
ntoda  la  gente  pobre.  Con  esto  se  cubrieron  los  hom- 
nbres  desde  el  cuello  á  los  muslos,  y  las  mujeres  queda- 
ii ron  con  solas  las  enaguas,  v  descubiertas  de  medio 

O  1  J 

iicuerpo  arriba.  Como  los  hombres  no  tenían  cosa  alguna 
nque  les  sujetase  de  la  cintura  abajo,  descubrían  las  par- 
1 1  tes  genitales,  que  al  andar  les  azotaban  los  muslos,  y 
nías  mujeres  con  la  falta  de  las  camisetas  ó  cotones 
nllevaban  descubiertos  ¡os  pechos.” 

“Las  otras  cuadrillas  que  quedaron  atrás,  y  dicen  ha- 
nber  sido  de  las  de  los  mexicanos,  theochimecas  y  otros 
ii pasaron  también  el  estrecho  en  balsas;  pero  se  dieron 
ti  maña  para  afianzarlas  sin  despojarse  de  sus  ropas, 
ti  Habiendo  llegado  á  alcanzar  á  los  primeros,  y  viendo 
iiaquella  desnudez  é  inhonestidad,  se  hostigaron  de  ella 


ny  este  fue  el  motivo  de  separarse,  quedándose  en  las 
utierras  de  Michoacan  los  primeros  á  quienes  dieron  el 
M nombre  de  tarascos,  por  el  sonido  que  les  hadan  las 
wpartes  genitales  en  los  muslos  al  andar ,  y  los  otros  pa¬ 
usaron  adelante  hasta  estas  tierras  del  imperio  tescua- 
ncuano.” 

Examinaré  una  á  una  las  opiniones. 

Entre  los  nombres  de  dioses  que  nos  cita  la  Relación 
de  Michoacan  no  se  encuentra  el  dios  Taras ,  ni  hay  au¬ 
tor  alguno,  fuera  de  Sahagun,  que  lo  mencione;  más  co¬ 
mo  las  obras  de  este  P.  han  pasado  por  mil  viscicitudes, 
como  lo  prueba  la  edición  de  Bustamante  en  que  se  To¬ 
ras  y  solo  en  Kinsborough  Taras ,  fácil  es  que  haya  es¬ 
crito  Tarex ,  nombre  genérico  equivalente  á  Idolo  y  él 
dedujo  que  de  allí  tuvieron  tal  denominación. 

Eo  de  Veytia  no  descansa  en  documento  alguno  y  si 
fuera  cierto  que  los  mexicanos  impusieron  el  nombre, 
debería  haber  sido  en  su  lengua  y  no  la  tarasca,  que  si¬ 
guiendo  la  leyenda,  aun  no  existia. 

Se  deduce. pues,  que  la  mejor  y  más  autorizada  opi¬ 
nión  es  la  de  la  Relación ,  que  cuenta  en  su  apoyo  la 
sanción  de  los  contemporáneos  á  la  conquista.  Aun 
hov  dia  ti  correrse  muchos  de  estos  nombresw  los  indios  de 
Michoacan  pues  másele  una  vez  nos  han  dicho  con  ai¬ 
rado  gesto,  uno  nos  llamamos  tarascos,  sino  Turópechas. 
El  significado  de  esta  palabra  nos  lo  dá  Gilberti  y  es 
Macegual ,  plebeyo  y  con  más  propiedad  vasallo. 

No  convenimos  en  que  este  haya  sido  el  nombre  gen¬ 
tilicio  de  los  michoacanos  y  si  tal  lo  conservan  y  admi¬ 
ten  los  actuales,  es  porque  la  raza  noble  y  elevada  há 
terminado  del  todo  y  solo  los  plebeyos  ó  mazehuales 
restan.  Según  la  citada  Relación,  en  la  fiesta  de  Izcuata- 
cónscuaro ,  ó  de  las  Hechas,  después  que  se  ajusticiaban 
á  todos  los  malhechores,  el  sacerdote  mayor  ó  Petámti- 
( Narrador,)  al  referir  al  pueblo  la  historia  de  sus  ante, 
pasados  les  llamaba.  Enea  mi,  y  Cacapuhireti. 
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Del  primer  nombre  no  alcanzamos  su  significación  y 
el  segundo  nos  dice  “ Señor  de  Zacapud 

De  todo  esto  podemos  deducir  que  el  nombre  propio 
y  gentilicio  de  los  hoy  llamados  tarascos  es,  Eneami y 
Zacapuhireti ,  y  que  el  de  Tarascos ,  les  fué  impuesto  por 
los  españoles  y  por  la  causa  que  señala  la  Relación  (*) 
rechazando  por  infundada  é  inverosímil  la  opinión  de 
Veytia,  y  por  de  dudosa  exactitud  la  de  Sahagun. 


Dr.  Nicolás  León. 


(*)  Seguimos  el  texto  de  la  lielación  manuscrita,  pues  la  impresa 
esta  plagada  de  errores,  principalmente  las  palabras  indígenas  ó  ta- 


CALENDARIO  DE  LOS  TARASCOS. 


Nuestros  sabios  y  más  concienzudos  historiadores 
nacionales,  Don  Manuel  Orozco  y  Berra  y  Don  Alfre¬ 
do  Chavero,  al  tratar  y  dar  á  conocer  el  Calendario 
usado  por  los  Tarascos,  aseveran  que  se  servían  de  el 
de  los  Matlaltzincas,  dando  á  comprender  que  antes  de 
la  venida  y  establecimiento  de  esto  en  Michuacán,  no  le 
conocían.  No  encontrándose  contra  tal  opinión  razón 
ni  documento  alguno  que  aducir,  todos  los  afectos  á  las 
antigüedades  patrias  habíamos  respetado  las  opiniones 
de  ellos;  mas  hoy,  mediante  un  docunento  inédito,  pode¬ 
mos  afirmar  lo  contrario. 

En  la  Biblioteca  del  Congreso  de  Washington  E.  U. 

o  o 

A.  se  conserva  una  copia  antigua  del  escrito  llamado 
“RELACIÓN  DE  MICHOACÁN’’  que  fue  impreso 
con  ¡numerables  errores,  há  pocos  años  en  España;  ma¬ 
nuscrito  que  perteneció  al  Coronel  Peter  P'orce  y  que 
disfrutó  y  cita  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg  en  su 
“ Histoire  des  Nations  civilisses  du  Mexique  et  de  la 
/’ A menq ue-Cent rale. Este  precioso  MS.,  que  próxi¬ 
mamente  publicaremos  por  tener  ya  fidelísima  copia  de 
él,  trae  anexo  y  á  su  conclusión  cinco  hojas  ocupadas 
con  el  Calendario  de  los  tarascos  y,  cosa  notable,  ó  por 
mejor  decir  inesperada,  es  el  mismo  de  los  nahoas  con¬ 
servando  hasta  los  nombres  mexicanos  de  los  dias,  me¬ 
ses  y  años. 

Es  su  texto  como  sigue: 


Anales. — 5. 
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Calendario  de  toda  ||  la  indicada  gente,  por  ||  don¬ 
de  han  contado  sus  ||  tiempos  hasta  hoy,  ahora  || 
nuevamente  puesto  en  for-  ||  ma  de  rueda 
para  mejor  ||  ser  entendido.  || 

Regla  para  entender  las  dos  ruedas. 

Es  de  notar  que  así  como  nosotros  tenemos  dos  ta¬ 
blas  ó  ruedas  por  donde  nos  regimos  todos  los  tiempos, 
la  una  e§  el  áureo  nuestro,  la  otra  es  ele  la  letra  domini¬ 
cal,  así  estos  naturales  tienen  dos  tablas  la  una  de  20  fi¬ 
guras,  la  cual  sirve  para  contar  dias  y  meses  y  semanas 
y  años,  la  otra  es  de  52  figuras  que  sirve  para  saber  c]ue 
año  es  el  que  corre  y  como  se  llama  y  de  que  numero, 
que  es. 

La  tabla  de  20  figuras  tenían  ellos  en  260  figuras  ó 
por  mejor  decir  casas  porque  cada  figura  tenia  13  de  su 
misma  especie  y  porque  mejor  se  entendiese  sin  confu¬ 
sión  ||  la  reducí  yo  á  una  rueda  de  20  figuras  haciéndola 
caracol  para  que  por  él  adelante  hacia  arriba  rodase; 
había  encima  de  cada  fiigura  13  números  que  son  por  to¬ 
dos  260  como  ellos  tenían  las  figuras,  de  manera  que 
penitus  no  se  quitó  nada  de  como  ellos  tenian,  sino  la 
proligidad. 

La  otra  tabla  de  las  52  figuras  ó  casas  la  puse  en  otra 
rueda  y  tiene  las  52  figuras  de  las  cuales  ni  puse  ni  qui¬ 
té  aunque  se  pudieran  reducir  á  solas  cuatro  porque  no 
son  ellas  mas;  porque  cada  una  de  aquellas  4  figuras 
hacen  13  números  que  son  52  que  es  el  curso  de  la  rue¬ 
da. 


Regla  para  entender  la  rueda  de  las 

VEINTE  FIGURAS. 

Cuanto  á  la  rueda  de  las  veinte  figuras  se  ha  de  notar 
que  estos  naturales  tienen  dias,  semanas,  meses,  y  años 
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y  todo  se  cuenta  por  la  dicha  rueda  de  las  20  figuras; 
los  dias  son  las  dichas  figuras  que  son  los  nombres  de  los 
dias  y  las  semanas  de  13  dias,  porque  hasta  ||  allí  llega  el 
mayor  numero;  el  caracol  arriva  los  meses  son  de  á  20 
dias,  porque  acabada  la  rueda  en  20  dias  torna  luego  á 
comenzar  de  nuevo  otros  veinte  dias  el  caracol  arriva  en 
caracol,  porque  el  que  mirare  no  se  pierda  tiene  la  rueda 
con  su  caracol  todo  260  dias  en  los  cuales  hace  su  curso 
menor,  los  cuales  acavados  torna  á  comenzar  de  nuevo 
su  curso;  comienza  la  dicha  rueda  en  Ycipatli,  acaba  en 
23  Xóchitl  y  luego  torna  de  nuevo  á  Ycipactli  y  asi 
siempre  derechamente  corre  sin  excepción  ninguna; 
tiene  la  dicha  rueda  260  dias  no  mas  que  son  veinte  se¬ 
manas  de  á  13  dias  y  13  semanas  de  á  20  dias  y  no  ha 
de  tener  un  punto  mas  ni  menos.  Comienza  la  dicha 
rueda  así,  Ycipactli  2.  Ehecatl  3.  Ca'li  4.  Cuerpali  si 
caracol  arriva  y  aquel  numero  que  va  dando  en  cada  fi¬ 
gura  el  caracol  arriva,  aquel  es  nombre  de  aquel  dia, 
vervi  gratia,  1  Ypactli  25  el  nombre  de  aquel  cha  cuan¬ 
do  le  cupiere. 

Hace  esta  dicha  rueda  otro  curso  mayor  en  52  años, 
la  causa  es  que  dentro  de  52  años  no  se  topa  ó  encuen¬ 
tra  un  dia  con  otro  debajo  de  un  numero,  dado  caso  que 
alguna  vez  ||  se  encuentran  en  la  figura;  egemplo  á  12 
de  octubre  temamos  ogaño. 

Regla  de  las  semanas  y  meses. 

Hase  de  notar  que  para  saver  como  hacen  los  meses 
que  su  año  comienza  naturalmente  en  una  de  las  quatro 
figuras  á  donde  bienen  los  brazos  de  la  kp  que  esta  en¬ 
medio  de  la  rueda  de  las  20  figuras  que  son  Acatl,  tec- 
patl,  calli,  tochtli,  y  esto  sin  ninguna  escepcion  subcesi- 
vamente  cada  año  en  la  suya,  no  solamente  comienza  en 
las  dichas  4  figuras  los  años,  pero  también  sin  escepsion 
todos  los  meses,  porque  la  figura  que  tienen  para  el  año 
que  corre  la  misma  ó  tienen  para  todos  los  meses 
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egemplo  ogaño  de  1,549  (*)  tienen  5  calli-xinitl  por  año, 
todos  los  meses  de  este  año  comienzan  en  calli  con  el 
numero  que  le  cave  á  cada  mes  el  caracol  arriva  de  ma¬ 
nera  que  cada  vez  que  el  caracol  arriba  va  á  dar  sobre 
la  figura  calli,  siempre  alli  es  principio  del  mes,  egem¬ 
plo  1.  dia  de  este  año  presente  y  del  que  primer  mes  fue 
5  calli  el  ||  primer  dia  del  mes  fue  12  calli  el  1.  dia  del 
tercer  mes  fue  6.  calli  25  y  asi.  De  todos  los  otros 
años.  Tienen  un  año  27.  meses  de  á  20  dias  y  más  5. 
dias  que  son  365  dias,  el  año  dire  avajo,  en  otra  regla 
tienen  28  semanas  de  á  13  dias  y  más  un  dia  que  es 
el  mismo  numero  365,  dias. 

Regla  de  los  años  y  de  la  rueda  mayor. 

Es  de  notar  que  todos  los  años  de  estos  naturales  de- 
vajo  de  4.  nombres  que  son  acatl,  xinitl,  ticpatl,  xinitl, 
calli-xinitl,  tochtl-xinitl  como  parece  en  la  rueda  délas 
20  figuras  en  la  us  esta  enmedio  de  ella  que  hiere 
en  las  dichas  cuatro  figuras.  La  rueda  mayor  que  es 
de  52  años  se  compone  de  estas  4.  figuras,  porque 
aunque  tienen  52  no  son  más  de  estas  4.  pero  ca¬ 
da  una  de  estas  cuatro,  tiene  en  la  dicha  rueda  mayor 
13  años,  como  alli  parece  van  corriendo  estas  4.  figuras 
de  4.  en  4.  años;  egemplo  1.  acatl-xinitl,  2.  tecpactl-xi- 
uitl,  3.  calli-xinitl,  4.  tochtl-xinitl;  luego  toman  y  dicen 
prosiguiendo  5.  acatl-xinitl  etc.  ||  como  parece  en  la  rue¬ 
da.  Cada  casa  ó  figura  en  la  dicha  rueda  sirve  para  un 
año  y  así  la  dicha  rueda,  hace  su  curso  en  52.  años;  tie¬ 
ne  la  dicha  rueda  cuatro  indiciones  que  hace  una  heb¬ 
dómada  de  á  13.  años  y  cada  una  de  aquellas  indicio¬ 
nes  comienzan  y  acaban  en  una  de  las  cuatro  figuras. 
La  Ia.  hebdoma  comienza  en  1.  acatl-xiuitl,  acaba  en 
13.  acatl-xinitl;  la  2a.  hebdoma  en  1.  tecpatl -xinitl,  aca- 

(*)  Esta  fecha  nos  dá  á  conocer  que  la  Relación  fué  escrita  el  año 
1549  y  en  otro  lugar  del  texto,  de  la  obra  grande,  dice  se  hizo  en  Pátz- 
- cuaro, — N .  León. 


37 

ba  en  13  tecpatl-xinitl;  la  3a.  hebdoma  ect.  como  allí 
parece.  Sirve  la  dicha  rueda  para  saver  que  año  es  el 
corre  y  de  que  número  y  figura,  porque  ele  aqui  depen¬ 
de  el  todo  y  no  se  saviendo  esto  no  se  puede  saver  la 
rueda  de  las  20  figuras. 

En  el  año  de  1,549  estavamos  en  la  31  casa  de  la 
rueda  y  era  15  calli-xinitl,  el  año  de  1,550  estarán  en 
la  31  casa  y  será  6  tochtl-xinitl  y  hase  de  notar  que  la 
razón  porque  sin  excepción  comienzan  todos  los  años 
en  una  de  estas  cuatro  figuras  es  esta  y  no  puede  faltar 
y  por  esto  pongo  razón  y  egemplo. 

Este  año  presente  es  6  calli-xinitl,  comenzó  1  de 
Enero,  tiene  su  año  asi  como  el  año  365.  ||  dias,  pues 
el  5.  calli-xinitl  en  la  rueda  mayor  se  sigue  6  Tochtli— 
xinitl,  pues  desde  5  calli  que  fue  1  dia  del  año  hasta  6 
Tochtli,  que  será  el  1.  dia  del  año  siguiente  hay  18  me¬ 
ses  en  el  Caracol  arriva  y  mas  5  dias  que  son  por  todos 
365  dias  que  se  concluyen  ultimo  de  setiembre  y  asi  de 
necesidad  al  siguiente  dia  dan  en  la  figura  6  tochtli  que 
será  el  primer  dia  de  aquel  año  como  verá  quien  bien 
lo  investigare. 

Pues  si  se  pregunta  porque  sobraron  aquellos  5  dias 
de  los  18  meses  puedese  responder  que  los  antiguos  que 
las  dichas  ruedas  ordenaron,  tubieron  intención  de  po¬ 
ner  todos  los  números  perfectos  de  á  20  y  asi  sobraron 
aquellos  5  los  cuales  pasaban  asi  hasta  comenzar  el  año 
siguiente  otra  vez  y  si  asi  no  lo  hicieran  siempre  andu¬ 
vieran  muy  confusos. 

Pues  si  se  pregunta  de  donde  tomaban  denominación 
los  años  de  la  rueda  de  la  52.  figuras,  respóndese  que 
de  los  proprios  dias  del  año,  egemplo  el  1.  dia  del  año 
presente  fue  5.  calli  de  alli  se  llama  todo  el  año  5  calli- 
xinitl  porque  el  1.  dia  fué  5  calli  et  sic  et  alis:  ||  si  se 
pregunta  como  se  puede  saber  que  los  meses  sonde  20 
dias,  á  esto  no  hay  otra  respuesta  sino  que  siempre  el  1. 
dia  de  aquellos  20  hacían  gran  fiesta  general  y  siempre 
era  en  la  misma  figura  que  tenian  por  año  de  20  en  20 
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dias  y  de  aquí  se  saca  que  aquellos  eran  sus  meses,  pues 
en  todos  sus  principios  hacían  tanta  solemnidad,  pero  es¬ 
to  entiendolo  yo  cuanto  á  los  modernos  Idolatras  y  á  los 
antiguos  sabios,  que  las  dichas  tablas  ordenaron,  en  el 
cual  tiempo  pienso  yo  que  aun  no  habia  Idolatrías  si  se 
mira  bien  la  sabiduría  que  hay  en  estas  tablas. 

Regla  para  hallar  el  año,  mes  y  día  en  que  estamos. 

Para  hallar  el  año  en  que  estamos  es  de  notar  que  el 
año  de  1549  estarían  en  la  31  casa  de  la  rueda  mayor 
que  es  5  calli— xinitl  y  de  allí  procediendo  cada  año  su 
casa  hasta  el  año  en  que  andamos  irá  á  dar  en  el  año 
que  buscaren.  Pues  hallado  el  año,  para  buscar  los  me¬ 
ses  no  hay  mas  de  que  el  ||  1.  de  Enero  según  está  di¬ 
cho,  comienza  el  año  y  primer  mes  y  todas  las  veces  que 
el  caracol  arriva  va  á  dar  en  la  figura  que  tienen  por  año, 
allí  hace  siempre  los  meses,  egemplo:  el  dicho  año  tie¬ 
ne  5  calli — xinitl  el  día  del  r.  mes  y  año  fué  5  calli,  el  1. 
cha  del  2  mes  fué  12  calli,  etc.  [unto  á  la  rueda  grande 
en  los  cantones  están  escritos  en  que  tiempo  de  nuestros 
meses  comienzan  los  suyos,  pues  hallado  el  año  y  mes 
y  en  que  tiempo  del  nuestro  comienza,  ligera  cosa  es 
hallar  el  cha  caracol  arriva,  egemplo  á  8  dia  de  Octubre 
de  este  año  de  49  fué  el  primer  dia  de  su  quinceno  mes 
que  es  12  cálli,  oy  á  20  de  Octubre,' buscando  el  caracol 
adelante  desde  22  calli,  van  á  dar  en  20  de  Octubre  en 
1 1  Quauhdi  et  die  et  alis. 

Regla  general  para  el  año  del  visiesto. 

Siempre  anduvieron  confusos  estos  naturales  por 
causa  de  no  haber  alcanzado  el  visiesto;  la  causa  decla¬ 
ré  en  otras  reglas  que  no  pongo  aqui  por  la  brevedad 
de  la  tabla  que  ||  no  lo  sufre  pues  para  que  ellos  hagan 
visiesto  como  nosotros  y  cuando  nosotros  se  ha  de  no¬ 
tar  que  siempre  el  año  del  visiesto  cae  en  la  rueda  nía- 
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yor  sobre  el  año  tecpatl-xiuitl  y  no  sobre  otro  ningún 
año,  de  manera  que  siempre  jamas  el  año  tecpactl- 
xíuitl  será  año  de  visiesto,  y  siempre  jamas  será  el  15. 
dia  de  su  3  mes  sobre  la  figura  malivalli  que  es  á  24  de 
Enero  porque  del  1  dia  de  Enero  hasta  24  de  Febrero 
hay  55  dias  que  son  dos  meses  de  los  suyos  y  15  dias  de 
manera  que  jamas  en  otra  figura  se  hace  el  visiesto  sino 
sobre  esta  figura  malivalli,  de  manera  que  sobre  esta 
figura  se  harán  dos  dias  con  el  numero  que  le  cupiere 
como  se  hacen  dos  dias  sobre  la  f.  y  haciéndose  asi 
nunca  mas  tenían  confusión  como  hasta  aqui  han  tenido 
por  la  falta  del  visiesto;  todas  estas  escrivi  mas  larga¬ 
mente  en  otra  parte  dando  razón,  de  todo,  ad  laudem 
D.  N.  J.  C.  qui  qum  P.  et  f.  s.  v.  et  r.  p.  infin.  s. 
Amen. 

Conforme  este  calendario  al  nuestro  porque  me  fué 
mandado,  pero  bien  podrán  ser  tomados  por  ellos  que 
hicieron  dias  feriados;  ||  tiene  la  rueda  de  las  20  figuras 
muchos  notables  secretos  en  su  caracol  si  bien  se  im- 
bestigan.  &a. 

Como  adición  propia  á  este  trabajo,  nos  há  parecido 
conveniente  adicionarlo  con  los  nombres  tarascos  sub¬ 
secuentes: 


ESTACIONES. 

Primavera,  Tzitziqiiicurarensuca;  Verano,  Hozta; 
Otoño,  Haniscua;  é  Invierno,  Iauansqua;  dándonos  la 
significación  de  Epoca  de  flores,  Estrella ,  Lluvia  y 
Hielo. 


PUNTOS  CARDINALES. 


Según  Serra  (MS.  original  en  nuestro  poder)  Orien¬ 
te,  Teruchuqua;  Poniente,  Hnriata  iniachacuaro;  Norte 
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Tariata  iauaquo  y  Sur,  Tzacapendo.  Gilberti  llama  al 
Oriente  Huriata  veraquaro  6  Teruhchuqua  hahchurini 
y  no  trae  su  Vocabulario  los  correspondientes  al  Norte 
y  Sur. 


DIVERSOS. 

El  tiempo  se  llama  Yónaqua ,  el  mes  Cútzis  por  ser 
lunar,  el  año  Vexúrin ,  el  dia  Húria ,  el  medio  dia  Te- 
ruxútini ,  la  madrugada  Tzipa ,  la  tarde  Ynchátv'o ,  la 
noche  Ahchuri;  á  las  estrellas  Hozqua ,  á  las  Pléyades 
PY/z,  al  Sol  Huriata ,  á  la  Luna  Cutzí y  á  la  conjunción 
de  la  luna  Cutzí  Variqua ,  es  decir,  muerte  de  la  Luna 
ó  Luna  muerta. 

Es  Tzirani  el  frió  y  Apárequa  el  calor. 

Lagunas  se  explica  así,  respecto  á  las  divisiones  del 
dia. 

1) ARA  saber  dar  a  entender  las  Horas  del  dia  y  de 
la  noche  conforme  á  la  sagrada  escriptura  (la  cual  se 
llama  Sancto  caracata.)  Nótese,  q  je  quando  amanece, 
se  entenderá  por  Hora  de  prima.  Y  dirase.  Erande  por¬ 
que  i.  Que  se  vee.  ó  se  paresce  alguna  claridad  por  di- 
uersas  partes,  uel.  Thupuchurhaquarho:  de  Thuputhu- 
pus.  i.  Cosa,  ó  lugar  muy  blanco  en  alguna  parte  baxa, 
ó  al  oriente,  vel.  Tzipahco,  Muy  de  mañana,  que  quie¬ 
bra  la  mañana,  ó  Horesce  el  dia.  vel.  Ahchurequahco.  i. 
Que  el  dia  sigue  á  la  noche,  ó  que  la  noche  es  ahuyen¬ 
tada  del  dia.  Y  quando  sale  el  sol  dizen.  Huriataveráti- 
ro.  vel  Eteramotiro.  i.  Quando  comienza  á  asomar 
quasi  como  fuego  amortiguado,  vel.  Piriramotiro.  i. 
Cuando  del  todo  acabo  de  assomar.  Y  assi  se  dirá  de 
vna  candela,  y  de  qualquier  Lucero  que  de  noche  pare¬ 
ce.  Como  alas  siete  dizen  cantarhanchemotiro,  i.  Quan¬ 
do  viene  vn  poco  subiendo.  Y  así  se  podra  dezir  hora 
séptima.  Y  entre  siete  y  nueue  se  dirá,  Cantarhan- 
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chemotiro.  i.  Muy  subido  el  sol  De  manera,  que  co¬ 
mo  de  las  nueve  hasta  las  doze:  se  llama  hora  de  tercia 
que  dizen  canharhahtacupatiro.  i.  Vn  poco  apartado 
del  medio  dia,  y  con  la  Pa  que  significa  prosecución.  & c, 
Desdel  medio  dia,  llaman,  Teruxutini  í.  Estar  en  me¬ 
dio  del  cielo. HY  pue?to  que  desde  doze  alas  tres  se  lia 
ma  Horade  sexta.  Ellos  dizen  como  ala  vna,  Tehteh- 
camatiro.  í.  Que  ladea  ó  se  acuesta  ó  reclina  el  sol.  Y 
alas  dos  dizen,  cantehtehcamatiro.  Y  como  alastres 
dirán  Can.  i.  vn  poco  ó  mucho  ladeado  el  sol.  1  Empero 
alastres  que  comieca  la  hora  respectiue,  llamaran  Ve- 
corhimatiro.  í.  el  lugar  de  la  cayda  del  sol:  Y  quando 
comiénzala  hora  de  zima,  como  alas  quatro  dizen,  can- 
harhamucupatiro.  i.  vn  poco  apartado  del  poniente,  y 
Etemucupatiro,  es  quando  le  falta  al  sol  muy  poquito  de 
absconderse  del  todo.  Y  a  la  puesta  del  sol,  dizen.  Yn- 
chatiro.  i.  adonde,  ó  á  la  hora  que  se  entra.  Y  assi 
dura,  o  tarda  hasta  que  se  pone  que  es  y  toma  el  fin  de 
la  hora  nona  y  principio  de  la  duodezima,  a  la  que  lla¬ 
man  Sichamandecui  vel  sinchamando,  i.  entre  blanco  y 
pardo:  según  se  vera  en  el  dictionarito,  en  el  vocablo 
Sincha.  Tirimarhandequa  vel.  tirihpando,  que  viene  y 
sederiua  de  tirimbenCTascani.  Oue  nosotros  dezimos 
ponerse  telarañas  en  los  ojos  y  rostro,  i.  alobreguecer 
Kuuipoquerho  vel  kamanguensquerho.  quando  duer¬ 
men,  o  quando  todos  se  recogen.  Y  para  señalar  mas 
tarde  puedense  aprouechar  de  los  Aduerbios.  can.  i.  po¬ 
co.  Can  Mucho,  hasta  la  media  noche,  a  la  que  llaman 
Yonequa.  compuesta  de  yon.  i.  largo  tiempo  y  de  Eque 
que  sera  aquel  ser  de  tal  interualo.  Mas  entre  media 
noche  y  el  alúa  que  suelen  cantar  los  gallos  llaman  va- 
nahpamatiro.  i.  sobrepujanza  prosecutiua,  o  adelanta¬ 
miento  de  la  tal  hora.  Aunque  esto  con  mas  curiosidad 
lo  puso  el  P.  Maturino.  Pero  ponerlo  yo  aqui,  fue  por 
recopilar  lo  mas  sustancial  desta  materia,  y  dar  a  cada 
nombre  su  etymologico  y  verdadero  significado:  para 
que  por  el  saquen  y  se  aprouechen  para  otras  cosas  en- 

Anales.  —  6. 
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trando  en  el  numero  de  los  vocablos  del  dictionarito  pa¬ 
ra  que  del  y  del  arte,  se  haga  un  cuerpo  que  en  si  in¬ 
cluya,  abraze  y  comprehencla  todo  lo  mas  que  yo  pu¬ 
diere,  siendo  Dios  seruido  de  me  dar  su  gracia.  Y  se¬ 
pan  los  estudiantes  que  pueden  escusar  esto  con  dezir 
Xatini  i.  A  esta  hora,  señalándola  en  el  cielo  con  la 
apuntuacion  del  dedo.  Vease  el  Dict.  en  Yxatin  En  el 
voc.  Haua. 


Habríamos  deseado  hacer  un  minucioso  estudio  de 
este  Calendario ,  pero  la  precisión  de  arreglar  mensual¬ 
mente  un  número  cielos  Anales  y  las  atenciones  á  tres 
cátedras,  Museo  y  profesionales,  nos  lo  impidieron  por 
el  presente,  quizá  más  tarde  lo  hagamos.  Nunca  más 
que  ahora  hemos  recordado  las  subsecuentes  palabras 
del  inolvidable  Sr.  Orozco  y  Berra:  “ Si  tenía  pan,  no 
tenia  tiempo ,  si  sobraba  el  tiempo  carecía  de  pan C 


Dr.  Nicolás  León. 


Códex  Planearte. 


Imponemos  este  nombre  al  interesante  documento 
histórico,  sin  título  é  inédito,  que  hoy  publicamos,  en 
honor  de  su  descubridor,  nuestro  estimado  amigo  el  Sr. 
Presbítero  Dr.  D.  Francisco  Planearte,  único  compa¬ 
ñero  que  tenemos  en  el  estudio  de  las  antiguallas  de 
Michoacán. 

El  texto  del  manuscrito  es  como  siome: 

O 

En  tres  lugares  poblados  registró  el  Rey  Harame 
que  es  lugar  que  se  llama  Xanduban  y  otro  que  se  lla¬ 
ma  Agaua,  otro  llamado  Carapan  donde  hallo  un  cerro 
que  llaman  el  lengua  de  Michoacan  yacata  ey  lugar 
donde  llaman  Taranducuaro  y  Mayantzicuaro.  Y  luego 
paso  á  registrar  el  ojo  de  agua  y  todos  los  demas  ojos 
de  agua  y  fuentes  reconosiendo  lugares  según  tienen 
nombrados.  Primeramente  á  la  fuente  de  Tzintzunan- 
tziquaro  donde  esta  el  camino  que  viene  del  pueblo  de 
Tatziuararo.  Al  pie  de  la  cuesta  nacen  tres  ojos  de 
agua  y  enmedio  esta  un  saus  grande.  Pasa  delante  enci¬ 
ma  de  lo  alto  donde  hallo  tres  manantiales,  uno  hacia 
la  parte  del  norte  y  otros  á  sus  lados,  en  medio  está  un 
-álamo  grande  con  otros  dos  á  sus  lados  y  una  higuera 
juntamente  con  ellos.  El  ojo  de  agua  que  está  en  me¬ 
dio  es  grande  que  es  agualonca  y  se  llama  Xumio. 
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A  un  lado  del  pueblo  de  Carapan  por  donde  sale  el  ca¬ 
mino  que  viene  al  pueblo  Vantzita  al  pié  de  un  altillo 
están  dos  ojos  de  agua  y  está  un  álamo,  llamase  el  ojo 
de  agua  Chuquao  yel  otro  ayaloyo.  Mas  arriba  nacen 
otros  dos  ojos  de  agua,  están  dos  álamos  grandes  y  otro 
pequeño.  Y  arrimado  al  monte  grande  que  se  llama 
V arague quctr o  está  una  barranca  honda  y  dentro  de  ella 
en  unas  peñas  grandes  nace  un  ojo  de  agua  que  llaman 
Echugarechao.  Después  de  registrado  todos  los  ojos 
de  agua  donde  nacen  pasó  al  monte  que  llaman  Nini- 
quaran.  Tiene  grandes  peñascos  y  al  pié  del  monte 
alto  está  un  cerro  pequeño  y  otro  mas  pequeño  á  su  la¬ 
do.  pasa  al  lugar  que  llaman  Tintinasquaro  á  dos  ó  tres 
cerritos  que  es  mojonera,  pasa  adelante  al  puesto  que 
llaman  Cuhhao  donde  están  dos  cerritos  al  pié  de  una 
cuesta  por  donde  pasa  el  camino  de  Paraxo.  Mas 
arriba  de  la  cuesta  están  tres  cerritos  que  en  ellos  están 
labradas  casas  tres.  Mas  adelante  están  otras  tres  ca¬ 
sas  labradas  grandes.  De  alli  hacia  á  la  parte  del  orien¬ 
te  está  un  cerrito  alto  que  esta  pareado  con  el  lugar  que 
llaman  Paraxo  y  están  puestas  mojoneras  de  piedras 
grandes  simientos  y  alli  enterraron  por  mojonera,  golpe 
de  carbón.  Por  donde  baja  el  camino  real  que  es  raya 
hasta  llegar  al  monte  de  Patamban  desde  el  puesto  que 
llaman  Cutantzicataro ,  están  otros  dos  cerritos  adelante 
un  arroyo  esta  mas  adelante  un  llano  arenal  hasta  llegar 
un  alto  grande,  encima  esta  un  cerrito  que  es  mojonera 
con  las  tierras  de  Hapundaro,  y  adelante  por  toda  la 
bajada  hacia  al  arrollo  grande  que  llaman  tzirimoro. 
Pasado  el  dicho  arroyo  y  el  camino  que  viene  del  pue¬ 
blo  de  Zanzan  adelante  está  una  loma  grande.  Tam¬ 
bién  es  mojonera.  Pasado  la  loma  grande  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Cutzunduquaro.  Adelante  está  otra  loma 
grande,  también  es  mojonera,  adelante  por  la  falda  del 
monte  Cupatan  hasta  llegar  al  puesto  que  llaman  Tzin- 
tzinasquaro  que  también  es  mojonera  Pasado  adelante 
por  encima  de  los  peñascos  del  monte  de  Ninicuaran 
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hasta  llegar  al  monte  de  Guaranguequaro.  que  coge  de 
medio  á  medio  hasta  llegar  al  puesto  que  llaman  Ziapo 
donde  esta  una  cruz  apartada  del  camino  que  es  mojo¬ 
nera  hasta  llegar  al  monte  Culian  hasta  llegar  al  monte 
de  Cereztaran  que  estos  dos  montes  son  mojoneras.  Allí 
esta  un  cerrito.  Pasado  adelante  por  encima  de  cerros  al¬ 
tos  hasta  llegar  al  puesto  que  llaman  Vanicampleo  y  Cha- 
raperao  que  están  cuatro  solares  y  el  agua  que  nace 
arriba  al  puesto  que  llaman  jupacataro.  También  sir¬ 
ve  de  de  mojonera.  Adelante  hasta  llegar  al  puesto 
que  llaman  Cuentzundirao  está  el  remate  de  un  arroyo 
grande,  adelante  hasta  llegar  al  puesto  que  llaman 
Vantzitina  y  Cutupataro  hasta  llegar  al  monte  de  Vat- 
zantzini  y  por  la  falda  del  monte  de  Capeuamo  hasta 
llegar  al  puesto  que  llaman  Piritan  y  otro  puesto  que  lla¬ 
man  Tzicataumbague  o  estamos  arriba.  Pasado  mas 
adelante  por  el  mal  país  hasta  llegar  al  arenal  y  donde 
remata  el  mal  pais,  muy  abajo  pasado  el  camino  de  Pa- 
raxo  esta  un  cerrito  desboronado  adelante  donde  llaman 
tzintzunanziquaro  esta  otro  cerrito  de  piedras  montona- 
do  de  nuevo  y  hacia  el  lugar  de  thatziuararo  esta  otro 
cerrito  donde  están  todos  los  instrumentos  lo  que  feste¬ 
jaban  los  antiguos  á  sus  reyes  y  hacia  al  puesto  de  Va- 
raguequaro  esta  un  cerrito  y  cimientos  puestos  donde  es¬ 
taba  toda  la  grandeza  del  Rey  Halame  (i)  hacia  el  pue¬ 
blo  de  thatziuararo  y  tzíntzunantziquaro  esta  otro  cerrito 
y  otro  pequeño.  Todos  estos  son  de  los  del  pueblo  de 
Carapan  serritos  pero  uno  de  ellos  era  el  mas  venerado 
donde  se  juntaban  los  Reyes  á  idolatrar  á  sus  dioses. 
Cerritos  ojos  de  agua  fuentes  rios  y  mojoneras  barrancas 
arroyos  y  los  lugares  sin  entrar  antes  a  las  tierras  de 
Tzitzanbosiro  yo  el  Rey  Carapu  soy  dueño  de  todos 
estos  lugares  arroyos  ojos  de  agua  tierras  serritos. 

(1)  ¿No  so  referirá  este  pasaje  á  las  ruinas  de  la  Hacienda  de  San 
Antonio  Campo,  juriadición  de  Penjamillo,  conocidas  hoy  con  el  nom¬ 
bre  de  los  Palacios?  El  camino  del  pueblo  de  Zanzan,  hoy  destruido, 
la  vecindad  del  mal  paiz,  y  la  mención  de  Huandaro  y  Caurio  que  mas 
adelante  se  hace,  parecen  justificarlo. 
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Garaaqui  y  el  Rey  Hasame  y  Rey  Vacusticatame 
y  Rey  Tzitzispandequare  y  Rey  Punqüaihancha.  Ha¬ 
biendo  visto  el  Rey  Vacusticatame  que  ya  eran  mu¬ 
chos  reyes  los  cuales  le  han  de  dar  guerra  al  diablo 
de  Vandaro,  guiados  por  una  aguda  llegaron  al  lugar 
que  llaman  Siuimendo  donde  hallaron  interprete  el  cual 
los  llevó  al  monte  de  Vanchan  donde  esta  un  cerrito  á 
cumbre  de  aquel  monte  donde  hallaron  al  que  llamaban 
Conondyrayzuno— yaxuchida  este  los  guió  hasta  el  pues¬ 
to  que  llaman  Antzitaquaro  donde. cogieron  arcos  pre¬ 
ciosos  y  se  armaron  y  se  pusieron  cahtles  de  oro,  en 
aquel  lugar  estaba  el  valiente  hahchu  el  cual  les  avisó 
que  ya  en  la  Nueva  España  estaban  los  españoles  con¬ 
quistadores,  que  le  revele  el  di  iblo  de  uandaro  que  allí 
estaba  en  aquel  lugar  y  el  diablo  de  Cuyricua  y  Cha- 
rucu  y  el  de  Patzuemtan  y  la  sierpe  pasaron  al  puesto 
que  llaman  Cuzundarquaro  donde  se  limpiaron  cahthles 
preciosos  que  eso  quiere  decir  Cutzundarquaro,  pasaron 
á  Caurio  donde  lidiaron  al  valiente  Valuxin  el  qual  les 
dijo  y  les  nombró  lugares  donde  había  guerra.  Die- 
ronle  parte  al  Rey  Ttzitzispandaquare,  preguntóles  el 
Rey  que  donde  salían  tales  nuevas,  respondieron  ellos 
que  fueron  revelados  por  tres  diablos  que  allí  estaban 
en  aquel  lugar  y  que  eran  tan  valientes  lo;  diablos  que 
en  contorno  andaban  tres  vt  ces  al  dia  que  no  les  que¬ 
daba  rincón  del  mundo  por  chico  que  fuera  y  que  estos 
les  dijeron  que  en  toda  esta  tierra  se  han  de  llenar  pue¬ 
blos  y  lugares  de  hombres  con  sombreros  de  fierro  y 
que  andavan  encima  de  unos  tuytzes  que  son  los  caba¬ 
llos  y  que  estos  hombres  han  de  andar  por  todos  los 
pueblos  y  lugares  asolando  los  dichos  lugares  y  pueblos 
matando  las  personas  que  en  ellos  aliaren  sin  recerbar 
persona  ni  chica  ni  grande,  que  unos  morieran  á  cuchi¬ 
llo  y  otros  les  sacaran  los  ojos  y  otros  á  azotes.  Todas 
estas  noticias  les  dió  estos  tres  diablos  y  la  sierpe  á 
estos  reyes  que  estaban  juntos  no  les  dió  cuidado  ni 
hicieron  caso  de  lo  que  les  avisaron  porque  ellos  ya  sa- 
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bian  lo  que  había  de  pasar  y  suceder,  pero  otros  natu¬ 
rales  estaban  ignorantes  de  todo  esto  v  cuando  estas 
noticias  anduvieron  en  todos  los  lugares  y  cerritos  don¬ 
de  vivían  los  mas  naturales  causóles  grande  tristeza  y 
llanto  por  el  trabajo  grande  en  que  se  vieron  que  en¬ 
tró  en  gobierno  el  Rey  Haranae  el  cual  Rey  en  Cala- 
pan  donde  llaman  tzintzununantzíquaro  tenia  su  vivien¬ 
da  y  palacio  que  su  venida  se  asustaron  todos  los  natu¬ 
rales  del  pueblo  de  Calapan  y  Tzintzuntziquaro.  Enton¬ 
ces  el  Rey  Harame  les  mostró  á  los  naturales  su  gran¬ 
deza  y  teponaztle  de  oro  y  la  estatua  del  ídolo  de  oro 
se  lo  mostró  también  al  valiente  Thiuime  y  desde  allí 
señaló  montes,  cerritos,  barrancos,  lugares,  ojos  de 
agua  por  suyos  lugares  buenos  y  mandó  que  todos  los 
lugares,  puestos,  montes,  cerritos,  ojos  de  agua,  llanos 
buenos  señalados  sean  recerbados  y  por  solamente  su¬ 
yos,  y  decían  lo 9  naturales  quien  se  ha  de  atrever  á 
contradecir  al  rey  Halante  su  mandato,  y  luego  nom¬ 
bró  á  cada  uno  de  los  montes  por  sus  nobles  ansi  ce¬ 
rritos  como  ojos  de  agua,  fuentes  barrancas  llanos  pe¬ 
nas  por  mojoneras.  También  había  grandes  imagina¬ 
ciones  causándoles  grande  llanto  decían  los  naturales 
quien  se  ha  de  atrever  ni  aun  mirarles  la  cara  á  estos 
reyes,  y  que  será  de  nosotros  cuando  lleguen  los  hom¬ 
bres  que  dicen  que  vendrán  con  sombreros  de  fierro  en 
cima  de  uno  tvytzes  que  son  las  bestias  los  cuales 
tuytzes  nos  han  de  matar  con  los  pies  y  nos  morderán 
con  la  boca.  Son  diferentes  tuytzes  unos  tienen  cuer¬ 
nos  otros  orejas  muy  largas  estos  nos  causaran  grande 
temor  y  maltratamiento  y  toma  por  medio  de  ausentar¬ 
se  del  lugar  largar  sus  tierras  y  patria  de  tzintzunantzi- 
quaro  donde  era  primero  cabecera  y  ciudad  de  ellos  y 
ganaron  para  sinoloa  por  ser  tierra  larga.  Algunos  an¬ 
daban  de  cerro  en  cerro  los  que  no  quisieron  pasar  a 
sinoloa.  En  aquel  tiempo  escondieron  y  taparon  los 
naturales  del  pueblo  de  tzíntzuntzan  un  ojo  de  agua 
que  llamaban  Hucumuo  y  otros  muchos  ojos  de  agua 
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daban  todos  fuertemente  con  Hechas  y  se  fueron  y  vol¬ 
vieron  los  valientes  guerreros  algunos  flojos  se  queda¬ 
ron.  Entances  vinieron  los  valientes  guerreros  con  el 
Rey  Tzitzispandequare  y  empezó  á  dar  guerra  por  to¬ 
dos  los  lugares  para  que  le  dieran  tributo  á  él  en  Zibu- 
lan  y  Paquilpan  y  Titelan  Chapatouvato  y  sichoo  y  ca- 
madalani  esto  duró  mucho  tiempo  hasta  que  por  ultimo 
ya  por  la  vejez  no  pudo  guerrear  mas. 

Entonces  entró  en  gobierno  el  Rey  tzivuanqua  pro¬ 
curó  también  dar  muchas  guerras  hasta  que  por  ultimo  y 
su  vejez  no  pudo  guerrear  mas. 

Entonces  entró  el  Rey  Tariacuri  en  gobierno  y  pro¬ 
siguió  también  él  con  las  guerras  que  siempre  tuvieron. 
Este  Rey  procuro  por  la  gente  que  vivía  en  Calapan  y 
tzintzuntzanantzicuaro  diciendo  que  como  se  despobló 
aquello  y  que  se  habían  hecho  los  naturales  de  tzint¬ 
zuntzanantzicuaro  los  que  habían  poblado  en  Cala- 
pan.  Respondió  el  valiente  Panducam  y  otros  gue¬ 
rreros  que  allí  estaban  dijeron  ansí  al  Rey  Tariacuri. 

Señor  tu  que  eres  Rey  Tariacuri  fuerte  guerrero  man¬ 
da  cjue  todos  los  naturales  que  están  en  los  cerritos  y 
ojos  de  agua  en  este  gobierno  se  junten  todos  que  esos 
daran  razón  de  toda  la  gente  y  porqué  se  despobló  es¬ 
te  lugar  de  Calapan  y  puedes  mandar  que  algunos  se 
agreguen  vivan  en  este  lugar  de  Calapan,  no  es  lastima 
Señor  que  este  despoblado  un  lugar  tan  bueno  como 
este  y  que  no  tengas  aqui  Señor  quien  te  acuda  y  sirva 
en  este  lugar  donde  fue  primero  cabecera  y  cuidad. 

Llegaron  al  puerto  que  llaman  huaquacabo  donde  ha¬ 
llaron  señales  de  Reyes  y  los  que  estaban  allí  por  guar¬ 
das  que  uno  de  ellos  se  llamaba  Andatze  y  otro  xuchicla 
y  otro  del  pueblo  de  Arantza  llamado  Conoderayzuno  y 
de  Siuina  Curumincu  y  pamdum  y  Siuimepara. 

I)e  estos  tomaron  parecer  que  á  cuales  podían  agre¬ 
gar  allí  en  el  pueblo  de  Calapan  estas  siete  personas 
respondieron  dando  ellos  su  parecer  y  voto  que  los  que 
están  en  el  puesto  de  Piritan  pueden  llevarlos  porque 
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en  el  puesto  de  Piritan  estaban  contra  un  ojo  sin  agua 
y  aquellos  podían  poblar  en  el  pueblo  viejo  de  Ca¬ 
lapan  donde  estaba  despoblado.  Vuelven  con  la  res¬ 
puesta. 

Al  Rey  de  Pacapetaro  grande  valiente  guerrero  le 
dijo  el  Rey  Taria^uri  contóle  el  Rey  de  Pacapetaro  Tzu- 
onqua  diciendole  que  en  toda  su  vida  y  mocedad  su¬ 
po  en  guerras  contra  los  naturales  rebeldes  que  no  le 
querían  tributar  y  que  tenia  registrado  todos  aquellos 
lugares  y  puestos  y  cuando  volvió  de  guerras  volvien¬ 
do  por  despoblado  de  Calapan  mandó  que  poblasen 
otra  vez  en  aquel  despoblado.  Diole  razón  de  todo  y 
luego  salió  á  guerras  el  Rey  Tariaquri  desde  Tzint- 
zuntzan  v  en  el  monte  de  Huuata  agatzicuo  antecogió 
Vepexan  para  que  fueran  en  su  compañía  y  en  siuina  á 
siuinepara  y  en  arantzan  á  aguno. 

Y  este  rey  H  alame  y  el  Rey  Uacusticame  estando 
mucho  tiempo  en  Calapan  empezaron  los  naturales  del 
lugar  que  ya  pueden  llamar  al  pueblo  de  Calapan  otro 
Tzintzontzan  porque  impuso  nueva  ley  el  Rey  Uacus 
thicatame  y  mostró  toda  su  grandeza  y  potestad  y  ri¬ 
queza  que  era  el  teponastle  de  oro  y  el  valiente  Oalame 
entonces  lo  mataron  lo  embriagaron  para  matarlo  di- 
ciendoles  que  para  que  se  habia  de  adelantar  á  recibir 
al  que  tanto  trabajo  nos  daba  y  ha  de  dar. 

Después  el  Rey  Vacusticatame  pasó  al  monte  de  nu- 
lucho  de  alli  paso  al  monte  de  Ceri  dió  vuelta  otra  vez 
al  monte  de  nuhecho  (?)  donde  hizo  noche  otro  dia  paso 
al  pueblo  que  esta  á  la  orilla  de  la  laguna  de  Patzcuaro 
estando  en  el  pueblo  se  descalzó  los  cahtles  preciosos  de 
oro  y  los  tiró  e  cima  de  la  laguna  que  iba  a  Tzintzontza 
y  estado  en  la  cumbre  del  monte  de  ucumo  clavó  cinco 
dechas  y  alli  mostro  también  toda  su  grandeza  y  trono 

potestad-tiara  de  oro  precioso  cahtles  ceñidores . 

de  nos  limpiadientes,  corona  real  sitial,  teponastle  cetro 
todo  de  oro  preciosa  y  también  mostro  como  se  volvía 
sol  luna  estrella  aguda  halcón  pajaro  aire  fuentes  de  a- 
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gua  árbol  pescado  todo  esto  mostró  y  después  de  todo 
esto  mostró  la  estatua  de  thiuime. 

Y  mandó  que  ya  llegó  el  gobierno  de  esta  ley  y  man¬ 

do  juntasen  todos  los  naturales  varones  de  todos  los 
lugares.  . 

Juntáronse  todos  los  naturales  de  su  gobierno  notifi¬ 
cóles  que  había  registrado  todos  los  puestos  y  lugares 
de  su  gobierno  señalando  tierras  buenas  ojos  de  agua 
para  si  y  en  todos  los  montes  y  cerritos  puso  una  Hecha 
para  que  le  reconozcan  por  rey  y  le  den  vasallage  vol¬ 
vióse  á  Tzintzuntzan  otra  vez  puso  una  flecha  delante 
de  todos  sus  vasallos  clavada  en  el  suelo  la  que  se  con¬ 
virtió  en  agua.  Visto  esta  maravilla  el  Rey  Vacustica- 
tame  dijo  estas  palabras  anexo  paso  por  unos  rincones 
y.  volvjó  otra  vez  á  tzintzuntzan  sube  al  monte  y  en  la 
cumbre  de  ella  clavo  una  flecha  diciendo  estas  palabras. 
Adexo  esta  flecha  también  se  convirtió  en  agua  el  Rey 
vistió  esta  maravilla  dijo  hoy  en  este  cha  yo  soy  el  Rey 
y  mañana  no  lo  será  al  que  le  cupiere  la  suerte  y  les 
avisó  como  presto  había  de  haber  nueva  ley  y  en  aque¬ 
lla  ley  no  consentieran  flojos  ni  adúlteros  ni  embusteros 
ni  mentirosos  ni  hechiseros.  Si  veren  algún  hechisero 
luego  mandaran  que  le  saquen  los  ojos  y  al  flojo  lo  ma¬ 
niataran  á  golpes  y  al  embustero  le  cortaran  la  lengua 
y  al  adultero  le  metiera  una  estaca  gruesa  por  la  boca  es¬ 
to  les  dió  á  entender;  y  saber  el  Rey  Uacusticatame- 

Y  este  Rey  Halame  y  el  Rey  Uácusticatame  después 
de  haber  registrado  todos  los  lugares  montes  puestos 
llanos  ojos  de  agua  y  entrando  en  posecion  en  ello  y 
también  después  de  haber  nombrado,  cada  uno  de  por 
si  montes  cerritos  ojos  de  agua  barrancas  llanos  puestos. 
Mandó  á  los  carga  carcajes  haciéndolos  jueses  de  todos 
los  terrasgueros  para  que  ninguno  de  ellos  s.e  alse  en 
decir  estas  tierras  son  mias  ni  cultivar  tierras  que  no 
son  suyas  señaladas  si  alguno  adelantamiento  de  culti¬ 
var  tierras  que  na  ,$on  suyas  tenga  pena  de  la  vida  y 
le  quiten  la  cabeza  y  sea  puesta  encima  de  una  mojone- 
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ra  de  las  dichas  tierras  que  cultivaba  no  siendo  suyas  y 
el  cuerpo  sea  llevado  á  Tzintzuntzan  ofrendar  á  los  Ído¬ 
los  v  esta  facultad  les  dio  á  los  carga  Hechas. 

Y  este  Rey  H alame  y  el  Rey  Vacusticatame  y  el 
Rey  Sicurihancha  y  el  Rey  Tzitzispandaquare  y  el  Rey 
tziuanque  habiendo  visto  todas  estos  hermanos  suyos 
dijo  ya  hay  muchos  Reyes  en  este  Reino  y  que  en  ade¬ 
lante  han  de  ser  monarcas  y  mando  el  rey  Custicatame 
y  que  habia  mucha  gente  qe  se  tratase  de  dar  guerra  á 
los  que  no  se  sugetaban  á  este  Reino.  Luego  se  puso 
á  ello  con  todos  sus  valientes.  Salieron  de  Tzintzontzan 
y  llevaron  en  su  compañia  á  chuincha  y  a  pari  y  a  qua- 
niuata  y  a  uepeiran  llegaron  a  siuinan  allí  antecogieron 
a  curumicu  y  a  Cuincacatzi  pasaron  a  huquacato  ante¬ 
cogieron  allí  a  andatzey  á  xuchida  pasaron  a  antzita- 
quaro  donde  se  pusieron  ricos  cahtles  de  oro  presiosos 
y  arcos  de  oro  también  preciosos  se  armaron  todos  ellos 
muy  bien  y  pasaron.  Llegaron  a  cutzinducuaro  y  se 
limpiaron  los  cahtles  preciosos  muy  bien  pasaron  a  cau- 
rio  donde  hallaron  a  Vacuxen  el  cual  les  dió  noticias 
de  todas  las  guerras  que  habia  en  toda  la  tierra  y  tam¬ 
bién  les  dijo  que  tenia  tres  diablos  muy  valientes  y  di¬ 
ligentes  que  todos  los  dias  andaban  en  contorno  en  to¬ 
do  el  mundo  tres  veces  al  dia  sin  que  les  quedara  nin¬ 
gún  rincón  por  chico  que  fuese  y  que  ese  le  revele  todas 
las  cosas  del  mundo  y  que  estos  eran  sierpes  lobos  águi¬ 
las  a  uno  de  ellos  era  al  que  idolatran  y  otro  en  uanda- 
ro  y  otro  en  curiquaycharo  y  otro  de  patzuendo. 

Oido  esto  los  guerreros  desde  luego  empezaron  a  dar 
guerras  que  eran  munchos  guerreros  y  muncha  gente 
todos  los  que  seguían  a  estos  tres  Ídolos  por  eso  eran 
encantadores  bailadores  iugadores  de  manos. 

En  aquel  tiempo  salió  el  lucero  que  pasó  sobre  todas 
las  gentes  de  todo  el  mundo  en  general  y  al  instante  des¬ 
mayó  y  endudeció  el  tal  Ídolo  de  Uandaro. 

Empezaron  sus  ministros  que  sacaron  los  corazones 
para  que  con  ellos  se  curara  el  Ídolo  y  a  juntar  todas 
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las  criaturas  de  pecho  causándoles  muncha  tristeza  por 
haber  desmayado  el  Ídolo  y  dios  de  ellos,  anda  grandes 
opiniones  entre  ellos  y  al  cabo  de  siete  dias  volvio  á 
hablar  el  Ídolo  preguntáronle  que  que  era  la  causa  de  su 
mal  responder  que  aquella  estrella  aquel  lucero  que  paso 
por  encima  de  todas  las  gentes  de  todo  el  mundo  en 
general  y  que  le  causo  tanto  miedo  en  tanta  manera 
que  se  desmayó  y  que  en  adelante  no  había  de  ser  él  el 
Dios  de  ellos  y  que  lo  lleven  á  unos  desiertos  altos  don¬ 
de  hallasen  despeñaderos  y  cuevas  que  allí  lo  escondan 
y  que  rogaba  inuncho  le  hagan  la  merced  que  les  pide  y 
que  ya  habia  otro  dios  verdadero. 

Cojenlo  y  llevando  á  un  monte  donde  hallaron  gran¬ 
des  peñascos  y  cuevas  con  grande  llanto  y  tristeza  y 
todos  cogieron  por  otros  lugares  desperdiciados  y  los 
naturales  de  Calapan  Tzintzunantziquaro  se  recogieron 
todos  en  el  serrito  de  Phatamban  porque  es  cabecera 
primera  Patamban  y  después  en  uicoyote  (?)  y  tzaca- 
pendo  entonces  el  Rey  Vacusticatame  ya  no  podia  dar 
mas  guerra  á  los  que  no  le  ofrecían  vasallages  por  su 
vejez  no  podia  ya  reynar.  Salió  electo  por  Rey  Tzit- 
zispandaquare  salió  de  Tzintzuntzan  para  paquílpan  a 
dar  guerras  hasta  llegar  á  su  vejez. 

Y  después  salió  electo  por  Rey  teiuanqua  hombre 
recto  y  cruel  salió  de  Tzintzuntzan  para  tequalpante- 
ze  a  guerras  donde  anduvo  muncho  tiempo  hasta  llegar 
á  su  vejez. 

Luego  salió  electo  por  Rey  tariacuri  dispuso  luego  y 
salió  para  sipulan  a  dar  guerras  hizo  gente  muncho  mas 
de  los  que  eran  guerreros  fuertes  y  valientes  salió  de 
tzintzuntzan  con  toda  su  armada  y  entre  ellos  fué  el  va¬ 
liente  tirimarantzicu  y  el  valiente  Tzapiustame  y  el  va¬ 
liente  paquincada  y  el  valiente  thangutziquaro  y  el  va¬ 
liente  Chupiqua  y  el  valiente  pharame  allego  aqui  arri¬ 
ba  de  Calapan  donde  les  dijo  á  sus  gentes  y  compañe¬ 
ros.  Yo  tomo  parecer  de  vosotros  por  la  potestad  que 
tengo  es  mi  parecer  que  en  este  lugar  se  poblara  por- 
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que  es  lastima  este  rio  nadie  se  sirva  de  ella  mirad  que 
linda  agua  lugar  siempre  bueno  y  sano  y  ansi  os  mando 
que  cada  uno  de  vosotros  traigáis  una  persona  para  que 
pueblen  en  este  lugar  con  eso  cuando  se  nos  haga  otra 
vez  camino  para  aquí  tendremos  quiero  nos  acuda  y 
socorra  en  estos  viajes  y  ellos  respondieron  Señor  muy 
lindo  parecer  es  lo  que  manda  su  Magestad,  nosotros  os 
empeñamos  palabra  de  poner  aqui  gente  que  pueblen 
aqui  en  este  lugar. 

Pasaron  á  Sipulon  a  sus  diligencias  y  quando  volvie¬ 
ron  dieronle  noticias  de  este  parecer  al  Rey  Tziuanqua 
y  diolo  por  bien  hecho  diciendo  que  era  muy  justo  que 
aquel  lugar  sea  poblado  y  viva  gente  alli  para  que  no  se 
pierda  aquella  agua  sin  que  nadie  se  sirva  de  ella.  Lla¬ 
mó  á  uno  de  sus  soldados  diciendole  ven  acá  vos  valien¬ 
te  sirundame  a  quien  os  parece  enviemos  a  poblar  alli 
respondió  sirundame.  Señor  tu  me  has  heeho  merced 
de  honrarme  pues  me  disteis  tu  poder  para  tu  gobierno 
voy  al  lugar  donde  mandas  que  se  pueble  y  desde  alli 
recodere  la  gente  que  á  los  rededores  del  lugar  viven 
esos  me  daran  personas  que  pueblen  en  Calapan. 

Luego  salió  de  tzintzuntzan  el  valiente  sirundame 
llegó  á  siuína  alli  antecogió  al  valiente  sincalapa  y 
apanducum  y  axancha.  Paso  á  ratzaalti  antecogió  al 
valiente  conodira  y  azunoy  les  notifico  y  aviso  a  lo  que 
iba  estos  dos  los  del  pueblo  de  Arantza  el  dicho  si¬ 
rundame  obedeceieron  como  era  mandato  de  su  Tzi¬ 
uanqua. 

A  esto  respondió  el  valiente  Zuño  vecino  del  pueblo 
de  Artantzan  (?)  y  ansi  esto  es  mandato  de  mi  Rey 
Tziunqua  luego  al  instante  entriego  a  mi  nieto  Thuru- 
qugar  que  vaya  á  poblar  al  pueblo  de  Calapan  y  al  otro 
nieto  suyo  hermano  menor  de  este  dicho  thurucuazen 
que  se  llama  Siuemaquare  y  otro  hermano  de  este  lla¬ 
mado  cuenetze  estos  estaban  en  Piritan  y  los  llevaran  á 
que  poblasen  en  calapan  que  los  llevo  el  dicho  sirun¬ 
dame. 
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Llegaron  a  cohtiro  allí  se  dio  posecion  haciéndolos 
dueños  de  aquel  lugar  an  nombre  del  Rey  Tziuanqua 
y  diceles  mirad  vosotros  que  os  adelantéis  en  venir  á 
poblaren  este  lugar  de  Calapan  poned  señales  y  vien¬ 
do  esto  estos  que  llevaron  alli  para  que  poblasen  en 
aquel  puesto  de  Calapan  pasaron  á  la  otra  banda  donde 
llaman  urapondiro  alli  pusieron  señales  amarraron  las 
puntas  de  unas  pajas  señalando  hasta  adonde  han  de 
cultivar  las  dichas  tieras  cada  uno  de  si  aparte  después 
de  haber  puesto  señales  volvieron  al  puesto  de  cohtiro 
alli  hicieron  noche  otro  dia  por  la  mañana  llevólos  el 
valiente  Sirundame  al  ojo  de  agua  que  llaman  charape- 
rao  alli  les  dijo  que  en  aquel  lugar  que  está  alli  como 
á  modo  de  cuatro  solares  alli  les  dijo  mirad  en  estos  cua¬ 
tro  solares  que  no  hay  mas  campo  alli  habéis  de  sem  ¬ 
brar  chile  dándoles  traza  como  habían  de  hacer  los  al- 
masigos  y  como  los  habían  de  tapar  con  ramos  de  sau- 
ses  que  all  hay  en  la  orilla  del  Rio  y  como  lo  habian  de 
trasponerlo,  después  de  haberles  enseñado  y  ellos  pues¬ 
tos  señales  como  pusieron  el  dia  antecedente  en  el  pues¬ 
to  de  urapondi  ansi  pusieron  alli  en  aquel  lugar  de  cha- 
raperao  y  se  volvieron  á  hacer  noche  a  cohtiro.  Otro 
dia  por  la  mañana  se  despidió  de  ellos  el  dicho  valien¬ 
te  sirundame  diciendoles  que  se  quedaran  alli  y  vivie¬ 
ran  en  paz  como  hermanos  que  eran  y  que  eran  dueños 
de  todo  aquello  que  entraran  en  posecion  y  que  el  los 
iria  a  ver  y  visitarlos  y  que  iba  á  ver  y  á  darle  razón  á 
su  ReySiuanqua  como  ya  aquellos  habian  poblado  alli 
y  vivían  con  gusto. 

Después  de  despedido  de  ellos  el  dicho  valiente  si¬ 
rundame  estas  tres  personas  con  sus  mugeres  les  pare¬ 
ció  mal  aquel  puesto  cohtiro  unos  con  otros  tomaron  pa¬ 
recer  ellas  y  bajaron  por  el  Rio  abajo  allí  hicieron  pue¬ 
blo  porque  allí  les  pareció  mejor  puesto  para  poblar. 

Después  de  unos  dias  se  agregaron  veinte  personas 
con  sus  mugeres  allí  en  aquel  lugar  súpolo  el  valiente 
zuño  como  el  truquazcu  agrego  veinte  personas  en 


.  55. 

aquel  lugar  de  Calapan  envióle  a  decir  a  turuquazcu 
que  como  consintió  que  en  aquel  lugar  de  Calapan  con¬ 
sintió  viviesen  aquellas  veinte  personas  ya  que  los  con¬ 
sintió  que  les  haga  hacer  una  sementera  en  nombre  de 
su  Rey,  tziquanqua  para  esquite. 

Respondió  turuquazcu  que  les  había  de  hacer  que  no 
tenia  corazón  para  con  ellos  que  ellos  se  sujetaban  al 
pueblo  y  que  ya  hacían  sementera  en  nombre  del  Rey 
Ziuanqua  para  esquite  y  que  sus  antepasados  abuelos  y 
abuelas  en  aquel  lugar  vivían  y  cultivaban  aquellas  tie¬ 
rras  y  que  el  tenia  derecho  en  ellas  y  no  eran  Realen¬ 
gas  que  sus  antepasados  fueron  los  fundadores  de  aquel 
pueblo  de  Calapan  y  que  tienen  noticias  de  los  fundado¬ 
res  del  pueblo  de  chucario  (chucandiro)  que  llevaron 
los  de  capula  para  que  allí  poblasen  y  en  tiripetío  y  pa¬ 
seo  y  cuicomes  (?)  y  agora  está  poblado  también 
en  este  lugar  de  la  Calapan  que  los  fundadores  de  ella 
fueron  electos  por  los  porteros  de  los  lugares  que  son 
primeramente  el  valiente  sincalapa  y  el  valiente  pondu- 
cuen  y  el  valiente  zuño  y  el  valiente  sirundame  este 
fué  el  que  nos  trajo  a  este  lugar  de  Calapan  por  man¬ 
dato  del  Rey  ciuanqua  y  nos  dió  posecion  haciéndonos 
dueños  absolutos  de  todos  los  lugares  de  Calapan  ojos 
de  agua  barrancas  montes  cerritos  llanos  y  puso  mojo¬ 
neras  en  coetorno  y  después  fué  a  avisar  a  su  Rey  a 
darle  cuenta  de  todo  lo  que  obró  en  su  nombre  empe  ¬ 
ñándolos  su  palabra  de  venir  a  visitarlos  otra  vez  y  es¬ 
te  sabia  y  conocía  a  todos  los  tenagueros  del  Rey  no 
sabia  también  como  testaron  todos  estos  Reyes  cuando 
murieron. 

Este  D,  Antonio  Vitzimengare  tiene  tierras  en  hu- 
uata  agantecua  (?)  y  en  cuijniqui  y  chatamtiro  y  tareta 
parangueo  y  en  cutuupancheo  y  en  inchanchurepaquaro 
y  en  chapichan  y  en  canitzeo  y  en  ucasangangueo  y  en 
cauhaquihuuato  y  en  mautaanganguetiro  y  en  urecho 
en  estos  lugares  tiene  tierras  D.  b  rancisco  Tzintzicha 
thangajuan.  Todo  lo  sabia  muy  bien  el  valiente  sirunda- 
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me  porque  era  del  Rey  tziuanqua  y  Don  Costanti- 
no  es  de  otras  personas  no  son  deudos. 

1519  en  este  año  entraron  los  españoles  en  México 
y  en  este  mesmo  año  murió  el  Rey  Tziuanqua  en  tzint- 
zontzan  y  salió  electo  por  Rey  de  Tzintzontzan  y  este 
mando  que  se  juntasen  todos  los  naturales  de  todo  el 
reino,  luego  sin  dilación  ninguna  se  juntaron  sin  que 
quedara  persona  ninguna  y  disputaron  que  harían  po¬ 
zos  donde  estar  enterrados  y  escondidos  desde  la  cum¬ 
bre  del  monte  grande  de  tzananbo  que  está  al  frontero 
de  la  laguna  de  tzintzuntzan  hacia  la  parte  del  oriente 
por  el  camino  de  Valladolid  y  querían  que  el  camino 
por  enmedio  de  los  pasos  y  trinchas  que  ordenaban  ha¬ 
cer  para  darles  bien  guerra  á  los  españoles  conquistado¬ 
res.  Esto  había  ordenado  el  Rey  Thangajoan, 

Año  de  1522  en  tzintzuntzan  entraron  los  españoles. 

Año  de  1545  fue  gobernador  D.  Antonio  guitzi- 
mengari. 

Año  de  1 562  murió  D.  Antonio  guitzimengari. 

Año  de  1563  salió  el  auto  sentenciado  que  se  pa¬ 
guen  los  reales  tributos. 

Año  de  1564  empezaron  apagar  los  reales  tributos 
de  su  Magestad. 

Año  de  1589  salió  electo  gobernador  D.  Pablo  cui- 
ru. 


En  este  año  de  1545  años  que  fue  gobernador  D. 
Antonio  guitzemegare  vino  á  este  pueblo  de  S.  Juan 
Carapan  a  visitar  este  pueblo  y  en  la  primer  visita  que 
hizo  presentáronle  los  naturales  de  dicho  pueblo  de  S. 
Juan  Carapan  una  provisión  Real  que  tienen  los  natu¬ 
rales  de  dicho  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  con  sus  títu¬ 
los  y  pintura  y  patrón  Real  Corona  real  mapa,  yo  turu- 
quazui  y  ieuemamamaquare  y  cuentze  como  fundadores 
de  este  pueblo  de  S.  Juan  carapa  visto  todos  los  ins- 
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trumentos  arriba  dichos  poblamos  en  este  lugar  de  S. 
Juan  Carapan  por  mandado  y  merced  del  Rey  Carapu 
os  doy  posesión  que  sereis  dueños  de  todos  estos  luga¬ 
res  ojos  de  agua  cerritos  montes  y  ya  os  tengo  puestos 
todos  los  mojoneras  rayas  según  tengo  ya  entregados. 
Ansí  nos  dijo  el  Rey  sirundame  haced  vuestras  cemen- 
teras  adonde  os  pareciere  que  sois  el  dueño  de  toda  es¬ 
ta  tierra  sin  que  intervengan  los  naturales  del  pueblo 
de  tzitzantbasiro  que  ellos  tienen  también  tierras  propi¬ 
as  aparte,  pero  en  los  que  estáis  son  vuestros  que  os 
ha  hecho  ya  dueños  absolutos  todos  los  Reyes  primera¬ 
mente  el  Rey  Halame  y  el  Rey  Vacusticatame  y  el 
Rey  Tziuanqua  y  el  Rey  Sicuirancha  y  el  Rey  tzitzi- 
pamdaquare  Cayrecka  y  el  Rey  Carapu  y  el  Rey  Tha- 
gajoan  tzintzicha  que  dicen,  mira  vos  turucuazen  y  vos 
ceuemaquare  y  vos  cuentze.  hacé  vuestras  sementeras 
hasta  adonde  quisieres  que  ya  os  tengo  dado  posesión, 
lugares  montes  ojos  de  agua,  serritos  hasta  donde  os 
tengo  puestas  rayas  mojoneras  yo  soy  el  Rey  sirunda¬ 
me  que  yo  tengo  dado  posesión  en  todo  el  Reyno  di¬ 
chas  tierras. 

Señor  juez  que  veniste  a  visitar  este  lugar,  desta  ma¬ 
nera  fundamos  este  pueblo  de  Carapan  y  vivimos  con 
estos  inscrumento  y  recaudos  titulo  y  pintura. 

Digo  yo  gobernador  D.  Antonio  guitzmegare  juez 
receptor  que  vine  á  este  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  y 
vistos  todos  los  instrumemos  recudos  papeles  donde 
consta  que  este  pueblo  se  fundo  por  orden  del  Rey  Ca¬ 
rapu  puestos  mojoneras  rayas  nombrados  los  ojos  de 
agua  montes  barrancas  cerritos  llanos  y  visto  por  los 
Reyes  el  Rey  Halame  y  el  Rey  Vacusticatame  y  el 
Rey  Tzitzisphandaquare  y  el  Rey  Phunquarhancha  y 
el  Rey  Tziuanqua  y  el  Rey  Tzintzicha  Thagajuan  y  el 
Rey  Carapu. 

Digo  yo  gobernador  D.  Antonio  Guizmegare  gober¬ 
nador  de  la  ciudad  de  Patzcuaro  que  visto  todos  los  ins¬ 
trumentos  recudos  de  este  pueblo  de  S.  Juan  Carapan 

Anales.  —  8. 


58 

como  juez  ele  esta  visita  ansí  que  halle  á  este  pueblo  de 
S.  juan  Carapan  notifique  la  comisión  y  mandamiento 
que  traia  para  esta  visita  llame  a  parte  son  este  a  los  na¬ 
turales  de  otros  pueblos  y  los  hijos  de  Thurucazcu  y 
ieuemaquare  y  cuenetze  fueron  los  que  me  recibieron 
D.  Francisco  Tzintzan  y  D.  Antonio  tzurequi  y  D,  Juan 
Cuini  dijeron  Señor  Juez  manda  que  primeramente  ven¬ 
gan  los  naturales  de  Etuquaro  porque  aquellos  son  es¬ 
pías  de  S.  Juan  Carapan  que  es  D.  Diego  Tzacari  y  D. 
Miguel  Cuyni  y  del  pueblo  de  Tzitzanbasiro.  D.  Fran¬ 
cisco  Sipiruqua  y  D.  Pedro  Sacarías  del  pueblo  de 
Cuispatzario  D.  Mateo  Gregorio  y  del  pueblo  de  ueca- 
to  D.  Domingo  Charandu  y  D.  Andrés  Cuini  y  del 
pueblo  de  Antzitaquaroó  D.  Nicolás  quira  y  del  pueblo 
de  Acachuen  D.  Miguel  Gerónimo  y  D.  Marcos  Tzira 
y  del  pueblo  de  Uren  Don  Gregorio  valiente  y  D.  Pe¬ 
dro  Cuiyas  y  del  Pueblo  de  Tzopoco  D.  Marcos  Yre- 
pun  y  Juan  Bautista  y  del  pueblo  de  thatzicuararo  D. 
Alonzo  tzurequi  y  D.  fuan  Miguel  del  pueblo  de  Tucu- 
ro  D.  Francisco  Sipiruqua  y  D.  juan  Cuyris  y  del  pue¬ 
blo  de  Ychan  D.  Pedro  Cacari  y  D.  Pedro  Lazaro. 

Se  juntaron  todo  en  este  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  y 
les  pregunte  que  de  que  pueblo  eran  respondiéronme 
cada  uno  por  su  nombre  y  en  que  pueblo  vivían  sola¬ 
mente  estuvieron  reveldes  que  no  quisieron  venir  los 
del  pueblo  de  tzitzabaciro  y  de  antzitaquaro  díjeles  que 
ya  en  adelante  tuvieran  aquel  pueblo  de  S.  fuan  Cara- 
pan  por  su  cabecera  y  por  tal  lo  reconozcan  y  que  en 
aquel  pueblo  ha  de  haber  juez  de  todos  aquellos  pueblos 
Responden  de  todos  ellos  del  pueblo  de  Acachuen  y  de 
Tatzicuararo  y  de  Acachuen  (bis)  y  de  tucuro  y  de 
ichan. 

Señor  nuestro  juez  muy  bien  dispuesto  esta  lo  que 
has  mandado  y  es  muy  justo  porque  en  este  pueblo  de 
S.  Juan  Carapan  ha  sido  siempre  cabecera  y  no  tienen 
que  contradecir  los  naturales  del  pueblo  de  tzitzambasi- 
ro  porque  son  muy  rebeldes  y  porque  en  adelante  no 
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salgan  son  alguna  novedad  notifícales  un  auto  con  penas 
graves  que  persona  ninguna  contradiga  el  mandato  de 
nuestro  Rey  notifícales  un  auto  con  grandes  penas  el 
que  fuese  inobediente  á  pedimento  de  ello  y  dijoles  á 
todos  los  naturales  de  los  pueblos  y  les  mande  que  en 
en  los  pueblos  hayaun  teniente  porque  todos  tenían  ya 
sus  iglesias  hechas  y  porque  sementaran  en  ellos  y  tu¬ 
vieren  sus  casas  Reales  todos  quedaron  muy  contentos 
que  harían  y  cumplirían  el  mandato. 

Mándeles  luego  que  tuvieran  tianguis  en  aquel  pue¬ 
blo  de  S.  Juan  Carapan  también  lo  tuvieron  por  muy 
bien  dispuesto  todos  ellos  y  con  muncho  gusto  obe¬ 
decieron. 

En  este  año  de  1546  salieron  electos  por  tenientes 
de  todos  los  pueblos  de  por  si  hicieron  su  elección  en 
este  pueblo  de  Carapan  y  sacaron  varas  en  este  dicho 
pueblo  de  Carapan  y  en  este  año  empezaron  a  poner 
tianguis  en  este  dicho  pueblo  de  Carapan, 

Visto  yo  gobernador  de  Patzcuaro  D.  Antonio  quiz- 
megare  juez  de  esta  visita  la  conformidad  y  unión  de 
ello  y  como  presentaron  ante  mis  instrumentos  de  pin¬ 
tura  títulos  de  este  dicho  pueblo  de  S.  Juan  Carapan 
como  de  otros  pueblos  mando  que  ninguna  persona  les 
dé  perjuicio  de  estos  pueblos  porque  sera  castigado  y 
condenado  en  costos  y  los  del  pueblo  de  tzitzanbasiro 
no  tienen  mando  ni  gobierno  si  alguno  de  ellos  hablare 
algo  en  algún  tiempo  en  razón  del  gobierno  será  casti¬ 
gado  azotado  y  castigado  muy  bien  y  porque  me  consta 
mando  también  que  no  serán  sujetados  en  servicio  per¬ 
sonal  en  parte  ninguna  doy  esta  firma  de  mi  nombre. 

Don  Antonio  guizmegare  gobernador  juez. 

En  este  año  de  1589  Salió  electo  gobernador  D.  Pa¬ 
blo  Cuiru  y  alcalde  D.  Pedro  tzitziqui  o  otro  alcalde 
D.  Marcos  Ochoa  y  regidor  D.  Alonzo  tzurequi  y  el  es¬ 
cribano  D.  Bernabé  Diego.  Yo  gobernador  D.  Pablo 
Cuiru  que  me  consta  con  mis  alcaldes  regidores  escri- 
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baño  mandones  y  demas  oficiales  de  república  que  los 
naturales  de  este  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  tienen 
recaudos  bastantes  instrumentos  de  papeles  pinturas  ti¬ 
tulo  ansi  ellos  como  de  otros  pueblos  de  este  gobierno 
y  son  fundadores  de  este  dicho  pueblo  de  S.  Juan  Ca¬ 
rapan  Cuentze  y  ieuemaquare  turuquazcu  fundadores 
de  este  dicho  pueblo  antiguos  hijos  de  estos  fundadores 
son  D.  Francisco  Tzintzun  y  D.  Antonio  tzurequi  y  D. 
Juan  Cayni  y  también  presentaron  ante  mis  instrumen¬ 
tos  papeles  los  naturales  del  pueblo  de  Etucuaro  y  de 
Uren  de  S.  Tomas  de  Cuizirio  de  Acachuen  Tzapo- 
co  Uantzitas  thucuru  Ychan  Thatzicuararo  y  en  este 
año  poblaron  en  Uantzitas  que  estos  son  compañeros 
del  pueblo  de  Carapan  porque  estos  vivian  en  un  pues¬ 
to  de  este  dicho  pueblo  de  Carapan. 

En  este  dicho  año  tomaron  por  abogado  al  glorioso 
S.  Sebastian  porque  me  consta  también  lo  pongo  aqui 
y  como  es  cabecera  en  este  pueblo  de  S.  Juan  yo  D. 
Pablo  Cuiru  gobernador  y  si  alguna  persona  diere  per¬ 
juicio  ó  contradijere  entonces  constara  por  los  instru¬ 
mentos  que  tienen  pinturas  títulos  papeles  y  sus  iglesias 
pero  el  dia  de  la  Virgen  Santísima  de  la  asunción  y 
Concepción  viene  á  la  iglesia  de  su  cabecera  que  es  en 
este  pueblo  de  S.  fuan  Carapan  á  poner  arcos  y  lumi- 
minarios  y  cumplir  con  su  obligación  de  ellos  esto  me 
consta-el  uno- 

Y  otro  me  consta  como  abrieron  la  sanja  en  cohtiro 
que  lo  abrieron  por  personas  que  nombro  aqui.  Gaspar 
apatzi  y  Gerónimo  uacui  y  Nicolás  Cutziqui  y  Esteban 
phixe  hiceles  esta  pregunta  yo  el  juez  hijos  mios  que 
es  vuestra  intención  habéis  de  vender  esta  sanja  respon¬ 
diéronme  Señor  nuestro  juez  no  lo  hacemos  para  vender 
porque  es  del  señor  S.  Juan  el  que  se  sirviese  de  la 
sanja  dara  un  tanto  en  su  dia  el  que  se  sirviere  del  agua 
de  esta  sanja  dara  una  limosna  en  su  dia  del  glorioso 
S.  Juan  para  candelas  y  insensarios  y  aunque  sea  el  del 
pueblo  pharangueo  si  sirviere  del  agua  de  la  sanja  hade 


6i 

dar  también  su  limosna  esta  es  nuestra  intención  señor 
nuestro  juez  por  eso  trabajamos  en  hacer  esta  sanja. 

En  este  dicho  año  salió  electo  por  teniente  del  pue¬ 
blo  de  S.  Sebastian  don  Gerónimo  tzintzun  y  le  di  la 
vara  de  teniente  en  este  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  lo 
saco  que  se  la  di  yo  el  gobernador  D.  Pablo  Cuiru  y  es¬ 
tos  pueblos  venían  á  tener  tianguis  en  el  pueblo  de  S. 
Juan  Carapan  de  etucuaro  de  Santo  Tomas  de  cuisiro 
de  tzapoco  de  cuecato  de  acachuen  de  uren  de  tinanchan 
de  apundaro  de  tucuro  de  ichan  de  thatzicuararo  de 
uantzizlin  de  paragueco  nunca  quizo  venir  pero  estos 
trece  pueblos  siempre  vinieron  con  muncho  amor,  esto 
he  visto  y  consta  a  mi  el  gobernador  D.  Pablo  Cuiri 
como  es  cabecera  en  este  pueblode  S.  Juan  Carapan 
mando  que  ninguna  persona  de  perjuicio  en  esto  so  pe¬ 
na  de  que  sera  castigo  un  mes  de  cárcel  y  condenado 
en  ciento  y  sesenta  azotes  por  las  calles  el  que  no  obe¬ 
deciere  lo  que  mandan  y  contienen  los  títulos  y  pin¬ 
turas. 

Yo  el  gobernador.  D.  Pablo  Cuiru  Llame  a  los 
naturales  del  pueblo  de  Chilchota  hiceles  notorio 
de  todos  los  enstrumentos  commo  consta  por  los  na¬ 
turales  del  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  norifiquele  al 
alcalde  de  dicho  pueblo  de  Santiago  de  Chilchota  D. 
Domingo  tzintziqui  dicho  alcalde  y  D.  Francisco  Vacu- 
ru  regidor  y  ambroio  tzintziqui  escribano  y  a  todos  los 
demas  oficiales  de  república  y  mandones  hiceles  saber 
como  tenian  los  dichos  naturales  de  S.  Juan  Carapan 
instrumentos  de  papeles  pinturas  pinturas  títulos  y  que 
reconozcan  al  dicho  pueblo  de  S.  Juan  Carapan  por  tal 
cabecera  y  tiene  también  recaudo  para  ser  juez  de  todo 
aquel  gobierno  y  todo  lo  obedecieron  todos  por  eso  fir¬ 
maron  todos  siendo  ellos  los  testigos  de  todo  esto  D. 
Pablo  Cuiru  gobernador  juez. 
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NOTICIA 

DE  UNA 

OBRA  EN  TARASCO. 


En  el  Legajo  titulado  ‘‘Contratación^Consulado  y  Co¬ 
mercio-Registro  General  de  Reales  Ordenes,  Gracias 
&c.  Año  de  de  1535  á  1 539.”  se  encuentran  las  reales 
cédulas  siguientes: 

El  Rey.  —  Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias: 
por  parte  de  Juan  Comberger,  impresor,  que  reside  en 
esa  ciudad,  se  ha  presentado  en  el  nuestro  Consejo  de 
las  indias  una  Cartilla  y  Doctrina  Cristiana  escripta  en 
lengua  de  indios  de  Mechuacán,  la  cual  he  mandado  ver 
á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias;  y  acatando 
cuánto  Dios  nuestro  Señor  será  servido  de  que  la  dicha 
Cartilla  se  imprima  para  que  gocen  del  fruto  los  dichos 
indios  del  Mechuacán,  y  así  envió  á  mandar  al  dicho 
}uan  Comberger  que  imprima  los  volúmenes  que  de 
ellas  dijeredes;  y  que  impresas  os  las  entregue  para  que 
las  enviéis  al  nuestro  Presidente  é  Oidores  de  la  Nueva 
España  con  una  cédula  que  se  os  envía,  para  que  si 
fueren  tales  que.  se  deba  usar  de  ellas  las  hagan  gastar, 
y  que  no  imprima  otras  hasta  que  aquellas  sean  aproba¬ 
das:  por  ende,  yo  os  mando  que  luego  que  esta  veáis  ha¬ 
gáis  notificar  al  dicho  ]uan  Comberger  la  dicha  mi  cé¬ 
dula  que  va  con  esta,  y  le  hagais  imprimir*  algunas  de 
las  dichas  Cartillas,  y  que  os  las  entregue  todas,  sin  que 
le  quede  ninguna  y  ansi  entregadas,  las  envieies  á  los 
dichos  nuestro  Presidente  á  Oidores  juntamente  con  la 
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cédula  que  con- -esta  os  eviamos,  para  que  las  hagan  exa¬ 
minar,  )  sí  fueren  tales  que  se  debe  usar  de  ellas  las  ha¬ 
gan  pasar;  y  notificareis  abdicho  Joan  Comberger  que 
no  imprima  otras  hasta  que  aquellas  sean  aprobadas,  se¬ 
gún  dicho  he.  Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  dos  dias 
-  dd  mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y 
ocho  años. — Y  por  cuanto  á  pedimento  del  dicho  }oan 
Cromberger  se  manda  imprimir  esta  obra  estaréis  ad¬ 
vertidos  que  no  le  habéis  de  pagar  por  ello  cosa  alguna 
y  después  de  impresas  enviareis  al  nuestro  Consejo  ocho 
de  ellas  encuadernadas,  para  que  en  él  se  repartan. — Yo 
ueRRey— -  Refrendada  de  Sámano,  y  señalada  de  Beltran 
y  Carbajal  y  Bernal. 

El  Rey. — Presidente  é  Oidores  de  la  nuestra  Audien- 
-„cia  y  Chancilleria  Real  déla  Nueva  España.  Por. parte 
de  Joan  ^Converger,  impresor,  que  reside  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  se  ha  presentado  en  el  nuestro  Consejo  de 
las  Indias  una  Cartilla  y  Doctrina  Cristiana  escrita  en 
lengua  de  Indios  de  Mechuacan,  la  cual  he  mandado 
:tver  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo;  y  porque  acatando 
cuanto,-E)ios  nustro  Señor  sera  servido  que  la  dicha  car¬ 
tilla  se  imprima,  para  que  gocen  de  ella  los  dichos  indios 
,.,'jde  Mechuacan,  ha  sido  acordado  por  ellos  que  se  debía 
•  ,  imprimir,  y  he  mandado  á  los  nuestros  oficiales  de  Se¬ 
villa,  qtfe  luego  que  esten  impresas  vos  las  envíen  con 
esta  mi  cédula,  por  la  cual  vos  mando  que  luego  que 
veáis  las  dichas  Cartillas  hagais  juntar  á  los  prelados  que 
hubiere  en  esa  tierra,  y  á  otras  personas  eclesiásticas  y 
religiosas  de  todas  las  ordene,  las  cuales  den  su  parecer 
sobre  ello;  y  si  examinadas  fueren  que  se  debe  usar  de 
ellas,  los  hagais  tasar  y  proveeréis  que  se  vendan  entre 
los  dichos  indios,  por  el  precio  en  que  se  tasaren,  y  no 
en  más.  Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años.  E  advertid  mucho  en  que  los  que  la  examinaren 
que  miren  que  los  vocablos  no  traigan  inconvenientes 
para  la  doctrina  y  religión  cristiana,  por  las  significado- 
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nes  que  los  indios  en  su  lengua  les  dan. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 

El  Rey. — loan  Conberger,  impresor,  que  residís  en  la 
ciudad  de  de  Sevilla:  en  el  nuestro  Consejo  de  las  indias 
se  ha  visto  un  libro  que  enviástes  llamado  Cartilla  y 
Doctrina  Cristiana,  escrito  en  lengua  de  los  indios  de 
Mechuacan;  y  porque  acatando  Dios  nuestro  Señor  se¬ 
rá  servido  de  que  el  dicho  libro  se  imprima  para  que 
gocen  del  fruto  de  él  los  dichos  indios  de  Mechuacan; 
envío  á  mandar  á  mandar  á  los  nustros  oficiales  que  re¬ 
siden  en  esa  ciudad,  en  la  Casa  de  la  Contracion  de  las 
Indias,  que  lo  hagan  imprimir:  por  ende  yo  vos  mando 
que  luego  que  esta  mi  cédula  vos  fuere  notificada,  im¬ 
primáis  los  volúmenes  del  dicho  libro  que  nuestros  ofi¬ 
ciales  os  dijeren,  y  ansi  imprimidos,  todos,  sin  que  que¬ 
de  ninguno  en  vuestro  poder,  los  entregad  á  los  dichos 
nuestros  oficiales  para  que  ellos  los  envíen  al  nuestro 
Presidente  é  Oidores,  con  una  cédula  que  se  les  envía 
para  que  las  hagan  examinar,  y  si  fueren  tales  que  se 
deben  usar  de  ellos,  las  haga  tasar,  y  no  imprimiréis 
otros  hasta  que  aquellas  sean  aprobadas;  y  esto  habéis 
de  hacer  por  cuanto  nos  lo  enviástes  á  suplicar,  sin  lle¬ 
var  por  ello  al  presente  cosa  alguna.  Fecha  en  la  villa 
de  Valladolid  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Setiembre 
de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. — Yo<d  Rey. 

—  Refrendada  y  señalada  de  los  dichos.  (*.) 

(Copia  debida  á  la  bondad  del  Sr.  Dn.  Joaquín  García  Icazbalcctn,) 


(*)  Si  se  haya  impreso  ó  no  esta  obra,  ya  en  España  ó  México,  no 
es  posible  ni  sospecharlo. — N.  León. 


65 


LAS  YÁCATAS 

DE  TZINTZUNTZAN. 


En  la  ciudad  de  Tzintzuntzan,  capital  del  Reino  Ta¬ 
rasco  en  la  época  de  la  conquista,  y  frente  á  el  convento 
é  iglesia  de  los  PP.  Franciscanos;  á  una  regular  distan¬ 
cia  y  rumbo  al  oriente  se  miran  unos  grandes  promon¬ 
torios  de  piedra  ó  montículos  que  los  indígenas  del  pue¬ 
blo  llaman  en  la  lengua  de  Mechuacan  Yácatas.  Son 
estas  en  número  de  cinco  y  se  extienden  en  línea  recta 
de  N.  á  S.  estando  construidas  sobre  una  peque¬ 
ña  eminencia,  que  es  el  declive  de  uno  de  tantos  cerros 
por  los  cuales  Tzintzuntzan  se  encuentra  circuida 

Cuenta  la  tradición  que  estas  yácatas  eran  el  palacio 
de  los  reyes  tarascos,  que  comunicaban  por  camino  sub¬ 
terráneo  con  las  de  idéntica  naturaleza  que  se  ven  en 
Ihuatzio,  en  la  llamada  “Plaza  de  armas,’’  y  es  lugar 
que  dista  de.Tzintzuntzan,  algo  mas  de  seis  leguas.  Dí- 
cese  también  que  las  yácatas  de  Tzintzuntzan  tienen 
una  entrada  ó  puerta,  que  algunos  ponen  en  la  yácata 
misma  y  otros  en  el  sitio  ocupado  por  una  pileta  y  situa¬ 
do  frente  al  hospital  de  los  indios,  que  está  á  poca  dis¬ 
tancia  del  convento  de  Franciscanos. 

Se  asegura  igualmente  que  los  indios,  después  de  la 

Anales. — 9. 
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muerte  del  infortunado  Caltzontzin,  habían  cubierto  con 
piedra  las  mencionadas  yácatas  ó  palacios. 

Entre  los  escritores  de  cosas  de  Mechuacan  y  princi¬ 
palmente  en  Beaumont,  leemos  que  no  ha  sido  posible 
presisar  el  sitio  de  los  reales  palacios  }  en  los  mapas  ó 
pinturas  indígenas  que  asegura  haber  recibido  del  indio 
Cuin ,  se  ven  señaladas  las  dichas  yácatas  con  su  forma 
propia.  En  el  mapa  tercero,  que  trata  de  como  “traen 
los  indios  comida  para  los  españoles  y  se  muestran  las 
yácatas  y  osarios,”  están  estas  tal  como  se  ven  en  la  fi¬ 
gura  mím.  i  del  adjunto  grabado  con  la  inscripción  que 
nos  dice:  “ estas  son  yácatas  y  lugar  al  parecer  de  sacrifi¬ 
cios'.'  en  el  mapa  quinto  que  es  donde  se  figura  á  los  in¬ 
dios  representando  al  Sr.  Quiroga  en  contra  de  la  tras¬ 
lación  de  la  Sede  episcopal  á  Pátzcuaro,  frontero  á  el 
convento  é  iglesia  de  Franciscanos,  miramos  las  cinco 
yácatas,  algo  distintas  en  su  dibujo  y  construcción  á  las 
del  mapa  tercero  y  con  esta  inscripción,  en  tarasco,  Ire- 
ckéquaro ,  que  significa  Palacios:  (Fíg.  2a)  en  el  mapa 
sexto,  están  también  las  yácatas,  ocupando  el  mismo 
rumbo  y  posición  en  número  de  cuatro  solamente  y  con 
dirección  hácia  el  cerro  de  Carichuato;  este  mismo  ma¬ 
pa  trae  señalado  el  sitio  de  la  “Plaza  de  armas,”  en  el 
pueblo  de  Ihuatzio  y  en  el  cerro  de  Yahuareto  se  miran 
tres  yácatas  con  esta  inscripción:  ‘‘ Yácatas  del  Rey."1 
Estas,  mas  las  cuatro  del  mismo  plano  y  las  del  tercero, 
son  de  idéntica  figura. 

De  todo  lo  dicho  se  palpa  que  las  mismas  pinturas 
indias  se  contradicen. 

Beaumont  hablando  de  cual  haya  sido  el  lugar  de  los 
reales  sitios  nos  dice:  “Respecto  á  las  ruinas  del  pala- 
ncio  de  los  reyes  tarascos,  según  la  inspección  que  hi- 
nce  poco  ha  de  estas  curiosidades,  debo  decir  que,  al 
noriente  de  esta  ciudad  de  Tzintzuntzan  en  la  falda  de  un 
m cerro  llamado  laguareto ,  á  cien  pasos  de  la  población, 
use  perciben  en  la  superficie  de  la  tierra  unos  cimien- 
n tos  subterráneos  que  tendrán  de  N.  á  S.  150  pasos  y 
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ii de  O.  al  P.  50  pasos,  en  que  hay  tradición  asentada, 
nestar  oculto  el  palacio  de  los  reyes  antiguos.  En  el 
ncentro  de  estos  cimientos  hay  cinco  cerrillos  ó  cuici- 
nllos,  que  llaman  las  Yácatas ,  de  piedra  laja,  hechos  á 
umano,  en  que  regularmente  no  falta  un  indio  como  de 
iicustodia  y  los  indios  aun  en  el  dia  no  permiten  desen- 
nterrar  estos  cimientos.’’  “Hubo  un  clérigo  indio,  llama¬ 
ndo  Domingo  Reyes  Corral,  a  quien  obedecían  los  in- 
n dios,  y  este  se  puso  de  propósito  a  desenterrar  las  Yd- 
wcatas ,  y  en  un  pedazo  que  cavó  como  de  8  varas  sacó 
nmucha  piedra  labrada;  murió,  y  los  indios  luego  tapa- 
n ron  el  hoyo,  y  no  han  consentido  que  otro  alguno  allí 
ticavara.’1 

Los  cinco  cerrillos  o  cuicillos  de  que  habla  el  P.  exis¬ 
ten  aun  y  uno  de  ellos,  el  tercero,  contando  de  Sur  á 
Norte  ó  de  derecha  á  izquierda,  fué  casi  del  todo  demo¬ 
lido  en  1852  por  el  Cura  D.  Ignacio  Traspeña;  que  pre¬ 
tendió  encontrar  dentro  de  el  grandes  tesoros.  El  se¬ 
gundo  es  el  que  el  súbdito  inglés,  Mr.  Charles  Harford 
ha  excavado  há  poco  en  una  de  sus  caras,  mediante  per¬ 
miso  del  Gobierno  del  Estado  y  pretendiendo  encontrar 
una  puerta  que  diera  ingreso  al  centro  de  la  Yácata , 
lugar  en  donde  habría  un  gran  salón  con  fabulosas  rique¬ 
zas,  é  inmediato  á  el  el  camino  subterráneo  para 
Ihuatzio.  El  resultado  de  sus  investigaciones  y  traba¬ 
jos  ha  sido  este:  Habiendo  levantado  toda  la  piedra  y 
tierra  que  cubría  la  yácata  segunda  (Fig.  3a.)  descubrió 
la  parte  de  ella  señalada  en  el  plano  del  adjunto  graba¬ 
do  con  linea  negra.  Es  ella  la  parte  lateral  del  monu¬ 
mento  y  algo  de  la  muralla  que  une  una  yácata  con  otra. 
Sobre  toda  la  superficie  hay  escalones  cuya  altura  es 
de  un  metro  y  relativamente  al  tamaño  muy  angostos, 
dando  apenas  lugar  á  poner  sobre  ellos  la  planta  del 
pié.  La  elevación  de  las  paredes  es  de  doce  metros  en 
la  pirámide  y  once  en  la  muralla.  Están  formadas  por 
fragmentos  de  piedra  laja  superpuesta  y  sin  cimento 
alguno.  Toda  la  superficie  del  monumento  estaba  cu- 
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bierta  con  losas  perfectamente  labradas,  de  piedra  lla¬ 
mada  janamo ,  lo  mismo  que  la  parte  superior  de  la  gra¬ 
dería  ó  escalones.  No  alcanzamos  á  comprender  como 
en  construcciones  de  esta  naturaleza  pueda  existir  es¬ 
pacios  vacíos  ó  salones  en  su  interior,  sino  es  teniendo 
magníficas  y  muy  resistentes  vóbedas.  Respecto  el  ca¬ 
mino  subterráneo  para  Ihuatzio,  no  creemos  ni  proba¬ 
ble  su  existencia. 

Se  comprende  ahora  perfectamente  el  por  qué  están 
cubiertas  las  yácatas,  pues  se  vé  patentemente  que  el 
abandono,  la  acción  del  tiempo  y  los  elementos  hicie¬ 
ron  caer  la  parte  superior  de  ellos  sobre  su  base,  que 
merced  á  esta  indirecta  salvaguardia,  se  há  conservado 
en  perfecto  estado.  La  piedra  toda  que  cubre  á  la  se¬ 
rie  de  monumentos,  es  igual  al  material  empleado  en 
su  construcción,  que  no  se  encuentra  sino  á  distancia  de 
algo  mas  de  una  legua  de  ese  lugar. 

En  nuestro  concepto,  estos  monumentos  eran  templos 
y  á  la  vez  lugares  de  defensa  ó  fortificación  y  no  casas 
habitaciones;  tras  de  esta  primera  serie  y  á  regulares 
distancias,  en  el  poco  espacio  que  pudimos  examinar,  se 
ven  restos  de  otras  series  y  en  el  intermedio  de  una 
y  otra  se  notan  como  cimientos  de  habitaciones,  siendo 
cosa  fácil  y  común  encontrar  en  esos  lugares  interme¬ 
dios,  ídolos  penates,  utensilios  domésticos  de  barro, 
instrumentos  de  cobre,  tzinapu  y  piedra;  todo  nos  con¬ 
firma  que  allí  estaban  las  casas  de  habitación. 

¿Podría  acaso  haberse  encontrado  en  alguno  de  aque¬ 
llos  parajes  el  real  palacio?  no  lo  creemos,  fundados  en  lo 
que  Beaumont  nos  refiere  al  escribir,  que  el  barrio  mas 
pobre  y  humilde  de  Tzintzuntzan  fué  elegido  por  los  pri¬ 
mitivos  PP.  Franciscanos  para  su  habitación,  y  encon¬ 
trándose  en  este  los  citados  monumentos,  no  debe  ser  el 
que  habitaba  el  Rey.  En  el  piso  que  forma  la  base  de  la 
pirámide,  pues  ésta  es  propiamente  la  forma  del  monu¬ 
mento,  únicamente  con  los  ángulos  del  frente  redondea¬ 
dos,  se  encontraron  una  vasija  pintada  de  rojo,  negro  y 
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blanco  y  unos  adornos  ó  dijes  de  un  collar,  de  figura 
triangular,  con  sus  lados  en  forma  de  sierra  y  fabricadas 
de  pizarra  y  esteatita. 

Ocurre  desde  luego  investigar  si  tales  objetos  son 
contemporáneos  á  la  construcción  de  las  yácatas;  á 
nuestro  parecer  las  creemos  muy  posteriores. 

El  material,  modo  de  construcción,  forma  de  los  mo¬ 
numentos  y  demas,  es  de  los  mas  primitivos  y  apenas 
podemos  hallarles  semejanza  con  los  de  Casas  Grandes, 
principalmente,  y  los  de  la  Quemada. 

La  “Relación  de  Mechuacan”  dice:  “Muerto  este  se- 
nñor  pasado,  (, Sicuiranchd)&G)0  dos  hijos  que  se  llamaron 
nde  su  nombre  Vapeani  y  Pavacume,  en  este  tiempo  te- 
nnia  ia  su  cu  Xaratanga  en  Mechuacan  (Tzintzuntzan)'1 
n¿Serán  acaso  estas  yácatas  el  cué  de  Xaratanga? . 

En  nuestro  concepto  pertenecen  estas  construcciones 
á  los  tiempos  remotísimos  de  la  historia,  quizá  á  los  pri¬ 
meros  pobladores  de  Michoacan,  anteriores  en  mucho  á 
los  chichimecas  vanaceos.  En  ninguna  parte  hemos 
visto  mayor  número  de  monumentos  de  este  género,  que 
en  la  parte  Oeste  de  Tzacapu,  ocupan  ellos  una  extensión 
de  casi  ocho  leguas  de  terreno  montañoso.  Todo  Mi¬ 
choacan  está  sembrado  de  ellos,  principalmente  en  las 
montañas,  y  hemos  podido  puntualizar,  que  cuando  son 
de  pequeño  tamaño,  sirven  de  sepulcro  y  entonces  si  se 
encuentra  en  su  interior  preciosidades  arqueológicas,  y 
cuando  tienen  gran  extensión  y  tamaño,  cómo  el  de  las 
que  nos  ocupa,  son  templos  y  fortificaciones. 

Todas  tienen  el  frente  al  Poniente  y  su  mayor  exten¬ 
sión  de  Norte  á  Sur.  Réstanos  solo  decir  que  en  vano 
hemos  buscado  la  significación  y  origen  de  la  palabra 
yácata ,  creyendo  que  el  que  le  asigna  Beaumont  y  el  in¬ 
dio  intérprete  de  las  pinturas,  lo  dan  por  inferencia;  indi¬ 
cio  es  ello  también  de  la  antigüedad  de  el  objeto  así  de¬ 
signado,  pues  que  ni  entre  los  mismos  indios  hay  ciencia 
cierta  de  su  significado  exacto. 


Dr.  N.  Léon. 
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NOTA 

SOBRE  LA  TOPONIMÍA  TARASCA 

POR  EL  DR. 

ERNESTO  T.  HAMY, 

Conservador  del  Museo  EtJmográfico 
del  Trocadero. 


Hé  aseverado,  en  el  curso  de  mi  comunicación  acer¬ 
ca  de  los  Opatas,  leído  en  nuestra  última  sesión,  que  el 
pueblo  tarasco,  que  habita  Michuacan  y  el  sur  de  Gua- 
naxuato,  se  caracteriza,  en  el  mapa,  por  las  finales  en 
ro  de  sus  nombres  de  lugar,  (i.) 

Esta  afirmación  me  há  valido,  de  parte  de  un  colega 
que  se  interesa  particularmente  en  las  cuestiones  de  geo¬ 
grafía  éthnica,  una  objeción  que  me  creo  en  el  deber  de 
reproducir  para  responderla. 

ti  Si  el  sufijo  ro,  dice  mi  correspondiente,  es  especial 

(1)  “RO  es  una  de  las  terminaciones  de  colectivo  que  también  se 
traduce  por  la  preposición  en.v  (D.  Fr.  Pimentel.  Cuadro  descrip¬ 
tivo  y  comparativo  de  las  lenguas  indígenas  de  México,  t.  1.  p.  306. 
México,  1862,  en  8°) 


72 

ná  la  nomenclatura  tarasca,  ¿cómo  es  que  Querétaro, 
n capital  de  un  Estado  en  que  el  tarasco  es  desconocido, 
ntiene  esta  final?” 

La  respuesta  á  esta  objeción  está  extensamente  con¬ 
signada  en  una  de  las  obras  de  Orozco  y  Berra.  Este 
sabio  historiador  há',  en  efecto  encentrado,  en  un  ms.  de 
fines  del  siglo  XVI.  cuyo  autor  es  Hernando  de  Vargas 
una  narración  de  la  fundación  de  Querétaro  (i),  en  la 
cual  se  lé  que  esta  ciudad  debe  su  nombre  á  los  Taras¬ 
cos.  Estos  Indios  acompañaban  á  Hernando  Perez  de 
Bocanegra  que  partió  de  Acámbaro,  en  Michuacan,  há- 
cia  1 570,  para  visitar  las  comarcas  desconocidas  del 
Nord-Este;  ellos  impusieron  al  lugar  en  donde  se  fundó 
después  Querétaro  el  nombre  de  Querencia  (peña),  el 
pueblo  que  allí  se  reunió  después  le  llamó  Quréndaro 
(pueblo  de  peña)  (2),  trasformado  después  en  el  de  Que¬ 
rétaro  (3). 

El  nombre  de  Santiago  Papazquiro ,  situado  más  al 
Norte,  en  el  Estado  de  Durango,  reconoce  un  origen 
análogo.  Esta  cabezera  de  Distrito,  de  la  cual  nada  di¬ 
ce  mi  correspondiente,  es  de  reciente  fundación;  há  si¬ 
do  desde  luego  el  asiento  de  uno  de  los  cuatro  partidos 
de  las  misiones  fundadas  por  los  jesuítas,  entre  los  Te- 
pehuanes. 

Los  otros  nombres  en  ro  que  yo  he  podido  descifrar 


(1)  Belacian  de  Querétaro  ap.  Man  Orozco  y  Berra,  Geografía  de 
Jas  lenguas  y  carta  etnográfica  de  México.  México  1864,  gr.  en  8o  p. 
258.  Esta  narración  auténtica  quita  todo  valor  á  las  aserciones  de  que 
García  Cubas  se  há  hecho  eco  en  el  texto  de  la  lámina  XV.  de  su 
Atlas.  Según  estas  opiniones,  la  fundación  de  Querétaro  remontará  á 
1445,  y  esta  ciudad  habría  formado  parte  de  el  imperio  de  Motecout- 
zoma  1". 

(2)  D.  Fr.  Pimentel  ortografía  la  palabra  Keréndharo  y  la  traduce 
por  lugar  de  peñas,  (op.  cit.  pag.  382.) 

(3)  Había  ya  en  Michuacan  un  Querétaro  en  donde  se  levantaba 
un  monumento  religioso  llamado  Cu,  cuya  dedicación  es  mencionada 
en  el  manuscrito  del  siglo  XV  [  conocido  bajo  el  nombre  de  “Relación 
de  Mechuacan”  (Cf.  Orozco  y  Berra.  Historia  antigua  y  de  la  Con¬ 
quista  de  México ,  México  1880  en  8o  t.  II  pag,  549  y  567,) 
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se  agrupan  en  un  circulo  irregular,  y  de  los  cuales  el  la¬ 
go  de  Patzcuaro,  es  casi  el  centro. 

Al  dibujar  la  carta  que  presento  á  la  sociedad,  que  no 
comprende  menos  de  cuarenta  y  ocho  nombres  de  loca¬ 
lidades  de  varia  importancia,  he  puesto  en  mi  croquis 
los  límites  asignados  á  la  lengua  tarasca  por  Manuel 
Orozco  y  Berra  (i). 

Fácil  es  comprobar  que  la  carta  toponímica  y  la  carta 
lingüística,  coinciden  casi  exactamente. 

La  extensión  de  los  nombres  en  ro,  es  sin  embargo, 
un  poco  menor  que  la  de  la  lengua  á  la  cual  ellos  perte¬ 
necen,  en  la  dirección  del  nor-oeste,  en  donde  los  már¬ 
genes  de  la  laguna  de  Chapala  presentan,  en  revancha, 
un  cierto  número  de  nombres  de  origen  náhuatl. 

Yo  me  propongo  demostrar,  en  una  memoria  especial, 
que  estos  son  los  vestigios  de  colonias  dejadas  por  los 
Aztecas  durante  el  tiempo  de  sus  inmigraciones,  que 
tiene  por  punto  de  partida  una  de  esta  laguna. 

Los  nombres  en  ro  son  raros  en  los  distritos  meridio¬ 
nales  de  lengua  tarasca:  más  esta  rareza  se  explica  por 
la  poca  densidad  de  los  pobladores  en  esta  parte  del  te¬ 
rritorio.  Basta  echar  una  ojeada  sobre  una  carta  deta¬ 
llada  del  pais  para  comprender  que  está  casi  desierto  en 
toda  la  región  designada  bajo  el  nombre  significativo  de 
mal  país. 


Exacta  es  la  aserción  de  nuestro  estimable  amigo  el 
Sr.  Dr.  Hamy.  Tiene  el  primer  lugar  en  su  significación 
toponímica  el  sufijo  ro,  pero  no  es  el  exclusivamente 
empleado;  viene  en  seguida  eo,  después  iro  y  finalmente 
o  y  an  o  sola  n  El  erudito  Sr.  General  Riva  Palacio  en 
la  Historia  del  Vireynato,  2?  volumén  de  wMéxico  á  tra¬ 
vés  de  los  siglos  11  asegura  que  ola  terminación  eo  indica 

(1)  La  carta  comprendería  bien  más,  si  fuere  posible  poner  en  su 
lugar  los  numerosos  nombres  de  lugar  en  ro  que  se  hacen  mención  en 
la  Relación  de  Mechonean,  citada  más  arriba. 

Anales. — 10. 
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población  pequeña.  uLa  terminación  aro  ( debía  decir 
ro)  denota  lugar. n  n  La  terminación  an ,  aplicada  á  pue¬ 
blo,  parece  que  indicaba  capital  de  reino  ó  señorío. u 
m  La  terminación  en  iro  indica  ranchería,  w 

No  manifiesta  el  fundamento  histórico  ó  filológico 
de  sus  opiniones,  délas  que  nosotros  ciertamente  disen¬ 
timos.  Quizá  se  fija  en  el  estado  é  importancia  actual  de 
los  pueblos  que  pone  como  ejemplo,  lo  que  no  pasaría 
en  los  tiempos  pre-Colombianos,  época  en  que  muchos 
pueblos  hoy  arruinados  ó  convertidos  en  granjas,  eran 
importantes  ciudades. 

A  propósito  de  la  etimología  de  la  palabra  Querétaro , 
dice  también  el  citado  Sr.  Riva  Palacio  esto:  Ouerétaro, 
lugar  de  pueblo  grande;  de  KERI,  grande,  IRETA, 
reunión  de  muchos  que  viven  juntos,  y  ARO  ( debe  ser 
RO)  lugar.  Estamos  conformes  con  el  significado  de 
ireta  y  ro  pero  no  con  el  de  keri ,  que  aunque  dá  á  enten¬ 
der  cosa  grande,  no  es  grande  en  extensión,  sino  en  tiem¬ 
po  v.  g.  dicen  los  indios  Nana  Keri  y  significa  madre 
grande  ó  abuela. 

Como  dijimos  en  la  pag.  io  de  estos  Anales,  nada  es 
mas  difícil  y  expuesto  que  buscar  etimologías  de  nom¬ 
bre  de  pueblo,  cuando  carecemos  de  verdadera  historia 
de  ellos,  ó  de  monumentos  indígenas. 

Los  monumentos  en  que  se  apoya  Sigüenza  y  Gón- 
gora  para  indicar  la  fundación  de  Ouerétaro  en  el  año 
1445,  en  contradicción  con  la  relación  de  Querétaro  ci¬ 
tada  por  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  dejan  perplejo  el  ánimo 
del  lector. 

Dejando  esta  cuestión  para  un  especial  artículo  y  con¬ 
cretándonos  tan  solo  á  la  genuina  etimología  de  la  pala¬ 
bra  Queretaro,  vemos  que  todos  los  autores,  apoyados 
en  la  autoridad  de  Fr.  Maturino  Gilberti,  le  dan  el  sig¬ 
nificado  de  juego  de  pelota.  Leemos  en  efecto  en  el  Vo¬ 
cabulario  Tarasco  del  citado  Padre  esto;  Quereheta; 
lugar  do  juegan  á  la  pelota 

El  cronista  Fr.  Isidro  Félis  Espinoza  corrobora  es- 
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te  aserto  cuando  escribe:  n¿desean  saber  muchos  de 
udonde  viniese  á  esta  Ciudad  el  apellido  de  Ouerétaro? 
ii  En  una  Escriptura  del  primer  Virrey  de  México  se  11a- 
umaba  el  pueblo  TAXCO:  en  el  traspaso  de  venta 
iiQUERETA.RO.  Uno,  y  otro  nombre  tienen  un  mes- 
nmo  significado:  en  diversos  idiomas;  TLACHO,  ó 
uTAXCO  corrompido,  en  mexicano  es  juego  de  pelota 
uó  lugar  donde  se  juega.  QU  ERETARO,  es  en  Taras- 
■iico  lo  mismo,  según  Gilberti.  Se  pobló  con  mexicanos 
n y  tarascos,  y  prevaleció  este  segundo  nombre  acaso  por 
user  de  Michoacan  los  Religiosos  Ministros.” 

Beaumont  reproduce  casi  textualmente  la  anterior 
noticia  y  dá  por  razón,  en  la  persistencia  del  nombre 
Querétaro,  que  acaso  porque  iiabundaban  más  las  fami- 
n lias  de  tarascos,  que  de  las  inmediaciones  del  Pueblito 
ncuesta  del  Batan,  de  Jaracuaro,  San  Bartolomé,  ver- 
utientes  de  Acámbaro  y  Apaseo  se  vinieron  á  estable- 
ucer  en  el,  y  también  por  ser  de  Michoacan  los  religio¬ 
sos  ministros.it 

En  vista  de  lo  expuesto  el  lector  aceptará  lo  que  juz¬ 
gue  más  racional. 


Dr.  N.  I  ^.EÓN. 
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UN  IMPRESO  MEXICANO 

DEL  SIGLO  XVI. 

Nota  bibliográfica  número  3, 

POR  EL  DR.  NICOLÁS  LEÓN. 

Al  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Causee  o,  Gobernador  dignísi¬ 
mo  del  Estado  de  Oaxaca. 


Obsequiados  por  el  Sr.  General  Don  Mariano  Jimé¬ 
nez,  con  un  ejemplar  del  Catálogo  alfabético  de  la  Biblio¬ 
teca  del  Estado  de  Oaxaca,  al  examinarlo,  encontramos 
mencionada  la  obra  que  hacemos  objeto  de  esta  nota. 
Siendo  ella  una  edición  mexicana  del  siglo  XVI,  entera¬ 
mente  desconocida,  procuramos  adquirir  datos  para  su 
descripción  y  en  ello  nos  hán  servido,  con  gran  bondad 
y  buena  voluntad,  el  Sr.  Lie.  Don  Agustin  Canseco,  ac¬ 
tual  Gobernador  del  Estado  de  Oaxaca,  y  el  Sr.  Lie.  Don 
Francisco  Belmar,  Bibliotecario  del  mismo  Estado  á 
quienes  rendimos  público  testimonio  de  agradecimiento, 
La  descripción  de  la  obra  es  como  sigue: 


. 


- 


INSTITVCTON 

MODO  DE  \EZ,A\,  TMILA* 
gros  c Indulgencia.! dclF\oJ ario  déla  virgen 
Maria,nueftra  Señora}recopilado  délos 
mas  autbenticos  ejcñptore^cj delefcvi- 
uierompor  el  viuy  .P^.P.F.  Hiero  - 
nimo  Taix,  Dodor  tn  Sanóla 
T beologiajdela  orden  de 
los  Predicadores . 

Agoraeneftafexta  imprefsion,cof  regido  y  eme 
dado porel muy. Hw.P.F.  Domingo  de  8 alazar  de 
ladichaorden.Convn  Calendarioparalas  fíefras 
del  Año  ,confoTffieal  nueuo  rezado  delSancto 
Concilio  Trideniino. 
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INSTITVCION,  ||  MODO  DE  REZAR  Y  MIL A- 
||  gros  é  Indulgencias  del  Rosario  de  la  virgen  ||  Ma¬ 
na,  nuestra  Señora ,  recopilado  de  los  ||  mas  authenticos 
escriptores  que  del  sqri  ||  vieron',  por  el  muy.  R.  P.  F. 
Hiero  ||  nimo  Eaix ,  Doctor  en  Sancta  ||  Theologia ,  de 
la  07  den  de  ||  los  Predicadores .|| 

Agora  en  esta  sexta  impresión  corregido  y  enrne  | 
dado  por  el  muy.  R.  P.  F.  Domingo  de  Salazar  de  ||  la 
dicha  orden.  Con  vn  Calendario  para  las  fiestas  || del  Año, 
conforme  al  nuevo  rezado  del  Sancto  ||  Concilio  Tri- 
dentino.  || 

Un  grabado  de  nuestra  Señora  del  Rosario  que  mide 
56  milímetros  largo  x  46  milímetros  ancho  y  al  pié  esta 
fecha: 


En  México.  1576. 

En  16o:  á  la  vuelta  de  la  portada  las  licencias  al  im¬ 
presor,  otorgada  una  por  el  virey  Don  Martin  Enriquez, 
en  16  de  Agosto  de  1574  y  la  otra  por  el  Arzobispo  de 
México  Don  Pedro  Moya  de  Contreras,  en  6  de  No¬ 
viembre  de  1574;  á  continuación  la  Dedicatoria  del  im¬ 
presor  al  Arzobispo,  después  una  Bula  á  los  devotos 
Cofrades  del  Santo  Rosario,  en  seguida  el  prólogo  del 
autor  al  devoto  lector,  y  finalmente,  el  nCalendario  || 
para  saber  las  fiestas  ||  del  año,  conforme  al  nuevo  re¬ 
zado  del  Sancto  ||  Concilio  Tridentino,  con  las  fiestas  que 
se  ||  guardan  en  este  Arzobispado  de  Me-||xico,  sirve 
para  los  que  no  saben  ||  Latín,  por  auerse  quitado  ||  por 
el  sancto  ofticio  ||  las  Horas  de  ||  Román  ||  ce. || 

Con  licencia  ||  en  México,  en  casa  de  Pedro  Balli 
1 576-11 

Todo  lo  antedicho  ocupa  veinte  hojas  sin  numerar. 

Síguese  la  obra  que  contiene  4  libros,  á  saber:  Libro 
primero.  ||  De  la  Institución  y  con  ||  firmacion  desta 
sancta  Deuocion  y  cofra  ||  dia  del  Rosario  de  nuestra  Se¬ 
ñora.  ||  Tiene  7  capítulos. 
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Libro  segundo,  en  el  ||  cual  se  pone  las  diuer- 
sas  maneras,  que  ha  aui  ¡|  do  de  rezar  y  contemplar 
el  Rosario.  I  el  mo  ||  do  verdadero  de  contemplar, 
conforme  a  lo  ||  que  la  Virgen  nuestra  Señora  lo  ha 
reuelado  ||  y  la  Iglesia  lo  ha  aprouaclo.  ||  Compren¬ 
de  2  capítulos. 

Libro  tercero:  el  encabezado  de  esta  parte  no  se 
pone  por  faltarle  la  hoja  donde  correspondía  con  otras 
subsecuentes,  contiene  58  capítulos  y  está  luego  adi¬ 
cionado  así,  1[  Siguense  algunos  mi  ||  lagros,  hechos 
por  la  virtud  del  Sancto  Ros  ||  ario,  agora  nvevamente 
añadido  ||  por  el  mesmo  Auctor.  ||  Abrasa  40  capítulos. 

Foliatura  de  2  á  247  faltando  el  1  en  su  correspon¬ 
diente  lugar.  Planas  enteras  de  24  renglones  con  tipo 
romano. 

Hay  al  fin  otras  9  hojas  sin  foliatura  ni  paginación, 
con  la  Tabla  de  los  Capítulos  ||  contenidos  en  los  quatro 
libros,  que  tracta  de  ¡|  la  deuocion,  y  cofradia  del  Ro¬ 
sario  de  ||  la  sacratissima  madre  de  Dios,  ||  Virgen  y 
Señora  nuestra  || 

En  el  verso  de  la  penúltima  hoja  esta  repetido  el  gra¬ 
bado  de  la  portada,  y  al  frente  de  la  ultima  se  vé  otro 
grabado  representando  una  doncella  con  un  compás  en 
la  mano  derecha  y  un  vaso,  á  manera  de  cáliz,  en  la  iz¬ 
quierda  y  en  la  orla  este  lema:  SOLA  VIRTVS  PO- 
TEST  VITIVM  SVBTARTARAMITTERE  y  al 
pié  de  la  hoja  esta  suscrición:  En  México  ||  En  casa  de 
Pedro  Bal'li  ¡|  1576.  || 

La  obra  toda  está  formada  por  32  pliegos  y  cada 
pliego  de  4  hojas,  signadas  las  cuatro  primeras,  en  esta 
forma:  A.  A2.  A3.  A4  B.  B2.  B3.  B4.  C.  C2.  C3. 
C4.  D.  D2.  D3.  D4.  E.  E 2 .  E3.  E4.  F.  F 2.  F3. 
F4.  A  los  pliegos  deficientes  debe  haber  correspondido 
G.  G2.  G3.  G4.  H.  H 2.  H3.  H4.  Continúa  I.  I2. 
I3.  I4.  K.  K2.  K3.  K4.  L.  L2.  L3.  L4.  M.  M2. 
M3.  M4«  N.  N2.  N3.  N4.  O.  O2.  O3.  O4.  P.  P2. 
p3.  P4.  Q.  02.  q3.  q4.  r.  r2.  r3.  r4.  S.  S2. 
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S3.  S4.  T.  T 2 .  T3.  T4.  V.  V 2 .  V3.  V4.  X.  X 2 . 
X3.  X4.  Y.  Y2.  Y3.  Y4.  Z.  Z2.  Z3.  Z4.  Aa.  Aa2. 
Aa3.  Aa4.  Bb.  Bb2.  Bb3.  Bb4.  Ce.  Cc2.  Cc3.  Cc4. 
Dd.  Dd2.  Dd3.  Dd4.  Ee.  Ee2.  Ee3.  Ee4.  Ff.  FÍ2 
Ff3.  Ff4.  Gg.  Gg2.  Gg3.  Gg4.  Hh.  Hh2.  Hh3. 
Hh4.  Ii.  I i 2 .  Ii3.  Ii4. 

El  ejemplar  se  conserva  en  buen  estado,  salvo  las 
hojas  arrancadas  y  perteneció  á  la  librería  del  famoso 
convento  de  Sto.  Domingo  de  Oaxaca. 

La  Dedicatoria  de  Balli  al  Illmo  Sr.  Mova  de  Con- 

j 

treras,  tiene  importancia  histórica  y  está  concebida 
en  estos  términos: 

Al  illvstrissimo  y  re  ||  verendissimo  Señor  Don  Pe¬ 
dro  Moya  de  ||  Contreras,  Arcobispo  de  México,  del 
Con  ||  sejo  de  su  magestad.  Pedro  Balli,  im  ||  pressor.  y 
mercader  de  libros,  Sa  ||  lud  y  perpetua  Felicidad  || 

Bien  se,  II  ||  lustrissimo  Se  ||  ñor,  que  est  ||  e  libro  del 
Ro  ||  sario,  ha  sido  ¡|  ya  impresso  |¡  en  esta  insigne  || 
ciudad,  y  de  ||  dicado  a  la  p  ||  sona  que  ento  ||  ces  a 
sv  costa  ||  lo  mando  imprimir,  pero  esto  no  me  ha  sido 
e  ||  storuo,  para  que  auiendole  yo  de  imprimir  o  ||  tra 
vez,  lo  de  xasse  de  dedicar  á  vuestra  señ  ||  oria  por  mu¬ 
chas  razones,  que  para  ello  tuve,  ||  entre  las  cuales  fue 
vna  auer  sido  por  manda  ||  do  de  V.  S.  visto  y  exami¬ 
nado,  y  quitadas  di  ||  algunas  cosas,  que  para  estos  ti¬ 
empos  no  conue  ||  nian,  y  añadidas  otras  que  faltauan. 
De  |  suerte  que  podemos  dezir,  sale  agora  casi  de  || 
nueuo  á  luz.  La  otra,  que  como  a  poco  que  co  ||  men¬ 
ee  á  vsar  este  arte  de  imprimir  en  estos  |¡  Reynos,  pare¬ 
cióme  conueniente  buscar  ||  vna  persona  tal,  a  quien 
offrecer  las  primi  ||  cias  de  mis  trabajos,  para  que  de- 
ellos  salga  el  |¡  buen  frveto  que  yo  deseo.  A.  V.  S. 

1 11  ust rissi  ||  ma  supplico  reciba  debaxo  de  su  amparo 
es  ||  ta  obra,  y  a  mi  con  ella,  para  que  alia,  con  el  ||  fa- 
uor  de  V.  S.  sea  de  todos  bien  resce  (|  bida,  e  yo  ani¬ 
mado  para  seruir  a  ||  estos  reynos  con  este  arte,  a  ||  ellos 
tan  necessaria,  y  ||  tan  estimada  en  ||  todo  el  mun  ||  do.  || 
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Dos  importantes  noticias  nos  dá  la  anterior  epís¬ 
tola,  es  la  primera  que  esta  obra  de  Taix  había  sido  yá 
impresa  en  México  y  la  segunda  la  época  de  la  venida 
de  Pedro  Balli  a  la  Nueva  España. 

En  la  ii Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI. w  del 
Sr.  Garcia  Icazbalceta  vemos  citadas  impresiones  de  Ba¬ 
lli,  de  fecha  anterior  a  la  de  la  obra  que  tratamos,  la 
11  Doctrina  en  Mexicano n  de  Fr.  Juan  déla  Anunciación. 
México  1575  y  la  wMystica  Tkeologia.w  México  1575. 

No  era  muy  exacto  Balli  que  digamos,  cuando  ofreció 
su  libro  al  Arzobispo  como  las  primicias  de  sus  trabajos. 


Del  P.  Taix  autor  de  la  obra  nada  podemos  decir  por 
carecer  de  la  obra  de  Ouetif  y  Echard  “ Scriptores  Or- 
dinis  Pr ce  di  cato  ru  w ;  ’ 1  respecto  al  P.  Fr.  Domingo  de 
Salazar,  corrector  y  anotador  de  la  obra,  hemos  podido 
formar  estos  apuntes  biográficos. 

El  Ilusivísimo  Sr.  Dn.  Fr.  Domingo  de  Salazar ,  na¬ 
ció  en  el  lugar  llamado  La  Rioja  en  Castilla,  (España.) 
Nada  nos  dicen  sus  biógrafos  respecto  á  la  época  de  su 
nacimiento  y  progenitores.  Tomó  el  hábito  de  Santo 
Domingo  en  el  insigne  Convento  de  San  Estéban  de 
Salamanca,  el  16  de  Noviembre  de  1546,  siendo  con¬ 
temporáneo  de  los  que  después  fueron  famosos  catedrá¬ 
ticos  de  Prima  de  aquella  Universidad,  los  PP.  Fr.  Do¬ 
mingo  Bañes  y  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  este  mas  no¬ 
table  todavía  por  su  animosidad  contra  el  insigne  Fr. 
Luis  de  León.  Si  afecto  grande  tenía  al  estudio,  nues¬ 
tro  Fr.  Domingo,  no  era  menor  el  que  profesaba  á  la 
predicación,  según  el  espíritu  de  su  Religión;  así  fue 
que  haviendo  oido  los  orígenes  y  progresos  de  sus  her¬ 
manos  en  la  Nueva  España,  pidió  y  logró  ser  mandado 
á  México. 

Llegado  á  México,  aunque  sus  deseos  eran  irse  á 
pueblos  de  Indios,  y  nuevas  conversiones  (donde  siem¬ 
pre  son  mayores  los  trabajos,  é  incomodidades,  que  por 
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la  caridad  del  próximo  habia  venido  á  buscar,)  no  pudo 
escusarse  de  la  enseñanza  por  obligarlo  á  ello  la  obe¬ 
diencia. 

Por  sus  letras  y  trabajos  escolares  logró  obtener  el 
grado  de  Maestro  en  Teología,  y  en  materia  de  virtud 
fue  tan  superior,  que  en  cuarenta  años  que  estuvo  en 
la  Nueva  España,  se  tuvo  por  cierto  que  no  quebrantó 
jamas  las  Constituciones  de  su  Orden,  en  cosa  alguna. 

Cuando  la  obediencia  le  dió  lugar  cumplió  su  deseo 
que  tantos  años  tenía,  yendo  á  catequizar  los  indios 
de  Oaxaca.  De  allí  marchó  en  unión  del  P.  Fr.  Do¬ 
mingo  de  la  Anunciación  á  las  misiones  de  la  Pdorida, 
en  la  expedición  que  para  su  conquista  se  envió  en 
1559  al  mando  de  don  Trinidad  Luna  y  Arellano,  en 
donde  su  celo  religioso  lo  llevó  al  descubrimiento  de  la 
provincia  de  Coza.  Sufrió  allí  ¡numerables  trabajos 
permanesiendo  siete  meses,  y  hasta  en  Noviembre  de 
aquel  año  que  regresó  al  lado  de  Luna  y  Arellano,  por 
orden  de  éste,  para  retirarse  á  México  en  Diciembre 
del  siguiente  año. 

Yá  en  México  fué  Prior,  Vicario  Provincial  y  primer 
Consultor  de  la  Inquisición,  tan  luego  como  este  Tri¬ 
bunal  se  estableció  ahí. 

Por  sus  relevantes  cualidades  y  amor  á  los  indios  le 
nombró  su  Provincia  de  Santiago  el  año  1575,  Procu¬ 
rador  en  la  Corte  de  Madrid  para  arreglar  asuntos  de 
la  Orden. 

Varias  contradicciones  demoraron  su  viaje  hasta  el 
año  1578,  en  que  se  presentó  á  Felipe  II,  quien  para 
premiar  sus  virtudes  y  ciencia  le  nombró  primer  obispo 
de  las  Islas  Filipinas  en  1579. 

Después  de  consultarlo  y  meditarlo  aceptó  el  cargo 
Episcopal  y  se  dirigió  a  Manila  tomando  de  paso  en  el 
Convento  ele  San  Estéban  de  Salamanca  20  religiosos 
dominicos  para  llevarlos  allá,  y  por  haber  muerto  12  an¬ 
tes  de  llegar  á  México  pidió  otros  en  aquella  Provincia 
de  Santiago,  y  embarcándose  con  ellos  en  el  puerto  de 

Anales. — 1 1. 
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Acapulco  llegaron  felizmente  á  Manila  en  Mayo  de 
1580. 

Luego  que  se  estableció  erigió  la  Iglesia  Catedral, 
señaló  Prebendas  y  ordenó  todo  lo  necessario  para  su 
servicio,  aunque  pobremente,  por  no  tener  rentas  Ecle¬ 
siásticas  y  ser  las  reales  muy  cortas  en  aquestas  Islas. 
Halló  todo  el  Obispado  muy  desmoralizado  y  como  pro¬ 
curase  ponerlo  en  orden,  hubo  alguno  que  se  atrevió  á 
faltarle  al  grado  de  decirle,  que  se  moderase,  porque  si 
no,  no  le  erraría  á  la  Mitra  á  cinquema  passos  con  su 
arcabus.  Para  morigerar  las  costumbres  y  otras  cosas, 
celebró  un  sínodo  con  los  Prelados  de  las  Religiones  y 
hombres  doctos  que  en  la  tierra  había,  Teologos  y  Ju¬ 
ristas.  Fué  este  Sínodo  origen  de  grandes  controver¬ 
sias  que  sostuvo  durante  10  años  con  las  autoridades  y 
órdenes  religiosas.  Fundó  un  hospital  y  una  casa  de 
recolección;  protegió  el  establecimiento  de  la  Compañía 
de  Jesús  é  hizo  otras  muchas  buenas  obras. 

Acatando  el  Breve  del  Papa  Sixto  V,  que  manda  á 
los  Obispos  ir  cada  10  años  á  Roma  á  dar  cuenta  de 
sus  iglesias  y  también  para  promover  la  división  de  su 
extenso  Obispado,  se  embarcó  el  26  de  Junio  de  1590 
y  llegó  á  Madrid  en  1591. 

El  Rey  accedió  á  su  petición  tocante  á  la  división  del 
Obispado  del  que  se  formaron  cuatro  quedando  él  co¬ 
mo  Metropolitano  según  consta  por  la  cédula  de  1 1  de 
Junio  de  1  594. 

Estando  aun  en  Madrid  le  acometió  grave  enferme¬ 
dad  de  la  cual  sucumbió  el  4  de  Diciembre  de  1594  sin 
haber  logrado  presentarse  al  Pontífice. 

A  su  muerte  no  se  le  encontraron  mas  bienes  que  6 
reales,  así  es  que  tuvo  el  Rey  que  costear  sus  honras 
que  fueron  magníficas.  Fué  inhumado  su  cuerpo  en  el 
Convento  de  Santo  Tomás,  de  Madrid,  y  en  su  sepul¬ 
cro  se  puso  este  epitafio: 

“ Hic  iacet  Dominas  Frater  Dominicus  de  Salaca r  Or- 

j 

wdinis  P  radica  toril  m  Philipinarum  Episcopus ,  doctrina 
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wdarus ,  vei  us  Religiosa?  vit ce,  sectator,  sitar um  ovium 
wpijssimus  Pastor ,  pauperum  Pater ,  «Te.  ipse  vere  pau- 
M per.  Obijt  4  die  Decembris  anuo  1  ¿  94- 

Sus  principales  virtudes  fueron  la  humildad,  la  pobre¬ 
za  y  la  devoción  al  Santo  Rosario.  A  esto  debemos 
las  correcciones  y  anotaciones  del  impreso  que  tratamos, 
trabajo  en  que  debe  haberse  ocupado  en  la  época  de  su 
magisterio  en  México. 

De  lo  otro  nos  dice  el  cronista  Aducirte  que:  No  mu¬ 
dó  Hábitos,  cama  ni  comida;  los  Hábitos  eran  de  Xer- 
ga,  como  los  traían  de  España;  la  túnica  de  lana,  la 
cama  aun  mas  pobre,  que  la  de  los  muy  pobres  Reli¬ 
giosos,  la  comida  güebos  y  pescado,  la  Casa  sin  colga¬ 
duras,  ni  adornos.  Siendo  Obispo  le  encontró  una  vez 
el  P.  Torquemada  remendando  una  túnica,  y  habiéndo¬ 
le  reconvenido  para  que  la  diese  á  otro,  le  respondió: 
En  esto  me  he  criado  y  no  puedo  olvidar  la  costumbre. 

Escribió:  Establecimientos  para  los  Confesores ,  en  los 
casos  que  suceden  en  aquellas  Islas,  no  acostumbrados 
en  Europa:  Impreso. 

Tratado  en  que  se  determina  lo  que  se  ha  de  tener,, 
acerca  de  llevar  Tributos  á  los  Infieles,  MS.  en  la  Li¬ 
brería  de  Barcia. 

Tractatus  circa  Titulum,  quem  habent  Hispaniarum 
Rex.  Super  Idiarum  Regnum  et  de  injusto  Bello:  MS. 
en  40,  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  S.  Buenauentura 
de  Tlatelulco  de  México. 

Carta  al  P.  Mro.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  sobre 
los  privilegios  de  los  Regulares  Misioneros:  MS.  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  México.  En  ella  se 
manifiesta  el  autor  mas  adicto  á  los  derechos  de  la  ju¬ 
risdicción  episcapal. 

Carta  de  petición  del  Obispo  de  Manila  al  presiden¬ 
te  del  Consejo  de  las  Indias,  dando  cuenta  del  estado  y 
necesidades  religiosas  de  las  islas  Filipinas.  —  Diciem¬ 
bre  de  1585.  Impresa  en  las  “Cartas  de  Indias/’ 
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CALENDARIO 

DE 

Los  Tarascos. 


(COLABORACION.) 

El  Gobierno  de  Michoacán  fundó  hace  dos  años  el 
Museo  del  Estado  confiando  la  dirección  del  estableci¬ 
miento  al  Profesor  D.  Nicolás  León.  Activo,  empren¬ 
dedor  y  amante  de  la  historia  patria,  se  ha  dedicado  el 
Director  con  todo  empeño  al  estudio  de  las  antiguallas 
de  aquella  región,  publicando  sus  trabajos  en  los  Ana¬ 
les  del  Museo  Michoacano,  periódico  mensual  que  se 
ha  fundado  en  el  curso  del  año  y  del  que  se  ha  reparti¬ 
do  ya  la  entrega  cuarta. 

Con  el  titulo  puesto  arriba  publica  el  Sr.  León  en 
dichos  Anales  un  estudio  que  comienza  del  modo  si¬ 
guiente:  ‘‘Nuestros  sabios  y  más  concienzudos  historia¬ 
dores,  D.  Manuel  Orosco  y  Berra  y  D.  Alfredo  Cha- 
vero,  al  tratar  y  dar  á  conocer  el  Calendario  usado  por 
los  Tarascos,  aseveran  que  se  servían  del  de  los  Ma- 
tlatzincas,  dando  á  comprender  que  antes  de  la  venida 
y  establecimiento  de  éstos  en  Michoacán,  no  le  cono¬ 
cían.  No  encontrándose  contra  tal  opinión  razón  ni 
documento  alguno  que  aducir,  todos  los  afectos  á  las 
antigüedades  patrias  habíamos  respetado  las  opiniones 
de  ellos,  mas  hoy,  mediante  un  documento  inédito  po¬ 
demos  afirmar  lo  contrario.” 

“En  la  Biblioteca  del  Congreso  de  Washington  E. 
U.  A.  se  conserva  una  copia  antigua  del  escrito  llama¬ 
do  Relación  de  Michoacán  que  fué  impreso  con  inu- 
merables  errores  ha  pocos  años  en  España,  manuscrito 
que  perteneció  al  Coronel  Peter  Forcé  y  que  disfrutó 
y  cita  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg  en  su  Histoire 
des  Nations  civilissées  de  Mexiqne  et  de  ¿'  Amérique 
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céntrale.  Este  precioso  MS.  que  próximamente  publi¬ 
caremos  por  tener  ya  fidelísima  copia  de  él,  trae  anexo 
y  á  su  conclusión  cinco  hojas  ocupadas  con  el  Calenda¬ 
rio  de  los  tarascos  y,  cosa  notable,  ó  por  mejor  decir 
inexplicable,  es  el  mismo  de  los  nahoas  conservando 
hasta  los  nombres  mexicanos  de  los  días,  meses  y  años.” 

‘‘Es  su  texto  como  sigue:  Calendario  de  toda  ||  la  in¬ 
dicada  gente,  por  \  donde  han  contado  sus  ||  tiempos  has¬ 
ta  hoy ,  ahora  ||  nuevamente  puesto  en  fo?  -  |j  nía  de  rueda 
para  mejor  ||  ser  entendido .” 

Tal  es  el  epígrafe.  Vienen  después  varias  reglas  pa¬ 
ra  la  inteligencia  del  asunto,  deduciendo  del  contexto 
que  los  indios  á  que  se  refiere  el  autor  anónimo  del  Ca¬ 
lendario  tenían  el  mismo  sistema  de  cómputo  que  los 
mexicanos:  Siglo  de  52  años  repartido  en  4  períodos  de 
á  13:  Año  de  365  dias  distribuido  en  18  meses  de  á 
20  con  aumento  de  5  dias  complementarios:  Cuatro  fi¬ 
guras  para  representar  los  años  entresacadas  de  las  20 
que  servían  para  los  dias  del  mes.  Trece  números,  fi¬ 
nalmente,  qne,  combinados  con  las  figuras  de  los  días, 
daban  20  seríesele  á  13  dias  ó  en  junto  el  período  de 
260  chas  especial  de  los  pueblos  del  Anáhuac.  La  no¬ 
menclatura  es  exclusivamente  mexicana 

El  calendario  tarasco  toma  diferente  aspecto  con  el 
nuevo  sistema  que  se  nos  presenta.  Pero  cualquier 
observador  que  con  empeño  fije  su  atención  en  este 
sistema  y  en  el  anterior  extraña  forzosamente  que  los 
vocablos  tarascos  ninguna  representación  tengan  en  la 
nomenclatura  del  calendario  atribuido  á  la  culta  nación 
que  hablaba  lengua  tan  expresiva  como  abundante  en 
combinación  de  sonidos.  No  dudo  que  las  ideas  acer¬ 
ca  del  cómputo  hayan  sido  muy  semejantes  en  todas  las 
naciones  del  Anáhuac:  que  el  matlatzinca  ó  pirinda,  el 
mexicano  y  el  tarasco  hayan  tenido  las  mismas  figuras 
para  representar  sus  días,  trecenas,  meses,  años  y  si¬ 
glos;  pero  sí  me  hace  fuerza  que  un  símbolo  cronográfi- 
co,  cuando  el  tarasco  lo  empleaba,  fuera  denominado 
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por  éste  con  palabras  mexicanas  ó  pirindas  teniendo  el 
objeto  que  la  figura  representaba  nombre  conocido  en 
la  lengua  de  Michoacán. 

No  prejuzgo  en  otras  cuestiones.  Parece  que  los 
pirindas  ó  no  emplearon  ó  no  conocieron  los  períodos 
de  13  dias  ni  las  combinaciones  numéricas  que  de  aquí 
resultaban:  en  suma,  el  calendario  que  usaban  parece 
único,  renovándose  todos  los  años  en  las  mismas  fechas 
de  los  meses  signos  idénticos  á  los  que  se  habían  em¬ 
pleado  en  años  anteriores,  lo  que  dependía  de  que  los 
20  signos  del  mes  estaban  expresados  por  una  série  de 
20  nombres,  y,  como  los  5  dias  complementarios  del 
año  tenían  una  denominación  común  y  especial,  cuan¬ 
do  comenzaba  el  año  siguiente  su  primer  dia  era  de 
símbolo  igual  al  del  año  que  terminaba.  (1)  Era  tam¬ 
bién  uniforme  la  división  de  los  meses  en  4  períodos 
de  á  5  días,  que  algún  autor  ha  llamado  quintanas ,  é 
invariablemente  venía  como  símbolo  terminal  de  cada 
subdivisión  uno  de  los  cuatro  que  en  el  calendario  me¬ 
xicano  llevan  los  nombres  de  Pedernal ,  Casa ,  Conejo  y 
Caña ,  correspondiendo  por  consiguiente  en  el  calenda¬ 
rio  pirinda  cada  uno  de  dichos  símbolos  con  los  días  5?, 
10?,  15?  y  20?  del  mes,  y  ésto  de  un  modo  constante,  lo 
que  dependía  sin  duda  de  que  en  esas  fechas  de  los  me¬ 
ses  se  celebraban  los  mercados,  y  se  quería  que  vinie¬ 
ran  designados  con  nombres  invariables.  El  año  pi- 

'  (1)  El  calendario  pirinda  que  original  poseía  D.  Manuel  Orosco  y 

Berra  pasó  á  ser  después  propiedad  mía  por  compra  que  de  él  hice  a 
los  hijos  del  célebre  historiador.  En  un  calendario  cristiano  concor¬ 
dado  con  el  cómputo  pirinda:  el  Sr.  Orosco  lo  publicó  en  su  Historia 
antigua  (11-141)  invirtiendo  el  orden  de  la  concordancia;  pero  el  Sr. 
Cha  vero  la  restableció  en  la  obra  México  á  traces  de  los  siglos  ( 1—700) 
bajo  la  forma  que  en  el  manuscrito  tiene,  con  la  diferencia  de  que  en 
mi  ejemplar  faltan  los  días  eoridos  desde  Io  de  Enero  al  21  de  Marzo. 
En  la  última  obra  citada  puede  verse  que  al  31  de  Marzo  corresponde 
el  nombre  pirinda  B  mi  fCasa)  y  al  (i  de  Abril  Xichuri  que  es  el  si¬ 
guiente  en  la  série  de  los  días,  quedando  sin  nómbrelos  intercalares 
delaño  que  son  los  que  corren  del  Io  al  5  de  Abril;  con  lo  cual  gana 
terreno  mi  presunción  de  que  el  calendario  era  único,  mientras  no  ha 
ya  otro  documento  que  esclarezca  el  asunto. 
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rinda  comenzaba  por  el  6  de  Abril,  y  los  17  meses  si¬ 
guientes  caían  respectivamente  en  los  días  26  de  Abril, 
16  de  Mayo,  5  y  25  de  Junio,  15  de  Julio,  4  y  24  de 
Agosto,  13  de  Setiembre,  3  y  23  de  Octubre,  12  de 
Noviembre,  2  y  22  de  Diciembre,  11  y  31  de  Enero, 
20  de  Febrero  y  12  de  Marzo;  correspondiendo  los  in¬ 
tercalares  á  los  días  corridos  desde  el  1?  al  5  de 
Abril.  (1)  Algunos  autores  han  dicho  que  el  calenda¬ 
rio  tarasco  tenia  la  misma  diposición. 

Forma  contraste  con  tan  sencillo  cómputo  el  compli¬ 
cadísimo  de  los  mexicanos.  Me  parece  inútil  exponer¬ 
lo  cuando  es  ya  bien  conocido  y  se  puede  estudiar  en 
obras  especiales;  mas  como  actualmente  se  nos  dice 
que  los  tarascos  lo  usaban  haré  notar  que  el  calenda¬ 
rio  publicado  en  los  Anales  del  Museo  Michoacano 
hace  partir  el  primer  mes  del  año  desde  el  1?  de  Ene¬ 
ro,  y  los  17  meses  restantes  comienzan  respectivamen¬ 
te  en  los  días  21  de  Enero,  10  de  Febrero,  2  y  22  de 
Marzo,  11  de  Abril,  1?  y  21  de  Mayo,  10  y  30  de  Ju¬ 
nio,  20  de  Julio,  9  y  29  de  Julio,  9  y  29  de  Agosto,  18 
de  Setiembre,  8  y  28  de  Octubre,  17  de  Noviembre  y 
7  de  Diciembre  correspondían  entonces  los  5  días  com¬ 
plementarios  con  los  últimos  5  de  dicho  mes,  desde  el 
27  al  31.  (2)  Deseo  que  los  lectores  fijen  la  atención 
en  ésto  porque  tendré  que  recordarles  la  correspon¬ 
dencia  en  otro  lugar. 

(1]  Para  que  la  correspondencia  entre  los  calendarios  romano  y  pi- 
rinda  no  cambie  con  el  trascurso  de  los  tiempos  se  hace  necesario  su¬ 
poner  un  procedimiento  de  intercalación  cada  4  años,  cada  20,  ó  en 
periodos  mayores.  Ignoro  si  lo  tendrían  estos  indios,  aunque  noto  in¬ 
dicios  del  periodo  de  4  años  en  los  agüeros  y  pronósticos  de  los  ta¬ 
rascos:  “Antes  que  viniesen  los  españoles  a  la  tierra,  cuatro  años  con¬ 
tinuos  se  les  hendían  sus  ciies,  dice  la  Relación  de  Michoaeán  (p  G7); 
y  en  otra  parte  hace  decir  al  monarca  Zuangua  (p.  74)  que  el  hijo  que 
le  sucediere  cuatro  años  será  maltratado,  después  de  los  cuales  sose¬ 
gar  á  el  señorío.” 

(2)  En  los  “Anales  del  Museo  Michoacano”  (p.  37)  se  dice  que  el 
año  termina  el  “último  de  setiembre,”  lo  que  es  un  error  manifiesto  de 
la  copia. 
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Veamos  ahora  si  la  Relación  de  Michoacán,  (i)  de 
que  viene  á  ser  complemento  el  calendario  que  exami¬ 
no,  justifica  por  su  contexto  las  correspondencias  que 
acabo  de  señalar.  En  varias  partes  de  la  Relación  se 
habla  de  algunas  fiestas  que  los  tarascos  celebraban,  y 
aunque  no  todas  tienen  correspondencia  con  el  calenda¬ 
rio  romano  basta  encontrarla  en  una  sola  para  tomarla 
como  punto  de  partida  y  desarrollar  la  série.  Escoge¬ 
ré  con  tal  objeto  la  fiesta  llamada  Mascoto  (2)  que  se 
hace  coincidir  con  el  7  de  Junio  (p.  107).  Estas  fiestas 
caían  de  20  en  20  días  porque  se  celebraba  una  cada 
mes,  como  claramente  lo  expresan  varios  autores  que 
han  estudiado  el  calendario  del  Anáhuac.  La  fiesta  si¬ 
guiente  debía  caer  por  lo  mismo  en  27  de  Junio,  y  la 
inmediata  en  17  de  julio:  tenemos  de  esta  última  una 
correspondencia  en  dicha  Relación  (p.  87)  donde  se  ha¬ 
bla  de  la  fiesta  Caheracosquaro  que  caia  en  la  fecha  ci¬ 
tada.  Continuando  el  desarrollo  de  la  série  tendremos 
para  las  fiestas  inmediatas  las  fechas  que  siguen:  6  y  26 
de  Agosto,  15  de  Setiembre,  5  y  25  de  Octubre:  ningu¬ 
na  de  las  intermedias  tiene  correspondencia  con  nuestro 
calendario,  pero  la  última  llamada  Vapansquaro  en  la 
Relación  (p.  132)  queda  referida  á  la  fecha  que  indico. 
Partiendo  del  25  de  Octubre  la  fiesta  siguiente  debía 
caer  en  el  14  de  Noviembre,  y  justamente  en  esa  fecha 
registra  la  Relación  expresada  (p.  104)  una  festividad 
anónima.  Prosigamos  del  mismo  modo  para  obtener 
todavía  otra  correspondencia  que  considero  decisiva  en 
el  caso  que  analizo:  desde  el  14  de  Noviembre  y  con¬ 
tando  de  20  en  20  días  llegaremos  sucesivamente  al  4  y 
24  de  Diciembre,  13  de  Enero,  2  y  22  de  Febrero:  con 

(1)  Con  este  nombre  viene  citada  la  obra  comunmente.  Su  ver¬ 
dadero  epígrafe:  Ceremonias  ||  Hitos,  Población  y  Gobierno  ||  de  los  || 
indios  de  Michoacán  ||  hecha  ||  al  limo.  Sr.  Don  Antonio  de  Mendoza  || 
Viieyy  Gobernador  de  Nueva  España. — [Madrid,  1875,  8.°] 

(2)  Pongo  las  palabras  tarascas  con  la  ortografía  que  tienen  en  la 
edicibn  española  porque,  no  conociendo  el  idioma,  me  seria  imposi¬ 
ble  rectificarlas. 


Anales. — 12. 
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diferencia  de  un  día,  que  puede  atribuirse  á  algún  error 
de  la  copia  ó  del  indio  computista,  corresponde  la  fies¬ 
ta  Purccoragua  con  el  23  de  Febrero  (p.  85).  Si  los 
días  intercalares  cayeran  á  fines  de  Diciembre  la  dife¬ 
rencia  debía  ser  de  5  días,  y  la  fiesta  hubiera  quedado 
retrasada  hasta  el  27  de  Febrero  (1).  No  siendo  así, 
podemos  asegurar  que  el  sistema  propuesto  en  el  calen¬ 
dario  agregado  á  la  Relación  de  Michoacán  está  en 
desacuerdo  con  los  pocos  datos  que  del  calendario  ta¬ 
rasco  se  conservan  en  la  misma  Relación. 

Así  debía  ser,  porque  el  Calendario  que  en  la  copia 
del  Coronel  Peter  Forcé  está  puesto  en  seguida  de  la 
Relación  de  Michoacán  probablemente  nada  tiene 
que  ver  con  ese  documento.  Lo  que  hizo  creer  al  Sr. 
León  que  se  trataba  de  una  pieza  correspondiente  á  los 
tarascos  fue  el  error  que  existe  en  el  epígrafe  de  su  co¬ 
pia  donde  dice  que  el  calendario  era  de  la  indicada  gen¬ 
te  (debiendo  decir  de  la  índica  gente),  y  como  todo  lo 
anterior  se  relacionaba  con  los  indios  de  Michoacán  era 
fácil  equivocarse  creyendo  que  les  tocaba  también  el 
calendario.  Los  que  tenemos  noticia  del  documento 
desde  hace  tiempo  por  la  mención  que  de  él  hizo  D. 
joaquin  García  Icazbalceta  en  los  preliminares  de  la 
Historia  ecclesiástica  indiana  del  P.  Mendita  (p. 
XXVIII  nota)  nopodiamos  desconocerlo  ni  menos  ig¬ 
norar  que  se  trataba  de  un  calendario  mexicano,  com¬ 
puesto  ó  prohijado  por  el  P.  Motolinía  y  embebido  en 
sus  Memoriales  que  están  disponiéndose  para  la  prensa. 

Pero  me  voy  separando  de  la  cuestión.  ¿Cuál  es  el 
verdadero  calendario  tarasco?  Con  ingenuidad  confie¬ 
so  que  no  lo  sé.  Tenemos  datos  para  reponerlo  en  par- 

(1)  No  hay  mérito  ele  la  diferencia  de  tres  dias  que  se  habrá  ido 
notando  entre  las  correspondencias  de  los  meses  corridos  desde  Junio 
á  Diciembre,  porque  acumulándola  con  la  de  cinco  dias  que  señalé  an¬ 
tes,  la  discordancia  total  tiene  que  ser  entonces  de  ocho ,  retrasándo¬ 
se  la  fiesta  hasta  el  '2  de  Marzo  que  es  la  fecha  que  se  obtiene  si  se 
desarrolla  la  série  del  calendario  agregado  á  la  “Relación  de  Michoa¬ 
cán.” 
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te,  pero  su  reconstrucción  completa  no  es  obra  del  mo¬ 
mento.  Me  inclino  á  creer  que  tenga  mayor  analogía 
con  el  de  los  pirindas  que  con  el  de  los  mexicanos,  y 
no  me  parece  que  sería  infructuoso  estudiar  el  de  aque¬ 
llos  para  tener  el  de  los  táraseos.  Voy  á  hacer  mérito 
de  las  analogías  que  he  logrado  descubrir,  las  cuales 
convienen  también,  casi  todas,  al  calendario  mexicano. 
La  primera  es  de  presunción:  Que  los  días  intercalares 
del  año  tarasco  pueden  corresponder  con  la  época  fija¬ 
da  en  el  de  los  pirindas,  puesto  que  deben  ser  poste¬ 
riores  al  22  de  Febrero  y  anteriores  al  7  de  [unió.  Los 
meses  se  llamaban  lunas  y  constaban  de  20  días  cada 
uno  (Relación  págs.  96,  116).  No  hay  constancia  de 
que  existiese  la  trecena  de  los  mexicanos  que  ni  una 
vez  se  menciona  en  la  Relación,  siendo  allí  muy  fre¬ 
cuentes  las  alusiones  á  los  períodos  de  5  días  ó  quinta¬ 
nas  que  tienen  función  tan  importante  en  el  calendario 
pirinda  (1).  Una  sola  vez  se  citan  los  nombres  de  los 
días  (p.  268)  con  motivo  del  cómputo  que  usaba  Hiua- 
cha ,  señor  de  Tari  aran,  diciendo  que  era  la  cuenta  de 
los  mexicanos,  pero  que  los  chichimecas  no  la  seguían. 
Se  ponen  allí  los  nombres  de  los  días  Caña ,  Agua ,  Mo¬ 
na,  Navaja ,  Perro  y  Venado  en  el  mismo  orden  que 
aquí  están,  que  no  es  ni  el  de  la  serie  corrida  del  mes 
ni  el  de  la  serie  salteada  de  los  días  iniciales  de  las  tre¬ 
cenas:  se  conoce  que  el  indio  que  dió  la  relación  los 
enunció  según  fué  recordándolos.  Llama  la  atención 
también  que  no  vengan  combinados  con  sus  respectivos 
numerales  como  en  el  calendario  mexicano  se  acostum- 

(1)  Los  sacerdotes  se  congregaban  parala  fiesta  de  Sicuindiro  con 
anticipación  de  cinco  días  y  después  de  la  fiesta  estaban  en  borachera 
por  otros  cinco  (p.  19,  20).  Sepultadas  las  cenizas  del  monarca  hacían 
duelo  por  cinco  días  (p.  59:)  durante  esos  mismos  instaban  al  hijo  del 
difunto  para  que  aceptase  el  gobierno,  y  cinco  dias  después  de  obtenido 
el  consentimiento  le  daban  la  obediencia  (p.  00.  01).  Cinco  dias  dura¬ 
ba  la  borachera  en  las  fiestas  pequeñas  y  diez  en  las  grandes  (p.  203). 
Los  pueblos  debían  traer  leña  para  los  templos  en  el  término  de  diez 
dias  cuando  se  hacíanlas  ceremonias  preliminares  de  la  guerra  (p 
29,  05). 
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braba:  bien  se  deja  entender  que  los  tarascos  si  no  des¬ 
conocían  el  sistema  estaban  poco  habituados  á  él.  Re¬ 
pito  que  pudieron,  muy  bien,  tener  los  mismos  símbo¬ 
los  diurnos  que  los  mexicanos,  pero  lo  que  no  se  puede 
admitir  es  que  aceptasen  los  nombres  nahuas  en  pala¬ 
bras  de  uso  constante  cuando  traducían  á  su  lengua  has¬ 
ta  los  nombres  propios  de  los  extraños,  como  hicieron 
con  el  de  Axayacatl  (p.  293)  á  quien  llaman  en  sus 
relaciones  Hacangari.  (1) 

Lo  más  interesante  que  del  calendario  tarasco  nos  ha 
quedado  es  el  nombre  de  sus  fiestas.  Voy  á  tomarlas  de 
una  relación  auténtica  dictada  por  los  indios  de  Michoa- 
cán  en  su  lengua  á  un  religioso,  probablemente  francis¬ 
cano,  y  traducida  por  éste  al  romance  (2)  Y  no  dejaré 
pasar  la  ocasión  de  decir  algo  de  la  obra.  Se  escribió 
en  la  ciudad  de  Michoacán  (p.  21)  después  delaño 
1541  en  que  ocurrió  la  segunda  visita  de  D.  Antonio 
de  Mendoza  á  la  provincia  y  antes  del  año  1550  en  que 
dejó  de  ser  virrey;  siendo  D.  Antonio  el  que  instó  para 
que  se  hiciese  (p.  8),  por  lo  cual  se  la  dedicaron.  El  in¬ 
terprete  fué  un  religioso  que  supongo  sería  de  la  Orden 
Seráfica,  porque  los  agustinos  no  fundaron  en  aquella 
población  sino  hasta  el  año  de  1576.  Por  descuido  del 
editor  ó  del  copista  se  ha  trastornado  el  orden  de  las  3 
partes  en  que  se  subdividió  la  Relación,  poniéndose  co¬ 
mo  segunda  (p.  125)  la  que  debe  ser  primera',  dando  el 
tercer  lugar  (p.  239)  á  la  segunda,  y  colocando  en  pri¬ 
mer  término  (p.  13)  á  la  que  debe  ser  tercera  parte.  Ex¬ 
plica  el  intérprete  la  verdadera  ordenación  del  libro  en 
la  página  12,  y  en  algunos  otros  lugares  (págs.  13  y  48) 
se  cita  el  asunto  propio  de  la  primera  parte.  Se  queja 

(1)  Dice  la  “Relación  de  Miclioacan”  en  el  lugar  citado:  “vinieron 
los  mejicanos  á  Taximaroa  y  la  destruyeron  en  tiempo  del  padre  de 
Motezuma  llamado  Hacangari.”  Axayacatl  en  mexicano  quiere  decir 
cara  de  agua,  y  el  nombre  tarasco  de  la  cara  es  Ahcangariqua,  asi  es 
que  en  el  vocablo  de  arriba  hubo,  por  lómenos,  un  conato  de  traduc¬ 
ción. 

(1)  Es  la  “Relación  de  Michoacan”  ya  citada  en  la  nota  4a 


93 

el  Sr.  León  de  que  los  vocablos  tarascos  están  muy  es¬ 
tropeados  y  ofrece  publicar  nueva  edición  con  la  copia 
que  de  Washington  se  le  remitió.  Bien  se  necesita, 
porque  á  juzgar  por  el  mal  desempeño  del  editor  con 
relación  á  la  obra  de  Motolinía  que  está  en  el  mismo 
libro  no  me  parece  que  haya  exageración  en  lo  que  de 
la  otra  se  afirma 

Enumeraré  las  festividades  délos  tarascos  advirtien¬ 
do  que  cada  una  representa  un  mes  de  su  calendario, 
porque  bien  sabido  es  que  los  meses  tomaban  nombre 
de  las  fiestas  que  se  celebran  en  ellos.  No  conozco  la 
sinonimia  de  las  fiestas:  pudiera  suceder  que  cada  una 
tuviese  varios  nombres,  como  entre  los  mexicanos  acon¬ 
tecía,  y  debo  advertir  con  tal  motivo  que  en  la  lista 
pueden  hallarse  algunos  meses  repetidos.  Como  no 
sabemos  cual  era  el  orden  cronológico  de  los  meses  iré 
citando  las  fiestas  por  el  orden  del  alfabeto. 

i?  Anónima.  Correspondía  con  el  14  de  Noviem¬ 
bre:  se  cita  en  la  Relación  (p.  404)  con  motivo  de  la  ida 
del  cacique  D.  Pedro  á  Zacatula:  no  se  sabe  cuales  eran 
las  ceremonias  que  en  ella  se  practicaban. 

2?  Anziñasquaro  ó  Anzinasquaro.  La  fiesta  co¬ 
menzaba,  según  parece,  á  la  media  noche.  Invocaban 
el  dios  del  Fuego  y  á  varios  dioses  celestes  para  que 
les  diesen  buen  suceso  en  las  guerras,  porque  las  em¬ 
prendían  en  este  mes.  (p.  25-27). 

3?  Caheracoscuaro.  Caia  el  17  de  Julio:  no  se 
tiene  noticia  de  los  ritos  que  en  ella  se  celebraban.  Vie¬ 
ne  citada  con  motivo  de  la  llegada  de  Cristóbal  de 
Olid  á  Taximaroa  (Op.  cit.  p.  87). 

4?  Caheribapansquaro.  Se  ignora  su  fecha.  Lo 
quede  ella  sabemos  es  que  se  hacia  un  baile  y  que  los 
individuos  que  tomaban  parte  en  la  danza  llevaban  unas 
cañas  de  maíz  á  las  espaldas.  (Op.  cit.  p.  20). 

5?  Corindaro.  Durante  la  fiesta,  cuya  fecha  no 
sabemos,  llevaban  á  la  diosa  Cnerauahperi  sus  sacer¬ 
dotes  hasta  la  ciudad  de  Michoacán  (Relación,  p.  20), 


94 

y  allí  le  hadan  una  ofrenda  de  2  esclavos  para  su  sa¬ 
crificio,  pues  la  reverenciaban  con  los  nombres  de  Crea¬ 
dora  y  Madre  de  los  Dioses. 

6?  Cuingo.  (Relación,  p.  20  y  108)  llamada  en 
otra  parte  (p.  284)  Cuingo  Vanavan,  si  no  es  que  se 
trata  de  fiesta  diferente.  Venia  de  nuevo  la  diosa  Cue- 
rauahperi  á  la  ciudad  de  Michoacán.  Durante  la  fies¬ 
ta  hacían  con  pan  de  bledos  ciertas  figuras  de  anima¬ 
les  Sacrificaban  hombres  después  de  haber  peleado 
con  ellos:  muertos  ya  los  desollaban,  vestíanse  las  pie¬ 
les  y  bailaban.  Aunque  tiene  analogía  con  la  fiesta  lla¬ 
mada  Tlacaxipehiiciliztli  por  los  mexicanos,  ignoro  si  se 
celebra  por  Febrero  y  Marzo  como  aquella. 

7?  Charapuzapi.  En  esta  fiesta  se  hacían  ofren¬ 
das  por  los  sacrificados  y  desollados  en  la  de  Sicuindi- 
ro:  debia  caer  poco  después.  (Relación,  p.  20). 

8!.1  Eguataconsquaro.  (Op.  cit.  p.  .125).  Nombre 
que  corrige  el  Sr.  León  en  los  Anales  (p.  31)  poniendo 
en  su  lugar  Izcuatacónscuaro.  Era  la  fiesta  de  las 
fiechas,  en  que  se  sacrificaba  generalmente  á  los  mal¬ 
hechores.  Con  motivo  de  la  ceremonia  hacia  el  gran 
sacerdote  un  parlamento  dando  cuenta  al  pueblo  del 
origen  de  sus  dioses  y  de  los  monarcas  y  de  los  antepa¬ 
sados  en  general.  Ese  parlamento  es  el  que  se  nos  ha 
conservado  bajo  forma  de  relación  en  la  obra  que  estoy 
analizando. 

9?  Hiquandiro.  Llegada  la  fiesta  se  mandaba  traer 
leña  para  honrar  á  los  dioses  antes  de  ir  á  la  guerra  y 
se  reunia  la  gente  que  debia  hacer  las  entradas.  Tal 
vez  precedía  á  la  de  Anzinasquaro,  pero  la  relación  na¬ 
da  dice  acerca  de  ésto.  (p.  29). 

10?  Hubisperaquaro  ó  Hunisperasquaro.  Vela¬ 
ban  con  los  huesos  de  los  cautivos  los  que  los  habían 
prendido.  Esto  se  hacia  en  los  templos,  donde  los  sa¬ 
cerdotes  decían  la  historia  de  los  huesos:  había  cantares 
y  danzas.  (Relación,  págs.  287,  289). 

id  Mazcoto.  Se  celebra  el  7  de  Junio.  No  di- 
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ce  la  Relación  (p.  107)  que  ceremonias  se  hacían  en 
ella. 

12a  Pevanscuaro.  Habla  de  la  fiesta  el  Lie.  Mo¬ 
reno  en  la  vida  del  Sr.  Ouiroga  (p.  28)  diciendo  que  se 
instituyó  por  un  sacerdote  mayor  en  tiempo  del  rey  S i- 
guangua ,  teniendo  analogía  con  la  de  Navidad  que  ce¬ 
lebran  los  cristianos. 

13a  Purecoragua.  (Relación,  p.  85);  á  23  de  Fe¬ 
brero.  Se  hace  mención  de  ella  con  motivo  de  la  ve¬ 
nida  del  primer  español  á  Taximaroa. 

14?  PuRECOT AGUARO  Ó  PURECOTAQUARO.  Se  hacia 
por  este  tiempo  el  sacrificio  de  las  orejas  (Op.  cit.  págs. 
1 9 1 ,  223):  no  se  sabe  cuando  caia  la  fiesta,  El  nom¬ 
bre  es  muy  semejante  al  de  la  anterior  pero  ignoro  si 
será  la  misma. 

15.a  Sicuindiro.  Estaba  dedicada  á  Cueraúahpe - 
ri  (p.  19,  20):  se  hacían  á  la  diosa  sacrificios  llevando 
los  corazones  á  la  fuente  de  Araron  y  vistiéndose  las 
pieles  de  los  muertos:  cortaban  los  cabellos  á  los  asis¬ 
tentes  para  mezclar  los  mechonez  con  la  sangre  de  los 
sacrificados  y  echar  todo  en  el  fuego.  También  dedi¬ 
caban  la  fiesta  al  mayor  de  sus  dioses.  Cuncaberi 
(p.  27):  renovaban  en  ella  los  templos  del  ídolo  (p.  205). 
Los  mexicanos  hacían  también  sacrificios  con  desolla- 
miento  en  el  mes  Ochpaniztli ,  que  caia  por  Agosto  y 
Setiembre  y  estaba  dedicado  á  la  Madre  de  los  Dioses. 
(Sahagiin  1.  — 150.  155.) 

16a  Tzitacuarenscuaro.  Se  dice  que  instituyó 
esta  fiesta  el  sumo  sacerdote  citado  en  la  vida  del  Sr. 
Quiroga  (p.  28);  tiene  analogía  con  la  de  la  Resurrección 
cristiana.  Algunos  dicen  que  el  nombre  mexicano  del 
mes  Iscali  significaba  resurrección;  la  fiesta  respectiva 
se  celebraba  en  Enero. 

17a  Vapansquaro.  (Reí.  Michoacán,  p.  132).  ¿25 
de  Octubre.  Parece  que  era  fiesta  campestre,  porque 
cogían  mazorcas  de  maíz  para  celebrarla.  Otro  tanto 
se  hacia  en  la  de  Caperi  bapansquaro.  Por  la  semejan- 
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za  de  ceremonias  y  de  nombre  podía  creerse  que  ambas 
fiestas  eran  una  misma,  pero  como  en  la  última  entra  el 
elemento  caheri  que  significa  grande  se  debe  aplazar  la 
solución  del  punto  hasta  tener  mejores  datos.  En  el 
calendario  mexicano  la  fiesta  de  los  Señores  ( Tecuilhui - 
tzintli )  tenia  su  gran  fiesta  i^Huei  tecuilhuitl):  la  de  los 
muertos  ( M  ice  a  ilh  u  itz  intli)  tenia  fiesta  grande  ( Huei - 
miccailhuitl )  y  otro  tanto  sucedía  con  las  fiestas  del  He¬ 
no  (^r/z///)  y  de  la  Velación  ( Tozoztli)  ¿Tendrá  tam¬ 
bién  la  fiesta  Vapanscuaro  de  los  tarascos  su  gran  festi¬ 
vidad  Calle?  i  vapans cutir ot 

Según  la  lista  quedan  registrados  en  el  calendario  ta¬ 
rasco  19  meses,  pero  un  examen  cuidadoso  tiene  que  re¬ 
ducir  el  número,  Suponiendo  que  la  proporción  de  las 
fiestas  eliminadas  por  sinonimia;  errores  de  ortografía 
y  otras  causas  fuera  de  una  tercia  parte,  todavía  nos 
quedarían  unos  12  nombres  de  otros  tantos  meses  del 
año.  Cierto  es  que  no  hay  correspondencias  para  to¬ 
dos,  pero  podrán  obtenerse  por  analogía  de  algunas 
fiestas  con  la  del  calendario  mexicano,  ó  bien  por  análi¬ 
sis  de  los  vocablos  tarascos  para  conocer  las  ideas  que 
encierran  y  ver  si  corresponde  la  etimología  de  aquellas 
palabras  con  la  de  otros  que  se  encuentren  en  el  cóm¬ 
puto  mexicano  y  mejor  aun  en  el  pirinda.  Está  llama¬ 
do  el  Sr,  D.  Nicolás  León  á  realizar  este  trabajo,  pues¬ 
to  que,  valiéndose  de  sus  buenos  conocimientos  y  ele  los 
excelentes  libros  que  sabemos  tiene  en  las  lenguas  taras¬ 
ca  y  pirinda,  puede  restablecer  las  fechas  que  nos  faltan 
y  reponer  el  calendario  de  Michoacán  sobre  bases  dura¬ 
deras. 

F.  P.  T. 


México,  Junio  de  1888. 
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GLOSARIO 

DE  VOCES  CASTELLANAS  DERIVADAS  DEL  IDIOMA  TARASCO 

Ó  DE  MICHOACÁN. 

(Contribución  para  el  Diccionario  do  Provincialismos.) 


A. 

AGUÁCATA.  s.  í.  Especie  de  pan  en  tortas.  De 
Hauauacata ,  empanada.  Gilberti,  Fol.  72  vta.  vól.  2? 

APUPO,  s.  m.  El  fruto  del  Sechium  edule,  de  las 
Cucurbitáceas.  De  Apupu ,  vna  fruta  que  tiene  espinas 
en  la  caxcara  i  es  la  que  oi  llamamos  Challóte.  Gil.  Vo¬ 
cabulario  Tarasco  Español.  Fol.  10  vta. 

ARUMO.  s.  m.  Un  palito  que  sirve  para  sujetar 
las  cargas.  De  Harumu.  Vn  palo  con  que  menean 
las  poleas.  Ibid.  F.  26. 

i\ 

CACHUCO,  adj.  Deforme,  incompleto,  mal  eje¬ 
cutado,  v.  g.  Casa  cachuca:  significa  casa  desfigurada, 
desproporcionada,  mal  construida:  Hombre  cachuco, 
hombre  deforme,  defectuoso.  De  Caísicuni:  Quebrar 
hilo  ó  cosa  assi.  Ibid:  f.  11  vta. 

CANCHIRE.  s.  m.  Cama  para  dormir,  de  varas  ú 
otates.  De  Cantsiri:  Cama  de  madera  Ibid.  F.  33 
vta.  vol.  2? 

CARAME.  s.  m.  Sustancia  acre  é  irritante  que  con¬ 
tiene  algunas  Aamarylídeas,  (Agave),  Bromelíaceas, 
(Bromelia),  Aráceas,  (Arum),  y  Sapindáceas,  (Sapin- 
clus),  la  cual  produce  escozor  ó  comezón.  De  Caráme- 
ni:  tener  comezón  y  Caramequa ,  aquella  comezón.  Ibid. 
F.  10  vta. 

Anales. — 13. 
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CIRIAN.  s.  m.  Fruto  déla  Crescencia  alata,  délas 
Bignoníaceas.  De  Siriani ,  calabacicas.  Ib  d.  F.  51. 

CONCHURIU  adj.  Cosa  encojida.  De  Kvnchv ,  en- 
cojer,  encresparse  alguna  cosa.  Lag  Dic.  Pág.  51.  A 
las  personas  de  carácter  reservado  o  poco  espansivas  se 
les  dice:  P  ulano  es  de  carácter  conchure. 

CO RUNDA,  s.  f  Cierta  masa  comestible  hecha 
con  el  fruto  seco  del  Zea  Mayz.  De  Car  nuda,  tama¬ 
les,  pan  abultado.  Ibid.  F.  19. 

CU  RUFO.  s.  m.  Insecto  de  la  familia  de  los  Acá¬ 
ldanos.  De  Cumplí.  Arador  del  cuerpo.  Ibid.  F.  18 
vta.  V.  2. 


CHACUACO,  s.  m.  El  Diccionario  de  la  Acade¬ 
mia  dice  que  en  México  se  llama  así  un  horno  pequeño 
para  fundir  metales,  pero  no  dá  el  origen  de  la  palabra. 
Los  michoacanos  conocemos  con  ese  nombre:  1?  el  ni¬ 
do  de  unos  insectos  del  género  Tkei  mes:  2?  el  tubo  ó 
tiro  de  chiminea  por  donde  sale  el  humo,  y  3?  el  ciga¬ 
rro  de  tabaco,  como  en  esta  locución:  “préstame  tu  cha¬ 
cuaco  para  encender  el  mió.’’  Parece  que  entre  los  abo¬ 
rígenes  rarascos  tenía  ese  nombre  la  pipa,  la  cual  á  juz¬ 
gar  por  la  frecuencia  y  facilidad  con  que  se  encuentra 
en  toda  escavación  arqueológica,  era  entonces  general¬ 
mente  usada  como  lo  es  hoy  entre  los  orientales.  De 
Chacuacu ,  Saumerio  que  toman.  Ibid.  P.  12  vta. 

CHANCPIARRA.  s.  f.  Especie  de  hormiga.  De 
Xanckaru ,  Hormiga  grande.  Ibid.  F  76  vta. 

CHARANDA,  s.  f.  Conglomerado  margoso.  De 
Charanda ,  tierra  bermeja.  Ibid.  P\  1  2  vta. 

CHARAPE,  s.  m.  Licor  obtenido  por  medio  de  la 
fermentación  del  pulque  endulzado  con  panocha.  De 
C fiar  api,  vino  de  miel.  Ibid.  F.  177.  Vol.  2° 

CHICUIPO,  s,  m.  Fruto  de  una  planta  de  la  fami- 
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lia  de  las  Asclepíádeas.  ¿Asclepias  Hurnboldtiana?  De 
Tzihquipu ,  cuesco.  Ibid.  F.  61. 

CHINAPO.  s.  m.  Obsidiana.  De  Thzinapu .  Ibid. 
F.  69  vta. 

CHIOUI  HUITE.  s.  m.  Cesto.  De  Tsquiueta.  Ces¬ 
to.  Ibid.  F.  62.  Esta  palabra  nos  parece  mas  bien  de 
origen  mexicano. 

CHOCHO.  s.  m.  Nombre  genérico  délos  Orthop- 
teros  saltadores.  De  Chochu ,  Langosta.  Ibid.  F.  14. 

C HONDA,  s.  m.  De  Tznntzii.  Puchero  de  barro, 
Vasija  de  mediano  tamaño,  olla.  Ibid.  F.  145  vta. 
Vol.  2? 

CHUNDE.  ÓXUNDE.  s.  m.  Cesto  grande.  De 
Xiindi ,  Cesto.  Ibid.  F  79, 

CHURE  ó  XU  RE.  Adjetivo  que  se  aplica  á  todo 
fruto  mal  secado.  De  Tzuri ,  cosa  no  madura.  Ibid. 
F\  65.  Se  dice  con  mas  especialidad  del  pimiento  ó 
chile  medio  podridos,  pero  entonces  se  deriva  de  Xuri , 
Axi  de  poco  valor.  Ibid.  Fol.  79  vta. 

CHURIPO.  s.  m.  Un  guiso  de  carne  con  bastante 
caldo  y  chile  colorado.  De  Churipu ,  Cocina  ó  caldo 
Ibid.  F.  13  vta. 


ECUARO.  s.  m.  Toda  sementera  de  maíz,  de  pe¬ 
queña  extensión,  ubicada  en  los  alrededores  de  alguna 
ciudad,  pueblo  ó  rancho.  De  Equaro ,  Patio  ó  plaza. 
Ibid.  F.  24. 


GUANGOCHE,  s.  m.  Manta  de  pita  para  cargar 
objetos  en  la  espalda.  De  Vangoche ,  Red  con  que  lle¬ 
van  la  carga.  Ibid.  Fol.  151. 


ioo 

GUANSIPO.  s.  m.  Rollete  que  ponen  debajo  de 
alguna  cosa.  Diccionario  anónimo  MS.  en  nuestro  po¬ 
der.  Esta  voz  se  emplea  hoy  en  el  sentido  ya  dicho. 
De  V antizpu ,  que  significa  eso. 

GUARI,  s.  f  Nombre  con  que  designa  á  las  mu¬ 
jeres  indígenas:  aplicado  á  las  criollas  se  convierte  en 
adjetivo  de  desprecio,  v.  g.  Fulana  es  guarí,  equivale  á 
decir  es  de  baja  ralea,  ó  de  modales  rústicos,  según  los 
casos.  En  esta  última  acepción  se  aplica  con  frecuen¬ 
cia  á  las  niñas.  De  Vari,  Señora.  Ibid.  E.  68. 

GUAZ.  s.  m.  Mango  ó  cabo  de  hacha  ó  hazada.  De 
Vas  echar  cosa  larga  en  alguna  parte.  Lagunas.  Dic¬ 
cionario  Tarasco.  Pag.  179.  Vas  atani:  echar  en  el 
suelo  vara  ó  palo.  Gilberti  Ibid.  F.  68  vta. 

GORUPO.  s.  m,  Vease  Curupo.  Animalejo  que 
pica.  Borradores  MSS.  del  Diccionario  del  padre  Fr. 
Angel  Serra  en  nuestro  poder. 

GÜINDURE.s.  m.  Trigrillo:  Félix  pardalis.  De 
Vinduri ,  una  bestia  fiera  del  monte.  Gilb.  F.  72  vta. 
Güindure  también  significa,  pinto. 

GUINUMO.  s.  m.  Hojas  secas  de  pino.  De  Vinu- 
mu,  verdura  de  piñal.  Ibid.  f.  72  vta. 


JAMÁS,  s.  m.  La  cepa  asada  del  Agave  mexicano. 
Es  un  alimento  muy  estimado  por  la  gente  pobre.  De 
X antas,  Rayz  de  maguey.  Ibid.  F.  77.  Xamas 
que  es  el  Troncho  de  la  Col,  o  berca,  o  de  Ma¬ 
guey  quitadas  las  hojas.  Lagunas,  Arte,  Pág.  79 
Aviso  IIP 

JAN  AMO.  s.  m.  Especie  de  piedra  volcánica  áspe¬ 
ra  y  porosa  á  la  vez  que  resistente:  propiedades  que  le 
valen  el  ser  muy  estimada  para  la  construcción  de  vó- 
bedas  ú  obras  de  esa  naturaleza,  De  Xanamu ,  Pie¬ 
dra  áspera.  Ibid.  F.  77. 


IOI 

JARA.  s.  f.  Nombre  genérico  de  todas  las  yerbas 
que  vejetan  espontáneamente  en  los  terrenos  incultos. 
De  Xara ,  Hojarasca.  Diccionario  anónimo  MS. 


MISCUARE,  adj.  Abatido,  triste,  De  Miscuare- 
r¿,  Triste.  Gilb.  Ibid.  Yol.  i?  F.  34  vta. 


NAPIS.  s.  m.  Fruto  de  la  encina.  De  Napis ,  Be¬ 
llota  de  roble  ó  encina.  Gilb.  vol.  2.  F.  175. 


f 


PACHICHE  adj.  Enjuto,  seco,  arrugado,  v.  g  vie¬ 
jo  pachichi;  fruta  p achichi.  De  Patsitsi.  Nalgas  fla¬ 
cas  ó  arrugadas  ó  de  Patsichas ,  cosa  arrugada.  Gilb. 
Vol.  A  F.  41  vta. 

PARANGUA,  s.  m.  Cada  una  de  las  piedras  (tres 
por  lo  común)  que  sostienen  las  vasijas  en  que  prepa¬ 
ran  los  alimentos.  De  Pcii anguci,  Fogón.  Gilb.  Ibid. 
F.  41. 

PATACUA.  s.  f.  Cada  una  de  las  varillas  en  forma 
de  cuchillos  rectos  con  que  tejen  los  indígenas.  De  Pa- 
tacua ,  Vna  varica  con  que  tejen  las  mujeres.  Ibid.  Fol. 
41  vta.  Tejido  de  patacua,  el  que  así  se  fabrica. 

PURUCHA.  s.  f.  Partículas  de  cosas  comestibles. 
De  Purutzeta ,  Migaja  s.  f.  Calepino  breve  del  Br. 
Botello  Movellan,  MS.  en  nuestro  poder. 

PUSCUA.  s.  f.  Maíz  cocido  convenientemente  pa¬ 
ra  hacer  tortillas.  De  Puscuci ,  Mayz  cocido.  Gilb.  Ibid. 
F.  26  vta.  vol.  2.  Del  que  al  reir  deja  ver  mucho  los 


102 

dientes  se  dice  que  pela  la  pascua.  Dase  también  este 
nombre  á  una  bebida  de  mayz  cocido.  Gil.  F.  26  vta. 
V.  2? 


OUARACHE  ó  GUARACHE,  s  m.  Zapato  usa¬ 
do  ó  cacle.  De  Guarache ,  Cacle  viejo.  Gilb.  Ibid.  F. 
14  vta.  Barcia  en  su  Dic.  Etimolog.  de  la  Len.  Espa. 
dice  Guarache.  Masculino  americano.  Sandalia. 

SICUA.  s.  f.  Hoja  seca  de  plátanos,  (Musa)  llama- 
así  quizá  por  la  gran  cantidad  de  fibra  que  contiene  esa 
planta.  De  Tziqua ,  Coracon  del  trigo  ó  mayz.  Gilb. 
Ibid.  F.  61,  ó  de  Siriqua ,  Costura.  Dic.  Anón.  MS. 

SIN  DÁNGATA.  s.  f.  Racimo  formado  de  dos  ma¬ 
zorcas  de  maiz  seco  amarradas  entre  sí  con  las  hojas  de 
su  propia  envoltura.  De  Sindíngata ,  Colgajo  de  ma- 
corcas  ó  cogas  assi.  Ibid.  Fol  50. 

SIRUCUA,  s.  f  Familia,  estirpe,  descendencia.  Así 
se  dice  de  una  persona,  ser  de  buena  ó  mala  sirucua:  ser 
de  la  sirucua  de  alguno.  De  Siruqua ,  Cepa  de  donde 
proceden  por  parentezco  como  los  sarmientos  de  la  vid. 
Lagunas,  Arte  Tarasco,  Pág,  1 1  1;  y  Gilb.  dice  Siruqua , 
Linaje.  Op.  cit  Fol.  51.  Botánica.  Una  planta  de  la  fa¬ 
milia  délas  Solaneas. 

SOPOMAS,  s.  m.  Cosa  pastosa.  De  Tropome ,  Un 
género  de  calabaca.  Gilb.  vol.  1.  F.  63. 


T ACUCHE,  s.  m.  Cualquiera  pieza  de  vestido,  usa¬ 
da,  destruida  ó  desgarrada.  De  T acuche ,  Cosa  enío- 
rrada  unos  pedazos  sobre  otros.  Ibid.  F.  52. 


io3 

T  A  MACUA,  s.  f.  Tierra  fértil  y  húmeda.  En  el 
Dic.  Anón,  leemos  Tamacuareta ,  Sementera  de  humi- 
dad.  Lagunas  dice:  Tamcicua:  las  tierras  por  donde  a 
passado  ó  passa  limo  ó  cieno  de  qualquier  agua.  Por 
qto.  las  dexa  como  manchadas  y  traspassadas  de  aql. 
color.  De  lo  que  no  les  pesa  á  los  q.  en  ellas  qeren 
sembrar  melones  y  otras  cosas  semejantes.  Dicciona¬ 
rio,  Pag  167.  Toma  su  origen  p jes,  esta  palabra  de 
Tamacua ,  Tierra  fértil  ó  húmeda. 

TAMBACHO,  s.  m.  Maleta,  equipaje  ó  hato  y  tam¬ 
bién  las  provisiones  que  se  llevan  en  ellas  para  hacer 
algún  viaje  por  lugares  deshabitados.  De  Tambache, 
Cesto  de  patillos.  Dicción.  Anón.  MS.  En  sentido  fi¬ 
gurado,  Hacer  tambacho,  es  adquirir  bienes,  hacer  for¬ 
tuna. 

TECATA.  s.  f.  Corteza  desprendida  del  árbol 
Suciedad.  Tener  tecatas;  estar  muy  sucia  una  persona. 
De  Tecata ,  astilla-  Dic.  Anón.  MS.  Gilb.  dice:  Teca- 
cata,  Asepilladuras  ó  asserraduras.  Vol.  2.  F.  115. 

TIMBIRICHE  ó  TUMBI RICHE.  Fruto  de  la 
Bromelia  pinguin.  De  Thumbiri ,  Razimo.  Gilb.  op. 
cit.  F.  64. 

TIRIPO:  Cuscuta  americana,  vegetal  de  la  familia 
de  las  Convolvuláceas.  Como  esta  planta  es  amarilla  y 
dá  un  tinte  de  color  amarillo  intenso  se  dice  que  están 
como  tiripo  las  personas  de  color  cetrino,  natural  ó  pa¬ 
tológico.  De  Tiripn,  Una  yerba  amarilla.  Ibid.  F. 
59  vta. 

TOQUE  RE.  Tortilla  gruesa  (gorda)  que  se  hace 
con  maiz  tierno.  De  Thoqueri ,  Macorca  tierna  en  le¬ 
che.  Dic.  Anón.  MS. 

TURICATA.  Insecto  acarido,  Argas  turicata.  (A. 
Duges)  E)e  Turicata ,  chinche.  Calepino  del  Br.  Bo- 
tello  Movellan.  MS. 

TUPURE.  Mantillo  ó  tierra  vegetal.  (Humus)  De 
Thupuri ,  Polvo.  Gilb.  op.  cit.  Fol.  64. 

TOCON  DO,  a.  adj.  Se  aplica  á  la  persona  que  no 
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tiene  integras  las  manos  ó  pies.  I)e  Tocondu ,  cosa  que 
no  tiene  mas  ele  la  mitad  del  pié.  Ibid.  Vol.  i.  F.  63. 


UCHEPO.  Alimento  preparado  con  el  fruto  tierno 
del  maiz  (elote).  De  Uchcpii .  Pan  de  maqorca  verde. 
Gilb.  op.  cit.  F.  75.  Vol.  1. 


X URICO  ó  CH URICO,  m.  f.  Se  da  este  nombre 
actualmente  á  los  empíricos  ó  curanderos  que  ejercen 
sin  título  el  arte  de  curar.  De  Xurikea ,  Médico.  Gilb. 
op.  cit.  F.  79  vta. 


e 

YA  RATA.  La  huevera  de  los  peces. — Tener  para¬ 
ta,  es  ser  de  abultado  abdomen.  De  Yarata ,  Huevos 
de  pescado.  Gilb.  Ibid.  IC  29  vta. 


ZATACO.  n.  adj.  Se  llama  así  á  la  persona  de  baja 
estatura.  De  Catagatacas ,  persona  de  pequeña  estatu 
ra.  Gil.  Voc.  Tar.  Esp.  F.  14  vta. 

ZARAGATAS,  f.  Residuos  que  quedan  sobre  el 
tamis  de  las  lechadas  que  se  pasan  por  él.  De  Tza 
rácata.  Cernida  cosa.  Gilb.  F.  50.  Vol.  2° 

Dr.  Nicolás  León. 


DISERTACION 


SOBRE  UNA  ANTIGUA  PINTURA  DE  LOS 
INDIOS  TARASCOS. 

Por  el  linio.  Si\  D.  Bonito  María  de  Moxó, 


Don  [uan  José  Pastor  domiciliario  en  esta  Corte, 
Eclesiástico  muy  recomendable  por  sus  bellas  calidades, 
y  muy  aficionado  á  las  antigüedades  de  su  patria  Me 
choacan,  me  presentó  pocos  dias  há  una  pintura  orijinal, 
trabajada  en  otro  tiempo  por  aquellos  Indios,  la  que  le 
sirve  de  título  para  poseer  una  rica  y  grande  hacienda 
en  dicha  provincia. 

Aunque  la  fecha  de  la  referida  pintura  es  algo  incier¬ 
ta,  consta  no  ostante,  que  no  precedió  mucho  á  la  llega¬ 
da  de  Hernán  Cortés  á  esta  América;  pues  el  Empera¬ 
dor  Tsintsicha,  ó  Calzontzi,  como  le  llaman  equivoca¬ 
damente  la  mayor  parte  de  los  historiadores,  fué  el  últi¬ 
mo  que  gobernó  en  Mechonean,  ántes  que  el  famoso 
Cristóbal  de  Olíd  se  apoderase  de  aquellos  opulentísimos 
países:  y  este  mismo  Tsintsicha  se  ve  claramente  espre- 
sado  en  la  mencionada  pintura,  como  Se  dirá  luego. 

El  lienzo  tiene  dos  palmos  de  largo,  y  tres  de  ancho, 
componiéndose  todo  su  tejido  de  pita  finísima  de  ma¬ 
guey.  Esta  especie  de  papel  era  entonces  muy  común 
en  toda  la  América  septentrional,  y  servia  á  los  Indios 
para  escribir,  ó  mejor  diré,  para  pintar  todos  los  hechos 
ó  incidentes,  cuya  memoria  les  parecia  digna  de  ser  con¬ 
servada,  yá  en  los  anales  públicos  ó  reservados  del  Es¬ 
tado,  ya  en  los  archivos  particulares  de  cada  familia. 

Los  Españoles  mismos  lo  vsaron  no  pocas  veces  en 
los  primeros  años  después  de  la  conquista,  echando  ma¬ 
no  en  lugar  de  tinta,  del  preecioso  zumo  de  añil,  como 
lo  he  visto  en  algunos  documentos  orijinales,  que  exis- 
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ten  en  el  archivo  que  tienen  en  esta  metrópoli  los  des¬ 
cendientes  de  Cortés,  ó  Marqueses  del  valle. 

El  papel  de  maguey  tanto  por  su  solidez  y  consisten¬ 
cia,  como  por  no  estar  tan  espuesto  á  apolillarse,  lleva 
muchísima  ventaja  sobre  el  célebre  papyrus  délos  Ejip- 
cios,  de  que  se  conservan  algunos  manuscritos  en  varios 
archivos  y  Museos  de  Europa;  especialmente  en  la  sala 
de  la  biblioteca  vaticana,  que  por  esto  se  llama  de  los 
papyros,  adornada  por  nuestro  insigne  Mengscon  esce- 
lentes  pinturas,  alusivas  á  aquellas  raras  preciosidades. 

El  objecto  que  espresa  nuestro  lienzo,  se  reduce  en 
sustancia  á  lo  siguiente.  A  un  lado  se  ve  al  Indio  Tze- 
canda  conquistador  de  la  provincia  de  los  Tecos,  en 
ademan  de  dar  cuenta  de  este  distinguido  y  útil  triunfo 
á  Tsintsicha,  que  era  su  amo  y  Emperador.  Eljeneral 
Indio  está  en  pie,  apoyándose  en  un  desmesurado  arco 
que  tiene  en  la  mano  izquierda,  mientras  por  lo  alto  de 
la  espalda  derecha  deja  asomar  el  carcax  cargado  de  fle¬ 
chas.  Su  cuerpo  está  desnudo,  cubriendo  solo  la  cin¬ 
tura  hasta  medio  muslo  un  lienzo  pintado  de  azul  y  rojo. 
Su  calzado  se  reduce  á  una  especie  de  caligas,  no  dese¬ 
mejantes  á  las  que  usaban  los  primitivos  Romanos,  se¬ 
gún  es  de  ver  en  diferentes  monumentos  de  la  antigüe¬ 
dad,  esplicada  por  Montfaucon.  Tzecanda  tiene  delante 
de  sí  un  pájaro,  que  es  símbolo  de  la  provincia  recien 
conquistada;  y  ademas  presenta  al  Emperador  un  cauti¬ 
vo  atado  de  manos,  y  casi  postrado.  No  deja  de  reco¬ 
nocerse  en  esto  mucha  analojía  con  los  estilos  militares 
así  de  los  Romanos,  como  de  los  Griegos:  solo  que  es¬ 
tas  dos  naciones  acostumbraban  representar  sus  cautivos, 
no  puestos  de  rodillas,  como  en  nuestro  lienzo,  sino  en 
pie,  aunque  igualmente  maniatados,  y  dejando  ver  en 
en  el  semblante  aquella  profunda  trizteza  y  abatimiento, 
que  era  propio  de  su  infeliz  situación. 

El  Emperador  Tsintsicha  está  en  frente  de  Tzecánda 
sentado  en  una  silla,  que  es  con  corta  diferencia,  como 
la  que  usaban  los  Griegos  del  tiempo  heroico.  Lleva 
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el  cuerpo  cubierto  de  una  túnica  de  color  de  púrpura  al¬ 
go  oscuro,  de  cuyo  color  son  también  sus  caligas.  Car¬ 
ga  con  un  arco  y  carcax,  de  las  mismas  dimenciones  y 
hechura  que  el  de  Tzecanda,  y  adorna  su  cabeza  con 
un  diadema  verde,  de  cuyo  centro  se  levantan  tres  vis¬ 
tosas  plumas,  la  de  en  medio  encarnada,  y  las  otras  dos 
azules.  El  Emperador  oye  á  Tzecanda,  con  apacible  y 
benigna  gravedad,  y  estiende  el  dedo  índice  de  la  ma¬ 
no  derecha  hácia  ocho  pueblos,  ó  ranchos,  de  que  le  ha¬ 
ce  donación. 

Al  otro  estremo  del  lienzo  se  reconoce  de  nuevo  al 
jeneral  Indio.  Su  traje  es  el  mismo  que  acabamos  de 
describir;  solo  con  la  diferencia,  de  que  en  esta  segunda 
escena  no  comparece  ayoyado  sobre  su  terrible  arco; 
ántes  bien  lo  lleva  en  la  mano  con  una  grande  flecha, 
adelantando  estas  armas  en  señal  de  posesión  y  domi¬ 
nio  sobre  ocho  cabezas  de  hombres,  que  tienen  delante 
de  sus  pies;  y  que  signiñcan  los  otros  tantos  pueblos, 
con  que  le  há  premiado  su  Soberano,  y  los  vasallos  y  tri¬ 
butarios  que  le  ha  señalado.  El  entierro  de  Tzecanda 
se  pinta  muy  al  vivo  en  el  centro  del  mencionado  lienzo, 
al  pie  de  un  cerro,  cuyas  faldas  baña  un  rio  bastante 
caudaloso.  Por  en  medio  de  dicho  cerro  están  espar¬ 
cidas  á  trechos  siete  casas,  las  seis  del  todo  iguales,  y  la 
otra  al  doble  mayor  que  las  demas.  A  lo  léjos  descuella 
otro  edificio  muy  grande  con  sus  torres  y  chapiteles,  á 
manera  de  los  viejos  castillos  de  nuestros  Barones;  no 
cabiendo  duda,  en  que  estas  ocho  casas  dan  igualmente 
¿entender,  los  ocho  pueblos  de  que  era  dueño  este  ge¬ 
neral,  conforme  se  ha  dicho. 

Su  cadáver  está  tendido  de  largo  á  largo  en  la  parte 
baja  del  referido  cerro,  y  casi  junto  á  la  orilla  del  rio  A 
una  corta  distancia  de  las  plantas  del  difunto  hay  una 
figurita  de  hombre  sentado,  que  representa  su  yerno; 
y  á  su  derecha  otra  figurita  que  expresa  su  hija,  ó  su 
mujer,  y  está  asimismo  sentada;  pero  no  en  el  suelo  co¬ 
mo  la  primera,  sino  encima  de  una  piedra. 
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Hay  ademas  repartidas  por  el  lienzo  algunas  otras 
imájenes,  que  no  esplico,  porque  me  parece  que  son  de 
fecha  mucho  mas  reciente,  y  que  después  de  la  conquis¬ 
ta  de  Cortés  las  añadieron  los  Indios  á  este  precioso  do¬ 
cumento,  en  continuación  de  la  historia  que  en  él  se 
espresa 

Muéveme  á  creerlo,  ver  en  lo  alto  de  nuestra  escritu¬ 
ra,  ó  pintura  una  India,  que  está  en  pie  delante  de  un 
majistrado,  á  quién  comunica  al  parecer  algún  asunto  de 
importancia.  El  vestido  talar  de  este  personaje;  la  fi¬ 
gura  y  altura  de  la  silla  en  que  está  sentado;  su  larga 
barba;  el  sombrero;  y  sobre  todo  los  buelos  de  los  brazos 
no  permiten  dudar,  de  que  es  Español,  y  no  Indio. 

Muéveme  también,  el  reparar  igualmente  en  dicho 
lienzo  otra  mujer  vestida  de  todo  en  todo  á  la  antigua 
española,  y  acompañada  de  un  Indio,  que  con  la  mano  le 
señala  aquella  casa  grande,  ó  castillo  del  jeneral  Tze- 
canda,  de  que  ya  hemos  hablado.  Esta  mujer  se  llama 
Doña  Catalina.  Fué  Europea,  ó  como  dicen  aquí  ga¬ 
cho  pina.  Los  sucesores  de  Tzecanda  le  vendieron  a- 
quellos  ocho  pueblos,  ó  ranchos  que  poseían  por  dona¬ 
ción  del  Emperador  Tzintsicha;  los  cuales  al  presente 
están  demolidos,  habiéndose  formado  en  su  territorio 
una  opulenta  hacienda,  á  la  que  con  razón  se  ha  dado  el 
nombre  de  Bellas  Fuentes;  pues  brotan  de  diferentes 
puntos  de  ella  hasta  treinta  y  seis  manantiales,  todos  a- 
bundantes  y  perennes,  y  algunos  de  ellos  de  raras  y  es- 
quisitas  propiedades.  Es  también  aquí  lugar  de  adver¬ 
tir,  que  se  conservan  aun  al  presente  varias  memorias 
de  la  nombrada  provincia  de  los  Tecos,  y  que  sobre  las 
ruinas  de  su  antigua  capital  está  edificada  la  villa  de  Za¬ 
mora,  una  de  las  mejores  de  todo  el  Obispado  Me- 
choacan. 

En  una  escavación  que  se  hizo  en  el  mes  de  Enero 
del  año  próximo  pasado  de  1804  en  el  mismo  cerro,  y 
en  el  propio  lugar  en  que  había  sido  enterrado  Tzecan¬ 
da,  se  encontraron  varias  armas,  dé  que  usaban  en  otro 
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tiempo  los  Indios  Tarascos;  las  que  probablemente  ha¬ 
bían  metido  allí  junto  con  el  cadáver  de  aquel  ilustre 
guerrero,  conforme  al  estilo  inmemorial,  no  solo  de  los 
Indios  de  nueva  España  y  del  Perú,  sino  también  de 
casi  todas  las  naciones  del  antiguo  y  nuevo  continente, 
como  lo  vemos  verificado  todos  los  dias  en  los  sepulcros 
que  se  van  abriendo  de  los  Griegos,  de  los  Romanos, 
délos  Arabes,  de  los  Españoles  de  los  Galos,  J enría¬ 
nos,  Tártaros,  y  otros. 

De  las  espresadas  armas  poseo  yo  una, que  miro,  según 
se  merece,  como  un  monumento  sumamente  apreciable. 
Es  una  macana  de  cobre  muy  fino  y  terso,  que  suspen¬ 
dida  de  una  hebra,  da  un  sonido  delicioso  al  choque 
de  algún  cuerpo  duro.  Parece  á  primera  vista  cobre 
vírjen.  y  así  lo  creia  yo,  hasta  que  el  apartador  jeneral 
de  este  Reino,  después  de  haberla  detenidamente  reco¬ 
nocido  me  aseguró,  que  el  metal  había  sido  fundido;  aun¬ 
que  no  dejaba  de  admirarse  mucho,  y  apénas  alcanzaba, 
como  unos  hombres  tan  faltos  de  instrucción  y  de  co¬ 
nocimientos  en  el  arte  de  la  mineralojía,  hubiesen  podi¬ 
do  ejecutar  con  tanto  primor  y  acierto  una  operación 
tan  en  estremo  delicada. 

No  puedo  omitir  aquí  una  refiexcion  que  me  parece 
muy  oportuna.  El  eruditísimo  P.  Pichardo,  individuo 
de  la  respetable  congregación  del  Oratorio  de  esta  ciu¬ 
dad,  y  uno  de  los  sujetos  mas  beneméritos  de  las  anti¬ 
güedades  Mejicanas,  era  de  dictámen,  que  estos  Indios 
habían  llegado  é  descubrir  el  arte  de  dar  al  cobre  un 
temple  y  punto  semejante  al  del  acero.  Ea  inspección 
y  prolijo  examen,  que  los  dos  hemos  hecho  de  la  men¬ 
cionada  macana  en  compañía  del  sabio  botánico  y  natu¬ 
ralista  Don  Vicente  Cervántes,  puede  haberle  desenga¬ 
ñado-  Su  cobre  es  dúctil,  y  no  tiene  la  fineza,  no  digo 
de  nuestras  armas  cortantes,  pero  ni  aun  la  de  las  que 
se  hallan  diariamente  en  el  Perú  en  las  principales  hua- 
cas  de  los  Incas.  Sin  embargo,  esta  macana  pertene¬ 
cía  á  un.  gran  jeneral:  quiero  decir  á  Tzecanda;  y  es  en 
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sumo  grado  verosímil,  que  le  servia  primitivamente  en 
los  duros  lances  de  las  batallas.  Pregunto  pues,  ¿si  los 
Indios  Tarascos  hubiesen  sabido,  como  suponía  el  P. 
Pichardo,  templar  debidamente  los  metales,  hubieran 
dejado  de  usar  de  este  precioso  conocimiento  en  la  fá¬ 
brica  de  las  armas,  en  las  que  era  tan  necesario  para 
darles  mayor  dureza,  y  mejor  filo  y  corte?  ¿Sobre  to¬ 
do,  su  famoso  e  intrépido  jeneral,  esto  es,  Tezecanda, 
héroe  nacido  para  la  guerra,  y  animado  del  noble  fue¬ 
go  y  entusiasmo  de  las  conquistas;  en  una  palabra,  el 
Aquiles  de  los  Indios  Tarascos,  hubiera  omitido  servir¬ 
se  de  una  ventaja  tan  apreciable,  y  que  por  sí  sola  bas¬ 
taba  para  decidir  á  su  favor  la  suerte  dudosa  de  los 
combates?  Cosa  es  esta,  que  no  parece  en  manera  al¬ 
guna  creible. 

Añadiendo  ahora  dos  cláusulas  en  jeneral  sobre  el 
mencionado  lienzo,  digo: 

Primero.  Oue  el  modo  con  que  aquellos  Indios  pro¬ 
curaban  conservar  la  memoria  de  los  hechos  y  aconte¬ 
cimientos  notables,  me  ha  parecido  digno  de  la  mayor 
atención.  Nada  hay  tan  sencillo,  como  sus  imájenes. 
No  son  estas,  hablando  con  propiedad,  jeroglíficas,  co¬ 
mo  lo  son  las  de  los  obeliscos,  pirámides,  y  otros  monu¬ 
mentos  Ejipciacos.  Lo  pintan  todo  casi  al  natural;  pe¬ 
ro  con  tal  orden  y  exactitud,  que  poco  tiempo  y  una  li- 
jera  reflexión  bastan  para  enterarse  en  su  sentido.  No 
es  menester  ciertamente  ser  un  Ivirker  para  interpretar 
estas  alegorías  tan  obvias  y  tan  poco  misteriosas. 

Segundo.  Es  admirable  sobre  todo  el  laconismo  de 
esta  especie  de  escritura.  Ocho  ó  diez  figuras  sembra¬ 
das  por  la  limitada  superficie  del  lienzo,  son  suficientes 
para  darnos  una  idea  muy  clara  de  todos  los  hechos  si¬ 
guientes.  La  conquista  de  la  provincia  de  los  Tecos 
por  Tzecanda:  la  merced  que  el  Emperador  Tsintsicha 
hizo  á  dicho  general  de  ocho  pueblos,  á  cuya  cabecera 
estaba  Huecaro:  la  muerte  y  entierro  del  propio  Tze¬ 
canda:  la  continuación  de  sus  descendientes  en  la  pací- 
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fica  y  no  interrumpida  posesión  de  la  referida  gracia  im¬ 
perial:  la  enajenación  de  dichos  bienes  á  favor  de  la 
mencionada  Doña  Catalina,  y  por  último  la  topografía 
exacta  de  todo  el  espresado  territorio. 

Tercero.  Debe  advertirse  también  como  aquellos 
Indios,  mucho  ántes  de  la  conquista,  habían  hecho  con¬ 
siderables  progresos  en  la  pintura.  Sus  imájenes  no  se 
ciñen  únicamente  á  las  líneas,  ó  al  claro  oscuro,  de  que 
se  usó  tanto  tiempo  en  Europa,  cuando  las  bellas  artes 
estaban,  digámoslo  así,  en  su  cuna.  Representan  al  con¬ 
trario  todo  el  sujeto,  unas  veces  de  lado;  otras  de  fren¬ 
te;  ya  en  pie;  ya  de  rodillas;  ya  sentado,  según  lo  exije 
el  caso;  haciendo  uso  al  intento  de  varios  colores,  como 
el  rojo,  el  verde,  pajiso,  negro,  etc.  El  diseño,  aunque 
tropieza  á  menudo  en  grandes  descuidos,  no  deja  de 
guardar  de  cuando  en  cuando  bastante  corrección.  En 
nuestro  lienzo  está  bien  representado  así  el  cerro  del  en¬ 
tierro,  como  el  rio  que  le  baña  por  el  pie:  no  es  despre¬ 
ciable  ni  la  figura  ni  el  ademan  del  Emperador  Tsint- 
sicha;  pero  sobresale  y  campea  con  particularidad  el  re¬ 
trato  del  general  Tzecanda,  que  es  el  verdadero  héroe 
de  toda  la  pintura,  y  se  representa  por  dos  veces  de 
cuerpo  entero.  Digo  injenuamente,  que  he  hallado  en 
dicha  imájen,  bien  que  tosca  y  grosera  como  lo  son  to¬ 
das  las  de  aquellos  Indios,  mucha  mas  inteligencia  y  ti¬ 
no,  de  lo  que  á  primera  vista  había  sospechado. 

Cuarto.  Puede  igualmente  inferirse  de  todo  lo  que 
llevamos  espuesto,  que  la  nación  Tarasca,  cuando  pi¬ 
saron  por  la  primera  vez  sus  tierras  los  soldados  de 
Olid,  formaba  ya  una  sociedad  medio  civilizada,  y  no 
de  la  rudeza  que  algunos  se  dan  á  imajinar,  ó  por  lijere- 
za,  ó  por  no  haber  examinado  como  correspondía  nin¬ 
guno  de  sus  antiguos  monumentos.  Un  pueblo  ente¬ 
ramente  salvaje,  ningunas,  ó  muy  cortas  nociones  tiene 
del  derecho  de  propiedad  territorial.  Cultiva  muy  po¬ 
co,  y  no  se  fija  en  ninguna  parte.  Ya  se  mete  en  el 
fondo  de  los  bosques  mas  ásperos;  ya  se  estiende  por 
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las  desiertas  llanuras;  ya  finalmente  sigue  por  muchos 
centenares  de  leguas  las  frondosas  orillas  de  los  rios  y 
lagunas,  á  fin  de  que  las  frutas  de  los  árboles,  la  caza  y 
la  pesca  le  sirvan  de  alimento,  que  unas  veces  logra 
muy  abundante,  y  otras  sumamente  escaso. 

La  agricultura  es  la  que  obliga  verdaderamente  á  los 
pueblos  que  acaban  de  salir  de  las  manos  de  la  natura¬ 
leza,  para  decirlo  de  este  modo,  á  que  echen  profundas 
raíces  en  un  mismo  lugar,  y  que  miren  como  su  patria 
aquel  suelo  en  que  han  nacido,  y  que  acude  con  mano 
liberal  todos  los  años  al  remedio  desús  necesidades. 

De  este  mismo  oríjen  van  despuntando  poco  á  poco 
todas  las  virtudes  sociales.  Los  hombres  se  ilustran 
entre  sí,  al  mismo  paso  que  las  artes  se  van  producien¬ 
do  y  perfeccionaudo  mutuamente.  Al  principio  solo  se 
consulta  á  la  necesidad:  después  ála  utilidad;  y  última¬ 
mente  al  lujo  y  al  regalo.  Los  instrumentos  para  labrar 
la  tierra,  que  de  nada  servirian  á  una  tribu  ele  salvajes, 
ó  de  pastores,  y  de  que  al  contrario  no  puede  absoluta¬ 
mente  carecer  un  pueblo  agricultor,  le  dan  ocasión  y 
materia  de  discurrir  sobre  el  modo  como  podrá  benefi¬ 
ciarlos  metales,  que  se  hallan  con  abundancia  en  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra,  y  no  pocas  veces  rebozan  en  su  su¬ 
perficie.  Oro,  plata,  cobre  todo  lo  toma  indiferente¬ 
mente,  conforme  le  viene  mas  á  mano.  Lo  que  busca 
solo  es  un  cuerpo  duro  y  permanente  que  pueda  servir 
para  la  labranza  con  mas  ventaja  y  comodidad,  que  el 
leño  y  pedernal.  Bien  sabido  es,  que  los  primeros  Fe¬ 
nicios  que  desembarcaron  en  Cádiz,  hallaron  con  gran¬ 
de  asombro  empleada  la  plata  en  los  usos  mas  ordina¬ 
rios  y  comunes  del  campo.  A  tan  débiles  principios 
como  estos  debe  su  nacimiento  la  metalurjía;  cuya  prác¬ 
tica  nunca  empieza  en  ninguna  tribu,  sino  precedida  de 
algunas  débiles  luces  de  civilización. 

Lo  mismo  con  corta  diferencia  puede  decirse  de  ias 
leyes  y  costumbres,  que  miran  al  derecho  de  propiedad 
territorial.  Un  pueblo  agricultor  ha  menester  muchas 
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precauciones  y  desvelos  para  ponerla  y  mantenerla  á  cu¬ 
bierto:  y  tanto  mas,  cuanto  mas  se  va  civilizando.  El 
derecho  de  propiedad  territorial  lleva  como  de  la  mano, 
el  de  sucesión  de  padres  á  hijos,  de  abuelos  á  nietos  que 
es  uno  de  los  principales  fundamentos  de  la  pública  feli¬ 
cidad,  y  que  una  nación  agricultora  no  tarda  en  recono¬ 
cerla.  Por  último,  establecidos  ya  estos  dos  derechos, 
imajina  varias  formalidades,  y  consagra  ciertas  señales 
y  espresiones,  ya  para  dar  una  mayor  consistencia  á  las 
donaciones,  ventas,  permutas  ó  trueques,  etc.:  ya  tam¬ 
bién  para  cerrar  la  puerta  á  las  disputas  y  riñas,  estable¬ 
ciendo  la  buena  fé  en  todo  jénero  de  contratos.  Y  enton¬ 
ces  es,  cuando  la  nación  puede  y  debe  llamarse  verdade¬ 
ramente  civilizada. 

Volviendo  pues  á  nuestro  intento,  repito  de  nuevo, 
que  el  documento  que  hemos  espuesto,  basta  por  sí  solo 
para  deponer  á  favor  de  la  antigua  y  temprana  civiliza¬ 
ción  de  la  nación  Tarasca.  En  efecto;  nuestro  lienzo  ma¬ 
nifiesta  con  toda  evidencia,  que  aquellos  Indios  no  solo 
eran  agricultores,  sino  pue  habían  establecido  en  su  re¬ 
pública  una  especie  de  dominio  feudal:  manifiesta  que 
las  habitaciones  de  la  gente  distinguida  no  eran  unas 
chozas  ó  barrancas  informes,  con  las  que  halló  Cook 
en  la  parte  llana  del  estrecho  de  Magallánes;  y  la  Pey- 
rousse  en  el  puerto  de  los  Eranceses;  sino  unas  casas 
construidas  con  mas  regularidad,  que  las  que  se  ven  en 
las  aldeas  de  algunas  provincias  de  España:  manifiesta 
finalmente,  que  en  aquella  remota  época  habían  admi¬ 
tido  ya  algunas  artes  de  ostentación  y  de  lujo.  En  cuan¬ 
to  á  la  metalurjía  y  mineralojía,  aunque  nada  dice  con 
claridad  nuestro  nuestro  lienzo,  sin  embargo  las  armas, 
que  como  hemos  referido,  se  sacaron  el  año  próximo 
pasado  del  cerro  del  entierro  de  Tzecancla,  singularmen¬ 
te  la  hermosa  macana  de  cobre  que  yo  poseo,  demues¬ 
tran  lo  mucho  que  habían  adelantado  también  en  este 
punto. 

No  tenia  pues  motivo  el  Señor  Ulloa  para  represen- 
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tamos  en  jeneral  á  los  indios  de  una  y  otra  América, 
aun  á  los  súbditos  de  los  Incas  y  Montezumas,  como 
unos  salvajes  del  todo  estúpidos,  y  poco  diferentes  de 
las  bestias:  dando  á  entender,  que  las  historias  que  se 
estienden  en  alabanzas  del  valor  é  industria  de  los  va¬ 
sallos  de  aquellos  dos  ilustres  Imperios,  hablan  en  está 
parte  en  sentido  metafórico  ó  figurado.  En  cuanto  á  mí, 
soy  de  tan  contrario  dictámen,  que  reservo  para  mate¬ 
ria  de  otro  escrito  el  volver  por  el  honor  de  aquellos  na¬ 
turales,  y  disipar  con  la  solidez  que  conviene,  esta  tan 
infundada  é  inverosímil  sospecha. 


Anales  del  Museo  Michoacano. 


Reyes  tarascos. — Arbol  genealógico. 


REYES  TARASCOS 

Y 

SUS  DESCENDIENTES  HASTA  LA  PRESENTE  EPOCA. 
Por  el  Dr.  Nicolás  León. 


PRIMERA  PARTE. 

Délos  tiempos  preColombianos  á  la  conquista. 

Fr.  Joaquín  Granados  y  Galvez  en  sus  Tardes  Ame¬ 
ricanas,  nos  dice  con  relación  á  los  reyes  de  Michoacán, 
lo  siguiente:  ‘'Diez  y  nueve  monarcas  contó  desde 
Hiia/i uzitzica tzin  hasta  Caltzontzin  ó  Cinzica:”  (Pag. 
184)  noticia  que  no  funda  en  documento  alguno  y  está 
en  contradicción  con  la  w Relación  de  Mechoacaiiw  único 
escrito  que  en  extenso  y  exclusivamente  trata  de  las  an¬ 
tigüedades  tarascas. 

Teniendo  presente  tal  documento  y  algunos  otros 
que  en  su  lugar  se  citarán,  acometemos  la  empresa  de 
dilucidar  en  algo  este  interesante  punto  histórico. 

1?  H IRETICATAME  ó  TICATAM E.— Primer 
caudillo  de  la  tribu  ó  nación  hoy  llamada  tarasca.  La 
historia  nos  lo  presenta  apoderándose  del  monte  de  Vi- 
rinqua? apejo  ó  Virinquarampejo,  situado  á  poca  distan¬ 
cia  de  la  Ciudad  de  Naranjan  y  mandando  un  reto  á 
su  señor  Z  ir anz  ira  nc  amar  o.  Débil  el  Rey  de  Naranjan 
tuvo  que  sucumbir  ante  los  invasores,  y  no  solo  acep¬ 
tó  la  dominación,  sino  que  para  congratularles,  le 
mandó  al  jefe  una  de  sus  hermanas,  con  algunos  presen¬ 
tes.  Aceptados  ellos  hízoles  Ticatame  algunas  adver¬ 
tencias  respecto  á  la  caza  que  ellos  harían  y  les  des¬ 
pidió. 
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De  la  unión  con  la  hermana  del  señor  de  Nar anjan , 
nació  un  hijo  que  se  llamó  Sicuirancha. 

Tuvo  lugar  un  altercado  entre  el  jefe  de  los  tarascos  y 
los  habitantes  de  Tzaccipu  á  causa  de  una  pieza  de  ca¬ 
za,  terminando  desagradablemente,  por  lo  cual  resolvió 
Ticatame  trasladar  su  residencia  á  Zichaxuquaro,  lugar  3 
leguas  distante  de  la  Ciudad  de  Mechoacan  (Patzcuaro. ) 

Vivía  tranquilamente  en  ese  lugar  cuando  los  de  Na- 
ranjan ,  recordando  las  injurias  recibidas,  trataron  de 
vengarse  pidiendo  antes  auxilio  á  Oresta ,  señor  de  Cu- 
machen. 

Confederados  ambos  pueblos  se  dirijieron  sobre  los 
tarascos  y  en  el  camino  encontraron  á  la  mujer  de  Tica¬ 
tame  y  aun  trataron  de  persuadirla  á  que  entregara  á 
su  marido.  La  fiel  esposa  no  lo  consintió,  antes  bien 
corrió  presurosa  á  darle  aviso  del  peligro  que  le  amena¬ 
zaba. 

Poco  tiempo  tuvo  el  caudillo  tarasco  para  preparar  la 
defensa,  asi  es  que  casi  fué  sorprendido,  sucumbiendo 
después  de  una  heroica  y  tenáz  resistencia. 

El  incendio  siguió  á  la  muerte  y  también  el  pillaje  ha¬ 
ciendo  presa  de  el,  al  simulacro  del  Dios  Curie  averi. 

Se  cree  que  Ticatame  pisó  el  suelo  de  Michoacan  por 
el  año  1 ,200. 

I  nterpretamos  el  nombre  del  primer  jefe  asi:  Dueño 
ó  señor  de  la  lengua  de  I reti,  señor  ó  dueño  y  Cata- 
mu,  lengua. 

2?  SICUIRANCHA. — Hijo  del  anterior,  nació,  al 
creer  de  algunos  autores,  el  año  1,202. 

Por  el  constante  ejercicio  fué  desde  muy  joven  un 
gran  cazador;  en  esta  ocupación  se  encontraba  cuando 
recibió  aviso  del  asalto  á  su  padre  y  tribu.  Inmedia¬ 
tamente  se  dirijió  al  lugar  del  combate  llegando  tan 
solo  para  ver  el  incendio  de  su  mansión,  el  cádaver 
de  su  padre  y  el  robo  del  arca  santa  con  el  mimen  vene¬ 
rado 

Organizando  violentamente  los  restos  de  su  tribu  se 
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dirijió  contra  los  invasores  logrando  darles  alcance  y  en¬ 
contrándoles  en  un  estado  como  de  ebriedad  y  aun  en¬ 
fermos,  pues  Curie  averi ,  por  castigo  al  atentado  come¬ 
tido  contra  él,  les  mandó  la  enfermedad. 

Fácil  le  fué  entonces  recobrar  al  dios  y  castigar  á  sus 
enemigos  restituyéndose  luego  á  el  lugar  de  su  residen¬ 
cia.. 

No  contento  yá  en  éste  lo  cambió  al  sitio  llamado  Va- 
yameo ,  lugar  poco  distante  del  pueblo  llamado  hoy  San¬ 
ta  Fé  de  la  Laguna, 

Hizo  construir  allí  un  gran  templo  ( CU )  para  Curi- 
caveri  y  una  casa  para  los  sacerdotes  ó  papas,  logrando 
asi  tener  siempre  con  las  rituales  ofrendas  de  leña  y 
perfumes,  bien  arreglado  el  culto  á  su  dios  protector. 

Tuvo  un  hijo  llamado  Pavácume  y  murió  el  año  1290 
siendo  inhumado  al  pié  del  Cu,  (templo)  que  mandó 
edificar. 

Su  nombre  significa  Deshollador,  de  Sicuirani , 

deshollar  ó  quitar  la  piel. 

3?  PAVÁCUME  I?. — Succedió  en  el  mando  á  su 
padre  Sicuháncka ,  continuo  viviendo  en  Vaydmeo  y  tu¬ 
vo  un  hijo  nombrado  Vápeani 

Nada  particular  tocante  á  este  señor  nos  dice  la  nRe- 
laciónn  y  su  nombre  lo  interpretamos;  el  primero,  de 
Pavácume ,  el  primero  en  suseción. 

4?  VÁPEANI  1? — Remplazó  á  su  padre  en  el  poder 
y  también  siguió  habitando  en  Vaydmeo  sin  que  de  él 
se  refiera  con  especialidad  hecho  alguno. 

Dejo  un  hijo  llamado  Curdtame. 

El  nombre  de  Vápeani.  significa  HIJO;  de  Vhapa , 
hijo. 

5?  CURÁTAME. — Reynoen  Vaydmeo  y  tomando 
pretexto  de  la  caza  recorrió  con  sus  súbditos  los  alrre- 
dedores  de  su  mansión  hasta  cerca  de  Curínguaro. 

Murió  en  Vaydmeo  y  fué  enterrado  en  el  Cu  (templo) 
como  Sicuirancha.  Dejo  dos  hijos  llamados  Vedpeani 
y  Pavácume. 
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El  nombre  de  este  caudillo  significa  Interprete  ó 
Escucha,  de  Curhándini ,  interpretar  ó  escuchar. 

6°  VEÁPEANI  2Ü— Como  hijo  primogénito  reinó 
con  superioridad  sobre  su  hermano  Pavácume.  Mudo  de 
residencia  á  Capácurio  llevándose  consigo  á  Curicaveri. 
En  esta  época  reinaba  en  Tzintzuntzan,  Tariyaran  quien 
daba  solemnísimo  culto  á  la  diosa  Xaratanga ,  la  cual 
tenia  sus  sacerdotes  llamados  Vátarecha\  acontecía  que 
los  sacerdotes  de  Curicaveri  teniendo  que  ir  á  traer  le¬ 
ña  para  sus  ofrendas  al  bosque  de  Atamataho ,  hicieran 
de  paso  ofrendas  á  Xaratanga  y  por  eso  los  sacerdotes 
de  esta  diosa  presentaban  también  sus  oblaciones  á  Cíl- 
ric  averi. 

El  barrio  donde  estaba  el  grandioso  Cu  de  Xaratan¬ 
ga  se  llamaba  Yavaro. 

En  esos  tiempos  sucedió  que  Tariyaran  y  los  sa¬ 
cerdotes,  en  una  fiesta  de  la  diosa,  tomaron  mu¬ 
cho  vino;  enmedio  de  la  embriaguez  cogieron  de 
los  frutos  que  Xaratanga  había  traído  á  la  tierra,  como 
axi  (chile)  colorado,  verde  y  amarillo  y  con  estos  frutos 
hicieron  guirnaldas  como  la  que  solia  ponerse  el  sacer¬ 
dote  de  la  diosa.  Escogieron  así  mismo  írijoles  colo¬ 
rados  y  negros  y  ensartándolos  unos  y  otros  pusieronse- 
les  en  las  muñecas  diciendo  que  eran  las  mieses  de  Xa¬ 
ratanga  que  sus  sacerdotes  acostumbraban  ponerse. 

A  éste  desorden  se  unieron  dos  hermanas  de  Tari¬ 
yaran  llamadas  Pachnbane  y  Zucurave  y  lo  mismo  que 
ellos  tomaron  semillas  de  las  dioas,  es  decir,  maiz  blan¬ 
co  y  colorado  y  ensartados  los  granos  se  los  pusieron  en 
las  muñecas  y  en  el  cuello. 

Indignada  la  diosa  por  éste  ultraje  hizo  que  con  un 
íuerte  vómito  arrojaran  el  vino,  quedando  con  ello  bien 
maltratados.  Vueltos  algo  en  sí  dijeron  á  las  dos  mu¬ 
jeres:  “q^é  haremos  hermanas  que  no  se  nos  pego  el 
nvino,  muy  mal  nos  sentimos  id  si  quisieredes  a  pescar 
nalgunos  pececillos  para  comer  y  quitar  la  embriaguez 
nde  nosotros,  y  como  no  tuviesen  red  para  pescar,  to- 
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umaron  una  cesta  y  la  una  andaba  con  ella  á  la  ribera  y 
nía  otra  ogeaba  el  pescado  y  las  pobres  como  habían  de 
ti  tomar  pescado  que  se  los  habia  escondido  Xar atanga , 
nque  era  tan  gran  Dios.” 

“Después  de  haber  trabajado  mucho  encontraron  una 
culebra  en  el  lugar  llamado  Vncuzepu,  y  ésta  con  gran 
regocijo,  la  tomaron.  Lleváronla  los  sacerdotes  y  des¬ 
pués  de  haberla  chamuscado  para  quitarle  el  pellejo  la 
hicieron  pedazos  y  la  echaron  á  cocer  juntamente  con 
un  poco  de  maiz.  A  la  hora  conveniente  comieron  de 
ella  y  á  la  puesta  del  sol  empezáronse  á  “rascar  y  arañar 
el  cuerpo,  que  se  querían  tornar  culebras.” 

aA  la  media  noche  y  teniendo  los  pies  juntos  vieron 
que  se  les  habían  tornado  cola  de  culebra  empezaron  á 
verter  lagrimas,  y  estando  ya  verdinegros  de  color  de 
las  culebras  estaban  ansi  dentro  de  su  casa  todos  cua¬ 
tro  y  saliendo  de  mañana  entraron  en  la  laguna  una  tras 
otra  y  hiban  derechas  hacia  Vayámeo  cabe  Santa  Fé  y 
iban  echando  espuma  arriba  y  haciendo  olas  acia  don¬ 
de  estaban  los  cbichimecas,  llamados  hiyoca  y  dieronles 
voces  y  ellas  dieron  la  vuelta  y  volvieron  acia  un  mon¬ 
te  de  la  ciudad  llamado  Tariacaherio  entraron  alli  en  la 
tierra  todas  cuatro  y  donde  entraron  se  llama  Quahueyu- 
cha  zequaro  del  nombre  de  aquellos  que  se  tornan  cule¬ 
bras.” 

A  consecuencia  de  este  prodigio,  que  los  chichi- 
mecas  creyeron  significaba  para  ellos  un  augurio  fa¬ 
vorable,  se  dispusieron  á  obrar. 

En  todas  las  tribus  huvo  de  influir  este  suceso  pues 
se  tiene  noticia  de  un  gran  movimiento  que  se  operó 
entre  ellas. 

Los  caudillos  hermanos  abandonaron  a  Vayámeo  y  se 
fueron  á  habitar  á  un  lugar  junto  al  lago  de  Pátzcuaro 
y  en  sitio  próximo  á  la  hoy  Villa  de  Quiroga,  junto  al 
peñol  de  Capacúreo.  Caminaron  de  aquí  todavía  á 
Patamagna  car  alio,  en  seguida  á  Vazco  Zaravacuyo, 
Xenquaran ,  y  Honchengiiero . 
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Todavía  no  hicieron  mansión  perpetua  allí  sino  que 
continuaron  á  Tariacaherio ,  donde  entraron  las  cule¬ 
bras,  después  á  Sipixo ,  cabe  la  laguna,  é  hicieron  allí 
sus  cues  y  un  baño  y  un  juego  de  pelota  y  allí  si  per¬ 
manecieron  algunos  años. 

Continuaron  su  peregrinación  á  Urichu,  á  Viramán- 
garu  á  Vacapu ,  á  Taziara,  á  Acuezizan ,  á  Harocotin. 
Desde  este  punto  iba  á  cazar  Veápani  y  Pavácume  á 
distintos  lugares  y  cerros,  entonces  desde  uno  de  estos, 
llamado  Atúpen ,  vieron  la  isla  de  Xaráquoro ,  y  los  cues 
de  la  isla  de  P acándan. 

Contemplaban  el  bello  espectáculo  que  les  ofrecía  el 
lago  y  sus  pintorescas  islas,  cuando  alcanzaron  á  mirar  á 
un  hombre  que  pescaba.  Con  dificultad  se  acercaron  al 
pescador  que  asustado  trató  de  retirarse  más,  y  lo  hu¬ 
biera  logrado,  si  las  flechas  de  los  dos  hermanos,  no  le 
hubieran  puesto  en  miedo.  Después  de  haber  confe¬ 
renciado  se  retiró  el  isleño  prometiendo  traer  una  hija 
suya,  como  lo  ejecutó. 

Veápeni  hizo  que  su  hermano  Curátame  la  tomara 
por  esposa  y  por  este  hecho  creía  tener  derecho  al  se¬ 
ñorío  de  las  islas. 

Apenas  llegó  aquel  acontecimiento  á  oidos  del  señor 
de  Xaráquaro ,  cuando  montado  en  ira  interrogó  al  pes¬ 
cador,  que  le  respondió  no  habia  dado  á  su  hija,  sino  que 
se  le  habían  robado.  De  esta  conferencia  resultó  que 
mandara  llamar  á  los  dos  hermanos  á  Xaráquaro. 

Llegado  que  fueron  á  éste  lugar  se  les  recibió  per¬ 
fectamente  y  después  de  haberles  dado  de  comer  ‘‘lla¬ 
maron  un  barbero  y  cortáronles  los  cabellos  que  tenían 
largos  y  hicieronles  en  las  molleras  unas  entradas  y  die- 
ronles  unas  guirnaldas  de  hilo  y  unas  tenacillas  para  el 
cuello  de  oro  á  cada  uno  las  suyas.” 

Pavácume  fué  honrado  con  el  encargo  de  sacrificador 
en  Xaráquaro ,  y  Veápani  pasó  á  desempeñar  las  mis¬ 
mas  funciones  en  quácaci  Xangática. 

A  poco  tiempo  de  esto  los  de  Corínguaro  sq  enoja- 
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ron  por  aquella  recepción  y  mandaron  una  embajada  al 
señor  de  Xaráquaio  que  por  vez  primera  la  despreció, 
pero  urgido  por  segunda  vez,  mandó  despojar  á  los  dos 
hermanos  de  sus  bezotes,  orejeras  y  trenzados  y  maxtles 
echándoles  á  empellones  fuera  de  la  laguna. 

Después  de  éste  acontecimiento  se  establecieron  los 
tarascos  en  Tarimic hundir o  y  á  poco  tiempo  fundaron  á 
Pdtzcuaro. 

La  tribu  que  habitaba  en  Corínguaro  se  distinguió 
siempre  por  su  animosidad  contra  los  chichimecas  ó  ta¬ 
rascos  por  lo  que  tuvieron  éstos  que  guerrear  casi  siem¬ 
pre  contra  aquellos. 

En  la  primera  acción  que  tuvieron,  Pavdcume  y  Vd- 
peani  fueron  heridos,  teniendo  que  regresar  en  hombros 
de  sus  súbditos. 

Después  de  varias  interesantes  peripecias  que  porme- 
norizadamente  relata  la  ‘‘ Relación  '  y  por  no  ser  difusos 
omitimos,  los  dos  caudillos  tarascos  se  dejaron  enga¬ 
ñar  por  la  de  Corínguaro  y  aunque  una  vez  escaparon 
de  una  celada  qne  estos  les  pusieron,  al  fin  en  la  segun¬ 
da  cayeron,  habiendo  muerto  en  ella  Vdpeani ,  y  Curd- 
taníe ,  aunque  huyó,  fué  al  fin  alcanzado  y  sacrificado  ca¬ 
si  en  Pdtzcuaro  mismo. 

Se  eré  aconteció  esto  el  año  1360. 

Al  saber  los  sacerdotes  tal  catástrofe  se  dirigieron  á 
los  isleños  para  rescatar  los  cuerpos  de  sus  señores  y 
encontraron  á  aquellos  gozándose  en  el  fruto  de  su  per¬ 
fidia. 

Después  de  ofrecerles  un  collar  de  oro  y  unos  ricos 
plumajes  les  pidieron  los  cadáveres.  Conseguidos  estos 
los  llevaron  á  Pdtzcuaro  donde  con  gran  pompa  y  llan¬ 
to  fueron  incinerados  y  las  cenizas  sepultadas  ncabe  el 
iicue  de  Petázecua ,  con  grandes  riquezas,  u 

Vdpeani  tuvo  dos  hijos  llamados  Zétaco  y  Ardmen . 

El  dibujante  indio  en  el  árbol  genealógico  adjunto  nos 
pone  ocupando  el  séptimo  lugar  á  Pavdcume  20  que 

Anales. — 16. 


I  22 

si  realmente  gobernó  fué  compartiendo  el  mando  con  su 
hermano  y  como  en  segundo  lugar. 

De  su  matrimonio  con  la  hija  del  pescador  tuvo  un 
hijo  llamado  Taríacuri. 

El  significado  de  los  nombres  Vápeani  y  Pavácume 
queda  esplicado,  respectivamente  en  los  números  4  y  3 

ZETACO  y  A  RAM  EN. — Aunque  de  mayor  edad 
que  Taríacuri  no  llegaron  á  gobernar  quedando  el  po¬ 
der,  por  algún  tiempo,  en  manos  de  los  sacerdotes.  _(de 
Curicaveri  llamados  Chúpitan ,  Núreman  y  Tétaco. 

Zétaco  y  Arámen  se  entregaron  á  la  embriaguez  y  á 
las  mujeres  y  viviendo  en  continuos  desórdenes  traían  á 
Taríacuri ,  pequeño  aun,  en  todos  ellos. 

Eos  antedichos  sacerdotes  se  lo  quitaron  obligándo¬ 
los  á  retirarse  á  determinado  lugar  y  ellos  se  dedicaron 
á  crear  á  Taríacuri  en  Pátzcuaro. 

Arámen  que  era  joven  y  hermoso  entabló  relaciones 
ilícitas  con  la  mujer  de  Curícaten ,  señor  de  Xaráquaro , 
quien  sabedor  de  ello  lo  mandó  matar.  Al  tratar  de 
ejecutarlo  los  enviados  logró  escapar,  aunque  mal  heri¬ 
do,  yendo  á  morir  en  el  monte  al  pié  de  una  encina. 
Del  fin  que  tuvo  Zélaco  nada  nos  dice  la  Relación:  am¬ 
bos  hermanos  dejaron  un  hijo,  el  de  éste  se  llamó  Hi-, 
rípan  y  el  de  aquel  Tangaxoan. 

La  significación  de  los  nombres  de  Zétaco  y  A rárnen 
se  nos  escapan  del  todo.  El  árbol  genealógico  coloca 
á  estos  dos  hermanos  como  reyes  efectivos  y  en  la  lí¬ 
nea  de  la  recta  descendencia  ocupando  los  lugares  oc¬ 
tavo  y  nono;  el  anotador  pone  á  Arámen ,  como  si  fue¬ 
se  su  nombre,  esta  inscripción:  Xihqn. 

7°  TARI  ACURI.— Queda  dicho  de  quien  fué  hi¬ 
jo,  y  el  lugar  de  su  nacimiento  la  isla  de  Xardqüaró.  Á 
la  muerte  de  su  padre  “aun  no  andaba  con  fuerza  y  era 
chiquito.”  Sustraído  que  fué  del  poder  de'  sus  primos 
por  los  sacerdotes,  estos  lo  dedicaron  en  Pátzcuaro  á 
que  trajera  leña  para  Ciiricaveri  y  le  enseñaban  sus  de¬ 
beres  para  ser  buen  rey,  recordándole  también  el  trá- 
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gico  fin  de  su  padre  é  incitándolo  á  formarse  para  to¬ 
mar  venganza.  Poco  correspondió  en  los  principios  á 
la  enseñanza  y  deseos  de  sus  maestros,  pero  algo  más 
tarde  se  dedicó  al  servicio  del  templo,  á  la  caza  y  al 
aprendizaje  de  las  cosas  de  la  guerra. 

Cuando  por  su  edad  y  experiencia  estuvo  capáz  se  le 
confirió  el  mando  de  la  nación;  yá  antes  habia  hecho 
algunas  correrías  y  su  nombre  como  guerrero  valiente 
y  audáz  era  bien  conocido.  Inició  su  reinado  declaran¬ 
do  la  guerra  á  los  de  Corínguaro  cuyo  caudillo,  ya  an¬ 
ciano  y  achacoso,  no  quiso  aceptarla  antes  bien  ofreció 
una  hija  suya  á  Taríacuri  para  que  tomándola  por  es¬ 
posa,  fuera  prenda  de  paz  entre  las  dos  naciones. 

Esta  mujer  que  debia  haber  destruido  las  rencillas 
antiguas  no  hizo  mas  que  aumentarlas,  pues  fué  infiel  á 
Taríacuri ,  dándose  enteramente  á  la  prostitución  y 
embriaguéz. 

Grandemente  apenó  ésta  conducta  al  rey  de  los  ta¬ 
rascos  y  se  dió  por  algún  tiempo  á  la  pena,  mas  por  con¬ 
sejo  de  una  su  tia  ocurrió  á  los  sacerdotes  de  Xaratan- 
ga  uno  de  los  cuales  le  dió  dos  hijas  con  gran  regalo  de 
ropas  y  alhajas.  Al  ver  ésto  la  adúltera  huyó  á  Curín- 
quaro. 

A  consecuencia  de  ello  le  declararon  los  de  Corín¬ 
guaro  la  guerra  á  Taríacuri ,  siendo  su  resultado  ad¬ 
verso  á  ellos  y  favorable  á  éste.  Tal  hecho  de  armas 
fué  el  preludio  de  otros  más,  todos  favorables,  y  por 
medio  de  los  cuales  aumentó  su  poder  y  nombradla  el 
rey  tarasco;  la  Relación  ocupa  su  mayor  parte  con  la 
narración  de  éstas  campañas. 

La  mujer  adúltera  dejó  á  Taríacuri  un  hijo  llamado 
Curdtame  que  siguió  las  huellas  de  su  madre  dándose 
á  la  liviandad  y  á  la  embriaguez;  varías  veces  trató  el 
padre  de  corregirlo  y  todas  inútilmente.  Vino  á  poner 
colmo  á  sus  desmanes  un  atentado  contra  la  vida  de 
su  padre,  que  cansado  de  sufrirle  tomó  una  determina¬ 
ción  final.  -  1 
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Dijimos  antes  que  Zótaco  y  Anímen ,  hubieron  cada 
uno  un  hijo;  pues  bien,  á  estos  sobrinos  suyos  mandó  Ta- 
ríacuri  que  mataran  á  C urátame ,  encargo  que  cumplie¬ 
ron  fielmente  tomando  parte  mas  activa  en  ello  Tan- 
gaxoan. 

De  su  segundo  matrimonio  tuvo  Tariácuri  varios  hi¬ 
jos  y  entre  ellos  uno  llamado  Hiqugaje  que  le  succedió 
en  el  trono. 

Debemos  considerar  á  Taríacuri  como  el  verdadero 
fundador  de  la  monarquía  tarasca,  por  la  extensión  y  pres¬ 
tigio  que  dió  á  su  dominación. 

Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  dividió  el  reyno  en 
tres  partes,  asignó  la  primera  y  principal  á  su  hijo  Hi¬ 
qugaje  con  su  capital  Pátzcuaro;  la  segunda  dió  á  Tan- 
gaxoan  con  Tzintzuntzan  por  capital  y  la  tercera  á  Hi- 
rípan  con  asiento  en  Coyuca  ó  Cuyacan. 

Se  cree  murió  Taríacuri  el  año  1400  y  fué  enterra¬ 
do  en  Pátzcuaro. 

El  nombre  Taríacuri  significa  Cuitlachoche ,  de  Ta- 
reácuri ,  ( Harporhyncus  curvirostris),  ó  viento  impe¬ 
tuoso  ó  torbellino,  de  tariata. 

8o  HICUGAJE.  —  En  el  árbol  genealógico  déla 
Relación ,  se  desprende  de  Pavéenme,  y  en  consecuen¬ 
cia  de  la  linea  principal  y  recta,  otra  línea  que  enlaza  á 
Taríacuri,  Cur átame  2°  é  Hicugaje;  este  es  pues,  aun¬ 
que  no  en  recta  descendencia  el  8o  rey  y  el  que  parece 
tuvo  superioridad  sobre  sus  dos  primos,  por  el  hecho  de 
haber  quedado  con  lo  mas  importante  del  reino. 

Los  tres  soberanos  siguieron  las  huellas  de  su  ante¬ 
cesor  é  hicieron  varias  expediciones  guerreras,  corona¬ 
das  con  feliz  éxito,  sujetando  á  muchos  pueblos. 

Tuvo  Hicugaje  muchos  hijos  y  “por  ser  malos  y  que 
use  emborrachaban  y  mataban  á  la  gente  con  unas  nava- 
nxajas  y  se  las  metían  por  los  lomos  los  mandó  matar.” 

Tuvo  también  otro  hijo  á  quien  puso  su  mismo  nom¬ 
bre  “que  dicen  que  le  dió  un  rayo  y  matolo  y  embal- 
nsamáronle  y  tenianle  como  dios  en  la  laguna  hasta  el 
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ntiempo  que  vinieron  los  españoles  á  esta  provincia,  que 
ule  quitaron  donde  estaba.’’ 

Murió  Hicugaje  y  como  no  le  quedaran  descendientes 
acabó  el  señorío  de  Pátzcuaro  refundiéndose  en  los  otros 
dos  y  volviendo  así  el  reino  á  sus  directos  herederos. 

La  significación  del  nombre  Hicugaje  nos  es  del  todo 
desconocida. 

9?  H  I  RI  PAN. — Con  la  desastrada  muerte  de  Zéta- 
co  y  Arámen  quedó  Hiripan  y  su  primo  abandonados  y 
en  la  miseria. 

Luego  que  Taríacuri  fué  rey  procuró  por  ellos  y  les 
favoreció  al  grado  de  repartirles  con  su  hijo  el  reino  ta¬ 
rasco  y  queda  dicho  como  se  coligaron  y  aumentaron  el 
poder  de  sus  pueblos. 

Tuvo  Hiripan  un  hijo  que  se  llamo  Tic  cítame ,  y  fué 
señor  de  Cuyacan  y  este  al  llamado  Tucuruan  que  á  su 
vez  lo  fue  de  Paquingata  nque  fue  padre  de  Doña  Ma¬ 
ría  que  esta  casada  con  un  español,  u 

Murió  Hiripan  y  fue  enterrado  en  Cuyacan ,  de  don¬ 
de  lo  sacó  un  Español  y  tomó  el  oroque  había  alli  con 
el. 

Ignoramos  la  significación  de  su  nombre, 
io?  TANGAXOAN  i° — Este  hijo  de  Arámen,  en 
sus  primeros  años,  corrió  la  misma  suerte  y  aventuras 
que  sus  dos  primos;  merced  también  á  la  justificación  de 
su  tio  Taríacuri  subió  al  trono. 

Ayudó  á  las  conquistas  y  ensanche  del  imperio  ta¬ 
rasco. 

Nada  particular  ó  notable  sabemos  de  este  rey  que 
tuvo  un  hijo  llamado  Zizispandáquare. 

Tangaxoan.  Significa  Suegro. 

ii.  ZIZISPAN  DACUARE.  Probablemente  as¬ 
cendió  muy  joven  al  trono,  por  lo  que  conservaría  por 
algún  tiempo  su  nombre  de  principe  heredero,  es  decir 
Charácu 

Acerca  de  este  dictado  el  P.  Escobar  nos  dice  lo  si- 
it  Acá  al  principe  heredero,  llamaban  Charácu 


guíente: 
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que  quería  decir  Rey  niñón  Thebaida  Mechoacana  Pá¬ 
gina  i S ;  obra  en  publicación  en  estos  Anales.) 

Desde  los  principios  de  su  reinado  tuvo  que  habérse¬ 
las  con  guerras  y  enemigos  no  despreciables;  desde  lue¬ 
go  invadieron  el  reino  los  Tecos  y  otros  con  ellos.  Pa¬ 
ra  poder  resistirlos  le  fue  preciso  acudir  á  los  Matlal- 
tzincos ,  nación  que  habitaba  en  el  valle  de  Toluca,  y  era 
esforzada  y  belicosa. 

De  buena  voluntad  accedieron  á  la  suplica  del  rey  ta¬ 
rasco  y  mandaron  en  su  auxilio  tropas  bastantes  bajo  el 
mando  de  seis  capitanes,  n  Llegaron  á  Michoacan  y 
nfueron  muy  bien  recibidos  del  Rey,  y  despachados  á  la 
nguerra  en  compañía  de  los  suyos.  Pelearon  los  Ma- 
wtlaltzingos ,  tan  bien  que  conocidamente  ellos  alcanza- 
nron  la  victoria.  Assi  se  lo  confessaron  al  Rey,  de  la 
ngran  matanza,  que  habían  hecho  en  los  contrarios.  Lle- 
n gado  á  la  paga,  los  Matlatzingos  como  havian  expe¬ 
rimentado  los  buenos  temples  de  la  tierra,  y  el  agra¬ 
ndo  de  los  tarascos,  trataron  con  el  Rey,  que  les  diesse 
ti  tierras  en  su  Rey  no,  y  le  servirían  en  las  guerras  que 
ii se  le  ofreciessen.  Túvolo  el  Rey  á  muy  buena  suerte, 
n y  dioles  á  escoger  y  escogieron,  desde  los  términos  de 
ii  Tiripeiio  hasta  la  de  Andapareo.  Concediólo  el  Rey 
neón  mucha  voluntad,  pues  las  familias  mas  nobles  fun- 
ndaron  en  Charo,  por  los  tres  rios  que  le  cercan,  las 
iimenores  nobles  en  Santiago  Vndameo,  por  gozar  de 
ii aquel  río,  las  Ínfimas  en  los  altos,  que  llamamos  agora 
ii de  Jesús,  Santa  Maria;  y  por  haver  escogido  el  medio 
ndel  Reyno,  se  llamaron  los  Pirindas,  y  el  Rey  honró 
ula  cabezera  poniéndole  su  mismo  nombre  Chareto ,  que 
nes  tierra  dal  Rey  niño.’’  (Basalenque.  Crónica  de  Mi¬ 
choacan.  Folio  66  ícente  y  vuelta.) 

Contando  yá  con  tan  importantes  súbditos  acometió 
la  conquista  de  varios  pueblos,  entre  ellos  Colima  y  Za¬ 
catilla,  que  subyugó.  Por  razones  que  no  alcanzamos 
quitó  al  Señor  de  Coyuca  el  dios  Curicaberi  y  sus  ri¬ 
quezas,  incorporando  también  el  reino  á  su  corona;  asi 
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quedó  ya  todo  el  antiguo  imperio  bajo  su  mando,  te¬ 
niendo  por  capital  á  Tzintzuntzan. 

Los  mexicanos  que  en  ese  tiempo  habian  llegado  al 
mayor  auge  de  poder,  vieron  con  malos  ojos  la  prospe¬ 
ridad  de  los  tarascos  y  trataron  de  subyugarlos. 

Regía  el  fuerte  imperio  mexicano  en  esos  tiempos  el 
Rey  Axayacatl ,  á  quien  los  michoacanos  llamaban  Ha - 
cángari ,  quien  tomando  por  causa  la  necesidad  que  te¬ 
nia  de  cautivo  para  sacrificaren  la  dedicación  de  la  pie¬ 
dra  del  sol,  declaró  la  guerra  á  los  tarascos. 

El  P.  Duran  autor  regnícola,  nos  dá  noticia  de  ese 
acontecimiento  en  la  siguiente  narración. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


De  cómo  se  determinó  de  dar  guerra  á  los  de  Mechonean,  y  de  cómo 
los  mexicanos  fueron  vencidos  y  destruidos  y  los  mas  de 

ellos  muertos. 

Otro  dia  de  mañana,  llamados  Ne$a ualcoyotl  y  Toto- 
quiuaztli ,  reyes  de  las  dos  prouincias,  y  juntamente  á 
todos  los  señores  de  la  Chinampa  y  Chalco  y  los  de 
tierra  caliente,  propuso  el  rey  la  plática  que  la  tarde 
antes  entre  él  y  Tlacaelel  auian  pasado,  que  era  quel 
determinaua  de  dar  guerra  á  los  de  Mechuacan;  dado 
que  sus  antepasados  les  auian  dexado  dicho  que  eran 
sus  parientes  y  de  la  parte  mexicana;  pero  que  con  todo 
eso,  que  él  quería  probar  el  valor  de  los  tarascos  y  ex¬ 
perimentar  sus  fuercas,  si  igualarían  con  las  de  los  me¬ 
xicanos;  y  que  la  principal  causa  porqué  se  quería  pro¬ 
bar  con  ellos  era  para  ver  si  podría  con  ellos  hacer  la 
fiesta  de  la  estrena  de  su  piedra,  que  era  semejanca  del 
sol,  y  ensangrentar  su  templo  con  la  sangre  de  aquellas 
naciones.  Los  señores  todos  dixeron  que  fuese  mucho 
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en  orabuena,  y  que  ellos  estauan  prestos  y  aparejados 
para  enviar  sus  gentes  al  socorro  y  ayuda  de  la  gente 
mexicana;  y  asi  partidos  á  sus  tierras  y  prouincias  man¬ 
daron  apregonar  la  guerra,  para  la  qual  se  juntó  mucha 
cantidad  de  soldados  de  todas  las  naciones,  y  inviados  á 
México  con  todo  lo  necesario  de  armas  y  bastimentos, 
y  toda  gente  muy  lucida  de  soldados  viejos  y  bisoños, 
que  iban  de  muy  buena  gana  á  semejantes  entradas  por 
el  prouecho  que  de  semejantes  guerras  se  les  recrecía, 
y  por  la  honra  que  ganauan  y  con  que  eran  honrados. 
Visto  por  Axayacatl ,  Rey  de  México,  el  buen  socorro 
que  los  reyes  y  señores  le  inviauan,  y  la  gente  tan  lu¬ 
cida  y  señores  que  venían  entre  ellos,  mandó  que  de 
sus  gentes  que  él  tenia  aperceuidas.  todas  y  de  las  que 
de  fuera  venían,  se  hiciese  alarde  y  reseña  general,  y 
que  fuesen  contados  los  unos  y  los  otros,  porque  que¬ 
ría  sauerqué  número  de  gente  lleuaua;  y  hecho  su  man¬ 
dado  aliaron  que  auia  veinte  y  cuatro  mil  combatientes, 
y  creyendo  era  suficiente  exército  para  sujetar  á  Me- 
chuacan  y  á  otra  mayor  prouincia,  mandó  partiese  el 
exército  de  la  ciudad  y  que  en  sus  capitanías  fuesen  á 
los  términos  de  los  matlatzincas,  y  que  allí  se  hiciese 
junta  de  la  gente  entre  estos  términos  de  Matlatzinco  y 
Tlaximaloyan,  junto  á  una  laguna  que  está  junto  á  Tzi- 
pécuaro,  donde  á  tercer  dia  se  juntaron  todos  los  sol¬ 
dados  y  gente  de  guerra  con  toda  la  priesa  posible  y 
mandaron  asentar  el  real,  el  qual  asentaron  con  muchas 
tiendas  y  casas  de  esteras,  quellos  usauan  en  sus  gue¬ 
rras  y  oy  en  dia  las  usan  en  los  mercados,  que  son  unos 
tendejones  (i)  de  juncos  que  echan  las  espadañas.  Des¬ 
tas  tiendas  hicieron  y  armaron  gran  cantidad  para 
que  el  exército  se  recogiese,  y  especialmente  para  el 
rey  armaron  una  muy  solene  tienda,  muy  entapicada 
de  mantas  galanas  y  de  muy  galanos  asientos  para  los 
señores  que  con  él  venian,  porque  donde  él  en  persona 


(l)  Tiendas  de  campaña. 
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iba,  iban  todos  sus  grandes  con  él,  así  de  la  ciudad  de 
México,  como  de  las  demas  prouincias. 

Asentado  el  real  envió  sus  espía  para  saber  del  exér- 
cito  tarasco,  el  cual  descubrieron  unas  espías  matlatzin- 
cas,  y  dando  auiso  de  cómo  estauan  alojados  en  un  lla¬ 
no  junto  aquella  laguna,  mando  el  rey  que  con  mucho 
secreto  se  procurase  sauer  qué  gente  era  la  que  traía  y 
qué  modo  tenia  y  concierto  en  sv  exército,  pues  no  sa- 
uia  qué  orden  tenia  esta  gente  de  pelear,  y  que  mirasen 
qué  armas  traya  de  que  se  deuiesede  hacer  caso.  Los 
exploradores  fueron  muy  ocultamente  y  llegados  junto 
al  exército  hicieron  una  secreta  caua  (i)  que  llegaua 
asta  las  tiendas  de  los  mechuacanos,  y  haciendo  una 
hendedura  secreta  y  sotil,  ponían  por  allí  el  cydo  y  es- 
cuchauan  todo  lo  que  en  el  exército  se  trataua;  y  alcan¬ 
zaron  á  sauer  cómo  el  tarasco  traía  quarenta  mil  hom¬ 
bres  de  güera  y  que  las  armas  en  que  mas  estribaua 
eran  las  hondas  y  varas  tostadas  arrojadizas,  arcos  y  fle¬ 
chas  y  macanas  con  cuchillos  de  navajas,  porras  y  otras 
armas  ofensivas  con  muchas  y  muy  galanas  rodelas  y 
otras  armas  ofensivas  con  muchas  y  muy  galanas  rode¬ 
las  y  deuisas  de  oro  y  plumas.  Oydo  por  el  rey  no  le 
plugo  mucho  dello,  y  llamando  á  sus  grandes  les  dixo: 
sauido  e  que  este  tarasco  trae  quarenta  mil  hombres, 
todos  gente  robusta,  alta  y  valiente:  ya  veis  que  nos  so¬ 
brepuja  en  diez  y  seis  mil  hombres;  ¿qué  os  parace  que 
deuemos  hacer?  Los  grandes,  viendo  la  flaqueza  que 
el  rey  mostraua,  lo  animaron  y  esforzaron  dándole  un 
consejo  bestial,  diciendo  que  nunca  la  nación  mexicana 
auia  temido  ninguna  multitud  de  gente  que  sobre  ellos 
viniese,  ni  auia  huido  el  rostro  á  armas,  ni  á  otros  per¬ 
trechos  de  guerra  de  mas  calidad;  y  que  si  agora  la  vol- 
uiesen,  auiendo  venido  sin  ser  llamados  ni  provocados, 
qué  dirían  las  demas  naciones;  y  que  supuesto  auian 

( 1)  Un  socavón,  ó  Túnel,  como  oy  se  le  denomina,  olvidando  ei  cas¬ 
tellano. 
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venido  hasta  allí,  que  no  convenia  hacer  otra  cosa  sino 
acometer  y  probar  la  ventura  de  morir  ó  vencer. 

El  rey,  viendo  esta  determinación,  mandó  poner  la 
gente  en  orden  y  que  poco  á  poco  se  fuesen  llegando 
á  los  enemigos,  y  yendo  el  campo  caminando  muy  en 
ordenanza  yendo  los  mocos  de  campo,  que  ellos  llaman 
Cuauhueuetl ,  que  quiere  decir,  águilas  viejas  y  espe- 
rimentadas,  componiendo  la  gente,  auiendo  puesto  en 
delantera  todos  los  soldados  viejos  y  señores  y  capita¬ 
nes  y  todos  aquellos  que  ellos  llamaban  Cuachic,  que 
eran  un  orden  de  caballería  que  no  auia  de  voluer  pié 
atras  ó  morir,  descubrieron  la  gente  tarasca  muy  en  or¬ 
den  y  lucida  con  todos  los  señore  delante,  tan  llenos  de 
oro  y  joyas  y  plumas,  tan  resplandecientes  y  relumbran¬ 
tes  con  el  oro,  de  brazaletes  y  calcetas  y  orejeras  y  be¬ 
zotes  y  apretadores  en  cauezas  de  oro,  que  á  la  salida 
del  sol,  que  era  la  ora  que  los  descubrieron,  que  con  el 
resplandor  quitauan  la  vista.  El  rey,  mas  arrepiso  (i) 
que  contento,  mandó  se  les  hiciese  la  ordinaria  plática 
á  los  del  exército  y  que  los  animasen,  lo  qual  fué  hecho 
con  el  énfasis  y  encarecimiento  que  á  tan  medrosos  co¬ 
razones  convenia;  la  qual  acabada  hicieron  seña  de  aco¬ 
meter,  y  en  este  punto  dice  la  historia,  que  llegaron  al¬ 
gunos  tarascos  muy  bien  aderezados  al  rey  y  le  dixeron: 
gran  señor:  ¿quién  te  truxo  acá,  á  qué  fue  tu  venida? 
¿tú  no  te  estauas  quieto  en  tu  tierra?  quién  te  fué  á  lla¬ 
mar  y  te  truxo  engañado?  ?truxeronte  por  ventura  los 
matlalzincas,  á  los  quales  poco  a  destruite?  mirá,  señor, 
lo  que  haces,  que  as  sido  mal  aconsejado.  El  rey  se 
lo  agradeció  y  mandó  se  fuesen,  quel  quería  prouarse 
con  ellos  y  que  á  aquello  era  venido.  Vueltos  los  ta¬ 
rascos  y  ciada  esta  respuesta,  arremetió  el  exército  ta¬ 
rasco  con  tanta  furia,  que  en  breue  tiempo  el  exército 
mexicano  empezó  á  desmayar  y  voluer  las  espaldas. 
El  rey,  que  á  la  mira  estaua,  empecó  á  ceuar  el  exérci- 


(1)  Arrepentido. 
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to  con  gente  que  de  todas  las  prouincias  tenia  á  punto,, 
y  ceuado  el  exército  desta  manera  les  sustentó  la  gue¬ 
rra  todo  el  dia  hasta  puesto  el  sol,  no  sintiendo  en  los 
tarascos  punta  de  Haqueca  antes  mucho  valor  y  destre¬ 
pa.  Despartiéndolos  la  noche  vinieron  los  señores  y 
caualleros  todos  ante  el  rey,  que  dice  la  historia  que 
traian  los  rostros  y  narices,  boca  y  ojos,  con  el  sudor  y 
polvo  que  se  les  auia  pegado  de  pelear  todo  el  dia,  que 
apenas  los  conocía  quiénes  fuesen  para  podellos  llamar 
por  sus  nombres,  espesialmente  aquellos  que  tenían  de 
profesión  de  no  volver  pié  atras,  entre  los  quales  venían 
muchos  muy  mal  heridos,  uno  de  Hechas,  otros  de  pie¬ 
dras,  otros  de  golpes  de  espadas,  otros  pasados  con  va¬ 
ras  arrojadizas,  que  el  Rey  tuvo  gran  lástima  y  piedad 
dellos,  sin  gran  multitud  que  quedauan  de  todas  las  na¬ 
ciones  muertos  en  el  campo;  y  así  los  mandó  llamar  á 
todos  y  dar  á  beber  un  herbaje  que  ellos  usauan  para, 
el  aliuio  de  las  guerras,  que  llamauan  yolatl ,  que  en 
nuestro  romance  quiere  decir — -“caldo  esforzado.”  (i) 
Aquella  noche  descansó  lo  que  restaua  el  exército, 
ocupándose  en  rehacerse  de  armas  y  cosas  para  su  de- 

(1)  No  se  puede  reconocer  en  esta  traducción  vulgar  la  enérgica 
y  pintoresca  idea  que,  en  su  original,  representa  la  palabra  Yolatl. 
Compeliese  de  y  olí  que,  según  su  calidad,  tiene  las  acepciones  de  vi¬ 
vir,  animar,  resucitar,  cosa  que  contiene  vida,  etc.;  y  de  aquí  los  de¬ 
rivados  yolüíztli,  “vida,”  yollotli,  corazón  y  teyolia,  6  teyolitia,  el  alma. 
Estas  últimas  palabras  traen  á  la  memoria  la  simbólica  egipcia,  que 
hacia  inseparable  el  alma  del  corazón,  pues  Horapollon  (Hieroglyphi- 
ca,  Lib.  I,  cap.  7),  nos  dice  que  la  figuraban  en  el  gavilán  por  la  sig¬ 
nificación  de  las  dos  palabras  que  formaban  su  nombre,  Baieth, 
compuesto  de  bal,  “alma,”  y  de  eth ,  “corazón;”  y  así,  agrega,  en  el 
sentir  do  los  egipcios  el  corazón  es  la  envoltura,  ó  circunvalación  de 
la  vida  (animes  ambitus).  De  conformidad  con  estas  ideas  y  senti¬ 
mientos,  los  sacrificios  humanos  terminaban  siempre  en  México,  con 
la  ofrenda  de  los  corazones  de  las  víctimas,  símbolo  de  la  vida  y  del 
alma. — El  otro  componente  de  la  palabra  es  Atl,  “agua;”  do  manera 
que  traducida  literalmente  la  palabra  yolatl ,  significa  agua  de  vida,  y 
metafóricamente,  de  esfuerzo  y  de  valor.— Esta,  pocion,  que  también 
recuerda  los  bálsamos  prodigiosos  de  las  leyendas  de  Caballería,  de¬ 
bía  íelaciouarse  con  alguna  de  las  creencias,  que  aunque  superticio- 
sas,  influyen  decididamente  en  la  suerte  de  los  hombres  y  de  las  na¬ 
ciones.  Según  el  Vocabulario  mexicano  do  Molina,  la  yolatl  era  — 


!32 

fensa:  venida  la  mañana  el  señor  de  Matlatzinco  vino 
ante  el  rey,  mostrando  pesar  del  mal  suceso  del  día  pa¬ 
sado,  le  hico  una  plática  consolatoria  y  alcauo  le  ofreció 
mil  cargas  de  flechas  y  de  rodelas  y  espadas  y  hondas 
y  otros  géneros  de  armas  que  ellos  usauan,  ofreciéndo¬ 
le  gente  de  guerra  si  la  uviese  menester.  El  rey  se  lo 
agradeció  y  mandóle  truxese  algún  socorro,  el  qual  lue¬ 
go  fue  á  juntar  mucha  gente  muy  bien  armada  y  adere- 
cada,  como  gente  que  estaua  en  sus  términos  y  tierra. 
El  rey  repartió  aquellas  armas  por  los  mas  menestero¬ 
sos,  y  juntamente  los  animó  y  esforcó  para  que  no  des¬ 
confiasen  ni  desmayasen  por  lo  del  dia  pasado,  ponién¬ 
doles  por  delante  que  el  Señor  de  lo  criado  sabia  lo  que 
hauia  de  ser  de  ellos  y  que  coufiasen  en  él,  que  él  los 
ayudaría;  y  así  acometieron  á  los  tarascos,  y  fué  tan  sin 
prouecho  la  arremetida,  que  como  moscas,  dice  la  histo¬ 
ria,  que  caen  en  el  agua,  así  cayeron  todos  en  manos  de 
los  tarascos,  y  fue  tanta  la  mortandad  que  en  ellos  hi¬ 
cieron,  que  los  mexicanos  tuvieron  por  bien  de  retirar 
la  gente  que  quedaua  porque  no  fuese  consumida  y 
acauada.  En  este  recuentro  mataron  los  tarascos  mu¬ 
chos  valerosos  mexicanos  y  especialmente  de  los  de  la 
orden  de  caballería,  que  llaman  Cuachic  y  de  otros  que 
llamauan  Otomí,  y  entre  ellos  mataron  un  señor  de  los 
principales  que  era  pariente  muy  cercano  del  rey,  y  uno 
de  los  del  consejo  real  de  los  quatro  que  era  escojido 
para  elección  de  rey,  al  qual  los  tarascos,  conociéndole 
en  la  deuisa  ser  de  sangre  real,  lo  llevaron  á  su  real,  así 
muerto,  para  con  esto  mostrar  su  valor  y  menos  preciar 
á  los  mexicanos;  con  lo  qual  los  tarascos,  haciendo  mu¬ 
cho  escarnio  y  burla  de  los  mexicanos  se  voluieron  á  su 
real,  no  queriendo  lleuar  adelante  la  vitoria  que  el  tiem¬ 
po  les  concedía. 

“una  bebida  de  maíz  crudo  molido,  para  los  que  se  desmayaban;”  y 
no  es  indiferente  advertir,  que  el  maíz  ya  desgranado,  se  llama  en  me¬ 
xicano  tlaolli,  tlaulli  y  tlayolii,  y  que  el  constituía,  y  auu  constituye  el 
alimento  principal  de  los  mexicanos.  Es  su  pan  de  vida. 


El  rey  Axciyaccitl  mandó  alear  su  real,  y  casi  como 
huyendo  y  medio  afrentado,  con  la  poca  gente  que  le 
habia  quedado,  todo  desbaratado  y  con  lo  mas  de  la  gen¬ 
te  herida,  que  á  muchos  lleuaban  á  cuestas,  vinieron  á 
un  lugar  que  llaman  Acatepec,  y  allí  mandó  llamar  á  to¬ 
dos  los  capitanes  y  señores  de  las  prouincias  el  rey,  y 
díxoles  que  á  aquello  estauan  sujetos  para  lleuar  con 
prudencia  la  adversidad,  como  se  holgauan  de  la  pros¬ 
peridad  quancio  el  Dios  de  lo  criado,  del  cha  y  de  la  no¬ 
che,  se  lo  concedía;  y  empecando  á  llorar  con  ellos,  to¬ 
dos  lo  consolaron  con  piadosas  racones  y  que  no  por 
eso  auian  de  desmayar  ni  mostrar  couardia;  y  mandan¬ 
do  á  todos  contasen  los  que  de  la  guerra  auian  escapado 
de  todas  las  prouincias,  aliaron  que  de  los  mexicanos 
auian  escapado  solo  ducientos,  y  de  los  tezcucanos  qua- 
trocientos,  y  de  los  tepanecas  otros  quatrocientos,  y  de 
los  chalcas  otros  quatrocientos,  y  de  los  xuchimilcas  y 
de  toda  la  Chinampa  otros  quatrocientos;  de  los  otomi- 
tes.  que  es  la  Cuauktlalpan,  no  auian  escapado  sino 
trescientos,  poco  mas,  y  de  toda  la  tierra  caliente,  muy 
pocos;  de  suerte  que  se  halló  que  auian  muerto  en  la 
guerra  veinte  mil  hombres,  antes  mas  que  menos.  He¬ 
cha  la  cuenta  y  visto  el  número  de  los  que  faltauan,  en¬ 
viaron  luego  sus  mensajes  á  Tlacaelel  para  que  supiese 
las  tristes  y  desgraciadas  nuevas  y  el  mal  suceso  de  la 
guerra.  El  rey  despidió  toda  la  gente  de  las  prouin¬ 
cias  y  los  invió  en  paz  á  sus  tierras,  prometiéndoles  de 
presto  dalles  ocasión  donde  restaurasen  lo  perdido;  y 
despedidos  del  se  fueron  á  sus  tierras.” 

El  éxito  obtenido  contra  los  mexicanos  dió  gran  fama  y 
prestigio  al  Revno  Tarasco,  que  indudablemente  bajo  el 
Gobierno  de  Tsítsipandáquare ,  llegó  á  su  mayor  apogéo. 

A  causa  de  la  guerra  antes  dicha,  la  población  nom¬ 
brada  Taximaroa  fué  casi  destruida  del  todo;  más  co¬ 
mo  era  frontera  entre  los  dos  imperios,  tarasco  y  mexi¬ 
cano,  fué  prontamente  repuesta  y  convenientemente 
amurallada  con  parapetos  de  madera. 


Refiere  la  Relación  que  Tsitsipandáquare  hizo  algu¬ 
nas  entradas  á  Toluca  y  Xocotitlan  en  las  que  parece 
no  fué  muy  afortunado  y  en  ellas  le  mataron  16,000 
hombres. 

Murió  este  rey  en  Tzintzuntzan  y  allí  fué  enterra¬ 
do,  habiendo  dejado  un  hijo  que  fué  su  sucesor,  llamado 
Zuangua.  El  nombre  Zizispandáquaro  lo  interpretamos 
el  rodeado  ó  circuido  de  flores ;  de  Tzitziqui  flor  y  panda- 
q uare,  en  derredor. 

12°  ZUAGVA.  Heredó  el  espíritu  guerrero  de 
su  padre  é  hizo  varias  conquistas,  aumentando  más  y 
más  el  prestigio  y  nombradla  de  su  nación. 

No  olvidaron  los  mexicanos  nunca  la  derrota  sufrida 
en  el  reynado  de  Axayacatl ,  y  trató  su  sucesor  Motecnh- 
zoma  II  de  resarcirla. 

Aprovechando  los  servicios  de  un  valiente  general 
prisionero,  llamado  Tlahuicole ,  le  dió  el  mando  de  un 
poderoso  ejército  con  orden  de  invadir  á  Michoacán, 

Con  valor  y  acierto  condujo  tal  expedición  el  valien¬ 
te  Tlahuicole ,  haciendo  sus  correrías  militares  en  toda 
la  frontera  del  reyno  tarasco,  que  lindaba  con  México  y 
llegándose  á  internar  hasta  Tzinapécuaro.  De  allí  no 
logró  pasar  ni  desalojar  de  sus  posesiones  á  las  tropas 
de  Michoacan,  por  lo  cual  tuvo  que  regresar  á  México 
con  algunos  prisioneros  y  ricos  despojos. 

Mas  que  victoria,  propiamente  fué  para  los  mexica¬ 
nos  esta  expedición  una  derrota,  y  para  borrarla  orde¬ 
nó  Motecuhzoma  una  segunda  invasión  con  un  ejérci¬ 
to  poderoso,  dando  orden  de  no  descansar  ni  cejar  has¬ 
ta  conseguir  la  victoria. 

El  resultado  de  esta  nueva  tentativa  nos  lo  refiere  el 
cronista  Beaumont  así:  “Muy  digno  de  celebrarse  fué 
la  ardidosa  batalla  y  la  más  ilustre  victoria  que  consi¬ 
guió  el  rey  de  Michoacán  contra  el  poderoso  orgullo 
de  Moctezuma:  cuando  mas  colérico  y  picado  de  los  pa¬ 
sados  encuentros,  esperaba  ocasión  oportuna  para  des¬ 
fogar  sus  iras,  se  le  ofreció  una  á  su  parecer  muy  del 
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intento,  y  para  darle  expediente  alistó  cuadrillas  y  dis¬ 
puso  el  más  nuemoroso  ejército  que  hasta  entonces  se 
había  visto.  La  noticia  de  este  formidable  aparato  de 
gente  llegó  con  presteza  á  los  oídos  del  tarasco,  y  cono¬ 
ciendo  ventajas  en  lo  numeroso  de  las  tropas  enemigas, 
que  no  equivalían  en  la  tercera  parte,  le  puso  en  cons¬ 
ternación  su  corona,  y  advirtiendo  que  no  le  bastaban 
las  manos  de  los  suyos,  aunque  tan  esforzadas,  por  ser 
respecto  de  las  enemigas  tan  diminutas,  se  valió  de  un 
ardid  de  guerra  en  que  era  muy  ingenioso.  Mandó 
juntar  con  abundancia  bastimentos  de  comida  y  bebida, 
y  haciéndola  conducir  en  hombros  de  indios,  fué  mar¬ 
chando  su  ejército  hasta  hacer  rostro  al  campo  del  em¬ 
perador  mexicano,  y  en  vez  de  escuadronar  sus  solda¬ 
dos,  plantar  sus  estandartes  y  fijar  sus  pabellones,  fue¬ 
ron  tendiendo  en  el  campóla  comida  y  bebida,  por  to¬ 
do  el  lienzo  que  cogía  la  copia  militar  de  México,  y  al 
embestirlos  éstos  dieron  en  correr  los  tarascos  fingién¬ 
dose  fugitivos,  y  los  mexicanos  los  seguían  ya  como 
victoriosos.  Dieron  de  improviso  en  la  comida  y  bebi¬ 
da  abundante  que  el  campo  les  ofrecía,  y  ellos  mas  am- 
brientos  que  belicosos,  soltando  las  armas  se  entrega¬ 
ron  á  comer  y  beber  muy  de  propósito.  Cuando  ya 
les  pareció  á  los  tarascos  tendrian  enervadas  las  fuerzas 
con  la  abundancia  del  vino,  volvieron  muy  de  pensado 
sobre  ellos,  haciendo  tal  destrozo  en  el  ejército,  que  los 
más  quedaron  muertos,  y  muchos  cautivos  de  los  tecos 
y  matlatzingas,  siendo  hasta  hoy  funesto  monumento  de 
esta  victoria  los  innumerables  huesos  que  se  ven  en  el 
campo  que  media  entre  Maravatío  y  Tzitácuaro,” 

No  solamente  las  armas,  sino  también  las  artes  y  las 
letras  tuvieron  sus  adelantos  en  el  reinado  de  Zuangua , 
que  construyó  templos  y  palacios  y  terminó  las  fortifi¬ 
caciones  de  Taximaroa  comenzadas  por  su  padre,  tra¬ 
bajo  que  causó  la  admiración  de  los  primeros  españoles 
qne  visitaron  el  reino. 

Consistían  estas  trincheras  ó  fortificaciones  en  enor- 
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mes  muros  formados  por  corpulentos  trozos  de  encina, 
cortados  á  mano;  “tenia  dos  estados  de  elevación  y  uno 
“de  ancho  y  se  renovaba  periódicamente,  sacando  los 
“trozos  muy  secos  y  metiendo  otros  recien  cortados, 
“para  cuyo  efecto  habia  maestros  y  peones  dedicados 
“exclusivamente,  que  no  se  ocupaban  de  otra  cosa.  Por 
“dentro  y  fuera  estaba  dispuesta  con  tal  igualdad  y 
“primor,  que  de  cantería  no  pudiera  ser  mejor  labrada.” 
(Beaumont.  Crónica  de  Michoacán.  T.  j°  Pag.  11.) 

Bajo  el  Gobierno  de  Znangua  pisó  Hernando  Cor¬ 
tés  las  tierras  del  Nuevo  Mundo  y  con  este  motivo,  de¬ 
poniendo  antiguos  agravios,  le  fué  enviada  por  Mote- 
cuhzoma  2°  Emperador  de  México,  una  solemne  em- 
dajada. 

La  Relación  nos  dá  noticia  de  este  importante  suce¬ 
so  con  las  palabras  subsecuentes: 

De  la  venida  de  los  Españoles  á  esta  Provincia, 

SEGUN  ME  LO  CONTÓ  DüN  PEDRO,  QUE  ES  AHORA  GO¬ 
BERNADOR  V  SE  HALLÓ  EN  TODO:  V  COMO  MoTEZUMA, 

señor  de  México  embió  á  pedir  socorro  al  Oazon- 

ci  Zuangua  Padre  del  que  murió  ahora. 

Embió  Montezuma  diez  mensageros  de  México  á 
taximaroa  que  venian  con  una  embajada  al  cazoncia  lla¬ 
mado  Zuangua  Padre  del  que  ahora  murió,  que  era  muy 
viejo  y  el  Señor  de  tagimaroa,  preguntóles  que  que 
querían,  dijeron  ellos  que  venian  al  cazonci  con  una 
embajada  que  los  embiaba  Motezuma  que  habían  de  ir 
delante  del  y  que  á  él  solo  lo  habían  de  decir  y  embió 
el  Señor  de  Tagimaroa  á  hacerlo  saver  al  cazonci,  el 
cual  mandó  que  no  les  hiciese  mal,  mas  que  los  dejasen 
venir  de  largo  y  llegaron  los  mensageros  aquí  á  la  ciu¬ 
dad  de  Mechuacan.  y  fueron  delante  del  dicho  Señor 
Zuangua  y  dieronle  un  presente  de  turquesas  y  Char- 
chius  y  plumajes  verdes  y  diez  rodelas  que  tenian  unos 
cercos  de  oro,  mantas  ricas  y  mástiles;  y  espejos  gran- 
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cíes;  y  todos  los  señores  é  hijos  del  cazonci  se  disfraza¬ 
ron  y  pusieron  unas  mantas  viejas  por  no  ser  conocidos 
que  habían  oido  decir  que  venían  por  ellos  los  Mexica¬ 
nos,  y  asentáronse  los  Mexicanos  y  el  cazonci  hizo  lla¬ 
mar  un  interprete  dé  la  lengua  de  México  llamado  Nu- 
ritan  que  era  su  navatlato  interprete,  y  díjolo  el  Cazon¬ 
ci  oye  que  es  lo  que  dicen  estos  Mexicanos  á  ver  que 
quieren  pues  que  han  venido  aquí  y  el  cazonci  estaba 
compuesto  y  tenia  una  flecha  en  la  mano,  que  estaba 
dando  con  ella  en  el  suelo  y  los  Mexicanos  digeron. 
El  Señor  de  México  llamado  Motezuma  nos  embia  y 
otros  señores  y  digeronnos  id  á  nuestro  hermano  el 
cazonci,  que  no  se  que  gente  es  una  que  ha  venido  aquí 
y  nos  tomaron  de  repente,  habernos  habido  batalla  con 
ellos  y  matamos  de  los  que  venian  en  unos  venados  ca¬ 
balleros,  doscientos,  y  de  los  que  no  trahian  venados 
otros  doscientos  y  aquellos  venados  traen  calzados  co¬ 
taras  de  yerro  y  traen  una  cosa  que  suena  como  las  nu¬ 
bes  y  dá  un  gran  tronido  y  todos  los  que  topa  mata  que 
no  quedan  ningunos  y  nos  desvaratan  y  annos  muerto 
muchos  de  nosotros  y  bienen  los  de  Taxcala  con  ellos, 
como  habia  dias  que  temamos  rencor  unos  con  otros  y 
los  de  Tezcuco  y  ya  los  hubiéramos  muerto  sino  fuera 
por  los  que  los  ayudan  y  tienennos  cercados  aislados  en 
esta  Ciudad;  como  no  vendrían  sus  hijos  ayudarnos  el 
que  se  llama  trimarasco  y  otro  antni  y  otro  acuichi  y 
traherian  su  gente  y  nos  defenderían,  nosotros  prove- 
heremos  de  comida  á  toda  la  gente,  que  aquella  gente 
que  ha  venido  esta  en  taxcala  alli  moriríamos  todos. 
Oida  la  embajada  Zuangua,  respondió  bien  está,  bien 
seáis  venidos  ya  habéis  hecho  saver  vuestra  embajada 
á  nuestros  dioses  curie  averi  y  Xaratanga ,  yo  no  pue¬ 
do  por  ahora  embiar  gente  porque  tengo  necesidad  de 
esos  que  habéis  nombrado,  ellos  no  están  aquí  que  es¬ 
tán  con  gente  en  cuatro  partes  conquistando,  descansa 
aquí  algún  dia  y  irán  estos  mis  interpretes  con  vosotros, 
Nuritan  y  Piyo  y  otros  dos,  ellos  irán  á  ver  esa  gente 
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que  decís  que  entretanto  que  viene  toda  la  gente  de  las 
conquistas  y  salieron  fuera  los  mensageros  y  pusiéron¬ 
los  en  un  aposento  y  dieronles  de  comer  y  hizo  darles 
mástiles  y  mantas  y  cotaras  de  cuero  y  guirnaldas  de 
trébol  y  llamó  el  cazonci  á  sus  consejeros  y  dijoles,  que 
haremos  gran  travajo  es  este  de  la  embajada  que  me 
han  trahido,  que  haremos,  que  es  lo  que  nos  ha  aconte¬ 
cido,  que  el  sol  estos  dos  Reynos  solia  mirar  el  de 
México  y  este  no  habernos  oido  en  otra  parte  que  haya 
otra  gente  aqui  servíamos  á  los  Dioses,  aquí  proposito 
tengo  de  embiar  la  gente  á  México  porque  de  continuo 
andamos  en  guerras  y  nos  acercamos  unos  á  otros  los 
Mexicanos  y  nosotros,  y  tenemos  rencores  entre  noso¬ 
tros,  mira  que  son  muy  astutos  los  Mexicanos  en  hablar 
y  son  muy  arteros  de  la  verdad,  yo  no  tengo  necesidad 
según  les  dige;  mire  no  sea  alguna  cautela  como  no  han 
podido  conquistar  algunos  Pueblos  quierense  vengar  en 
nosotros  y  llebarnos  por  traición  á  matar  y  nos  quie¬ 
ren  destruir,  vayan  estos  navatlatos  y  interpretes  que 
les  he  dicho  que  irán,  que  no  son  muchachos,  para  ha¬ 
cerlo  como  muchachos  y  estos  sabrán  lo  que  es;  respon¬ 
diéronle  sus  consegeros,  Señor  mándalo  tü  que  eres 
Rey  y  señor,  cómo  te  podremos  contrádecir  y  vayan  es¬ 
tos  que  dices,  primero.  Mandó  traher  mantas  ricas  y 
Xicales  y  cotaras  de  cuero  y  de  las  naguas  y  mantas  de 
sus  Dioses  ensangrentadas  como  las  hablan  trahido  de 
México  para  sus  Dioses  y  de  todo  lo  que  había  en  Me- 
chuacan  y  digeronselo  á  los  mensageros  que  se  lo  die¬ 
sen  á  Montezuma  y  fueron  con  ellos  los  navatlatos  pa¬ 
ra  ver  si  era  verdad  y  embió  el  cazonci  gente  de  gue¬ 
rra  por  otro  camino,  y  tomaron  tres  otomíes  y  pregun¬ 
táronles  no  saveis  de  algunas  nuevas  de  México?  y  di- 
geron  los  otomies,  los  Mexicanos  son  conquistados,  no 
savemos  quien  son  los  que  los  conquistaran,  todo  Méxi¬ 
co  esta  hediendo  de  cuerpos  muertos  y  por  eso  van  bus¬ 
cando  ayudadores  que  los  libren  y  defiendan,  esto  sa¬ 
vemos;  como  han  enviado  por  los  Pueblos  por  ayuda; 
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digeron  los  de  Mechuacan,  así  es  la  verdad  que  han 
ido,  nosotros  lo  savemos;  digeron  los  otomies,  vamos 
vamos  á  Mechuacan,  llevadnos  allá,  porque  nos  dén 
mantas  que  nos  moriremos  de  frió,  queremos  ser  suge- 
tos  al  cazonci;  y  viniéronlo  á  hacer  saver  al  cazonci,  co¬ 
mo  habían  cautivado  aquellos  tres  otomies  y  lo  que  de¬ 
cían;  y  digeron  señor  así  es  la  verdad  que  los  Mexica¬ 
nos  están  destruhidos  y  que  yede  toda  la  Ciudad  con 
los  cuerpos  muertos,  y  por  eso  van  por  los  Pueblos 
buscando  socorro;  esto  es  lo  que  digeron  en  tagimaroa, 
que  allí  se  lo  preguntó  el  cacique  llamado  CapacapecJio; 
dijo  el  Cazonci  seáis  bien  venidos;  no  savemos  como  les 
sucederá  á  los  pobres  que  embiamos  á  México,  espere¬ 
mos  que  vengan,  sepamos  la  verdad. 

Como  hechaban  sus  juicios,  quien  era  la  gente  que 

VENIA  Y  LOS  VENADOS  QUE  TRAHIAN,  SEGUN  SU  MANE¬ 
RA  DE  DECIR. 

Dijo  el  cazonci  á  los  señores,  verdad  es  que  han  veni¬ 
do  gentes  de  otras  partes  y  no  vienen  con  cautela  los 
Mexicanos,  que  haremos,  gran  trabajo  es  este,  cuando 
empezó  á  ser  México,  muchos  tiempos  ha  que  está  fun¬ 
dada  México  y  es  Rey  no  y  este  de  Mechuacan ,  estos 
dos  Reynos  eran  nombrados  y  en  estos  dos  Reynos,  mi¬ 
raban  los  Dioses  desde  el  cielo  y  el  sol,  nunca  habernos 
oido  cosa  semejante  de  nuestros  antepasados.  Si  algo 
supieran  no  nos  lo  hicieran  saver  tanacuri  y  Hiripanin 
y  Tangaxoan  que  fueron  señores,  que  habian  de  venir 
otras  gentes,  de  donde  podían  venir,  sino  del  cielo  los 
que  vienen,  que  el  cielo  se  junta  con  el  mar  y  de  allí  de¬ 
bían  de  salir,  pues  aquellos  venados  que  dicen  que 
traben  qué  cosa  es?  Digéronle  los  navatlatos,  señor 
aquellos  venados  deven  ser  según  lo  que  savemos  no¬ 
sotros  por  una  historia  y  es,  que  el  Dios  llamado  Cu- 
panziei'i  jugó  con  otro  Dios  á  la  pelota,  llamado  Achu - 
rihirepe  y  ganóle  y  sacrificóle  en  un  Pueblo  llamado 
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Xacona  y  dejó  su  mujer  preñada  de  Siratatapeci  su  hi¬ 
jo  y  nació  y  tomáronle  á  criar  en  un  Pueblo,  como  que 
se  le  habían  hallado,  y  después  de  mancebo  fuese  á  tirar 
aves  con  un  arco  y  topó  con  una  yvaña  y  díjole  no  me 
deches  y  direte  una  cosa.  El  padre  que  tienes  ahora  no 
es  tu  Padre,  porque  tu  Padre  fue  á  la  casa  del  Dios  lla¬ 
mado  Ackukirepe  á  conquistar  y  allí  le  sacrificaron. 
Como  oyó  aquello  fuese  allá  para  probarse  con  el  que 
habia  muerto  á  su  Padre  y  cabo  donde  estaba  enterra¬ 
do,  y  sacóle  y  echosele  acuestas  y  veníase  con  él.  En 
el  camino  estaba  en  un  erbazal  una  manada  de  codor¬ 
nices  y  lebantaronse  todas  en  buelo  y  dejó  allí  su  padre 
por  tirar  á  las  codornices,  y  tornóse  venado  el  Padre  y 
tenia  crines  en  la  cerviz,  como  dicese  que  tienen  esos 
que  traen  esas  gentes,  y  su  cola  larga  y  fuese  hacia  la 
mano  derecha  que  viniera  con  los  que  vienen  á  estas 
tierras,  dijo  el  cazonci;  de  quien  sabríamos  la  verdad? 
y  dijoles;  también  dicen  que  aconteció  en  cuyacan  esto 
que  contada  una  vieja  pobre  que  vendía  agua,  encon¬ 
tró  en  la  zavana  los  Dioses  llamados  tiripimecha ,  herma¬ 
nos  de  nuestro  curicaveri  y  díjole  uno  donde  Abuela; 
(que  así  decían  á  las  viejas)  respondió  la  vieja,  señor 
voy  á  Cuyacan.  Díjole  aquel  Dios  como  no  nos  cono¬ 
ces;  dijo  la  vieja  señores  no  os  conozco;  digeron  ellos 
nosotros  somos  los  Dioses  llamados  Tiripimencha , 
vé  al  señor  llamado  Ticatamen  que  está  en  Cuyacan,  el 
que  oye  en  Cuyacan  las  tortugas  y  atavales  y  huesos  de 
caimanes,  no  son  savios  los  señores  de  cuyacan  ni  se 
acuerdan  de  traer  leña  para  los  cues,  ya  no  tienen  ca- 
vezas  consigo,  que  á  todos  los  han  de  conquistar  que 
se  han  enojado  los  Dioses  engendradores,  cuentaselo 
así  á  Ticatamen ,  que  de  aquí  á  poco  tiempo  nos  leban- 
taremos  de  aquí,  de  Cuyuacan,  donde  ahora  estamos  y 
nos  iremos  á  Mechuacan  y  estaremos  allí  algunos  años 
y  nos  tornaremos  á  levantar  y  nos  iremos  á  nuestra  pri¬ 
mer  morada  llamada  B  ay  ame  o ,  donde  está  ahora  Santa 
Fee  edificada,  esto  nomas  te  decimos.  Esto  es  lo  que 
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supo  aquella  vieja  y  decian  que  había  de  haber  agüeros, 
que  los  cerezos,  aun  hasta  los  chiquitos  habían  de  te¬ 
ner  fruto  y  los  maguéis  pequeños  habían  de  hechar  más¬ 
tiles  y  las  niñas  que  se  habían  de  empreñar  antes  que 
perdiesen  la  niñez,  esto  es  lo  que  decian  los  viejos  y  ya 
se  cumple.  En  esto  tomaremos  señales,  como  no  hubo 
de  esto  memoria  en  los  tiempos  pasados  ni  lo  digeron 
unos  á  otros  los  viejos  como  habian  de  venir  estas  gen¬ 
tes;  esperemos  á  ver  vengan  á  ver  como  seremos  to¬ 
mados  esforcémonos  á  ver  otro  poco  para  traer  leña  pa¬ 
ra  los  cues.  Acabó  Zuangua  su  plática  y  habian  mu¬ 
chos  pareceres  entre  ellos  contando  sus  fábulas  según 
lo  sentía  cada  uno  y  estaban  todos  con  miedo  de  los 
Españoles. 

Como  bolbieron  los  navatlatos  que  habían  ido  á 

México  y  las  nuevas  que  trageron  y  como  murió 

luego  Zuangua  de  las  viruelas  y  sarampión. 

Pues  vinieron  los  que  habian  embiado  á  México,  y 
fueron  delante  el  Cazonci  y  mostráronle  otro  presente 
que  le  embiaba  Montezuma,  de  mantas  ricas  y  Mástiles 
y  saludáronle  y  dijoles;  seáis  bien  venidos,  ya  os  he 
tornado  á  ver,  muchos  tiempos  ha  que  los  viejos  nues¬ 
tros  antepasados  fueron  otra  vez  á  México  pues  decid 
como  os  ha  ido;  respondieron  los  mensageros:  Señor  lle¬ 
gamos  á  México  y  entramos  de  noche  y  lleváronnos  en 
una  canoa  y  estábamos  ya  desatinados  que  no  sabíamos 
por  donde  Íbamos  y  saliónos  á  recibir  Mentezuma  y 
mostrárnosle  el  presente  que  le  embiaban;  díjoles  el  ca¬ 
zonci,  pues  que  os  dijo  á  la  despedida:  Digeron  ellos: 
señor  después  que  le  digimos  lo  que  nos  mandaste  que 
fuésemos  con  sus  mensageros  y  que  habías  embiado  tu 
gente  á  cuatro  partes,  que  veníamos  nosotros  delante 
mientras  venia  la  gente  de  la  guerra,  digimosle  que  ve¬ 
níamos  á  ver  que  gente  es  esta  que  es  venida,  por  cer¬ 
tificarse  mejor,  díjonos  seáis  bien  venidos,  descansad, 
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mirad  aquella  sierra,  detras  de  ella  están  estas  gentes 
que  han  venido  en  Taxcala  y  lleváronnos  en  unas  ca¬ 
noas,  y  tomamos  puerto  en  Tezcuco  suvimos  encima 
un  monte  y  desde  allí  nos  mostraron  un  campo  largo  y 
llano  donde  estaban  y  cligeronnos,  vosotros  los  de  Me- 
chuacan  por  allí  vendréis  y  nosotros  iremos  por  otra 
parte  y  asi  los  mataremos  á  todos,  porque  no  los  mata¬ 
remos  porque  hoimos  de  vosotros  los  de  Mechuacan  que 
sois  grandes  flecheros,  tenemos  confianza  en  vuestros 
arcos  y  flechas;  mira  que  ya  los  habéis  visto  llebad  es¬ 
tas  nuevas  á  vuestro  Señor  y  decidle  que  le  rogamos 
mucho  que  no  quiebre  nuestras  palabras  que  sea  esto 
que  le  decimos,  que  tenemos  á  nuestros  Dioses  que  nos 
han  dicho  que  nunca  se  ha  de  destruhir  México,  ni  nos 
han  de  quemar  las  casas,  dos  Reynos  son  nombrados, 
México  y  Mechuacan;  mira  que  hay  mucho  trabajo. 
Digimosles,  pues  tornemos  á  México  y  tornamos  y  sa¬ 
liéronnos  á  recivir  los  señores  y  despedímonos  de  Mon- 
tezuma  y  díjonos,  tornaos  á  Mechuacan  que  ya  vinis¬ 
teis,  que  habéis  visto  la  tierra  no  nos  volvamos  atras  de 
la  tierra  que  les  queremos  dar,  aquesto  que  le  rogamos, 
vuestro  señor,  que  ha  de  decir  de  nosotros,  si  no  ve- 
niis,  habernos  por  ventura  de  ser  esclavos?  como  han 
de  llegar  allá  á  Mechuacan,  aquí  muramos  todos,  pri¬ 
mero  nosotros  y  vosotros  y  no  vayan  á  vuestra  tierra; 
esto  es  lo  que  le  diréis  á  vuestro  señor,  vengan  que 
aquí  hay  mucha  comida  para  que  tenga  fuerza  la  gente 
para  la  guerra,  no  tenga  lastima  de  la  gente,  muramos 
presto  y  tengamos  nuestro  estrado  de  la  gente  que  mo¬ 
rirá,  sino  saliéremos  con  la  nuestra;  si  los  cobardes  y 
para  poco  de  nuestros  Dioses,  no  nos  favorecieren,  que 
mucho  tiempo  ha  que  le  habían  dicho  á  nuestro  Dios 
que  ninguno  le  destruhiria  su  Reyno  y  no  habernos  oí¬ 
do  mas  Reynos  de  este  y  Mechuacan,  pues  tornaos  y 
asi  nos  partimos  y  salieron  con  nosotros  á  despedirnos. 
Estas  son  las  nuebas  que  traemos.  Díjole  el  cazonci 
Zuangua  bien  seáis  venidos  ya  yo  os  he  tornado  á  ver. 
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Mucho  ha  que  fueron  otra  vez  los  viejos  nuestros  ante¬ 
pasados  á  México,  no  se  porque  fueron,  mas  ahora 
gran  cosa  es  por  la  que  fuisteis  y  lo  que  vinieron  á  de¬ 
cir  los  Mexicanos  cosa  trabajosa  es,  seáis  bien  venidos; 
á  qué  habernos  de  ir  á  México?  muera  cada  uno  de  no¬ 
sotros  por  su  parte,  no  savemos  lo  que  dirán  después 
de  nosotros  y  quizá  nos  venderán  á  estas  gentes  que 
vienen  y  nos  harán  matar  halla  aquí  otra  conquista, 
por  si  vengan  todos  á  nosotros  con  sus  capitanías,  má¬ 
tenlos  á  los  Mexicanos  que  muchos  dias  ha  que  viven 
mal  que  no  trahen  leña  para  los  cues,  mas  oímos  que 
con  solos  los  cantares  honrran  á  sus  Dioses,  que  apro¬ 
vecha  los  cantares  solos,  como  los  Dioses  los  han  de 
favorecer  con  solos  los  cantares?  pues  aquí  trabagemos,. 
mas  como  suelen  mudar  el  proposito  los  Dioses?  Esfor¬ 
cémonos  un  poco,  mas,  entrar  leña  para  los  cues,  quizá 
nos  perdonarán,  como  se  han  ensañado  los  Dioses  del 
cielo,  como  habían  de  venir  sin  proposito,  algún  Dios 
los  embió  y  por  eso  bienen,  pues  conozca  la  gente  sus 
pecados,  represéntenseles  á  la  memoria  aunque  me  he- 
chen  á  mí  la  culpa  de  los  pecados  á  mí  que  soy  el  Rey, 
no  quieren  recivir  la  gente  común  mis  palabras  que  les 
digo,  que  trahigan  leña  para  los  cues,  pierden  mis  pa¬ 
labras,  quiebra  la  cuenta  de  la  gente  de  la  guerra,  co¬ 
mo  no  se  han  de  ensañar,  nuestro  Dios  curicaveri  y  la 
D  iosa  iXaratanga ,  como  no  tiene  hijos  curicaveri  y 
Xaratanga  no  ha  parido  ninguno,  teniendo  hijos  como 
no  se  han  de  quejar  á  la  madre  cueravaperi.  Yo  amo¬ 
nestaré  á  la  gente  que  se  esfuerce  un  poco  mas  porque 
no  nos  perdonarán  si  habernos  faltado  en  algo;  Res¬ 
pondieron  los  señores;  bien  as  dicho  señor,  esto  mismo 
diremos  á  la  gente  lo  que  tu  mandas;  y  fueronse  á 
sus  casas  y  no  supo  mas;  y  vino  luego  una  pestilencia 
de  viruelas  é  camaras  de  sangre,  por  toda  la  Provincia 
y  murieron  todos  los  obispos  de  los  cues  y  el  Cazonci 
viejo,  Zuangua  murió  de  las  viruelas  y  quedaron  sus 
hijos  Tangaxoan ,  por  otro  nombre  Z incicha,  que  era  el 
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mayor,  Tirimarctsco ,  A  zinc  he ,  Auini:  Vinieron  pues 
otra  vez  otros  diez  Mexicanos  á  pedir  sozorro  y  llega¬ 
ron  á  la  sazón  que  toda  la  gente  lloraba  por  la  muerte 
del  cozonci  viejo  y  hicieron  saver  á  cincic/ia ,  hijo  ma¬ 
yor  del  cazonci  muerto,  la  venida  de  aquellos  Mexica¬ 
nos.  Dijo  llevadlos  á  las  casas  del  pobre  de  mi  Pa¬ 
dre  y  lleváronlos  y  dijeronles  seáis  bien  venidos,  no  es¬ 
tá  aquí  el  cazonci  que  es  ido  á  holgarse,  embió  el  hijo 
del  cazonci  á  llamarlo  y  dijo  que  haremos  á  esto  que 
vienen  los  Mexicanos?  no  sabemos  que  es  el  mensage 
que  trahen,  vayan  tras  mi  Padre  á  decirlo  allá  á  donde 
va  al  Infierno,  decídselo  que  se  aparegen  fuertes  que 
esta  costumbre  hay  y  hicieronlo  saber  á  los  Mexicanos 
y  digeron  vaste  que  lo  ha  mandado  el  señor,  ciertamen¬ 
te  que  habernos  de  ir,  nosotros  tenemos  la  culpa,  ea 
presto  mándelo,  no  hay  donde  nos  vamos,  nosotros 
mismos  nos  venimos  á  la  muerte  y  compusiéronlos  co¬ 
mo  solian  componer  los  cautivos  y  sacrificáronlos  en  el 
cu  de  curicaveri  y  de  Xar atanga ,  diciendo  que  iban 
con  su  mensage  al  cazonci  muerto,  decían  que  los  tra- 
geran  armas  de  las  que  tomaron  á  los  Españoles  y  ofre¬ 
ciéronlas  en  sus  cues  ásus  Dioses. 

El  Codex  Planearte  fija  la  muerte  de  este  Rey  en 
’el  año  1519,  ( Anales  del  Museo  Michoacano  T.  i°  Pág- 
56.)  dejando  los  hijos  siguientes:  Pangaxoan ,  por  otro 
nombre  Zincicha ,  Padre  de  Don  Francisco  y  Don  An¬ 
tonio.  Primaransco ,  Cuini ,  Si  rangua,  Aconsti ,  Tima- 
ge,  Tangani ,  Patamu,  y  muchas  hijas.  Fué  enterrado 
en  Tzintzuntzan. 

Zuangua  cuyo  nombre  significa  esforzado ,  valiente , 
de  Guanga  ó  Suanga,  es  llamado  por  algunos  cronistas 
también,  Comacoyahua\  algunos  guiados  malamente  por 
el  sonido  de  la  palabra  Zuangua ,  creen  que  se  deriva  de 
Tzihuangua  cuerno,  y  otros  de  Suuangua  Bisnieto. 

13?  SI NTZICH A  TANGAXOAN  2°  ó  CAL- 
TZONTZIN. — Cuenta  la  Relación,  que  muerto  el  rey 
Zuangua,  se  reunieron  los  ancianos  y  dirijeron  á  Zin- 
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s¿c/ia  Tangaxoan ,  hijo  mayor  del  difunto:  ‘‘Señor,  se 
urey,  como  ha  de  quedar  esta  casa  desierta  y  anu- 
ublada,  mira  que  daremos  penas  á  nuestro  Dios  citnca- 
n veri  algunos  dias,  haz  traer  leña  para  los  cues.  Res- 
upondió  Zincicha  no  digáis  esto  viejas,  sean  mis  herma- 
unos  menores  y  yo  seré  como  Padre  de  ellos  ó  sealo  el 
nseñor  de  cuy  acan- ,  llamado  Paquingata;  dijeronle-  que 
m dices  señor,  ser  tienes  señor,  quieres  que  te  quiten  el 
ii señorío  tus.  hermanos  menores,  tu  eres  el  mayor;  Dijo 
ti  el  cazonci  después  de  importunado,  sea  como  decis 
ii  viejos  que  es  quiero  obedecer,  quizá  no  lo  haré  bien 
nruegoos  que  no  me  hagais  mal,  mas  mansamente  apar- 
utadme  del  señorío,  mira  que  no  habernos  de  estar  ca¬ 
lillando,  oid  lo  que  dicen  de  la  gente  que  viene,  que  no 
nsabemos  que  gente  es,  quiza  no  serán  muchos  dias  lo 
ttque  tengo  de  tener  este  cargo.” 

No  sabemos  como  interpretar  acertadamente  la  re¬ 
sistencia  de  Tangaxoan  á  subir  al  trono,  pues  tanto 
puede  creerse  modestia  simulada,  como  temor  á  los 
acontecimientos  que  estaban  por  venir. 

Apenas  estuvo  en  el  poder  cuando  instigado  por  un 
principal  llamado  Timas  ó  Timage .  mandó  matará  sus 
hermanos  so  pretesto  de  que  “se  echaban  con  sus  mu* 
geres  y  le  querían  quitar  el  señorío.” 

Eran  queridos  los  príncipes  por  el  pueblo,  y  fué  aquel 
acto  muy  mal  recibido  y  aun  el  mismo  Rey  comprendió 
su  impolítica  acción,  pues  luego  públicamente  lloraba  la 
muerte  de  los  suyos  y  echaba  toda  la  culpa  sobre  el 
principal  Timas. 

No  terminaba  todavía  el  duelo  por  la  muerte  de 
Zuangua ,  cuando  de  parte  de  Cuitlahuac  según  unos 
( Orozco y  Terra  y  anteriores  historiadores),  ó  de  Ctiait- 
htemoc  según  otro  ( Cha-vero  y  Boturini ),  vinieron  segun¬ 
da  vez  otros  diez  mexicanos  á  pedir  socorro  al  Rey  de 
Michoacán. 

Sabido  el  objeto  de  la  embajada  dijo  el  Cazonci  “lle¬ 
vadlos  á  las  casas  del  pobre  de  mi  Padre;”  lleváronlos 
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y  les  dijeron,  “seáis  bien  venidos,  no  está  aquí  el  cazon- 
u ci  que  es  ido  a  holgarse.”  Mandó  Tangaxoan  llamar 
á  los  de  su  Consejo  y  les  dijo:  “que  haremos  á  esto  que 
nvienen  los  Mexicanos?  no  sabemos  que  es  el  mensage 
iique  trahen,  vayan  tras  mi  Padre,  á  dezirlo  alia  á  don- 
11  de  va  al  Infierno,  decídselo  que  se  aparejen  fuertes 
nque  esta  costumbre  hay  y  hicieronlo  saber  á  los  Mexi- 
ucanos  y  digeron,  vaste  que  lo  ha  mandado  el  señor, 
nciertamente  que  habernos  de  ir,  nosotros  tenemos  la 
11  culpa,  ea  presto  mándenlo,'  no  hay  donde  nos  vamos, 
11  nosotros  mismos  nos  venimos  á  la  muerte  y  compusie- 
iironlos  como  solian  componer  los  cautivos  y  sacrifica- 
nronlos  en  el  cu  de  Curicaverí ,  y  de  Xaratanga,  dicien- 
11  do  que  iban  con  su  mensaje  al  cazonci  muerto,  n  Se 
cuenta  que  estos  mal  aventurados  embajadores  trajeron 
á  Caltzontzi ,  armas  de  las  que  quitaron  á  los  Españoles, 
y  los  tarascos  las  ofrecieron  en  sus  cues  á  sus  dioses. 

El  resultado  de  ambas  embajadas  fué  que  los  monar¬ 
cas  de  Michoacán,  por  temor  ó  por  egoísmo,  nada  hi¬ 
cieron  por  su  patria  ni  por  sus  hermanos. 

Boturini  asegura  que  influyó  en  tal  determinación  un 
acontecimiento  prodigioso,  que  relata  asi:  ‘despacharon 
nEmbajadores,  (los  aliados  y  el  Rey  de  México)  al 
ngran  Cazontzin ,  para  que  los  socorriesse  en  tan  ex- 
iitrema  necesidad,  y  este  poderoso  Rey  mandó  luego 
ujuntar  doscientos  mil  combatientes  de  sus  mas  escogi- 
ndos  vasallos  en  los  llanos,  que  hoy  cha  se  dicen  de 
11  Avalos.  Cien  mil  eran  tarascos,  y  otros  tantos  Teochi- 
nchimecas;  pero  habiéndose  muerto  una  Infanta  herma- 
una  suya,  al  cabo  de  cuatro  dias,  que,  según  la  costum- 
nbre  de  aquella  tierra,  la  velaban  en  un  Sotano  del 
nTemplo  Mayor,  resucitó,  y  mando  llamar  al  Rey  su 
nhermano,  diciendole,  que  de  ninguna  manera  conve¬ 
lida  socorrer  á  los  Mexicanos,  porque  la  gente  extran- 
iigera,  que  les  hacía  guerra  havia  de  ser  Señora  de  la 
nTierra,  y  su  Santa  Ley  dominaría  en  toda  ella.  Y  pa- 
ura  mas  evidente  testimonio,  el  dia  de  la  Feria  princi- 
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npal  veria  por  la  región  del  aire  venir  de  la  parte  del 
nOriente  un  Mancebo  con  una  Luz  en  la  una  mano,  y 
tien  la  otra  una  Espada,  que  era  la  Arma,  que  esta  na- 
nción  recien  venida  usaba,  y  passando  por  encima  de 
ida  Ciudad,  iria  á  ponerse  por  la  de  Occidente;  y  ha- 
ubiendo  sucedido  todo  á  la  letra,  el  Rey  prestó  entera 
nfee  á  estas  y  demas  cosas,  que  le  dijo  su  hermana,  de- 
11  xó  las  armas,  despidiendo  á  sus  soldados,  y  recibió  de 
upaz  en  su  Reino  á  los  Españoles, ’’  (. Boturini .  Cat. 

del  Mus.  Ind.  pags,  27  y  28  ) 

La  anterior  fábula,  como  juiciosamente  dice  el  Sr. 
Orozco  y  Berra,  debe  haber  sido  inventada  posterior¬ 
mente  á  la  Conquista,  y  en  mucho,  pues  la  Relación ,  que 
habla  de  los  ? 'prodigios ?  que  se  observaron  en  Michoa- 
cán  en  la  época  de  la  llegada  délos  Españoles,  no  refie¬ 
re  este,  que  a  haber  sido  cierto,  habría  eclipsado  á  los 
de  que  allí  se  hase  mérito. 

Grande  debe  haber  sido  la  ansiedad  con  que  Tsinsi- 
cha  seguía  las  peripecias  de  la  conquista  de  México,  y 
serios  los  temores  que  ha  de  haber  abrigado  una  vez 
sabida  la  toma  de  Tenochitlan . 

Bajo  tales  impresiones  llegó  á  Tzintzuntzan  la  noticia 
de  la  llegada  á  Taximaroa ,  de  unos  españoles  y  que 
se  dirigian  á  Tzintzuntzan. 

Ya  antes  habían  venido  á  Michoacan  dos  expedicio¬ 
nes;  la  primera  formada  por  un  soldado  llamado  Villa¬ 
diego  y  varios  indios,  cuyo  paradero  ó  fin  no  se  llegó  á 
saber:  la  segunda  vino  bajo  la  dirección  de  otro  soldado 
llamado  Parrillas.  Fué  este  perfectamente  tratado  y 
recibido,  regresando  luego  á  México,  acompañado  por 
algunos  indios  tarascos  á  quien  Cortes  mandó  agazajar 
y  mostrar  el  poder  de  sus  tropas.  En  vista  de  esto  de¬ 
terminó  el  conquistador  mandar  una  expedición  en  toda 
forma,  con  una  embajada  para  el  Caltzontzin,  y  para 
ello  escogió  al  soldado  “Montaño  y  á  otros  tres  caste- 
nllanos  que  tenia  por  hombres  de  discreción  y  valor,  y 
ndandole  veinte  señores  indios  que  le  acompañasen  con 
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uun  intérprete  que  sabia  lastres  lenguas  mexicana,  oto- 
11  mí  y  tarasca,  les  entregó  muchas  cosas  de  rescate,  y 
ules  encargó  que  procurasen  ver  y  hablar  al  rey  y  tra- 
ntar  amistad  con  él,  informándole  de  quien  era  el  sumo 
uPontifice,  desengañándoles  de  muchas  cosas  en  que  es- 
ntaban  ciegos,  y  por  no  haber  querido  los  mexicanos 
u recibir  tanto  bien,  había  permitido  el  gran  Dios  de  los 
ncristianos  que  fuesen  destruidos,  como  haría  á  todos 
tilos  que  los  imitasen.”  ( Beaumont.  Crónica  de  Michoa- 
can.  Tom ,  j°  Pág.  8.) 

Terminó  Cortes  sus  recomendaciones,  prometiendo 
grandes  mercedes,  tanto  á  los  embajadores,  como  á  los 
acompañantes.  Cuatro  chas  caminaron,  llegando  el 
cuarto  al  Pueblo  de  Tajimaroa,  frontera  de  Michoacan. 

Debe  haber  pisado  planta  española  por  vez  primera, 
el  Reino  de  Michoacan,  á  fines  de  1521  ó  principios  de 

1 5  2  ~  • 

El  soldado  Parrillas  llegó  á  Taximaroa  el  23  de  Fe¬ 
brero  de  j 822,  en  la  fiesta  de  Purecoraqua;  estuvo  allí 
dos  dias  y  se  volvió  á  México:  así  lo  dice  la  Relación. 

(Pág.  85.)  _  ■ 

Vino  luego  la  tercera,  que  podemos  llamar  oficial  y 
autorizada,  á  muy  pocos  dias  del  regreso  de  Parrillas  á 
donde  estaba  Cortez. 

Nos  confirma  el  año,  tanto  la  tan  citada  Relación ,  co¬ 
mo  el  Códex  Planearte  que  dice:  “Año  1522  en  Tzin- 
tzuntzan  entraron  los  españoles.” 

Siguiendo  nuestro  relato,  diremos  que  apenas  llegó  la 
embajada  á  Taximaroa,  cuando  fueron  perfectamente 
recibidos  y  agasajados,  habiendo  noticiado  tal  arribo  al 
Caltzontzin.  Pusiéronse  luego  en  marcha  llegando  bien 
pronto  á  Tzintzuntzan.  Recibidos  muy  bien  el  cazon- 
ci  y  dieronles  de  comer;  mando  luego  una  gran  cantidad 
de  gente  á  caza  “entiznados  por  miedo  á  los  Españoles 
üy  con  muchos  arcos  y  fi echas. 11 

Cazaron  muchos  venados  y  dellos  presentaron  cinco 
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á  Jos  Españoles,  que  á  su  vez  ofrecieron  al  rey  y  noble¬ 
za.  plumajes  verdes. 

H  izo  Caltzontzin  ataviar  á  los  españoles  á  la  manera 
de  sus  dioses,  “con  unas  guirnaldas  de  oro  y  pusieron- 
ules  rodelas  de  oro  al  cuello,  y  a  cada  uno  le  pusieron 
11  su  ofrenda  de  vino  delante,  en  unas  tazas  grandes,  y 
nofrendas  de  pan  de  bledos  y  frutas.  Decia  el  ca- 
uzonci,  estos  son  dioses  del  cielo  y  dioles  mantas  y 
n á  cada  uno  una  rodela  de  oro,  y  dijeron  los  españoles 
nal  cazonci  que  querían  rescatar  con  los  mercaderes  que 
utraian  plumajes  y  otras  cosas  de  Méjico,  y  dijo- 
nles  el  cazonci  que  fuesen,  y  por  otra  parte  mandó 
uque  ningún  mercader  ni  otro  señor  cómprese  aquellos 
nplumajes.  Y  compráronlos  todos  los  sacristanes  y  guar- 
ndas  de  los  dioses  con  las  mantas  que  tenían  los  dioses 
ndiputados  para  comprar  sus  atavios,  y  compraron  to- 
n do  lo  que  los  españoles  les  traian  y  dieron  al  cazonci 
ndiez  puercos  y  un  perro,  y  dijeronle  que  aquel  perro 
useria  para  guardar  su  muger,  y  liaron  las  cargas.” 

“Dioles  el  cazonci  mantas  y  xicales  y  cotaras  de  cue- 
uro,  y  tornáronse  á  México,  y  como  viese  el  cazonci 
uaquellos  puercos,  dijo:  uque  cosa  son  estos?  son  rato- 
unes  que  trae  esta  gente.u  Y  tomándolo  por  agüero 
tilos  mandó  matar  juntamente  con  el  perro  y  después 
ti  de  arrastrarles  los  arrojaron  á  unos  herbazales. 

De  vuelta  los  españoles  de  esta  expedición,  llevaron 
consigo  dos  mujeres  de  Michoacan,  con  varios  indios  y 
como  en  el  camino  los  españoles  y  las  mujeres  se  unie¬ 
ran  carnalmente,  comenzaron  los  de  michoacan  á  darles 
á  aquellos  el  nombre  de  tarhascue ,  que  significa  yerno , 
y  de  aquí  dató  el  que  los  súbditos  de  Caltzontzin ,  fueran 
llamados  Tarascos. 

Relatando  el  cronista  Herrera  la  entrevista  de  los  en¬ 
viados  de  Cortes  con  Tzintsicka ,  pone  en  boca  de  am¬ 
bos  largos  razonamientos,  verdaderos  discursos;  por  lo 
citado,  se  vé  que  la  Relación  nada  dice  y  suponemos, 
que  si  algo  pasó,  no  debe  haber  sido  con  los  detalles  que 
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Apenas  habian  partido  los  embajadores,  cuando  el 
Rey  reunió  en  consejo  á  todos  los  viejos  y  señores  y  les 
dijo:  “que  haremos,  ya  parece  que  viene  esta  gente.” 
Dijeron  sus  viejos,  “señor  ya  vienen,  habemonos  de 
i! deshacer,  donde  habernos  de  ir,  ya  habernos  sido  vis- 
utos  y  hallados.”  Dijoles  cazonci:  “sea  ansi,  viejos,  co¬ 
limo  lo  quieren  los  dioses;  bien  lo  supo  mi  padre,  y  aun- 
nque  el  pobre  fuera  vivo,  que  había  de  decir  el  pobre.” 
Dijeronle  los  viejos:  “ansi  es,  señor,  como  dices  que 
nhabiamos  de  hacer  cuando  vinieran  las  nuevas  que  vie- 
nnen,  veremos  á  ver  que  dicen.  Esfuérzate,  señor,  si 
nvinieren  otra  vez.” 

Poco  tiempo  después,  se  presentaron  en  Tzintzuntzan 
otros  cuatro  españoles,  que  permanecieron  dos  dias  en 
la  ciudad;  pidieron  veinte  de  los  principales  al  Caltzon- 
tzin  y  mucha  gente  y  habiéndolos  dado,  partieron  con 
esa  gente  á  Colima,  llegando  á  un  pueblo  llamado  Hacz- 
quaran.  Quedáronse  allí  los  españoles  y  mandaron  á 
los  señores  tarascos  como  embajadores.  Fué  el  resulta¬ 
do  de  esta  embajada,  la  muerte  de  los  enviados,  por  lo 
que  temerosos  los  castellanos,  regresaron  á  Tzintzun¬ 
tzan,  donde  permanecieron  dos  dias,  restituyéndose  final¬ 
mente  á  México. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Cortes  tomara  una 
formal  determinación,  respecto  á  la  conquista  de  Mi- 
choacan  y  para  el  efecto,  arregló  una  expedición  al  man¬ 
do  de  Cristóbal  de  Olid,  con  200  españoles,  los  que  lle¬ 
garon  á  Taximaroa  el  dia  17  de  Julio  de  1522,  época  en 
que  los  tarascos  celebraban  la  fiesta  Cahora  cosquaro. 
nSabiendo  su  venida  el  cazonci,  como  venia  de  guerra 
utemió  que  le  habian  de  matar  á  él  y  á  toda  su  gente, 
iijuntó  los  viejos  y  los  señores  y  dijoles,  que  haremos; 
11  y  estaban  allí  estos,  señores,  Timas  que  le  llamaba  tio  el 
11  Cazonci,... Ecango,  Quezequampare ,  Taseavaco  por  otro 
ti  nombre  Vizizilci  y  Cuiniaranguari ,  Don  Pedro  que 
nera  hermano  de  Taseavaco  y  otros  señores.’’  Des- 
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pues  de  consultar  las  opiniones  de  ellos,  éstos  le  ma¬ 
nifestaron  que  él  era  el  único  que  tenia  derecho  á  de¬ 
cidir,  en  vista  de  lo  cual  mandó  que  se  juntaran  todos 
los  guerreros  del  Reyno,  y  se  aprestaran  para  el  comba¬ 
te.  Para  activar  los  aprestos  y  gente,  comisionó  á  Don 
Pedro  Cuín ia rangua ri,  quien  partió  á  cumplir  su  comi¬ 
sión,  acompañado  por  un  principal  llamado  Nuzundira. 
En  clia  y  medio  recorrió  la  distancia  que  separa  á  Tzin- 
tzuntzan  deTaximaroa,  viendo  toda  la  gente  que  se  ha- 
bia  reunido  de  U careo ,  A  cámbaro,  Araron  v  Turzaci - 
tlan  (Tuzantla),  quedando  todos  en  el  monte  con  sus 
arcos  y  flechas. 

Cerca  yá  de  Taximaroa,  encontró  Don  Pedro  á  un 
principal  llamado  Quezecuapase  que  venia  de  aquel  lugar; 
éste  todo  aterrorizado  le  dijo,  después  de  saludarle, 
que  los  españoles  habían  destruido  á  Taximaroa  y  aca¬ 
bado  con  la  gente. 

Continuó  Don  Pedro  su  camino  y  vió  en  efecto,  que  to¬ 
dos  los  habitantes  de  Taximaroa  habian  desaparecido,  y 
estando  en  sus  observaciones  fué  preso.  Conducido  á 
presencia  de  Cristóbal  de  Olid,  hizo  éste  que  un  intér¬ 
prete  llamado  Xanacaque  interrogara  á  Don  Pedro, 
quien  respondió  que  el  rey  lo  habia  mandado  á  cercio¬ 
rarse  de  su  venida  y  á  recibirlos  y  les  suplicaba,  pues 
era  tiempo  de  lluvias,  que  si  no  se  habia  devuelto,  pa¬ 
saran  á  su  ciudad  capital. 

Respondió  Olid  que  aquello  no  era  cierto  y  que  bien 
sabia  que  su  objeto  era  hacerles  guerra,  para  la  cual  él 
estaba  dispuesto.  Negado  esto  replicó  Olid:  “bien  es- 
ütá  si  es  así,  como  dices,  tórnate  á  la  ciudad  y  venga  el 
ncazonci  con  algún  presente  y  sálgame  á  recibir  en  un 
nlugar  llamado  Quangazeo  que  está  cerca  de  Mataltzin- 
ii go  y  trahia  mantas  de  las  ricas  de  las  que  se  llaman 
wc  azangar  i  y  enrice  y  Zizupa  y  Echereatancata  y  otras 
iimantas  delgadas  y  gallinas  y  huevos  y  pescado  de  lo 
ttque  se  llama  Cuerepu ,  Acumarani  y  Urapiti  y  Thiro 
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uy  patos ,  trahigalo  todo  aquel  dicho  lugar,  no  deje,  de 
ncumplirlo.” 

Convino  en  ello  Don  Pedro  y  Olid  le  ofreció  toda 
clase  de  consideraciones  y  seguridades  para  el  rey. 

Quizá  el  ánimo  de  Don  Pedro  no  estaba  muy  incli¬ 
nado  á  los  españoles,  pero  una  fatal  circunstancia  lo  de¬ 
cidió  por  completo. 

Tenían  los  tarascos  entre  sus  supersticiones,  el  temor 
y  crencia  en  los  Xiquames  ó  hechiceros,  cuyo  modo  de 
adivinación  érala  inspección  de  la  agua  ó  Hydromancia', 
pues  bien,  sucedió  que  estando  él  en  Taximaroa  fue¬ 
ran  á  oir  la  misa  los  españoles  y  él  los  acompañara; 
atendiendo  á  todos  los  momentos  de  aquella  para  él 
tan  extraña  ceremonia  “y  como  vió  al  sacerdote  con 
íi el  cáliz  y  que  decia  las  palabras,  decia  entre  sí,  esta 
ngente,  todos  deben  ser  médicos  como  nuestros  médi- 
ncos,  que  miran  en  el  agua  lo  que  ha  de  ser,  y  allí  sa¬ 
liven  que  les  queremos  dar  guerra  y  empezó  á  temer.” 

Partió  Don  Pedro  bien  acobardado  y  en  su  compa¬ 
ñía  cinco  otomis  y  cinco  mexicanos,  teniendo  antes  una 
conferencia  con  el  intérprete  Xanacaque ,  que  acabo  por 
hacerlo  al  bando  de  los  españoles. 

Llegado  que  hubieron  al  lugar  llamado  Vásmeo,  se 
adelantó  á  los  compañeros,  con  objeto  deque  estos  no 
vieran  las  tropas  apostadas,  que  encontró  primeramen¬ 
te  en  cantidad  de  ocho  mil  hombres,  en  el  pueblo  lla¬ 
mado  Indepapeo  (Inclaparapeo);  habló  con  ellos  allí  y  les 
disolvió;  luego  después,  y  en  lugar  llamado  Hetuquai'O , 
encontró  otros  ocho  mil  con  quienes  hizo  igual  cosa. 

Calmó  á  todos  diciéndoles  que  los  españoles  venían 
de  paz,  y  que  el  rey  había  de  salir  á  encontrarlos  á  el  lu¬ 
gar  llamado  Quangaceo. 

Hecho  lo  referido  partió  ya  violentamente,  y  pronto 
llegó  á  Tzinzuntza,  donde  encontró  toda  la  gente  sobre 
las  armas  y  muy  desmoralizado  á  Caltzontzin .  á  quien 
unos  principales  ambiciosos  querían  matar  y  destronar, 
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después  de  haberle  aconsejado  que  se  ahogara  en  el  la¬ 
go  de  Patzcuaro. 

Informó  Don  Pedro  al  rey  que  los  españoles  venían 
con  pacíficas  intenciones,  y  que  esperaban  los  saliera  á 
encontrar  en  el  lugfar  mencionado. 

o 

Al  oir  esto  el  llamado  Timas,  increpó  al  rey  diciéndo- 
le  era  poco  digno  de  él  sujetarse  á  los  extranjeros,  y  que 
en  caso  de  no  resistirlos,  debia  morir  como  lo  tenían 
convenido  y  para  lo  cual  mandase  traer  cobre,  y  ponién¬ 
doselo  sobre  las  espaldas,  se  arrojarían  todos  á  la  laguna. 

Comprendió  Tsintsicha  el  espíritu  que  guiaba  á  sus 
consejeros,  por  lo  que,  sin  ser  sentidos  de  ellos,  salió  se¬ 
cretamente  del  palacio,  por  una  horadación  que  mandó 
practicar,  en  unión  de  todas  sus  mujeres,  refugiándose 
en  un  monte  desde  donde  se  dirigieron  á  Uruapan. 

Grande  tristeza  y  desaliento  se  apoderó  del  áni¬ 
mo  de  todos  los  súbditos  del  cazonci,  y  más,  cuan¬ 
do  supieron  que  decían,  se  habia  ahogado  en  la 
Laguna. 

Dieron  inmediatamente  noticia  de  ello  á  Olid,  y  yá 
sin  dilación  éste  marcho  á  Tzintzuntzan. 

Comprendiendo  era  inevitable  su  llegada,  los  taras¬ 
cos  mandaron  sacrificar  8oo  esclavos  que  tenían  en  la 
cárcel,  por  temor  de  que  en  llegando  los  españoles  fue¬ 
ran  puestos  en  libertad. 

Sabiendo  que  ya  estaban  muy  cerca  de  la  ciudad,  sa¬ 
lieron  á  encontrarlos  en  son  de  guerra  Huizizilzi  y  su 
hermano  Don  Pedro  y  todos  los  caciques  de  la  provincia 
y  señores.  Habiéndose  avistado  en  un  lugar  llamado 

Api . .  los  michoacanos  hicieron  en  el  suelo  una  raya 

y  dijeron  á  los  Españoles  no  pasarian  adelante,  hasta 
que  les  dijesen  á  que  venian,  y  si  venían  á  matarlos. 

A  esto  respondió  Olid  que  su  intención  para  con  ellos 
no  era  dañina  y  suponía  que  en  este  concepto  lo  recibi¬ 
rían  de  paz:  afirmando  por  ambas  partes  las  intenciones 
pacíficas,  depusieron  las  armas  y  se  abrazaron  dirigién¬ 
dose  á  Tzintzuntzan ,  cordialmente  unidos 

Anales. — 20. 
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Inmediatamente  que  llegaron,  hicieron  los  españoles 
un  alarde,  esto  es,  dispararon  sus  armas  de  fuego  y  esca¬ 
ramucearon  con  los  caballos;  todo  esto  tuvo  lugar  en 
el  extenso  patio  de  los  cues  y  luego  se  aposentaron  en 
las  casas  de  los  papas  ó  de  los  sacerdotes 

Caliente  estaba  aun  la  sangre  de  tanto  infeliz  sacrifi¬ 
cado,  cuando  fueron  á  verlos  los  españoles  y  con  toda 
atención  examinaron  uno  á  uno,  para  ver  si  no  tenían 
barbas.  Incontinenti  y  sin  vacilación  alguna,  arrojaron 
al  suelo  los  Ídolos  y  entre  ellos  el  muy  venerado  simula¬ 
cro  de  Curitacaheri ,  el  Mercurio  tarasco. 

Seis  lunas  (una  luna  es  un  mes  de  20  dias)  permane¬ 
cieron  los  españoles  en  Tzintzuntzan  en  unión  de  los 
acompañantes  mexicanos  y  en  todo  ese  tiempo  fueron 
abundantemente  provistos  y  bien  atendidos;  ellos,  por 
su  parte,  después  de  investigar  con  respecto  á  los  Ídolos 
continuaron  preguntando  por  los  objetos  de  valor,  y 
principalmente  por  el  oro. 

Sabedores  de  la  existencia  de  varios  tesoros  se  apre¬ 
suraron  á  tomarlos:  cogieron  primero  el  de  el  Cazonci 
que  consistia  en  40  arcas,  20  de  oro  y  20  de  plata  he¬ 
rencia  de  los  pasados  reyes,  mas  algunas  alhajas  pro¬ 
pias,  que  tenia  en  dos  distintos  lugares  y  en  gran  can¬ 
tidad,  á  saber:  de  la  isla  de  Apupato  10  arcas  de  plata 
y  en  cada  una  de  ellas  200  rocíelas  y  mitras  y  1,600  plu¬ 
majes  de  Curicaveri ,  otros  tantos  de  Xar atanga ,  é  igual 
número  de  Manovapa ,  con  40  jubones  de  rica  pluma  de 
papagayo.  De  otra  casa  tomaron  10  arcas  de  rodelas, 
en  cada  arca  200  rodelas,  mas  4,600  plumajes  verdes, 
5  jubones  de  pluma  riquísima  llamada  chatani  y  5  de 
papagayo.  ? 

En  la  isla  de  Xanecho  hallaron  8  arcas  de  rodelas  y 
mitras  de  plata  llamadas  angaruti ,  100  rodelas  y  100 
mitras  en  cada  caja  y  400  tortillas  ó  curindas  de  plata. 

De  la  isla  Pacandan  4  arcas  de  rodelas  de  plata,  de 
esto  100  rodelas  en  cada  una  caja  y  20  de  oro  reparti¬ 
das  en  todas. 
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Extrajeron  de  la  isla  Uranseni  otro  tesoro  de  oro  en 
joyas;  de  Apupato  un  tesoro  de  plata. 

Con  todas  estas  riquezas,  mandó  formar  Olid  200  car¬ 
gas  que  remitió  á  Cortez,  yendo  bajo  la  responsabildad 
y  guarda  de  Don  Pedro.  Llegados  que  hubieron  á  la 
presencia  de  Cortez,  que  residía  en  Coyuacan,  éste  pre¬ 
guntó  á  Don  Pedro  por  el  Cazonci,  quien  le  dijo  habia 
perecido  ahogándose  en  la  laguna,  al  ir  huyendo  de  los 
españoles. 

Atendiendo  á  esto  y  á  que  Don  Pedro  era  hermano 
de  Tsinsicha ,  le  nombró  Cortez  gobernador  de  Tzin- 
tzuntzan  é  hizo  que  lo  llevaran  á  contemplar  las  rui¬ 
nas  de  la  gran  Tenoxtitlan. 

Aun  no  regresaba  á  Tzintzuntzan  Don  Pedro,  cuan¬ 
do  recibió  carta  el  conquistador  noticiándole  no  ser 
cierta  la  muerte  de  Tzintsic/ici ,  por  cuyo  motivo  lo  in¬ 
crepó  duramente,  al  grado  de  hacerle  llorar.  Lo  con¬ 
soló  y  animó  luego  Cortez  encargándole  dijese  al  Rey 
depusiera  todo  temor  y  se  restituyese  á  Michoacan  y 
viniera  á  visitarlo. 

Volvió  Don  Pedro  á  Tzintzuntzan  y  de  allí  mandó  á 
Vizizilzi  y  dos  españoles  á  Uruapan  donde  se  encon¬ 
traba  Caltzontzi ,  con  quien  conferenciaron  y  convinie¬ 
ron  en  que  volverían  juntos  á  la  capital  del  Reyno. 

Conoció  entonces  el  Rey  la  intención  de  Timas  y  de¬ 
más  nobles  al  darle  el  consejo  de  que  se  ahogara  y  en 
castigo  mandó  matarlos. 

Al  regresar  de  Uruapan  llegó  á  Pátzcuaro  donde  ya 
le  esperaba  Don  Pedro,  quien  le  comunicó  todo  lo  acon¬ 
tecido,  y  le  recomendó  mucho  la  visita  al  conquistador. 

Apenas  llegó  á  su  palacio  y  ciudad  capital  cuando 
Olid,  temeroso  de  que  se  huyera  segunda  vez,  lo  mandó 
vigilar  y  comenzó  á  pedirle  oro  y  plata.  Para  satisfa¬ 
cerlo  dió  orden,  puesto  que  ya  se  habían  llevado  todo 
el  que  habia,  que  trajeran  algo  mas  que  habia  en  Pa- 
candan  y  Urandew.  con  ello  hicieron  80  cargas  y  no 
contento  Olid,  pidió  más,  logrando  obtener  otras  300 
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cargas  de  oro  y  plata.  Instaba  todavía  éste  y  enton¬ 
ces  Tsintsicha  le  dijo,  no  queda  yá  nada  por  dar. 

Significó  Olid  al  Rey  que  debió  ir  en  unión  de  los 
que  llevaran  ese  tesoro  á  ver  á  Cortés  y  el  infeliz  Tsin- 
tzincha  no  tuvo  entonces  yá  mas  que  obedecer. 

Generalmente  afirman  los  historiadores  que  este  via¬ 
je  lo  hizo  con  todo  gusto  y  espontáneamente,  lo  que  no 
es  cierto,  en  verdad,  como  se  comprende  por  el  testi¬ 
monio  de  la  Relación;  sea  eso  rectificado  en  abono  del 
infeliz  Caltzontzin. 

El  cronista  Beaumont  dá  vuelo  á  su  imajinacion  re¬ 
firiendo  la  caminata  del  rey  á  México,  y  lo  presenta 
contento  y  considerado  délos  suyos  y  aun  llevando  una 
muy  buena  música  y  mandando  y  recibiendo,  á  cada 
jornada,  placenteras  embajadas. 

Nada  menos  cierto  que  eso,  y  para  juzgar  acerta¬ 
damente  de  la  situación  del  malhadado  Rey  de  Michoa- 
cán,  trasladaremos  á  la  letra  la  narración  de  la  Relación: 
h y  partióse  para  México  con  todos  los  señores  y  princi- 
npales  y  caciques  de  la  Provincia  y  iba  llorando  por  el 
ucamino  y  decía  á  Don  Pedro  y  su  hermano  Huizizilcin 
nquiza  no  me  dijisteis,  verdad  en  lo  que  me  dijisteis, 
nque  estaban  alegres  los  españoles  en  México,  escápe¬ 
nme  de  las  manos  de  aquellos  principales  que  me  que- 
nrian  matar  y  vosotros  me  queteis  matar  en  México  y 
lime  habéis  mentido,  dijieronle  ellos,  señor  no  te  habe- 
nmos  mentido,  la  verdad  te  digimos  como  no  llegaras 
nalla  y  lo  veras. n 

Llegaron  á  Coyuacan  donde  los  recibió  con  agrado 
Hernán  Cortez,  que  después  de  mandarlo  hospedar  y 
recomendarlo  á  los  nobles  Mexicanos,  le  indicó  fuera 
á  visitar  á  Cuahtemotzin  que  estaba  con  los  pies  que¬ 
mados  y  preso,  dizque  porque  mató  á  muchos  españo¬ 
les. 

Interesante  sería  conocer  lo  que  hayan  conferencia¬ 
do  estos  dos  soberanos  y  los  juicios  que  hayan  forma- 
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do  respecto  á  su  futura  suerte;  así  el  infortunio  unió  á 
clos  monarcas  poderosos  y  desventurados. 

Después  de  festejar  Cortez  á  su  huespede,  que  al  de¬ 
cir  de  algunos  cronistas  se  aficionó  mucho  á  las  costum¬ 
bres  europeas,  le  indicó  que  podía  volverse  á  su  tierra 
recomendándole  hiciera  á  sus  acompañantes  llevaran 
unas  áncoras,  y  tratara  bien  á  los  españoles. 

Más  animado  regresó  Caltzonzi  á  su  reino  y  aun  rien¬ 
do  y  holgando  y  jugando  al  patal  por  el  camanino,  lle¬ 
gó  á  Tzintzuntzan. 

Inmediatamente  mandó  á  Don  Pedro  con  1,600  hom¬ 
bres  y  2  españoles  con  las  recomendadas  áncoras  á 
Zacatula. 

De  Michoacán  salió  una  espedicion  para  conquistar 
á  Colima;  en  ésta  iban  los  tarascos  vestidos  á  su  anti¬ 
gua  uzanza  y  cosa  notable,  los  españoles  les  permitían 
sacrificar  muchos  prisioneros. 

Siguió  el  Caltzontzin  viviendo  en  Tzintzuntzan  y 
ejerciendo  secretamente  su  poder  por  algunos  años, 
hasta  que  hechos  algunos  repartimientos,  comenzaron 
las  vejaciones  de  los  españoles  y  las  venganzas  de  los 
indios. 

Varias  cuestiones  y  homicidios  hubo  en  Michoacan 
por  estos  motivos,  poniéndose  en  pugna  el  rey  con  los 
encomenderos,  quienes  irritados  le  calumniaban  y  pro 
curaban  ocasionarle  toda  clase  de  males. 

En  tan  difíciles  circunstancias  llegó  á  México  la  pri¬ 
mera  Audiencia  y  con  ella  el  de  infausta  memoria,  Ñu¬ 
ño  Beltran  de  Guzman. 

Antes  de  pasar  á  referir  los  crímenes  que  éste  ejecu¬ 
tó  en  relación  al  Caltzontzi,  retrocederemos  á  fijar  algu¬ 
nos  puntos  importantes  para  la  Historia  de  la  Conquis¬ 
ta  de  Michoacan. 

El  viaje  de  Caltzontzin  á  ver  á  Cortez  á  Coyuacan, 
debe  haber  tenido  lugar  el  año  1522  y  á  fines  de  este 
mismo  regresó  á  su  Rey  no. 

Sabida  por  él  la  venida  de  los  doce  primeros  aposto- 
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les  franciscanos,  y  las  buenas  obras  ele  caridad  y  amor, 
conque  trataban  á  los  indios,  hizo  en  1525  (Mendieta) 
un  segundo  viaje  á  México,  tan  solo  con  el  fin  de  traer 
á  Michoacan  aquellos  benéficos  varones.  Se  eré  que 
estando  en  el  arreglo  de  éste  importante  negocio  se 
instruyó  en  la  religión  cristiana  y  fué  bautizado  toman¬ 
do  el  nombre  de  Francisco. 

Logró  fueran  atendidas  sns  súplicas  y  regresó  á  Tzin- 
tzuntzan  trayendo  consigo  al  R.  P.  Fr.  Martin  de  la 
Coruña,  á  quien  la  Relación  llama  Fr.  Martin  de  Cha- 
vez,  con  “otros  dos  ó  tres  religiosos  délos  que  después 
nde  los  doce  habian  venido  de  España. v 

Si  nuestro  intento  no  fuese  estrictamente  ceñido  á 
dar  noticia  de  los  acontecimientos  en  relación  con  los 
monarcas  michoacanos  y  sus  descendientes,  aquí  sería  la 
oportunidad  de  tratar  la  cuestión  tocante  al  número  de 
religiosos  que  vinieron  á  Michoacan  y  sus  primeras 
tareas. 

Tan  importante  asunto  será  tratado  exprofeso  en  un 
escrito  que  preparamos,  intitulado:  “LA  PREDICA 
CION  DEL  EVANGELIO  EN  MICHOACÁN.” 

Volvamos  á  nuestro  asunto:  por  las  historias  sabemos 
quienes  formaron  la  primera  Audiencia  y  la  serie  de  ma¬ 
les  que  llovieron,  por  causa  de  ella,  sobre  la  recien  con¬ 
quistada  nación  y  la  parte  muy  principal  que  en  todos 
ellos  tuvo  Ñuño  de  Guzman. 

Cuando  Cortez  supo  su  venida,  mandó  á  Tzintzuntzan 
á  un  llamado  Andrés  de  Tapia,  para  que  de  su  parte  di¬ 
jera  á  Caltzontzin  esto:  “viene  otro  señor  á  la  tierra  que 
nha  de  estar  en  México  y  ha  de  ser  Gobernador  que  se 
n lo  haga  saber  de  su  venida  y  que  si  le  pidiere  oro  y 
nplata  que  no  se  lo  dé  que  embié  todo  su  tesoro  de  oro 
it y  plata  donde  yo  estoy,  que  no  se  esconda  nada,  que 
nsi  se  lo  pidiere  Ñuño  de  Guzman  que  le  diga  que  ya 
nme  lo  embió  á  mí  para  llevar  al  Emperador.’’ 

No  comprendió  el  infeliz  Caltzontzin  aquella  infame 
red  y  dió  por  dos  veces  las  pocas  riquezas  que  le  resta- 
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ban,  diciendo:  “llévalo  para  que  lo  queremos  nosotros, 
del  Emperador  es.” 

A  poco  de  haber  llegado  Ñuño  de  Guzman  á  Méxi¬ 
co  mandó  llamar  á  Caltzontzin,  so  pretexto  de  que  de¬ 
seaba  conocerlo  y  le  prestara  obediencia.  “Presintien- 
m do  quizá  (dice  el  Sr.  Ramírez  Don  Fernando)  la  des- 
ngracia  que  lo  esperaba  en  México,  se  excusó  de  venir, 
nenviando  un  presente  que  García  del  Pilar ,  excecra- 
nble  instrumento  de  las  exacciones  y  maldades  del  Go- 
nbernador,  estima  en  mil  marcos  de  plata  y  seiscientos 
m pesos  de  oro.” 

Excitada  mas  bien  que  amortiguada  fue  la  codicia  de 
Guzman  por  este  considerable  presente,  y  compren¬ 
diendo  la  resistencia  que  en  presentársele  pondría  el 
rey,  mandó  á  un  tal  Godoy.  que  lo  llevara  preso  con 
Don  Pedro  y  un  cazique  llamado  Tareca  y  otros  mu¬ 
chos.  Llegado  que  hubieron  á  México  y  presentádose  á 
Ñuño,  éste  les  mandó  á  descansar  ordenándoles  volvie¬ 
sen  al  dia  siguiente.  Luego  por  la  mañana  mandó  por 
ellos  y  ya  en  su  presencia  les  dijo:  “Seáis  bien  venidos, 
que  me  traéis.”  A  esta  pregunta  respondieron,  que  co¬ 
mo  pensaban  regresar  pronto,  nada  la  habían  traído. 
Tomó  informes  luego  Ñuño  de  Guzman  acerca  de  unos- 
lugares  llamados  Tehuculuacan  y  Avatlan,  en  donde 
se  encontraban  solamente  mujeres,  países  fantásticos, 
respecto  de  los  cuales  nada  pudieron  informar;  ma¬ 
nifestó  entonces  que  tenia  que  ir  á  ellos  y  por  esto- 
necesitaba  muchos  jubones  de  algodón  y  muchas  He¬ 
chas  y  rodelas,  arcos  con  sus  casquillos  de  cobre  y  mu¬ 
chas  cotaras  ó  alpargatas,  para  el  arreglo  de  lo  cual  era 
indispensable  fuese  alguno  de  entre  ellos.  Manifestó- 
el  Cazonci  que  iria  Don  Pedro;  convino  Guzman  di¬ 
ciendo  al  Rey  que  entre  tanto  quedase  con  él,  pues  era 
su  intención  fuesen  juntos  á  la  guerra  que  iba  á  empren¬ 
der  y  recomendándole  dijera  al  enviado  trajera  cuanto 
oro  le  fuera  posible.  Poco  habrá,  respondió  Tsintsicha, 
pues  todo  se  lo  ha  trahiclo  Tapia. 
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Desagradóse  Ñuño  con  esta  noticia  y  le  dijo  había  he¬ 
cho  mal  en  ello  y  le  ordenó  residiese  en  su  palacio  den- 
de  estaría  acompañado  siempre  por  un  español  y  se  le 
permitiría  tan  solo  pasear  por  el  terrado  de  la  casa. 

Mucho  recomendó  el  rey  á  Don  Pedro  trajera  cuanto 
mas  oro  pudiera  y  éste  cumplió  su  comisión  regresando 
con  600  rodelas  de  oro  y  otras  tantas  de  plata 

Tenia  Guzman  un  intérprete  llamado  García  del  Pi¬ 
lar,  con  mas  crueles  sentimientos  y  avaricia  que  su  amo; 
este  infame  recomendó  á  los  enviados  de  Tsintsicha  le 
enseñaran,  antes  que  á  su  amo,  lo  que  trajeran  y  habién¬ 
dolo  ejecutado  así  extrajo  secretamente  200  rodelas  de 
oro  y  100  de  plata. 

Luego  que  presentaron  á  Guzman  lo  que  él  dejó, 
que  era  bien  poco,  se  indignó  y  dijo  que  por  qué  le 
trahian  tan  poco,  y  que  mandaran  por  mas,  ordenando 
pusieran  al  Caltzontzin  en  un  aposento  estrecho  sin 
permitir  viera  ni  hablara  á  ninguno  de  los  suyos. 

Volvio  Don  Pedro  á  Michoacan  y  reunió,  con  gran 
trabajo,  400  rodelas  de  oro  y  otras  tantas  de  plata  y 
por  segunda  vez  también  las  mostró  al  infame  Garcia 
del  Pilar  que  se  robó  100  de  cada  uno  y  presentado  el 
resto  á  Guzman,  volvió  este  á  indignarse  por  la  canti¬ 
dad  que  juzgaba  pequeña  y  á  maltratar  al  Rey,  que  le 
manifestó  yá  nada  quedaba.  Tan  inocente  respuesta 
llenó  de  ira  á  Ñuño,  que  ya  sin  disfraz,  acusó  al  Caltzon¬ 
tzin  de  que  deshollaba  á  los  cristianos  y  hurtaba  los  tri¬ 
butos,  manifestándole  pedian  los  españoles  lo  mandara 
matar;  á  esto  dijo  Tzintsicha  “pláceme  morir’’  entonces 
Guzman  dijo:  “bien  esta  metedle  allá  adentro  que  quie- 
11  re  morir  y  no  salga  fuera,  por  ventura  reiste  de  lo 
nque  te  digo  por  que  no  te  he  maltratado? 

Volvió  á  su  prisión  el  Rey  y  llorando  recomendó  á 
su  hermano  trajese  mas  y  mas  oro,  suplicándole  refirie¬ 
ra  á  sus  subditos  su  mísera  suerte,  para  que  conmovidos 
le  auxiliasen.  Reuniéronse  nuevamente  en  Michoacan 
200  rodelas  de  oro,  200  de  plata,  lunetas  de  oro,  oreje- 
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ras  y  brazaletes  con  todo  lo  cual  marcharon  á  México 
donde  volvió  á  robarse  Pilar  ioo  piezas  de  aquello. 

Llevaron  lo  restante  á  Guzman  y  luego  que  lo  vió 
las  arrojó  al  suelo,  y  dióles  con  el  pié  deshaogán- 
do  su  rabia  en  él  infeliz  Tzintsicha  “Y  estuvo  el  Ca- 
uzonci  en  México  preso  (dice  la  Relación)  nueve  lunas, 
ucada  luna  es  veinte  dias” 

Se  ha  afirmado  por  algunos  historiadores  de  bastan¬ 
te  autoridad  que  no  dejó  Guzman  volver  á  Caltzontzi 
á  su  reino,  sino  que  lo  trajo  consigo  en  su  expedición 
contra  los  chichimecas;  tal  aseveración  no  es  exacta 
pues  el  texto  de  la  Relación  que  en  seguida  insertamos 
y  las  Relaciones  todas  publicadas  por  el  Sr.  García 
Icazbalceta  en  el  Volumen  2°  de  su  Colección  de  Docu¬ 
mentos,  unánimes  aseguran  lo  contrario. 

Podemos  juzgar  que  el  Caltzontzi  marchó  á  México 
á  fines  de  1,528  ó  principios  de  1529,  permaneció  allí 
preso  20  lunas  y  Guzman  salió  á  su  expedición  en  Di¬ 
ciembre  de  1.529,  poco  tiempo  pues  trascurriría,  entre 
su  libertad  y  vuelta  al  poder  de  su  verdugo. 

“Como  vino  Ñuño  de  Guzman  á  conquistar  á  Xalis- 
mco  y  hizo  quemar  al  Cazonci.” 

“Pues  vinieron  mensajeros,  como  Ñuño  de  Guzmán 
venia  á  la  conquista  de  Xalixco,  con  la  gente  de  guerra 
y  antes  que  se  partiese,  vieron  los  indios  en  el  cielo  una 
gran  cometa,  y  llegó  á  Mechuacan  con  toda  su  gente; 
ya  estaban  hechos  los  jubones  de  algodón  que  mandó 
hacer  de  ellos  cuatrocientos  y  cuatrocientos  arcos  y 
doscientas  flechas  de  casquillos  de  metal,  hachas  y  mu¬ 
cho  número  de  las  otras  de  cobre  y  tenian  recogidas 
cuatro  mil  cargas  de  maíz  y  infinidad  de  gallinas,  y  sa¬ 
lieron  á  recibirlos  los  señores  y  trahian  consigo  al  Ca¬ 
zonci,  y  dijole  Guzman  ya  has  venido  á  tu  casa  donde 
quieres  estar,  quieres  que  estemos  juntos  en  mi  posada 
ó  irte  á  tu  casa  y  dijole  el  Cazonci  bien  querría  ir  un 
poco  á  mi  casa  y  veré  mis  hijos  y  dijole  Guzman 
á  que  has  de  ir  ya  no  has  venido  á  tu  tierra  y 
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estas  casas  no  son  tuyas  donde  estas  agora?  Has  lla¬ 
mar  aqui  á  tus  hijos  é  tu  mujer,  que  ningún  español  en¬ 
trará  en  tu  aposento  y  aquí  te  entoldarán  una  cama  y 
estarás  allí;  díjole  el  Cazonci,  será  así,  como  tengo  de 
quebrar  tus  palabras,  será  como,  quieras,  bueno  es  eso 
que  dices,  dijo  el  Cazonci  á  sus  criados,  id  á  decir  á  los 
viejos  y  á  mis  mujeres  que  ya  no  me  verán  mas,  que 
las  consuelen  los  viejos,  que  no  siento  bien  de  mi  he¬ 
cho,  que  pienso  que  tengo  de  morir,  que  miren  por  mis 
hijos  y  no  los  desamparen,  que  como  se  ha  de  ver 
aquí  y  que  se  aparejen  y  den  de  comer  á  los  Españo¬ 
les,  porque  no  me  hechen  á  mí  la  culpa  los  Espa¬ 
ñoles,  si  hay  alguna  falta,  que  hay  están  los  prin¬ 
cipales  que  tienen  en  cargo  la  gente  para  lo  que  fue¬ 
re  menester,  el  siguiente  dia  llevaron  á  Guzman  los 
jubones  de  algodón  y  todo  lo  que  habia  mandado 
hacer  y  enojóse  y  dijo  porque  traes  tan  poco  y  di¬ 
jo  el  Cazonci,  todos  los  has  llevado  á  Áninao,  y 
por  eso  traes  tan  poco,  y  sacó  la  espada  y  dió  de  es¬ 
paldarazos  con  ella  á  Don  Pedro  y  hizo  echar  prisiones 
al  cazonci  y  á  Don  Pedro  y  hizo  llevar  al  cazonci  á 
las  casas  de  Don  Pedro,  al  navatlato  Pilar,  y  á 
Godoy  para  que  le  amedrentasen  y  digese  del  tesoro 
que  tenia.  Y  como  le  llevaron  de  noche,  empezá¬ 
ronle  á  preguntar,  es  verdad  que  fueron  ocho  mil  hom¬ 
bres  de  guerra  á  Aninao  y  que  llevaron  allá  to¬ 
dos  los  jubones  de  guerra  y  armas?  decid  la  ver¬ 
dad  como  es  aquella  tierra,  por  que  camino  habe¬ 
rnos  de  ir;  respondió  el  cazonci  y  Don  Pedro  y  di- 
géronles  no  sabemos  camino,  digéronles  los  Espa¬ 
ñoles'  al  cazonci,  como  has  venido  aqui,  no  tienes  ver¬ 
güenza,  como  estás;  cuando  pues  le  has  de  demostrar 
el  tesoro  que  tienes  á  Ñuño  de  Guzman  que  está  muy 
enojado  y  tiene  allí  un  brasero  de  ascuas  (haciendo  ade¬ 
man  que  le  querian  quemar  los  pies,)  dijo  el  cazonci, 
donde  tengo  de  traer  mas  oro?  digéronle  los  españoles, 
como  quieres  morir  y  empezáronle  á  dar  tormento  y 
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colgábanlos  y  estaba  allí  un  señor  de  los  navatlatos,  lla¬ 
mado  Juan  de  Ortega  y  diéronle  tormento  en  sus  par¬ 
tes  vergonzosas  con  una  verdasca  y  súpolo  el  Padre 
Fray  Martin  que  era  Guardian  en  la  dicha  ciudad,  que 
se  lo  hicieron  saber  los  muchachos  y  tomó  un  crucifijo 
y  vino  á  la  casa  de  Don  Pedro  y  los  Españoles  que  les 
estaban  dando  tormento,  dejáronlos  y  hecharon  á  huir, 
y  díjoles  el  Padre  al  Cazonci  y  á  Don  Pedro,  pues  sa¬ 
béis  el  camino.  Respodieron  ellos,  no  lo  sabemos  ha¬ 
bernos  de  decir  lo  que  no  sabemos?  dijoles  el  Padre 
pues  por  que  los  traíais  desta  manera,  pues  si  no  saben 
el  camino;  digeron  ellos,  nosotros  no  les  hacemos  mal  y 
tornóse  el  Padre  al  Monasterio  y  digeron  los  Españoles 
al  cazonci  y  á  Don  Pedro,  vamos  á  donde  está  Ñuño 
de  Guzman,  y  luciéronlos  llevar  acuestas  y  lleváronlos 
donde  se  había  aposentado  Ñuño  de  Guzman  y  prendie¬ 
ron  á  Abalos  y  á  Don  Alonzo  y  estaba  muy  enojado 
Guzman  y  díjoles,  bellacos,  quien  lo  dijo  al  Padre  ten- 
goos  de  dejar  de  llevar  á  la  guerra,  aunque  el  Padre  va¬ 
ya  tras  vosotros;  y  quería  partir  Guzman  y  pidió  al  ca¬ 
zonci  ocho  mil  hombres,  y  díjole  al  cazonci  embia  por 
todos  los  Pueblos,  si  no  traes  tantos  como  te  digo  tu 
lo  pagarás  y  dijo  el  cazonci,  señor  embiad  vosotros  pol¬ 
los  Pueblos,  pues  son  de  vosotros;  díjole  Guzman,  tu 
solo  has  de  embiar,  como  no  eres  señor.” 

Hizo  Tsintsicha  lo  que  se  le  mandó  y  logró  reunir  la 
cantidad  de  hombres  pedida,  pero  comenzaron  los  espa¬ 
ñoles  á  refundirlos  en  los  cuerpos  que  trahian  y  a  ame¬ 
drentarlos,  siendo  esto  causa  de  que  huyeran  casi  la  ma¬ 
yor  parte.  Salió  Guzman  de  Tzintzuntzan  á  principios 
de  Febrero  de  1530  llevando  consigo  á  Caltzontzin  en 
una  hamaca  y  con  grillos,  asentando  su  campamento, 
después  de  haber  hecho  jornadas  cortas,  en  el  lugar  don¬ 
de  estaba  la  encomienda  de  fuan  de  Villaseñor,  sitio 
bastante  cercano  al  pueblo  de  Puruándlro. 

‘‘Yá  el  cazonci,  dice  la  Relación ,  estaba  descolorido  y 
no  quería  comer  nada,  y  estaba  como  negro  el  rostro 
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y  mostráronle  los  principales  las  cargas  como  venian 
todas,  que  no  habían  dejado  los  tamemes  ninguna  en 
el  camino  y  dijo  bien  está,  bien  está,  guardadlas  bien  y 
lleváronlos  á  la  posada  del  mayordomo  de  Ñuño  de 
Guzinan  y  hecharon  también  prisión  á  los  navatlatos  y  á 
Abalos  hecháronle  unos  grillos  dos  dias  y  llebaron  unos 
Españoles  al  cazonci,  apartado  donde  no  andaban  Es¬ 
pañoles  á  unos  herbazales  á  la  ribera  del  río  y  empezá¬ 
ronle  á  preguntar  y  decir;  muestra  los  pellejos  de  los 
cristianos  que  tienes  si  no  los  haces  traer,  aquí  te  teñe 
mos  de  matar,  si  los  hicieres  traer,  iraste  á  tu  casa,  y  se¬ 
rás  señor  como  lo  eras  y  también  has  de  decir  la  ver¬ 
dad,  si  fueron  ocho  mil  hombres  á  Aninao  si  llebaron 
los  jubones  de  guerra  y  arcos  y  flechas  y  si  es  verdad 
que  habéis  hecho  allí  hoyos  donde  caigan  los  caballos; 
díjoles  el  cazonci,  señores  no  es  verdad  nada  de  eso, 
dijéronle  los  Españoles  di  la  verdad  y  atáronle  las  ma¬ 
nos  y  hechábanie  agua  por  las  narices  y  empezaron  á 
preguntarle  por  el  tesoro  que  tenia  y  un  ídolo  grande 
de  oro?  díjoles  el  cazonci  no  tengo  señores,  dijeron  co¬ 
mo,  no  tienes  mas  oro?  Díjoles  el  cazonci,  yo  lo  pre¬ 
guntare  á  ver  si  hay  mas,  dijéronle  los  Españoles,  no¬ 
sotros  iremos  por  ello  dónde  ésta;  díjoles  el  cazonci,  no 
se  si  hay  algún  poco  en  Pázquaro  y  llebaron  los  In¬ 
dios  cuatrocientas  lunetas  de  oro  y  rodelas  y  ochenta 
tenacetas  de  oro  al  cazonci  y  dijo  que  no  diese  á  Guz^ 
man,  mas  de  doscientas  de  aquellas  joyas  y  hizo  á  los 
ynclios  que  bolbiesen  lo  otro  y  enojóse  Guzman  de  ver 
tan  poco,  y  dieronle  también  tormento  á  Don  Pedro, 
que  muestra  hoy  en  dia  los  cordeles  en  los  brazos:  asi¬ 
mismo  dieron  tormento  á  Don  Alonso  y  á  Aválos  y  pe¬ 
díanles  el  ídolo  de  oro  y  de  las  joyas,  y  digeron  noso¬ 
tros  no  sabemos  nada  de  esto,  digeronles  ya  ha  dicho  la 
verdad  de  todo  el  cazonci  y  de  aquí  á  tres  dias  se  ha  de 
volver  á  su  casa  y  vosotros  decid  la  verdad,  también  os 
iréis  vosotros  á  vuestras  casas;  decid  que  tanto  oro  tie¬ 
ne  el  cazonci;  dijeron  ellos  nosotros  no  lo  habernos  vis- 
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to  ni  savemos  nada  desto  que  preguntáis;  digeron  los 
Españoles  dicen  que  tiene  mucho  oro,  digeron  ellos  qui¬ 
za  si  tiene,  nosotros  no  se  lo  habernos  visto;  digeron 
los  Españoles,  como  no  tiene  oro  y  el  os  ha  dicho  que 
no  digáis  dello,  digeron  ellos,  nunca  se  lo  habernos  vis¬ 
to,  y  dejáronles  de  preguntar  Guzrnan  y  los  Alguaciles 
y  un  navatlato  de  esta  lengua,  corcobado  y  hizo  llevar 
los  viejos  y  los  sacerdotes  antiguos,  y  preguntóles  tam¬ 
bién  Guzrnan  sobre  el  oro  y  digeron  ellos,  que  habernos 
de  hablar  nosotros  que  somos  viejos,  como  havemos  dé 
saver  nada  de  esto,  no  somos  una  cosa  por  hay  sin  pro¬ 
vecho,  y  no  les  preguntaron  mas  y  dió  sentencia  Guz- 
mán  contra  el  cazonci  que  fuese  arrastrado  vivoá  la  cola 
de  un  caballo  y  que  fuese  quemado  y  atáronle  en  un  pe¬ 
tate  ó  estera  é  atáronle  á  la  cola  de  un  caballo,  y  iba  un 
español  encima  y  iba  un  pregonero  diciendo  á  voces,  mi¬ 
ra,  mira,  gente  este  que  era  bellaco  que  nos  quería  ma¬ 
tar  ya  le  preguntamos  y  por  esto  dieron  esta  sentencia 
contra  el,  que  sea  arrastrado,  miradle  y  tomad  ejemplo, 
mira  gente  vaga  que  todos  sois  bellacos,  y  desatáronle 
del  petate  ó  estera  que  aun  no  estaba  muerto  y  atáron¬ 
le  á  un  palo  y  digeronle  di  si  fueron  otros  contigo  en  es¬ 
te  mal  oficio  cuantos  erades  has  de  morir  tu  solo;  Dijó¬ 
les  el  cazonci,  que  os  tengo  de  decir  no  se  nada  y  die- 
ronle  el  garrote  y  ahogáronle  y  así  murió  y  pusieron  en 
derredor  suyo  mucha  leña  y  quemáronle  y  sus  cria¬ 
dos  andaban  cojiendo  por  allí  las  cenizas  y  hizolas  he- 
char  Guzrnan  en  el  rio  y  hecho  á  huir  la  gente  por  su 
muerte  de  miedo;  todavía  algunos  criados  suyos  traje¬ 
ron  de  aquellas  cdnizas  y  las  enterraron  en  dos  partes 
en  Pazquaro,  pusieron  una  rodela  de  oro  y  vezotes  y 
orejeras  según  su  costumbre  y  todas  las  uñas  y  cabellos 
que  se  había  cortado  desde  chiquito  y  cotaras  y  camise¬ 
tas  que  había  tenido  cuando  pequeño  porque  esta  cos-> 
tumbre  era  entre  ellos,  y  en  otra  parte  dicen  también 
que  enterraron  de  aquellas  cenizas  y  que  mataron  una 
mujer,  no  se- sabe  donde. v.. . .  J 
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¡¡Tal  fue  el  trágico  fin  del  desventurado  Tzintzicha !! 

Su  horroroso  martirio  se  consumó  en  el  mes  de  Fe¬ 
brero  de  1530 

Algunos  historiadores  ponen  en  sus  labios,  yá  espi¬ 
rante,  estas  sentidas  frases  que  dirijió  á  Don  Alonso,  en 
lengua  tarasca,  y,  que  un  testigo  presencial  (Pedro  Ca¬ 
rranza)  habiendo  preguntado  al  intérprete  su  sentido,  las 
tradujo  asi:  u  Sabed  que  dice  que  vea  el  galardón  que  le 
m dan  los  cristianos  y  Ñuño  de  Guzman  en  pago  de  los  ser- 
wv  icios  que  le  hizo  y  del  oro  y  la  plata  que  le  había  dado , 
\\y  habiendo  dado  la  tierra  en  paz  y  sin  guerra)  que  le 
wmandaba  que  después  de  quemado ,  cogiese  los  polvos  y 
wcenizas  de  lo  que  quedase  y  lo  llevase  á  Michoacan,  y 
n  que  allá  hiciese  jun  tar  á  todos  los  señores  de  la  dicha 
wprovincia y  que  les  contase  lo  que  ¡labia  pasado,  y  que  lo 
wcontase  todo  puraque  viesen  el  galardón  que  les  daban 
u los  cristianos,  y  que  les  mostrase  sus  cenizas,  y  que  las 
aguardasen  y  tuviesen  en  memoria,  u 

Podrá  tenerse  idea  de  la  notoria  injusticia  y  escánda¬ 
lo  que  produjo  esta  ejecución,  pues  que  los  mismos  es¬ 
pañoles  que  acompañaban  á  Guzman  estuvieron  á  pun¬ 
to  de  sublevarse,  y  los  Reyes  de  España  pidieron  repe¬ 
tidas  veces,  se  remitiera  el  proceso  que  se  formó  para 
dar  tal  sentencia. 

Esto  último,  necesario  es  manifestarlo,  tuvo  por  mó¬ 
vil  mas  bien  saber  la  cantidad  de  oro  recibida  por  Ñu¬ 
ño  y  recogerla,  que  castigar  el  crimen  cometido  en  la 
persona  del  Rey  Tsintsicha.  Para  dar  autoridad  á  nues¬ 
tra  opinión  tocante  á  ese  punto  histórico,  insertamos  á 
continuación  las  cédulas  expedidas  con  motivo  de  tal 
suceso:  -  J 

üOue5ayan  información  de  la  culpa  que  tuuo  el  ca ¡| 
qonci  Señor  de  Mechoacan.  La  Reyna  ||  Presidente  y 
oydores  d.  laudiencia  real  d.  la  nueua  españa:  ya  sabeys, 
como  |j  Ñuño  de  Guzman  nro.  psidente,  q.  fue  dessa 
audiencia,  hizo  justicia  di  Ca  ||  <;onci  señor  d  mechua- 
can  por  ciertos  dlitos  q.  auia  cometido,  y  me  fue  fe  || 
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cha  relación  q  dizque  antes  q  del  hiziesse  justicia,  y  des- 
'pues  el  dicho  Ñuño  de  Guz  ||  man  tomo  y  ocupo 
muchos  de  sus  bienes  en  oro  y  plata  y  otras  cosas  per¬ 
tenecientes  ||  a  nra.  camara  e  fisco.  Porende  yo  vos 
mando,  q  luego  osinformeys  y  sepáis,  como  ||  y  d  q 
manera  lo  susodicho  passa,  e  de  la  culpa,  q  el  dicho 
Caqonci  tuuo  y  los  bie  ||  nes  q  le  fueron  tomados  y  de- 
xo  e  hagays  se  cobre  lo  que  de  todo  ello  pteneciere  ||  a 
nra.  camara  e  fisco  y  se  entregue  al  nro  Thesorero  de 
essa  tierra,  por  manera  q  e  nra  hazienda  aya  el  recau¬ 
do  q  conuenga.  Fecha  en  Ocaña  a  qtro  de  Abril  de 
mili  ||  e  quinientos  e  treinta  e  vn  años.  Yo  la  reyna.  Por 
man.  d  su.  M.  Jua  de  Sa.  ||  (Puga  Folio  68  frente, 
editio  princeps.) 

íQue  Ñuño  de  guzman  embie  al  consejo  ||  el  proce¬ 
so  que  hizo  contra  el  Ca§onci  y  el  inuentario  de  los 
bienes.H 


La  Reyna.  || 

'jVTUño  de  Guzman  nuestro  gouernador  de  Galizia  de 
it  la  nueua  ||  España.  Ya  sabeys  como  por  vn  capitu¬ 
lo  de  la  carta,  que  se  os  ||  escreuio  de  Ocaña,  a  veynte 
y  cinco  del  mes  de  Henero  di  año  ||  passado  de  qui¬ 
nientos  y  treynta  y  vno,  se  vos  mando,  que  en  el  ||  pri¬ 
mer  nauio  embiassedes  ante  los  del  nuestro  consejo  de 
las  yn-  ||  dias  vn  traslado  autorizado  del  proceso,  que 
hezistes  contra  el  Ca^onci,  que  justiciastes,  por  auer  si¬ 
do  rebelde  a  nuestro  seruicio  con  la  relaci-  ||  on  larga  y 
verdadera  de  los  bienes  que  le  tomaste  por  virtud  de 
la  dicha  con-  f|  denacion.  Y  porque  hasta  agora  río  lo 
ríüéys  embiado,  yo  vos  mando,  y  si  quarí  ||  do  esta  ^re- 
cibierdes  no  vuierdes  émbiádo  el  dicho  proceso,  e  in¬ 
uentario  de  los  ||  bienes  del  dicho  Ca^onci  lo  emt)ieys 
luego  en  el  primer  nauio  que  partiere  de  ||  essa  fierra, 
para  ltí  nueua  España  dirigido  ál  presidente  y  oidores, 
ti  pará'estos  ||  nuestros  reynos  ^dirigido  a  los  nuestros 
oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Se  ]|  uilla  en  la  ca¬ 
sa  de  laFríón  tratación  de  las  indias:  porqué  assi  conúie- 
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ne  a  nuestro  ||  seruicio  y  no  fagades  en  deai.  Fecha  en 
Barcelona,  a  veynte  dias  del  mes  de  ||  Abril,  de  mili  e 
quinientos  y  treynta  y  tres  años.  ||  Yo  la  Reyna.  ||  Por 
mandado  de  su  magestad  Juan  de  Samano. ||  (Fuga  Op. 
cit.  Fol.  83  frente.) 

Poco  necesitaba  Ñuño  de  Guzman  para  haber  hecho 
lo  que  hizo  con  Tsintsicha,  y  si  á  eso  se  reúnen  los  infor¬ 
mes  que  los  indios  desafectos  á  su  Rey  le  dieron,  tanto 
de  su  supuesto  animo  de  sublevarse,  como  de  sus  fabu¬ 
losas  riquezas,  sería  de  admirar  nos  hubiera  procedido 
con  la  infamia  y  crueldad  que  se  miró. 

Dejó  Caltzontzin  varias  hijas  y  dos  hijos,  uno,  el  pri¬ 
mogénito  ó  heredero  que  habría  sido  del  trono,  llamado 
Don  Antonio  y  otro  Don  Fernando;  de  ellos  y  sus  des¬ 
cendientes  hasta  los  presentes  tiempos,  nos  ocuparemos 
en  la  segunda  parte  de  este  estudio;  réstanos  tan  solo 
buscar  la  etimología  de  los  nombres  Tsintsicha ,  Tan- 
gaxoan  y  Caltzontzin. 

La  palabra  Tsintsicha  se  deriva  de  Tsini diente  y  la 
partícula  echa  propia  al  número  plural.  Los  anti¬ 
guos  escritores  de  cosas  de  Michoacan  están  unánimes 
en  darle  la  interpretación  d C^elde  los  buenos .  dientesC 
Algunos  escritores  de  la  época  presente,  y  en  obras  fe- 
cienteménte  publicadas,  aseguran  significa  ó  debe  in¬ 
terpretarse  tal  palabra  por  “voz  dulce  i'  “palabras  agra¬ 
dables ,”  opinión  que  en  nuestro  concepto  no  descansa  en 
fundamento  alguno,  pues  no  lo  exponen,  y  será  tal  vez 
simple  conjetura,  con  lo  que  no  estamos  de  acuerdo. 

En  la  “Relación  de  Ciudad  de  Pátzcuaro  .hecha  en 
1581  por  el  Br.  Juan  Martínez,”  MS.  de  la  colección  del 
Sr.  García  Icazbalceta,  leemos  con  relación  al  nombre 
Tsjntsicha,  esto...Jf . ....  “fué  Tangajuan  que  por  so¬ 
bre  nombre  de  esta  tierra  llagaban  Tzintzicha,  que 
quiere  decir  hombre  que  edifica  fortalezas,  porque  hjzo 
e  edificó  muchas,  y  fué  muy  valeroso  en  guerras.”  •  r 

La  palabra  Tangaxuan,  gen  uj  na  mente  tarasca,  y,  no 
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exótica  como  dice  un  escritor  contemporáneo,  queda 
explicada  en  el  núm.  io  y  página  125. 

Con  respecto  al  origen  y  significación  del  nombre 
Caltzontzin ,  nada  satisfactorio  hemos  encontrado  ni  dis¬ 
currido;  trascribiremos  aquí  tan  solo  las  mas  respetables 
opiniones  tocantes  á  este  punto,  dejando  al  lector  la 
elección  del  que  mas  le  persuada. 

Evidentemente  de  origen  náhuatl,  la  palabra  Caltzon¬ 
tzin  es  para  unos  dictado  honorífico  y  para  otros  degra¬ 
dante.  Los  primeros  dicen  significar  “el  que  nunca  se 
quitó  el  calzado?  aludiendo  á  que  jamas  fué  súbdito  de 
los  Reyes  mexicanos,  ni  de  ningún  otro. 

Los  segundos,  partiendo  de  la  tradición  histórica,  de 
que  se  presentó  á  Cortez  con  vestidos  humildes  y  ple¬ 
beyos,  y  que  se  sujetó  voluntariamente  al  Rey  de  Espa¬ 
ña,  dicen  le  apodaron  los  mexicanos  por  desprecio  con 
tal  nombre,  que  significa  “ alpargate  viejo? 

En  nuestro  concepto,  dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra , 
Cazonci  es  el  verdadero  título  de  dignidad;  los  mexica¬ 
nos,  por  encono  y  desprecio,  jugando  con  la  palabra,  for¬ 
maron  Cazoltzin ,  introduciendo  la  radical  de  cactli ,  za¬ 
pato,  el  diminutivo  despreciativo;  y  el  tzin  reverencial. 

Brasseur  de  Bourbourg,  citado  por  Mendoza  en  la 
vida  de  Cuitlahuatl,  dá  una  interpretación  á  la  palabra 
Caltzontzin,  que  tiene  mucho  de  fantástico,  como  la 
mayor  parte  de  los  escritos  suyos;  es  esta: 

Caltzontzin ,  jefe,  cabeza  de  la  casa:  de  calli ,  casa, 
tzontli ,  cabellera  y  por  extensión  cabeza,  jefe,  y  el  re¬ 
verencial  tzin. 

La  citada  Relación  de  Pátzcuaro  del  Br.  Martínez 
nos  dice:  “y  los  mexicanos  le  llaman  Cazonci,  que  quie¬ 
re  decir  alpargate  viejo,  porque  cuando  vino  el  Már¬ 
quez  le  fué  á  ver  á  la  ciudad  de  México  en  habito  de 
hombre  prebeyo  y  bajo,  mal  aderezado  y  roto,  mos¬ 
trando  así  rendirle  la  obediencia,  y  llevó  consigo 
muchos  principales  ricamente  aderezados  á  su  mo¬ 
do,  y  cien  indios  cargados  de  oro  y  plata  según 
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fama;  y  como  fué  siempre  enemigo  de  los  mexica¬ 
nos  y  le  vieron  de  aquella  suerte  con  unos  alpar¬ 
gates  viejos,  haciendo  burla  de  él  le  llamaban  cac- 
coli,  que  quiere  decir  cactle  viejo.” 

En  vista  de  tantas  opiniones,  el  juicioso  lector  admi¬ 
tirá  alguna,  ó  las  desechará  todas. 


..  j  . 
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Fin  de  la  primera  parte. 
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SEGUNDA  PARTE. 

DE  LA  CONQUISTA  Ó  TIEMPOS  POST-CORTEZIANOS  Á  LA 

PRESENTE  ÉPOCA. 

El  dibujante  indio  (karáketi)  que  ilustró  ó  comprobó 
con  geroglíficos  kieriológicos  la  narración  de  la  wRelación 
de  MechuacanR  coloca  en  el  árbol  genealógico,  y  en 
ambos  lados  del  último  Rey  de  Michoacan;  dos  perso¬ 
najes,  cuyos  nombres  son  wDon  Antonio  y  Don  Fernan¬ 
do hácia  la  derecha  de  Tzintzicha ,  esta  el  llama¬ 
do  Don  Antonio,  lo  que  nos  indica  que  es  el  pri¬ 
mogénito  y  con  derecho  á  la  sucesión.  Don  Fer¬ 
nando  ocupa  el  lugar  siniestro. 

i°  DON  ANTONIO  VITSIMÉNGARI,  MEN¬ 
DOZA  Y  CALTZONTZIN.  Nació  en  la  ciudad  de 
Tzintzuntzan,  pocos  años  antes  de  la  venida  de  los  es¬ 
pañoles  á  México.  Después  que  Caltzontzin  trajo  con¬ 
sigo  al  V.  P.  Fr.  Martin  de  Jesús  ó  de  la  Coruña,  man¬ 
dó  á  sus  dos  hijos  á  México  donde  fueron  catequizados 
y  bautizados,  recibiendo  el  primogénito  el  nombre  de 
Antonio,  en  honor , del  Virrey  Don  Antonio  de  Mendo¬ 
za,  que  fue  su  padrino.  Esta  es  la  razón  porque  en  algu¬ 
nos  escritos  antiguos,  se  encuentra  mencionado  con  el 
nombre  de  Don  Antonio  Vitsiméngari,  Mendoza  y 
Caltzontzin.  -  •  •  '  ■  - 

Recibió  la  primera  educación  moral  ,y  cientifica  en  el 
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Colegio  de  San  Nicolás  Obispo,  fundado  en  Patzcuáro 
por  el  Illmo  Sr.  Don  Vasco  de  Quiroga. 

Al  establecer  en  Tiripitio  los  P.P.  Agustinos  su  pri¬ 
mera  Casa  de  estudios,  contando  entre  sus  maestros  al 
V.  P.  Mro.  Fr.  Alonso  de  la  Vera — Cruz,  Don  An¬ 
tonio  de  Mendoza  encomendó  á  tan  benemérito  sujeto, 
la  educación  científica,  religiosa  y  social  de  su  ahijado. 
Cumplió  el  P.  Vera-Cruz  con  toda  escrupulosidad  su 
encargo,  y  de  ello  nos  há  quedado  un  monumento,  que 
es  el  retrato  de  este  insigne  varón,  pintado  por  los  in¬ 
dios,  dictando  ó  dando  la  lección  desde  su  cátedra  á  va¬ 
rios  novicios  Agustinos,  entre  los  que  se  encuentra  en 
traje  de  escolar,  nuestro  Dn.  Antonio,  que  tiene  cerca 
de  él  y  arriba  de  su  cabeza,  una  inscripción  concebida 
en  estos  términos:  “ Don  Antonio  Huitzimengari  hijo 
del  Rey  de  Michoacan  muy  aprovechado  estudiante  A 
Fiel  reproducción  de  tal  pintura  es  la  litografía  adjunta. 

El  canónigo  Morenó,  biógrafo  del  limo.  Sr  Quiro¬ 
ga,  nos  refiere  que  fué  Dn.  Antonio  “mui  instruido  en 
las  lenguas  Hebrea,  Griega,  Latina,  Castellana  y  Mi- 
choacanense,’’  Agrega  el  citado  autor  que  siempre  fué 
muy  honrado,  estimado  y  recomendado  por  los  Reyes 
de  España,  siendo  por  largo  tiempo  Gobernador  de 
Tzintzuntzan,  aserto  que  confirma  el  Códex  Planearte 
con  estas  palabras:  ‘‘Año  de  1545  fué  gobernador  D. 
Antonio  quitzimengari.”  . 

Parece  que  con  el  encargo  autoritativo  que  ejerció,  re¬ 
lajó  un  poco  sus  costumbres,  pues  recordamos  haber  leí¬ 
do  en  alguna  parte,  que  los  vecinos  de  Tzintzuntzan  se 
quejaban  de  sus  arbitrariedades  y  abusos,  y  aun  le  mote¬ 
jaban  de  haberse  entregada  á  la  ebriedad.  El  cronista 
Tello  confirma  *  la  directa  filiación  de  nuestro  Don  An- 

*  Fol.  319  vta.  del  “Libro  segundo  dé  la  Crónica  Miscelánea,  en  que 
se  trata  de  la  conquista  Espiritual  dé  la  Santa  Prouincia  De  Xalisco 
En  el  nueuo  Iieyno  de  Galicia,  Y  nueua  Viscaya.  y  descubrimiento  del 
nuevo  México.  Compuesta  por  el  mesmo  Auctor .”  Grueso  vql.  in  folio. 
MS.  original  de  la  lamosa  CRÓNICA  DE  FR.  ANTONIO  TELLO, 
que  sé  ere  ia.  perdido  y  iiÍj;  pt)‘co:vino  á  nuestro'  poder. 
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tonio  con  estas  palabras:  ‘‘antes  de  que  muriese  (Cal- 
tzontzin)  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Antonio,  el  qual  fue 
muy  estimado,  y  andubo  en  traje  de  español  y  tenia  ca¬ 
ballos  de  Rúa,  y  el  don  Antonio  tuvo  otro  hijo  llamado 
D.  Pablo  que  casó  con  española  y  también  fué  muy  es¬ 
timado,  y  su  Magd.  les  dio  sierta  renta  en  la  caxa  Real.  ’ 

El  citado  Codex  Planearte  nos  señala  como  el  año  de 
su  fallecimiento  el  1562,  y  el  lugar  quizá,  la  ciudad  de 
Patzcuaro. 

Por  el  testamento  de  Dn.  F'ernando  Titu  Vitsimén- 
gari,  sabemos  que  tuvo  Dn.  Antonio  un  hijo  llamado 
Dn.  Pedro  Cuinvrapiti ,  y  que  fué  inhumado  en  la  Igle¬ 
sia  de  San  Francisco,  junto  al  altar  de  la  Virgen  del 
Rosario. 

En  nuestra  colección  de  MSS.  tarascos,  conserva¬ 
mos  uno  autógrafo  de  Don  Antonio;  es  un  especie 
de  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  y  Devocionario, 
con  algunos  Evangelios  y  Epístolas  de  San  Pablo, 

Brasseur  de  Bourbourg  fundándose  en  no  sabemos 
que,  asegura  que  la  Relación  de  Michoacán  fué  escrita 
por  uno  de  los  hijos  del  último  rey  de  Michoacan,  lo 
que  es  inexacto,  pues  sus  autores  y  quien  la  escribió,  se 
deja  comprender  perfectamente  por  el  texto  de  la  obra 
misma.  Esta  opinión  há  hecho  que  algunos  crean  fué 
nuestro  Don  Antonio  el  autor  de  ella. 

Con  respecto  al  hijo  de  Caltzontzi  llamado  Don  P'er¬ 
nando,  nada  sabemos,  ni  aun  si  quedán  descendientes 
de  él. 

Algunos  creen  que  el  nombre  Vitsiméngari  era  títu¬ 
lo  propio  del  príncipe  heredero,  guiados  únicamente 
porque  Dn.  Antonio  lo  tenia,  loque  no  es  así;  yá  el  P. 
Escobar  nos  ha  manifestado  que  Characn  era,  y  no  otro. 

Vítsiméngan correcta  y  propiamente  escrito,  signi¬ 
fica  el  que  tiene  una  pulga  en  la  cara;  de  Vitsiri ,  pulga; 
men  ó  ma ,  uno;  y  gari,  partícula  con  que  se  indica  el 
rostro  ó  cara, 

Quizá  aludiría  este  nombre  á  algún  lunar  que  haya 
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tenido  en  la  cara  Dn.  Antonio,  y  con  la  apariencia  de 
pulga. 

A  los  que  creen  que  significa  cara  de  perro,  de  Vicha 
perro(canis)y  gari  cara,  les  recordaremos  que  los  taras¬ 
cos  no  conocieron  este  animal  sino  hasta  la  época  de  la 
Conquista,  y  malamente  tendría  el  hijo  primogénito  del 
rey  tal  nombre,  recibido  antes  que  se  conociera  el  ob¬ 
jeto  á  que  se  le  daba;  tanto  más  cuanto  que  Vicha  es 
palabra  onomatopeya,  que  bien  pronunciada  remeda  el 
ladrido  del  perro. 

DON  PEDRO  CVI N VRAPITI. 

Por  el  citado  testamento  sabemos  que  fué  hijo  de 
Dn.  Antonio  Vitsiméngari  y  que  tuvo  un  hijo  llamado 
Dn.  Fernando  Titu  Vitsiméngari. 

El  nombre  Cuinvrapiti  significa  ‘ pájaro  blanco;  de 
cuini  pájaro  y  vrápiti  blanco. 

Tenemos  noticia  también  de  Dn.  Constantino  Vitsi¬ 
méngari.  que  en  una  Información  judicial  practicada  en 
1594,  se  llama  nieto  de  Caltzontzin  é  hijo  de  Dn.  Anto¬ 
nio  Vitsiméngari,  más  el  Codex  Planearte  dice  termi¬ 
nantemente  refinándose  á  la  descendencia  real,  que  “Dn. 
Constantino  es  de  otras  personas,  no  son  deudos.” 

Queda  la  duda  de  si  se  trataría  de  otro  Dn.  Constan¬ 
tino  ó  de  él  de  la  información. 

El  Sr.  Canónigo  D.  Guadalupe  Romero,  en  sus  ano¬ 
taciones  MSS.  á  la  Biblioteca  de  Beristain,  hoy  en 
nuestro  poder,  dice  que  Dn.  Constantino  nació  en  Vrua- 
pan:  Boturini  cita  como  escritas  por  él  ‘¡ciertas  Memo- 
ii morías  en  unos  Autos  que  siguió  en  el  Superior  Go- 

tibierno  de  México .  donde  se  especifican  las  Ciu- 

ndades  y  Poblaciones  de  este  Reyno.’’  (Michoacan.) 

DON  FERNANDO  TITU  VITSIMÉNGARI. 

Aparece  en  su  testámento  que  fué  casado  con  Doña 
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Juana  Agustina  y  tuvo  muchos  hijos  cuya  mayor  parte 
murieron.  Consta  el  nombre  de  el  mayor,  llamado  Pedro 
Titu  Vitsiméngari,  el  de  una  mujer  Juliana,  y  el  del  pe¬ 
queño,  Nicolás  Titu  Vitsiméngari. 

Parece  que  de  todos  ellos,  tan  solo  sobrevivió  á  Dn. 
Fernando,  uno  llamado  Juan  Titu. 

Da  Juana  Agustina  casó  por  segunda  vez  con  Dn. 
Juan_Pablo,  del  que  tendría  quizá  algunos  ó  ningún  hijo. 

En  el  citado  testamento  se  mencionan  los  nombres 
de  Dn.  Gerónimo  Vitsiméngari  y  de  Dn.  Juan  Vitsi¬ 
méngari,  parientes,  seguramente  de  Dn.  Fernando. 

Esto- es  lo  solo  que  con  toda  certeza  sabemos  de  la 
descendencia  real  y  directa  de  los  reyes  de  Michoacán. 

En  las  “ Mercedes  de  tierras  concedidas  á  la  frontera 
del  Guachichil ,  pueblo  de  San  Francisco  de  Pénjamo , 
MS.  en  nuestro  poder,  encontramos  citado  el  nombre 
del  ‘‘ Capitán  Don  Diego  Tomas  Quesnchiugua,  hijo  del 
Rey  Calsonsit." 

El  P.  Francisco  de  Florencia,  en  su  “Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Nueua  España’’  habla  de  un  su¬ 
jeto  llamado  Don  Pedro  Calzontzin ,  nieto  del  rey  Tsin- 
tsicha,  que  aficionado  á  los  PP.  Jesuitas  pidió  y  logró 
obtener  el  entrar  á  la  Compañía. 

En  j  5 7 5  huvo  una  peste  terrible  en  Michoacan  y 
auxiliando  en.  Pátzcuaro  'Don  Pedro  á  los  contagiados, 
se  infestó  él  mismo  y  murió.  Fué  sepultado  en  la  igle¬ 
sia  de  la  Compañía  con  toda  la  pompa  correspondiente 
á  su  distinguido  nacimiento. 

Quizá  este  Don  Pedro  sería  descendiente  de  Don 
Fernando,  hijo  2o  de  Tsintsicha. 

E,1  Br.  Martínez  en  su  Relación  de  Pasquaro  “asien¬ 
ta  que  Caltzontzin  tuvo  dos  hijos,  el  uno  llamado  D. 
Francisco  Tariacuri,  y  el  otro  D.  Antonio  Huitzimen- 
gari,  que  le  sucedieron  por  su  orden.  Y  muerto  el  di¬ 
cho  D.  Francisco,  que  era  el  mayor,  fué  gobernador  de 
la  dicha  ciudad  el  dicho  D.  Antonio  algunos  años.  De- 
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jó  un  solo  hijo  legítimo,  llamado  D.  Pablo,  el  cual  go 
bernó  cuatro  años,  siendo  su  coadjutor  un  Don  Juan 
Puruata,  su  padrastro,  por  ser  el  dicho  Don  Pablo  de 
poca  edad;  y  muerto,  quedó  sin  heredero,  y  asi  se  per-1 
dio  la  sucesión  legitima  del  dicho  TangajuanA 

Existe  en  nuestro  poder  un  voluminoso  MS.,  cuyo  ti¬ 
tulo  es  como  sigue:  nValladolid  Año  de  1796  |[  Oua 
d?  ||  Enqueque  se  comprehende  el  Escudo  de  ||  Armas 
que  corre  por  principio' con  el  Jf  Escrito,  en  que  se  pre¬ 
sento,  y  Certifica  ||  ción  que  lo  indentifica  con  él  Tron¬ 
co  de  ||  el  Apellido  de  Aguilar,  y  Sólorzano*  j|  Testi¬ 
monio  de  los  Documentos  que  contiene.  ||  Ynformación 
de  lexitimidad,  Hidal  ¡|  guia,  y  nobleza  de  Sangre  de 
los  As  ||  cendientes  de  Dn.  Felipe  Ortis  de  Aya-  ||  la,  y 
de  D?  María  Gregoria  Ruiz.de  ||  Chavez  su  Mujer,  de- 
estos,  y  sus  hi-  |]  jos,  y  de  mas  Documentos  originales 
queporvlti-  ||  mo  ban  comulados,  para  la  comprobación || 
cíel  entroncamiento  con  los  Reyes  de  Mechua  ||  can,  y 
demas  Ilustres  progenitores.  || 

Venimos  en  conocimiento  por  el,  que  Paquiugata ,  se¬ 
ñor  de  Cuyacci  ó  Coyuca  tuvo  una  hija  llamada  Da  Ma¬ 
ría  Inaauit. 

O 

La  “ Relación  nos  confírmala  verdad  de  esto  cuando 
dice:  Tucuruan  otro  llamado  Paguingata  que  fué  Pa¬ 
dre  de  Doña  María  que  está  casada  con  un  Español.’’ 

Del  consorcio  de  Da  María  con  el  conquistador 
Francisco  de  Castillejo,  resultó  una  hija  llamada  Da 
Beatriz.  Tuvo  ésta  otro  hijo  é  hijas,  de  su  matrimonio 
con  Pedro  Abrego,  español. 

Entre  los  hijos  de  Da  Beatriz  de  Castillejo  se  enu¬ 
meran  los  llamados  Francisco  de  Garfias,  Da  María  de 
Abrego  y  Castillejo  y  Da  Juana  Abrego  y  Castillejo. 
De  Da  María  de  Abrego  y  Castillejo,  descienden  los 
que  llevan  hoy  el  apellido  de  Ortiz  Ayala,  y  se  en¬ 
cuentran  actualmente  radicados  en  ésta  ciudad  de 
Morelia,  Cuitzeo,  Tarímbaro  y  Chucándiro. 
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Da  María  tuvo  una  hija  llamada  Da  Manuela  de 
Abrego  y  Castillejo,  y  entre  sus  varios  hijos,  uno  nom¬ 
brado  Dn.  Rodrigo  Ruiz  de  Chavez,  bisabuelo  de  Dn. 
Felipe  Ortiz  de  Ayala,  sujeto  que  promovió  la  informa¬ 
ción  á  que  nos  referimos. 

Este  Dn.  Felipe  Ortiz  de  Ayala,  debe  haber  sido 
abuelo  de  Dn.  Buenaventura  Ortiz  de  Ayala,  que  fué 
Gobernador  de  Michoacan  y  bisabuelo  de  nuestro  muy 
estimado  amigo  y  señor,  Lie.  Dn.  Pascual  Ortiz. 

Descendiente  es  también  de  esta  ilustre  familia,  el  Sr. 
Coronel  Dn.  Jesús  Ortiz  y  el  Sr.  Canónigo  Lie.  Dn. 
Jesús  Ortiz.  , 

La  presente  generación  há  suprimido  el  segundo  ape¬ 
llido  Ayala  en  su  firma,  lo  que  hará  difícil  mas  tarde  in¬ 
vestigar  su  ascendencia. 

Da  Juana  de  Abrego  y  Castillejo  casó  con  Dn.  Juan 
de  Puruata,  Cacique  del  pueblo  llamado  San  Angel 
Tzurumucapio]  esta  señora  favoreció  mucho  á  los  Jesuí¬ 
tas  al  establecerse  en  Pátzcuaro,  como  lo  atestigua  el 
P.  Alegre.  (T°  i°  Pág.  195.) 

Los  pueblos  de  San  Andrés  Tsiróndaro  y  San  Ge¬ 
rónimo  Purenchécuaro  debieron  grandes  favores  á  Dn. 
Juan  de  Puruata,  nada  menos  que  todos  los  predios 
rústicos  que  aun  posen;  así  consta  en  el  cuaderno  de 
la  fundación  ó  título  de  dichos  pueblos,  que  ellos  cui¬ 
dadosamente  conservan. 

Deben  haber  sido  Da  Juana  y  su  marido  bastante  ri¬ 
cos,  pues  á  mas  de  las  donaciones  hechas  á  los  referidos 
pueblos,  tenemos  noticias  de  estas:  la  Hacienda  de  San 
Antonio  de  la  Tareta  álosPP.  Jesuítas  y  las  Hacien¬ 
das  de  Chapultepec  y  los  Corrales  á  otros  varios. 

Debemos  hacer  constar  también  que  Da  Juana  con¬ 
trajo  segundas  nupcias  con  un  español  conquistador,  lla¬ 
mado  Juan  Ponce  de  León. 

Allá  por  el  año  1865  y  al  componer  el  pavimento  de 
una  capilla  llamada  “el  Hospital”  en  el  pueblo  de  Sn. 
Andrés  Ziróndaro,  se  encontraron  los  despojos  morta- 

Anales. — 23. 
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les  de  Da  Beatriz  de  Castillejo,  identificados  mediante 
una  inscripción,  que  en  una  pequeña  tableta  de  barro, 
se  encontró  unida  á  los  restos.  Poco  ó.  ningún  caso 
hicieron  de  esto  los  indios  que  rompieron  la  lápida  con 
la  inscripción  y  en  unión  de  los  huesos  que  extrajeron 
mezclaron  todo  en  la  tierra  de  que  hacían  el  lodo  para 
la  obra  en  que  se  ocupaban. 

Divulgado  aquel  suceso  se  trató  de  ver  como  se  re¬ 
mediaba  y  ya  se  deja  entender  que  nada  se  pudo  hacer; 
entonces  el  apoderado  del  pueblo  redactó  la  acta  que  al 
fin  insertamos  y  en  la  que  hay  la  inexactitud  histórica 
de  que  Doña  Beatriz  donó  las  tierras  de  laboral  pueblo 
y  otras  más. 

Esto  y  otros  malos  informes  nos  hicieron  escribir  en 
nuestra  Historia  Geografía  y  Estadística  de  la  Munici¬ 
palidad  de  Quiroga ,  en  1884,  que  Doña  Beatriz  era  be- 
nefactora  del  pueblo,  y  nieta  de  Caltzontzin  y  Paquin- 
gata .  hija  de  este:  sea  esto  rectificación  á  aquello 

En  la  Hacienda  de  Napízaro,  situada  en  la  márgen 
Occidental  del  Lago  de  Pátzcuaro,  se  conservaban  los 
retratos  del  Conquistador  P'rancisco  de  Castillejo  y  de  su 
hija  Doña  Beatriz,  y  en  el  lienzo  de  una  mampara,  el 
retrato  de  Caltzontzin;  todos  estos  interesantes  recuer¬ 
dos  históricos,  que  nosotros  vimos,  ya  no  existen  y  he¬ 
mos  podido  indagar  con  gran  dificultad,  que  los  retratos 
del  Conquistador  y  de  su  hija,  fueron  regalados  á  una 
india  del  pueblo  de  Huecorio. 

Para  dar  fin  á  este  nuestro  imperfecto  trabajo,  nos  há 
parecido  conveniente  adjuntar  el  Testamento  de  Don 
Fernando  Titu  Vitsiméngari,  en  la  lengua  tarasca  que 
fue  escrito  y  una  traducción  casi  literal  que  hemos  hecho 
de  él,  con  correcciones  de  el  Sr.  Cura  Don  Sebastian 
Olivares,  inteligente  Tarasquista:  además  de  esto  una 
Cédula  Real  que  obra  en  el  legajo  M.  S.  antes  citado, 
y  la  acta  de  los  indios  de  San  Andrés  Tziróndaro. 


Dr.  Nicolás  León. 


APENDICE. 

Testamento  de  f>aa.  Femando  Ti  tu 
Vitsiinén^ari. 

* 

Hy  cuiripehchaparini  hacanguriqua  Sanctissima  Tri¬ 
nidad,  Tata  ca  ||  Vuahpa  ca  Spiritu  Sancto  thammu 
angaquan  Perzonas  ca  mahco  ||  Dios  yamendo  §ecera- 
ri. — Hy  Don  Fernando  Titu  Huitzimengari  yxú  j|  Ire- 
taro  Michuacan  hacan  yreti,  Don  Pedru  Cuinvrapiti 
vuahpa  Don  Antonio  Huitzimengari  vuahpa  yrecha 
Caltzontzin  nimatequarhemba  vuahpahemba  esca;  hapa- 
rinima  kantziri  hymbó  pamenchani  ca  ||  chequareparini 
variqua  ysqui  haguesca  mandan  cuiripu  terupatsquare- 
ni  ||  vquaretsirahanca  hucheue  vandanuquarequa  ||  min- 
tziquaparini  cahtu  hacahcuparini  Sanctissima  Trinidad 
eueri  ||  hacahcuqua  ca  yamendo  ysquixan  hurendape- 
hansca  huchaeueri  Naná  ||  Sancta  Iglesia  Romana  hu- 
carini  ambambats  ympuro  pihquareraqua  ||  hinguireni 
vuecondepihca  hindehquihtsini  hapinga  yrecha  Dios  || 
ca  vuecha  marinasparini  ambando  hatziuacuecani  huche 
anima  vuandamucuquarehaca  huchaeueri  cuhcha  nía- 


1 8o 

neti  yurixe  Sancta  ||  María  Dios  amarnba  __y_sq  u  i  re  n  inga¬ 
ta  cuiripeni  angareuacuchemauaca  ||  vuandahpacheni 
vuahpa  chen  Pambzquareni  andangaricutini  hingun  Cu- 
rendero  san  Miguel  Árchangeleni  cayamendo  ||  Sancto- 
echa  Apostoloechan  macuquareparini  ca  Sanctoecha  ya- 
mendo  ysquixan  Auandaro  haranguechenhaca  curacuva- 
parini  ysquihtsini  vuandahpacheuaca  ca  vparini  huche- 
ue  vanaquareta  ||  aratsirahanca  vretamento  vundani 
ysquini  yntsingaritansta  ||  haca  hucheui  animan  yrecha 

Dioseni  yndequi  curauapihca .  Ca  piaparacuqua- 

rensta  hycheuiremba  Sancto  vuariqua  ||  hymbo  camaru- 
uati  yuriri  hymboquingata  vuecondengauaca  haran- 
guenanganstani  ca  vuehpo  uacunstauaca  hucheue  |¡  cui- 
ripeta  cupátaguenstauaca  echeri  hinguni  himaqui  ||  aruh- 
tataeca. — Cá  yquinguandero  yrecha  Dios  ys  vueca- 
uaca  l|  petanstani  yin  Parahpeni  hymbo;  vuecahanca 
ysqui  ||  hucheue  cuiripeta  hiriquareuaca  y  Iglesia,  Cu- 
rendero  ||  San  Francisco  eueri  hymbo  yurixe  Rosario 
eueri  altar  ||  terungaricutini  hymaquixsi  hucheue  hin- 
gunequaechahanosca  cahimbo  hituni  hima  hanstauaca. 

Hi  hima  ysco  aratsirahanca  ysquini  hy  ynchaquareha- 
ca  ||Cofradeni  Santa  Soledad  hymo:  ca  Sancto  Despe¬ 
dimento  ||  hymbo.  Ca  hymahuecondeni  ys  aratsirahan¬ 
ca  vuechamarisparini  isquini  Cofradeuaca  San  Joseph 
Cofradía  hymbo  yns-  ||  peparinni  Limozna  hucheue  ha- 
pinguapitini  hucheue  Albaceas  ||  ysquixan  hymboeuaca; 
Catuni  vuehcomarinaqui  yamendo  Diputados  ca  Ma¬ 
yordomos,  Cofrades;  ysquihtsini  vuehcondeuaca  Echeri- 
ni  ||  hymahtuni.  Hyma  yscohtuni  aratsirahanca  isquini  , 
h ipipiri nga  Tembuni  ||  Doñia  Juana  Agustinani  ca  cuh- 
che  hapi  Sancto  matrimonio  hymbo  tembentanimu  vue- 
xurini,  ca  cuhche  curipeuans  uamendo  vuachaecha  hy- 
chaquixi  yam  vuarica  canten  ya  tziman  eramicuvans- 
hangui  ||  hichaqui  tzipetini  haca  vreti  ytsiatahtsini  ||  ha- 
cangurirangahati  Don  Pedro  Titu  ca  nana  hacangurin- 
gahati  Juliana  ||  ca  vengamberi  Niculas  Titu  Huit- 
simengari  Tsimieti  huche-  ||  ue  vuachahestixsi  Dio- 
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seo  tembuchaquaro  vuecondengauasca  ||  ca  tsimixsi  ha- 
pinasti  yamendo  hinguni  hy  hapimbopihca  ||  hapingua 
sangani  ca  cangani  hindequi  thsirimequa  hymbo  xara- 
rauaca  ||  ysquini  hi  kapimbihca. — Ca  hinguithuni  hy 
eranumengapihca  vaporomendo  Echeri  cangani  ca  san¬ 
gani  hyndequihymbo  ||  haca  Mandamientos  de  amparo 
Alcaldes  mayoresecha  eueri  ||  ca  procesiones  yonthiqui- 
anapu  hinguni  hy  patzaquareposca  ||  hy  mahcanguini  hy 
vndaca,  tarequareni  hymaesecha  haca  tareta  ||  ca  Eche¬ 
ri  hymbo,  ca  xararaua  hindeni  memoria  hymbo,  hi- 
minguini  hatzirapoca  yamendo  ambe  sangani  hinquix- 
sihtu  ||  sani  hy  hapimbopihca  cahaqui  yxu  yncharini,  |¡ 
hingui  hucheue  temba  miteca:  ca  patza  ynxuhaca  memo¬ 
ria  ||  hinguini  himingui  exequeuaca  yamendo. 

Hyma  ystuhconi  aratsirahanga  ysqui  yxuhcuni  hapi- 
nasca  ||  marotareta  hyni  tzintzuntani  tembentembenta- 
nimu  ||  sitaqua  echeri  hymaquini  tarequarehanga  hacan- 
guringahati  Vcatsiro  ||  hymaquini  hy  hapinga  marotero 
tsitaqua  himatsco  ||  mayopariquahco  vueramani  Cucupao 
ysnirani  Don  Juano  ||  Tsiuanguaepitihtini  eueri  eche¬ 
ri  pingurini. 

Camarustundero  hymaqui  huchere  Cura  Don  Bar¬ 
tolomé  era-  ||  nuchensca,  hacanguringahati  tsitsiquiro 
tziman  yreraqua. 

Camarustundero  hymaqui  hacanguringahanga  San  Ro¬ 
que  hymaquireni  ||  hucheue  auita  Don  Juano  Baptista 
Huitsiméngari  ||  eranuchensca  tzimani  yreraquahtu. 

Camaros-terustu  carnetsiria  mayopariqua  hynguire- 
ni  Don  ||  Domingo  y  ya  eyachepihtini  eranucheca  Capo- 
ro  huenani  cauari  ||  handanguey  arani  matsitaqua. 

Camarohtundundero  himaqui  Don  Pedro  Vacuhepih- 
ti  yrécapihca,  ||  maro  yreraqua  hati. 

Camarotero  Cutzaro,  tziman  yreraqua,  himeni  yns- 
pequareca,  cano-  ||  htsiquini  ynspehaca  Carta  de  paguo 
ca  ynspeuati  huchene  cuxáreti. 

Camarotero  hati  himacuhtuhco  Cutzaro  thzamban 
pertsiquaro,  tanimu  ||  sitaqua'Ca  temben  hymbo. 
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Ca  hyma  ystuhconi  aratsirahanga,  ysquihtuni  hapina- 
ca  maro  tareta  ||  echeri  hima  San  Gerónimo  Purenche- 
quaro,  thanimu  tsitaqua  cuouati  ¡|  caramanica  handamu- 
conori  hapundaro. 

Camarotero  hatihtu  ma  yreraqua  hymaquihtu  yreca- 
pihca  Don  Pedro  Vacuepihti. 

Camarotero  hati  tareta  Tzirondaro  sano  andatzerani 
tsini  tzambas,  |¡  hindequi  tzirihtsicuca  Purenchequaro 
ys  hunguaqua,  hymahtu  ||  háti  cuimu  tsitaqua;  hyma- 
quini  hitarequarehanga,  cani  xanini  ||  yntsinganstahani 
mandan  vuexurini  tarechequarechan. 

Ca  hatihtu,  marostero  tembentziman  tsitaqua,  hy- 
matsin  tzambastsiro  ||  vüenani,  hama  vueranoni  Tzi¬ 
rondaro  yretaro,  ca  ||  ystihcouati. 

Xani  aratsiranga  teruchepatani,  ysquini  hapimbopi- 
hca  cahtu  ||  xararaua  hucheue  tsiranda  hinguichucani 
hypatzaquarepoca  ||  hinguini  hymbo  tiresirahanga  yni 
echeri  hymbo  yqui  yxuaca. 

Ca  ingun  xanecheri  hymbo — Ca  hucheue  hapingua 
hymbo  ||  piquoeuati  hinguini  hymbo.  Misas  arimen- 
gauaca  tembentziman  sambasni  ||  Cahtuni  aratsirahan¬ 
ga  ysquihtuni  pimengauaca  |¡  tziman  Bulas  de  compo¬ 
sición. 

Cahyma  ys  tsenguani  aratsirahanga  ysqui  yamendo 
isqui  xan  tanzirahaca  hapingua  huchene  ysqui  hasne 
vuecanacuheuvaca  ||  huchene  cuxaretini,  hymboqui  yn- 
de  patzacuravaca  ||  hucheue  cuxaretini,  hymboqui  ynde 
patzacuravaca  ||  hucheue  vuatsiechani  eraxacucheuani, 
hima  ||  hameriquixsi  tutacherengueuaca  ||  ca  hymah- 
quinduni  aratsirahanga  ||  ysquituhco  vecanaca  y  yánáni 
pihquareuaca  hucheue  ||  cuxareti  canaquihtu  hucheue 
vuachehecha  hymboqui  |¡  hapinguaeni  eranutsihpera- 
taeni,  harasca  tsiruqua  hymbo.  Hy  ||  ma  hameriqui 
camacuriyarauaca  hucheue  siruqua;  caru  ||  yamendo 
ysquixan  du  vaca  yndenchuhca  echeri  hymbo,  huche- 
uc  cuxáreti  terungariuati  exeni  yamendo  hymboqui  ¡| 
yni  hymbo  thireracheuaca  vuachaeni. 
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Hyma  ynstuni  aratsirahanga  ysquini  nomiuahaca  ne- 
ni  ||  hacanguni:  Caru  yquinanemanchuaca  ambe  curah- 
quarenstani  ||  J uramento,  pihparini  mayamuspenstani  hu- 
cheue  cuxareti  ||  curamucucheporini  hucheue  Tataeti 
sihpéchani. 

Yxu  hametzenosca  vni  hucheue  Testamento,  vanda- 
nuquareta  ||  vni  ca  hymboquini  camendo  noces  pihqua- 
reratsirahanga  ||  pamequareta  hymbo  pamenchaqua, 
hinguini  aratsirahanga  ynscuaniparini  ||  cezequa  Don 
Gerónimo  Huitzimengari  ca  Doñia  Juana  ||  Agustina- 
ni,  hucheue  cuxaretini  yquitero  xararauaca  ambemaro  || 
hyndenguini  cueratauaca  vni  Testamento  tsimixi  ca- 
macuvati  ||  hucheue  Albaceasechan  hinguni  ca  huche¬ 
ue  Albasesecha  ||  tsimihuetsixi  Catsirequa  Tataecha 
Fray  Don  Juan  Perez,  ca  Tata  Don  Juan  de  Espinoza, 
ca  hymboquihtuni  nonahatsiuaca  ||  hucheue  firma  vue- 
comarinaca  Don  Juan  Huitsimengari  ||  ysqui  hatsiuaca 
hindeni  hymbo,  xani  aratsirahandi  vandanuquareni  ||  y 
Acha  Don  Fernando  Titu  Huitsimengari,  hindeni  han- 
dangaricutini  carari  teruretaca  Justicia  Cabildo  Regido¬ 
res  hymbo.  ||  Caraqueti  yxu  Ciudad  de  Michuacan, 
thamu  huriatequa  ||  oras-chucuni  cutsi  Abril  de  Mil  y 
seiscientos  y  treinta  y  ||  dos  Años  hymbo.  Va  testado 
y  enmendado  entre  renglones — ha — Testigo  Don  Juan 
Puruata  ca  Don  Juan  Bautista  Tsitsiqui  ||  fiscal  Sancta 
martha  &. 

A  ruego  y  Por  Testigo  Don  Jhoan  Puruata. 

Donjuán  Huitsimengari.  (Rubricado.) 

(Rubricado.) 

Soy  Testigo  y  pasó  ante  mi. 

Don  Constancio  Chama. 

Escriuano  del  Cabildo. 

(Rubricado.) 

Digo  yo  Fr.  Juan  Perez,  que  como  Albacea  que  fui 
de  Don  ||  Fernando  Titu  Huitsiméngari,  e  tenido  guar- 
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dado  este  su  ||  Testamento,  para  que  pague  Doñia 
Agustina,  que  fue  ||  su  muger  y  Juan  Titu  su  hijo,  que 
vive  y  es  heredero,  ten  ||  ga  noticia  de  las  tierras,  y  Ere- 
dades  de  Don  Fernando  Titu  ||  su  marido  y  presentes 
de  muchos  y  sabidas,  quales  son  las  que  ||  cobren  por 
que  se  les  an  aneado  con  ellas  otros  Indios,  y  ||  cobra¬ 
dos  y  sabiendo  quales  sean  y  donde  se  me  buelba  este 
||  Testamento  porque  los  vienes  del  heredero  Juan  Ti¬ 
tu  su  ||  hijo  no  perezcan  y  con  esta  condición  lo  traiguo 
a  la  dicha  ||  Doña  Juana  Agustina,  y  a  Don  Juan  Pa¬ 
blo  su  segundo  marido  ||  siendo  testigo  el  padre  Frai 
Jul  io,  Guardian  de  este  Com-  ||  bento  de  Patzcuaro,  en 
doce  dias  del  mes  de  Enero  de  este  ||  Año  de  Mil  e 
seicientos  y  treinta  y  seis.  || 

PTai  Juan  Perez. 

Una  rúbrica. 

(MS.  origina],  en  dos  hojas  de  á  folio,  letra  del  tiem¬ 
po  y  falto  de  portada;  en  mi  poder.) 

Yo  alabando  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y 
■un  solo  Dios  Todopoderoso.  Yo  Dn.  Fernando  Tito 
Huitzimengari  morador  aquí  en  la  Ciudad  de  Michoa- 
cán  hijo  del  nieto  del  Rey  Caltzontzin,  hijo  de  Dn.  An¬ 
tonio  Huitzimengari,  hijo  de  Dn.  Pedro  Cuinurapi; 
encontrándome  enfermo  en  una  cama  y  temiendo  la 
muerte  como  acontece  a  cada  persona  en  particu¬ 
lar,  hago  mi  testamento  confiando  y  también  teniendo 
la  fé  de  !a  Santísima  Trinidad  y  de  todo  lo  que  enseña 
nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  Romana  estando  en 
perfecta  poseción  de  mis  cinco  sentidos  que  me  conce¬ 
dió  El  que  nos  crió  Señor  Dios  y  queriendo  salvar  mi 
alma  invocaré  a  Nuestra  Señora  la  siempre  Virgen 
Santa  María  Madre  de  Dios  que  tenga  á  bien  servirme 
de  medianera  para  que  hable  por  mí  en  presencia  de  su 
hijo,  muy  amado,  también  al  Bienaventurado  San  Mi- 
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guel  Arcángel  y  á  todos  los  Santos  Apóstoles  juntamen¬ 
te  y  todos  los  Santos  que  están  en  la  corte  del  cielo  pi¬ 
diéndoles  que  rueguen  por  mí,  y  estando  para  hacer  mi 
peregrinación  al  otro  mundo  declaro  en  primer  lugar 

entrego  mi  alma  al  Señor  Dios  que  la  crió .  Y  res 

cató  con  su  Santa  muerte  y  preciosa  sangre,  y  porque 
se  me  tenga  compasión  y  sea  perdonada  mi  carne,  la 
juntaré  con  la  tierra  de  donde  fué  tomada.  Y  si  por  fin 
quisiere  el  Señor  Dios  separarme  de  este  mundo;  quie¬ 
ro  que  mi  cuerpo  sea  inhumado  en  esta  Iglesia,  del 
Bienaventurado  San  Francisco,  frente  al  altar  de  la  Vir¬ 
gen  del  Rosario  en  donde  descansan  mis  parientes  y 
por  eso  yo  también  allí  he  de  ser  sepultado. 

Yo  allí  por  demas  declaro  que  ingresé  á  la  cofradía 
de  la.  Santa  Soledad:  y  del  Santo  Despedimento.  Y 
que  allí  se  me  conceda,  decía  así,  queriendo  ser  cofrade 
de  la  cofradía  de  San  José  dando  mis  albaceas  la  limos¬ 
na  que  fuere  nesesaria  tomada  de  mi  caudal;  y  también 
ruego  á  todos  los  Diputados  y  Mayordomos,  cofrades; 
qué  se  me  conceda  ser  inhumado  allí. 

Item  declaro  que  yo  tomé  por  esposa  á  Da  Juana 
Agustina  y  que  nosotros  estuvimos  en  el  Santo  Matri¬ 
monio  trece  años,  y  que  procreamos  muchos  hijos  que 
ya  todos  murieron  de  los  que  ya  había  heredado  dos,  el 
mayor  que  en  vida  fué  bautizado  llamábase  Dn.  Pedro 
Tito  Huitzimengari.  Estos  fueron  hijos  que  se  me 
concedieron  en  el  Matrimonio  de  la  Iglesia  y  éstos  he¬ 
redaron  de  todo  mi  haber,  haber  pequeño  ó  grande  que 
en  verdad  hade  aparecer  que  yo  habia  adquirido  y  jun- 
teñiente  también  con  las  tierras  de  labor  que  en  muchos 
lugares  se  me  heredaron  poco  ó  mucho  según  lo  dispo¬ 
nían  los  Mandamientos  de  amparo  de  los  Alcaldes  ma¬ 
yores  y  pocesiones  de  tiempo  inmemorial,  lo  cual  yo  he 
venido  guardando  desde  que  empezé  á  arar  por  allí 
así  donde  están  ahora  las  sementeras  y  en  las  tierras  de 
labor  y  que  aparecerán  en  esta  memoria  en  que  iré  po¬ 
niendo  de  todo  tantito  de  lo  poco  que  yo  adquirí  y  que 
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está  aquí  dentro  de  que  liene  conocimiento  mi  esposa:  y 
está  contenido  en  esta  memoria  que  está  aquí  en  donde 
se  verá  todo. 

Item,  declaro  que  tengo  una  milpa  aquí  no  muy 
lejos,  en  el  punto  llamado  Tzintzuntzan,  son  veinte 
y  tres  medidas  de  tierra  en  donde  siempre  he  sem¬ 
brado,  denominase  Ucatsiro  en  donde  yo  adquirí  otra 
medida,  allí  nomas  al  otro  lado  como  quien  va  á  la 
orilla  de  Cucupao,  pegado  á  la  tierra  de  Don  Juan 
Tsiuanguaepithni. 

Mas  otro  que  me  heredó  mi  Cura  Dn.  Bartolomé,  11a- 
mádose  (Tsitsiquiro)  Vergel,  dos  viviendas. 

Mas  otro  llamádose  San  Roque  que  me  heredó  mi 
tio  Dn.  Juan  Bautista,  también  dos  viviendas. 

Mas  otro  también  al  otro  lado  de  Carnetsiria,  que 
Dn.  Domingo  habiéndomelo  prometido  me  here¬ 
dó,  empezando  en  la  barranca  de  Caporo  hasta  el  plan, 
una  medida. 

Y  mas  otro  en  donde  vivía  Dn.  Pedro  Uacuhepihti 
hay  una  vivienda. 

Mas  otro  en  (Cutzaro)  el  Arenal,  dos  viviendas,  que 
vendí  y  que  aun  no  he  dado  la  carta  de  pago,  pero  que 
dará  mi  esposa. 

Mas  hay  otro  cerca  de  (Cutzaro)  el  Arenal  en  el  val- 
dio  del  palmar,  son  tres  medidas  y  por  diez. 

Item  declaro  que  adquirí  otra  tierra  de  labor  en  San 
Gerónimo  Purenchequaro  tres  medidas,  encontrarán  el 
lindero  en  la  orilla  de  la  Laguna. 

Mas  también  hay  otro,  una  vivienda,  en  donde  vivía 
Dn.  Pedro  Uacuepihti. 

Y  también  hay  otra  sementera  en  Tziróndaro,  casi 
bajando  al  palmar,  que  está  en  línea  por  arriba  hacia  á 
la  venida  de  Purenchecuaro,  hay  allí  seis  medidas;  en 
donde  los  labradores  levantaban  muchas  mazorcas  to¬ 
dos  los  años. 

Y  hay  también  otras  doce  medidas  empezando  des- 
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de  el  palmar  hasta  la  salida  del  pueblo  de  Tziróndaro, 
y  ha  de  ser  pura  agua. 

Todo  esto  declaro  igenuamente  que  yo  habia  adqui¬ 
rido  y  que  también  aparecerá  en  esta  mi  carta,  que  yo 
vine  guardando,  con  que  yo  me  alimentaba  en  esta  tie¬ 
rra  en  que  vivimos. 

Y  tanto  de  las  tierras,  como  de  mi  caudal,  se  tomará 
con  lo  que  se  me  dirán  dose  misas  (sambasini-es  térmi¬ 
no  desconocido  ó  tal  vez  mal  escrito,  quizá  sea — San 
Blasini — á  San  Blas  las  misas.)  También  digo  que  se 
me  compren  dos  Bulas  de  composición. 

Y  entonces  así  refaccionando  digo  que  todo  lo  que 
determina  mi  haber  nadie  se  lo  codicie  á  mi  esposa  por 
que  ella  lo  guardará  para  cuidado  de  mis  hijos,  hasta 
tanto  que  me  le  den  sepultura  é  igualmente  declaro 
que  hasta  que  mi  muger  lo  determine  se  haga  la  repar¬ 
tición  aunque  sean  mis  hijos  porque  los  bienes  de  he¬ 
rencia  vienen  por  la  descendencia.  Hasta  que  termi¬ 
ne  mi  linage;  y  todo  lo  que  produzcan  las  tierras  men¬ 
cionadas  lo  tenga  al  frente  para  estarlo  viendo  mi  espo¬ 
sa  porque  de  ello  ade  dar  de  comer  á  mis  hijos. 

Ytem  declaro  que  no  recuerdo  á  quien  he  de  nom¬ 
brar,  y  que  si  alguno  viniere  á  reclamar  alguna  cosa 
bajo  juramento,  tomando  mi  esposa  lo  pague  consultan¬ 
do  su  parecer  á  nuestros  Padrinos. 

Aquí  termino  de  hacer  mi  testamento,  de  hacer  mi 
despedida,  y  porque  me  siento  muy  mal  por  los  sufri¬ 
mientos  de  la  enfermedad,  por  esto  declaro  que  doy 
permiso  á  Dn.  Gerónimo  Huitzimengari  y  á  Da  Juana 
Agustina  mi  esposa  para  que,  si  apareciere  alguna  otra 
cosa  ellos  con  mis  Albaceas  concluyan  lo  que  me  hu¬ 
biere  faltado  que  testar  y  mis  Albaceas  serán  los  Re¬ 
verendos  Padres  Fray  Dn.  Juan  Perez  y  Padre  Dn. 
Juan  de  Espinosa  y  porque  también  no  podré  poner  mi 
firma  ruego  á  Dn.  Juan  Huitsimengari,  que  la  ponga 
por  mí.  Esto  no  mas  dice  despidiéndose  este  Señor  Dn. 
Fernando  Tito  Huitsimengari,  estando  en  presencia 
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el  escribano  nombrado  por  la  Justicia,  Cabildo  y  Regi¬ 
dores.  Se  escribió  aquí  en  la  Ciudad  de  Michoacan  á 
los  cuatro  dias  y  horas  del  mes  de  Abril  del  año  de  mil 
seiscientos  treinta  y  dos. 


REAL  CÉDULA. 


El  Rey:  Mi  Virrey  de  la  Nueva  España,  ó  quales- 
quier  otras  persona  ó  personas,  á  cuio  cargo  fuere  el 
gobierno  de  ella,  por  parte  de  Doña  Beatriz  de  Castille- 
ja,  vezina  de  la  Ciudad  de  Michoacan  de  ese  Jurisdic¬ 
ción  digo  tierra,  me  ha  sido  hecha  relación  que  al  tiempo 
que  Hernando  Cortez  llego  a  ella,  eran  Reyes  Natura¬ 
les  de  la  Provincia  de  Mechoacan  Cacona  y  Panguata, 
y  que  sin  resistencia  ninguna  le  dieron  la  obediencia, 
favor  y  ayuda  para  la  Pacificación  de  essa  Tierra,  y  que 
ella  por  Linea  recta  es  desendiente  de  los  dichos  Re¬ 
yes  y  Francisco  de  Castilleja  su  Padre  fue  de  los  prime¬ 
ros  que  me  sirvieron  en  el  descubrimiento  y  pacificación 
de  essa  Tierra,  y  que  por  estar  Viuda  y  con  ocho  Hijos, 
y  bastante  necesidad,  y  haberme  constado  de  todo  lo 
susodicho,  havia  tenido  por  bien  de  le  hacer  merced  de 
ciento  y  noventa  y  quatro  mil  y  cien  maravedís  de  Ren¬ 
ta  cada  un  Año  por  su  vida  para  ayuda  de  sustentación, 
suplicándome  que  atento  a  que  con  la  dicha  Renta, 
ño  podia  acudir  a  remediar  la  necesidad  de  los  di¬ 
chos  sus  hijos,  los  mandase  favorecer  y  ocupar  en 
su  servicio,  y  porque  acatando  las  dichas  causas  por¬ 
que  hiso  la  dicha  merced,  a  la  dicha  Doña  Bea¬ 
triz  tengo  voluntad  de  que  los  dichos  sus  Hijos  la  re- 
civan,  os  mando  que  los  tengáis  por  encomendados,  y 
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que  a  los  Barones,  los  proveáis,  ocupéis  en  oficios,  y, 
cargos  de  mi  servicio  que  sean,  conforme  a  su  calidad, 
en  que  puedan  servirme  y  sean  honrrados  y  aprovecha-, 
dos  y  en  lo  demas  que  se  les  ofreciere  los  ayudéis,, 
honrreys  y  favorezcáis.  Fecha  en  San  Lorenzo,  á 
veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
quatro  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  su  Mages  • 
tad. — -Antonio  de  Errado,  (sic.) 

Entrelos  “Papeles  históricos  del  Conde  de  Valencia 
de  Don  Juan ,  legajo  22,”  según  nota  que  debemos  á 
nuestro  ilustre  amigo  el  Sr.  Dn.  Joaquin  García  Icaz- 
balceta,  se  le  esto:  “El  Consejo  de  Indias  consulta  á 
11 S.  M.  sobre  acrecentamiento  de  renta  y  merced  de 
11 1,500  ducados  perpetuos  á  Da  Beatriz  de  Castilleja, 
iivecina  de  Michoacan,  descendiente  que  dice  ser  de 
uCazonci  y  Panguata,  señores  que  fueron  de  la  provin- 
iicia  de  Michuacan  & c.” 


ACTA  QUE  CONMEMORA 

Y  CERTIFICA  EL  ENCUENTRO  DE  “LOS  RESTOS  DEL  CADÁ¬ 
VER”  DE  DOÑA  BEATRIZ  DE  CASTILLEJO. 

El  C.  Nicolás  Andrés  Alcalde  1?  en  egercicio  que  ac¬ 
tuó  con  testigos  instrumentales  por  falta  de  escribano 
público,  que  no  lo  hay  según  los  términos  de  la  Ley 
conforme  á  derecho. 

En  San  Andrés  Sirondaro  á  veinte  cuatro  dias  del 
Mes  de  Marzo  de  1865,  hubo  un  caso  del  tenor  siguien¬ 
te:  que  yo  el  espresado  juez  teniendo  la  gran  necesidad 
de  aser  una  completa  reforma  al  Santo  hospital  por  ne¬ 
cesidad  que  se  celebre  ayí  la  misa  porque  al  Templo  se 
le  hiva  hacer  una  reforma:  y  andando  yo  mismo  traba¬ 
jando  con  mis  Operarios  hemos  encontrado  adentro  del 
Ospital;  los  restos  del  cadáver  de  Da  Isabel  Beatriz  del 
Castiyejo  la  que  era  nieta  del  gran  Rey  Calzonci  cono- 
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cido  por  tarasco,  por  Sinchicha  y  como  esta  Señora  fué 
quien  nos  hizo  la  Donación  á  nuestros  antecesores  de 
estos  Terrenos  que  posellemos  los  que  son  nombrados 
de  San  Lorenzo  Arátaro;  y  como  al  encontrar  el  cada- 
ver  adentro  del  Ospital  fue  una  cosa  que  absolutamen¬ 
te;  que  á  todos  nos  sorprendió  por  que  nunca  se  habia 
hoido  decir  que  se  hubiera  enterrado  ningún  Cadáver 
en  el  Hospital:  donde  me  vi  precisado  acompañado  del 
Apoderado  y  de  todos  los  principales  del  Pueblo  aber 
hecho  una  Junta  donde  se  discutió  que  dijeron  aquellos 
Señores  Mayores  que  habían  oido  decir  á  sus  anteceso¬ 
res  que  en  el  Santo  hospital  estaba  sepultado  el  Cadá- 
ber  de  la  Señora  Castillejo;  porque  en  virtud  que  ella 
havia  sido  quien  havia  hecho  la  donación  de  los  terre¬ 
nos,  que  habia  pedido  por  gracia  que  en  aquel  lngar  se 
depositara  su  cuerpo  porque  nunca  la  sacaran  casi  esta¬ 
ba  bastante  seguro  porque  ademas  estaba  bastante  Bal¬ 
samado  tenia  formada  una  Bobeda  de  Mezcla  bastante 
sólida  lo  que  habiendo  encontrado  con  los  Guesos  hu¬ 
bimos  de  haberlo  sacado  y  vuelto  á  sepultar  en  el  ce¬ 
menterio  del  Hospital  y  á  pedimento  de  toda  la  Comu¬ 
nidad  se  levantó  esta  acta  para  adjuntarla  á  los  Títulos 
de  nuestro  Pueblo  para  haser  mas  fuerte  nuestra  pro¬ 
babilidad;  cuando;  y  ante  quien  nos  conbenga  pues  con 
esto  se  sierra  esta  acta  en  San  Andrés  Siróndaro  á  24 
de  Marzo  de  1 ,865. 

Apoderado,  Nicolás  Andrés, 

Marcel  F?  de  Tapia.  Una  rúbrica. 

Una  rúbrica. 


Juan  B.  Tapia, 
Srio. 

Una  rúbrica. 


Alcalde  2? 
Fermín  Pascual. 
Una  rúbrica. 


FIN 
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Después  de  la  linea  12  añádase:  Libro  quarto  de  los  || perdones 
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Prólogo 


Cuando  emprendimos  y  echamos  sobre  nuestros  hom- 
bros  la  pesada  carga  de  la  publicación  de  estos  Anales» 
nos  animaba  solamente  el  deseo,  de  que  de  alguna  ma¬ 
nera  el  público  de  nuestro  Estado,  y  el  ilustrado  Go¬ 
bernante  que  nos  honró  con  el  encargo  de  dirigir  el  na¬ 
ciente  Museo  Michoacano,  viesen  que  en  algo  corres¬ 
pondíamos  á  la  inmerecida  distinción  con  que  fuimos 
agraciados. 

Entonces  como  hoy  son  los  mismos  nuestros  deseos, 
pero  mayor  el  animo,  en  vista  de  la  buena  aceptación 
con  que  há  sido  acogida  en  el  país  y  en  el  extrangero 
esta  publicación. 

Por  otra  parte;  los  aumentos  que  el  Museo  há  teni¬ 
do,  por  la  mayor  y  mas  directa  protección  que  el  Sr.  Ge¬ 
neral  Jiménez  le  há  impartido,  y  las  adquisiciones,  que 
por  compra  ó  donación  de  nuestros  buenos  correspon¬ 
sales  se  han  hecho,  presentan  un  campo  mas  vasto  para 
las  disquisiciones  éthnicas. 

A  todo  lo  dicho,  añadimos  el  contar  con  la  colabora¬ 
ción,  aunque  corta,  de  algunos  amigos  ilustrados,  cuyos 
escritos  ó  documentos  por  ellos  facilitados,  serán  publi¬ 
cados  con  sus  nombres  respectivos. 

Mediante  esa  ayuda,  será  la  carga  menos  pesada  pa¬ 
ra  nosotros,  y  nuestros  lectores  ganarán  con  ello,  cien¬ 
to  por  uno. 

Br.  Nicolás  León. 

Enero  31  de  1889. 
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DIRECTOR, 


á  su  cargo  el  Departamento  de  Arqueología  é  Historia. 


Dr.  Eugenio  Dugés, 

encargado  del  Departamento  de  Historia  Natural. 

Sr.  Francisco  León  C., 
Taxidermista. 
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X 


DESCRIPCION 

DE  LA 

Leonia  Ptileyi, 

NUEVO  GÉNERO  DE  MELOIDEO,  VECINO  DE 

HORNIA, 

Por  el  Dr.  Eugenio  Duges. 

Horelia.  México. 

[. Tomada  ij  traducida  del  “INSECT LIFE.”  Vol  In°  7.  Enero  de  1889.} 


Longitud,  ii  milímetros:  latitud  3  milímetros.  In¬ 
secto  de  color  ferruginoso  más  ó  ménos  obscuro  y  cu¬ 
bierto  por  pelos  recios  ó  cejas  negras. 

Labrum  un  poco  estrechado,  deprimido  y  algo  sinuo¬ 
so  por  delante;  sub-redondeado  lateralmente,  puntuado, 
velludo  y  ferruginoso:  mandíbulas  cónicas,  encorvadas, 
fuertes,  pareciendo  haberse  roto  en  su  extremidad  que 
está  obtusa  y  ofrece  la  señal  de  una  rotura:  maxilas  con 
dos  lóbulos  córneos,  el  externo  en  forma  de  paleta  redon¬ 
deada  en  la  extremidad;  el  interno  sub-cuadrado  en  la 
punta  que  está  armada  de  verdaderas  cerdas  gruesas  y 
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tiesas:  palpos  de  cuatro  artejos;  el  último  ovoideo,  mu¬ 
cho  menos  largo  que  en  Hornia. 

Barba  trapezoidal,  es  decir,  cuadrada,  con  el  borde 
anterior  más  corto  que  el  posterior. 

Lengüeta  correosa,  redondeada  en  la  extremidad. 
Palpos  labiales  de  3  artejos,  el  último  ovoideo,  de  la  mis¬ 
ma  forma  que  el  de  las  maxilas.  Antenas  insertadas 
sobre  una  pequeña  elevación  (eminencia)  de  la  frente, 
de  10  artejos,  1  el  más  grande,  grueso  y  claviforme;  2  la 
mitad  de  largo  de  1.,  en  cono  transversal;  3  cónico,  mas 
delgado  y  más  largo  que  2.;  4.  los  |  de  largo  de  3  ;  5. 
hasta  9.,  semejantes  á  4.;  10  ovalar  y  más  largo  que  9. 
Los  artejos  5  y  6,  y  los  7  y  8  tienen  cierta  tendencia  á 
formar  un  solo  artejo.  Estas  antenas  son  fuertes  y  se 
parecen  mucho  á  las  de  las  Hornia  machos.  Son  un 
poco  más  largas  que  la  cabeza,  punteadas  y  velludas. 
Los  dos  primeros  artejos  son  ferruginosos  y  los  demás 
negros. 

Epistomo  recto  por  delante,  separado  de  la  frente  por 
un  surco  curvo,  muy  marcado,  punteado,  cubierto  de 
cerdas  y  ferruginoso. 

Cuello  bien  desarrollado,  bastante  largo,  punteado, 
ferruginoso. 

Protorax  fuertemente  transversal,  un  tercio  mas  an¬ 
cho  que  largo,  un  poco  estrechado  hácia  atras,  con  sus 
bordes  poco  ó  casi  rectos.  Los  ángulos  anteriores  es¬ 
tán  fuertemente  redondeados  y  los  posteriores  mucho 
menos.  Está  un  poco  ribeteado  y  sinuoso  en  el  borde 
posterior.  Surco  dorsal  obsoleto,  superficie  brillante, 
puntuada,  ferruginosa  y  cubierta  de  pelos  negros. 

Scutellum  grande,  en  triángulo  un  poco  transversal, 
redondeado  en  la  punta,  punteado  y  negro. 

Elytros  escamiformes,  pero  no  obstante  eso,  más 
grandes  que  en  las  Hornia ,  porque  llegan  hasta  la  mi¬ 
tad  del  primer  anillo  abdominal.  Se  tocan  ellos  por  su 
ángulo  humeral  interno  (sutural)  en  la  extremidad  del 
scutellum,  pero  luego  divergen  de  manera  á  dejar  visi- 
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ble  una  pequeña  porción  del  metanotum.  Están  redon¬ 
deados  en  el  borde  marginal,  y  sub-angulosos  en  el 
borde  interno,  de  manera  que  pudiera  decirse  que  el 
ángulo  que  se  ve  en  este  punto,  es  el  ángulo  apical  in¬ 
terno.  Son  correosos,  rugosos,  puntuados,  cubiertos 
por  cerdas  negras  y  de  color  testaceo.  Es  casi  inútil 
hacer  observar  que  no  cubren  las  partes  laterales  del 
pecho. 

Las  alas  membranosas  faltan  completamente. 

Metasternum  muy  corto. 

Abdomen  normal,  es  decir,  no  abultado  en  forma  de 
saco  (en  besace)  con  todos  los  anillos  subcorneos,  pero 
menos  en  la  cara  ventral  que  en  la  dorsal. 

Ultimo  anillo  dorsal  muy  pequeño,  redondeado  en 
la  extremidad.  El  último  de  los  abdominales  un  poco 
más  grande  y  algo  escotado.  Todos  estos  anillos  son 
negro- morenos,  con  los  bordes  anterior  y  posterior  fe¬ 
rruginosos,  salvo  los  dos  últimos  anillos  que  son  entera¬ 
mente  negros. 

Todo  el  abdomen  es  brillante  y  velludo.  Miembros 
ferruginosos  y  cubiertos  por  pelos  negros 

Coxce  (ancas),  todas  cónicas  y  muy  salientes;  las  in¬ 
termedias  cubriendo  las  posteriores:  en  una  palabra,  es¬ 
tán  como  en  las  Hornia ,  pero  aquí  la  imbricación  es 
acaso  mas  marcada. 

Femora  (muslos)  delgados,  sin  escotadura  sedosa; 
tibice  también  sin  escotadura,  con  los  espolones  bien  de¬ 
sarrollados;  los  de  las  tibias  posteriores  son  anchos  y 
redondeados  en  la  punta. 

Tarsos  con  los  artejos  delgados.  Ganchos  rojizos, 
largos,  arqueados  y  agudos;  armados  por  debajo  con 
una  larga  espina  recta  y  aguda,  que  alcanza  hasta  los 
tres  cuartos  de  la  longitud  de  este  gancho;  espina  que 
á  nuestro  parecer,  representa  la  división  inferior  de  los 
ganchos  de  los  demas  Meloideos.  Esta  espina  es  más 
larga  y  más  grueza  que  la  de  Hornia ,  que  es  poco 
visible  y  tiene  apenas  un  cuarto  de  la  longitud  de  la 
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división  superior.  Los  ganchos  de  Leonia ,  recuerdan 
completamente  los  de  la  Sitaris  niuralis  de  Europa  y 
de  las  Hornias  americanas. 


El  insecto  que  hemos  descrito,  se  acerca  mucho  á 
Horma;  empero,  juzgamos  debe  formar  un  género  se¬ 
parado.  Formará  parte  también  de  la  Tribu  que  en 
nuestra  a Sinopsis  des  ge nr es  de  Meloides  du  Mexique ’ 
(Bull.  de  la  Soc.  Zool.  de  F ranee,  IX,  1886,  p.  1.)  he¬ 
mos  propuesto  establecer  entre  los  “ Meloides  vrais ”  y 
los  uCantkarides"  de  Lacordaire,  ( Meloini  et  Cantha- 
rini ),  de  Le  Conte  y  Horn,  para  el  género  Hornia. 
Esta  tribu  podría  llamarse  Hornii  (Horniides);  si  esta 
nueva  división  fuere  adoptada,  y  contendría  entonces  los 
dos  géneros,  Hornia  y  Leonia. 

Los  caracteres  mas  importantes  de  este  Meloideo 
son:  el  modo  como  las  ancas,  intermedias  cubren  las 
posteriores,  su  metasternum  muy  corto,  los  lados  del 
pecho  no  cubiertos  por  los  élitros;  caracteres  todos  que 
la  aproximan  al  Hornia.  Los  que  lo  apartan  de  este 
género  son:  el  número  de  los  artejos  de  las  antenas  que 
en  nuestro  ejemplar  es  seguramente  nomás  de  10  (pue¬ 
de  ser  un  carácter  sexual,  mas  no  por  eso  sería  ménos 
notable);  la  forma  del  protorax,  que  de  ningún  modo 
es  alargado  ó  campanuliforme,  se  acerca  mas  bien  á  la 
figura  cordiforme:  sus  élitros  mucho  mas  grandes  y  por 
eso  su  inetanotum  mucho  menos  visible:  su  abdomen  de 
forma  ordinaria,  no  muy  voluminoso  y  sub-córneo  en 
todas  sus  partes;  por  fin  la  larga  espina  que  forma  la 
verdadera  división  inferior  de  los  ganchos,  espina  que 
ciertamente  existe  en  Horma ,  pero  mucho  menos  de¬ 
sarrollada.  Este  género  se  acerca  á  los  Sitarini  por 
la  forma  de  los  élitros  y  de  los  ganchos,  pero  los 
caracteres  que  acabamos  de  indicar  no  permiten,  á 
nuestro  parecer,  el  colocarlo  en  esta  Tribu. 

Hemos  tenido  á  la  vista  tan  solo  dos  ejemplares  de 
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la  Leonia  Rileyi;  uno  que  nos  há  servido  para  la  des¬ 
cripción  precedente  y  otro  que  remitimos  tiempo  há,  á 
Europa,  al  Sr.  Augusto  Sallé. 

Encontramos  estos  dos  insectos  sobre  las  paredes  de 
la  casa  de  la  Hacienda  de  Tupátaro,  Estado  de  Guana- 
juato,  donde  también  observamos  algunas  Antóforas , 
de  especie  desconocida  y  es  probable  que  estas  Leonia 
hayan  salido  de  los  agujeros  de  esos  Himenópteros. 


Hemos  dedicado  este  nuevo  género  (Leonia),  como 
prueba  de  estimación  y  buena  amistad  al  Dr.  Nicolás 
León,  Director  del  Museo  Michoacano,  de  la  Ciudad 
de  Morelia,  Capital  del  Estado  de  Michoacán,  científico 
yá  bastante  conocido  en  México,  Europa  y  Estados 
Unidos  Americanos,  como  bibliófilo,  anticuario  y  natu¬ 
ralista. 

Dimos  á  este  insecto  como  nombre  de  especie  el  de 
Rileyi ,  en  honor  del  Dr.  C.  V.  Riley,  sabio  america¬ 
no,  que  el  primero,  llamó  nuestra  atención  sobre  las 
notables  particularidades  de  este  insecto,  que  en  nuestra 
Synopsís  habíamos  colocado,  con  reserva,  entre  los  Si¬ 
tar  i  ni,  coh  el  nombre  de  Momia  mexicana ,  y  que  tuvo 
la  amabilidad  de  mandarnos  dos  ejemplares  del  Hornia 
minutipennis  (Riley),  que  nos  sirvió  para  hacer  el  estu¬ 
dio  comparativo. 

Morería,  Enero  31  de  1889. 


Año  11. 


Anales. — 2. 


NOTA  SEGUNDA 

SOBRE  LA  CLASIFICACIÓN  DE  LOS  MELOIDEOS  DE  LA 
REPÚBLICA  MEXICANA, 

Por  el  Dr.  Eugenio  Duges. 


En  el  tomo,  XI.  1886  del  Bulletin  de  la  Societé  Zoo- 
logique  de  France ,  publiqué  un  ensayo  sobre  la  clasifi¬ 
cación  de  los  Meloideos  de  México.  Estudios  nuevos, 
el  descubrimiento  hecho  por  el  Sr.  Hoege  en  el  Estado 
de  Chihuahua,  del  Cysteodemus  Wisliseni,  y  la  creación 
del  nuevo  género  Leonia  me  han  decidido  á  escribir  esta 
segunda  nota. 

El  Sr.  Profesor  Riley  habiéndome  hecho  el  gran  fa¬ 
vor  de  mandarme  un  par  de  la  Hornia  minutipennis, 
he  podido  asegurarme  que  el  insecto  que  en  mi  prime¬ 
ra  nota  había  designado  por  el  nombre  de  Hornia  mexi¬ 
cana,  pertenecía  como  lo  pensaba  este  sabio  entomologis¬ 
ta  áun  género  nuevo.  Este  género  nuevo  ha  sido  publi¬ 
cado  bajo  el  nombre  de  Leonia  Rileyi,  primero  en  in¬ 
glés  en  el  Insect  Life ,  Vol.  1.  núm.  7  January  1889, 
con  una  lámina  negra,  y  ahora  en  español  en  estos 
Anales ,  con  una  lámina  en  cromolitografía,  hecha  en 
la  Escuela  de  Artes  de  la  ciudad  de  Morelia. 

En  mi  primera  nota  decía  yo  me  parecía  que  se- 


ría  conveniente  la  creación  de  una  tercera  tribu  en  la 
familia  de  los  Meloideos  para  el  género  Hornia,  en  que 
se  encontraban  reunidos  los  caracteres  principales  que 
sirven  de  característica  á  cada  una  de  las  otras  tribus. 
Hoy  la  creación  del  género  Leonia  parece  hacer  nece¬ 
saria  esta  nueva  división  Por  eso  publico  hoy  un  nue¬ 
vo  cuadro  sinóptico  en  que  mis  lectores  encontrarán 
una  tercera  tribu,  conteniendo  la  Hornia  mexicana  y  la 
Leonia  Rileyi  que  con  tanto  gusto  dedico  á  mi  amigo 
el  Dr.  Nicolás  León  y  al  sabio  americano  profesor  Riley. 

Como  el  género  Hornia  no  se  há  encontrado  hasta 
ahora  en  México,  creo  útil  dar  aquí  los  principales  carac¬ 
teres  que  lo  distinguen  del  género  Leonia. 

Hornia:  Antenas  de  1 1  artejos  macho  y  hembra, 
protorax  alargado,  abdomen  en  besace,  ganchos  senci¬ 
llos,  con  una  pequeña  espina  inferior,  del  cuarto  del  lar¬ 
go  del  gancho. 

Leonia:  Antenas  de  io  artejos,  hembra  (Macho  no 
conocido),  protorax  subcordiforme,  abdomen  no  en  besa- 
ce,  ganchos  sencillos  con  una  larga  espina  inferior,  de 
los  tres  cuarto  del  largo  del  gancho. 


Tabla  Sinóptica. 

1.  Piezas  laterales  del  meso  y 
metatorax  ocultadas  por 
los  élitros,  la  porción  reple¬ 
gada  de  estos  órganos  muy 
ancha.  Metasternon  cor¬ 
to  y  ancas  posteriores  cu¬ 
biertas  por  las  intermedias.  Meloideos  verdade-j 

ros  Meloini  Le  Conte  (  ^ 
y  Hora.  Meloides  ¡ 
vrais  Lacordaire.  j 

2.  Piezas  laterales  del  meso 
y  metatorax  no  ocultadas 
por  los  élitros,  la  porción 


replegada  de  estos  órganos 
estrecha.  Metasternon  alar¬ 
gado  y  ancas  posteriores 
no  cubiertas  por  las  inter¬ 
medias.  < 


Can  tari  déos.  Can-  '| 
tharini  Le  Conte  y  {  R 
Horn.  Cantharides  ( 
Lacordaire.  I 


Piezas  laterales  del  meso  y 
metatorax  no  ocultadas  por 
los  élitros,  la  porción  re¬ 
plegada  de  estos  órganos 
nula.  Metasternon  muy 
corto  y  ancas  posteriores 
cubiertas  por  las  interme¬ 
dias.  Hornidei 


Hornii. 


Ganchos  partidos,  sus  dos 
mitades  iguales. 

b.  Elitros  cortos,  imbricados 
sobre  la  sutura,  escotadu¬ 
ras  sedosas  de  los  miem¬ 
bros  anteriores  ausentes, 
mandíbulas  tridentados.  Treiodous. 

b’  Elitros  medianos,  conti¬ 
guos  sobre  la  sutura,  esco¬ 
taduras  sedosas  de  los 
miembros  anteriores  pre¬ 
sentes.  Henous. 

Ganchos  dentados  en  la 
base. 

b.  Elitros  cortos  contiguos  en 
una  muy  corta  extensión 
(nula?)  sobre  la  sutura,  es¬ 
cotaduras  sedosas  de  los 
miembros  anteriores  au¬ 
sentes. 


Megetra. 


b’  Elitros  envolviendo  todo  el 
cuerpo,  globulosos,  conti¬ 
guos  en  toda  la  extensión 
de  la  sutura,  escotaduras 
sedosas  ausentes. 

a.  Frente  no  prolongada  mas 
allá  de  la  base  de  las  ante¬ 
nas,  labro  pequeño,  ape¬ 
nas  visible,  escotaduras  se¬ 
dosas  de  los  miembros  an¬ 
teriores  ausentes. 

a’  Frente  prolongada,  sutura 
frontal  distinta,  labro  siem¬ 
pre  visible,. escotaduras  se¬ 
dosas  presentes  ó  ausentes. 

b.  Mandíbulas  prolongadas, 
agudas,  lóbulos  de  las  maxi- 
las  muchas  veces  alarga¬ 
das,  escotaduras  sedosas 
ausentes. 

b’  Mandíbulas,  no  prolonga¬ 

das,  en  general  obtusas. 
Elitros  enteros,  antenas 
rectas  no  en  clava, _  escota¬ 
duras  sedosas  presentes  ó 
ausentes. 

1.  Cabeza  grande,,  trapezoi¬ 
dal,  último  artejo  de  los 
palpos  maxilares  mas., cor¬ 
to  que  el  tercero. 

2.  a.  Vértice  no  elevado,  pri¬ 

mer  artejo  de  las  antenas 
desarrollado,  el  segundo 
largo  relativamente  al  ter¬ 
cero,  unas  escotaduras  se¬ 
dosas  en  los  miembros  an¬ 
teriores. 


Cysteodemus. 


Horiini.  ..  1. 


Nemognatliini.  3. 


Cantharini  genuini. 


Horia. 

'i  ¡  {  \  .  .  I 

'  *  rii 


Macrohasqs.  a. 
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a1  Vértice  no  elevado,  segun¬ 
do  artejo  de  las  antenas  ge¬ 
neralmente  pequeño,  mu¬ 
cho  mas  corto  que  el  terce¬ 
ro,  principalmente  en  los 
machos,  escotaduras  sedo¬ 
sas  presentes  ó  ausentes. 
Los  caracteres  del  grupo 
(V.  2.  A.) 

(3.  a.  Penúltimo  artejo  de  los 
tarsos  cilindricos,  escota¬ 
duras  sedosas  presentes  ó 
no. 

b.  Mitad  inferior  y  supe¬ 
rior  de  los  ganchos  iguales, 
apartados,  (ganchos  parti¬ 
dos.) 

c.  Escotaduras  sedosas 
presentes,  antenas  rectas, 
hiliformes  ó  adelgazadas 
en  la  extremidad,  su  segun¬ 
do  artejo  muy  corto,  élitros 
lisos,  mandíbulas  cortas. 

c  Escotaduras  sedosas  de 
los  miembros  anteriores 
presentes. 

d.  Antenas  filiformes,  mu¬ 
chas  veces  subgeniculadas, 
sus  últimos  artejos  cilindri¬ 
cos 

d’  Antenas  rectas,  aumen¬ 
tando  en  la  extremidad,  sus 
últimos  artejos  ovales  ó 
redondeados. 

b’  Mitad  inferior  de  los  gan¬ 
chos  mas  corta  que  la  su¬ 
perior,  unidas  entre  sí(gan- 


Cantharides.  P 
Hacrobasis. 


Epicauta. 

Pyrota. 

Cantharis. 
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chos  dentados)  labro  emar- 
ginado,  cuerpo  glabro,  es¬ 
cotaduras  sedosas  ausentes. 
Penúltimo  artejo  de  los  tar¬ 
sos  bilobulado,  ganchos 
partidos,  escotaduras  sedo¬ 
sas  ausentes. 

Maxilas  con  el  lobulo  ex¬ 
terno  prolongado,  setaseo. 
Antenas  no  aumentando  en 
la  extremidad,  protorax 
cuadrado. 

Antenas  aumentando  en  la 
extremidad,  protorax  es¬ 
trechado  por  delante. 
Maxilas  con  el  lobulo  ex¬ 
terno  no  alargado. 

Ganchos  sencillos,  con  una 
espina  inferior  muy  larga 
(tres  cuartos),  protorax  sub¬ 
cordiforme,  abdomen  no 
en  besace  antenas  de  diez 
artejos. 


Tregodera. 


Tetraonyx. 


Nemognatha. 


Gnathium. 

Znnitis. 


Leonia. 


M  o  relia,  31  de  Enero  de  1889. 
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LOS  TECOS. 


Todos  los  escritores  españoles  que  se  ocuparon  de  la 
historia  antigua  de  Michqacan  y  que  conocieron  las  tra¬ 
diciones  y  leyendas  de  los  Tarascos;  en  sus  brevísi¬ 
mas  é  inconexas  noticias  de  los  tiempos  anteriores 
á  la  dominación  española,  hacen.,  mención  dé  una  tribu 
de  indios  llamados  “Tecos,”  algunos  de  los  cuales  sub¬ 
yugados  por  los  Tarascos,  formaron  parte  de  su  reino; 
otros  al  parecer  independientes  ó  sujetos  á  los  Empera¬ 
dores  mexicanos,  vivían  en  territorios,  lirnítro|'es  .  del 
Reyno  de  Michoacán.  ¿Quiénes  eran  estos  Tecos? 
¿Qué  papel  representaban  en  la  historia  antigua  de  Mi¬ 
choacán?  A  estas  preguntas  nada  responde  la  historia; 
pero  algo  podemos  conjeturar  por  las  escasas  noticias 
que  nos  da  de  ellos  en  los  pocos  lugares  en  que  se 
mencionan,  unidas  á  algunos  datos  de  filología  compa¬ 
rada:  únicas  fuentes  que  podemos  consultar  en  esta 
materia. 

La  Relación  de  las  ce?  entontas  y  ritos,  población  y  go¬ 
bierno  de  los  indios  en  la  Provincia  de  Michoacán ,  el 
único  documento  conocido  de  la  historia  antigua  de  ese 
Reino,  claramente  deja  entender  que  al  llegar  los  chi- 
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chimecas  conducidos  por  Ticatame,  estaba  el  país  por 
blado  ya  por  una  nación  de  lengua,  religión  y  constum- 
bres  diversas  de  los  invasores.  Esta,  parte  por  alianzas, 
parte  por  conquistas,  de  tal  manera  se  asimiló  á  los  Chi- 
chimecas  invasores,  que  las  dos  se  fundieron  en  una, 
conocida  por  los  Mexicanos  con  el  nombre  de  Michoa- 
catl  ó  Michoacaque;  y  por  los  Españoles  y  sus  descen¬ 
dientes  con  el  de  Michoacanesa ,  Michoacana  y  Tarasca. 

Hay  divergencia  entre  las  opiniones  de  los  modernos 
sobre  cual  de  las  dos  lenguas  sea  la  que  sobrevivió  á  la 
fusión,  si  la  de  los  invasores  ó  la  de  lós  vencidos,  ó  sea 
si  los  modernos  Tarascos  fueron  los  pueblos  que  histó¬ 
ricamente  poblaron  primero  á  Michoacán,  ú  otro  pueblo 
que  invadido  por  ellos,  perdió  su  lengua,  tomando  la  de 
los  conquistadores.  La  segunda  opinión  me  parece  mas 
fundada. 

No  debe  causarnos  admiración  el  que  á  los  Tarascos 
se  les  llame  Chichimecas  en  la  Relación ,  porque,  según 
la  misma,  la  palabra  tarasco  con  que  hasta  el  presente  se 
designa  a  los  indios  de  Michoacán,  aunque  de  su  lengua, 
es  de  invención  española  en  el  sentido  en  que  aquí  se 
toma;  y  los  indios  se  avergonzaban  de  que  se  les  llama¬ 
se  asi.  Ahora  bien,  no  es  creíble  que  los  que  la  escri¬ 
bieron,  indios,  según  el  testimonio  del  copilador  y  tra¬ 
ductor,  diesen  á  los  suyos  un  nombre  de  que  se  aver¬ 
gonzaban,  y  que  aun  al  presente  no  oyen  de  buena  gana 
sus  descendientes.  En  los  originales  tal  vez  pusieron  el 
nombre  nacional  de  su  lengua  que  el  traductor  cambió 
por  el  genérico  Mexicano-  Chichimeca  (i),  ó  introduje¬ 
ron  ellos  esa  palabra  exótica  del  mismo  modo  que  la  de 
“Mechoacan’’  que  en  toda  la  relación  se  dá  á  Tzintzun- 
zan,  nombre  tarasco  de  la  Capital  del  Reino,  que  no  lle- 


(1) —Entre  todas  las  etimologías  que  suelen  dará  esta  palabra,  la 
que  mas  me  agrada  es  la  que  la  hace  derivar  de  Chichi  perro  noble  de 
buena  raza  y  Mecatl  hilera,  cordón,  cuerda;  así  vendría  á  significar 
hilera  ó  jauría  de  perros  de  buena  raza:  nombre  que  cuadra  con  lo 
vagabuudo  y  emprendedor  de  los  chichimecas. 

Anales. — 3 
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ga  á  usarse  una  sola  vez.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los 
escritores  Mexicanos  mas  autorizados,  como  I xtlilxó- 
chitl  y  Sahagún,  llaman  Chichimecas  á  los  Tarascos  y 
no  como  por  apodo  vituperoso,  pues  dice  el  segundo 
(2).  Todas  las  dichas  familias  se  llaman  Chichimecas ,  y 
es  porque  todos  anduvieron  peregrinando  como  Chichi- 
mecas:  y  ?nas  abajo;  Los  Toltecas  también  se  llaman 
Chichimecas  y  los  O t omies  y  Mic ¡toacas.  Luego  según 
Sahagún  y  otros  antiguos  y  modernos  historiadores,  el 
apelativo  Chichmeca  ni  designaba  una  tribu  particular  ó 
una  raza;  ni  era  sinónimo  de  bárbaro  como  algunos 
creen.  Por  esta  razón  el  autor  ó  traductor  de  esa  parte 
de  la  Relación ,  con  esa  palabra  entiende  llamar  á  los 
Tarascos  y  no  á  una  tribu  de  raza  náhuatl  como  piensa 
un  moderno  escritor.  Y  si  esto  fuera  así  ¿por  qué  daría 
el  nombre  de  pueblos  navarlatos  á  los  que  pertneecían 
á  esa  raza  y  fueron  conquistados  por  los  reyes  tarascos, 
lo  mismo  que  nauatlatos  se  llaman  sus  habitantes?  Si 
los  Chichimecas  eran  nahuas  está  por  demás  uno  délos 
dos  nombres  o  se  debían  de  haber  usado  indistintamen¬ 
te  uno  ú  otro,  cosa  que  no  sucede  en  la  Relación.  Zétaco 
y  Harámen  encontraron  en  la  laguna  de  Patzcuaro  gente 
de  su  misma  raza  y  que  hablaba  su  misma  lengua  aun¬ 
que  alterada,  se  reconocieron  y  unieron.  No  así  con  los 
nauatlatos  que  conservaron  su  lengua  y  constumbres 
hasta  después  de  la  conquista. 

Ni  solo  el  nombre  Chichimeca,  aplicado  á  los  Taras¬ 
cos  nos  dá  la  idea  de  una  tribu  peregrina.  Todos  los 
autores  antiguos  lo  dicen  expresamente,  haciéndolos 
venir,  unos  con  los  Toltecas,  otros  con  los  Chichimecas, 
y  otros  finalmente  con  los  Mexicanos. 

Los  Chichimecas  de  la  Relación  no  son  otros,  á  mi 
modo  de  ver,  que  los  Tarascos',  opinión  apoyada  por 
respetables  filológos  que  creen  el  tarasco  una  de  las 
lenguas  mas  modernas  de  México.  Estos,  al  llegar  á 


(2)  —Tomo  III.  pag.  147  y  sig. 
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Michoacán,  encontraron  el  país  poblado  por  una  tribu 
que  cultivaba  el  maiz ,  el  frijol  y  el  chile,  que  je  zea  5a,  y 
poco  se  dedicaba  á  la  caza ,  puesto  que  ignoraba  el 
modo  de  desollar  un  venado.  ¿Y  no  son  estos  todos  los 
caracteres  de  una  nación  sedentaria  y  que  desde  largo 
tiempo  ocupa  un  territorio?  ¿Qué  nación  era  esta? 

Entre  todas  las  que  de  algún  modo  se  relacionan  con 
Michoacán,  ninguna  tiene  mas  probabilidades  de  haber 
antecedido  á  los  Tarascos  que  la  Teca.  Esta  conclusión 
que  por  medio  de  la  filología  había  sacado  el  Sr.  Orozco 
y  Berra  (i)  cuenta  con  el  apoyo  de  una  preciosa  tradi¬ 
ción  que  nos  ha  conservado  La  Rea  (2)  Es  la  siguiente: 
Algunas  relaciones  he  tenido  de  personas  prácticas  que 
comunicaron  A  algunos  indios  muy  antiguos ,  que  estos 
Tarascos  descienden  de  los  Tecos.  Si  comparamos  esa 
tradición  de  los  indios  que  corría  en  tiempo  de  La 
Rea  con  lo  que  nos  dice  la  Relación ,  no  podemos  menos 
de  admitir  que  los  Tecos  fueron  un  pueblo  con  quien  se 
fundieron  los  Tarascos ,  y  que  por  consiguiente  estos 
eran  los  que  poblaban  en  Michoacán,  antes  de  la  llegada 
de  aquellos. 

Hay  además  en  la  historia  otras  razones  que  me  obli¬ 
gan  á  creerlo  así. 

En  todas  las  invasiones  de  las  razas  antiguas  ó  mo¬ 
dernas,  veemos  que  por  lo  común,  quedan  siempre  restos 
de  la  nación  invadida,  que  ó  por  ser  muy  numerosa  no 
toda  cambia  de  lengua  y  constumbres,  ó  porque,  parte 
de  ella,  no  queriendo  acomunarse  con  los  dominadores, 
huye  de  su  poder,  ó  éstos  la  rechazan  ó  apoderados  de 
lo  principal,  poco  caso  hacen  de  fracciones  pequeñas,  ó 
que  no  encontraron  por  su  camino  de  cualquier  modo 
que  sea,  casi  siempre  agrupaciones  de  esa  raza,  ya  entre 
los  mismos  conquistadores,  ya  formando  comunidad 
aparte  y  viviendo  con  independencia  ó  reconociendo  la 


(1]— Geografía  de  las  lenguas  TI.  parte.  VII  pag.  120. 

(Ifi-^Crónica  de  la  Orden  do  N.  P.  S.  Francisco  éte,  cap,  V.  al  fin. 
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Soberanía  del  vencedor  ó  de  algún  otro,  siguen  conser¬ 
vando  la  lengua  y  las  constumbres  de  sus  antepasados. 
Así  pudieron  conservarse  en  España  las  Cántabros,  no 
obstante  la  invasión  de  los  Celtas,  Romanos  y  Godos. 
Así  en  Egipto  subsisten  los  Coptos,  á  pesár  de  los  Grie¬ 
gos  y  Arabes  conquistadores. 

Que  esta  regla  general  no  haya  tenido  una  excepción 
en  Michoacán,  basta  echar  una  ojeada  sobre  la  carta  et 
nográfica  y  consultar  las  relaciones  de  La  Rea,  Basa- 
lenque  y  Beaumont.  Los  tres  (i)  ponen  en  sus  respec¬ 
tivas  Crónicas  el  pasaje  siguiente  que  copio  de  Basalen- 
que:  En  tiempos  antiguos  de  la  gentilidad  hubo  un  rey 
en  Tzintzunzan  á  quien  llamaban  C liar  acu,  que  quiere 
decir  el  rey  niño ,  en  cuyo  tiempo  le  iban  haciendo  guerra 
y  entrando  por  su  reino  por  la  parte  de  Poniente  una 
gente  llamada  Teca  y  otros  con  ella  diéronles  tanto  enque 
entender  que  tuvieron  que  valerse  de  los  vecinos  extraños 
y  envió  á  Toluca  que  conocidamente  era  gentes  belicosa. 

Esta  narración  de  Basalenque  nos  enseña  que  hácia 
el  Poniente  del  Reino  existían  en  tiempo  del  rey  Chara- 
cu  los  Tecos ,  y  que  se  habían  hecho  ya  bastante  podero¬ 
sos  para  mover  guerra  á  los  Tarascos,  teniendo  estos 
que  ocurrir  al  auxilio  de  fuerzas  mercenarias. 

Había  además  Tecos  en  la  frontera  del  Oriente ,  veci¬ 
nos  según  Beaumont  (2)  de  los  Matlaltzincas  pues  según 
él,  la  razón  porque  los  Tarascos  recurrieron  á  su  auxilio, 
no  solo  fué  por  ser  gente  belicosa,  sino  por  no  ignorar 
que  á  mas  de  la  enemiga  natural  qne  tenían  contra  los 
mexicanos ,  era  mayor  la  que  profesaban  contra  los  tecos 
que  eran  de  la  jurisdicción  deTecamachalco  y  Tecoac  de 
lengua  popo  laca,  pueblos  grandes,  cuya  vecindad  les  inco¬ 
modaba  mucho ,  y  por  esta  razón  conservaba  una  antipa¬ 
tía  grande  contra  los  de  esta  nación. 


(1)— La  Rea  Crónica  Cap.  VIII. --Basalenque  Crónica  Lib.  I.  cap. 
XV. — Beaumont  Crónica.  Tom.  III.  lib.  I.  pag.  118  ysig. 

2— Lug.  cit. 


A  estos  mismos  Tecos  de  Oriente  los  vemos  aliados 
de  los  Mexicanos ,  combatiendo  juntos  con  los  Matlalt- 
zincas  contra  los  Tarascos  y  que  después  de  la  derrota 
permanecieron  como  auxiliares  de  ellos.  He  aquí  lo  que 
á ese  respecto  dice  La  Rea  (i)  Murieron  infinitos  y 

prendieron  ( tos  Tarascos )  muchos  y  Matlaltzincas . 

Los  Tecos  como  gente  mas  belicosa  fueron  llevados  d  la 
corte  de  Calzontzin  y  á  la  ciudad  de  Patzcuaro  donde 
estuvieron  y  han  durado  hasta  hoy  como  inferiores  ó  ser¬ 
viles  al  valor  del  Tarasco. 

Tenemos  igualmente  Tecos  al  N ordoeste.  auuque  ya 
dentro  de  los  confines  de  Michoacán,  (por  haber  sido 
conquistados  en  los  últimos  años  de  la  Monarquía)  según 
el  testimonio  de  Villaseñor  (2)  á  quien  sigue  Alcedo  (3) 
Dicen  estos  autores  que  existía  en  Zamora  un  barrio 
habitado  por  treinta  familias  de  indios  de  la  nación  Teca , 
y  confirma  esta  noticia  el  erudito  Sr.  Moxó  (4)  en  estos 
términos:  Es  también  de  advertir  que  se  conservan  aun 
al  presente  memorias  de  la  nombrada  provincia  de  los 
Tecos  y  que  sobre  las  ruinas  de  m  antigua  capital  está 
edificada  la  villa  de  Zamora ,  una  de  las  mejores  de  todo 
el  Obispado  de  Michoacán .  Basalenque  (5)  habla  tam¬ 
bién  de  estos  Tecos  del  Nordoeste  al  referir  que  los  indios 
de  Santiago  Tangamandapio  no  eran  Tarascos  sino 
Xaruchas  descendientes  de  los  Tecos. 

Si  tan  fraccionados  estaban  los  Tecos ,  y  vivían  en 
las  fronteras  al  Oriente ,  al  Poniente  y  al  Nordoeste  del 
reino  de  Michoacán,  en  vista  de  esta  desmembración  de 
la  tribu,  podemos  admitir  que  antes  de  la  invación  taras¬ 
ca,  ocupaban  ellos  todo  el  territorio  del  Reino,  habien¬ 
do  quedado  parte  de  ellos  (los  del  Valle  de  Zamora  y 


(1) — Lug.  cit. 

(2) —' Teatro  Americano  II  parte  1.  III.  c  XVI. 

(3) — Diccionario  Americamo  artículo  Zamora. 

(\)~ Cartas  mexicanas  pag.  349  Anales  del  Museo  Micboacano  pag. 

105. 

(p) — Crónica  1.  II.  c.  IX, 
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Tangamandapio),  sin  ser  molestados  por  los  invasores 
al  principio  de  la  conquista,  y  mientras  otra  parte  fué 
empujada  por  ellos  y  se  estableció  probablemente  al  Sur 
de  las  tierras  que  ocuparon  los  Matlaltzincas,  desde  don¬ 
de  no  dejaron  de  molestar  á  sus  antiguos  opresores. 
Los  que  se  quedaron  con  los  Tarascos,  con  la  naciona¬ 
lidad,  perdieron  la  lengua,  la  religión  y  las  constumbres. 
Si  no  se  admite  esta  hipótesis  no  veo  yo  como  se  pueda 
satisfatoriamente  explicar  de  otro  modo  la  permanencia 
de  estas  fracciones  de  una  misma  tribu  en  opuestos 
rumbos  de  los  límites  tarascos.  Suponiendo  que  los  Te¬ 
cos  vinieron  al  pais  después  de  los  Tarascos ,  una  frac¬ 
ción  de  ellos,  por  cualquiera  parte  que  hubieran  venido, 
había  tenido  que  franquear  las  tierras  en  que  estaban  ya 
establecidos  estos;  ¿ y  por  qué  pasar  solo  una  parte  y  no 
toda  la  tribn?  Además  ¿Por  qué  las  parcialidades  de  una 
y  otra  frontera  dirigían  todos  sus  asaltos  hacia  el  reino 
de  Michoacán,.  poderoso  yá  y  organizado,  mas  bien  que 
sobre  las  otras  pequeñas  tribus  que  los  rodeaban,  y  que 
habian  podido  mucho  mas  fácilmente  vencer,  sino  para 
recuperar  las  poseciones  que  habían  perdido,  y  por  las 
esperanzas  que  tenían  de  vengar  antiguas  injurias? 

El  no  encontrar  ningún  vestigio  de  los  Tecos  hacia  el 
Nordeste,  es  para  mí  un  argumento  que  por  esa  parte 
entraron  los  Tarascos  en  Michoacán,  argumento  que  se 
corrobora  con  la  existencia  de  grandes  ruinas  de  edifi¬ 
cios  de  laja,  á  la  manera  de  los  que  se  ven  al  derredor 
de  la  laguna  de  Patzcuaro,  en  los  cerros  de  Irapuato, 
Pénjamo,  Valle  de  Santiago,  Yuririapúndaro,  Zipimeo 
y  Zacapu,  en  cuyas  inmediaciones  comienza  la  narración 
de  los  hechos  de  Ticatame  y  sus  sucesores.  Los  edifi¬ 
cios  de  Irapuato,  Pénjamo,  y  el  Valle  de  Santiago  no  se 
pueden  atribuir  á  los  bárbaros  Chichimecas  y  Otomies 
que  habitaban  por  esos  lugares  en  tiempo  de  la  con¬ 
quista  española,  y  con  quienes  los  Tarascos  estaban  antes 
en  continuas  guerras;  y  las  posesiones  entre  Zipimeo  y 
Zacapo  parecen  haber  sido  abandonadas  por  su  esterili- 
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dad,  mucho  antes  que  los  Españoles  ocuparan  el  país. 

Pondré,  para  concluir,  otra  conjetura  que  me  sugirie¬ 
ron  las  investigaciones  que  tuve  que  hacer  para  escribir 
estos  cortos  apuntes  sobre  los  Tecos  ó  La  identidad  entre 
estos  y  los  Cuicatecos. 

Sé  que  los  Sres.  Orozco  y  Berra,  y  Pimentel  opinan 
que  son  distintas  las  lenguas  Teca  y  Cuitlateca  El  pri¬ 
mero  colocando  una  en  la  familia  Mixteco-Zapoteca .  por 
falta  de  datos,  deja  la  otra  sin  clasificar;  mientras  el  se¬ 
gundo,  siguiendo  para  la  Teca  la  misma  clasificación  del 
Sr.  Orozco,  con  mucha  certidumbre  y  desconfianza,  co¬ 
loca  la  Cuitlateca  entre  las  Mexicanas.  Esta  diversidad 
de  lenguas  arguye  necesariamente  diversidad  de  nacio¬ 
nes,  y  por  esto  siento  infinito  el  no  ir  de  acuerdo  con 
personas  tan  atendidas  y  autoridades  tan  competentes 
en  las  cuestiones  etnográficas;  pero  no  apoyando  su 
opinión  en  ningún  dato  positivo,  creo  no  cometer  un 
grave  desacato  al  discernir  en  esto, de  tan  respetables 
autoridadas. 

Habiendo  sido  dos  por  lo  menos,  las  veces  que  des¬ 
pués  de  consolidado  el  reino  Tarasco  dieron  los  Tecos 
bastante  en  que  endeuden  á  sus  reyes,  y  viviendo  en 
Patzcuaro  hasta  el  tiempo  de  la  conquista,  con  mucha 
lealtad  como  inferiores ,  y  sujetos  á  la  valentía  industrio¬ 
sa  del  Rey  Tarasco ,  según  la  expresión  de  Beaumont, 
parecería  increible  que  la  Relación  ni  una  sola  vez  llegase 
á  nombrarlos,  sino  se  admitiera  la  sinonimia  de  los  nom¬ 
bres  Teco  y  Cuitlateco.  Esto  salta  á  la  vista  cuando  dice 
al  nombrar  las  fuerzas  con  que  contaba  el  Reino:  Aquí 
están  los  Matlalcingas  y  ot omies  y  betamas  y  cuytlatecas 
y  escomacha  y  chcihimecas  que  todos  estos  acrecientan  las 
flechas  á  nuestro  Dios  Curicaveri ;  elenco  que  hace  co¬ 
nocer  quienes  eran  los  aliados  y  auxiliares  déla  monar¬ 
quía  para  un  caso  de  guerra.  Los  Tecos  y  Matlaltzincas 
habian  sido  conservados  y  vivían  en  la  Monarquía  entre 
los  Tarascos ,  lo  mismo  que  los  O t omies  y  Huetamas 
¿porqué  pues  nombrándose  éstos  y  sobre  todo  los  Ma- 
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tlaltzinca  no  se  nombran  los  Tecos ?  Si  no  se  les  em¬ 
pleaba  en  la  guerra  por  temor  de  una  traición  ¿por  qué 
La  Rea  y  Beaumont  los  llaman  “leales”?  ¡Dónde  acre¬ 
ditaron  esa  lealtad  sino  auxiliando  á  sus  Señores  en  las 
continuas  guerras  que  tenían  sobre  todo  con  los  peque¬ 
ños  señoríos  independientes,  del  otro  lado  del  Rio  gran¬ 
de?  Por  otra  parte  ignoramos  absolutamente  que  los 
Tarascos  tuviesen  relaciones  con  los  Cuitlatecas  (si  estos 
eran  distintos  de  los  Tecos )  ni  en  toda  la  Relación,  ni  en 
documento  alguno  que  se  relacionase  con  los  Tarascos , 
se  vuelve  á  repetir  ese  nombre  sin  que  se  pueda  de  al¬ 
gún  modo  referir  á  los  Tecos.  Parece,  pues,  que  la  Rela¬ 
ción  usó  de  la  palabra  Cuitlateco  como  sinónimo  de  Teco , 
lo  que  dista  mucho  de  ser  una  anomalía  en  la  historia 
general  de  México,  en  donde  una  tribu  lleva  varios 
nombres,  y  suposición  que  está  muy  en  consonancia  con 
la  particular  de  Michoacán.  Esta  conjetura  aumenta  de 
peso  si  se  confrontan  entre  sí  el  lugar  que,  según  Beau¬ 
mont  ocupaba  una  parcialidad  de  los  Tecos ,  con  el  que 
el  Sr.  Orozco  y  Berra,  guiado  por  antiguos  manuscritos, 
les  señala  á  los  Cuitlatecos. 

Vimos  yá  que  la  razón  porque  los  Tarascos  se  valie¬ 
ron  de  los  Matlaltzinias  contra  los  Tecos ,  fué  por  el  odio 
que  les  tenían  como  á  molestos  vecinos.  Buscando  ahora 
en  la  carta  etnográfica  ó  en  las  antiguas  relaciones  quie¬ 
nes  eran  las  tribus  confinantes  con  los  dominios  de  To- 
luca,  encontramos  que  á  excepción  de  los  Cuitlatecos ,  que 
confinaban  al  Sur,  todas  las  demás  son  muy  conocidas 
en  la  historia;  y  si  estos  no  son  sus  fastidiosos  vecinos 
¿dónde  los  encontraremos?  ¿Desaparecieron  acaso  de 
tal  suerte,  que  no  hayan  dejado  de  sí  el  mas  mínimo 
rastro,  ni  en  los  escritos  de  los  corregidores,  ni  en  las 
nóminas  de  los  pueblos  del  Obispado  de  México  á  que 
deben  haber  pertenecido,  documentos  del  siglo  XVI. 
Esto  me  parece  increíble.  Si  no  estaban  pues  los  Tecos , 
vecinos  de  los  Matlaltzincas ,  fuera  de  los  confines  de 
Michoacán  ¿estarían  dentro?  Mucho  menos.  De  ello  no 


25 

se  hace  mención  en  ninguna  parte;  y  La  Rea,  al  citar 
la  lengua  teca  entre  las  que  se  hablaban  en  Michoacán, 
dice  que  los  indios  de  esta  lengua  entendían  todos  el 
tarasco,  lo  que  nos  hace  sospechar  que  se  refería  á  los 
del  Valle  de  Zamora,  Tangamandapio  y  los  que  en 
Pátzcuaro  y  Tzintzunzan  vivían  entre  los  Tarascos ,  por 
no  ser  muy  numerosos,  y  vivir  rodeados  por  todas  par¬ 
tes  de  ellos,  de  modo  que  tenían  que  saber  su  lengua 
para  su  comercio  y  trato. 

Esta  conjetura,  además,  no  es  nueva. 

El  Sr.  Romero,  en  su  noticia  del  Obispado  de  Mi¬ 
choacán,  en  todos  los  lugares  paralelos  en  que  los  cro¬ 
nistas  hacen  mención  de  los  Tecos ,  él  los  llama  Cuitla- 
tecos.  Así  en  la  página  106  dice:  los  primeros  poblado¬ 
res  de  Zamora  f  ueron  cuatro  españoles  casados ,  algunos 
solteros  y  gran  número  de  indios  Cuitlatecos  que  pobla¬ 
ron  el  bando  del  Teco.  Así  en  la  52,  hablando  de  la  fun¬ 
dación  de  Charo,  Tuvo  el  rey  de  Michoacán  que  sostener 
una  guerra  con  los  Cuitlatecos]  y  en  la  110:  Santiago 
Tangamandapio  fué  fundado  por  los  indios  Taruchas 
descendientes  de  los  Tecos ,  así  es  que  no  domina  allí  el 
idioma  tarasco  sino  el  cuitlateco.  Tanta  persistencia  en 
identificar  á  los  Tecos  con  los  Cuitlatecos  parece  nacida 
ó  de  un  ciego  error,  ó  de  una  íntima  convicción,  basada 
en  buenos  fundamentos.  Lo  segundo  me  parece  mas 
probable,  aunque  el  aludido  escritor  ni  aun  haga  sospe¬ 
char  que  razones  tuvo  para  identificarlos. 

Un  maduro  examen  sobre  la  lengua  cuitlatelca,  que 
por  fortuna  aun  existe,  aunque  muy  próxima  a  des¬ 
aparecer,  sin  dejar  ningún  rastro  de  sí,  es  el  único  medio 
de  encontrar  la  certidumbre  en  este  punto  histórico.  Si 
mi  conjetura  se  confirma,  son  los  Cuitlatecos  los  únicos 
representantes  que  subsisten  de  la  raza  que  fué  en  otro 
tiempo  poseedora  de  todos  ó  gran  parte  de  los  terrenos 
de  Michoacán.  En  Zamora  no  quedan  mas  recuerdos 
de  los  Tecos  que  el  de  una  plazuela,  que  debe  conservar¬ 
se  como  el  único  monumento  histórico  del  pueblo,  que 
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tal  vez  fué  el  primero  que  se  estableció  en  el  Valle.  Sus 
descendientes,  tanto  en  Zamora,  como  en  Tangamanda- 
pio,  están  yá  tan  mezclados  con  los  Tarascos  y  españo¬ 
les,  que  no  se  distinguen  de  ellos,  ni  conservan  el  mas 
mínimo  recuerdo  de  sus  antepasados.  Hace  algunos 
años  murió,  sin  sin  dejar  sucesión,  una  india  que  era  des¬ 
cendiente  del  antiguo  cacique  de  los  Tecos  de  Zamora,  y 
con  élla,  se  extinguió  el  último  recuerdo  de  la  Nación. 
Muchos  zamoranos  preguntan  hoy:  ¿por  qué  se  llama 
así  la  plazuela  del  Teco? 

Pro.  F.  Planearte. 

NOTAS. —  En  el  fragmento  del  gran  Vocabulario  Taras¬ 
co-Español  de  Fr.  Maturino  Gilberti,  (Ms.  en  mi  poder), 
encuentro  coma  tarasca  la  palabra  Teco  y  con  significa¬ 
ción  de  Mexicano :  en  al  doble  Vocabulario  Matlaltzinca 
de  Fr.  Diego  Basalenque,  (Ms.  original  que  poseo),  está 
el  vocablo  Hnethuma  (Huetamas),  traducido  Hombre 
y  derivado  de  la  raiz  Huethu ,  “partícula  de  hombre  ra¬ 
cional  á  la  3  persona,  Huethu  Pedro — aquel  Pero —  no 
“es  para — i. — ni — 2.- — •” 

El  canónigo  D.  Juan  Joseph  Moreno  en  su,  Vida  del 
Illmo  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga.  México  1766.  págs  27  y 
135,  Notas,  dice:  otros  eran  Cziitlatecos ,  los  que  eran 
“como  esclavos  de  la  Nación  Tarasca,  pues  le  servían 
“en  los  oficios  mas  viles,  y  abatidos,  y  esto  significa  el 
“nombre  Cuitlateco “La  lengua  Cuitlateca  es  hija  de 
“laMexicana,  ó  la  mexicana  barbarizada.  La  redujo  á  re- 
“glas,  y  arte  el  Dr.  D.  Martin  de  Espinosa,  y  Monzón, 
“siendo  Cura  en  el  Partido  de  Axuchitlan,  donde  hay 
“algunos  Pueblos,  que  la  hablan;  pero  esta  obra  no  se  ha 
“dado  á  luz,  ni  se  que  se  conserve  aun  manuscrita.’’ 

Dr.  N.  León. 
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Del  LEONIA  RILEYI. — Pag.  y — linea  21. 

Ojos  pequeños,  transversales. 

Cabeza  trapezoidal,  un  poco  mas  ancha  que  el  pro- 
torax  con  el  borde  posterior  recto,  sus  ángulos  redondea¬ 
dos.  Está  fuertemente  deprimida  enmedio,  de  color 
ferruginoso  y  cubierta  de  puntos  gruesos  y  de  pelos 
negros  y  recios. 

Dr.  E.  Dugós. 

SOBRE  LA  SIGNIFICACION  DE  LA 
PALABRA  YACATA. 


En  la  página  70  de  estos  Anales  año  i°,  refiriéndonos 
á  lo  mismo  que  ahora  nos  ocupa,  escri vimos  esto:  Restá- 
nos  solo  decir  que  en  vano  hemos  buscado  el  significado 
de  la  palabra  Yácata ,  creyendo  que  la  que  le  dan  Beau- 
mont  y  el  indio  intérprete  de  las  pinturas,  lo  hacen  por 
inferencia; indicio  es  ello  también,  de  la  antigüedad  deel 
objeto  así  designado,  pues  que  ni  entre  los  mismos 
indios  hay  ciencia  cierta  de  su  significado  exacto. 

No  habiendo  quedado  satisfechos  con  nuestra  inves¬ 
tigación,  preguntamos  al  Sr  D.  Sebastian  Olivares,  emi¬ 
nente  Tarasquita,  y  nos  há  dado  la  subsecuente  contes¬ 
tación: 

Yácata  puede  derivarse  del  verbo  Yacátani  que  sig¬ 
nifica  amontonar  piedras  con  lodo,  así  se  expresan  los 
indígenas  queriendo  formar  violentamente  el  cimiento 
de  un  horno,  diciendo;  Yácata  yndéni ,  refiriéndose  á 
las  piedras  que  con  lodo  deben  mezclarse,  y  así  de  otras 
cosas  por  el  estilo;  en  este  caso  es  el  imperativo  del 
verbo. 
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También  usan  el  verbo  Ycicayacatáni  que  signifícalo 
que  el  anterior,  pero  tiene  mas  fuerza  en  su  significación, 
y  en  este  caso  debía  ser  Yacayacata  su  imperativo,  que 
sincopado,  queda  como  el  anterior.  Pudiera  también 
ser  en  uno  y  otro  caso,  Yacatacata  vel  Yacayacatacata, 
cosa  ó  promontorio  formado  de  piedras  y  lodo  sin  cui- 

dadoni  arte,  y  sincopada  la  voz(pues  la  síncopa  se  usa  en 
el  tarasco  con  mucha  frecuencia)  ó  corrompida  con  el  tiem 
po,  por  no  ser  de  fácil  pronunciación,  vino  á  quedar  Yá- 
cata Hasta  aquí  la  carta  de  nuestro  corresponsal  y 
amigo  cuyas  juiciosas  opiniones  nos  convensen;  ¡ojalá 
hagan  el  mismo  efecto  en  el  ánimo  de  nuestros  lecto¬ 
res! 

Dr.  N.  León. 

Un  Impreso  Mexicano  del  Siglo  XVI. 

NOTA  BIBLIOGRAFICA  n°  4. 

Portada  orlada. 

1  escudito  redondo,  con  un  santo,  y  alrededor  Ora 
pro  nobis.||  beate  p.  s.  Dominice||Ut  dignu  efficia.  ||pmis- 
sionibus  xpi. 

^CopiLACi.||on  breue  de  vn  tratado||de  sant  Buena- 
uentura||que  se  llama  Mística  theologia|| 

A  la  vuelta  de  la  portada  comienza  el  prólogo,  que 
acaba  en  la  vuelta  del  fo.  4. 

El  texto  comienza  inmediatamente  en  la  misma  pági¬ 
na,  y  acaba  en  el  frente  del  folio  43.  En  la  vuelta  de 
esta  hoja  está  el  colofón,  como  sigue: 

H Por  que  este  tratado  sacado  e  romance||de  vna|| 
mística  theologia  que  escriuió  el  seraphico  dotor¡|sant 
Buenaventura  es  ta  admirable  para  los  religiosos  que  se 
quisieren  exercitar  en  la  vida  spiri || tual . 

Fue  impresso  á  gloria  de  Jesu  xpo  y  pa  el  p||ue- 
cho  de  sus  sieruos  por  industria  de  los  religio-||sos  de  la 
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orden  de  los  predicadores  desta  nueua  es||paña  en  la 
grande  y  muy  leal  ciudad  de  México]! en  casa  de  Juan 
pablos.  Acabóse  de  imprimir  a|| xxiij  dias  del  mes  de 
Hebrero.  Año  de  nuestra  sal||uacio  M.  d.  y  quarenta 
y  nueue  años. 

Abajo  del  colofon  hay  un  grabado  de  la  Anunciación. 

El  libro  consta  de  43  fojas  numeradas,  signaturas  a- 
e  de  8,  y  f.  de  3. 

El  texto  todo  en  español. 

8°  todo  gótico 

(Descripción  comunicada  por  Sr.  D.  Juan  Nicolás 
Brown  ,Providence,  R.  í,  E.  U.  en  carta  fecha  21  de 
Abril  de  1888.  al  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta, 
quien  á  su  vez  la  facilitó  para  su  publicación  en  estos 
Ana/es) 

La  A  ibliografía  Mexicana  del  Siglo  X  VI,  del  Sr.  Gar¬ 
cía  Icazbalceta,  describe  dos  ediciones  de  esta  misma 
obra,  hechas  en  México  por  Balli,  en  los  años  de  1575 
y  1594- 

Un  impreso  Mexicano  del  Siglo  XUI. 

NOTA  BIBLIOGRÁFICA  N?  5. 

Por  el  Dr.  Nicolás  León. 

Gramática  latina,  por  el  P.  Manuel  Alvarez  de 

LA  COMPAÑÍA  DE  J  ESUS. 

México .  75  p  5. 

Impresa  por  Pedro  Balli. 

4°,  falta  la  portada  en  cuya  vuelta  debe  haber  comen¬ 
zado  la  licencia  del  Virey,  para  la  impresión  de  la  obra, 
fechada  en  México  á  16  de  Septiembre  de  1594  y  firma¬ 
da  por  D.  Luis  de  Velazco  y  Martin  López  de  Gauna. 

Sigue  la  Licencia  del  Arzobispo  en  estos  términos. 

El  Doctor  don  loan  de  Ceruantes, || Arcediano  en  la 
sancta  Iglesia  de||  México,  Gouernador  en  ella,  y  en  to|| 
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do  su  Arzobispado,  por  el  Doctor  don  ||  Alonso  Fernan¬ 
dez  de  Bonilla,  Arzo-||bispo  de  la  dicha  Sancta  Iglesia 
del  con¡|sejo  del  Rey  nuestro  señor,  &c.  Por  quan||to 
el  padre  Diego  López  de  Mesa  Rec¡|tor  del  colegio  de 
la  Copañia  de  Iesus||desta  ciudad,  me  ha  hecho  rela¬ 
ción  q || por  la  mucha  falta  que  ay  de  artes  de||Gra- 
matica,  para  continuar  los  estu-||dios  en  esta  nueua  Es¬ 
paña,  es  necessa-||rio  que  se  imprima  el  del  padre  M||a- 
nuel  Alvarez  de  la  dicha  Compañía,  pi-||diendo  le  man¬ 
dase  dar  licencia  para  el- (| lo.  Por  tanto  por  la  presente 
la  doy  al || dicho  rector  Diego  López  de  Mesa  pa-||ra  q 
por  esta  vez  pueda  y  por  su  orden ||qualquier  impresor, 
imprimir  el  di  -  ¡j  cho  arte,  copuesto  por  el  dicho  padre|| 
Manuel  Alvarez,  con  que  sea  corregido  con  el  que  se 
imprimió  en  Lisboa, || el  año  de  quinientos  y  setenta  y 
ocho.  || 

Y  con  esto  mando  q  no  lo  impida  per-||sona  algu¬ 
na.  Fecho  en  México  á  diez||y  siete  dias  del  mes  de 
Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  cuatro  a- 
ños.|| 

M.  D.  loan  de  Ceruantes.||  Por  mandado  del  Gouer- 
nador||Seruan  Ribero.  || Secretario.  || 

A  continuación  están  el  Prefacio  del  autor  y  unos 
versos  latinos  del  mismo  ad  librum ,  y  ad  Christiamim 
I*rcecepto7'em  y  una  advertencia  leedor  i. 

Por  todas  son  4  las  hojas  preliminares,  exclusive  la 
portada  y  sin  numerar;  en  el  verso  de  la  4a  está  la  Ia 
declinación. 

Sigue  la  obra  con  folios  1  á  176  frente,  muy  errados, 
repetidos  unos  y  faltando  otros. 

Ocupa  el  frente  del  folio  109,  la  portada  cuya  litogra¬ 
fía  acompaña  á  esta  descripción. 

Con  foliatura  distinta,  y  quiza  también  con  por¬ 
tada  ó  sin  ella,  tenemos  la  Prosodia  y  Poética  á  la  que 
faltan  las  hojas  finales. 

F' olio  1  á  56  con  los  mismos  defectos  arriba  mencio¬ 
nados;  exceptuando  la  declinación  y  conjugación  que 
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están  en  latín  y  castellano,  todo  lo  restante  de  la  obra 
está  en  latín. 

Letra  romana,  de  dos  castas,  una  mayor  que  otra, 
conteniendo  de  ésta,  en  plana  entera  28  renglones,  y  de 
aquella  24. 

Reclamos  y  signatura  con  letras,  al  pié  de  la  plana; 
pliegos  de  á  8  hojas,  signadas  las  4  primeras. 

Pertenece  este  quiza  único  ejemplar,  á  la  serie  de  obras 
que  los  PP.  Jesuítas,  verdaderos  maestros  de  la  juven¬ 
tud  estudiosa,  mandaron  imprimir  para  uso  de  ellos, 
apenas  establecidos  en  el  nuevo  mundo. 

El  Sr.  García  Icazbalceta,  en  su  obra  monumental 
Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI  y  bajo  los  niíins. 
71  y  72,  describe  otras  obritas  de  esta  misma  serie  y 
clase:  nosotros  en  1887,  y  bajo  el  nombre  de  wUn  im¬ 
preso  Mexicano  del  Siglo  X  VI.  w  Nota  bibliográfica  n°  i, 
dimosá  conocer  una  parte  de  esta  misma  Gramática  de 
Alvarez,  impresa  en  México  por  Antonio  Ricardo  en 
1  579  y  que  á  continuación  de  esta  hoy  reproducimos 
para  conocimiento  de  nuestros  lectores,  por  no  haber 
circulado. 

DE  CONSTRV||CTIONE  OCTO||partium  oratio- 

nes||P.  Emanuelis  Alnari(sic)  Lusitani  é  societate|| Iesu.|| 

Un  cuadrilongo  y  en  su  interior  un  escudo  formado 
con  el  IHS  de  la  Compañía,  rodeado  de  rayos  lumino¬ 
sos  y  circuido  por  una  orla  con  este  lema:  VOCABIS|| 
NOMEN||EIVS||IESUM.  Fuera  del  cuadro  y  en  sus 
cuatro  lados  la  incripción  siguiente:  DVLCE  TVVM \ 
NOS  TRO\\DE  FIG  A  S  PECTORE  NOM E  N\\N A - 
MO£  ( sic )  EVO  CONSTA  T\NOMINE  NOSTRA 
SAL  VS. 

MEXICI.||Cu  Licencia,  Apud  Antonium  Ricardum. 
Anno  M.D.LXXIX 
Véase  la  litografía 

En  8°.  la  vuelta  de  la  portada  en  blanco,  á  continua¬ 
ción  una  dedicatoria  AI)  TYRONES  y  en  la  plana 
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siguiente  comienza  el  texto  de  la  obra,  que  termina  en 
el  folio  56  frente,  á  cuyo  pié  se  lee  LAVS  DEO.  En  el 
verso  del  mismo  folio  56  sigue;  SINTAXIS|[R.  P.  E- 
MANVELIS  AL-HVARI  SOCIETATI||Iesu.  Car¬ 
men  breui||ter  collectte;  termina  en  el  folio  60  vuelta  y 
creemos  que  debe  faltar  á  este  ejemplar  la  hoja  final 
con  el  colofón,  pues  no  presenta  ninguna  de  las  suscricio- 
nes  que  eran  de  uso  tan  común  en  aquellos  tiempos. 

Los  tipos  son  del  carácter  romano  antiguo,  los  mis¬ 
mos  que  emplea  Ricardo  en  los  libros  escolares  que  se 
conocen,  sin  mezcla  de  algún  otro;  28  renglones  en  pla¬ 
na  entera,  foliatura  de  3  á  60  faltando  el  número  en  el 
primer  folio.  Ocho  pliegos,  de  á  8  hojas  los  siete  prime¬ 
ros,  el  octavo  de  4,  signados  así:  A2  (la  carátula  no  tie¬ 
ne  la  sigatura  A  que  le  corresponde):  A3.  A4.  A54  B. 
B2.  B3.  B4.  B54  C.  C2.  C3  C4.  C54  D.  D2.  D3.  D4. 
D54  E.  E2.  E3.  E4.  E54  F.  F2.  F3.  F4.  F54  G.  G2. 
G3.  G4.  G54  H.  H2.  H3.  H4.  H5.:  en  la  cabeza  de 
cada  página,  está  el  nombre  de  lo  que  en  ella  se  contie¬ 
ne,  y  solo  en  la  SINTAXIS  se  lee  el  nombre  del  autor 
en  una,  y  en  la  del  frente,  él  del  tratado. 

Destinado  este  impreso  á  las  destructoras  manos  de 
los  estudiantes,  es  de  creerse  penas  haya  escapado  este 
ejemplar. 

En  los  preliminares  de  la  INTRODUCTIO||in  dia- 
lecticam  aristotelis,  impresa  igualmente  en  México 
por  Ricardo,  el  año  M.  D.  LXXVIII.  figura  en  las  Li¬ 
cencias  del  Vi-rey  y  Arzobispo,  entre  las  obras  que  los 
Jesuítas  querían  reimprimir  para  uso  de  la  juventud 
mexicana,  ‘‘el  libro  cuartoy  quinto  del  padre  Aluarez 
de  la  Compañía’’  y  de  seguro  éste  es  el  impreso  en  vir¬ 
tud  de  aquel  permiso. 

EL  PADRE  MANUEL  ALVAREZ  nació  el  año 
1526  en  la  Isla  de  Madera,  perteneciente  á  los  domi¬ 
nios  de  Portugal  y  por  esto  es  que  se  le  llamó  Lusita¬ 
no :  ingresó  á  la  Compañía  de  Jesús  cuando  contaba  20 
años  de  edad,  es  decir  el  año  1546.  Hizo  grandes  pro- 
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gresos  en  la  orden,  sobresaliendo  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  y  literatura  griega,  hebrea,  y  sobre  todo 
en  la  latina,  que  enseñó  con  reputación  y  aplauso. 

Sirvió  el  encargo  de  Rector  en  los  colegios  de  Lisboa, 
Coimbra  y  Evora:  aquí  murió  el  30  de  Diciembre  de 

1582, 

Entre  sus  obras  literarias,  la  más  aceptada  fue  la  Gra¬ 
mática  Latina,  que  se  adoptó  como  texto  para  la  enseñan¬ 
za  en  casi  todos  los  Colegios  de  su  instituto  habiendo- 
se  editado,  traducido  y  abreviado  multitud  de  veces,  dan¬ 
do  también  ocasión  á  polémicas  con  otros  gramáticos. 

Se  enumeran  como  escritas  por  el  P.  Alvarez  las  o- 
bras  siguientes: 

De  Institvtione  Gramática  libri  tres.  Olyssipone 
Excudebat  Joanes  Barrerius  tipographus  Regius  1572; 
Cum  privilegio.  Taxado  cada  Volumen  ái6)0em  papel.  JI. 

De  Constrvctione  partivili  Orationis  líber.  Emmanuelis 
Alvar  i  Lusitani  ex  Societate  Iesv.  Cum  Privilegio  Su- 
mmi  Pont,  et  Illustriss.  Senatus  Veneti  ad  anuos  XX, 
Al  fin:  Romee  apud  Victorium  SElianum,  ad  instantiam 
Michaselis  Tramezini.  M DLXXI I  8o 

Reimpresión  de  esta  obra  es  la  que  describimos. 

De  M ensuris,  ponderibus  et  númeris:  Evora  ly  16-S0 
Copia  de  algunas  cartas  que  los  padres  y  hermanos  de 
la  Compañía  de  Jesús ,  que  andan  en  la  India ,  y  otras 
partes  orientales ,  escreuieron  á  los  de  la  misma  Compa¬ 
ñía  de  Portugal.  Desde  el  año  de  1557  hasta  el  de  61: 
Trasladadas  de  portugués  en  castellano.  Impresas  en 
Coimbra  por  luán  de  Barrera,  1562. — 4? 

Emanad  Alvarez  Societatis  nominis  Jesu  ad  Lecto- 
rem. — -Pieza  de  tres  dísticos  latinos  al  frente  de  la  Re¬ 
tórica  del  P.  Cipriano  Soarez.  Dantzik.  1651, 

(NICOLAS  ANTONIO.  B ib l iotheca  Hispa  na  No¬ 
va ,  Romee  MDCLXXII.  Pag.  262  T°  i° — -A.  BAC- 
K E R  et  C H  SOMME RVOGEL.  fíibliotheque  des 
escrivains  de  la  Cómpagnie  de  Jesús ,  &.  &.  Liege-Paris. 

1869 — 1876.  Col.  108-115.  T  1) 

Anales. — 5 
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SINOPSIS  DE  LOS  MELOIDEOS 

DE  LA  REPÚCLICA  MEXICANA  POR 
EL  DR.  EUGENIO  DUGÉS 

Meloideos. 

Th.  Lacordaire,  genera  des  Coleopteres,  Toin.  V. 
pág.  648, 

Barba  sostenida  por  un  pedúnculo,  lengüeta  promi¬ 
nente,  sinuosa  ó  bilobada;  dos  lóbulos  en  las  maxilas, 
córneos,  inermes  y  pestañosos,  algunas  veces  el  interno 
casi  nulo;  las  mandíbulas  sobresalen  raras  veces  de  un 
modo  notable  delante  del  labro.  Cabeza  muy  inclinada, 
con  frecuencia  doblada  hácia  atrás,  repentinamente  es¬ 
trecha  y  con  un  cuello  siempre  despejado  del  prótorax; 
ojos,  más  ó  menos  grandes,  escotados  ó  enteros;  ante- 
nasjde  once’artejos,  raras  veces  ménos,  insertas  lateral¬ 
mente  y  delante  de  los  ojos,  (excepto  los  géneros  P/10- 
daga  y  Eupomqha),  de  forma  variable;  protórax  más 
estrecho  que  los  élitros;  su  pronotum  continuado  con 
sus  parapleuros.  Elitros  en  lo  general  blandos,  abra¬ 
zando  el  cuerpo  imperfectamente,  sin  repliegue  epipleu- 
ral.  Ancas  anteriores  é  intermedias  sub-cilíndricas,  muy 
grandes;  las  primeras  contiguas,  dirigidas  hácia  atrás, 
sus  cavidades  cotiloideas  juntas  muy  ámpliamente  abier¬ 
tas  hácia  atrás;  las  posteriores  transversales,  algo  obli¬ 
cuas,  más  ó  ménos  cóncavas,  salientes  en  su  vértice 
interno;  piernas  provistas  de  espolones;  los  cuatro  tarsos 
anteriores  de  cinco,  los  posteriores  de  cuatro  artejos,  el 
penúltimo  casi  siempre  sencillo;  ganchos  divididos  en 
dos  porciones,  la  inferior  en  general  muy  delgada;  ex¬ 
cepcionalmente  hay  un  diente  en  su  lugar.  Abdomen 
de  cinco  ó  seis  anillos,  todos  libres. 


iguales. 
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Nota. — Advertimos  al  lector  que  por  falta  de  libros, 
las  más  veces,  nos  hemos  servido  por  las  indicaciones 
bibliográficas  del  Catálogo  del  Dr.  Gemminger  y  B.  de 
Harold. 

Tribu  i.  Meloideos  verdaderos— Meloidesvrais 
Lac.  Loe.  Cit.  p.  657. 

Meloini.  Le  Conte  y  Horn.  Clasif.  of  the  Coleopt.  of. 
N.  A,  pag.  416. 

Piezas  laterales  del  meso  y  metatórax  ocultadas  por 
los  élitros,  la  porción  replegada  de  estos  órganos  muy 
ancha.  Metasternon  corto  y  ancas  posteriores  cubier¬ 
tas  por  las  intermedias. 

Gr  Treiodous. — ganchos  partidos,  sus  dos  mitades 
Elitros  cortos,  imbricados  sobre  la  sutura, 
escotaduras  sedosas  de  los  miembros  anteriores  ausen¬ 
tes,  mandíbulas  tridentadas. 

Treiodous  Cordillerae  Chev.  (Meloe  cordillerae  Chev. 
Guer.  Ic.  regn.  animal  p.  133  t.  35.  f.  6 — Treiodous 
Barranci,  Eug.  Dug.  Naturaleza  T.  I.  1869.  p.  102. 
L.  1  f.  1.  Meloe  Tridentatus  Lauro  Jiménez,  Mel. 
Tucci  ?  Peñafiel  y  Barranco,  gaceta  Médica  de  México 
T.  II.  n°  II. 

Long.  Macho  0,018 — 0,020.  hembra  0,25  Lat.  Ma¬ 
cho  0,005 — 0,010  hembra  0,010 

Negro.  Cabeza  Triangular,  inclinada,  aplanada,  tiene 
una  depresión  en  medio  de  la  frente  y  una  de  cada  lado 
arriba  de  la  base  de  las  antenas,  además  veianse  unos 
puntitos  diseminados.  Antenas  de  once  artejos,  un  me¬ 
diano,  dos  subglobulosos,  tres  y  cuatro  subiguales,  un 
poco  alargados  casi  tan  grandes  como  uno;  cinco  á  diez 
subcuadrados,  acortándose  y  ensanchándose  poco  á  po¬ 
co  de  manera  que  estos  órganos  ván  aumentando  hasta 
once  que  es  mayor  que  diez  y  subacuminado.  Su  for¬ 
ma  está  igual  en  los  dos  sexos,  salvo  qne  las  del  macho 
están  un  poco  mas  gruesas  y  mucho  mas  largas.  La- 
brotransversal,  fuertemente  escotado  y  con  sus  ángulos 
redondeados.  Mandíbulas  sobresaliendo  poco,  triden- 
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tadas  por  dentro,  la  punta  formando  el  diente  superior. 
Estos  dientes  son  muy  fuertes.  Ultimo  artejo  de  los 
palpos  maxilares  cilindrico,  el  de  los  labiales  subovalar. 

Lengüeta  subcordiforme  escotada  por  delante.  Pro¬ 
tórax  subcuadrado,  más  estrecho  que  la  cabeza  y  los  e- 
1  i  tros,  más  largo  que  ancho,,  más  estrecho  atrás  que 
adelante  donde  está  un  poco  redondeado.  Borde  pos¬ 
terior  un  poco  escotado  en  medio.  Disco  plano  con 
una  ligera  depresión  adelante  de  la  escotadura  posterior, 
punteado  como  la  cabeza.  Escudete  invisible.  Los 
élitros  cubren  una  estensión  bastante  grande  del  abdo¬ 
men  en  el  macho,  pero  ellos  alcanzan  apenas  el  segun¬ 
do  anillo  abdomnial  en  la  hembra. 

El  izquierdo  cubre  el  derecho  en  la  base  y  su  borde 
sutural  describe  una  parabola.  Su  superficie  está  bas¬ 
tante  granulosa.  Abdomen  lo  mismo.  Miembros  puntea¬ 
dos,  con  los  anteriores  sin  escotaduras  sedosas  y  los  tar¬ 
sos  un  poco  más  anchos  en  el  mácho  que  en  la  hembra. 
Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  dilatado  y 
truncado  en  la  extremidad. 

Nos  pareció  conveniente  conservar  este  género  que 
hemos  descrito  por  primera  vez  en  la  Naturaleza  en  ra¬ 
zón  de  los  tres  dientes  tan  notables  de  sus  mandíbulss. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato,  Vera  Cruz,  México, 
boluca,  Morelia. 

Gr°  H  enous.  Elitros  medianos,  contiguos  sobre  la 
sutura,  escotaduras  sedosas  de  los  miembros  anteriores 
presentes.  Ganchos  partidos,  sus  des  mitades  igua¬ 
les. 

H enous  cardui.  Chevrolat.  H.  confería  Eug.  Dug. 
Naturaleza  T.  I.  1869.  pág.  102.  L.  1.  f.  2. 

Long. — 0,018  lat.  0,007 

Hembra.  Negra  cubierta  de  una  pubescencia  gris 
poco  abundante.  Los  caracteres  genéricos  de  este  in¬ 
secto  son  tan  evidentes  que  primero  habíamos  pensado 
que  era  el  tipo  del  género.  Debido  á  la  amistad  del  Sr. 
Sallé  que  tuvo  la  bondad  de  mandarnos  un  ejemplar  del 
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verdadero  confertus,  hemos  podido  convencernos  que 
estos  insectos  son  de  especies  diferentes.  Cuanto  al 
nombre  de  Cardui  que  le  hemos  conservado  no  nos  ha 
sido  posible  encontrar  quien  fue  el  Sabio  que  nos  lo  in¬ 
dicó,  ni  donde  Chevrolat.  lo  publicó. 

Cabeza  cubierta  de  puntitos  bastante  diseminados  y 
hondos.  Antenas  de  once  artejos;  un  triangular,  dos 
poco  más  ó  menos  la  mitad  de  uno,  tres  alargado,  cua¬ 
tro  y  cinco  subiguales  cada  uno  como  los  dos  tercios 
de  tres;  los  demás  hasta  diez  disminuyendo  poco  á  po¬ 
co  de  grueso  y  de  largo,  once  oval  subagudo,  un  poco 
más  largo  que  diez. 

Protórax  más  estrecho  que  la  cabeza,  ¿aibcampanula- 
do.  Borde  posterior  más  bien  arqueado  que  escotado. 
Surco  dorsal  bien  marcado,  principalmente  atrás 
donde  el  disco  está  un  poco  deprimido.  Está  cubierto 
de  puntitos  como  la  cabeza.  Escudete  pequeño,  en 
triangulo  escotado  en  la  extremidad.  Elitros  dejando 
descubiertos  los  cuatro  últimos  anillos  abdominales,  lisos 
con  puntitos  superficiales.  Abdomen  y  miembros  pun¬ 
teados,  los  anteriores  con  escotaduras  sedosas.  Espo¬ 
lones  de  los  tibias  posteriores  subiguales.  El  externo 
un  poco  más  ancho.  Los  tres  ó  cuatro  ejemplares  de 
este  insecto  que  hemos  visto,  son  todos  hembras.  Acaso 
el  macho  difiere  algo  de  la  hembra. 

Habitat,  Mazamithl,  Uruapan  (Michoacán)  Toluca. 

Henous  mexicanus. 


Long.  0,010  lat.  0,004 

Negro.  Labro  escotado  en  medio  del  borde  anterior 
con  puntos  bastante  gruesos.  Epistomo  recto  por  de¬ 
lante,  separado  de  la  frente  por  un  surco  angular,  está 
puntuado  y  con  los  puntos  muy  apretados  en  el  borde 
anterior  y  liso  en  el  ángulo  posterior.  Cabeza  con  un 
surco  longitudinal  que  tiene  una  pequeña  depresión  en 
su  extremidad  anterior;  esta  punteada.  Mandíbulas 
truncadas  en  la  extremidad  y  un  poco  augulosas  en  me- 
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dio  de  la  truncadura.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  trian¬ 
gular.  Antenas  con  los  artejos  uno  y  tres  iguales,  dos 
pequeño,  cuatro  á  diez  triangulares  y  disminuyendo  po¬ 
co  á  poco  ,once  oval. 

Protórax  más  largo  que  ancho,  estrechado  por  delan¬ 
te  ó  mejor  dicho  con  los  ángulos  anteriores  cortados 
oblicuamente  hacia  adentro.  Bordes  laterales  rectos; 
borde  posterior  curbo,  con  la  concavidad  posterior.  Sur¬ 
co  dorsal  muy  marcádo.  Disco  deprimido  delante  del 
escudete  y  cubiérto  de  puntos  no  muy  apretados. 

Escudete  muy  pequeño,  triangular.  Elitros  cubier¬ 
tos  de  depresiones  pequeñas,  como  delicadamente  arru¬ 
gados.  Veiánse  unos  puntos  muy  pequeños  con  lente 
muy  fuerte,  Miembros  punteados,  los  anteriores  con 
las  escotaduras  sedosas  bien  visibles.  Espolones  de  las 
piernas  posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Tulancingo.  /.  Flohr. 

Gr°  Megetra.  Ganchos  dentados  en  la  base.  Eli¬ 
tros  cortos,  contiguos  en  una  muy  corta  extensión  (nula  ?) 
sobre  lo  sutura,  escotaduras  sedosas  de  los  miembros 
anteriores  ausentes. 

Megetra  cancellata  ?  Brandt  y  Erichs.  Mon. 


p.  141  t.  8.  f.  g. 

Long.  0,040  lat.  0,013. 

Este  insecto  me  ofrece  todos  los  caracteres  del  gene¬ 
ro  Megetra  á  pesar  qué  sus  élitros  esten  acaso  contigu¬ 
os  en  una  muy  pequeña  extensión  en  su  base.  Sus  colo¬ 
res  y  su  habitat  me  hacen  también  creer  que  es  la  Can- 
cellata. 

Negra  y  morena.  Mandíbulas  negras,  fuertemente 
escotadas  (bifidas)  en  la  extremidad  y  armadas  d^e  un 
diente  interno.  Palpos  negros  con  el  último  artejo  ob- 
cónico.  Labro  grande,  transversal,  apenas  escotado  en 
medio  por  delante  donde  se  ven  unos  puntos,  amarillo- 
moreno,  redondeado  en  los  lados  y  cubierto  de  puntos 
bastante  gruesos.  Epistomo  grande,  sobresaliendo,  se¬ 
parado  de  la  frente  por  un  surco  un  poco  arqueado; 
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punteado  como  la  cabeza.  Cabeza  cuadrada,  aplanada, 
con  el  espacio  frontal  triangular,  liso  y  empañado,  las  par¬ 
tes  laterales,  principalmente  el  occipucio,  puntuados. 
Esta  negra  con  una  pequeña  mancha  frontal  rojiza  y  el 
occipucio  moreno  con  matiz  de  carmín.  Antenas  cor- 
tas,  delgadas,  setaceas  con  los  artejos  tres  y  cuatro  los 
más  largos.  Están  punteadas,  negras  con  la  base  de 
los  primeros  artejos  rojiza.  Protórax  apenas  tan  largo 
como  la  cabeza,  trapeziforme;  escotado  por  delante  so¬ 
bre  el  cuello,  fuertemente  anguloso  en  los  lados;  la  rama 
anterior  del  ángulo  está  mas  oblicua  y  más  corta  que  la 
posterior.  Está  angular  y  fuertemente  escotado  atrás, 
un  poco  deprimido  en  medio  y  tiene  un  surco  dorsal  in¬ 
completo  y  una  depresión  ó  mejor  una  raya  angular  de 
cada  lado;  superficie  muy  delicadamente  granulosa  y  con 
puntos  diseminados  en  los  cuatro  bordes:  negro.  Escu¬ 
dete  triangular  muy  fuertemente  escavado  longitudinal¬ 
mente,  negro. 

Elitros  amplios,  alcanzando  la  mitad  del  segundo  ani¬ 
llo  abdominal,  están  fuertemente  granulosos  ó  mejor 
cubiertos  de  depresiones  irregulares  y  de  nervaduras 
como  redecilla.  Me  parece  que  están  contiguos  en  la 
base  en  el  5  ó  *  de  su  extensión.  Están  negros  y  tie¬ 
nen  en  el  borde  externo  una  especie  de  arborisación 
(nervaduras)  morena.  Abdomen  grueso,  granuloso  con 
el  borde  libre  de  los  anillos  moreno.  Miembros  negros. 
Espolones  de  las  piernas  posteriores  espiniformes.  Tar¬ 
sos  negros  con  reflejos  rojizos.  Ganchos  con  un  fuerte 
diente  enderezado  y  un  poco  curbo.  Miembros  ante¬ 
riores  sin  escotaduras  sedosas. 

Habitat.  Villa  Lerdo.  J.  Flohr. 

Megetra  cancellata  hoegei. 

Eug.  JDug, 

Lon.  0,020  lat.  0,010 

Negra  y  roja.  Epistomo  con  el  borde  libre  rojizo 
Cabeza  puntuada,  los  puntos  muy  distantes,  negra  con 
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el  vértice  moreno  rojo.  Antenas  negras  con  el  vértice 
moreno  rojo.  Elitros  con  depresiones  irrégulares  for¬ 
mados  por  una  reticulación  moreno  rojo  subido  con  el 
fondo  negro,  alcanzan  como  la  mitad  del  primer  anillo 
abdominal.  Abdomen  negro  con  el  borde  libre  de  los 
anillos  ventrales  un  poco  rojizo. 

Habitat.  Tula.  C.  Hoege. 

Nos  parece  que  este  insecto  no  es  otra  cosa  que  una 
variedad  de  la  Meg.  Cancellata  y  por  eso  le  hemos  im¬ 
puesto  el  nombre  de  M.  Cancellata,  Hoegei. 

Gr°.  Cysteodemus.  Ganchos  dentados  en  la  base. 
Elitros  envolviendo  todo  el  cuerpo,  globulosos,  conti¬ 
guos  en  tode  la  extensión  de  la  sutura,  escotaduras 
sedosas  ausentes. 

Cysteodemus  wislizeni.  Le  Conte  Ann.  Lie.  Nat. 
Hist.  oí.  New  York,  V,  158;  Proc,  Acad.  nat.  Se.  VI 

33°- 

Long.  0,009  lat-  0.0075 

Azul  oscuro  con  reflejos  verdes,  metálico.  Maníbu- 
las  ferruginoso  oscuro,  labro  y  demas  órganos  bucales 
negros.  Antenas  negras  filiformes.  Cabeza  deprimida 
sobre  el  vértice,  cubierta  de  erosiones;  verde  y  azul  me¬ 
tálicos.  Protórax  estrechado  por  delante  y  atrás;  borde 
posterior  escotado;  está  fuertemecte  anguloso  en  los  la¬ 
dos  como  al  tercio  anterior  del  borde  lateral.  Surco, 
dorsal  obsoleto,  Está  cubierto  de  erosiones  mas  dis¬ 
tantes  en  el  disco  y  esta  azul  verduzco  con  los  án¬ 
gulos  laterales  morados.  Escudete  invisible.  Elitros 
globulosos,  más  anchos  que  el  protórax,  adelantándose 
un  poco  encima  del  protórax,  dehiscentes  atrás  pero  en¬ 
volviendo  todo  el  cuerpo;  Cubiertos  de  profundas  depre¬ 
siones  apretadas,  azul  y  verde  melálicos  Miembros  del 
color  de  los  élitros,  los  anteriores  sin  escotaduras  sedo¬ 
sas.  Espolones  posteriores  espiniformes.  Abdomen  pun 
teado,  verde,  azul  y  morado  con  el  último  anillo  negro. 

Habitat.  Chihuahua.  (Estado  de)  C.  Hoege. 

Continuará. 
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DESCRIPCIONES 

GEOGRÁFICAS  DE  INDIAS. 


SIGLO  XVI. 


En  la  ciudad  de  Pasquaro  Mechuacan  ocho  dias  del 
mes  de  Abril  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años, 
yo  el  bachiller  Juan  Martínez,  teniente  de  alcalde  ma¬ 
yor  desta  dicha  ciudad,  y  corregidor  del  pueblo  de  Tan- 
cítaro  y  su  jurisdicción  por  S.  M.,  recibí  una  carta  del 
muy  Ilustre  Señor  Doctor  Alonso  Martínez,  alcalde 
mayor  desta  Provincia,  y  con  ella  una  instrucción  de 
S.  M.  para  la  descripción  desta  dicha  ciudad  que  se 
manda  hacer;  y  vista  por  mí  la  puse  luego  por  obra,  y 
comencé  á  hacer  la  dicha  descripción,  y  la  acabé  por  el 
orden  de  la  dicha  instrucción,  hallándose  presentes  á 
ello  el  muy  R.  P.  Fr.  Diego  de  Fuenllana,  guardián 
del  convento  de  S.  Francisco  desta  dicha  ciudad,  per¬ 
sona  muy  hábil  en  la  lengua  desta  provincia,  y  muy  ex¬ 
perto  en  las  cosas  della,  y  el  P.  Fr.  Sebastián  Alemán, 
predicador  de  la  dicha  orden,  y  Francisco  de  Sarria,  y 
D.  Juan  Puruata,  natural  desta  dicha  ciudad  y  princi¬ 
pal  y  gobernador  en  ella,  .hombre  muy  ladino  en  la  len¬ 
gua  castellana,  y  que  tiene  entera  noticia  de  las  cosas 
tocante  á  la  dicha  descripción. — El  Br.  Martínez. 


Anales. — 6 
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DESCRIPCIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE 

PASQUARO. 

i  La  ciudad  de  Pásquaro,  Mechuacán,  es  un  lugar 
donde  después  de  su  fundación,  que  habrá  cuarenta 
años,  ha  asistido  la  Catedral  y  la  Justicia  y  Regimiento, 
como  cabeza  que  ha  sido  de  ella,  hasta  un  año  y  medio 
há,  que  por  bula  de  Su  Sanctidad  y  cédula  de  S.  M.  se 
trasladó  á  la  ciudad  de  Valladolid  que  al  presente  es 
cabeza  de  la  provincia.  Ha  habido  en  ella  muchos 
vecinos  españoles,  y  agora  han  venido  á  diminución  por 
causa  desta  traslación. 

6  Esta  ciudad  se  halla,  tomada  la  altura  y  eleva¬ 
ción  del  polo,  en  dies  y  nueve  grados  y  diez  minutos. 

7  Desta  dicha  ciudad  á  la  de  México,  donde  reside 
el  señor  Visorrey  y  la  Real  Audiencia,  hay  cuarenta  y 
siete  leguas  de  camino  llano  y  áspero,  yendo  hacia  la 
parte  de  Oriente;  y  de  la  dicha  ciudad  de  Valladolid 
hay  siete  leguas  de  tierra  llana,  camino  de  la  dicha  ciu¬ 
dad  de  México. 

Las  unas  y  las  otras  leguas  son  algo  largas. 

9  Fué  fundador  desta  dicha  ciudad  D.  Vasco  de 
Quiroga,  primer  Obispo  desta  provincia,  que  antes  fué 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  México,  hombre  muy 
docto  y  de  Sancta  vida  y  fama.  Habrá  que  se  fundó 
cuarenta  años  por  cédula  de  la  Sacra  M.  del  Emperador 
D.  Carlos.  Trasladóse  la  Silla  Catedral  á  esta  dicha 
ciudad  de  la  de  Cinzonza,  donde  estuvo  primero  pocos 
años,  por  causa  de  la  ruin  comodidad  del  sitio. 

Al  principio  había  en  ella  muy  pocos  naturales,  des¬ 
pués  congregándose  de  muchas  partes  llegó  á  haber 
catorce  mili  tributarios,  y  al  presente  hay  cinco  mili, 
porque  han  venido  y  vienen  cada  dia  á  menos,  por  cau¬ 
sa  de  las  pestilencias  que  de  ordinario  hay  entre  los 
naturales. 
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Llámase  esta  dicha  ciudad  Mechuacán  en  lengua 
mexicana,  que  quiere  decir,  lugar  de  pescado,  porque 
lo  hay  en  mucha  abundancia  en  una  muy  grande  y  her¬ 
mosa  laguna  que  está  un  cuarto  de  leguas  della  y  de 
aquí  tomó  nombre  toda  la  provincia.  También  se  llama 
Pazquaro,  parque  antiguamente,  antes  que  la  ciudad  se 
fundase,  había  en  el  sitio  algunos  indios  tintoreros,  que 
en  la  lengua  desta  provincia  se  llaman  phaztza,  y  así 
Pazquaro  quiere  decir  lugar  donde  tiñen. 

io  Está  asentada  esta  dicha  ciudad  en  un  lugar  ás¬ 
pero  y  pedregozo  y  entre  quebradas,  y  hay  en  él  poco 
llano,  v  á  esta  causa  las  calles  no  están  tan  en  orden  en 
algunas  partes  como  en  otros  pueblos.  La  plaza  prin¬ 
cipal  donde  están  las  casas  reales  está  en  una  hoya,  y 
allí  tienen  los  más  vecinos  españoles  sus  casas  por  ser 
el  puesto  más  llano.  Miran  las  dichas  casas  reales  al 
Oriente. 

Tiene  esta  dicha  ciudad  setenta  y  tres  barrios,  los 
quience  dellos  dentro  de  la  misma  ciudad,  y  los  demás 
íuera,  á  una,  dos,  tres  y  cuatro  leguas,  y  algunos  á  ocho, 
y  diez;  que  cada  barrio  por  si  es  un  pueblo  formado;  y 
en  esta  ciudad  llaman  á  estos  pueblos  sus  subjetos,  bar¬ 
rios,  como  en  España  las  aldeas.  En  los  más  dellos 
residen  de  ordinario  clérigos  y  frailes  que  tienen  en  doc¬ 
trina  á  los  naturales.  Los  principales  barrios  de  que 
se  puede  hacer  mención  son: 

Cinzonza,  que  al  principio  fué  la  cabeza,  y  estuvo 
allí  la  Silla,  como  dicho  es:  llámase  de  este  nombre  por 
haber  en  él  muchos  pájaros  que  llaman  cinzones,  de 
que  se  hazen  las  imágenes  de  pluma,  y  ansi  en  lengua 
mexicana  se  dice  Huitzitzila,  que  quiere  decir  lugar 
donde  se  crian  los  dichos  pájaros:  son  muy  pequeños  y 
tienen  la  pluma  verde  y  azul,  y  puestos  á  la  vislumbre 
hacen  muchas  y  diversas  aguas  y  colores;  y  aunque 
otros  dan  á  este  pueblo  otras  denominaciones,  esta  es 
la  más  propia  y  verdadera.  Erongarícuaro  es  otro  bar¬ 
rio,  que  quiere  decir  lugar  puesto  en  atalaya,  porque 
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está  fundado  orilla  de  la  laguna,  al  cabo  della,  entre  la 
parte  del  Norte  y  Poniente,  en  un  lugar  algo  alto,  de 
donde  se  devisa  toda  la  dicha  laguna.  Están  también 
los  barrios  de  Sant  Hierónimo  y  Sant  Andrés,  y  otros 
cuyos  nombres  no  se  ponen  aquí  por  no  ser  de  impor¬ 
tancia.  Todos  orillas  de  la  dicha  laguna. 

12  Dista  esta  ciudad  de  la  villa  de  Zamora,  lugar 
de  españoles  labradores,  con  quien  párte  términos  esta 
jurisdicción,  trece  leguas  largas  hacia  la  parte  del  Po¬ 
niente,  por  camino  llano  en  partes,  y  en  partes  áspero  y 
montuoso. 

13  La  lengua  que  hablan  los  naturales  desta  dicha 
ciudad  es  que  llaman  Tarasca,  común  á  toda  la  provin¬ 
cia:  es  clara  y  fácil  y  que  en  alguna  manera  se  llega  á  la 
latina.  Llámase  tarasca,  porque  los  naturales  tienen 
este  nombre  de  tarascos  desde  que  el  Marquéz  vino  á 
esta  tierra,  á  causa  de  que  los  españoles  pidiéndoles 
mujeres,  los  caciques  y  principales  les  daban  sus  hijas 
propias,  y  los  llamaban  tarascue,  que  quiere  decir  sue¬ 
gros  ó  hiernos;  y  como  usaban  tanto  deste  vocablo,  los 
españoles  y  indios  mexicanos  los  comenzaron  á  llamar 
tarascos;  y  esta  es  la  verdadera  y  cierta  razón  porque 
se  llaman  así,  aunque  algunos  digan  otra  cosa. 

14  El  señor  natural  de  los  indios  desta  dicha  ciu¬ 
dad  y  toda  la  provincia  que  reinó  en  tiempo  de  Mon- 
tezuma,  rey  que  fué  de  México,  fué  Tangajuan,  que 
por  sobrenombre  de  esta  tierra  llamaban  Tzintzicha, 
que  quiere  decir  hombre  que  edifica  fortalezas,  porque 
hizo  y  edificó  muchas,  y  fué  muy  valeroso  en  guerras; 
y  los  mexicanos  le  llamaban  Cazonzi,  que  quiere  decir 
alpargate  viejo,  porque  cuando  vino  el  Marquéz  le  fué 
á  ver  á  la  ciudad  de  México  en  hábito  de  hombre  ple¬ 
beyo  y  bajo,  mal  aderezado  y  roto,  mostrando  así  ren¬ 
dirle  la  obediencia,  y  llevó  consigo  muchos  principales 
ricamente  aderezado  á  su  modo,  y  cien  indios  cargados 
de  oro  y  plata,  según  es  fama;  y  como  fué  siempre 
enemigo  de  los  mexicanos  y  le  vieron  de  aquella  suer- 
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te  con  unos  alpargates  viejos,  haciendo  burla  de  él  le 
llamaban  caccoli,  que  quiere  decir  cactle  viejo.  Este 
fué  bautizado,  y  se  llamó  D.  Francisco.  Un  capitán  de 
los  españoles,  llamado  Ñuño  de  Guzman,  pasando  á  la 
guerra  de  la  Nueva  Galicia,  que  es  adelante  desta  pro¬ 
vincia  treinta  leguas,  y  pidiéndole  del  oro  y  plata  que 
tenia,  porque  no  se  le  dió  le  prendió  y  llevó  consigo 
hasta  un  río  grande  que  está  catorce  leguas  desta  ciu¬ 
dad,  en  los  chichimecas,  después  de  haberle  mostrado 
el  paso  que  agora  llaman  el  vado  de  Nuestra  Señora, 
le  dió  garrote  y  mandó  quemar;  por  cuya  causa  vino 
cédula  de  S.  M.  para  prender  al  dicho  Ñuño  de  Guz¬ 
man,  y  en  virtud  della  fué  preso  á  España,  y  quieren 
decir  que  murió  en  la  carcer.  Este  tuvo  dos  hijos,  el 
uno  D.  Francisco  Tariacuri,  y  el  otro  D.  Antonio  Hui- 
tzimengari,  que  le  sucedieron  por  su  orden.  Y  muerto 
el  dicho  D.  Francisco,  que  era  el  mayor,  fué  goberna¬ 
dor  desta  dicha  ciudad  el  dicho  D.  Antonio  algunos 
años.  Dejó  un  solo  hijo  legítimo,  llamado  D.  Pablo,  el 
cual  gobernó  cuatro  años,  siendo  su  coadjutor  un  D. 
Juan  Puruata,  su  padrastro,  por  ser  el  dicho  D,  Pablo 
de  poca  edad;  y  muerto  quedó  sin  heredero,  y  así  se 
perdió  la  sucesión  legítima  del  dicho  Tangajuan.  Es  al 
presente  gobernador  el  dicho  D.  Juan  Puruata. 

Tributaban  en  tiempo  de  su  gentilidad  estos  natura¬ 
les  oro,  plata,  mantas  de  algodón,  maíz  y  otras  cosas 
que  se  dan  en  esta  provincia.  Adoraban  en  ídolos  de 
piedra,  á  quien  tenian  de  costumbre  sacrificar  los  cora¬ 
zones  de  los  indios  que  prendían  en  las  guerras  ofre¬ 
ciéndoselos  y  rociándolos  con  su  sangre. 

15  Traían  guerras  estos  con  los  mexicanos,  á  quien 
siempre  resistieron,  y  en  algunas  batallas  vencieron  y 
prendieron  muchos  dellos.  También  guerreaban  con 
los  de  Colima  y  Zacatula,  y  á  estos  siempre  los  sujeta¬ 
ron. 

Peleaban  desnudos  en  cueros,  con  solo  un  peto  hecho 
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de  hilos  de  maguey  muy  tejidos,  que  es  defensa  fuerte. 
Sus  armas  eran  macanas  de  palo,  que  unas  son  á  ma¬ 
nera  de  clavas,  y  otras  como  espadas  anchas;  y  lo  que 
más  usaban  eran  arcos  y  flechas.  Su  traje  era  como  el 
de  los  demás  indios,  y  el  que  ahora  traen  también,  aun¬ 
que  los  zaragüelles  son  más  largos  y  angostos  que  los 
que  usan  los  mexicanos,  y  son  más  amigos  del  traje  y 
hábito  español  que  otros  En  tiempo  de  su  gentilidad 
eran  sus  mantenimientos  maiz,  calabazas  y  frisóles  y 
chili,  carne  de  venado  y  pezcado,  de  que  hay  mucha 
abundancia,  y  lo  mismo  es  agora.  Vivian  mucho  más 
sanos,  y  duraban  y  multiplicaban  más,  y  nunca  se  vio 
entre  ellos  pestilencia,  como  se  ha  visto  y  vé  cada  dia 
después  de  que  se  conquistaron:  y  sin  comparación  era 
mayor  el  número  de  gente  que  habia,  que  agora.  La 
causa  clesto  no  se  sabe:  todo  se  atribuye  á  !a  disposición 
divina.  Dicen  los  antiguos,  que  en  tiempo  de  su  infi¬ 
delidad  el  vicio  era  menos,  y  que  de  treinta  y  cuarenta 
años  no  conocían  los  hombres  mujer,  y  no  comían  ni 
bebían  como  agora,  en  que  son  extremadamente  viciosos; 
y  á  esto  se  podrían  atribuir  sus  enfermedades. 

17  El  temple  desta  dicha  ciudad  es  sano,  aunque 
algo  frió  y  húmido,  de  donde  entre  los  naturales  hay 
muchas  bubas,  mal  contagioso,  que  suelen  llamar  mal 
francés  Las  enfermedades  son  las  que  ordinariamente 
hay  en  las  Indias,  tabardete,  dolor  de  costado,  y  los  re¬ 
medios  son  los  ordinarios. 

18  Cerca  desta  dicha  ciudad,  hacia  la  parte  del 
Sur,  hay  una  cordillera  grande  de  sierras  altas  y  pedre¬ 
gosas  que  allegan  casi  hasta  ella;  y  á  la  sierra  mayor 
llaman  los  naturales  Costio,  que  quiere  decir  sierra 
ancha. 

/ 

20  A  la  banda  del  Norte,  un  cuarto  de  legua  desta 
dicha  ciudad,  hay  una  grande  laguna  de  agua  dulce 
donde  se  cria  muchacantidad  de  pescado  blanco,  que  es 
muy  sano  y  bueno,  de  que  les  indios  se  sustentan  y  tie¬ 
nen  sus  aprovechamientos.  Tiene  de  box  doce  leguas, 
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y  al  rededor  della  hay  muchos  pueblos  muy  fértiles  y  de 
muchas  huertas,  que  son  barrios  desta  dicha  ciudad, 
como  está  dicho,  v  en  el  medio  della  hay  nueve  isletas 
ó  peñones,  poblados  los  cuatro  dellos  de  los  naturales, 
que  todos  son  pescadores. 

-  22  Los  árboles  y  frutales  que  hay  son  los  que  co¬ 
munmente  suele  haber  en  tierra  fría,  como  son  manza¬ 
nos,  perales,  membrillos,  duraznos,  y  otros  que  se  han 
traído  de  España. 

25  Dánse  en  esta  tierra  mucho  trigo  y  cebada  y 
todo  género  de  semilla,  y  cójese  en  abundancia,  Hay 
también  seda  y  grana. 

27  Los  animales  y  aves,  bravos  y  domésticos,  son 
los  que  suele  haber  comunmente  en  las  tierras  frías. 
Críanse  pocas  gallinas,  por  causa  de  los  muchos  adives 
que  hay,  que  las  comen,  á  quien  llaman  coyotes:  parti¬ 
cularmente  hay  en  esta  ciudad  mucha  cantidad  de  ardi¬ 
llas  pardas  á  manera  de  comadrejas,  que  son  muy  da¬ 
ñosas  á  las  casas,  porque  las  minan  y  horadan. 

29  Hay  cerca  desta  dicha  ciudad  una  cantera  de 
donde  se  saca  mucha  y  muy  buena  piedra  blanca  para 
edificios.  Está  dos  leguas  grandes  desta  dicha  ciudad 
en  un  cerro  grande  hacia  el  Poniente. 

o 

31  La  forma  y  manera  de  las  casas  es  la  común  de 
las  Indias,  salvo  que  los  techos  son  de  paja  por  causa 
de  las  muchas  aguas,  que  no  se  pueden  resistir  de  otra 
manera. 

32  El  sitio  y  puesto  desta  dicha  ciudad  es  muy 
fuerte,  especialmente  para  los  naturales  y  gente  de  á 
pié,  porque  como  dicho  es,  está  en  una  cordillera  larga 
de  sierras  y  arcabucos  donde  con  dificultad  se  puede 
subir  á  caballo. 

33  Los  naturales  desta  dicha  ciudad  son  algunos 
dellos  mercaderes  y  tratantes,  y  otros  oficiales  primísi- 
mos:  herreros  y  caldereros,  campaneros,  carpinteros, 
torneros  y  entalladores,  y  principalmente  pintores  y  plu- 
majeros  y  de  otros  oficios  de  que  se  sustentan.  Son  ri- 
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eos  y  aplicados  á  buscar  de  comer,  y  es  gente  caritati¬ 
va  y  mas  compasible  que  los  mexicanos.  Hay  entre 
ellos  muchos  músicos  de  todo  género  de  música,  y 
cantores. 

35  Hay  en  esta  dicha  ciudad,  después  que  se  tras¬ 
ladó  della  la  catedral,  un  cura  que  administra  los  sane- 
tos  sacramentos  á  los  españoles  y  naturales. 

36  Hay  tres  monasterios:  uno  de  los  frailes  francis¬ 
cos,  y  otro  de  agustinos,  y  otro  de  los  hermanos  de  la 
Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  y  en  cada  monasterio 
destos  están  de  ordinario  cuatro  religiosos. 

37  En  esta  dicha  ciudad  está  un  hospital  de  la  ad¬ 
vocación  de  la  limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora. 
Fundóle  el  primer  obispo  D.  Vasco  de  Quiroga,  y  sus¬ 
tentábase  de  la  fábrica  y  de  la  mesa  obispal.  Al  princi¬ 
pio  y  después  le  dejaron  algunas  personas  algunas 
mandas,  y  así  vino  á  tener  de  renta  más  de  dos  mil 
pesos,  los  cuales  se  pasaron  al  hospital  que  se  funda  en 
la  dicha  ciudad  de  Valladolid.  Fuera  desta  dicha  ciudad, 
á  tres  leguas  della,  hay  otro  hospital  y  pueblo  que 
fundó  el  mismo  D.  Vasco,  de  pobres  indios  que  recojió, 
dándoles  lo  necesario,  los  cuales  son  libres  de  tributos 
y  se  ocupan  en  hacer  las  sementeras  para  el  dicho  hos¬ 
pital  y  colegio  de  Sant  Nicolás  que  estuvo  en  esta  di¬ 
cha  ciudad,  y  al  presente  en  la  de  Valladolid,  donde  se 
han  recogido  y  estudiado  muchos  españoles  pobres,  y 
han  sido  sacerdotes  que  agora  son  curas  y  vicarios  en 
esta  provincia  y  en  otras  partes.  Flámase  el  dicho  pue¬ 
blo,  hospital  Santa  Fé  de  Mechuacán,  porque  hay  otro 
deste  obispado  que  fundó  el  mesmo  D.  Vasco  para  el 
dicho  colegio,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  México,  que 
tiene  el  propio  nombre. — El  Bachiller  Martínez. 

( Original  <7  fojas  folio.) 

Scripsi  et  contuli. 

México  Agosto  24  de  1888. 


Joaquín  García  Icazbalceta. 
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Tribu.  II.  Cantarideos. 

Cantharides.  Lacord.  L.  C.  T.  V.  p.  662. 

Cantharini.  Le  Conte  y  Horn  L.  C.  p.  416. 

Piezas  laterales  del  meso  y  metatorax  no  ocultadas 
por  los  élitros,  la  porción  replegada  de  estos  órganos 
estrecha,  Metasternon  alargado  ancas  posteriores  no 
cubiertas  por  las  intermedias. 

Sub-tribu  1.  Horüni. 

Frente  no  prolongada  más  allá  de  la  base  de  las  an¬ 
tenas,  labro  pequeño,  apenas  visible,  escotaduras  sedo¬ 
sas  de  los  miembros  anteriores  ausentes. 

Gr°  Horia.  Cabeza  grande,  trapezoidal,  último  ar¬ 
tejo  de  los  palpos  maxilares  mas  corto  que  el  tercero. 

Horia  maculata.  Sweder.  Vetensk  Ae.  nva.  Handl 

✓ 

1787.  p.  199  t.  8.  f.  8.  Eug.  Dug.  Naturaleza  t.  1. 
1869.  p.  103.  L.  1.  f.  4. 

Long.  0,032 — lat.  0,010. 

Leonada  y  negra.  Cabeza  muy  gruesa  principal¬ 
mente  en  el  macho,  trapezoidal,  deprimida  sobre  la 
frente.  Vértice  fuertemente  escotado  sub  tuberculoso 
de  cada  lado  arriba  de  los  ojos,  prolongado  en  ángulo 
atras,  de  cada  lado  del  cuello.  Está  punteada  y  leona¬ 
da.  Labro  leonado. 

Mandíbulas  casi  tan  largas  como  la  cabeza  en  los 
machos,  muy  agudas  y  sencillas  en  la  punta,  apenas  la 
mitad  de  la  cabeza  en  las  hembras.  Palpos  negros. 
Antenas  de  11  artejos,  1.  bastante  largo,  2  y  3  cortos, 
este  un  poco  mas  corto  que  2,  4  un  poco  mas  largo  que 
1;  5-10  un  poco  mas  cortos,  aplanados,  subiguales,  11 
mas  largo  oval,  están  negras.  Protorax  del  ancho  de 
los,  élitros  en  cuadro  un  poco  alargado  con  los  ángulos 
anteriores  abajados,  de  modo  que  parece  ser  tubuloso 
por  delante. 


Anales. — 7 


5° 

Esta  ligeramente  surqueado  y  deprimido  en  medio 
de  la  base,  leonado,  brillante  y  con  puntitos  disemina¬ 
dos.  Escudete  en  triangulo  sub-redondeado,  bastante 

O 

grande,  leonado  y  puntuado.  Elitros  grandes  cu¬ 
briendo  todo  el  cuerpo,  redondeados  separadamente 
en  la  extremidad.  Tienen  tres  nervaduras  poco 
marcadas,  y  están  cubiertos  de  puntos  bastante  apre¬ 
tados  y  de  color  leonado  con  seis  manchas  negras: 
r?  basal  ocupando  poco  más  ó  menos  el  \  anterior 
escotada  en  ángulo  atras:  2'?  sobre  la  sutura  ocu¬ 
pando  el  tercero  sétimo  longitudinal  y  como  la  mitad 
lateral:  3a  marginal  del  tamaño  de  2  con  la  cual  casi  se 
junta  hácia  adentro  á  pesar  de  ser  mas  elevada-  4a  co¬ 
mo  al  5o  sétimo,  sutural,  mitad  de  tamaño  de  2:  5a  mar¬ 
ginal  del  tamaño  de  4,  pero  mas  elevada:  6a  es  una  lú¬ 
nula  ocupando  la  extremidad  apical.  Cuerpo  leonado. 
Miembros  negros  con  las  ancas  y  extremidad  interna 
de  los  muslos  leonados.  Miembros  anteriores  sin  esco¬ 
taduras  sedosas.  Espolones  de  las  piernas  posteriores 
espiniformes. 

Habitat.  Colima. 

Sub-tribu  II.  Cantharini  genuini. 

Frente  prolongada  sutura  frontal  distinta,  labio  siem¬ 
pre  visible,  escotaduras  sedosas  de  los  miembros  ante¬ 
riores  presentes  ó  ausentes.  Mandíbulas  no  prolonga¬ 
das,  en  general  obtusas.  Elitros  enteros  antenas  rec¬ 
tas  no  enclava. 

Grupo  1?  M AEROBASES. 

Vértice  no  elevado,  primer  artejo  de  las  antenas  muy 
desarrollado,  el  segundo  largo  relativamente  al  tercero, 
unas  escotaduras  sedosas  en  los  miembros  anteriores. 

Gr°  Macrobasis.  Los  caracteres  del  grupo. 

M  ac robases  Borrei.  Eug.  Dug.  (Cantharis)  Natu¬ 
raleza  T.  V.  1881  pag.  145. 

Long.  0,008-0014  lat.  0,002-0,004. 
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Negro.  Labro  fuertemente  redondeado  en  los  ángu¬ 
los,  escotado  por  delante  separado  de  la  frente  por  un 
surco  arqueado,  mandíbulas  escotadas  en  la  extremidad 
y  armadas  por  dentro  de  3  ó  4  dientes;  último  artejo  de 
los  palpos  maxilares  triangular,  el  de  los  labiales  en 
triangulo  subcuadrado.  Cabeza  con  un  surco  longitu¬ 
dinal  y  un  punto  rojo  en  medio,  esta  cubierta  de  puntos 
muy  pequeños  hundidos. 

Antenas  alcanzando  como  el  Cquinto  de  los  élitros. 
Las  del  macho  tienen  el  primer  artejo  muy  desarrolla¬ 
do,  en  forma  de  triangulo  con  el  borde  anterior  recto,  el 
posterior  curbo,  el  ángulo  basal  interno  recto  y  el  pos¬ 
terior  un  poco  truncado  y  llevando  el  2°artejo  que  está 
casi  la  mitad  de  1,  cilindrico  y  arqueado;  3  y  4  subigua¬ 
les,  triangulares,  iguales  juntos  á  2;  5-10  subiguales,  ci¬ 
lindricos,  cada  uno  un  poco  mas  largo  que  4,  1 1  sub¬ 
oval.  En  la  hembra  el  artejo  1  está  mediano;  2  y  3 
iguales,  cada  uno  un  poco  mas  largo  que  la  mitad  de  i; 
4  un  poco  mas  corto  que  3;  5-10  de  la  longitud  de  3,  11 
un  poco  mas  largo  Protorax  campanuliforme,  con  un 
surco  dorsal;  mas  estrecho  que  la  cabeza,  punteado  como 
ella.  Elitros  mas  anchos  que  el  protorax,  redondeados 
separadamente  en  la  extremidad.  Espolones  de  las 
piernas  posteriores  espiniformes. 

Este  insecto  está  negro  cubierto  de  una  mezcla  de 
pelos  gris  y  negros,  pero  hay  una  variedad  enteramen¬ 
te  gris  y  otra  negra. 

Habitat.  Tupátaro.  Fuerte  de  S.  Gregorio. 
Macrobasis  labialis.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  U. 

1881.  pág.  145  (L  4  f.  9. 

Long.  0,013.  lat.  0,0035. 

Negro.  Cabeza  triangular,  recordando  por  su  forma 
la  de  una  hormiga  gruesa  lo  que  es  debido  al  gran  des¬ 
arrollo  de  las  mandíbulas  y  del  labro;  esta  negra  con 
un  punto  rojo  en  medio  de  !a  frente  y  cubierta  de  pun¬ 
tos  gruesos,  apretados,  poco  hondos  (erosiones).  Labro 
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muy  alargado  anguloso  en  los  lados  y  escotado  de  tal 
modo  que  puedese  decir  que  está  bilobulado.  Tiene 
puntos  gruesos  en  los  lóbulos.  Mandíbulas  largas,  ar¬ 
queadas  en  la  extremidad,  delgadas  é  incurbadas  con  el 
borde  interno  recto  y  apoyándose  todo  sobre  su  coragé- 
nero.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  maxilares,  triangu¬ 
lar,  alargado;  el  de  los  labiales  triangular.  Epistomo 
fuertemente  estrechado  por  delante,  bastante  largo. 
Frente  con  una  depresión  triangular,  con  el  ángulo  pos- 
torior.  Antenas  del  macho  alcanzando  casi  la  mitad  de 
los  élitros,  con  el  primero  artejo  grande  cóncavo  en  el 
borde  externo  y  fuertemente  escotado  en  la  mitad  ex¬ 
terna  del  borde  interno  de  modo  que  el  medio  de  este 
borde  está  anguloso.  Segundo  artejo  como  el  3  de  1,  ci¬ 
lindrico;  3  la  mitad  de  1,  4  y  5  subiguales,  cada  uno 
mas  corto  que  3;  6=10  subiguales,  en  triangulo  alarga¬ 
do,  cada  uno  un  poco  mas  largo  que  5;  II  bastante  lar¬ 
go,  subagudo. 

Antenas  de  la  hembra  con  el  segundo  artejo  la  mitad 
de  3  que  está  un  poco  mas  largo  que  los  siguientes. 
Protorax  mas  extrecho  que  los  élitros  mas  bien  cuadra¬ 
do  que  campanuliforme.  Tiene  un  surco  dorsal  y  está 
cubierto  de  la  misma  puntuación  que  la  cabeza.  Escu¬ 
dete  pequeño  suboval.  Elitros  mas  anchos  que  el  pro¬ 
torax,  granulosos,  con  4  nervaduras  obsoletas.  Esco¬ 
taduras  sedosas  de  los  miembros  anteriores  visibles;  es¬ 
polón  externo  de  las  piernas  posteriores  en  cuchara. 
Apesar  que  el  artejo  2  de  las  antenas  de  la  hembra  sea 
un  poco  corto,  creo  que  este  insecto  es  bien  un  Macro- 
basis. 

Pensamos  que  este  insecto  debe  al  estado  fresco  ser 
revestido  de  una  pubescencia  gris  de  que  hemos  encon¬ 
trado  los  restos  en  algunos  ejemplares.  Todos  han  sido 
encontrados  en  medio  de  unas  25  ó  30  libras  de  Can¬ 
táridas  mandadas  de  Pénjamo  para  el  uso  de  la  Farma¬ 
cia  á  nuestro  amigo  Homobono  González  que  nos  per¬ 
mitió  examinarlas. 
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Macrobasis  protarsalis.  Eug.  Dug.  (Cantharis) 
L.  C.  T.  IV.  pág.  63.  1877.  L.  3.  f.  7  y  8. 

Long.  macho  0,015.  hembra  0,012.  lat.  Macho 
0,005  hembra  0,004. 

Negro  y  leonado.  Labro  un  poco  escotado  por  de¬ 
lante,  redondeado  en  los  ángulos  y  en  los  lados,  pun¬ 
teado,  negro  con  algunos  pelos  dorados. 

Mandíbulas  negras,  fuertes,  agudas  en  la  extremidad 
y  con  un  pequeño  diente  tan  acercado  de  esta  última 
que  parece  bifida.  Palpos  negros,  el  último  artejo  de 
los  maxilares  en  triangulo  un  poco  alargado,  el  de  los 
labiales  de  la  misma  forma  pero  menor.  Barba  more¬ 
no  rojo  un  poco  redondeada  lateralmente  y  adelante 
donde  sobresale  un  poco  en  medio.  Lengüeta  grande, 
escotada  por  delante  con  los  ángulos  redondeados,  roji¬ 
za.  Cabeza  grueza,  punteada,  negra  con  pelos  rubios. 
Tiene  en  medio  un  surco  longitudinal  que  se  ensancha 
adelante  de  modo  de  formar  una  depresión  triangular 
con  el  ápice  posterior.  En  medio  de  esta  depresión 
veianse  un  pequeño  tubérculo  rojo.  Epistomo  grande, 
con  los  ángulos  redondeados,  puntuado  con  pelos  ru¬ 
bios.  Está  ferruginoso  en  el  tercio  anterior  y  negro  en 
el  resto.  Antenas  del  macho  muy  cortas,  alcanzando 
nomas  la  base  del  protorax,  negras  de  1 1  artejos.  El 
primero  forma  casi  el  tercio  de  la  longitud  total.  Esta 
arqueado  y  un  poco  mas  grueso  en  la  extremidad;  2 
bastante  largo,  piriforme;  3  apenas  mas  largo  que  2 
pero  mas  grueso  y  subglobuloso;  4,  5  y  6  de  la  misma 
forma;  7-10  van  aumentando  poco  á  poco  de  longitud 
pero  disminuyendo  de  ancho;  II  en  ovalo  agudo  casi 
dos  veces  tan  largo  como  10  Apesar  que  el  ángulo 
superior  de  los  últimos  artejos  este  un  poco  adelantado, 
la  forma  general  de  la  antena  es  monoliforme.  En  la 
hembra  este  organo  difiere  del  de  el  macho  no  mas  por¬ 
que  el  artejo  1  está  apenas  un  poco  mas  largo  que  2  y  3 
juntos.  Protorax,  negro,  campanuliforme;  mucho  mas 
estrecho  que  la  cabeza.  Borde  posterior  recto.  Está 
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puntuado  y  cubierto  de  pelos  rubios  que  forman  en  el 
borde  posterior  una  especie  de  franja.  Escudete  muy 
pequeño,  casi  en  cuadro  alargado,  negro  y  cubierto  de 
pelos  blanquiscos.  Elitros  grandes,  redondeados  sepa¬ 
radamente  en  '  la  extremidad,  granulosos,  leonados  y 
cubiertos  de  pelos  del  mismo  color. 

Cuerpo  negro,  cubierto  de  pelos  ¡argos  amarillentos. 
Abdomen  rojizo  en  medio  con  largos  pelos  formando 
una  franja  en  el  borde  libre  délos  anillos  abdominales. 
El  último  de  estos  fuertemente  escotado  en  el  macho. 
En  la  hembra  lo  está  apenas.  Miembros  negros,  pun¬ 
tuados,  cubiertos  de  pelos  amarillentos,  las  anteriores 
con  las  escotaduras  sedosas  presentes.  Tibia  anterior 
mas  corto  que  el  muslo  y  igualando  apenas  los  4  prime¬ 
ros  artejos  del  tarso  juntos.  De  estos  el  primero  tiene 
la  forma  de  un  triangulo  de  que  el  ángulo  antero-interno 
está  el  mas  desarrollado,  agudo  y  un  poco  encurbado  de 
abajo  á  arriba  y  de  adelante  á  atras,  el  segundo  que  se 
fija  casi  en  el  ángulo  externo  y  inferior  del  primero  está 
en  triangulo  alargado,  casi  dos  veces  tan  largo  como  1;  3 
y  4  están  subcuadrados,  el  último  un  poco  menor  que  3. 
En  la  hembra  estos  tarsos  están  normales  pero  los  arte¬ 
jos  parecen  un  poco  mas  cortos  que  de  costumbre. 
Espolones  de  los  tibias  posteriores  sencillos,  espinifor- 
mes. 

Estos  dos  notables  insectos  han  sido  encontrados  en 
una  casa  en  Guanajuato  por  el  Dr.  Carlos  Santander 
que  nos  los  regaló.  Es  en  la  descripción  de  este  insec¬ 
to  en  la  obra  ya  citada  que  en  1877  hemos  insistido 
mucho  sobre  la  presencia  de  las  escotaduras  sedosas  de 
los  miembros  anteriores  que  aqui  nos  han  decidido  á  co¬ 
locar  este  insecto  en  el  género  Macrobasis  á  pesar  que 
tenga  mucho  de  los  caracteres  de  las  Pyrota. 

Macrobasis  Antennalis.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V. 

1881.  L.  4.  f.  13. 

Long,  0,013  lat.  0,035 
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Negro.  Labro  puntuado,  último  artejo  de  los  palpos 
maxilares  en  triangulo  alargado,  el  de  los  labiales  de 
misma  forma.  Epistomo  puntuado  con  algunos  pelos 
amarillentos,  separado  de  la  frente  por  un  profundo 
surco  anguloso  atras,  lo  que  hace  que  parece  estar  en 
plano  inferior  á  el  de  la  cabeza.  Frente  un  poco  eleva¬ 
da  entre  las  antenas  con  una  mancha  roja  en  medio. 
Esta  negra  y  puntuada  con  pelos  amarillentos  como 
todo  el  resto  de  la  cabeza.  Antenas  de  II  artejos.  El 
primero  relativamente  muy  grueso,  ovoideo  y  alargados 
2  pequeño;  3  formando  un  triangulo  con  los  ángulo; 
redondos,  articulado  por  su  ápice  con  2  y  llevando  en 
medio  de  la  base  el  cuarto  que  está  un  poco  menor  que 
él  y  irregularmente  cuadrado.  Esta  el  mismo  un  poco 
mas  largo  que  la  mitad  de  1;  5  grueso  y  conico  mas 
corto  que  4;  6  pequeño  en  forma  de  triangulo  con  el 
ángulo  externo  muy  prolongado  y  redondeado  en  la 
extremidad;  7  cilindrico  de  la  longitud  de  5,  insertado 
en  el  ángulo  interno  de  6;  8,  9  y  10  semejantes  á  7,  sub¬ 
iguales  entre  si  y  con  el;  II  cilindrico,  agudo  y  un  poco 
mas  largo  qi  e  10.  Los  .6  primeros  están  brillantes  y 
lisos,  los  demas  puntuados  y  empañados. 

En  la  hembra  las  antenas  están  filiformes,  el  artejo 
2  casi  la  mitad  de  3  que  está  bastante  largo;  4  un  poco 
mas  largo  que  2;  5  y  6  subiguales  cada  uno  mas  corto 
que  4;  7  á  10  aumentando  poco  á  poco  de  longitud;  11 
mas  largo  que  10,  cilindrico  agudo. 

Están  algo  velludas.  Protorax  campanuliforme  con 
un  surco  dorsal  y  una  depresión  en  medio  de  la  base. 
Esta  punteado  y  cubierto  de  pelos  amarillentos.  Escu¬ 
dete  pequeño,  subcuadrado,  surqueado  longitudinalmen¬ 
te,  punteado  y  con  pelos  amarillentos. 

Elitros  alargados,  redondeados  separadamente  en  la 

extremidad  granulosos,  cubiertos  de  pelos  amarillentos 
que  forman  una  fajita  al  rededor.  Cuerpo  como  los 
élitros.  Los  pelos  forman  una  franja  en  el  borde  libre 
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de  los  anillos.  El  último  de  estos  está  escotado  en  el 
macho  y  entero  en  la  hembra.  Miembros  normales. 
Espolones  de  los  tibias  posteriores  delgados. 

Habitat  Vera  Cruz. 

Macrobasis  cincto  thorax 

Long.  0,017  0,023  lat.  0,0045-0,007. 

Hembra.  Negra.  Organos  bucales  negros.  Epis- 
tomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  muy  marcado, 
negro  con  el  borde  libre  ferruginoso  punteado  y  con 
bello  blanco.  Antenas  negras,  filiformes  con  el  artejo 
1  largo;  2  á  caso  un  poco  más  corto  que  3  pero  la  dife¬ 
rencia  está  casi  invisible;  los  otros  del  largo  de  3  y  dis¬ 
minuyendo  nn  poco.  Cabeza  cubierta  de  puntos  muy 
chicos  y  muy  apretados  que  le  dan  una  apariencia  gra¬ 
nulosa.  Negra  con  pelos  blancos  en  la  escotadura  de 
los  ojos.  Protorax  campanuliforme  con  el  surco  dorsal 
bien  marcado,  cubierto  de  los  mismos  puntos  que  la 
cabeza  y  de  pelos  negros.  Tiene  una  franja  de  pelos 
blancos  muy  limpia  en  el  borde  posterior  y  alcanza  la 
cavidad  cotiloidea  que  rodea  por  delante.  Escudete 
subpuntiforme  negro.  Elitros  de  forma  normal,  granu¬ 
losos,  negros  y  velludos.  Cuerpo  negro  con  pelos 
blancos  en  los  epimeros  mesotoracicos  y  el  borde  libre 
de  los  4  primeros  anillos  abdominales.  El  último  de 
estos  truncado. 

Miembros  negros  con  las  ancas  ribeteadas  de  blanco. 

Habitat.  Chihuahua  ?  Hoege. 

Hemos  no  mas  dos  hembras  de  este  insecto,  nos 
hemos  asegurado  del  sexo  por  el  examen  de  los  Orga¬ 
nos  genitales,  empero  la  forma  del  segundo  artejo  de 
las  antenas  nos  los  ha  hecho  colocar  en  el  género 
Macrobasis. 
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Macrobasis  albida.  Say.  Journ.  Ac.  Phíl.  III. 
i823-  P-  305- 

Long.  0,015  0,020  lat.  0,0045  0,006. 

Macho  Gris,  Labro  redondeado  en  los  lados  y  un 
poco  escotado  en  medio,  amarillo  en  el  centro,  Oscuro, 
puntuado  y  con  pelos  amarillos.  Palpos  leonados;  úl¬ 
timo  artejo  de  los  maxilares,  triangular,  el  de  los  labia¬ 
les  de  misma  forma  pero  casi  tan  ancho  como  largo. 
Epistomo  amarillo,  recto,  puntuado  y  con  pelos  amari¬ 
llos;  separado  de  la  frente  por  un  surco  muy  marcado. 
Cabeza  normal  con  un  surco  longitudinal,  rojizo  en 
medio.  Esta  cubierta  de  pelos  grises  salvo  por  dentro 
y  arriba  de  la  cavidad  de  inserción  de  las  antenas  don¬ 
de  veíanse  un  espacio  de  forma  oval  irregular,  liso  y 
negro.  Antenas  de  1 1  artejos.  El  1  y  2  son  leona¬ 
dos  y  los  demas  morenos  pasando  á  negro  en  los  últi¬ 
mos.  El  primero  está  tan  largo  como  los  5  siguientes 
juntos,  mas  ancho  y  un  poco  aplanado;  contorneado  de 
manera  que  la  mitad  anterior  del  borde  interno  esta 
convexa  hacia  adentro  y  la  posterior  convexa  hacia 
afuera  y  que  el  punto  de  unión  de  las  2  curvas  está 
anguloso;  2  ovoideo;  3  menor  que  2,  triangular;  4  mas 
largo  que  3  pero  menor  que  2;  5  un  poco  mas  largo 
que  4:  6  á  1 1  subiguales  mas  largos  y  mas  delgados 
que  5. 

Protorax  campanuliforme,  ribeteado  en  el  borde  an¬ 
terior  y  posterior,  con  un  surco  dorsal.  Esta  cubierto  de 
pelos  grises  con  una  faja  negra  larga  de  cada  lado  del 
surco  dorsal.  Escudete  muy  pequeño,  largo  y  truncado 
atras,  gris.  Elitros  grises,  cuerpo  gris.  Los  anillos  abdo¬ 
minales  2  á  5  con  una  faja  transversal  negra.  Veianse 
una  mancha  negrusca  en  medio  de  los  episternones 
metatoracicos.  Miembros  normales,  grises,  con  una 
mancha  triangular  en  la  extremidad  supero  externo  de 
los  muslos,  el  ftlo  externo  y  la  extremidad  de  los  tibias 

Anales. — 8 
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y  los  tarsos  negros.  Espolones  posteriores  espinifor- 
mes.  Ganchos  normales  rojizos. 

Hembra.  Antenas  con  el  artejo  i  largo  pero  nomas 
arqueado;  2  triangular  y  tan  largo  como  3.  Los  dos 
primeros  están  amarillos  y  los  demas  negruscos. 

Habitat.  Huasteca  potosina. 

Dr.  Donaciano  Cano. 

También  se  encuentra  en  Tejas. 

Macrobasis  flavens. 

Long.  0,011-0.016  lat.  0,003-0,004. 

Palpos  amarillos.  Labro  del  mismo  color,  cubierto 
de  pelos  verduscos,  escotado  en  medio.  Cabeza  negra 
con  pelos  verde  amarillo.  Antenas  del  macho  con  el 
artejo  1  muy  largo,  subcilíndrico,  algo  incurbado.  Está 
á  lo  menos  tan  largo  como  la  cabeza;  2  también  largo 
pero  como  la  tercera  parte  de  1;  3  conico,  pequeño;  4  á 
10 cilindricos,  disminuyendo  pocoá  poco;  11  romo  en  la 
punta.  Protorax  campanuliforme,  con  pelos  como  la 
cabeza.  Escudete  triangular  con  pelos  amarillo  verde. 
Elitros  normales  también  con  pelos  amarillo  leonado, 
cuerpo  con  pelos  amarillo  verdusco.  Miembros  con 
los  muslos  y  piernas  velludos  y  mas  rojizos  que  el  cuer¬ 
po.  Una  escotadura  sedosa  en  los  anteriores.  Tar¬ 
sos  negros.  El  primero  artejo  de  los  anteriores  está 
aplanado,  ensanchado  y  redondeado  en  el  borde  infe¬ 
rior  y  de  color  amarillo.  Ganchos  partidos.  Espolo¬ 
nes  posteriores  muy  pequeños  espiniformes. 

Hembra  con  las  antenas  normales,  es  decir  el 
artejo  1  no  mas  dos  veces  tan  largo  como  2  que  está 
igual  á  3,  cilindrico,  recto  conico  y  como  la  mitad  de  la 
cabeza.  Tarso  anterior  con  el  primero  artejo  cilindri¬ 
co. 

Habitat.  Acapulco.  Hoege. 

Macrobasis  iiumeralis. 

Long.  0,015.  lat.  0,005. 
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Gris  amarillo  con  matices  ferruginosas,  pubescente. 

Macho.  Palpos  maxilares  negros,  los  labiales  ferru¬ 
ginosos  con  el  ultimo  artejo  triangular.  Mandíbulas 
grandes,  escotadas  en  la  cara  inferior  y  con  el  borde  de 
la  superior  sinuoso.  Están  negras  con  la  base  ferrugi¬ 
nosa.  Labro  mas  bien  deprimido  que  escotado  en 
medio;  las  extremidades  de  la  depresión  sobresalen 
un  poco  en  el  borde  libre,  ferruginoso.  Epistomo 
transversal,  recto  por  delante  y  atras,  ferruginoso  con 
pelos  amarillo  sucio. 

Frente  deprimida,  la  depresión  separada  del  vértice 
por  una  linea  curba.  La  cabeza  parece  negra  con  el 
centro  ferruginoso,  pero  estos  colores  apenas  se  perci¬ 
ben  por  lo  tupido  de  los  pelos  amarillo  sucio  que  la  cu¬ 
bren.  Antenas  filiformes.  El  artejo  uno  mas  largo  que 
la  cabeza  y  tanto  como  2,  3  y  4  juntos;  2  mas  largo  que 
3,  como  la  mitad  de  1;  3- 10  subiguales  en  longitud  pero 
adelgazándose  poco  á  poco;  1 1  cilindrico.  Están  ne¬ 
gras  con  los  dos  primeros  artejos  brillantes  y  los  demas 
empañados.  Ojos  negros  reniformes. 

Protorax  campanuliforme,  con  el  surco  dorsal  obso¬ 
leto.  Parece  negro  con  pelos  amarillo  sucio.  Escu¬ 
dete,  pequeño,  triangular  del  color  del  protorax.  Eli¬ 
tros  redondeados  separadamente  en  la  extremidad  con 
una  mancha  negro  rojizo  de  cada  lado  del  escudete  y 
una  rayita  longitudinal  del  mismo  color  sobre  el  callo 
humeral.  Están  ferruginosos  y  cubiertos  de  pelos 
amarillo  sucio  que  ocultan  el  verdadero  color.  Cuerpo 
como  los  élitros.  Muslos  ferruginosos  en  la  base  y 
negros  en  la  extremidad  con  pelos  amarillos;  rodilla 
negra;  tibias  negros  con  el  bordeinterno  amarillo  sucio. 
Tarsos  y  ganchos  negros.  Escotaduras  sedosas  de  los 
miembros  anteriores  muy  visibles.  Espolones  poste¬ 
riores  espiniformes. 

Hembra:  Palpos  maxilares  ferruginosos.  Antenas 
con  el  artejo  1  como  la  mitad  de  la  cabeza;  2  como  los 
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dos  tercios  de  i;  3  como  2;  los  demás  como  en  el  ma¬ 
cho. 

Habitat.  Tepic.  J.  Flohr. 


Grupo  1 1  Cantharides. 

Vértice  no  elevado,  segundo  artejo  de  las  antenas 
generalmente  pequeño,  mucho  más  corto  que  el  tercero, 
principalmente  en  los  machos,  escotaduras  sedosas  pre¬ 
sentes  ó  ausentes. 


Sección  I. 

Penúltimo  artejo  de  los  tarsos  cilindrico.  Escotaduras 
sedosas  presentes  ó  ausentes. 

Gr°  Epicauta:  Mitad  inferior  y  superior  de  los 
ganchos  iguales,  apartados,  (ganchos  partidos).  Esco¬ 
taduras  sedosas  presentes,  antenas  rectas,  filiformes  ó 
adelgazadas  en  la  extremidad,  su  segundo  artejo  muy 
corto,  élitros  lisos,  mandíbulas  cortas. 

Epicauta  rufipennis.  Chev.  Coleop.  du  Mex.  C.  1. 
f.  4  n°  80. 

Ochreaceipennis  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  1.  p.  164-1869. 
Ochreipennis  Eug.  Dug.  L  C.  V.  T.  IV.  1877.  p. 
57.  Luridipennis  Deyr.  L.  3  f.  1. 

Long.  0,014.  Lat,  0,0035. 

Negra  y  leonada.  Labro  apenas  escotado  en  medio, 
negro,  puntuado  y  con  pelos  blanco  amarillento.  Man¬ 
díbulas  negras  escotadas  en  la  punta.  Palpos  negros. 
El  último  artejo  de  los  maxilares  en  triángulo  poco 
alargado,  el  de  los  labiales  subcuadrado.  Epistomo  se¬ 
parado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  negro,  liso 
por  delante,  puntuado  atras  con  pelos  blanco  amari¬ 
llento.  Cabeza  con  un  surco  longitudinal  bien  marca¬ 
do,  lisa  y  brillante  á  lo  largo  del  surco  principalmente 
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en  su  porción  media,  puntuada  de  cada  lado  donde  es¬ 
tá  cubierta  de  pelos  amarillo  dorado  tirante  ánaranjado. 
Dentro  de  la  escotadura  de  los  ojos  los  pelos  están 
amarillo  bajo.  Negra  con  un  punto  rojo  frontal  mu¬ 
chas  veces  poco  visible  ó  ausente. 

Antenas  filiformes,  negras.  Protorax  más  estrecho 
que  la  cabeza,  campanuliforme,  tiene  un  surco  basal  y 
uno  dorsal,  este  muy  marcado.  Está  generalmente  cu¬ 
bierto  de  puntos  medianos  pero  hay  unos  ejemplares  en 
que  está  liso  á  lo  largo  del  surco  dorsal  y  en  algunas 
partes  del  disco  Está  cubierto  de  pelos  largos  amari¬ 
llo  sucio.  Escudete  muy  pequeño,  ocultado  por  pelos 
amarillo  sucio.  Elitros  de  forma  normal,  granulosos, 
leonados  pero  á  veces  tirante  ánaranjado  principalmen¬ 
te  en  la  base.  Cuerpo  negro  cubierto  de  pelos  grises. 
Ultimo  anillo  abdominal  del  macho  escotado.  El  de  la 
hembra  redondeado.  Miembros  negros,  cubiertos  de 
pelos  gris,  con  las  rodillas  negras  y  los  tarsos  más  os¬ 
curos.  Espolones  externos  de  los  tibias  posteriores 
lanceolados. 

La  sinonimia  de  este  insecto  ha  podido  ser  aclarada 
por  nuestro  exelente  amigo  Mr.  A.  Sallé  que  se  ase¬ 
guró  que  el  tipo  ele  la  rufipennis  que  examinó  en  la  co¬ 
lección  de  Chevrolat  era  un  ejemplar  desflorido  de  la 
que  Sturm  nombró  Ochreipennis  y  como  tuvo  la  bondad 
de  mandarnos  dos  ejemplares  de  esta  última,  hemos 
podido  asegurarnos,  que  eran  idénticos  con  nuestra 
Ochraceipennis. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato— Vera  Cruz. 

Epicauta  carmelita.  (Chev.)  Haag.  Deuts.  Ent. 
Zeitsch.  1880.  p.  46. 

Long.  0,015.  lat  0,009. 

Negra.  Labro  apenas  escotado  por  delante,  negro, 
granuloso  en  medio  y  ligeramente  puntuado  en  los  la¬ 
dos  donde  veianse  unos  pelos  largos  amarillentos.  Man¬ 
díbulas  pareciendo  trisinuosas  en  la  extremidad.  Pal- 
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pos  negros  con  el  último  artejo  de  los  maxilares  en 
triangulo  alargado,  el  de  los  labiales  de  la  misma  forma. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  poco  ar¬ 
queado,  amarillo  de  oro  en  el  borde  anterior,  negro 
atras  donde  está  puntuado  y  cubierto  de  pelos  grises. 
Cabeza  con  el  surco  longitudinal  apenas  visible,  negra, 
punteada  y  con  pelos  grises. 

Antenas  negras  filiformes.  Protorax  campanulifor- 
me  ó  mejor  subcónico,  con  el  surco  basal  completamen¬ 
te  atrás  de  modo  de  formar  un  pequeño  ribete  mucho 
más  estrecho  que  la  base  del  protorax  (del  ancho  del 
pedúnculo  del  cuerpo).  El  surco  dorsal  está  reemplaza¬ 
do  por  una  raya  brillante. 

Todo  lo  demás  está  punteado  y  cubierto  de  pelos 
grises.  Escudete  en  triangulo  alargado,  negro.  Eli¬ 
tros  de  forma  normal,  moreno  rojo,  granulosos  y  vellu¬ 
dos.  Cuerpo  negro,  cubierto  de  pelos  grises.  Ultimo 
anillo  abdominal  del  macho,  escotado.  Muslos  grises 
con  la  extremidad  negra.  Tibias  y  tarsos  de  este  últi¬ 
mo  color.  Espolón  externo  del  tibia  posterior  en  for¬ 
me  de  pequeña  lanceta. 


Habitat.  Paso  del  Macho.  J.  Flohr. 

Epicauta  cuprceola.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  i.  1869. 
pag.  112.  L.  2.  f.  6.  Long.  0,007-0,012.  lat.  0,0017- 


0,0045. 

Negra.  Labro  negro,  rojizo  dentro  de  las  escotadu¬ 
ra,  punteado  y  velludo.  Mandíbulas  fuertes  con  un  pe¬ 
queño  diente  cerca  de  la  punta.  Palpos  negros  con  el 
último  artejo  mas  bien  cuadrado  que  triangular,  con  el 
borde  libre  un  poco  incurbado.  Epistomo  casi  recto 
por  delante,  separado  de  la  frente  por  un  surco  angu¬ 
loso,  negro,  liso  y  glabro  en  su  cuarto  anterior  con  el 
resto  cubierto  de  pelos  largos  muy  apretados  y  rojo  co¬ 
brizo.  Cabeza  normal  bastante  convexa.  Tiene  un 
surco  longitudinal  muy  marcado  con  una  mancha  roja 
en  medio  de  la  frente.  Todo  el  resto  esta  negro  y  cubier- 
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to  de  pelos  semejantes  á  los  del  epistomo.  Antenas  del 
macho  negro  moreno,  ensiformes,  de  1 1  artejos,  i  clavi- 
forme;  2  cónico  pequeño;  3  tan  largo  como  uno,  pero 
aplanado  y  en  triangulo  alargado;  4  y  5  más  cortos  que 
3,  en  cuadro  alargado;  6-10  trapesiformes,  mas  estre¬ 
chos  en  la  basé  y  disminuyendo  poco  á  poco  hasta  11 
que  está  oval  y  subagudo.  Eu  la  hembra  la  antena 
está  lo  mismo  pero  mucho  mas  estrecha.  Protorax  sub- 
campanuliforme,  alargado,  tiene  un  surco  dorsal  y  uno 
basa!.  Está  negro  punteado  y  cubierto  de  pelos  rojizos 
que  forman  una  franja  en  el  borde  posterior.  Escudete 
muy  pequeño  en  triangulo  truncado  en  la  extremidad, 
pero  ocultado  por  los  pelos.  Elitros  largos  y  redon¬ 
deados  separadamente  en  la  extremidad.  Están  pun¬ 
teados  y  cubiertos  de  pelos  rojizos.  Si  se  quitan  estos 
pelos  los  élitros  están  negros  con  la  sutura,  el  margen, 
y  la  extremidad  apical  ferruginosos.  Cuerpo  negro, 
cubierto  de  pelos  rojizos.  Ultimo  anillo  abdominal 
entero  en  los  dos  sexos.  Miembros  cubiertos  de  una 
fina  pubescencia  blanquisca.  Muslos  y  piernas  ferru¬ 
ginosos  con  las  rodillas  oscuras.  Tarsos  negros.  Espo¬ 
lón  esterno  de  los  tibias  posteriores  casi  igual  al  inter¬ 
no. 

En  ciertos  ejemplares  los  élitros  están  ferruginosos 
pero  los  pelos  que  cubren  el  insecto  y  le  dan  su  color 
rojizo,  son  tan  abundantes  que  cubren  el  color  de  las 
partes  duras.  Aveces  mismos  ellos  forman  al  rededor 
del  élitro  una  pequeña  franja  que  lo  rodea  como  una 
raya  de  color  mas  bajo. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato. 

El  Sr.  Flohr  nos  mandó  como  cosechada  en  el  Mirador 
una  epicauta  que  apesar  de  tener  las  antenas  un  poco 
mas  anchas,  el  último  artejo  de  los  palpos  un  poco 
menos  corto  y  la  pubescencia  menos  abundante  nos 
parece  pertenecer  á  la  misma  especie. 
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Epicauta  cinctella.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  IV. 

i877-  pág.  59-  L-  3-  f-  3- 

Long.  0,008  lat.  0,002. 

Negra.  Labro  rojizo.  Mandíbulas  negras  un  poco 
escotadas  en  la  extremidad.  Palpos  negros  con  el  úl¬ 
timo  artejo  en  triangulo  ancho  con  el  borde  libre  un 
poco  redondeado.  Epistomo  un  poco  curbo  por  delan¬ 
te,  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado  atras, 
rojizo,  cubierto  de  pelos  amarillentos.  Cabeza  negra 
con  un  surco  longitudinal,  puntuada  y  cubierta  de  pelos 
gris  amarillento.  Antenas  negras  ensiformes  con  el 
artejo  3  el  más  largo.  Protorax  más  largo  que  ancho, 
apenas  estrechado  por  delante,  con  un  surco  dorsal  y 
uno  en  el  borde  posterior.  Está  negro,  puntuado  y 
cubierto  de  pelos  leonados.  Escudete  pequeño  en  cua¬ 
dro  alargado,  cubierto  de  pelos  leonados.  Elitros  re¬ 
dondeados  separadamente  atras,  negros  en  medio  del 
disco,  feruginosos  al  rededor  y  cubiertos  de  abundan¬ 
tes  pelos  leonados  con  una  línea  de  color  más  bajo  en 
la  sutura:  Cuerpo  y  abdomen  negros,  cubiertos  de  pe¬ 
los  largos  gris  amarillento. 

Muslos  y  piernas  ferruginosos.  Taros  negros.  Es¬ 
polones  de  los  tibias  posteriores  pequeños,  el  esterno 
un  poco  en  cuchara. 

Habitat.  Estado  de  Vera  Cruz  y  el  Bobo. 

A.  Sallé  y  J  Flohr. 

Epicauta  rufipedes.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  1.  1869. 
pag.  163.  L.  2.  f.  4.  Long.  0,010.  lat.  0,004. 

Negra.  Labro  escotado  por  delante  negro  con  la 
escotadura  roja.  Mandíbulas  sencillas  en  la  extremi¬ 
dad.  Ultimo  aJtejo  de  los  palpos  maxilares  y  labiales, 
triangulares.  Estos  órganos  son  negros.  Lengüeta 
cordiforme  casi  bifida.  Epistomo  separado  de  la  fren¬ 
te  por  un  surco  casi  recto,  negro  con  pelos  grises.  Ca¬ 
beza  negra  con  un  punto  rojo  muy  pequeño  en  medio. 
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Esta  surqueada  longitudinalmente,  puntuada,  y  cubier¬ 
ta  de  pelos  gris  amarillento.  Antenas  negras  bastan¬ 
te  largas,  ensiformes  pero  no  muy  anchas.  El  artejo  3 
apenas  uu  poco  más  largo  que  4.  Protorax  campanu- 
liforme  con  un  surco  dorsal  y  uno  en  el  borde  posterior, 
Está  negro,  puntuado  y  cubierto  de  pelos  morenuscos. 
Escudete  pequeño  en  triangulo  agudo,  negro  y  velludo. 
Elitros  de  forma  normal,  negros  en  el  disco,  rojizos  en 
la  extremidad  apical  y  en  el  márgen.  Sobre  la  sutura 
veiánse  una  raya  de  pelos  blancos  y  una  otra  del  mismo 
color  recorre  el  élitro  en  medio  desde  la  base  hasta  la 
extremidad  apical.  Es  esta  última  raya  que  hace  re¬ 
conocer  luego  la  rufipedes.  Cuerpo  negro,  cubierto  de 
largos  pelos  grises.  Muslos  y  piernas  ferruginosos,  tar¬ 
sos  negros.  Espolones  posteriores  muy  pequeños,  el 
externo  un  poco  más  ancho  que  el  interno. 

Habitat.  Michoacán.  Oaxaca.  Nobis.  J.  Flohr. 

Epicauta  funesta.  Chev.  Coleop.  du  Mex.  Cent. 
1.  f.  3  n°  58.  Eug.  Dug.  L.  C.  V.  1.  1869  p.  126. 

Long.  0,010-0,0165.  Lat.  0,0035-0,006. 

Negra.  Labro  escotado  por  delante,  puntuado,  ne¬ 
gro.  Mandíbulas  escotada,  en  la  punta  con  un  peque¬ 
ño  diente  cerca  de  la  extremidad.  Palpos  negros,  el 
último  artejo  de  los  maxilares  en  triangulo  bastante 
alargado,  el  de  los  labiales  de  la  misma  forma.  Epis- 
tomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  rec¬ 
to  por  delante,  puntuado  y  rojo  en  su  mitad  posterior, 
rugoso  y  moreno  rojo  por  delante.  Cabeza  negra  cu¬ 
bierta  de  pelos  grises.  Tiene  un  surco  longitudinal  y 
en  la  frente  un  punto  rojo  algo  elevado.  Está  cubier¬ 
ta  de  puntos  apretados,  gruesos,  pero  superficiales  (ero¬ 
siones)  que  la  hacen  parecer  rugosa.  Antenas  negras, 
subensiformes.  Protorax,  alargado,  campanuliformes, 
más  estrecho  que  la  cabeza.  Tiene  una  pequeña  línea 
dorsal  salediza  y  está  deprimido  en  medio  de  la  base. 
Veiánse  un  surco  delgado  en  el  borde  posterior.  Está 
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cubierto  de  puntos  y  pelos  como  los  de  la  cabeza.  Es¬ 
cudete  pequeño  en  triángulo  redondeado,  negro  y  ve¬ 
lludo. 

Elitros  más  ancho  que  el  protorax,  redondeados  se¬ 
paradamente  en  la  extremidad,  granulosos  y  cubiertos 
de  pelos  grises  y  negros.  Estos  últimos  forman  una 
gran  mancha  colocado  como  en  el  tercio  posterior, 
transversal,  apoyada  en  el  márgen  pero  no  en  la  sutura 
ni  en  la  extremidad  apical  y  con  los  bordes  anterior  y 
posterior  casi  rectos 

Cuerpo  negro  cubierto  de  pelos  grises.  Muslos  del 
mismo  color  pero  con  la  extremidad  negra,  piernas  y 
tarsos  negros.  Espolones  posteriores  subiguales,  en 
forma  de  lanceta.  Nos  pareció  que  el  macho  tiene  el 
último  artejo  abdominal  escotado  y  la  hembra  entero. 
Esta  tiene  las  antenas  un  poco  más  delgadas  que  el 
macho. 

Habitat.  El  tipo  nos  ha  sido  mandado  por  el  Sr. 
Sallé  y  viene  de  Veracruz.  El  Sr.  Flohr  nos  regaló 
una  variedad  de  Almolonga  que  tiene  los  pelos  amari¬ 
llo  sucio. 

Epicauta  obesa.  Chev  Coleop.  du  Mex.  Cent, 
i-f.  4.  n°  81. 

Eug.  Dug.  L.  C.  V.  1.  1869.  p  128. 

Long.  0.008  o,oio  lat.  0,003  0,0035. 

Nega  y  cubierta  de  pelos  gris  amarilento.  Labro 
fuertemente  escotado,  puntuado  en  su  mitad  poste¬ 
rior.  Mandíbulas  sepia,  escotadas  en  la  punta.  Palpos 
negros  con  el  úlimo  artejo  en  triangulo  bastante  alarga¬ 
do-  Epistomo  transversal,  separado  de  la  frente  por 
un  surco  arqueado,  liso  en  el  borde  anterior  que  está 
recto,  punteado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un  surco 
longitudinal  y  una  pequeña  superficie  lisa  arriba  de  la 
inserción  de  las  antenas:  el  resto  está  puntuado  y  vellu¬ 
do.  Esta  deprimida  transversalmente  en  la  frente  don- 
do  veíanse  un  punto  rojo  mas  ó  menos  visible.  Ante- 
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ñas  (macho)  negras,  un  poco  ensiformes,  el  artejo  i 
completamente  piriforme,  y  el  3  muy  largo.  Protorax 
campanuliforme  con  un  surco  dorsal  y  uno  en  la  base, 
punteado  y  velludo.  Escudete  en  triangulo  truncado 
en  la  punta,  velludo.  Elitros  redondeados  separada¬ 
mente  en  la  extremidad,  punteados  y  velludos.  Cuerpo 
puntuado,  velludo.  Miembros  con  pelos  grises  con  las 
rodillas  negras  y  los  tarsos  un  poco  mas  oscuros.  Tarso 
anterior  (macho)  con  el  primero  articulo  ensanchado 
adentro  y  un  poco  hacia  abajo  y  cóncavo  arriba.  Es¬ 
cotaduras  sedosas  de  los  miembros  anteriores  poco  visi¬ 
bles,  plateadas.  Ultimo  anillo  abdominal  truncado  en 
la  extremidad.  Espolón  externo  de  la  pierna  posterior 
en  cuchara. 

Hembra.  Antenas  un  poco  mas  delgadas.  Tarsos 
anteriores  sencillos.  Ultimo  anillo  abdominal  redon¬ 
deado  en  la  extremidad. 

Habitat.  Vera  Cruz.  A.  Sallé  y  J.  Flohr. 

Epicauta  punctum.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  1.  1869. 

pag.  138.  1.  2.  f.  9. 

Long.  0,014  lat.  0,004. 

Negra.  Labro  escotado  vellu  lo.  Mandíbulas  dentadas 
cerca  de  la  punta.  Palpos  negros,  el  tercero  artejo  de  los 
maxilares  triangular,  el  4  en  triangulo  alargado  casi  el 
doble  de  3;  el  3  de  los  labiales  de  la  misma  forma. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado, 
recto  por  delante.  Está  liso  y  rojo  en  el  tercio  ante¬ 
rior,  puntuado,  velludo  y  negro  atras.  Cabeza  con  un 
punto  rojo  en  medio  de  la  frente,  con  un  surco  en  el 
vértice,  cubierta  de  puntos  superficiales  (erosiones)  y  de 
pelos  grises.  Antenas  negras,  un  poco  aplanadas,  de  1 1 
artejos;  1  claviforme;  2  conico,  pequeño;  3  el  mas  largo, 
triangular;  4-10  cada  uno  la  mitad  de  3,  subtriangulares 
y  con  el  borde  inferior  sobresaliendo  un  poco,  11  ovoi¬ 
deo  y  subagudo,  Protorax  campanuliforme  con  un 
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surco  dorsal  y  uno  basal  muy  delgados,  puntuado 
como  la  cabeza  y  cubierto  de  pelos  grises.  Escudete 
pequeño  en  triangulo  alargado,  surqueado,  gris  Elitros 
de  forma  normal,  puntuados,  cubiertos  de  pelos  grises 
plateados.  Como  en  los  cuatro  quintos  posteriores  y 
en  medio  del  disco,  veianse  una  pequeña  mancha  negra 
redondeada.  Su  presencia  constante  prueba  sola  que 
no  está  producida  por  accidente.  Cuerpo  negro  con 
pelos  grises.  Ultimo  anillo  abdominal  apenas  escotado. 
Miembros  negros.  El  primer  artejo  de  los  tarsos  an¬ 
teriores  un  poco  ensansanchado. 

Habitat  Vera  Cruz.  A.  Sallé,  Boucard  y  Flohr. 

Epicauta  nigritarsis.  Chev.  (intermedia). 

Long.  0,01.  lat  0,004. 

Negra,  y  cubierta  de  una  pubescencia  gris.  Labro 
negro,  escotado  por  delante.  Mandíbulas  morenuscas, 
escotadas  en  la  punta.  Palpos  negros  el  último  artejo 
délos  maxilares  triangular,  el  de  los  labiales  de  la  misma 
forma  pero  mucho  mas  corto  (subcuadrado).  Epistomo 
separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  liso  por 
delante,  punteado  y  velludo  atras,  negro.  Cabeza  con 
un  surco  muy  fino,  cubierta  de  puntos  hundidos  bastan¬ 
te  gruesos,  negra  con  un  punto  rojo  apenas  visible  en 
la  Urente,  velluda.  Antenas  negras  filiformes.  El 
segundo  artejo  está  casi  tan  largo  como  la  mitad  de  3. 
Protorax  mas  estrecho  que  la  cabeza,  campanuliforme 
pero  corto.  Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal.  Está 
negro^puntuado  y  velludo.  Escudete  en  triangulo  agu¬ 
do,  veñudo.  Elitros  de  forma  normal,  puntuados  y 
velludos.  Cuerpo  negro  velludo.  •  Tarsos  negros,  el 
primero  artejo  de  los  anteriores  un  poco  dilatado.  Es¬ 
polones  posteriores  espiniformes. 

Este  insecto  nos  fue  mandado  por  el  Sr.  Boucard 
con  el  nombre  de  (cantharis)  nigritarsis,  pero  este  nom¬ 
bre  fué  empleado  ya  por  Le  Conte  y  por  eso  si  esta 
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epicauta  no  está  todavía  descrita  proponemos  para  ella, 
el  nombre  de  E.  intermedia. 

Habitat.  Vera  Cruz  Boucard. 

Epicauta  stigmata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  i.  1869.  p. 

159.  L.  2.  f.  8. 

Long.  0,007.-0,02.  lat.  0,0015.-0,004. 

Negra.  Labro  escotado,  negro  y  punteado  atras 
con  pelos  gris  verdusco.  Mandíbulas  escotadas  en  la 
extremidad  con  un  pequeño  diente  cerca  de  la  punta. 
Palpos  negros  con  el  último  artejo  en  triangulo  media¬ 
namente  alargado.  Epistomo  separado  de  la  frente 
por  un  surco  arqueado,  negro,  liso  por  delante,  puntea¬ 
do  atras  con  pelos  gris  verdusco.  Cabeza  con  un  sur¬ 
co  longitudinal  apenas  visible,  negra  con  un  punto  rojo 
en  medio  de  la  frente.  Esta  cubierta  de  pequeñas  ero¬ 
siones  apretadas  y  de  pelos  gris  verdusco.  Antenas 
negras  filiformes.  Protorax  campanuliforme,  con  un 
surco  dorsal  y  uno  basal;  un  poco  escotado  en  medio 
del  borde  posterior,  puntuado  y  velludo  como  la  cabeza. 
Escudete  en  triangulo  truncado  en  la  punta,  velludo. 
Elitros  de  forma  normal,  largos,  punteados  y  cubiertos 
de  pelos  gris  verdusco  Cuerpo  negro  con  los  mismos 
pelos  que  los  élitros,  miembros  lo  mismo,  con  los  tar¬ 
sos  mas  negruscos.  Espolón  externo  de  los  tibias  pos¬ 
teriores  en  cuchara.  El  último  anillo  abdominal  del 
macho  está  escotado. 

Habitat.  Todo  el  Estado  de  Guanajuato. 

Esta  epicauta  varia  mucho;  puede  ser  negra,  gris 
plateado  con  estos  dos  colores  mezclados  y  mismo  te¬ 
ner  una  pequeña  franja  blanquisca  al  rededor  de  élitros 
en  el  surco  dorsal  del  protorax  y  el  borde  libre  de  los 
anillo  abdominal. 

El  Sr. Horn  en  "etudies  among.  the  Meloidaen  dice 
que  la  Cinérea  F'orster  y  la  stigmata  son  la  misma  espe¬ 
cie.  Pero  debido  á  la  amistad  del  Sr.  Sallé  que  nos 
mandó  dos  ejemplares  de  la  primera  hemos  podido 
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compararlas.  La  E.  stigmata  es  mas  larga  y  mas  es¬ 
belta  que  la  E.  Cinérea.  El  protorax  de  la  stigmata 
está  fuertemente  campanuliforme  es  decir  bastante  lar¬ 
go;  sus  bordes  laterales  están  sinuosos  y  el  posterior 
un  poco  curbo  con  la  concavid  i  1  posterior  y  con  los 
ángulos  sobresalientes.  El  de  la  cinérea  está  mucho 
mis  corto,  subcuadrado,  con  los  bordes  laterales  y  pos¬ 
terior  rectos;  los  ángulos  no  salientes.  El  escudete  de 
la  cinérea  está  en  triangulo  agudo,  mientras  el  de  la 

o  O 

stigmata  está  casi  en  triangulo  alargado.  Nos  parece 
que  estas  diferencias  autorizan  la  separación  de  las 
dos  especies. 

Epicauta  vicina.  Cinérea  Eug.  D  ug  L  C.  T.  i. 

Í3  C> 

1869.  pág  160  (L  2  f.  5. 

Long,  0,015  lat.  0,004 

Negra  y  cubierta  de  una  pubescencia  gris  Labro 
escotado  por  delante  puntuado  y  velludo.  Mandíbulas 
escotadas  en  la  extremidad  con  un  pequeño  diente 
cerca  de  esta.  Palpos  negros.  El  último  artejo  de  los 
mixilares  y  de  los  labiales  en  triangulo  alargido.  Epis- 
tomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado, 
punteado  y  velludo.  Cabeza  coa  un  surco  longitudinal 
muy  fino,  deprimido  en  la  frente,  cubierta  de  puntos 
hundidos  muy  pequeños  y  apretados,  velluda.  Pro¬ 
torax  subcuadrado,  estrechado  por  delante,  con  un  sur¬ 
co  dorsal  y  uno  basal,  puntuado  y  velludo.  Escudete 
en  triangulo  subagudo.  Elitros  de  forma  normal,  de- 
licadamente  puntuados,  velludos.  Cuerpo  y  miembros 
como  los  élitros.  Tarsos  mas  negruscos.  Plspolon 
externo  de  los  tibias  posteriores  un  poco  mas  desarro¬ 
llado  que  el  interno.  Ultimo  anillo  del  abdomen  re¬ 
dondeado. 

Habitat.  E.  Michoacán  (hembra). 

La  E.  nigritarsis,  la  stigmata  y  la  vicina  son  muy  ve- 
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ciñas,  pero  se  pueden  reconocerlas  porque  la  E.  stig- 
mata  tiene  la  cabeza  cubierta  de  erosiones,  la  nigritar- 
sis  de  puntos  bastante  gruesos  y  la  vicina  de  puntos 
muy  pequeños.  Ademas  esta  última  tiene  el  protorax  de 
forma  muy  diferente. 

Epicauta  basalis.  Chev.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V. 

1 88 1 .  L.  4.  p.  144.  L.  4  f.  7. 

Long.  0,020.  Lat,  0,0065. 

Negra  cubierta  de  pelos  grises.  Labro  escotado  por 
delante,  negro  con  el  centro  rojo;  punteado  y  velludo 
Mandíbulas  fuertemente  escotadas  en  la  extremidad. 
Palpos  ferruginosos.  El  último  artejo  de  los  maxila¬ 
res  en  triangulo  alargado  y  el  de  los  labiales  mas  corto. 
Epístomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado, 
liso  y  ferruginoso  por  delante,  negro,  puntuado  y  vellu¬ 
do  atras.  Cabeza  grueza,  sin  surco  longitudinal  visible, 
con  un  punto  rojo  sobre  la  frente,  punteada,  velluda. 
Antenas  subensiformes,  negras,  de  1  1  artejos.  1  muy 
largo;  2  la  mitad  de  1 ;  3  del  largo  de  2  pero  un  poco 
mas  delgado,  los  demas  disminuyendo  poco  á  poco 
hasta  1  1  que  está  ovoideo.  Protorax  del  ancho  de  la 
cabeza,  en  cuadro  un  poco  mas  largo  que  ancho,  estre¬ 
chado  por  delante,  deprimido- mas  bien  que  surqueado 
en  su  mitad  dorsal  posterior.  Tiene  un  surco  basa!. 
Como  en  medio  del  disco  de  cada  lado  de  la  depresión 
dorsal  veianse  una  otra  depresión  puntiforme.  Está 
punteado  y  velludo.  Escudete  muy  pequeño,  en  cua¬ 
dro  alargado,  velludo.  Elitros  de  forma  normal  pun¬ 
tuados  y  velludos.  Cuerpo  lo  mismo  que  los  élitros. 
Miembros  anteriores  grises  con  los  tarsos  negros;  los 
intermedios  y  los  posteriores  con  los  muslos  grises,  la 
extremidad  de  estas  y  los  tarsos  negros.  Espolones 
posteriores  espiniformes.  Ultimo  anillo  abdominal 
escotado,  (macho). 

Tenemos  en  nuestro  poder  un  iusecto  que  nos  pare¬ 
ce  ser  la  hembra  del  que  venimos  describiendo  á  pesar 
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que  tenga  algunas  diferencias.  Los  palpos  están  ne¬ 
gros,  el  artejo  3  de  las  antenas  es  el  mayor.  El  tórax 
está  un  poco  más  campa nuliforme. 

Los  miembros  están  negros  salvo  los  muslos  anterio¬ 
res  que  están  grises  y  el  último  anillo  abdominal  está 
entero. 

Habitat.  Macho.  Vera  Cruz.  A.  Sallé. 

Hembra,  México. 

Epicauta  subatra. 

Long.  0,015 — lat.  0,005. 

Hembra.  Negro  intenso,  cubierta  de  una  muy  lige¬ 
ra  pubescencia  plateada  visible  no  más  por  reflección. 
Labro  muy  grande  apenas  redondeado  en  los  ángulos 
y  estrechadamente  escotado  en  medio,  rojo  al  rededor 
de  la  escotadura  con  el  resto  negro.  Tiene  unos  pun¬ 
tos  pequeños  pilíferos  Mandíbulas  fuertemente  esco¬ 
tados  en  la  extremidad.  Palpos  negros  con  el  último 
triangular.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  sur¬ 
co  arqueado,  recto  por  delante  donde  está  liso,  puntea¬ 
do  y  velludo  atrás  El  borde  anterior  está  negro,  lue¬ 
go  tenemos  una  fajita  transversal  roja  y  la  mitad  pos¬ 
terior  negra.  Antenas  filiformes,  negras.  Cabeza  con 
un  surco  longitudinal  fuertemente  puntuada  y  con  peli- 
tos  plateados. 

Negra  con  un  punto  rojo  en  medio  de  la  frente. 
Protorax  más  estrecho  que  la  cabeza,  campanuliforme. 
Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal  y  ésta  más  bien  ru¬ 
goso  que  puntuado.  Escudete  pequeño  en  cuadro  alar¬ 
gado. 

Elitros  de  forma  normal,  granulo-puntuados  como  el 
protorax  y  con  pelos  formando  una  ligera  franja  blan¬ 
quisca  al  rededor.  Cuerpo  labrado  como  los  élitros. 
El  borde  libre  de  los  anillos  abdominales  tiene  una 
franja  de  pelos  blancos.  El  último  anillo  está  redon¬ 
deado  en  la  extremidad  (hembra?)  Miembros  con  la 
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pubescencia  tirante  á  clorado.  Espolones  posteriores 
espiniformes. 

Habitat.  México.  J.  Flohr. 

Epicauta  Jimenezi. 

Long.  0,020.  lat.  0,007. 

Negra  y  color  de  púrpura.  Partes  bucales  negras, 
último  artejo  de  los  palpos  fuertemente  triangular.  El 
de  los  maxilares  tienen  la  base  ó  borde  libre  redondea-^ 
cío  y  surqueado  en  el  sentido  del  filo.  Mandibulas  grue¬ 
sas  con  un  dientito  cerca  de  la  punta.  Labro  grande, 
redondeado  en  los  lados,  escotado  en  medio;  punteado 
y  con  pelos  negros.  Epistomo  recto  por  delante,  se¬ 
parado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  negro,  puntea¬ 
do  y  velludo.  Cabeza  grande,  granulosa  con  un  surco 
longitudinal;  negra  con  la  parte  anterior  del  surco  roja. 
Ojos  transversales,  reniformes,  cafés.  Antenas  filifor¬ 
mes,  con  los  artejos  1  y  3  subiguales,  2  muy  pequeño; 
4  á  10  un  poco  más  cortos  que  3;  11  subcilíndrico.  Es¬ 
tán  negros.  Protorax  subcuadrado,  apenas  más  largo 
que  ancho,  sin  surco  dorsal,  pero  fuertemente  deprimi¬ 
do  en  la  base  delante  del  escudete;  está  granuloso  ne¬ 
gro  y  con  pelos  de  este  color.  Escudete  muy  peque¬ 
ño,  sub  triangular,  negro.  Elitros  grandes,  de  forma 
normal,  granulosos  y  pubescentes,  ferruginoso-oscuro 
con  bonitos  reflejos  color  de  púrpura.  Cuerpo  negro, 
miembros  del  mismo  color;  los  anteriores  con  escotadu¬ 
ras  sedosas.  Espolones  de  los  tibias  posteriores  espi¬ 
niformes,  ganchos  rojizos. 

Habitat.  Guadalajara.  J.  Flohr. 

Hemos  dedicado  esta  EPICAUTA  al  Sr.  General 
Mariano  Jiménez,  digno  Gobernador  del  Estado  de 
Michoacán ,  esclarecido  protector  de  las  A  rtes ,  Ciencias , 
é  Instrucción  pública ,  á  quien  debemos  la  publicación  del 
presente  opúsculo ,  como  testimonio  de  nuestro  profundo 
agradecimiento  por  los  muchos  favores  que  se  ha  digna¬ 
do  impartirnos. 
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Epicauta  Leoni. 

Long.  0,012  lat.  0,004. 

Negra  con  una  pubescencia  apenas  visible  por  re- 
flección. 

Macho.  Labro  grande,  transversal,  cubriendo  las 
mandíbulas,  escotado  por  delante  y  redondeado  en  los 
lados.  Esta  punteado.  Ultimo  artejo  de  los  palpos 
en  triangulo  alargado.  Epistomo  transversal  separado 
de  la  frente  por  un  surco  recto.  Recto  por  delante  con 
el  tercio  anterior  liso  y  mucho  más  bajo  que  los  dos  ter¬ 
cios  posteriores  que  están  punteados.  Antenas  filifor¬ 
mes  de  11  artejos;  1  tan  largo  como  1  y  2  juntos,  si¬ 
nuoso,  es  decir  con  el  borde  interno  escotado  en  su  mi¬ 
tad  anterior  y  por  eso  subanguloso  en  medio;  2  la  mi¬ 
tad  de  3  y  un  poco  menor  que  4;  3  un  poco  más  largo, 
que  4;  4-10  subiguales;  11  cilindrico. 

Cabeza  con  un  surco  longitudinal,  cubierta  de  pun- 
titos  que  la  hacen  parecer  granulosa.  Tiene  por  den¬ 
tro  de  la  inserción  de  las  antenas  un  espacio  liso  y  bri¬ 
llante  un  poco  realzado  y  deprimido  en  medio.  Tiene 
un  puntito  negro  en  la  frente  á  veces  casi  invisible. 
Protorax  campanuliforme,  sinuoso  en  los  bordes  latera¬ 
les  y  con  los  ángulos  posteriores  un  poco  sobresalien¬ 
tes.  Surco  dorsal  bien  marcado.  Tiene  en  la  base 
más  bien  un  canal  que  un  surco  transversal  y  esta  un 
poco  deprimido  en  medio  de  la  base.  Esta  granuloso 
como  la  cabeza.  Escudete  triangular  con  la  punta  un 
poco  inclinada  atrás  de  manera  que  visto  por  delante 
parece  cuadrado.  Está  surqueado  longitudinalmente 
y  punteado.  Elitros  de  forma  normal  con  3  nervaduras 
obsoletas,  cubiertas  de  una  granulación  sumamente  fi¬ 
na. 

Cuerpo  granuloso  como  el  protorax.  Ultimo  anillo 
abdominal  subescotado.  Miembros  granulosos,  los  an¬ 
teriores  con  las  escotaduras  sedosas  bien  visibles.  Es¬ 
polones  posteriores  subespiniformes,  el  externo  un  po¬ 
co  más  desarrollado  que  el  interno. 
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Hembra.  Antenas  con  el  artejo  i  claviforme  un  po¬ 
co  más  largo  que  3;  2  la  mitad  de  3  que  está  mayor 
que  4;  los  demás  como  en  el  macho.  Ultimo  anillo  ab¬ 
dominal  cónico. 

Habitat.  Morelia. 

El  primer  ejemplar  de  esta  Epicauta  que  he  visto 
fué  cosechado  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  por  el 
Sr.  Francisco  León,  joven  amante  de  lahistoria  natu¬ 
ral  á  quien  lo  hé  dedicado  en  prueba  de  aprecio  y  para 
estimularlo  en  sus  estudios. 

Epicauta  rufescens.  Eug.  Dug.  L  C.  1881.  T.  V 
p.'  142.  L.  4.  f  4. 

Long,  0,016.  lat  0,005. 

Moreno  oscuro.  Labro  estrechamente  escotado,  re¬ 
dondeado  en  los  lados  y  estrechado  atras;  negro  con  el 
centro  rojo,  puntuado  y  velludo  Mandíbulas  casi 
enteras  en  la  extremidad,  negruscas.  Palpos  ferrugi¬ 
nosos.  El  último  artejo  de  los  maxilares  triangular, 
el  de  los  labiales  mas  bien  subcuadrado.  Epistomo  se¬ 
parado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  corto  more¬ 
no  pordelante,  negro  atras  donde  está  puntuado  y  con 
pelos  amarillentos.  Cabeza  surqueada  longitudinal¬ 
mente,  negra  con  una  pequeña  raya  roja  en  la  frente 
puntuada,  y  cubierta  de  pelos  amarillos.  Antenas  ne¬ 
gras.  En  el  macho  están  ensiformes;  de  1 1  artejos;  1 
piriformes;  2  corto;  3  grande,  triangular;  4  casi  cuadra¬ 
do;  los  demas  van  disminuyendo  poco  á  poco.  En  la 
hembra  están  filiformes;  el  artejo  3  apenas  mas  largo 
que  4.  Protorax  mas  estrecha  que  la  cabeza,  campa- 
nuliforme,  tiene  un  pequeño  surco  basal  y  un  dorsal  á 
lo  alargo  de  que  esta  deprimido  principalmente  atrás. 
Esta  cubierto  de  puntos  muy  pequeños  y  muy  apreta- 
tados  y  de  pelos  amarillo  moreno.  Escude  subtriangu¬ 
lar  Elitros  de  forma  normal,  mas  anchos  que  el  pro¬ 
torax.  Están  moreno  oscuro  con  el  borde  sutural,  el 
marginal  y  sobretodo  la  extremidad  apical  ferruginosos. 


76 

En  la  sutura  y  el  margen  veíanse  una  fina  raya  blanca. 
Están  rugosos  y  velludos.  Cuerpo  negro,  cubierto  de 
pelos  blanco  amarillento  formando  una  franja  en  el  bor¬ 
de  libre  de  los  anillos  abdominales.  El  último  de  es¬ 
tos  escotado  en  el  macho,  entero  en  la  hembra.  Miem¬ 
bros  ferruginosos  con  los  tarsos  muy  oscuros.  Espolón 
externo  de  las  piernas  posteriores  en  cuchara. 

Habitat.  Cotija.  Dr.  J.  Reynoso. — Igi  ala  Hoege. 

Epicauta  nigra.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  i.  1869.  p.  161. 
L.  2.  f.  7. 

Long.  0,013.-0,015.  Lat,  0,0035.-0,004 

Negra  cubierta  de  una  pubescencia  del  mismo  color. 
Labro  escotado  en  medio,  puntuado  y  velludo  en  la  ba¬ 
se  Mandíbulas  escotadas  en  la  extremidad  con  un 
diente  pequeño  en  medio  de  la  escotadura.  Palpos 
con  el  último  artejo  de  los  maxilares  triangular,  el  de 
los  labiales  corto.  Epistomo  separado  de  la  frente  por 
un  surco  casi  recto.  Liso  y  moreno  rojo  por  delante, 
negro  punteado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un  surco 
longitudinal  muy  fino.  Negra  con  una  raya  roja  en  la 
frente;  cubierta  de  pequeñas  erosiones  y  de  pelos.  An¬ 
tenas  negras,  filiformes.  Protorax  mucho  más  estrecho 
que  la  cabeza  mas  bien  conico  que  campanuliforme. 
Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal,  éste  fino  Esta  de¬ 
primido  en  medio  de  la  base,  cubierto  de  puntos  apre¬ 
tados  y  velludo.  Escudete  en  triangulo  bastante  largo 
y  redondeado  en  los  lados,  velludo.  Elitros  más  anchos 
que  el  protorax,  velludos  y  granulosos.  Cuerpo  como 
los  élitros.  El  último  anillo  abdominal  del  macho  es¬ 
cotado.  Miembros  negros  y  velludos. 

Habitat.  Todo  el  Estado  de  Guanajuato.  jalapa. 
J.  Flohr. 

Morelia.  Guadalajara. 

La  forma  del  protorax  y  las  erosiones  mas  puntifor- 
mes  de  la  cabeza  no  permiten  confundir  los  ejemplares 
pequeños  con  la  E.  stigmata,  variedad  negra. 
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Epicauta  nigerrima.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  i.  1 869* 
p.  162.  L.  1.  f.  10. 

Long.  0,013-0,019.  Lat.  0,045.-0,0065. 

Negra  cubierta  de  pequeños  pelos  negros.  Labro 
fuertemente  escotado  cubierto  de  puntos  y  de  pelos 
gruesos.  Mandíbulas  escotadas  en  la  extremidad  con 
un  pequeño  diente  cerca  de  la  punta.  Ultimo  artejo 
de  los  palpos  maxilares  en  triangulo  casi  equilateral,  el 
de  los  labiales  subcuadrado.  Epistomo  separado  de  la 
frente  por  un  surco  anguloso.  Esta  negra  en  el  borde 
anterior,  luego  veíanse  una  faja  moreno  rojo,  este  color 
visible  sobretodo  en  los  ángulos  y  el  resto  negro  pun¬ 
teado  y  velludo.  Cabeza  cuadrada  con  un  surco  lon¬ 
gitudinal,  negra  con  un  punto  rojo  en  la  frente;  está 
puntuada  y  velluda.  Antenas  filiformes,  urr  poco  apla¬ 
nadas.  Protorax  casi  tan  ancho  como  la  cabeza,  casi 
cuadrado  pero  estrechado  por  delante.  Tiene  un  surco 
basal  y  uno  dorsal  que  está  bien  visible  nomas  en  la 
mitad  posterior  donde  el  disco  está  deprimido.  Está 
punteado  y  velludo.  Escudete  pequeño  en  triangulo  re¬ 
dondeado  en  la  punta.  Elitros  anchos  de  forma  normal, 
punteados  y  velludos.  Cuerpo  como  los  élitros.  Ulti¬ 
mo  anillo  abdominal  escotado  en  el  macho.  Miembros 
velludos.  Tarsos  anteriores  del  macho  con  todos  los 
artejos  pero  sobretodo  el  primero  mas  desarrollado  que 
en  la  hembra.  Espolones  posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Todo  el  Estado  de  Guanajuato.  Vera 
Cruz.  J.  Flohr. 

El  Sr.  Horn,  en  ustudies  among.  the  Meloidae  dice  que 
esta  Epicauta  es  la  misma  que  la  Ly  tta  Corvina  de  Le 
Conte  pero  Haag  que  vió  los  ejemplares  que  manda¬ 
mos  al  Museo  de  Bruxelles  admitió  nuestra  especie. 
Por  fin  la  descripción  Le  Conte  in  Cat.  of.  Col.  of.  the 
Reg.  adj.  etc.  p.  ?no  nos  ha  permitido  por  sus  pocos  deta¬ 
lles  elucidar  la  cuestión,  por  eso  no  hemos  cambiado  el 
nombre  que  le  habíamos  dado. 
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Epicauta  marginata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  IV.  1877 

pag.  79.  L.  35.  f.  2. 

Long.  0,01 2  lat.  0,004. 

Color  sepia.  Labro  negro  velludo  y  puntuado.  Man¬ 
díbulas  roj'izas  apenas  escotadas  en  la  punta.  Palpos 
negros;  el  último  artejo  de  los  maxilares  en  triángulo 
alargado,  el  de  los  labiales  mucho  más  corto.  Episto- 
mo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  recto, 
por  delante,  donde  está  rojo;  negro  atrás,  puntuado  y 
cubierto  de  pelos  amarillentos.  Cabeza  con  un  surco 
longitudinal  muy  fino,  negra  con  un  puntito  rojo  en  la 
frente,  punteada  y  cubierta  de  pelos  amarillos.  Ante¬ 
nas  negras,  filiformes.  Protorax,  subcampanuliforme, 
con  un  surco  basal  y  uno  dorsal,  puntuado  y  cubierto 
de  pelos,  unos  amarillentos  que  forman  una  faja  longi¬ 
tudinal  en  medio,  cubran  la  base,  el  borde  anterior  y 
los  laterales  y  de  este  modo  dejan  de  cada  lado  del  dis¬ 
co  un  espacio  triangular  cubierto  de  pelos  rojizos  que  le 
dan  un  matiz  sepia.  Escudete  muy  pequeño  triangular, 
amarillento.  Elitros  de  forma  normal,  granulosos  cu¬ 
biertos  de  pelos  rojizos  que  le  dan  su  color  sepia  gene¬ 
ral  en  el  disco  y  de  pelos  amarillentos  que  forman  una 
raya  delgada  sobre  1 1  sutura,  la  extremidad  apical  y  el 
borde  marginal.  Cuerpo  negro  cubierto  de  pelos  gri¬ 
ses.  Muslos  grises  con  la  extremidad  negra.  Tibias 
y  tarsos  del  último  color.  Espolón  externo  de  las  pier¬ 
nas  posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Vera  Cruz.  Nos  ha  servido  por  esta  des¬ 
cripción  una  hembra  que  nos  mando  el  Señor  A.  Sallé, 
con  el  nombre  que  le  hemos  conservado. 

Epicauta  terminata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I.  1869. 

Pag-  157-  (L-  2-  f-  II- 

Long.  0,012  lat.  0,004. 

Negra  y  leonada.  Labro  escotado  por  delante,  ne¬ 
gro  puntuado  con  pelos  negros.  Mandíbulas  rojizas, 
negras  en  la  extremidad  que  está  un  poco  escotada,  ar- 
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madas  de  un  pequeño  diente  cerca  de  la  punta.  Pal¬ 
pos  negros  con  el  primer  artejo  de  los  maxilares  en 
triángulo  bastante  alargado,  el  de  los  labiales  de  la  mis¬ 
ma  forma.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un 
surco  casi  recto,  rojo  en  el  borde  anterior,  negro  pun- 
tuadoy  v  elludoen  el  resto.  Cabeza  con  un  surco  lon¬ 
gitudinal  muy  delgado;  negra  con  una  mancha  roja  en 
la  frente.  Está  cubierta  de  pequeñas  erosiones  y  de 
pelos  negros.  Antenas  negras,  filiformes.  Protorax 
cónico  mas  bien  que  campanuliforme,  más  estrecho  que 
la  cabeza  sin  surco  basal  y  con  el  dorsal  apenas  visible. 
Está  deprimido  en  medio  de  la  base,  cubierto  de  ero¬ 
siones  muy  apretadas  y  de  pelos  negros.  Escudete  muy 
pequeño,  negro.  Elitros  de  forma  normal  cubiertos 
de  pelos  amarillos  salvo  en  el  tercio  apical  que  está  ne¬ 
gro  con  el  borde  anterior  de  la  mancha  redondeado. 
Cuerpo  negro,  puntuado,  velludo,  tarsos  lo  mismo.  Es¬ 
polones  de  los  tarsos  posteriores  subiguales,  en  cuchara. 

Habitat.  Vera  Cruz.  Boucard. 

Epicauta  groceicincta.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V. 

1 88 1 .  pág.  143.  (L  4.  f.  5. 

Long.  0,013 — 0,016  lat.  0,0037. — 0,005. 

Negra.  Labro  sinuoso  por  delante,  puntuado  y  ve¬ 
lludo.  Mandíbulas  negras,  escotadas  en  la  extremidad 
(bidentadas)  y  sinuosas  adentro.  Palpos  negros,  el  úl¬ 
timo  artejo  de  los  maxilares  en  triangulo  alargado,  el 
de  los  labiales  corto,  subcuadrado.  Epistomo  separado 
de  la  frente  por  un  surco  casi  recto;  moreno  en  el  borde 
anterior  que  está  liso;  puntuado  y  velludo  en  el  resto 
que  está  negro.  Cabeza  con  un  surco  longitudinal  muy 
fino  que  puede  faltar;  cubierta  de  pequeñas  erosiones 
muy  apretadas;  negra  con  una  mancha  roja  en  la  frente. 
Antenas  filiformes.  Protorax  campanuliforme  con  un 
surco  basal  muy  fino,  el  dorsal  bien  marcado;  está  de¬ 
primido  en  medio  de  la  base  y  cubierto  por  las  mismas 
erosiones  que  la  cabeza.  Está  negro  con  una  franja  de 
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pelos  amarillo  vivo  en  el  borde  posterior.  Escudete  en 
triangulo  redondeado,  negro  con  pelos  amarillos.  Eli¬ 
tros  de  forma  normal,  granulosos,  negros,  cubiertos  de 
pelos  negros  con  una  rayita  de  pelos  amarillo  vivo  re¬ 
corriendo  la  sutura,  el  borde  apical  y  el  marginal.  Cuerpo 
granuloso,  negro  con  pelos  negros  y  amarillos;  estos  vi¬ 
sibles  en  el  pecho  y  formando  una  franja  en  el  borde  li¬ 
bre  de  los  anillos  abdominales.  El  último  de  estos  es¬ 
tá  escotado  en  el  macho.  Miembros  y  tarsos  negros. 
Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  en  cuchara. 

Habitat.  Guanajuato.  Tupátaro. 

Epicauta  ocellata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  i.  1869. 
pág.  160.  L.  2.  f.  10. 

Long.  0,010.-0,01 5.  lat.  0,003.-0,005. 

Negra  cubierta  de  pelos  grises  cenicientos.  Labro 
escotado  por  delante  punteado  y  velludo,  negro.  Man¬ 
díbulas  negras  sinuosas  en  la  punta.  Palpos  negros,  el 
último  artejo  de  los  maxilares  en  trianguio  bastante  lar¬ 
go,  el  de  los  labiales  corto,  Epistomo  separado  de  la 
frente  por  un  surco  casi  recto;  negro  y  liso  en  el  borde 
libre,  después  atravezado  por  una  raya  roja  y  por  fin 
negro,  puntuado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un  surco 
muy  marcado;  negra,  punteada  y  cubierta  de  pelos  gri¬ 
ses  y  de  manchas  negras  formadas  por  un  pequeño  es¬ 
pacio  glabro,  liso  y  con  un  punto  en  medio.  Antenas 
filiformes,  el  primer  artejo  claviforme  tan  largo  como  el 
tercero.  Protorax  casi  tan  ancho  como  la  cabeza,  cua¬ 
drado  y  estrechado  por  delante.  Tiene  un  surco  basal 
y  uno  dorsal-  muy  fino;  esta  deprimido  en  medio  de  la 
base.  Tiene  los  mismos  puntos,  los  mismos  espacios 
glabros  y  los  mismos  pelos  que  la  cabeza.  Escudete 
muy  pequeño,  triangular,  gris.  Elitros  de  forma  nor¬ 
mal,  granulosos  y  cubiertos  de  pelos  grises.  Tiene  nu¬ 
merosas  manchas  negras,  bastante  apretadas  formadas 
por  un  espacio  glabro  pero  granuloso  á  veces  con  un 
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punto  central.  Las  manchas  negras  tienen  como  un  cuar¬ 
to  de  milímitro  de  diámetro.  Cuerpo  y  miembros  como 
Jos  élitros  Espolón  externo  de  las  piernas  posteriores 
un  poco  más  ancho  que  el  interno  que  es  espiniforme. 

Michoacán.  México.  J.  Flohr. 

Epicauata  punctuata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I.  1869. 
p.  1 6 1 .  L.  2  f.  1. 

Lorag.  0.009  0-013.  Lat.  0,0028  0,035. 

Negra  cubierta  de  pelos  grises  cenicientos:  á  veces 
morenuscos.  Labro  apenas  escotado  en  medio  donde 
está  rojo.  Esta  negro  puntuado  y  velludo  en  el  resto. 
Mandíbulas  color  sepia  fuertemente  escotadas  en  la  es- 
tremidad.  Palpos  negros  con  el  último  artejo  en  trian¬ 
gulo  muy  corto,  subcuadrado.  Epistomo  separado  de 
la  frente  por  un  surco  ligeramente  anguloso,  negro,  liso 
por  delante,  puntuado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un 
surco  longitudinal  muy  marcado;  negra  con  un  pequeño 
punto  rojo  mas  ó  menos  visible  en  la  frente.  Esta 
punteada  y  cubierta  de  pelos  grises  que  dejan  unos  es¬ 
pacios  negros,  glabros,  redondos,  lisos  y  con  un  punto 
en  medio.  Antenas  negras,  filiformes  con  el  primer 
artejo  piriforme  y  mas  corto  que  el  tercero.  Protorax 
casi  tan  largo  como  la  cabeza,  subcuadrado,  sobre  todo 
en  la  hembra.  Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal.  Su  pun¬ 
tuación,  sus  espacios  glabros  y  los  pelos  que  lo  cubren 
son  semejantes  á  los  de  la  cabeza.  PAcudete  triangular. 
Elitros  de  forma  normal,  negros  y  velludos;  cubiertos  de 
manchas  negras,  glabros  ligeramente  granulosos.  Cuerpo 
y  muslos  como  los  élitros,  tibias  y  tarsos  sencillamente 
velludos.  Espolones  posteriores  pequeños,  espinifor- 
mes,  iguales.  Ultimo  anillo  abdominal  escotado  en  el 
mucho,  redondeado  en  la  hembra. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato.  —  Huasteca  Potosi- 
na.  Dr.  Donaciano  Cano. — Ouiroga. — (Michoacan). 
Francisco  León. — Morelia. 

Esta  epicauta  es  fácil  de  confundirla  con  la  preceden-  ' 

Anales.  —  1 1 
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te  (E.  Ocellata).  Pero  comparándolas,  las  manchas 
mas  pequeñas  de  la punctuata  la  hacen  reconocer  luego. 
Estudiadas  aisladamente  es  necesario  de  fijarse  en  la 
forma  de  los  artejos  de  los  palpos  y  de  las  antenas. 

También  la  punctuata  esta  más  pequeña  y  por  fin 
los  espolones  posteriores  están  iguales  ó  si  hay  una  di¬ 
ferencia  esta  apenas  notable. 

Epicauta  media. 

Long.  0,0095  lat  0,003. 

Negra  cubierta  de  una  abundante  pubescencia,  gris- 
cenicienta.  Labro  escotado  en  medio,  rojo  en  la  esco¬ 
tadura  con  el  resto  negro,  puntuado  y  velludo.  Mandí¬ 
bulas  negruscas  punteadas  en  la  extremidad.  Palpos 
negros,  el  último  artejo  de  los  maxilares  en  triángulo 
alargado,  el  de  los  labiales  subcuadrado.  Epistomo  se¬ 
parado  de  la  frente  por  un  surco  subangular;  negro 
puntuado  y  velludo;  liso  en  el  borde  anterior.  Cabeza 
con  un  surco  longitudinal  muy  marcado,  cubierta  de  pe¬ 
los  grises  dejando  unos  pequeños  espacios  puntiformes, 
negros,  glabros  y  lisos.  Antenas  negras  filiformes,  el 
primer  artejo  más  corto  que  el  tercero.  Protorax  ape¬ 
nas  más  estrecho  que  la  cabeza,  cuadrado,  apenas  es¬ 
trechado  por  delante  ó  por  mejor  decir  con  los  ángulos 
anteriores  redondeados  y  el  cuello  pequeño.  Tiene  un 
surco  dorsal  y  un  basal  y  los  mismos  pelos  y  puntos  ne¬ 
gros  que  la  cabeza.  Escudete  casi  puntiforme.  Eli¬ 
tros  de  forma  normal.  Cubiertos  como  el  protorax  de 
pelos  grises  y  puntos  negros,  pero  aquí  estos  están  gra¬ 
nulosos,  distantes  y  con  tendencia  á  formar  series. 
Cuerpo  como  los  élitros.  Miembros  grises  con  los  tar¬ 
sos  más  oscuros.  Espolones  de  los  tibias  posteriores 
subiguales,  espiniformes.  Ultimo  anillo  abdominal  un 
poco  escotado.  Hemos  visto  un  solo  macho. 

Habitat.  México.  J.  Flohr. 

La  pequeñeza  y  el  menor  número  de  los  puntos  ne¬ 
gros  harán  reconocer  esta  Epicauta  á  la  primera  ojeada. 


§3 

Epicauta  Subrubra. 

Log.  0,010.  lat.  0,003. 

Negra,  cubierta  de  una  pubescencia  rojiza  que  le  dá 
un  color  sepia  subido,  Labro  sinuoso  por  delante  más 
bien  que  escotado,  cubierto  de  puntos  gruesos,  velludo. 
Mandíbulas  escotadas  en  la  extremidad.  Palpos  negros, 
el  último  artejo  de  los  maxilares  en  triángulo  alargado 
y  bastante  estrecho,  el  de  los  labiales  corto  y  ancho. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  recto  en 
medio  y  un  poco  arqueado  en  las  extremidades,  liso  mo¬ 
reno  oscuro  en  su  tercio  anterior,  negro,  puntuado  y 
velludo  en  los  dos  tercios  posteriores.  Cabeza  con  un 
surco  longitudinal  incompleto  por  delante,  cubierta  de 
puntos  gruesos  poco  profundos,  muy  apretados,  y  de 
algunos  pelos.  Está  aplanada  de  manera  que  el  vértice 
está  mucho  más  adelgazado  que  de  costumbre.  Está 
negra  con  un  punto  rojo  en  la  frente.  Antenas  negras, 
filiformes,  pero  algo  aplanadas  de  manera  que  sus  arte¬ 
jos  tienen  la  forma  de  un  cuadro  alargado.  Protorax  cam- 
panuliforme  con  un  surco  dorsal  y  uno  basal.  Está  de¬ 
primido  en  medio  de  la  base  y  de  cada  lado  del  surco 
dorsal  como  á  la  mitad;  está  punteado  como  la  cabeza 
y  velludo.  Escudete  en  triángulo  redondeado  en  los 
lados.  Elitros,  de  forma  normal  granulosos  y  velludos. 
Cuerpo  como  los  élitros.  El  último  anillo  abdominal 
sinuoso  (macho?)  Espolones  posteriores  ensanchados 
y  subiguales. 

Habitat.  México.  J.  Flohr. 

Epicauta  mixta. 

\ 

Long.  0,010  lat.  0,003. 

Negra,  cubierta  de  puntos  blancos  amarillentos  que 
le  dan  el  aspecto  de  los  paños  llamados  mezclados.  La¬ 
bro  muy  poco  escotado,  negro,  puntuado  y  velludo. 
Mandíbulas  fuertemente  escotadas  en  la  extremidad. 
La  escotadura  formando  dos  puntas  agudas.  Palpos  ne- 
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gros  con  la  extremidad  del  último  artejo  de  los  maxila¬ 
res  rojiza.  Este  artejo  está  en  triángulo  alargado  con  la 
base  incurbada  de  tal  modo  que  pudiera  decirse  que  está 
subovalo.  El  último  de  los  labiales  está  en  triángulo 
corto.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco 
arqueado,  moreno  en  el  borde  libre  que  está  liso,  negro, 
punteado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un  surco  longitu¬ 
dinal  muy  marcado,  negra  con  un  pequeño  punto  rojo 
en  la  frente,  punteada  y  velluda.  Antenas  negras  con 
los  últimos  artejos  rojizos.  Protorax  á  penas  mas  estre¬ 
cho  que  la  cabeza,  cuadrado  con  los  ángulos  anteriores 
redondeados  lo  que  lo  hace  parecer  un  poco  estrechado 
por  delante.  Los  surcos  dorsal  y  basal  están  muy  mar¬ 
cados;  esta  punteado  y  velludo.  Escudete  en  triangulo 
redondeado  en  los  lados.  Elitros  de  forma  normal  gra¬ 
nulosos,  negros  con  pelos  amarillentos.  Cuerpo  y 
mienbros  como  los  élitros  pero  con  los  pelos  mas  largos 
en  el  pecho.  Espolones  posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Oajaca  J.  Flohr. 

Epicauta  albolineata.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  IV. 


1877  pág.  64.  L.  3.  f.  9. 

Long.  0,009-0,013.  lat.  0,003.-0,0045. 

Negra.  Labro  escotado  en  medio,  negro,  puntuado 
y  cubierto  de  pelos  blanquiscos.  Mandíbulas  insinua¬ 
das  mas  bien  que  tridentadas  en  la  extremidad.  Palpos 
negros;  el  último  artejo  de  los  maxilares  en  triaugulo 
alargado,  el  de  los  labiales  corto.  Epistomo  separado 
de  la  frente  por  un  surco  semi-circular;  negro  con  una 
faja  transversal  en  medio  roja;  liso  por  delante,  puntua¬ 
do  y  cubierto  de  pelos  grises  atras.  Cabeza  puntuada 
con  un  surco  longitudinal  muy  marcado;  negra  con  un 
punto  rojo  en  medio  de  la  frente  que  falta  muchas  ve¬ 
ces.  La  frente,  el  occipucio,  el  contorno  de  los  ojos, 
los  lados  laterales  v  el  surco  medio  están  cubiertos  de 

J 

pelos  blanco-gris  que  dejan  nomas  un  triangulo  negro 
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de  cada  lado  del  surco.  Antenas  filiformes  con  el  arte¬ 
jo  ii  dos  veces  tan  largo  como  io.  Protorax  cuadrado 
ápenas  mas  estrecho  que  la  cabeza,  un  poco  estrechado 
por  delante  con  los  ángulos  anteriores  redondeados. 
Tiene  un  surco  basal  y  uno  dorsal  á  lo  largo  de  que 
está  bastante  deprimido.  Está  puntuado  y  cubierto  de 
pelos  gris  blanco  que  dejan  de  cada  lado  del  surco  dor¬ 
sal  un  espacio  negro,  triangular  con  la  base  posterior. 
Escudete  en  triangulo  redondeado  en  los  lados,  gris 
blanco.  Elitros  de  forma  normales  granulosos,  negros 
con  dibujos  gris  blanco.  i  una  faja  todo  al  rededor 
de  cada  élitro;  2  una  pequeña  raya  premarginal  que 
ocupa  como  la  mitad  posterior;  3  una  faja  recta  empe¬ 
zando  en  el  ángulo  humeral  externo  y  acabando  cerca 
de  la  extremidad  que  no  alcanza,  4  una  faja  unida  á  3 
en  la  base  y  formando  un  arco  de  convexidad  interna  y 
que  se  une  á  3  en  su  extremidad  apical.  En  general 
las  partes  negras  tienen  un  reflejo  rojizo.  Cuerpo  negro, 
cubierto  de  pelos  gris  blanco.  Ultimo  anillo  abdominal 
del  macho  ápenas  escotado,  el  de  la  hembra  redondeado. 
Muslos  grises  con  la  extremidad  negra;  piernas  y  tarsos 
negros.  Espolón  externo  de  las  piernas  posteriores 
lanceolado  muy  ancho. 

Habitat.  Guanajuato. — Tupátaro.  Ouiroga  Fran¬ 
cisco  León. 

Epicauta  cinctipenmis.  Chev.  Coleop.  du  Mex. 
C.  1.  f.  3.  N  59.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  1.  1869. 
p.  126.  L.  2  f.  3. 

Long.  0,008-0,015  lat.  0,003-0,0045. 

Negra.  Labro  sinuoso  por  delante,  negro  punctua- 
do  y  con  pelos  blanquiscos.  Mandíbulas  enteras  en  la 
punta  con  un  pequeño  diente  cerca  de  la  extremidad, 
negras.  Palpos  negros,  el  último  de  los  maxilares  en 
triangulo  alargado,  el  de  los  labiales  corto.  Epistomo 
separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  negro  con 
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el  centro  morenusco,  liso  por  delante  puntuado  y  con 
pelos  blanquiscos  atras.  Cabeza  con  un  surco  ‘longitu¬ 
dinal  muy  marcado,  punctuado  profundo  y  densa¬ 
mente.  Negra  con  un  punto  rojo  en  la  frente  que  puede 
faltar.  Veianse  algunos  pelos  blancos  sobre  el  occipu¬ 
cio,  el  surco  longitudinal  y  las  partes  laterales.  Ante¬ 
nas  negras,  filiformes.  Protorax  un  poco  mas  estrecho 
que  la  cabeza,  cuadrado,  con  los  ángulos  anteriores  re¬ 
dondeados.  Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal;  esta 
negro,  punteado  y  velludo;  con  una  faja  de  pelos  blan¬ 
cos  sobre  el  surco  dorsal  y  el  borde  posterior.  Escu¬ 
dete  triangular,  redondeado  en  los  lados,  cubierto  de 
pelos  blancos.  Elitros  de  forma  normal,  puntuados, 
velludos;  negros  con  una  faja  muy  delgada  pero  muy 
limpia  de  pelos  blancos  que  rodea  completamente  cada 
uno.  Cuerpo  negro,  con  pelos  blancos  largos  poco 
apretados.  Miembros  negros  con  algunos  pelos  blan¬ 
cos.  Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  espini- 
formes.  Ultimo  anillo  abdominal  del  macho  un  poco 
escotado. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato.  Sobretodo  los 
alrededores  de  la  capital. 

Ouiroga  Francisco  León. 

Epicauta  canoi. 

Long.  0,0135.  lat.  0,004. 

Negra.  Labro  fuertemente  escotado  por  delante, 
amarillo  dentro  de  la  escotadura,  negro  y  puntuado  con 
algunos  pelos  amarillos  en  el  resto.  Mandíbulas  insi¬ 
nuadas  en  la  extremidad.  Palpos  negros;  El  último 
artejo  de  los  maxilares  en  triangulo  alargado,  el  de  los 
labiales  corto.  Epistomo  grande  separado  de  la  frente 
por  un  surco  muy  arqueado;  amarillo  en  el  borde  libre 
negro,  puntuado  y  con  pelos  amarillentos  atras.  Cabeza 
negra  pero  roja  en  la  frente  y  mas  ó  menos  en  las  par¬ 
tes  laterales.  Surco  longitudinal  muy  delgado.  Esta 
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cubierta  de  pelos  amarillos  salvo  de  cada  lado  del  surco 
donde  se  ve  un  espacio  negro,  en  triangulo  de  base 
posterior.  Antenas  negras,  filiformes.  Protorax  alar¬ 
gado  mas  bien  conico  que  campanuliforme,  con  una  de¬ 
presión  transversa]  detras  del  borde  anterior.  Surco 
basal  y  dorsal  poco  marcados.  Está  negro  con  una  faja 
dorsal  bastante  ancha  y  los  lados  cubiertos  de  pelos 
amarillos  de  modo  que  puede  decirse  también  que  está 
amarillo  con  una  faja  negra  de  cada  lado.  Escudete 
en  triangulo  redondeado  en  los  lados;  cubierto  de  pelos 
amarillos.  Elitrus  de  forma  normal,  leonado  sucio  bajo 
con  tres  fajas  longitudinales  negras,  i  presutural,  an¬ 
cha;  2  empezando  en  el  ángulo  humeral  externo  donde 
está  delgada  é  incurvándose  poco  á  poco  hacia  adentro 
para  estar  media;  3  la  mas  estrecha,  bastante  distante 
del  margen,  unida  en  la  base  con  2.  Ninguna  alcanza 
la  base  ni  la  extremidad  apical.  Cuerpo  negro,  cubierto 
de  pelos  grises.  Ultimo  anillo  abdominal  escotado  en  el 
macho.  Trocánteres  y  muslos  rojos,  estos  con  la  extre¬ 
midad  negra,  tibias  y  tarsos  del  mismo  color.  Todo  el 
miembro  está  cubierto  de  una  pubescencia  gris.  Espo¬ 
lones  de  los  tarsos  posteriores  anchos  é  iguales 
Elcolor  bajo  y  sucio  de  esta  Epicauta  nos  hace  crer 
que  hasido  conservada  en  alcohol.  Habitat.  Veracruz. 
Flohr. 

Hemos  dedicado  esta  Epicauta  á  nuestro  excelente 
amigo  el  Doctor  Donaciano  Cano  que  ha  cosechado 
paranosotros  muchos  insectos  muy  interesantes. 

Epicauta  vittata.  Fabr.  Syst.  Ent.  p.  260. 

Log.  0,0100,014  lat.  0,002-0.0035. 

Anaranjada  y  negra. 

Labro  redondeado,  escotado  en  semicírculo  en  medio, 
punteado,  anaranjado  y  con  pelos  amarillos.  Palpos  ro¬ 
jos  con  la  estremidad  de  los  artejos  negra,  el  ultimo  ca¬ 
si  todo  de  este  color,  en  triangulo  alargado.  Epistomo 
anaranjado,  punteado  y  con  pelos  amarillos.  En  el  ver- 
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tice  de  cada  lado  de  la  raya  longitudinal  veianse  un  pe¬ 
queño  espacio  casi  glabro  en  triangulo  alargado  con  los 
ángulos  romos.  Todo  el  resto  déla  cabeza  esta  anaran¬ 
jado.  Antenas  filiformes  con  los  artejos  i  y  2  anaranja¬ 
dos  con  la  estremidad  un  poco  negra;  3  y  4,  con  la  mi¬ 
tad  interna  anaranjada  y  la  esterna  negra;  los  otros  ne¬ 
gros.  Protorax  mas  estrecho  que  la  cabeza;  campanuli- 
forme,  sinuoso  en  los  lados;  esta  deprimido  detras  del 
borde  anterior,  punteado  y  con  pelos  amarillo  bajo.  De 
cada  lado  del  surco  dorsal  tiene  una  faja  negra  ancha. 
Escudete  pequeño  triangular,  anaranjado.  Elitros  re¬ 
dondeados  aisladamente  en  la  extremidad  apical,  un  poco 
sinuosos  ó  cóncavos  en  el  margen  de  modo  que  el 
ángulo  apical  externo  está  mas  visible.  Están  anaranja¬ 
dos  con  tres  fajas  negras  longitudinales;  1  presutural 
que  no  toca  ni  la  base  ni  la  extremidad  apical,  ni  la  su¬ 
tura;  2  estendida  desde  el  ángulo  humeral  externo  hasta 
la  extremidad  apical  que  no  alcanza,  esta  adelgazada  en 
la  porción  anterior;  3  empezando  cerca  de  2  pero  no 
unida  con  ella,  y  acabando  cerca  de  la  extremidad  apical. 
Ella  recorre  el  margen  pero  sin  tocarlo.  Están  velludos. 
Algunas  veces  en  medio  déla  faja  anaranjada  interme¬ 
dia  los  pelos  están  amarillo  bajo.  Cuerpo  negro  con 
pelos  anaranjados  mas  ó  menos  tupidos.  Ancas  negras 
manchadas  de  anaranjado  y  con  pelos  de  este  color. 
Muslos  anaranjados  con  la  extremidad  externa  negra. 
Piernas  moreno  negro.  Tarsos  mas  oscuros.  Espolo¬ 
nes  posteriores  anchos  casi  en  cuchara,  Ultimo  anillo 
abdominal  mas  bien  cortado  oblicuamente  que  escotado 
en  los  machos,  recto  en  las  hembras. 

Este  insecto  nos  fue  regalado  por  nuestro  buen  amigo 
el  Dr.  Donaciano  Cano  que  lo  cosechó  en  la  Huasteca 
Potosina  en  la  hacienda  de  Santa  Clara.  Con  la  Ma- 
crobasis  albida  sondos  ejemplares  de  la  fauna  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte  que  este  inteligente  natu¬ 
ralista  ha  descubierto  en  el  mismo  lugar. 

Hemos  comparado  la  E.  Canoi  y  nuestra  Vittatci 
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con  un  par  de  E.  Vittata  originaria  de  New-york  que 
debemos  á  la  amistad  del  Sr.  Sallé.  No  hemos  podido 
encontrar  diferencia  alguna  entre  la  Vittata  de  New- 
york  y  la  de  la  sierra  de  St.  Luis  Potosí. 

Tocante  á  la  E.  Canoi  las  diferencias  son  como  sigue: 
En  la  Canoi  el  protorax  está  conico  y  recto  en  los  la¬ 
dos,  mientras  que  en  la  Vittata  está  campanuliforme  y 
tiene  los  lados  sinuosos.  La  Canoi  tiene  el  borde  mar¬ 
ginal  recto  y  el  ángulo  apical  externo  confundido  con 
la  curba  apical,  en  la  Vittata  este  borde  está  un  poco 
cóncavo  y  el  ángulo  externo  un  poco  visible  porque  la 
extremidad  apical  está  un  poco  oblicua  hácia  adentro 
y  no  regularmente  redondeada.  Empero  es  necesario 
fijar  la  atención  para  ver  bien  esta  disposición.  Por  fin 
los  colores  no  están  tampoco  exactamente  semejantes. 

Epicauta  potosina. 

Long.  0,010-0,015.  Lat.  0,004.-00,055. 

Negra  con  vello  negro.  Labro  medianamente  esco¬ 
tado  en  medio,  negro  con  la  escotadura  generalmente 
ferruginosa;  con  puntos  medianos.  Epistomo  recto  por 
delante  no  elevado  detras  del  borde  anterior  como  en 
nuestra  nigerrima\  negro  con  el  borde  anterior  gene¬ 
ralmente  ferruginoso,  puntuado  como  el  labro;  separado 
de  la  frente  por  un  surco  subangular  bien  marcado.  Ca¬ 
beza  cubierta  de  puntos  pequeños  muy  apretados,  surco 
longitudinal  obsoleto  atras;  negra  con  un  punto  ó  mejor 
una  mancha  roja  en  la  frente.  Ultimo  artejo  de  los  pal¬ 
pos  maxilares  triangular,  el  de  los  labiales  mas  securi¬ 
forme.  Antenas  filiformes,  normales.  Protorax  un  poco 
mas  ancho  que  largo,  subcuadrado,  con  los  ángulos  an¬ 
teriores  redondeados;  bordes  laterales  rectos,  el  posterior 
ribeteado;  surco  dorsal  muym  arcado.  Está  puntuado 
como  la  cabeza.  Escudete  triangular  muy  pequeño. 
Elitros  mas  anchos  que  el  protorax,  redondeados  en  la 
extremidad  apical,  puntuados  como  la  cabeza  ó  mas  de- 

Analis. — 12 
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licadamente,  casi  negros.  Cuerpo  con  la  misma  pun¬ 
tuación.  Miembros  anteriores  con  las  escotaduras  se¬ 
dosas  muy  marcadas  Espolones  posteriores  anchos  y 
cortos,  el  externo  en  cuchara. 

Habitat.  Huasteca  de  St.  Luis  Potosí.  Dr.  Dona- 
ciano  Cano. 

Este  insecto  está  muy  vecino  de  nuestra  E.  Nigerri- 
ma  y  de  la  Lytta  Corvina  de  Le  Conte.  Pero  no  cono¬ 
cemos  esta  última  de  visu  y  sí  como  lo  dice  el  Sr.  Horn 
en  Studies  among.  of  Meloidae;  estos  dos  insectos  son 
una  misma  especie,  la  E.  potosina  se  distinguirá  inme- 
diatamennte  de  ellas  por  su  tamaño  menor  y  principal¬ 
mente  por  sus  espolones  posteriores  en  cuchara,  mien¬ 
tras  que  en  la  Nigerrima  están  espiniformes.  Tocante 
á  la  Corvina  no  sabemos  cual  esta  su  forma. 

Epicauta  apicalis. 

Long,  0,015.  lat  0,004. 

Negra  y  amarilla,  cubierta  de  pubescencia.  Partes 
bucales  negras,  último  artejo  de  los  palpos  triangular; 
mandíbulas  con  un  dientito  cerca  de  la  punta,  labro 
transversal  con  los  lados  redondeados,  escotado  en 
medio,  puntuado,  negro  con  el  borde  libre  ferruginoso 
y  con  pelos  amarillos.  Epistomo  recto  por  delante  y 
atras,  submembranoso  y  ferruginoso  en  el  borde  ante, 
rior;  punteado,  negro  y  velludo  en  la  porción  posterior- 
Cabeza  negra  con  vello  amarillo  muy  tupido  Ojos 
reniformes.  Antenas  negras,  filiformes,  con  los  artejos 
1  y  3  subiguales,  2  muy  corto,  negros;  4  á  10,  un  poco 
mas  cortos  que  3;  1 1  casi  cilindrico.  Están  cubiertos 
de  pelitos  gris  amarillo  muy  bajo.  Protorax,  campanu- 
liforme  y  con  un  surco  dorsal  obsoleto,  negro  con  pu¬ 
bescencia  amarilla.  Escudete  pequeño,  triangular,  negro. 
Elitros  redondeados  separadamente  en  la  extremidad 
(forma  normal),  La  pubescencia  amarilla  que  los  cubre 
no  permite  ver  bien  su  verdadero  color  pero  es  próxi¬ 
mamente  como  sigue:  Estremidad  apical  negra  como 
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en  la  sexta  parte  del  élitro  (0,002);  el  resto  amarillo 
con  reflejos  ferruginosos  en  la  porción  sutural  cerca,  de 
la  base.  Cuerpo  negro  con  pubescencia  amarilla. 
Miembros  negros  con  algunos  pelos;  amarillos  en  los 
muslos;  los  miembros  anteriores  con  escotaduras  sedosas, 
ganchos  rojizos.  Espolón  externo  de  los  tibias  poste¬ 
riores  un  poco  ensanchado. 

Habitat  Tepic.  }.  Flohr. 

Gro.  Pyrota.  Mitad  inferior  y  superior  de  los  gan¬ 
chos  iguales,  apartados  (ganchos  partidos).  Escotadu¬ 
ras  sedosas  de  los  miembros  anteriores  ausentes.  An¬ 
tenas  filiformes,  muchas  veces  subgeniculadas,  los  últi¬ 
mos  artejos  cilindricos. 

Pyrota.  Tenuicostatis.  Eug.  Dug.  L  C.  T.  iV. 
1877.  pág.  61.  L.  3.  f.  6.  Long.  0,020.  Lat.  0,005. 

Negra  y  morena.  Labro  escotado  en  arco  por  delante, 
con  sus  ángulos  subagudos;  rojizo  en  el  borde  libre, 
negro  y  puntuado  en  el  resto.  En  cada  ángulo  veianse 
un  manojo  de  pelos  recios,  morenos.  Mandíbulas  senci¬ 
llas  en  la  estremidad,  morenas  en  la  base,  negras  en  la 
punta.  Palpos  negros,  el  último  artejo  de  los  maxilares 
en  los  machos  está  estrecho,  largo  y  transversal  como  la 
rama  horizontal  de  la  letra  T;  está  escavado  y  velludo 
por  debajo.  En  la  hembra  está  largo  y  á  pesar  de 
estar  algo  incurbado  puede  compararse  á  un  cuadro 
alargado,  pero  aqui  colocado  en  la  posición  normal  re¬ 
lativamente  á  3.  El  último  de  los  labiales  está  en  trian¬ 
gulo  subcuadrado.  Epistomo  moreno  rojo  separado  de 
la  frente  por  un  surco  recto.  Cabeza  con  un  surco  lon¬ 
gitudinal  y  algunos  puntos,  morena  roja  con  una  raya 
negra  longitudinal  en  la  frente.  Antenas  negras  con 
el  artejo*2  rojizo;  subfiliformes,  es  decir  cilindricas  y 
adelgazándose  en  la  extremidad.  El  primer  artejo  está 
un  poco  arqueado  y  en  triangulo  alargado  con  la  base 
anterior  un  poco  truncada  afuera  y  atrás.  De  esta  dis¬ 
posición  resulta  que  la  antena  puede  formar  con  este 
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artejo  un  ángulo  mas  ó  menos  agudo  Nos  hemos  ser¬ 
vido  de  este  carácter  en  la  diagnosis  genérica  con  la 
designación  de  antena  subgeniculada.  Protorax  alarga¬ 
do  completamente  conico,  deprimido  en  medio  de  la 
base  y  también  por  delante,  pero  aqui  la  depresión  está 
transversal  demanera  que  mirando  el  protorax  lateral¬ 
mente  el  disco  parece  sinuoso.  Tiene  ademas  una  pe¬ 
queña  depresión  de  cada  lado  y  algunos  puntos  negros. 
Esta  moreno  rojo  con  4  manchas  negras.  Las  dos  ante¬ 
riores  están  completamente  laterales  y  apenas  visibles 
de  arriba  pero  se  juntan  por  su  ángulo  póstero  superior 
con  las  posteriores  que  están  colocadas  de  cada  lado  de 
la  base  y  tienen  la  forma  de  un  triangulo  de  base  pos¬ 
terior  de  que  los  ángulos  internos  están  muy  acercados. 
En  dos  hembras  hemos  visto  estas  manchas  de  forma 
subovalar  y  no  alcanzar  las  anteriores.  También  •  el 
protorax  tiene  un  surco  basal  pequeño.  Escudete  mo¬ 
reno  rojo.  Elitros  muy  largos,  de  forma  normal,  pun¬ 
tuados  y  con  dos  nervaduras  obsoletas.  Están  negro 
moreno  y  rodeados  de  una  faja  moreno  rojo  que  existe 
mismo  en  la  base.  Cuerpo  negro,  con  el  penúltimo 
anillo  abdominal  rojo  y  el  último  negro;  este  parece  un 
poco  escotado  en  el  macho.  Miembros  negros  con  las 
ancas,  los  trocánteres  y  el  nacimiento  de  los  muslos 
moreno  rojo.  Tarsos  anteriores  del  macho  con  los  ar¬ 
tejos  fuertemente  triangulares  y  el  ángulo  antero  interno 
prolongado;  disminuyen  poco  á  poco  y  el  4  está  casi 
equilateral.  Están  simples  en  la  hembra  Espolcn  exter¬ 
no  de  los  tibias  en  cuchara. 

Habitat.  Vera  Cruz  y  Almolongo. 

El  Sr.  Sallé  nos  mandó  un  macho  y  una  hembra  con 

el  nombre  que  hemos  conservado  y  el  Sr.  Flohr  una 
hembra. 

Pyrota  Quadrinervata.  Herrera  y  Mendoza,  Gace¬ 
ta  médica  de  México  T.  2.  n°  17. 

Long.  0,020  lat.  0,007. 
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Negra  y  leonada.  Labro  escotado  y  velludo  por  de¬ 
lante,  negro  y  puntuado.  Mandíbulas  enteras  en  la 
extremidad,  negras,  Palpos  negros  el  último  artejo  de 
los  maxilares  alargado,  muy  largo,  un  poco  encorvado 
cerca  de  la  extremidad  que  está  truncada  en  cuadro. 
Impresionado  arriba  como  al  tercio  anterior:  el  de  la 
hembra  está  un  poco  menos  largo.  Tercero  artejo  de 
los  palpos  labiales  triangular.  Epistomu  separado  de  la 
frente  por  un  surco  recto.  Una  raya  transversal  pun¬ 
tuada  y  negra  lo  divide  en  dos  porciones,  una  anterior 
lisa  y  amarilla  y  una  posterior  moreno  rojo  con  el  cen¬ 
tro  negro  y  puntuado.  Cabeza  puntuada  con  un  surco  lon¬ 
gitudinal;  esta  moreno  rojo  con  el  surco  mas  ó  menos 
manchado  de  negro.  Antenas  negras  con  la  base  del 
primer  artejo  rojo.  Tienen  1 1  artejos,  i  triangular  con 
la  base  un  poco  truncada  para  recibir  2  que  esta  peque¬ 
ño;  3  en  cono  alargado,  tan  largo  como  1,  4-10  dismi¬ 
nuyendo  poco  á  poco  de  grueso  y  largo,  pero  todos  en 
forma  de  cono  corto,  11  ovoideo  y  agudo.  En  la  hem¬ 
bra  están  un  poco  menos  fuertes  pero  de  la  misma  for¬ 
ma  que  en  el  macho.  Están  subgeniculadas.  Protorax 
conico  deprimido  en  la  base  y  adelante,  liso  en  medio, 
puntuado  en  los  lados,  leonado  y  manchado  de  negro. 
C  de  cada  lado  una  mancha  anterior  completamente 
lateral;  2°  una  muy  pequeña  de  cada  lado  del  disco, 
como  ála  mitad.  Tiene  un  surco  basal  muy  fino.  Es¬ 
cudete  leonado.  Elitros  de  forma  normal,  con  4  ner¬ 
vaduras  mny  marcadas,  la  3  uniéndose  con  4  antes  de 
la  base;  leonados.  Cuerpo  negro;  borde  libre  del  cuar¬ 
to  anillo  abdominal  rojo  como  también  las  partes  latera¬ 
les  de  5;  6  negro  y  fuertemente  escotado  en  el  macho. 
En  la  hembra  los  anillos  están  manchados  de  negro 
y  rojo  mezclados  y  el  último  poco  escotado.  Miembros 
con  las  extremidades  de  los  muslos  y  de  las  piernas  y 
los  tibias  enteros  negros.  Tarsos  anteriores  del  macho 
con  los  artejos  en  triangulo  ancho  y  regular  disminu¬ 
yendo  poco  á  poco.  Los  intermedios  tienen  la  misma 
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disposición  pero  menos  marcada  y  los  posteriores  tam¬ 
bién  están  mas  anchos  que  de  costumbre.  En  la  hem¬ 
bra  estos  órganos  están  normales.  Espolón  externo 
de  los  tibias  posteriores  en  cuchara. 

Habitat.  Jalapa. — Toluca. — Tupátaro.  (E.  de  Gua- 
najuato.) 

J.  Flohr.  Dr.  Villada. 

P  y  rota  postica.  Le  Conte  Vas? 

Long.  0,020.  lat.  0,005. 

Amarilla  y  negra.  Partes  bucales  negras  con  el 
labro  puntuado  y  con  pelos  leonados.  Epistomo  trans¬ 
versal  redondeado  en  las  extremidades,  puntuado  y  ve¬ 
lludo,  amarillo.  Cabeza  con  una  depresión  transversal 
entre  los  ojos  y  una  longitudinal  en  la  frente;  puntuada, 
velluda  y  leonada.  Antenas  negras  con  los  artejos  1  y 
2  amarillos;  3  á  1 1  negros;  están  de  forma  normal  y 
subgeniculadas.  Protorax  muy  largo  subcampanulifor- 
me,  punteado;  amarillo  con  4  puntos  negros.  Dos  an¬ 
teriores  sobre  el  borde  lateral  mismo  y  dos  posteriores 
ovalos  de  cada  lado  del  surco  dorsal.  Escudete  grande 
en  triangulo  transversal  con  el  ángulo  posterior  (ápice) 
estrehcado.  De  cada  lado  de  la  base  veianse  el  punto  de 
inserción  de  los  élitros  (paraptero)  muy  visible  por  su 
color  rojo  que  resalta  sobre  el  negro  del  escudete.  Eli¬ 
tros  granulosos  con  4  nervaduras,  la  cuarta  ó  externa 
está  poco  marcada.  Están  amarillas  con  dos  manchas 
negras.  1 ,  basal  cuadrada  con  los  ángulos  romos,  un 
poco  mas  distante  del  margen  que  de  la  sutura  y  déla 
base;  2  apical  ocupando  poco  más  ó  menos  el  tercio  del 
élitro,  muy  aproximada  al  margen  y  á  la  sutura  pero 
bastante  distante  del  borde  apical;  esta  redondeada  en 
su  borde  posterior  y  escotada  en  ángulo  en  el  anterior. 
Cuerpo  negro  con  pelos  plateados  un  poco  amarillentos. 
Muslos  y  tibias  amarillos  con  la  extremidad  (rodilla) 
negra.  Tarsos  negros  ganchos  rojizos. 

Habitat.  Ahualulco  (E.  de  Jalisco.)  Dr.  Peñafiel. 
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P v rota  Milabrina  Chev.  Col.  clu  Mex.  C.  i  F.  3 
n?  37  Vas.  p 

Long.  0,01  r  .-0,01 9.  lat.  0,003.-0,006. 

Negra  y  ferruginosa.  Cabeza  un  poco  aplastada, 
convexa,  alargada,  inclinada,  fuertemente  escotada  atras 
en  cuello  que  está  marcado  de  cada  lado  ó  un  poco  atras 
por  un  punto  negro  y  un  otro  del  mismo  color  por  de¬ 
lante  en  medio  que  puede  unirse  con  los  laterales.  Esta 
glabra,  ferruginosa  brillante  y  tiene  entre  los  ojos  un 
surco  anguloso  y  uno  longitudinal  atras,  ademas  algunos 
puntos.  Labro  grande  cuadrado,  mandíbulas  amarillas 
en  la  base,  negras  en  la  punta.  Palpos  negros  con  el  úl¬ 
timo  artejo  en  triangulo  irregular  y  transversal  en  el 
macho  y  subovalar  en  la  hembra.  Ojos  transversales 
sinuosos  por  delante.  Antenas  negras  con  el  primer 
artejo  y  el  nacimiento  del  segundo  amarillos.  El  1  está 
fuertemente  truncado  en  la  extremidad  y  como  excavado 
para  recibir  el  cóndilo  del  2  que  está  muy  corto  y  puede 
asi  doblarse  sobre  el  1  (antenas  subgeniculadas);  los 
otros  están  normales.  Protorax  glabro,  conico;  una  vez 
y  media  mas  largo  que  ancho;  esta  ferruginoso  con  pun¬ 
tos  negros;  dos  anteriores  completamente  laterales  y 
dos  posteriores  sobre  el  disco.  Escudete  en  triangulo 
truncado,  amarillo.  Elitros  redondeados  en  la  extremi¬ 
dad  apical.  Están  ferruginosos  con  manchas  negras;  1 
un  poco  abajo  de  la  base,  escotada  adelante  y  atras 
(variedad;  en  el  tipo  hay  dos  manchas);  2  mas  grueza 
redondeada  ó  transversa  y  escotada  adelante  y  atras; 
colocada  como  en  medio  del  élitro;  estas  dos  manchas 
no  tocan  ni  la  sutura  ni  el  margen.  Extremidad  apical 
toda  negra.  Los  élitros  están  deprimidos  en  la  base  y 
delicadamente  punteados,  glabros  y  brillantes.  Pecho 
amarillo  con  los  episternones  mesotoracicos  negro.  El 
metatorax  está  negro  con  el  borde  interno  de  los  epis¬ 
ternones  amarillos.  Abdomen  ferruginoso  manchado  de 
negro(fajas  transversales)  ó  negro  con  algunos  anillos 
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ferruginosos.  Muslos  y  piernas  amarillos  con  la  extremi¬ 
dad  negra.  Tarsos  negros  con  el  primer  artejo  de  los 
posteriores  amarillo.  Espolón  externo  de  las  piernas 
posteriores  en  cuchara 

Habitat  Tuspan  (tipo)  Chev.  Villa  Lerdo  (Va3-)  Flohr 

Gro.  Cantharis.  Mitad  inferior  y  superior  de  los 
ganchos  iguales,  apartadas.  (Ganchos  partidos).  Es¬ 
cotaduras  sedosas  de  los  miembros  anteriores  ausentes. 
Antenas  rectas,  anmentando  en  la  extremidad;  sus  últi¬ 
mos  artejos  ovalos  ó  redondeados. 

Cantharis  Monilicornis.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V. 
1 88 1 .  p.  142.  L.  4  f.  3. 

Eong.  0,010 — 0,015  lat.  0,003. — 0,005. 

Negro  intenso.  Labro  escotado  en  medio,  redon¬ 
deado  en  los  lados,  punteado  y  velludo.  Mandíbulas 
sencillas  en  la  extremidad.  Ultimo  artejo  de  los  palpos 
maxilares  alargados,  truncados  en  la  extremidad;  el  de 
los  labiales  de  la  misma  forma.  Epistomo  separado  de 
la  frente  mas  bien  por  un  canal  ancho  y  liso  que  un  sur¬ 
co.  Esta  liso  en  le  borde  anterior,  cumbado  en  medio, 
puntuado  y  velludo.  Cabeza  cuadrada  deprimida  en  la 
frente  y  detras  del  canal  transversal.  Esta  cubierta  de 
erosiones  numerosas  y  muy  apretadas  que  la  hacen  pa¬ 
recer  rugosa.  Antenas  moniliformes  pero  aumentando 
un  poco  en  la  extremidad.  En  el  macho  el  artejo  4  es 
el  mas  desarrollado,  mientras  que  en  la  hembra  esta  un 
poco  menor  que  3.  Protorax  cuadrado  un  poco  menos 
ancho  que  la  cabeza,  estrechado  por  delante.  Tiene 
un  fuerte  surco  longitudinal  y  un  pequeño  rodete  atras 
y  unas  erosiones  semejantes  á  las  de  la  cabeza.  Escu¬ 
dete  redondeado.  Elitros  redondeados  en  la  extremi¬ 
dad  apical,  fuertemente  rugosos.  Cuerpo  negro  con 
algunos  pelos  dorados  y  pequeñas  erosiones.  Ultimo 
anillo  abdominal  escotado  en  el  macho,  entero  en  la 
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hembra.  Miembros  negros.  Espolón  externo  de  los  ti¬ 
bias  posteriores  en  cuchara. 

Habitat  Uruapan  Dr.  Manuel  Sobreyra. 

Moro  León  Dr.  Jesús  Alemán.  Valle  de  México  Dr. 
Donaciano  Cano. 

,  El  Sr.  Francisco  León  joven  aficionado  á  la  historia 
natural  y  buen  amigo  nuestro  nos  remitió  unos  ejem¬ 
plares  de  una  Cantharis  cosechada  en  Quiroga  que 
pertenece  á  la  especie  C.  monilicornis,  pero  entre  estos 
individuos  encontramos  un  macho  con  reflejos  metáli¬ 
cos,  morados  en  la  cabeza  y  el  protorax  y  verdes  sobre 
los  élitros,  por  supuesto  bastante  oscuros.  Este  insecto 
se  parece  completamente  á  los  demas  salvo  esta  dife¬ 
rencia  en  el  color  y  para  nosotros  no  es  mas  que  una 
variedad,  tanto  mas  que  unos  de  los  ejemplares  de 
Uruapan  de  donde  recibimos  el  tipo  de  la  especie  ofre¬ 
cen  también  algunos  reflejos  semejantes  cuando  se  exa¬ 
minan  con  mucha  atención. 

Cantharis  sobrina  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V.  1 88 1 . 
p.  143  L.  4  f.  6. 

Long.  0,010. 

Moreno  negro.  Labro  con  escotadura  ancha,  pun¬ 
tuado  y  velludo.  Epistomo  separado  de  la  frente  por 
un  canal  hondo  recto;  redondeado,  liso  y  moreno  por 
delante;  elevado,  puntuado  y  negro  atras.  Palpos  con 
el  ultimo  artejo  suboval.  Cabeza  cuadrada,  deprimida 
sobre  la  frente,  con  puntos  gruesos  esparcidos;  tiene  un 
punto  rojo  en  la  frente.  Antenas  normales,  es  decir 
cilindricas  y  aumentando  un  poco  en  la  extremidad. 
Protorax  mas  estrecho  que  la  cabeza,  un  poco  alargado 
y  un  poco  estrechado  por  delante,  deprimido  en  la  base 
y  con  un  surco  dorsal  obsoleto.  Esta  un  poco  escotado 
en  el  borde  posterior  donde  tiene  un  surco  fino.  Disco 
con  puntos  gruesos  irregulares.  Escudete  en  triangulo 
subagudo.  Elitros  de  forma  normal  granulosos  y  con 
una  nervadura  obsoleta.  Cuerpo  granuloso.  Ultimo 

Analks. —  1 3 
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anillo  abdominal  del  macho  profundamente  escotado 
(bifido),  el  de  la  hembra  entero.  Miembros  color  sepia. 

Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  en  cuchara. 

Habitat.  Pénjamo.  Garcidueña. 

Cantharis  Alfredi.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V.  1881. 
pág.  140.  L.  4.  f.  2.  C.  birvigata.  Alf.  Dug.  in  lit. 

Long.  0,007.  °>OI4>  Dt.  0,002  0,004 

Negra  y  amarilla.  Labro  largamente  escotado  por 
delante,  punteado  y  velludo.  Mandíbulas  apenas  esco¬ 
tadas  en  la  punta.  Palpos  maxilares  con  el  último  artejo 
suboval  y  truncado  en  la  extremidad,  el  de  los  labiales 
ovoideo  y  también  truncado  Epistomo  separado  de  la 
frente  por  un  canal  ancho  y  recto;  liso  y  casi  recto  por 
delante,  puntuado  y  velludo  atras.  Cabeza  con  un  surco 
obsoleto,  fuertemente  puntuada,  negra  con  un  punto 
anaranjado  en  medio  de  la  frente.  Antenas  negras, 
normales  pero  un  poco  moniliformes  ó  mejor  un  poco 
aplanadas  con  los  artejos  3,  4  y  5  subiguales,  redondea¬ 
dos  adentro  y  cada  uno  mas  grueso  que  3,  y  los  otros 
en  el  macho.  En  la  hembra  al  contrario  estos  artejos 
están  cilindricos  y  los  últimos  son  los  mas  desarrollados. 
Protorax  casi  cuadrado,  un  poco  estrechado  por  delan¬ 
te,  glabro,  brillante  y  con  algunos  puntos  esparcidos. 
Esta  amarillo  con  dos  puntos  negros  de  cada  lado,  El 
anterior  pequeño,  puesto  casi  en  el  ángulo  anterior,  y 
el  posterior  bastante  grueso  como  en  medio.  Escudete 
negro.  Elitros  de  forma  normal  granulosos  con  una 
nervadura  obsoleta.  Están  amarillos  con  dos  fajas 
negras  longitudinales;  una  presutural  empezando  un 
poco  antes  del  medio  y  que  no  alcanza  la  extremidad 
apical;  2  premarginal,  empezando  un  poco  mas  bajo 
que  uno,  y  bajando  mas.  Cuerpo  negro  con  los  últimos 
anillos  mas  ó  menos  rojos;  el  último  está  escotado  en  el 
macho  y  entero  en  la  hembra.  Miembros  moreno  ne¬ 
gro  con  la  porción  media  de  los  musios  amarilla.  Espo- 
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Ion  extorno  de  los  tibias  posteriores  en  cuchara  cuadra- 
drada. 

Esta  Cantharis  varia  bastante,  i?  los  dos  puntos 
posteriores  del  protorax  van  aumentando  y  pueden  for¬ 
mar  dos  rayas  longitudinales  que  tocan  el  borde  poste¬ 
rior  del  protorax  y  mismo  pueden  unirse  entre  si  en 
este  punto.  También  las  fajas  de  los  élitros  se  van 
acercando  y  acaban  por  unirse  y  formar  una  gran  man¬ 
cha  que  cubre  toda  la  mitad  posterior  del  élitro  y  la 
faja  sutural  puede  prolongarse  hasta  la  base. 

Habitat  Silao  y  Tupátaro. 

Cantharis  Quadrimaculata.  Chev.  Col.  du  Mex* 
F.  4  n°  79  C.  Disparicornis  Chev;  C.  fasciata  Sturrn- 
C.  8  maculata  Peñafiel  y  Barranco;  C.  4  maculata  Eug- 
Dug.  L.  C.  T.  I.  1869.  p.  108  L.  1  ff.  5  y  6. 

Long.  0,008 — 0,022.  lat.  0,0025 — 0,0065. 

Negra  y  leonada.  Labro  largamente  escotado  por 
delante,  puntuado  y  velludo,  negro  moreno.  Mandíbu¬ 
las  sencillas  en  la  extremidad.  Palpos  negros;  último 
artejo  de  los  maxilares  suboval  y  truncado  en  la  punta, 
el  de  los  labiales  corto.  Epistomo  separado  de  la  frente 
por  un  canal  hondo,  negro,  punteado  y  velludo.  Cabeza 
puntuada,  negra  con  una  mancha  frontal  roja.  Antenas 
con  los  artejos  3,  4,  5,  6  y  7  rojos  y  1 ,  2,  8,  9,  10  y  1 1 , 
negros.  En  el  macho  4,  5,  6  y  7  se  ensanchan  y  se 
redondean  hacia  adentro  aplanándose  un  poco,  de  ma¬ 
nera  que  apesar  de  no  estar  mas  largos  que  3  están 
mas  gruesos;  los  dos  últimos  están  un  poco  menores;  4 
es  el  mayor;  8,  9  y  10  están  cortos  y  cil ilín d ricos ;  11 
ovoideo  y  agudo  y  mayor  que  10.  En  la  hembra  las 
antenas  están  normales,  es  decir  que  los  últimos  artejos 
están  los  mas  desarrollados.  Protorax  apenas  mas 
estrecho  que  la  cabeza,  subcuadrado,  estrechado  por 
delante,  mas  bien  deprimido  que  surqueado  en  el  dorso; 
ribeteado  atras,  disco  con  puntos  gruesos  pero  poco 
apretados.  Esta  leonado  con  4  manchas  negras,  una 
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pequeña  de  cada  lado  cerca  del  borde  lateral,  al  k  ante¬ 
rior;  2  gruesa  mas  interna  y  colocada  como  á  la  mitad. 
Escudete  negro.  Elitros  de  forma  normal,  fuertemente 
granulosos,  con  tres  nervaduras  obsoletas.  Están  leo¬ 
nados  con  dos  manchas  negras,  i  como  al  cuarto  ante¬ 
rior,  en  cuadro  transversal,  oblicua  de  afuera  adentro  y 
de  arriba  abajo,  ella  toca  la  sutura;  2  colocada  en  la 
mitad  y  en  cuadro  alargado  mas  ó  menos  escotada  atras; 
ella  no  toca  la  sutura,  ni  el  margen,  ni  el  borde  apical. 
Cuerpo  negro.  Ultimo  anillo  abdominal  de  los  machos 
escotado,  el  dé  las  hembras  entero.  Miembros  rojo 
moreno.  Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  en 
cuchara,  ancho. 

Habitat.  Vera  Cruz,  Sallé. -México  Dr.  D.  Cano  todo 
el  E,  de  Guanajuato  y  Morelia. 

La  numerosa  sinonimia  de  este  insecto  hace  com¬ 
prender  que  varia  muchísimo  y  en  efecto  conservamos 
en  nuestra  colección  59  individuos  tipos  ó  variedades 
de  tamaño  y  colores.  Nos  hemos  servido  para  nuestra 
descripción  de  los  ejemplares  de  Vera  Cru2  que  son 
los  que  se  acercan  mas  al  tipo  de  Chevrolat,  pero  en  el 
Estado  de  Guanajuato  es  muy  raro  que  las  antenas 
tengan  algún  artejo  rojo  ó  manchado  de  rojo.  El  pro- 
torax  puede  tener  nomas  dos  puntitos  posteriores  pero 
también  estos  puntos  pueden  formar  dos  rayas  longitu¬ 
dinales  que  á  veces  se  unen  atras  ó  entre  si  y  entonces 
toda  la  mitad  posterior  del  protorax  está  negra.  En  los 
élitros  la  mancha  anterior  forma  una  raya,  después  un 
punto  y  acaba  por  desaparecer  ó  bien  aumenta  de  tal 
modo  que  salvo  el  borde  marginal  el  i  anterior  todo  del 
élitro  está  negro.  Las  manchas  posteriores  cambian 
lo  mismo,  van  disminuyendo  hasta  desaparecer  ó  au¬ 
mentando  de  manera  de  invadir  mas  de  la  mitad  poste¬ 
rior;  por  fin  hay  ejemplares  que  tienen  los  élitros  entera¬ 
mente  leonados,  inmaculados.  Los  muslos  pueden  ser 
negros.  Por  fin  el  color  rojo  invade  el  abdomen  de  ina- 
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ñera  que  los  anillos  pueden  ser  casi  enteramente  de  este 
color. 

Cantharis  Eucera.  Chev.  Col,  du  Mex.  F.  2  n°5ó 
Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I.  1869.  L.  1  f.  9.  p.  109. 

Long.  0,016.-0,023.  lat.  0.0045.-0,007. 

Negra.  Labro  recto  por  delante  con  largos  pelos 
moreno  rojo  de  cada  lado,  esta  redondeado  en  los 
ángulos  y  puntuado.  Mandíbulas  fuertemente  escotadas 
en  la  extremidad  que  está  como  acanalada  en  la  super¬ 
ficie  externa.  Palpos  maxilares  con  el  último  artejo  en 
triangulo  alargado;  el  de  los  labiales  de  la  misma  forma. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  canal  poco  pro¬ 
fundo.  Está  liso,  levantado,  puntuado  y  velludo.  Cabeza 
deprimida  sobre  la  frente,  con  algunos  puntos.  Esta 
negra  por  delante  y  roja  en  los  dos  tercios  posteriores. 
Este  color  forma  un  ángulo  agudo  que  alcanza  la  frente 
por  su  ápice.  Tiene  una  raya  pequeña  y  longitudinal 
negra  en  el  vértice.  Antenas  negras  disformes  en  el 
macho.  Artejo  1  claviforme;  2  pequeño;  3  triangular; 
4  mas  largo  que  3  en  triangulo  ancho  con  el  ángulo  an- 
tero  interno  más  desarrollado;  5  con  el  mismo  ángulo 
prolongado  en  forma  de  lengüeta  bastante  ancha;  6  con 
la  lengüeta  mas  estrecha.  Estos  artejos  todos  están  lisos 
y  tienen  algunos  pelos;  7  á  10  cónicos,  aumentado  poco  á 
poco  y  cubiertos  de  una  fina  puntuación  que  los  hace 
parecer  mates;  1 1  ovoideo  y  agudo.  En  la  hembra 
todos  los  artejos  están  cónicos  y  van  aumentando  poco 
á  poco.  Protorax  casi  tan  largo  como  la  cabeza,  estre¬ 
chado  por  delante  y  atras  y  fuertemente  redondeado  en 
los  lados;  plano  en  el  disco;  deprimido  en  medio  de  la 
base  y  de  cada  lado.  Tiene  unos  puntos  bastante  grue¬ 
sos  y  otros  muy  pequeños  mas  numerosos.  Esta  negro. 
Escudete  negro.  Elitros  de  forma  normal  rugoso  pun¬ 
tuados,  negros.  Cuerpo  negro.  Ultimo  anillo  abdomi¬ 
nal  del  macho  sinuoso,  el  de  la  hembra  entero,  Miem 
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bros  negros  Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores 
en  cuchara. 

Las  variedades  consisten  en  la  disminución  gradual 
del  rojo  de  la  cabeza  que  debe  desaparecer. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato.  México — Huasteca 
Potosina.  Dr.  D.  Cano  —  Morelia-»— ' Tierra  Caliente? 

Cantharis  Cardinalis.  Chev.  Col.  du  Mex.  F.  i. 
n  13.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I  1869.  p.  III.  L  1  f.  12. 

Long,  0,015.-0,020  lat  0,0045  -0,006. 

Negra  y  roja  Labro  sinuoso  por  delante  punteado. 
Palpos  maxilares  con  el  último  artejo  en  triangulo  alar¬ 
gado,  el  de  los  labiales  corto.  Epistomo  separado  de  la 
frente  por  un  canal  poco  profundo,  elevado,  puntuado  y 
velludo.  Cabeza  deprimida  en  la  frente  y  el  vértice, 
con  un  surco  sobre  el  occipucio  y  algunos  puntos.  Esta 
negra  con  una  mancha  roja  en  medio  del  vértice.  An¬ 
tenas  moreno  rojo.  En  el  macho  el  artejo  4  forma  un 
triangulo  mayor  que  3,  y  5  tiene  el  ángulo  supero  inter¬ 
no  prolongado  en  punta;  6-10  están  cónicos;  11  agudo 
en  la  extremidad.  En  la  hembra  estos  Organos  están 
moniliformes.  Protorax  estrechado  por  delante  y  atras 
y  fuertemente  redondeado  en  los  lados.  Esta  plano  por 
encima  y  deprimido  fuertemente  y  transversalmente  por 
delante  y  en  medio  de  la  base.  Tiene  algunos  pelos 
gruesos  en  los  lados.  Esta  negro  ó  negro  moreno. 
Escudete  negro.  Elitros  de  forma  normal  con  2  nerva¬ 
duras  obsoletas,  rugosos  y  rojo  carminado.  Cuerpo 
negro,  punteado  y  velludo.  Ultimo  anillo  abdominal 
escotado  en  el  macho,  entero  en  la  hembra.  Miembros 
negros  ó  rojos.  Espolón  externo  de  los  tibias  posterio¬ 
res  casi  circular. 

Habitat.  Vera  Cruz,  Sallé. 

Cantharis  Ervthrothorax.  Mendoza  y  Herrera. 
Gaceta  médica  de  México  T.  3.  n  1  Eug.  Dug  L.  C. 
T.  1.  1869.  p.  166.  C.  bisignata  Sturrn. 

Long  .0,018-0,027.  Lat.  0,005.-00,08. 
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Negra.  Labro  escotado  en  medio,  deprimido  al  cen¬ 
tro,  redondeado  en  los  lados,  puntuado  y  velludo.  Pal¬ 
pos  con  el  último  artejo  en  triangulo  alargado.  Episto- 
mo  separado  déla  frente  por  un  canal  profundo  detras 
de  que  veianse  un  surco  triangular  bien  marcado.  Ca¬ 
beza  con  un  surco  longitudinal  y  una  depresión  de  cada 
lado  de  la  frente.  Esta  lisa  y  ferruginosa  con  el  cuello 
negro.  Antenas  negras.  En  el  macho  tienen  el  artejo  4 
mucho  mayor  que  3,  en  triangulo  redondeado  en  los 
ángulos  libres;  5  triangular  con  el  ángulo  interno  y  su¬ 
perior  prlongado  en  punta;  los  demas  están  normales. 
En  la  hembra  están  normales. 

Protorax  del  ancho  de  la  cabeza,  estrechado  poco  á 
poco  atras,  poco  por  delante  pero  con  los  ángulos  abaja¬ 
dos.  Tiene  un  surco  dorsal  apenas  visible  porque  esta 
ocultado  por  una  fuerte  depresión  transversal  por  delan¬ 
te  y  una  otra  en  medio  de  la  base.  Esta  un  poco  ribe¬ 
teado  atras  y  tiene  algunos  puntos  esparcidos.  Esta 
ferruginoso  con  un  punto  negro  de  cada  lado  en  medio. 
Escudete  negro.  Elitros  de  forma  normal,  rugosos, 
negros.  Cuerpo  negro  puntuado,  velludo.  Ultimo  anillo 
abdominal  del  macho  largamente  escotado;  el  de  la 
hembra  entero.  Miembros  negros.  Espolón  externo 
de  los  tibias  posteriores  en  cuchara.  Tarso  intermedio 
del  macho  con  el  artejo  1  en  triangulo  ensanchado. 

Vera  Cruz.  Sallé.  Tupátaro. 

Cantharis  ebenina.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  IV.  1877. 
p.  66.  Chevrolat.  in  lit.  9.  L.  3  f.  10. 

Long.  0,014  lat.  0,004. 

Negra.  Labro  sinuoso  por  delante,  redondeado  en 
los  ángulos,  puntuado  y  velludo.  Mandíbulas  sencillas 
en  la  extremidad.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  maxila¬ 
res  suboval,  el  de  los  labiales  subcuadrado.  Epistomo 
separado  de  la  frente  por  un  canal;  elevado,  puntuado  y 
velludo.  Cabeza  con  una  pequeña  cresta  longitudinal, 
cubierta  de  puntos  gruesos  bastante  apretados.  Ante- 
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ñas  normales.  Protorax  transversal,  estrechado  por  de¬ 
lante,  subredondeado  en  los  lados.  Tiene  un  surco 
dorsal  casi  enteramente  borrado  por  una  grande  depre¬ 
sión  central,  algunos  puntos  medianos  en  el  disco  y  esta 
ribeteado  en  el  borde  posterior.  Escudete  negro.  Eli¬ 
tros  de  forma  normal,  muy  fuerte  y  muy  irregularmen¬ 
te  granulosos.  Cuerpo  negro  con  el  último  anillo  abdo¬ 
minal  entero  (hembra?)  Miembros  negros.  Espolón 
externo  de  los  tibias  posteriores  en  cuchara. 

Habitat.  Vera  Cruz.  Boucard.-  Boca  del  Monte. 
Flohr. 

Cantharis  atrovirens. 

Long.  o,oii.  lat.  0,003. 

Negra  con  reflejos  metálicos  verdes  y  morados  Hem¬ 
bra. 

Labro  sinuoso  por  delante,  redondeado  en  los  ángu¬ 
los.  puntuado  y  velludo.  Mandíbulas  sencillas  en  la 
extremidad.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  maxilares  sub¬ 
oval,  rojizo  en  la  punta;  el  de  los  labiales  mas  corto. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  canal,  liso,  bas¬ 
tante  profundo  y  anguloso  atras.  Detras  del  canal  tiene 
un  surco  muy  fino  y  también  anguloso.  Esta  rugoso 
por  delante  y  puntuado  en  el  punto  mas  elevado.  Cabe¬ 
za  con  una  linea  longitudinal  un  poco  realzada  en  la 
frente;  esta  cubierta  de  pequeñas  erosiones.  Antenas 
negras,  normales,  es  decir  aumentando  poco  á  poco. 
Protorax  mas  largo  que  ancho,  estrechado  por  delante, 
en  una  palabra  sub  campanuliforme.  Tiene  un  surco 
dorsal  obsoleto  y  esta  deprimido,  detras  del  borde  an¬ 
terior  y  delante  de  la  base.  Borde  posterior  apenas  ri¬ 
beteado.  Esta  cubierto  de  las  mismas  erosiones  que  la 
cabeza,  Escudete  redondeado  en  la  extremidad.  Elitros 
de  forma  normal,  fuertemente  granulosos.  Cuerpo  pun¬ 
tuado  con  algunos  pelos.  Miembros  negros  con  los 
tarsos  sepia.  Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores 
en  forma  de  lanceta. 

Habitat.  México.  Flohr. 


Cantharis  Angulicollis. 

Long.  0,022  lat.  0,007. 

Negra.  Palpos  maxilares  con  el  ultimo  artejo  sub- 
triangular,  el  de  los  labiales  triangular,  negro.  Labro 
transversal  escotado  y  velludo  por  delante,  redondeado 
en  los  lados,  puntuado,  negro.  Mandíbulas  enteras  en 
la  punta.  Epistomo  sobresaliente,  recto  por  delante  con 
sus  ángulos  redondeados,  puntuado,  negro.  Tiene  en 
su  mitad  posterior  un  canal  transversal  que  lo  separa 
déla  frente.  Antenas  negro  moreno,  mates,  con  los  ar¬ 
tejos  obconicos;  2,  3,  4.  5  están  los  mas  largos  y  acaso 
un  poco  mas  gruesos,  6,  7,  8,  9,  10  disminuyen  poco 
á  poco  hasta  1  1  que  esta  conico  y  agudo.  Cabeza  pun¬ 
tuada  por  delante,  arrugada  longitudinalmente  en  la 
frente  y  con  una  linea  poco  marcada  de  puntos  peque¬ 
ños  colocados  en  ángulo  delante  del  surco  occipital 
que  esta  muy  marcado.  De  cada  lado  de  este  surco 
veianse  unos  puntos  pequeños.  Esta  negra  con  la  por¬ 
ción  situada  detras  de  los  ojos  anaranjada.  Este  color 
no  alcanza  las  órbitas  y  se  adelanta  en  ángulo  en  medio 
de  la  frente.  En  medio  del  occipucio  veianse  una  man¬ 
cha  negra  irregularmente  exagonal  que  se  extiende  en 
su  borde  para  envolver  el  cuello  que  esta  negro.  Pro- 
torax  casi  del  ancho  de  la  cabeza,  plano  por  encima 
donde  tiene  varias  depresiones  irregulares  y  algunos 
puntos.  Su  forma  es  la  de  un  exágono,  los  bordes  ante¬ 
rior  y  posterior  estando  muy  estrechos  y  los  laterales 
fuertemente  angulosos  en  medio.  Esta  negro  con  los 
ángulos  laterales  amarillo  anaranjado.  Escudete  irre¬ 
gularmente  triangular,  parece  ser  disforme  en  nuestro 
ejemplar.  Elitros  normales,  granulosos  con  203  nerva¬ 
duras  longitudinales  y  una  redecilla  de  finas  nervaduras 
dirigidas  en  todos  sentidos.  Cuerpo  granuloso,  negro. 
Miembros  lo  mismo  con  los  tarsos  rojizos.  Ganchos 
partidos,  sencillos.  Espolón  externo  de  los  tibias  pos- 

A  nales  — 14 
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tenores  en  cuchara.  Escotaduras  sedosas  de  los  miem¬ 
bros  anteriores  ausentes. 

Habitat.  Baja  California.  Flohr. 

Cantharis  alemani. 

Long.  0,011.  lat.  0,003. 

Negra  y  leonada.  Este  insecto  parece  mucho  á  pri¬ 
mera  vista  ser  una  variedad  hembra  de  la  C.  Ouadri- 
maculata.  Tiene  los  mismos  colores.  Cabeza  y  sus 
apéndices  negros,  un  punto  frontal  rojo.  El  protorax 
esta  amarillo  con  un  punto  pequeño  negro  de  cada  lado 
por  delante  y  uno  grueso  posterior  mas  interno.  Escu¬ 
dete  negro.  Elitros  leonados  con  una  mancha  negra  en 
medio  de  la  extremidad  apical.  Abdomen  negro  man¬ 
chado  de  rojo;  muslos  amarillos  casi  anaranjados  con  la 
extremidad,  las  piernas  y  los  tarsos  negros,  manchados 
de  amarillo  rojo. 

Pero  tiene  la  cabeza  acaso  con  la  puntuación  menos 
fuerte,  el  protorax  brillante  y  liso  salvo  en  los  lados 
donde  veianse  unos  puntos  pequeños.  Mientras  que  en 
la  Quadrimaculata  estos  dos  Organos  están  muy  fuerte¬ 
mente  puntuados. 

Para  decidir  la  cuestión  se  necesitaría  varios  ejempla¬ 
res. 

Habitat.  Villa  Lerdo.  Flohr. 

Hemos  dedicado  esta  Cantharis  á  nuestro  muv  buen 

j 

amigo  el  Dr.  Jesús  Alemán  muy  esclarecido  amante  de 
la  Naturaleza. 

Cantharis  bipartita. 

Long.  0,012.  0,016,  lat.  0,003  0,004 

Negro  y  rojo  moreno.  Cabeza  fuertemente  puntua¬ 
da,  deprimida  en  la  frente,  rojo  moreno  con  el  contorno 
de  los  ojos  negro.  Labro  escotado  por  delante,  con 
pelos  en  la  escotadura,  redondeado  en  los  ángulos,  pun¬ 
tuado,  negro.  Mandíbulas  negras  sencillas  en  la  ex¬ 
tremidad.  Ultimo  artejo  de  los  palpos  maxilares  sub- 
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triangular.  Epistomo  punteado  separado  de  la  frente 
por  un  canal.  Antenas  negras,  aumentando  poco  á 
poco  hasta  la  extremidad.  Protorax  campanuliforme, 
deprimido  un  poco  por  delante  y  en  la  base  sobre  la 
linea  dorsal;  fuertemente  puntuado;  moreno  rojo  con  un 
punto  negro  de  cada  lado.  Escudete  en  triangulo  re¬ 
dondeado  en  la  punta;  negro  moreno.  Elitros  fuerte¬ 
mente  granulosos,  con  el  tercio  basal  moreno  rojo,  el 
resto  negro.  Cuerpo  negro  con  el  protorax  rojo.  Miem¬ 
bros  negros  con  los  ganchos  rojizos.  Escotaduras  sedo¬ 
sas  de  los  miembros  anteriores  ausentes. 

V?  A.  Cabeza  negra  con  un  punto  rojo  en  medio. 
Protorax  negro,  los  puntos  de  este  color  en  el  tipo  se 
notan  aqui  porque  están  un  poco  realzados.  Base  de 
los  élitros  un  poco  negrusca,  nomas  en  el  nacimiento 
del  organo, 

Habitat  Chilpancingo  Flohr. 

Cantharis  variabilis.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I.  1869 
p.  III. L.  i.  f.  ii. 

Long.  0,009 — 0,015.  lat.  0,0025 — 0,005. 

Negra  con  pubescencia  blanca  muy  ligera.  Labro 
escotado  por  delante  en  medio,  redondeado  en  los 
lados,  puntuado  y  velludo.  Ultimo  artejo  de  los  pal¬ 
pos  suboval.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un 
canal  profundo  y  liso;  esta  puntuado  y  velludo  Cabeza 
deprimida  en  la  frente  y  el  vértice,  cubierta  de  puntos 
gruesos  bastante  apretados,  negra.  Antenas  normales 
en  los  dos  sexos,  es  decir  submoniliformes  y  aumen¬ 
tando  en  la  extremidad.  Protorax  transversal,  poco  á 
poco  estrechado  atras  con  los  ángulos  anteriores  fuerte¬ 
mente  abajados.  Tiene  un  surco  longitudinal  muy 
marcado;  esta  apenas  ribeteado  atras  y  cubierto  de 
puntos  gruesos  apretados  salvo  dos  espacios  lisos  colo¬ 
cados  de  cada  lado  del  surco  dorsal  como  en  medio. 
Escudete  puntuado.  Elitros  de  forma  normal  con  dos 
nervaduras  obsoletas,  granulosos.  Cuerpo  negro,  pun- 
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tuado  y  velludo.  Ultimo  anillo  abdominal  sinuoso  en  los 
machos  y  entero  en  las  hembras.  Miembros  negros. 
Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  en  cuchara. 

Hay  una  variedad  muy  común  con  el  protorax 
amarillo  con  dos  puntos  negros  representacios  en  el  tipo 
por  los  dos  espacios  lisos  indicados  más  arriba. 

Habitat.  Guanajuato.  Tupátaro. 

Según  el  Sr.  Horn.  (Studies  Among  the  Meloidse;) 
esta  Cantharis  seria  la  Lytta  puberula  de  Le  Conte. 
(New  Species  of  North  American  Coleóptera  1863.  p. 
162)  pero  este  autor  dice  de  los  élitros  ‘Confertissime 
punctatis  ’  y  laC‘  Variabi  1  is  los  tiene  granulosos.  Tam¬ 
bién  Hagg  en  una  nota  manuscrita  admite  nuestra  es¬ 
pecie  habiendo  tenido  á  la  vista  los  ejemplares  que 
mandamos  al  Museo  de  Bruxellas. 

Nota. — Al  estudiar  los  Meloideos  del  genero  Cantha¬ 
ris  que  acabamos  de  pasar  en  revista,  nuestra  atención 
se  ha  fijado  sobre  la  existencia  constante  de  un  canal 
profundo  entre  la  frente  y  el  epistomo.  Este  canal 
parece  formado  á  espenso  de  la  porción  posterior  del 
epistomo  que  estando  plano  en  su  borde  anterior  parece 
por  eso  mismo  elevado  y  forma  como  un  especie  de 
rodete  transversal.  Este  carácter  no  es  de  mucha  im¬ 
portancia  pero  es  todavía  una  seña  que  puede  ayudar 
á  reconocerse  el  genero  Cantharis  y  por  eso  nos  pareció 
útil  indicarlo. 

Cantharis  diviroata.  Villada  y  Peñafiel.  Gaceta 
médica  de  México  T.  III.  n  1  p.  15, 

Se  encuentra  entre  Yautepec  y  Cuernavaca,  sobre  la 
flor  de  la  calabaza:  pepo  m  icropa  de  Richard. 

Long.  0,025  lat.  0,005. 

Negra  y  amarilla  leonada.  Cabeza  negra  lustrosa: 
ojos  negros:  antenas  de  ocho  milímetros,  filiformes;  de 
artejos  cónicos,  los  dos  primeros,  rojizos,  los  demas 
negros.  Boca  con  el  labio  superior  negro  poco  escota¬ 
do,  maxilas  compuestas  de  una  sola  rama,  de  color 
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amarillo  leonado,  terminado  en  un  hacecillo  de  cerdas 
finas  y  dispuestas  con  regularidad,  como  en  un  cepillo: 
las  mandíbulas  no  ofrecen  nada  notable.  Palpos  maxi¬ 
lares  de  tres  artejos,  el  primero  rojizo,  negros  los  segun¬ 
dos,  ovoideo  el  terminal:  labio  inferior  amarillo,  ligera¬ 
mente  escotado,  con  sus  palpos  negros,  contiguas,  ne¬ 
gros,  de  dos  artejos,  el  terminal  cuneiforme. 

Corcelete  amarillo,  conico,  inclinado  hacia  adelante, 
convexo  en  su  parte  posterior  y  deprimido  en  la  ante¬ 
rior,  siguiendo  las  ondulaciones  de  una  S,  con  cuatro 
puntos  negros  en  la  cara  superior  y  una  mancha  semi¬ 
lunar  en  la  inferior.  Mesotorax  con  una  mancha  negra 
rombal  en  medio  y  dos  triangulares  á  los  lados.  Metato- 
rax  velloso,  canaliculado  en  su  cara  superior;con  una  linea 
negra  en  medio  de  la  inferior  y  cuatro  manchas  latera¬ 
les,  dos  triangulares  delante  y  dos  alargadas  hacia  atras. 
Escudete  triangular,  con  una  linea  negra  en  medio. 
Elitros  de  diez  y  seis  milímetros,  con  cuatro  manchass 
dos  internas  ovales  cerca  del  escudete,  dos  externa, 
longitudinales  estendidas  de  uno  á  otro  extremo  sin 
tocar  los  bordes  de  los  élitros.  Este  carácter  nos  ha 
servido  para  designar  la  especie. 

Rótula,  trocánter  y  parte  superior  del  músculo  amari¬ 
llos;  la  primera  con  una  mancha  negra  en  el  lado  exter¬ 
no.  Pierna,  extremidad  inferior  del  muslo  y  tarsos  negros; 
ganchos  rojizos. 

No  hemos  podido  procurarnos  esle  insecto  pero 
queriendo  ser  lo  mas  completo  posible  hemos  copiado 
literalmente  la  descripción  de  los  autores  sin  permitir¬ 
nos  el  menor  cambio  ni  la  menor  observación. 

Gro.  Tegrodera:  Mitad  inferior  de  los  ganchos 
mas  corta  que  la  superior,  unidas  entre  si  (ganchos  den¬ 
tados)  labro  emarginado,  cuerpo  glabro,  escotaduras 
sedosas  de  los  miembros  anteriores  ausentes. 

Tegrodera  erosa.:  Le  Conte.  Ann.  Lyc.  V.  1851. 
p.  159.  Lacordaire.  gen.  Atl.  t.  60  f  2. 
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Negra.  Labro  grande  escotado  por  delante  con  los 
ángulos  redondeados,  puntuado  principalmente  en 
medio,  moreno  rojo  mas  oscuro  al  centro,  velludo. 
Palpos  negros  con  el  ultimo  artejo  triangular.  Mandí¬ 
bulas  sencillas  en  la  extremidad,  morenas  con  la  punta 
negra.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco 
casi  recto,  arrugado,  moreno  rojo.  Cabeza  con  un  sur¬ 
co  longitudinal  bien  marcado  y  de  cada  lado  uno  muy 
profundo  dirigido  un  poco  de  afuera  adentro,  empezan¬ 
do  á  la  orilla  de  la  frente  y  parándose  un  poco  detras  del 
medio.  El  resto  tiene  algunos  puntos  sobretodo  en  el 
occipucio.  Esta  moreno  rojo.  Antenas  negras  con  los 
primeros  artejos  rojos,  cilindraceas  y  un  poco  adelgaza¬ 
das  en  la  extremidad.  En  nuestro  ejemplar  II  falta. 
Protorax  estrechado  por  delante  de  modo  de  formar  un 
collar,  con  el  disco  plano,  trapezoidal  con  la  parte  mas 
estrecha  posterior.  Tiene  un  surco  dorsal  profundo, 
una  depresión  delante  de  la  base  y  una  de  cade  lado, 
las  3  irregulares  y  por  fin  algunos  puntos.  Esta  moreno 
negro.  Escudete  triangular,  negro.  Elitros  grandes, 
fuertemente  dehiscentes  atras.  Negros  pero  cubiertos 
de  nervaduras  amarillo  de  ocre  formando  una  redecilla 
muy  irregular,  con  las  mallas  mas  densas  en  el  tercio 
basal,  después  dejando  al  tercio  ver  una  especie  de  faja 
transversal  negra  mas  ancha  sobre  el  margen  que  esta 
negro  en  casi  toda  su  longitud  como  también  la  extre¬ 
midad  apical.  Cuerpo  negro,  rugoso.  Miembros  negro 
moreno,  largos.  Ganchos  dentados  por  debajo.  Espolón 
de  los  tibias  posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Baja  California.  F'lohr. 

Sección  II. 

Penúltimo  artejo  de  los  tarsos  bilobulado,  ganchos 
partidos,  escotaduras  sedosas  ausentes 

Oro.  Tetraonyx;  Los  caracteres  de  la  sección: 


1 1 1 

T ktroaon vx  í'rontalis:  Chev.  Col.  clu  Mex.  F.  I. 
n  14.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I  1869.  p.  105. 

Long,  0,013.-0,016  lat  0,005  -0,0065. 

Negro  y  leonado.  Labro  escotado  por  delante,  re¬ 
dondeado  en  los  lados  donde  tiene  pelos  leonados; 
negro  y  puntuado.  Mandíbulas  sencillas  en  la  extre¬ 
midad.  Palpos  negros,  el  ultimo  artejo  de  los  maxila¬ 
res  en  cuadro  alargado,  el  de  los  labiales  en  triangulo 
subequilateral.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un 
surco  recto,  moreno  y  liso  en  el  borde  anterior;  negro, 
puntuado  y  velludo  atras.  Antenas  negras,  subfiliformes. 
Cabeza  con  un  surco  longitudinal  poco  marcado.  Toda 
su  porción  anterior  desde  el  borde  posterior  de  los  ojos 
esta  negra  y  toda  la  porción  posterior  leonada.  Pro- 
torax  fuertemente  transversal,  trisin uoso  en  el  borde 
posterior,  estrechado  por  delante,  formando  un  cuello 
corto  y  con  los  ángulos  abajados;  recto  en  los  lados. 
Tiene  un  surco  dorsal  poco  marcado,  esta  deprimido  en 
medio  de  la  base  y  cubierto  de  puntos  pequeños,  dis¬ 
tantes  y  de  pelos  leonados.  Escudete  bastante  grande 
en  triangulo  redondeado  en  los  lados  y  acanalado  longi¬ 
tudinalmente.  Elitros  grandes,  convexos,  apenas  de¬ 
hiscentes  en  la  extremidad,  granulosos,  velludos,  leona¬ 
do  rojizo.  Cuerpo  negro,  punteado,  velludo.  Ultimo 
anillo  abdominal  de  los  machos  deprimido,  escotado?; 
el  de  las  hembras  sinuoso.  Miembros  negros.  Tarsos 
anteriores  de  los  machos  ensanchado.  El  artejo  1  trian¬ 
gular  con  el  ángulo  supero  interno  bastante  desarrolla¬ 
do,  los  demas  en  triangulo  transversal.  Espolón  exter¬ 
no  de  los  tibias  posteriores  en  lanceta, 

Habitat.  Vera  Cruz. 

Tetraonvx  feTMor alis.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  E  1869. 

p.  104.  L.  if.  8. 

Long.  0,01 1.-0,014.  lat.  0,005.-0,007. 

Negro  y  leonado.  Labro  escotado  en  medio,  redon¬ 
deado  en  los  ángulos  donde  tiene  unos  largos  pelos  leo- 


nados;  negro,  puntuado  y  velludo.  Palpos  leonados  cort 
el  ultimo  artejo  negro;  el  de  los  maxilares  en  cuadro 
alargado  y  el  de  los  labiales  en  triangulo  subequilateral. 
Epistomo  saparado  de  la  frente  por  un  surco  recto,  liso 
y  moreno  en  el  tercio  anterior;  negro,  puntuado  y  vellu¬ 
do  en  los  dos  tercios  posteriores  Cabeza  con  un  surco 
longitudinal  obsoleto,  puntuada  y  velluda;  negra  desde 
el  borde  posterior  de  los  ojos  hasta  adelante,  leonada 
atras.  Antenas  negras  con  los.  artejos  cónicos  pero 
muy  poco  en  sierra.  Protorax  fuertemente  transversal, 
trisinuoso  atras,  estrechado  por  delante,  donde  esta  tubu¬ 
liforme  y  con  los  ángulos  abajados.  Esta  fuertemente 
impresionado  transversalmente  en  la  base,  punteado  y 
velludo,  leonado.  Escudete  leonado  en  triangulo  re¬ 
dondeado  en  los  lados,  surqueado  longitudinalmente. 
Elitros  apenas  dehiscentes  en  la  extremidad,  punteados 
y  velludos,  leonados.  Cuerpo  negro,  punteado  y  vellu¬ 
do.  Miembros  negros  con  la  parte  media  de  los  muslos 
leonada.  Tarsos  anteriores  de  los  machos  ensanchados; 
el  artejo  i  triangular  con  el  ángulo  antero  interno  pro¬ 
longado;  2  con  este  mismo  ángulo  truncado.  Espolón 
externo  de  los  tarsos  posteriores  en  lanceta  Ultimo 
anillo  abdominal  de  los  machos  deprimido  y  sinuoso. 

Habitat.  Todo  el  Estado  de  Guanajuato.  Uruapan. 
Morelia. 

Tetraonyx  fulvus.  Le  Conte  Synop  p.  344  — Rufus. 
Eug.  Dug.  L.  C.  T.  1.  1869.  pág.  105.  L.  1  f.  7. 

Long.  0,008.  lat.  0,004. 

Negro  y  leonado.  Labro  fuertemente  escotado  en 
medio,  redondeado  y  velludo  en  los  ángulos;  puntuado, 
velludo,  leonado.  Mandíbulas  negras  un  poco  escota¬ 
das  en  la  extremidad.  Palpos  leonados  con  el  ultimo 
artejo  oscuro  y  en  cuadro  alargado.  Epistomo  separado 
de  la  frente  por  un  surco  recto,  liso  por  delante,  pun¬ 
tuado  y  velludo  atras,  leonado.  Cabeza  puntuada  leona¬ 
da.  Antenas  negras,  subñliformes.  Protorax  transver- 
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sal,  trisinuoso  atras  estrechado  en  cuello  corto  por  de¬ 
lante  con  los  ángulos  abajados;  deprimido  por  delante  y 
enmedio  de  la  base,  puntuado  y  velludo  leonado.  Escu 
dete  en  triangulo  redondeado  en  los  bordes,  élitros 
normales,  punteados,  velludos,  leonado.  Cuerpo  pun¬ 
teado  negro  con  el  protorax  leonado.  Ultimo  anillo  ab¬ 
dominal  del  macho  deprimido  escotado  y  con  un  cepillo 
de  pelos  leonados,  el  de  la  hembra  sencillo.  Miembros 
negros  con  la  porción  media  de  los  muslos  y  de  los  ti¬ 
bias  leonada.  Tarsos  anteriores  del  macho  ensanchados; 
artejo  i  con  el  ángulo  antero  interno  un  poco  alargado. 
Espolón  externo  externo  de  los  tibias  posteriores  ensan¬ 
chado. 

Habitat.  Guanajuato.  León. 

Tetraonyx  proteus.  Haag.  Ent.  Zeitung.  1879 
p.  260  T.  ochraceo  guttatus.  Eug.  Dug.  T.  V.  1881. 
pág.  140.  L.  4.  f.  1. 

Long  .0,020.  lat.  0,010. 

Negro.  Labro  escotado  por  delante,  negro  y  pun¬ 
tuado.  Mandíbulas  negras  sencillas  en  la  extremidad. 
Palpos  negros  con  el  ultimo  artejo  casi  en  cuadro  alar¬ 
gado.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco 
recto;  moreno  rojo  en  el  borde  anterior,  negro  y  pun¬ 
tuado  atras.  Cabeza  granulosa,  negra.  Antenas  ne¬ 
gras  filiformes.  Protorax  transversal,  trisinuoso  atras, 
declive  por  delante  donde  forma  un  cuello  corto  y  estre¬ 
cho,  también  un  poco  declive  atras.  Tiene  un  surco 
dorsal  bien  marcado  y  una  impresión  de  cada  lado  de  el; 
Esta  granuloso,  velludo  y  negro  con  refljos  azules.  Es¬ 
cudete  grande  en  triangulo  redondeado,  negro.  Elitros 
de  forma  normal,  finamente  granulosos,  negros  con  3 
manchas  moreno  rojo.  1  en  el  tercio  basal  cerca  de  la 
sutura,  redondeada;  2  en  la  misma  linea  transver¬ 
sal,  de  misma  forma  pero  apoyada  en  el  margen;  3  un 
poco  antes  de  la  extremidad,  transversal,  en  trapezio 
irregular.  Cuerpo  granuloso,  negro  con  reflejos  azules. 

Anales. — 15 
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Miembros  negros.  Tarsos  anteriores  sencillos.  Ultimo 
anillo  abdominal  del  macho  escotado,  el  de  la  hembra 
entero.  Espolón  externo  de  los  tibias  posteriores  es¬ 
trechos. 

Habitat.  Vera  Cruz.  Sallé. 

Tetraonvx  bipartitus.  Haag.  Ent.  Zeitung.  1879. 
p.  167. 

Long.  0,014.  lat  0,007. 

Negro  y  leonado.  Labro  sinuoso  por  delante,  pun¬ 
tuado  velludo  leonado.  Mandíbulas  negras,  sencillas 
en  la  extremidad.  Palpos  negros  con  el  ultimo  artejo 
normal.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco 
recto,  liso  por  delante,  puntuado  y  velludo  atras,  leona¬ 
do.  Cabeza  con  un  surco  longitudinal  obsoleto,  gra¬ 
nulosa,  velluda,  leonada.  Antenas  negras,  filiformes 
pero  aumentando  un  poco  en  la  extremidad.  Protorax 
transversal,  declive  por  delante,  octogono.  Borde  ante¬ 
rior  estrecho  formando  un  cuello  corto;  ángulos  anterio¬ 
res  cortados  oblicuamente  de  adentro  afuera;  bordes  la¬ 
terales  ligeramente  cóncavos  (escotados);  borde  poste¬ 
rior  recto  en  medio  cortado  oblicuamente  de  adentro 
afuera  y  adelante  con  los  ángulos  agudos.  Surco  dor¬ 
sal  bien  marcado;  esta  el  protorax  muy  velludo  y  leo¬ 
nado.  Escudete  triangular,  redondeado,  negro  y  ve¬ 
lludo.  Elitros  de  forma  normal,  granulosos,  velludos, 
negro  azul.  Cuerpo  negro,  protorax  leonado.  Los 
anillos  abdominales  1,  2  y  la  mitad  anterior  de  3  negros, 
la  mitad  posterior  de  3,  y  los  demas  leonados,  el  ultimo 
entero  (hembra?)  Ancas  y  muslos  leonados,  estos  últi¬ 
mos  con  la  extremidad  negra.  Piernas  y  tarsos  negros. 
Tarso  anterior  sencillo.  Espolón  externo  de  los  tibias 
posteriores  espiniformes. 

Habitat.  Almolonga.  Flohr. 

Grupo  III.  Eupompha. 

Vértice  elevado;  artejo  2  de  las  antenas  pequeño; 
mandíbulas  obtusas. 
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Gr°  Eupompha  Los  caracteres  del  grupo. 

Empompha  fissiceps.  Le  Conte.  Journ.  Ac.  Phil. 

IV.  i.  1859.  p.  2 1. 

Long.  0,015  lat.  0,045. 

Verde  metálico  muy  brillante  y  ferruginosa.  Hembra? 
Labro  escotado  por  delante,  redondeado  en  los  lados, 
punteado  ferruginoso.  Mandíbulas  delgadas  con  la 
punta  roma  y  con  un  dientito  interno  ó  si  quierense 
escotadas  en  su  cara  superior.  Están  ferruginosas  con 
la  extremidad  negra.  Ultimo  artejo  de  los  palpos 
maxilares  ovoideo  truncado,  en  la  punta  y  deprimido 
en  su  cara  superior;  Están  ferruginosos  con  la  extremi¬ 
dad  del  ultimo  artejo  negra.  Lengüeta  trapeziforme 
mas  ancha  por  delante  donde  esta  escotada  y  con  los 
ángulos  redondeados,  ferruginosa.  Barba  ferruginosa, 
transversal,  sub  barba  negra  con  el  borde  anterior  fer¬ 
ruginoso,  casi  confundida  con  la  barba,  están  juntamen¬ 
te  deprimidos.  Palpos  labiales  con  el  ultimo  artejo 
cilindrico  ó  suboval.  Están  negros  como  también  el 
tallo  de  los  maxilares.  Epistomo  recto  por  delante,  un 
poco  deprimido  en  medio  atras,  con  el  surco  que  lo  se¬ 
para  de  la  frente  bien  visible,  punteado.  Esta  ferrugi¬ 
noso  con  la  parte  posterior  oscura.  Cabeza  aplastada 
con  el  vértice  muy  elevado  ó  si  quierense  con  el  occipu¬ 
cio  vertical.  Tiene  una  grande  depresión  longitudinal 
en  el  fondo  de  que  esta  el  surco  que  divide  profunda¬ 
mente  el  ápice  y  recorre  el  occipucio  hasta  el  cuello. 
Esta  punteada,  verde  metálico  oscuro  tirante  á  bron¬ 
ceado  y  la  frente  y  los  lados  de  la  depresión  longitudi¬ 
nal,  ferruginosos  con  reflejos  morados.  Ojos  un  poco 
oblicuos,  sin  escotadura  anterior.  Antenas  un  poco  mas 
largas  que  la  cabeza,  filiformes  con  los  artejos,  2  muy 
pequeño  subglobuloso,  1  y  3  iguales.  4  mas  corto  que  3, 
los  demas  hasta  10  como  4;  1  1  ovalar;  1,  2  y  la  base 
de  3  están  ferruginosos  y  los  demas  negros.  Cuello  muy 
marcado.  Protorax  campanuliforme,  sub  tubuloso  en 
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su  porción  anterior.  Borde  anterior  pequeño  y  recto; 
los  laterales  un  poco  sinuosos,  el  posterior  también. 
Disco  con  un  surco  dorsal  muy  marcado  que  no  alcanza 
el  borde  anterior;  deprimido  transversalmente  delante 
de  los  ángulos  anteriores.  Tiene  una  depresión  trian¬ 
gular  de  cada  lado  en  medio  del  borde  lateral  y  una  re¬ 
dondeada  de  cada  lado  del  surco  dorsal  un  poco  mas 
allá  de  la  mitad,  detras  de  la  depresión  lateral.  Por  fin 
esta  muy  deprimido  en  el  borde  posterior,  de  manera 
que  los  ángulos  ó  mejor  las  porciones  laterales  poste¬ 
riores  están  sub  tuberculiformes.  Esta  punteado  salvo 
en  las  partes  mas  realzadas  que  son  casi  lisas.  Esta 
verde  metálico  con  reflejos  azules.  Escudete  punti- 
forme.  La  base  de  los  élitros  esta  bastante  elevada  de 
manera  que  el  escudete  no  esta  visible  en  el  punto  don¬ 
de  la  sutura  empieza  á  ser  horizontal.  Elitros  redon¬ 
deados  separadamente  en  la  extremidad  apical;  cubier¬ 
tos  por  una  redecilla  de  nervaduras.  Están  verdes  con 
las  nervaduras  doradas.  Miembros  anteriores  sin  es¬ 
cotaduras  sedosas;  tarsos  sencillos;  espolón  externo  de 
los  tibias  posteriores  muy  ancho,  en  cuchara.  Base  de 
los  muslos  negra,  el  resto  como  también  las  piernas  y 
tarsos  están  ferruginosos.  Ancas  verde  metálico. 
Ganchos  mas  bien  partidos  en  la  punta  que  con  un  dien¬ 
te  por  debajo.  Un  surco  obsoleto  separa  la  porción 
inferior  de  la  superior  que  sobresale  apenas  de  un  quin¬ 
to.  Cuerpo,  punteado  verde  y  con  vello  amarillo  poco 
abundante. 

Habitat.  Villa  Lerdo.  Flohr. 

Sub  tribu  III.  Nemognathini. 

Frente  prolongada,  sutura  frontal  distinta,  labro 
siempre  visible.  Mandíbulas  prolongadas,  agudas;  lóbu¬ 
los  de  las  maxilas  muchas  veces  alargadas,  escotaduras 
sedosas  ausentes. 

Grupo  i. 

Maxilas  con  el  lobulo  externo  prolongado,  setaceo. 
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Gr<o.  Nemognatha.  Antenas  no  aumentando  en  la 
extremidad,  protorax  cuadrado. 

Nemognatha  versicolor.  Chev.  Col.  du.  Mex.  f.  4 
n  84.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I  1869.  p.  167.  L.  2  f.  12. 

Long.  0,012.  lat.  0,004. 

Amarillo.  Labro  transversal  recto  por  delante,  pun¬ 
teado,  amarillo.  Mandíbulas  no  muy  largas  amarillas 
con  la  punta  negra.  Maxilas  con  el  lobulo  externo 
prolongado  en  un  filete  delgado  amarillo  tan  largo  como 
el  insecto  entero.  Palpos  amarillos,  los  maxilares  con 
el  ultimo  artejo  ovoideo,  el  de  los  labiales  de  misma 
forma,  muy  pequeño.  Lengüeta  ancha  sinuosa  por 
delante.  Epistomo  separadode  la  frente  por  un  surco 
en  ángulo  agudo,  liso  y  deprimido  transversalmente, 
amarillo  anaranjado.  Cabeza  ancha,  deprimida  en  la 
frente,  surqueada  longitudinalmente  y  con  algunos  pun¬ 
tos  esparcidos,  amarillo  anaranjado.  Antenas  negras, 
filiformes  con  los  artejos  triangulares;  1 1  agudo.  Pro¬ 
torax  transversal  con  el  borde  anterior  formando  un 
semi-circulo  de  convexidad  anterior,  redondeado  en 
medio  de  los  laterales  y  estrechado  atras.  Esta  depri¬ 
mido  por  delante,  tiene  un  surco  dorsal  incompleto  por 
delante  y  algunos  puntos.  Esta  amarillo  anaranjado. 
PLscudete  anaranjado  en  triangulo  redondeado  en  la  ex¬ 
tremidad,  deprimido  y  punteado.  Elitros  granulosos, 
azul  tirante  á  verde  con  algunos  reflejos  morados. 
Cuerpo  amarillo.  Abdomen  negro  con  el  ultimo  anillo 
amarillo  y  entero.  Miembros  punteados,  amarillos  con 
los  tarsos  oscuros.  Espolones  posteriores  espinifor- 
mes,  iguales.  Porción  superior  de  los  ganchos  pectina¬ 
da. 

Habitat.  Sur  de  Michoacan. — Vera  Cruz.  Chevrolat. 

1 

Nemognatha  zonitoides.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  III. 
1874.  p.  47.  Con  •  fig. 

Long.  0,004 — 0,009.  Et.  0,001 — 0,003. 
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Negra.  Labro  oval  largamente  escotado  por  delante, 
acanalado  longitudinalmente,  puntuado,  velludo,  negro. 
Mandíbulas  largas  y  delgadas,  incurbadas  y  agudas.  Fi¬ 
letes  maxilares  tan  lardos  como  la  cabeza,  negros.  Pal- 
pos  del  mismo  color  con  el  ultimo  artejo  ovoideo  y  largo. 
Epistomo  separado  de  la  frente  por  un  surco  arqueado 
apenas  visible,  bastante  largo,  en  cuadro  estrechado 

por  delante,  puntuado.  Cabeza  cónica  con  un  surco 
longitudinal,  puntuada.  Antenas  negras,  filiformes. 
Protorax  un  poco  mas  largo  que  ancho,  cuadrado  con 
los  ángulos  anteriores  redondeados  y  con  un  surco  dor¬ 
sal  en  la  mitad  posterior,  esta  cubierto  de  puntos  apreta¬ 
dos,  amarillo  con  un  punto  negro  de  cada  lado.  Escude¬ 
te  redondeado  negro.  Elitros  negros  tirante  un  poco  á 
moreno,  granulosos.  Cuerpo  y  miembros  negro  moreno. 
Espolones  posteriores  muy  anchos,  iguales.  Porción 
superior  de  los  ganchos  pectinada. 

Habitat.  Estado  de  Guanajuato.  —  Morelia. 

Este  pequeño  insecto  varia  mucho.  Los  puntos 
negros  del  protorax  pueden  desaparecer  ó  juntarse  y 
formar  una  gran  mancha  basal,  los  élitros  pasan  del 
negro  al  amarillo  (inmaturos?) 

Nemognata  rufa. 

Long.  0,09-0014.  lat.  0,0036-0005. 

Amarillo  leonado.  Labro  leonado.  Filamentos  maxi¬ 
lares  negros  casi  tan  largos  como  dos  veces  la  cabeza. 
Mandíbulas  leonadas  con  la  punta  negra.  Palpos  con 
los  primeros  artejos  mas  ó  menos  leonados,  negros  en 
la  punta.  Cabeza  leonada  puntuada  con  pelos  negros. 
Antenas  negras  filiformes,  Protorax  subcuadrado,  es¬ 
trechado  por  delante  con  los  ángulos  redondeados,  recto 
en  los  lados  y  un  poco  sinuoso  en  el  borde  posterior. 
Tiene  uua  depresión  dorso-basal  y  esta  un  poco  depri¬ 
mido  de  cada  lado  por  delante.  Esta  punteado  y  leona¬ 
do  con  pelos  negros.  Escudete  grande,  en  triangulo 
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largo  y  truncado  en  la  punta,  punteado,  leonado.  Elitros 
con  dos  nervaduras  obsoletas,  puntuados,  leonados  con 
pelos  negros.  Cuerpo  leonado  con  vello  del  mismo  color. 
Muslos  leonados,  piernas  y  tarsos  negros.  Espolón  ex¬ 
terno  de  los  tibias  posteriores  muy  ancho  en  cuchara. 

División  superior  de  los  ganchos  pectinada. 

Habitat  Villa  Lerdo  Hoege. 

Nemognata  tarasca. 

Long.  0,008.  lat.  0,0035. 

Leonada.  Palpos  y  maxilas  negras,  estas  casi  dos 
veces  tan  largas  como  el  hocico.  Mandíbulas  leonadas 
con  la  punta  negra.  Labro  grande  mas  largo  que  ancho, 
redondeado  lateralmente,  escotado  por  delante,  un  poco 
estrechado  atras.  Negro  cun  la  base  leonada.  Episto- 
mo  trapeziforme,  separado  déla  frente  por  un  surco  un 
poco  arqueado,  punteado,  leonado.  Cabeza  fuertemen- 
transversal,  con  el  borde  posterior  recto,  un  poco  de¬ 
primida  en  la  frente,  punteada.  Cuello  bien  visible. 
Leonada  con  el  borde  anterior  de  la  frente  negro.  An¬ 
tenas  negras,  filiformes.  El  segundo  artejo  [apenas 
menor  que  el  tercero.  Protorax  mas  ancho  que  largo, 
cuadrado  con  los  ángulos  anteriores  urC'poco1  oblicuos. 
Tiene  una  ligera  depresión  de  cada  lado.  Esta  brillante 
y  liso  salvo  unos  cuantos  puntos  esparcidos;  leonado. 
Escudete  en  triangulo  redondeado,'  deprimido,  puntea¬ 
do  en  la  base,  leonado.  Elitros  convexos,  anchos,  con 
3  nervaduras.  Sola  la  intermedia  esta  bien  marcada. 
Están  punteados  y  leonados.  Antipectus  y  medipectus 
leonados,  postpectus  negro  con  los  episternones  more¬ 
nos.  Abdómen  leonado.  Miembros  negros,  densamen¬ 
te  punteados.  Ganchos  rojizos  con  la  porción  superior 
pectineada,  Espolón  de  las  piernas  posteriores  en  cu¬ 
chara. 

Habitat.  Morelia.  Francisco  León. 
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Le  hemos  impuesto  el  nombre  de  Tarasca  en  honra 
de  la  noble  raza  de  Michoacan. 

Gro  Gnathium.  Antenas  aumentando  en  la  extre¬ 
midad,  protorax  estrechado  por  delante. 

Gratiiium  atrum. 

Long,  00055.  lat-  0002. 

Negro.  Labro  alargado,  oval,  acanalado  en  medio, 
sinuoso  por  delanle,  puntuado.  Mandíbulas  largas,  ar¬ 
queadas  y  agudas  en  la  punta.  Filetes  maxilares  negros, 
próximamente  de  la  longitud  de  la  cabeza  toda.  Palpos 
con  el  ultimo  artejo  cilindrico,  largo.  Epistomo  casi 
confundido  con  la  frente,  bastante  largo,  recto  por  des 
lante  donde  esta  liso;  puntuado  atras  donde  esta  ma- 
elevado  que  adelante  y  en  semicírculo  por  delante;  esta 
negro  con  el  borde  anterior  morenusco  Cabeza  depri¬ 
mida  en  la  frente,  cubierta  de  puntos  gruesos  apretados. 
Antenas  negras  filiformes  pareciendo  un  poco  mas  grue¬ 
sas  en  la  extremidad,  pero  puede  ser  que  sea  una  ilu¬ 
sión  producida  por  los  506  últimos  artejos  qne'  son 
cilindricos  y,  continuos  y  sin  interrupción,  mientras  los 
primeros  están  un  poco  triangulares  y  por  eso  estrecha¬ 
dos  en  labase  y  bien  separados.  Protorax  mas  largo 
que  ancho,  estrechado  poco  á  poco  por  delante  desde  el 
medio;  deprimido  por  delante  y  también  de  cada  lado 
en  la  mitad  posterior.  Esta  depresión  de  forma  alargada 
hace  parecer  la  linea  dorsal  elevada.  Esta  ligeramente 
ribeteado  atras  y  punteada.  Escudete  negro  en  triangu¬ 
lo  redondeado.  Elitros  fuertemente  granulosos.  Cuerpo 
negro.  Miembros  del  mismo  color.  Espolones  poste¬ 
riores  anchos,  iguales.  División  superior  de  los  gan¬ 
chos  pectinada. 

Es  la  forma  del  protorax  que  nos  ha  inducido  á  colo¬ 
car  este  insecto  como  el  que  sigue,  en  el  genero  Gna¬ 
thium  pero  con  duda  porque  no  tenemos  ni  descripción 
ni  dibujo  completo  de  este  genero. 

Habitat.  Tupátaro. 
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Gnathium  flavum. 

Long.  o,oio.lat.  0,003. 

Amarillo  de  ocre  Labro  alargado,  recto  en  los  lados, 
ligeramente  escotado  y  velludo  por  delante,  acanalado 
longitudinalmente,  puntuado,  moreno  bajo.  Mandíbu¬ 
las  bastante  grandes,  arqueadas  y  agudas  en  la  extremi 
dad,  amarillas  con  la  punta  oscura.  Filetes  maxilares 
moreno  oscuro,  mas  largos  que  la  cabeza.  Palpos  con 
el  ultimo  artejo  cilindrico  y  truncado  en  la  punta;  están 
moreno  negro.  Epistomo  bastante  largo,  confundido 
con  la  frente  atras,  recto  por  delante  donde  esta  liso; 
puntuado.  Cabeza  deprimida  sobre  la  frente,  cubierta 
de  puntos  gruesos  apretados.  Antenas  morenas  filifor¬ 
mes.  Protorax  mas  largo  que  ancho,  estrechado  poco 
á  poco  en  su  mitad  anterior,  fuertemente  deprimido  en 
su  parte  anterior.  Tiene  un  surco  dorsal  visible  atras 
y  esta  puntuado  y  velludo.  Escudete  triangular  trun¬ 
cado,  en  la  punta.  Elitros  finamente  granulosos,  vellu¬ 
dos,  amarillos.  Cuerpo  amarillo  con  el  metasternon 
oscuro.  Ultimo  anillo  abdominal  apenas  escotado. 
Muslos  amarillos  con  la  extremidad  morena.  Tibias  y 
tarsos  moreno  negro.  Espolones  posteriores  anchos, 
iguales.  División  superior  de  los  ganchos  pectinada. 

Habitat.  Jalapa.  Pdohr. 

Grupo  II. 

Maxilas  con  el  lobulo  externo  no  alargado. 

Gro.  Zonitis.  Los  caracteres  del  grupo. 

Zonitis  rubra.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  I.  1869.  p. 
166  L.  2.  f.  12.  Z.  Coccinea  Klug. 

Long.  0,009.  lat.  0,004. 

Negra  y  roja.  Labro  sinuoso  por  delante,  punteado, 
velludo,  negro.  Mandíbulas  sencillas  en  la  extremidad. 
Palpos  con  el  ultimo  artejo  rojizo,  ovalo  y  truncado  en 

Anales. — 16 
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la  extremidad.  Epistomo  separado  de  la  frente  por  un 
surco  semi-circular,  puntuado  rojo  bermellón  carminado. 
Cabeza  con  un  surco  longitudinal  en  el  vértice,  puntua¬ 
da,  rojo  bermellón  carminado.  Antenas  negras,  filifor¬ 
mes  un  poco  en  sierra;  artejo  2  casi  igual  á  3.  Protorax 
un  poco  mas  largo  que  ancho,  un  poco  estrechado  por 
delante.  Tiene  un  surco  dorsal  y  uno  basal  muy  fino. 
Esta  deprimido  en  la  base  y  un  poco  por  delante  con 
algunos  puntos  bastante  gruesos  y  del  color  de  la  cabeza. 
Escudete  en  triangulo  redondeado,  deprimido  en  el 
centro,  rojo.  Elitros  bastante  convexos,  no  dehiscentes 
en  la  extremidad,  con  uua  ó  dos  nervaduras  obsoletas, 
granulosos,  rojo  bermellón  carminado.  Protorax  rojo 
por  debajo.  El  pecho  y  los  dos  primeros  anillos  abdo¬ 
minales  negros,  los  demas  rojos.  Algunas  veces  el 
abdomen  esta  enteramente  rojo-  Miembros  negros- 
Espolon  externo  de  los  tibias  posteriores  un  poco  en. 
sanchados.  Ganchos  con  la  división  superior  pectinada. 

Habitat.  Guanajuato.  Tupátaro. 

Zonitis  atra.  Eug.  Dug.  L.  C.  T.  V.  1881.  p. 
146.  L.  4  f.  11. 

Long.  0,012.  lat.  0,004. 

Negra.  Labro  en  cuadro  alargado,  escotado  en  medio 
por  delante  con  un  manojo  de  pelos  amarillentos  de 
cada  lado.  Mandíbulas  muy  grandes  casi  tan  largas 
como  la  cabeza,  arqueadas  y  agudas  en  la  extremidad. 
Palpos  maxilares  con  el  ultimo  artejo  en  triangulo  muy 
largo.  El  2  y  el  3  de  los  labiales  muy  largos  y  delgados. 
Lobulo  externo  de  las  maxilas  pareciendo  continuar  el 
interno,  en  triangulo  alargado.  Lengüeta  bilobulada  con 
los  lóbulos  agudos  y  velludos.  Epistomo  separado  de 
la  frente  por  un  surco  arqueado  granuloso  Cabeza 
cuadrada  con  los  ángulos  posteriores  salientes.  Tiene 
un  surco  fino  longitudinal  y  esta  cubierta  de  erosiones 
pequeñas  pero  numerosas.  Antenas  bastante  largas, 
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subfiliformes,  un  poco  dentadas.  El  artejo  1 1  esta  el  mas 
grueso  y  el  mas  ancho.  Protorax  cuadrado,  un  poco 
estrechado  por  delante  con  un  surco  dorsal  y  un  basal 
muy  fino.  Esta  cubierto  de  erosiones  semejantes  á  las 
de  la  cabeza.  Escudete  en  triangulo  redondeado. 
Elitros  no  dehiscentes  en  la  extremidad,  granulosos. 
Cuerpo  punteado  Ultimo  anillo  abdominal  bilobulado, 
los  lóbulos  agudos  (M  icho?)  Miembros  negros.  Gan¬ 
chos  con  la  división  superior  pectinada  en  su  mitad  pos¬ 
terior.  Los  Espolones  posteriores  faltan. 

Habitat.  Guanajuato.  León.  Cosechado  muerto  y 
mutilado.  J.  Bastista  Palassou. 

Zonitls  flavicollis.  Eug.  Dug.L.  C.  T.  V.  1 88 1 . 
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Long.  0,008  lat.  0,0025 

Negra  y  amarilla.  Labro  en  triangulo  alargado,  lar¬ 
gamente  escotado  por  delante  con  los  ángulos  agudos, 
negrusco.  Mandíbulas  largas  delgadas  y  agudas.  Pal¬ 
pos  largos;  el  ultimo  artejo  de  los  maxilares  subovoideo, 
mas  largo  que  3.  El  2  y  el  3  de  los  labiales  subiguales  y 
delgados.  Lobulo  externo  de  las  maxilas  en  triangulo 
alargado,  lengüeta  sub  bilobulada.  Epistomo  separado 
de  la  frente  por  un  surco  arqueado,  fuertemente  rugoso, 
negro  Cabeza  negra  con  un  surco  longitudinal  muy 
marcado,  fuertemente  rugosa.  Antenas  negras,  bastan¬ 
te  largas,  filiformes.  Protorax  amarillo,  campanulifor- 
me,  con  un  surco  dorsal  ligero  y  un  ribete  posterior  fino, 
puntuado.  Escudete  en  triangulo  redondeado,  negro. 
Elitros  negros  con  algunos  reflejos  morado  oscuro,  de 
forma  normal,  granulosa.  Cuerpo  con  el  protorax 
amarillo  y  el  resto  negro  moreno,  punteado  Ultimo 
anillo  abdominal  escotado.  Miembros  negros.  Espo¬ 
lones  posteriores  un  poco  ensanchados,  iguales.  Divi¬ 
sión  superior  de  los  ganchos  pectinada. 

Habitat.  Guanajuato. 
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ZoNITIS  FlOHRI. 

Long.  0011.  lat.  0003. 

Amarilla.  Labro  en  cuadro  alargado,  un  poco  mas 
estrecho  por  delante  donde  esta  escotado,  deprimido  en 
medio,  oscuro,  puntuado  y  velluo  por  delante.  Mandí¬ 
bulas  grandes,  arqueadas,  agudas  en  la  punta,  incisas  en 
la  base  por  dentro.  Están  amarillas  en  la  base  y  negras 
en  la  punta.  Lobulo  externo  de  las  maxilas  en  trian¬ 
gulo  bastante  largo.  Palpos  maxilares  negros  con  el 
ultimo  artejo  subtriangular,  delgado.  Lengüeta  bilobu- 
lada;  palpos  con  el  artejo  2  el  mas  largo.  F.1  tercero  sub¬ 
triangular  y  delgado.  Epistomo  separado  de  la  frente 
por  un  surco  anguloso,  amarillo,  granuloso.  Cabeza 
deprimida  en  la  frente  con  la  linea  media  elevada,  pun¬ 
tuada  amarilla.  Antenas  negras,  filiformes  con  el  ulti¬ 
mo  artejo  apendiculado.  Protorax  fuertemente  trans¬ 
versa],  poco  á  poco  estrechado  adelante  desde  la  mitad, 
un  poco  redondeado  en  los  bordes  laterales  y  ribeteada 
en  el  borde  posterior  que  sobresale  lateralmente.  Tiene 
un  surco  dorsal  profundo  en  la  mitad  posterior,  esta  de¬ 
primido  de  cada  lado  por  delante:  y  tiene  unos  puntos 
gruesos  esparcidos.  Esta  amarillo  brillante.  Escudete 
deprimido,  en  triangulo  redondeado  amarillo  con  la  ex- 
tramidad  negra.  Elitros  de  forma  normal,  cubiertos  de 
erosiones  apretadas,  morado  metálico  oscuro.  Cuerpo 
amarillo.  Ultimo  anillo  abdominal  entero.  Muslos  y 
mitad  interna  de  los  tibias  amarillos;  el  resto  de  los  ti- 
ias  y  los  tarsos  negros.  Espolones  posterioresiguales, 
en  cuchara.  División  superior  de  los  ganchos  pectinada. 

Habitat.  Vera  Cruz.  Flohr. 

Hemos  dedicado  esta  bonita  zonitis  al  Sr.  Julio 
Flohr  que  se  ocupa  con  mucho  zelo  de  la  entomología 
mejicana  y  que  nos  ha  hecho  el  favor  de  mandarnos  este 
insecto  con  muchos  otros  muv  interesantes. 
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ZONITIS  FULVA. 

Long.  0,015.  lat.  0,0035. 

Leonada  y  Negra.  Parces  bucales  normales,  leona¬ 
das.  Palpos  negros  con  el  ultimo  artejo  ovoideo  y 
truncado  en  la  punta.  Mandíbulas  delgadas,  con  la 
punta  roma:  negras  con  la  base  leonada.  Labro  largo, 
mas  estrecho  en  la  base  que  en  el  borde  libre  que  esta 
redondeado,  deprimido,  leonado.  Epistomo  trapezoi¬ 
dal,  recto  por  delante,  separado  de  la  frente  por  un  surco 
arqueado.  Cabeza  triangular,  leonada;  ojos  transversa¬ 
les,  reniformes.  Antenas  negras,  setaseas  con  los 
artejos  1,  2  y  3  subiguales  y  triangulares,  4  mas  largo 
que  3;  5  á  10  del  largo  de  5  pero  adelgazándose  poco  á 
poco;  11  casi  cilindrico.  Protorax  largo,  campanulifor- 
me,  con  un  surco  dorsal  muy  marcado,  puntuado  con  los 
puntos  muy  apretados,  leonado.  Escudete  triangular, 
leonado.  Elitros  redondeados  separadamente  en  la 
extremidad,  leonados  y  pubescentes.  Cuerpo  leonado, 
pubescente.  Abdomen  á  veces  negrusco  en  los  lados. 
Muslos  leonados;  tibias  leonados  con  la  extremidad 
negra;  tarsos  negros  cou  los  artejos  bastante  ensancha¬ 
dos,  negros;  ganchos  rojizos  con  la  porción  superior 
pectinada.  Miembros  anteriores  sin  escotaduras  sedo¬ 
sas.  Espolones  posteriores  anchos  en  forma  de  cucha¬ 
ra. 

Atoyac.  Flohr. 

ZONITIS  NIGRO  MACULATA. 

Long.  0,011  lat.  0,004. 

Negro  y  leonado.  Organos  bucales  normales.  Pal¬ 
pos  negros  con  el  ultimo  artejo  de  los  labiales  ovoideo  y 
truncado  en  la  extremidad.  Mandíbulas  leonadas  con 
la  extremidad  negra.  Labro  grande,  redondeado  por 
delante,  leonado,  trapezoidal,  recto  por  delante,  mas 
ancho  atras  donde  esta  separado  de  la  frente  por  un 
surco  arqueado,  leonado.  Cabeza  triangular  con  una 
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faja  negra  longitudinal  de  cada  lado,  que  encierra  un 
poco  el  borde  interno  de  los  ojos  que  son  reniformes. 
Antenas  negras,  setaceas.  Los  artejos  i,  2  y  3  trian¬ 
gulares  y  subiguales,  4  á  1  1  un  poco  mas  largos.  Los 
primeros  están  subtriangulares  y  los  demas  disminuyen 
poco  á  poco  hasta  10  que  esta  casi  cilindrico;  1 1  un  po¬ 
co  escotado  en  el  borde  interno,  (apendiculado).  Pro- 
torax  largo,  campanuliforme  con  un  surco  dorsal  bien 
marcado,  punteado.  Esta  leonado  con  una  ancha  faja 
negra  longitudinal  de  cada  lado,  empezando  en  el  ángu¬ 
lo  anterior.  Escudete  en  triangulo  redondeado,  leona¬ 
do,  punteado.  Elitros  redondeados  separadamente  en 
la  extremidad,  negros  con  una  ancha  faja  leonada  trans¬ 
versal  en  la  parte  media,  ocupando  casi  el  tercio  medio 
y  con  las  orillas  anterior  y  posterior  sinuosas.  Callo 
humeral  del  mismo  color  que  ocupa  la  mitad  externa  del 
élitro  y  baja  un  poco  mas  en  el  margen.  Puede  tener 
la  mancha  en  longitud  el  quinto  del  élitro.  Cuerpo 
negro.  Extremidad  de  las  ancas  leonada;  trocánteres 
del  mismo  color.  Muslos,  piernas  y  tarsos  negros. 
Miembros  anteriores  sin  escotaduras  sedosas;  tarsos 
bastante  ensanchados;  ganchos  rojizos  con  la  porción 
superior  pectinada. 

Habitat  Atoyac.  Flohr. 

Tribu  III.  Horniideos. 

Horniides. 

Hornii. 

Piezas  laterales  del  meso  y  metatorax  no  ocultadas 
por  los  élitros,  la  porción  replegada  de  estos  órganos 
nula.  Metasternon  muy  corto  y  ancas  posteriores  cu 
biertas  por  las  intermedias. 

Gro.  Leonia.  Ganchos  sencillos,  con  una  espina 
inferior  muy  larga  (tres  cuartos  del  gancho),  protorax 
sub  cordiforme,  abdomen  no  en  besace ,  antenas  de  10 
artejos.  (Hembra,  macho  desconocido). 

Leonio  Rilevi.  Eug.  Dug.  Insect.  life  IV  n  °.  7 
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Enero  1889.  con  figura.  Anales  del  Museo  Michoaca- 
no  año  20  Pag.  5.  con  figura, 

Nota. — En  el  el  mismo  año  20  de  estos  Anales  pág. 
10  veianse  una  nota  sobre  la  clasificación  de  los  Meloi- 
deos  de  la  República  Mexicana.  E.  D. 

SUPLEMENTO. 


Macrobasis  Bekeri. 

Long.  0,012.  lat  0,0025. 

Negro  y  moreno  rojo.  (Macho)  Mandíbulas  negras, 
labro  y  palpos  amarillos.  Cabeza  negra  con  el  epistomo 
amarillo  y  separado  de  la  frente  por  un  surco  obsoleto 
arqueado.  Frente  deprimida  y  punteada  en  medio,  le¬ 
vantada  y  lisa  de  cada  lado,  negra  con  la  parte  poste¬ 
rior  rojiza,  El  resto  de  la  cabeza  esta  negro  y  puntea¬ 
do  y  tiene  un  snrco  longitudinal  bien  marcado  y  unos 
pelitos  grises.  Antenas  negras  de  1 1  artejos.  1  tan 
largo  como  2,  3  y  4  juntos,  un  poco  aplastados  y  ar¬ 
queado;  2  como  el  tercio  de  uno,  deprimido  y  conico;  3 
triangular;  4  hasta  10  están  cónicos  y  disminuyen  poco 
á  poco  hasta  1 1  que  esta  en  forma  de  ovalo  alargado. 
Protorax  fuertemente  alargado,  casi  el  doble  mas  largo 
que  ancho,  campanuliforme.  Tiene  un  surco  longitudi¬ 
nal  y  esta  punteado  y  cubierto  de  pelitos  grises.  Es¬ 
cudete  triangular,  moreno  Elitros  redondeados  sepa¬ 
radamente  en  la  extremidad  apical,  granulosos  y  vellu¬ 
dos;  moreno  rojo. 

Por  debajo  el  insecto  esta  negro  con  pelitos  de  color 
leonado  sucio. 

Muslos  moreno  rojo;  los  anteriorss  con  las  escotadu¬ 
ras  sedosas  bien  visibles.  Tibias  también  moreno  rojo 
con  las  escotaduras  sedosas  normales.  Tarsos  negros. 
Los  anteriores  con  el  primero  artejo  amarillo,  liso,  bri¬ 
llante,  aplanado  y  casi  en  forma  de  media  luna.  Espolo¬ 
nes  posteriores  cónicos.  (Hembra).  Atenas  con  el 
primer  artejo  nomas  tan  largo  como  2  y  3  juntos.  Tar- 
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sos  anteriores  con  el  primero  artejo  negro  y  de  forma 
normal. 

Canelas.  Sierra  madre  de  Durango. 

Nota. — El  Sr.  J.  Flohr  nos  mando  últimamente, y  por 
eso  hemos  tenido  que  describirla  al  fin  de  este  opúsculo, 
dos  pares  de  esta  Macrobasis  que  le  fueron  remitidos 
por  el  Sr.  Ricardo  Beker  que  la  encontró  en  la  Sierra 
Madre  de  Durango.— Según  el  deseo  del  Sr.  Flohr 
hemos  impuesto  á  este  meloideoel  nombre  de  Macroba¬ 
sis  BeKeri  en  honor  del  naturalistaque  lo  descubrió. 
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FR.  MATURINO  GILBERTI 

Y 

S®@  SSíglSOTOS  OEJIMÍÜTOS. 

Nota  biobibliográfica  por  el  Dr.  Nicolás  León. 

I. 

Si  consideramos  la  rica  y  copiosa  miés  que  debieron 
cultivar  los  beneméritos  religiosos  que  evangelizaron  á 
nuestros  indios,  increíble  parece  hayan  dejado  los  mo¬ 
numentos  históricos  y  filológicos  que  hoy  poseemos,  y 
que  de  seguro  nos  han  llegado  muy  mermados. 

Cúpoles  á  los  Tarascos  la  fortuna  de  gozar  uno  de 
los  mas  sabios  é  ilustres  Franciscanos,  que  á  la  conver¬ 
sión  vinieron,  á  Fr.  Maturino  Gilberti ,  varón  á  quien 
los  cronistas  llaman,  y  con  sobrada  justicia,  el  Cicerón 
de  la  la  lengua  Michuacanense.  Originario  de  la  mas 
simpática  de  las  naciones  de  la  vieja  Europa,  de  Fran¬ 
cia,  se  ignora  el  lugar  y  año  en  que  nació  como  tam¬ 
bién  el  nombre  de  sus  padres,  y  los  acontecimientos  de 
sus  años  juveniles  Con  vocación  á  la  vida  contempla¬ 
tiva,  tomó  el  hábito  Franciscano  y  profesó  en  la  Provin¬ 
cia  de  Aquitania  (Gascuña).  Las  maravillosas  conver¬ 
siones  llevadas  á  cabo  por  sus  hermanos  religiosos,  en  la 
recien  conquistada  México,  excitaron  su  santo  zelo,  y 
movido  por  ardiente  caridad,  se  resolvió  á  pasar  á  ella. 
Para  este  fin,  y  obtenidas  las  licencias  de  sus  superiores, 
se  asoció  con  el  V.  P.  Fr.  J acobo  de  Testera  ó  Tastera, 
que  en  ese  tiempo  arreglaba  una  misión  de  sujetos  de 
su  orden,  y  en  su  compañía  hizo  el  viaje  el  año  1542. 

Discordantes  los  historiadores,  no  es  posible  saber 
si  desde  luego  pasó  á  Michoacán  ó  permaneció  algún 
tiempo  en  México;  inadmisible  sí  es  la  opinión  de  un 
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escritor  anónimo,  que  sostiene  vino  Gilberti  al  país  de 
los  Tarascos,  á  fines  del  año  1559.  Tal  aserto,  como 
dice  un  respetable  escritor,  (1)  “está  sujeto  á  graves 
“objeciones,  porque  en  1558  y  59  publicó  aquí  (Mé- 
“xico)  sus  principales  obras  en  lengua  tarasca;  y  no  es  en 
“manera  alguna  probable  que  en  México  aprendiese  esa 
“lengua  con  una  perfección  que  sólo  puede  dar  el  largo 
“trato  con  los  naturales.  Tiene,  pues,  mayor  fuerza  el 
“testimonio  del  cronista  La  Rea,  quien  asegura  que  el 
“P.  Gilberti  fue  en  derechura  á  la  provincia  de  Michoa- 
“cán.  Corrobórase  la  especie  con  la  noticia  que  nos  dá 
“Mendieta  (lib.  IV,  cap.  5)  de  que  al  eregirse  en  1535 
“la  dicha  Custodia,  (de  Michoacán),  se  pactó  que  la  pro¬ 
vincia  del  Santo  Evangelio  le  daría  la  tercera  parte  de 
“los  frailes  que  vinieran  de  España;  y  en  consecuencia,  al 
“llegar  Fr.  Jacobo  con  su  misión  en  1542,  sería  Fr.  Ma- 
“turino  uno  de  los  destinados  á  Michoacán” 

Cuando  arribó  á  México  nuestro  Gilberti,  gozaba 
fama  de  consumado  teólogo  y  gran  latino,  así  es  que  su 
presencia  en  Michoacan  fué  para  los  indios,  y  obra  de 
la  conversión,  “como  el  rocío  de  la  mañana  alegrándo¬ 
les  y  enriqueciéndoles  con  la  influencia  de  su  doctrina”(2) 
Tuvo  especial  facilidad  para  el  aprendizaje  de  los 
idiomas;  así  nos  consta  en  su  uThesoro  Spiritzial  de 
pobres  ’  del  año  1575. 

Su  ocupación  predilecta  fué  la  predicación,  aprove¬ 
chando  así  los  extraordinarios  conocimientos  que  tenía 
en  la  lengua  tarasca;  era  tal  el  interés  con  que  se  le  oía 
que,  “como  adolecía  de  la  gota,  le  cargaban  los  indios 
en  hombros,  cuatro  y  cinco  leguas  sólo  porque  les  pre¬ 
dicase.  (3).  Su  amor  para  con  los  nuevos  cristianos  no 

(1)  J.  García  Icazbalceta.  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI 
pág.  207,  México,  1886. 

(2)  La  Rea.  Crónica  de  Michoacán.  Pág.  154.  México,  1882. 


(3)  La  Rea.  Op.  cit.  Pág.  155. 
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tenía  separación  ni  límites;  se  identificaba  con  ellos  en 
sus  alegrías,  y  también  en  sus  dolores,  á  cuyo  remedio 
acudía  “con  la  velocidad  que  el  ciervo  corre  por  los  co¬ 
petes  de  la  montaña.”  (4)  Acordándose  de  ellos,  cons¬ 
tantemente  traía  en  sus  labios  el  texto  de  Jeremías:  ulos 
pequeñitos  pidieron  pan  y  no  habia  quien  se  lo  partiese  ?' 
En  el  Prohemio  y  Epístola  al  Virey  Velasco,  en  su 
“Dialogo  de  Doctrina  Cristiana,”  desborda  su  ter¬ 
nura  para  con  ellos,  comentando  esas  palabras. 

Consta  de  una  manera  evidente  que  se  encontraba  en 
México  el  año  1557,  por  verse  autorizar  con  su  firma  las 
informaciones  y  profesiones  de  los  novicios,  y  aun  se 
há  supuesto  que  residiría  entónces  allá,  para  vigilar  y 
dirigir  la  impresión  de  sus  obras  en  lengua  tarasca. 

Sábese  que  desempeñó  las  Guardianías  de  los  Con¬ 
ventos  de  Tzinapékuaro  y  Vruapan;  escribió  en  este 
pueblo,  á  fines  del  año  1570,  la  aprobación  de  los  escri¬ 
tos  en  lengua  tarasca,  de  Fr.  loan  Baptista  de  Lagunas. 
Alguna  véz  el  Rey  de  España,  por  razones  y  motivos 
que  no  alcanzamos,  quiso  sacar  de  la  Nueva-España  á 
los  frailes  de  origen  francés,  y  para  ello  ordenó  “Al  vis- 
sorrey  se  informe  si  siertos  religiosos  de  la  orden  de 
jSt.  Francisco  son  franceces  de  nación  y  siéndolo  los  embu 
A  España"1  Con  la  respuesta  afirmativa  de  la  nacionalidad 
de  nuestro  Maturino,  debe  haber  ido  juntamente  noti¬ 
cia  de  su  importancia  y  necesidad  en  México,  al  grado 
que  mereció  ser  eseptuado  del  forzoso  viaje  á  España, 
según  seconjetura  déla  Real  Cédula  siguiente:  “ El 
Rey\Don  Martin  Enriquez  ñro  Vissorrey  capitán  Ge- 
neral\\de la  nueua  Spañay  Presidente  de  la  mía  audiencia 
Real della ,  y  muy  Rdo.  In  christo padre  arzobispo  de  la\\ 
ciudad  de  México  del  ñro.  consejo ,  bien  saueys  que  por  ze || 
dula  nra.  se  os  embio  á  mandar  á  Eos  el  virrey  embiase- 
des  A  estos  rey  nos  A  fray  Maturino  Gilberti,  y\\  fray  gil 
clemente,  y  fray  J oan  geronimo  de  la  orden  de\\St.  Fran- 


(4)  La  Rea.  Op.  cit.  Pág-  156. 
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cisco  de  nazion  francés,  y  Porque  se  nos  a  hecho  relon.  ¡[ 
que  el  dicho  fray  maturino  liara  falta  enesa  tierra  for\ 
ser  hombre  de  buena  Vida  y  lengua ,  y  de  mucha  ofinion\\ 
entre  los  yndios ,  y  viéjo ,  y  muy  antigo  enella,  R\\yo  quie¬ 
ro  ser  informado  de  la  calidad  y  Vondad\  Vida  y  costum¬ 
bres  del  dicho  fray  maturino ,  y  del  fructo\que  a  hecho  y 
haze  enesa  tierra  con  su  doctrina  y  exem\  pío ,  y  si  haría 
falta  enella ,  os  encargo  que  cada  vno  de  ||  Vos  nos  embieys 
Relon.  particular  zerca  dello  y  dello  y  de ||  lo  demas  que 
aesto  tocare  con  vro.  pareszer  para\que  vístase  pronta 
lo  qne  combenga,  fecha  en\\madrid  a  diez  y  ocho  de  ma¬ 
yo  de  mili  y  quinientos  y  setenta\  y  dos  as.  yo  el  Rey ,  por 
mandado  de  su  Afagd.\\antonio  de  Erasso. — A  1  márgen. 
— y  2. — Ai  vis  s  ore  y  y  arzobispo  de  ||  mexico  que  embie 
relon, \de  la  falta  que  haría  estaf  ierra  fray  maturino\\ 
gilbert  y  de  su  bida  y  costum\\bres." — (5)  Agobiad  por 
el  trabajo  y  las  enfermedades,  conociendo  que  sus  fuer¬ 
zas  decaían  y  que  los  últimos  dias  de  su  vida  llegaban, 
se  hizo  conduir  al  para  él  tan  querido  Convento  de  Ttin- 
tzuntzan,  donde  entregó  su  alma  al  Criador,  en  medio 
del  llanto  de  los  indios’’  á  quienes  amó  como  padre”  (6) 
“Su  cara,  al  decir  deGonzaga  (7),  pálida  y  morena 
cuando  vivía,  inmediatamente  después  de  la  muerte, 

(5)  “ Recopilación  de  todas  las  cédulas ,  Prouisiones  e  ynstru\\cione * 

dadas  por  su  Magd.,  y  otros  despachos,  y  recaudos  de  ||sm  Real  hazien- 
da,  enesta  nueua  Spa.,  a  los  ojfs.  ministros,  eotms\\personas  a  cuyo 
cargo  asido  enella,  por  su  magd.  desde  el  año,  de\\M.  D.  XXII.  que  fue 
el  principio  de  la  población,  conquista  y  descubrimiento  desta  tierra, 
en  adelante  según  parece  por  los  libros  an\\tiguos,  y  modernos  déla 
Real  contaduría,  de  donde  se  saca  y  \\recopila,  por  su  horden  y  tiempos, 
por  nido,  del  muy  eexte.  señor  ||  Don  Martin  enriqz.  vissorrey  guor,  y 
Gappan.  general  por\\  su  Magd.  enesta  dha  nueua  spa.  en  la  manera 
siguiente 

Un  volumen  en  folio,  MS.  del  tiempo;  comprende  de  1522  á  1574;  en 
mi  poder. 


(6)  La  Rea.  Op  cit.  Pág.  157. 


(7)  Cuius  facies  prius  pallens,  atque  omniuo  subnigra,  statim  post 
mortero  rutilanB  apparuit  fGonzaga,  De  origine  Seraphici  Religionis  de. 
fice.  Vol.  2®  Pág.  1283.  Rom;e  M.DXXXVII. 


tornóse  resplandeciente.”  Fué  inhumado  en  el  presbi¬ 
terio  de  la  Iglesia  del  Convento  de  Tzintzuntzan,  en 
donde  se  le  encontró  8  años  después,  cual  si  acabaran 
de  enterrarlo.  De  este  lugar  se  trasladó  posteriormente 
Sacristía,  donde  aun  permanece. 

Los  indígenas  de  Tzintzuntzan  guardan  con  religiosa 
ternura  su  memoria,  y  por  recuerdo,  una  numerosa  fa¬ 
milia  lleva  hoy  el  apellido  de  Matorino  ó  Maturino. 
Beristain  asegura  que  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Querétaro  se  conservaba  un  retrato  de  Gilberti;  (8) 
hoy  no  existe  en  tal  lugar  ni  se  sabe  su  paradero. 

II. 

Los  escritos  de  Fr .  Maturino  Gilberti-  pueden  divi¬ 
dirse  en  dos  clases;  impresos  y  manuscritos:  de  los  pri¬ 
meros  há  dado  noticia  famosamente,  nuestro  estimado 
amigo  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  en  su  Bi¬ 
bliografía  Mexicana  del  Siglo  X  VI;  resta  tan  solo  á 
nosotros,  el  dar  á  conocer  sus  MS.,  cuya  mayor  parte 
existe  en  nuestro  poder. 

N°  i.  DICCIONARIO  TARASCO  ESPAÑOL. 
Folio;  un  fragmento;  comienza  en  la  P.  ante  V.  y  termi¬ 
na  en  la  Tz.  ante  V7.;  está  escrito  á  dos  columnas  y  ca- 
rese  de  signatura  y  foliatura.  Consta  de  148  hojas, 
un  fragmento  de  hoja,  y  tiene  un  pliego  repetido. 

Bajo  un  plan  enteramente  diverso  al  de  su  Vocabula¬ 
rio  impreso,  está  escrito  el  presente,  y  creemos  que  sola¬ 
mente  de  este  modo  se  tendrá  idea  ele  la  verdadera  ex- 
tructura  del  idioma  tarasco.  Ninguna  obra  de  su  géne¬ 
ro  fué  escrita  bajo  plan  tan  metódico  y  útil,  por  cuya 
razón  no  vacilamos  el  afirmar,  que  si  de  tal  manera  se 
estudiaran  las  lenguas  de  México,  nuestros  adelantos  é 
investigaciones  serian  mas  fructuosos. 

(8)  Beristain.  Biblioteca  Hispano- Americana  Septentrional.  &c. 
&c.  2a  Edición.  Amecamoca  1888.  T°  2o  Pág.  29. 
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Para  dar  una  idea  de  la  obra,  insertaremos  unos  ar¬ 
tículos  de  ella  á  continuación:  Ts.  ante  I.  =  H  Esta  Ra¬ 
íz,  Tsica,  significa,  mezclar,  estar  mezclando.  &c. 

Tsicacata.  Massa  revuelta. 

Tsicani  Reboluerse  la  massa. 

Ts  icata.  Gallina. 

Estraño  parecerá  que  un  animal  europeo  tenga  nom¬ 
bre  en  tarasco,  empero,  recuérdese  lo  mucho  que  escar¬ 
ban  y  revuelven  la  tierra  las  Gallinas ,  y  se  vendrá  en 
conocimiento  por  que  razón  los  Tarascos,  en  la  necesi¬ 
dad  de  nombrarlas  de  alguna  manera,  les  dieron  este 
nombre. 

Esta  pequeña  muestra  nos  revela  la  simplicidad  y 
riqueza  del  idioma  tarasco,  y  á  la  véz  los  conocimientos 
que  de  él  poseía  Fr.  Maturino. 

N°  2.  SERMONES  EN  TARASCO.  En  4° 
con  198  hojas,  sin  foliatura  ni  signatura,  sigvense 
vnos  breves 1 1 sermones  día  lengua  de  michoacan  para 
cada  domm-\go  del  año  fundados  sobi  e  un  thema  aunque 
por  di-  uersas  materias ,  ordenados  por  El  pe  f  ?nathuri\\ 
no  gilberti  fraile  menor  en  la  dicha  provincial'1  Sermo¬ 
nes  generales  y  sermones  especiales  de  festividades. 
Estos  tienen  los  textos  latinos  con  tinta  roja  La  escri¬ 
tura  es  bellísima,  muy  clara  y  uniforme.  En  los  már¬ 
genes  hay  anotaciones  de  letra  muy  posterior  explicando 
frases  de  difícil  traducción,  tiene  también  nombres  de 
varios  sujetos  que  han  de  haber  sido  dueños  del  manus¬ 
crito:  uno  de  ellos  dice  que  le  costó  seis  pesos. 

N°  3.  En  8o,  folios  desa  1 28.  Contiene  Textos  de 
la  Sagrada  Escr  ibirá  Evangelios  y  sermones  para  los 
Domingos  y  fiestas  de  los  santos ,  todo  en  Tarasco.  En 
una  foja  en  blanco  al  principio  hay  el  retrato  de  un  frai¬ 
le,  quizá  Fr.  Maturino,  y  á  la  vuelta  una  cruz  falta  de 
uno  de  sus  brazos.  Al  principio  de  los  Evangelios  Do 
minicales ,  el  Auiso  siguiente:  H  Quien  quisiere  predicar 
y  declarar  el  tesólo  del  Sancto  Evangelio ,  aesta  gente 
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fopular\de  Mi  chuacan,  no  se  hade  atar  ai  común  mo\\do 
de  hablar  español,  o  latín.  Porque  verdaderamente  se 
engañaría  pensando  dezír  al\\go  y  no  diría  nada  que  fue¬ 
se  intelligible  en  ¡|  las  orejas  destas  gentes,  porqus  sumodo\\ 
de  hablar  es  muy  diferente  y  anssi  digo  que\\nos  hemos  de 
conformar  a  su  fr asís, y  copmn\modo  de  hablar pre  su¬ 
puesto  queno  salga^mos  del  sentido  déla  sentencia.  Se¬ 
gún  que  por\estos  Evangelios  Dominicales  y  santorales 
esta  puesto  con  algunas  declaracioncillas pa\rá  f rusticas 
sometiendo  me  a  la  benigna  co\rrection  de  la  madre  Sane- 
la  Iglesia,  y  presupuesto  que  por  mandado  del  muy  11- 
lustre,  y  Reuerendissimo  Señor  Obispo  de  Mic\\huacan 
V aya  ax aminado  ya  pro  nado  se\gunque  por  el  sánelo  Con- 
silio  tridentino\\esta  mandado. El  mínimo  de  los  menores ¡¡ 
Fr.  Maturino  Gilberti , 

N?  4.  PLATICAS  SOBRE  LOS  EVANGELIOS 
DEL  ANO.  En  8°:  faltan  las  primeras  hojas,  y  las 
que  siguen  hasta  la  tercera,  están  bastante  maltratadas; 
de  ésta  á  la  41,  siguen  sin  interrupción;  de  la  42  á  la  64 
igualmente.  En  un  espacio  blanco  que  resta  en  el  re  ■ 
verso  de  esta  última,  hay  una  inscripción  que  dice  así: 
Año  ayn  Carnacione  Domi.  Nostri  Jesuxpti.  / 7 1  y  Quar- 
to  B alendas  Juni  Cayetano  Cano  Pililos ophiae  studiosso , 
de  letra  muy  posterior  á la  del  MS. 

Siguen  después  las  epístolas  y  evangelios  del  advien¬ 
to,  continuadas  hastala  89  en  que  hay  señal  de  haber  sido 
cortadas  dos  hojas;  vienen  luego  otras  epístolas  y  evan¬ 
gelios  de  diversos  tiempos  hasta  la  foja  15 1  sin  faltar 
nada.  Tiene  ella  la  vuelta  sin  escritura,  pero  con  varios 
dibujos  á  pluma,  muy  malhechos  y  sin  importancia,  item 
más  otras  cuatro  fojas  continuadas.  Después  viene  otra 
interrupción  hasta  la  101,  y  desde  ella  están  de  nuevo 
continuadas  hasta  el  fin,  donde  también  faltan  quizá 
no  muchas  fojas.  Tiene  este  MS  también,  un  Suple¬ 
mento  formado  por  12  fojas:  en  las  8  primeras  está  un 
Sermo  Sane  tac  Cruciatae,  y  en  las  últimas  cuatro  un 
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mentó  de  la  (í Plática para  elmesmo  efjecto  de  la  bu - 

Está  todo  escrito  en  tarasco,  menos  los  textos  del 
evangelio  y  las  epístolas,  que  son  latinos  y  con  letras 
rojas;  su  poseedor  actual,  Presbítero  Francisco  Planear¬ 
te,  nos  dice: 

El  latin  está  escrito  con  toda  propiedad  corrección  y 
ortografía,  por  lo  cual  me  adiero  á  su  opinión  de 
que  sea  éste  un  autógrafo  de  Gilberti. 

N°  5.  LVZ  DEL  ALMA  CHRISTIANA.  EN|| 
la  lengua  de  michuacan. || Contra  la  ceguedad  y  ignoran¬ 
cia  en  loque  pertenece  á  la  fe||y  ley  de  dios  y  de  su 
iglesia,  y  los  remedios  yayudaque  j| el  mesmo  dios  nos 
dio  para  guardarla.  En  el  qual  tratado  se  datanm||bien 
luz,  assi  á  los  confessores  como  alos  penitentes  para 
denida  (sic)  mente' recibir  y  administrar  los  sacramentos 
mayormente  el ¡| de  la  penitencia  tan  nessario  (sic)  Esta 
doctrina  primeramente  fue||compuesta  por  fray  philipe 
de  meneses  regente  en  el  collegio  de  San  ¡Gregorio  de 
Valladolid  de  la  orden  de  los  predicadores  yagora  tra- 1| 
duzida  de  la  lengua  castellana  en  la  de  mechuacan  por 
Fr.  Maturi  ||  no  Gilberti  fraile  menor,  por  mandado  del 
muy  lile.  Rm°  Señor  doctor  Dn  Antonio  morales  de 
moíina  Obispo  meretissimo  (sic)de  ||  la  dicha  prouincia 
de  mechuacan  vista  e  examinada  y  por  catholica  ||  y 
necessaria  aprouada  como  por  las  firmas  de  los  que  la 
vieron  con  li  ta  (sic).  Va  dirigida  al  Señor  obispo  suso¬ 
dicho  con  el  mismo  tenor  de  la  II  letra  dedicatoria  del 
primer  auctor  desta  doc  ll  trina  saluo  que  enla  ll  diui- 
sion  de  la  letra  van  comutadas  algunas  pocas  pala¬ 
bras  con  ll  forme  a  lo  que  en  la  traducción  desta  doc¬ 
trina  se  pretendió,  todo  so- ||  medido  (sic)  a  la  correc- 
tion  déla  matre  Sancta  Igresia  (sic)  Romana. 

Yesti  animaeueri  erandutabperaqua  ll 
Ynguitata  Fray  Maturino  Gilberti  ll 
mayo  paratutsca  sastillanapu  va  11 
daqua  hymbo  yxuanapu  vanda  ll 
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qua  vntsparini  chemendo  II 
casirequa  acha  Donan  || 
torno  Morales  de  II 

Molina  eueri  huratnuqua  hyo.  yquiobispoeca  yxu  mi- 
huacan  II 

4°  á  la  vuelta  de  esta  portada  el  Prólogo ,  precedido 
de  un  versículo  del  Deuteronomio,  en  lenguas  latina  y 
tarasca,  mas  la  Letra  Dedicatoria ,  con  todo  lo  cual  se 
ocupan  los  folios  2  y  las  tres  cuartas  partes  del  frente 
del  3°,  á  cuyo  pié  se  lee: 

Simia  de  Lo  que  contiene  es\\te  tractado.  Termina  en 
el  folio  4,  frente,  con  el  parecer  y  mandato  del  Licen¬ 
ciado  Cervantes,  Provisor  é  Inquisidor  del  Arzobispado 
de  Sevilla,  tal  como  se  mira  en  la  obra  original. 

Síguese  la  Introducción  de  la  obra  primitiva,  llenando 
el  verso  del  folio  4  0  ,  el  50  y  el  resto  del  6  c  , hasta  la 
mitad;  lo  restante  en  blanco. 

En  el  folio  ó,  vuelta,  comienza  la  obra,  para  termi¬ 
nar  en  el  21 1,  frente,  que  se  ocupa  solo  en  mínima  parte, 
y  lo  demas  en  blanco. 

Concluye  con  la  suscrición:  finís  laus  deo. 

La  obra  está  dividida  en  4  libros;  el  i°del  folio  ó, 
vuelta,  al  15,  frente:  el  2cdel  15,  verso,  al  65,  vuelta:  el 
30 del  66.  recto,  al  frente  del  168:  y  el  4°del  168  vuel¬ 
ta,  al  recto  del  2 1 1 . 

Planas  enteras  de  24  renglones;  letra  gótico  redonda 
clara  y  muy  pareja.  En  la  parte  superior  de  las  hojas, 
está  el  título  del  Tratado  y  número  del  libro. 

Los  títulos  en  el  centro  de  orlas  muy  historiadas 

Precioso  trabajo  caligráfico,  obra  de  mucho  tiempo  y 
paciencia. 

En  la  Epístola  dedicatoria  del  ‘‘ Thesoro  Spiritual  de 
pobres ,  impreso  en  México  el  año  1575,  dice  Gilberti 
...trasládasse  de  Romance  castellano  en  esta  lengua  (ta¬ 
rasca)  una  Doctrina  Cristiana  intitulada  ‘Lvz  deí  alma.* 

N°  6,  El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo,  en  un  artículo 

Anales  —  1 8 
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bibliográfico  publicado  en  el  Vol.  3°,ia  época  del  Mu¬ 
seo  Mexicano ,  pág.  436,  se  dice  posedor  de  unos  Evan¬ 
gelios  en  tarasco,  del  puño  y  letra  de  nuestro  Maturino, 
en  8o y  con  224  fojas.”  Ignoro  el  paradero  de  este  precio¬ 
so  libro. 

N°  7.  El  Sr.  García  Icazbalceta,  en  la  “ Bibliografía 
mexicana  del  Siglo  XVI. ”,  dice  vio  manuscritos  por 
Gilberti,  unos  sermones  en  tarasco,  y  que  por  descuido 
no  tomó  nota  descriptiva  de  ellos. 

N°  8.  “Flos  Sanctorum  de  los  sanctos  y  sanctas 
que  se  celebran  en  esta  nueva  España,  y  lo  tocante  á  las 
fiestas  principales  del  Señor  y  de  su  bendita  madre”,  de 
esta  obra  dá  noticia  Gilberti  en  su  citado  Thesoro. 

N°  9.  Una  centena  de  Sermones  dominicales  y 
santorales  y  otras  materias  de  común  doctrina  predica¬ 
bles”  En  la  supradicha  Epístola. 

Se  ignora  el  paradero  de  los  dos  anteriores  números. 

Nota. —  Una  parte  del  MS.  citado  bajo  el  n°4,  se 
imprimió  poco  há  con  el  sigte.  título:  “Un  manuscrito 
Tarasco||del  Siglo  XVI. ¡Atribuido  al  sabio  é  ilustre 
misionero |¡ Fr.  Maturino  Gilberti. ¡Encontrado  por  el  Sr. 
Pbro.||Dr.  F.  Planearte. || Lo  publícala  Sra. ¡Cármen 
Cadórniga  viuda  de  Abadiano.|| 

Un  grabado  representando  una  encina  y  al  pié:  Flo¬ 
rece  Fomentado. || México:||Tip.  de  Abadiano.  Escaleri¬ 
llas  núm.  1 7. ||  MDCCCLXXXVIII.il 

40:  vuelta  de  la  portada  blanca.  8  hojas  s.  n.  Es  el 
Sermón  de  uSte  Cruciate .’ 
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SILABARIO 

Ó  DE  Michoacán,  y  reglas  generales  de  su  pronun¬ 
ciación  Y  ESCRITURA, 

POR  EL  DR.  NICOLAS  LEON. 

El  año  1886  publiqué  por  véz  primera  este  Silabario* 
y  tuve  la  buena  suerte  de  que  fuese  favorablemente 
juzgado  y  recibido,  al  grado  que  poco  tiempo  después 
de  su  aparición,  estaba  la  edición  agotada. 

En  el  transcurso  de  entónces  acá,  lo  han  solicitado 
varias  personas  del  país  y  del  extranjero,  y  no  me  há 
sido  dado  obsequiar  sus  deseos. 

Estimulado  por  ello  procuré  corregirlo  y  aumentarlo, 
en  tal  manera,  que  el  que  hoy  ofresco  á  los  bondadosos 
lectores  puede  creerse  diverso,  casi  en  su  totalidad,  al 
primero.  Aumentada  mi  bibloteca  con  preciosos  libros 
tarascos,  yá  impresos,  yá  manuscritos,  y  también  mis 
relaciones  con  instruidos  indios  tarascos,  tanto  de  la 
Laguna ,  cómo  de  la  Sierra ,  hé  perfeccionado  mis  anti¬ 
guos  conocimientos  en  el  idioma,  y  adquirido  nuevos. 

El  Sr.  D.  Francisco  Pimentel,  bien  conocido  de  los 
filólogos  americanistas,  al  criticar  esta  obrita,  por  encar¬ 
go  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadísti¬ 
ca  de  México,  reasumió  su  dictamen ,  con  las  palabras 
subsecuentes: 

“El  Silabario  Tarasco  por  el  Sr.  Dr .  León ,  me  pare¬ 
ce  útil  para  la  enseñanza,  pues  es  claro,  sencillo  y  metó¬ 
dicos 

Nuestro  excelente  amigo  Dr.  Daniel  G.  Brinton,  de 
Filadelfia.  (E.  U.  A.),  hizo  de  él,  este  juicio: 

11  El  Silabario  Tarasco  del  Sr.  León." 

“La  lengua  tarasca  se  habla  todavía  en  muchos  pun- 
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‘‘tos  de  Michoacán,  y  el  Dr.  Nicolás  León  de  aquel 
“Estado,  há  hecho  bien  en  publicar  una  introducción  á 
“esta  lengua,  en  forma  de  “SILABARIO. “ 

“Contiene  sus  fonéticos,  los  métodos  de  composición 
“de  sus  palabras,  y  sus  principios  gramaticales  mas 
“elementales.  Como  el  Sr.  León  es  no  solo  nativo  de 
“aquel  Estado  sino  también  un  caballero  que  reúne  á 
“su  bastante  cultura,  gran  entusiasmo  por  la  ciencia, 
“recomendamos  su  pequeño  tratado  como  una  exposi¬ 
ción  auténtica  y  de  valor  en  dicha  lengua,  y  como  de 
‘  las  mejores  que  existen  hoy.“  ( Notas  sobte  Etimología 
Americana .  Anticuario  Americano .) 

¡Ojalá  y  esta  véz  tenga  la  misma  buena  suerte  que  la 
primera! 

ALFABETO. 

Letras  mayúsculas 
vocales. 

A.  E.  I  O.  U. 

Letras  minúsculas 
vocales, 
a.  e.  i.  o.  u. 

Letras  mayúsculas 
consonantes. 

B.  C  Ch.  D.  G.  H.  J.  K.  M.  N.  P.  R.  S.  T.  V. 

X.  Y.  Z. 

Letras  minúsculas 
consonantes. 

b.  c.  ch.  el.  g.  h.  j.  k.  m.  n.  p.  r.  s.  t.  v.  x.  y.  z. 

SILABARIO. 


Ax. 


Ex. 

Ce. 


Ix. 

Ci. 


Ux. 


Cha. 

Che. 

E 

Cho. 

Chu. 

Ga 

Gu. 

Ha. 

He. 

I 

Ji- 

Hi.  Ho. 

Hu. 

Ja. 

Je. 

Jo. 

ju. 

Ka. 

Ke. 

Ki. 

Ko. 

Ku. 

Ma. 

Me. 

Mi. 

Mo. 

Mu. 

Na. 

Ne. 

Ni. 

No. 

Nu. 

O. 

Pa. 

Pe. 

Pi. 

Po. 

Pu. 

Ra. 

Re. 

Ri. 

Ro. 

Ru. 

Ta. 

Te. 

Ti. 

To. 

Tu. 

U. 

Va. 

Ve. 

Vi. 

Xa. 

Xe. 

Xi.  Xo. 

Xu. 

Ya.  Ye. 

Yo.  Yu. 

Za. 

Ze. 

Zu.' 

Uniéndoselas  letras 

KH. 

PH.  RH.  TH. 

TS.  TZ 

y  R5.  dán  sonidos  especiales. 


PALABRAS  MONOSÍLABAS. 


TARASCO. 

EPAÑOL 

Chás 

Golpear  con  palo  ó  piedra. 

Ches. 

Corteza  de  árbol. 

Chemps. 

Ruin. 

Chops. 

Chocar  contra  alguna  cosa. 

Ehpu. 

Cabeza. 

Eni. 

Cera. 

Eni. 

Ser. 

Has. 

Haba. 

Ka. 

I. 

Kakz. 

Derramar  algo  en  polvo. 

Kombs. 

Arrojar  algo  hueco  al  agua. 

Kuikz' 

Sacudir  una  varilla. 
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TARASCO. 

ESPAÑOL. 

Má. 

Uno. 

Náh. 

Qué 

Pá. 

Lleva  tú. 

Poks. 

Golpear  con  la  mano  encojida. 

Sran. 

Moral,  árbol. 

T  ankz. 

Golpear  con 

algo  redondo. 

Thinkz. 

Sonar  algo  metálico  ó  semejante. 

Thumps. 

Arrojar  al  suelo  un  saco  con  semilla. 

Thú. 

También. 

Zes. 

Bien. 

PALABRAS  DE  DOS  SILABAS. 

TARASCO. 

ESPAÑOL. 

A- cha. 

Señor. 

Am-bé. 

Bueno. 

Chama. 

Ruido  que  hace  una 

cerca  al  caer. 

Che-ni. 

Tener  miedo. 

Cho-cho. 

• 

Langosta. 

Chu-ri. 

Noche 

Etz-kua. 

Ojos. 

Ha-pu. 

Ceniza, 

Ha-kí. 

Mano. 

Han-dió. 

Solo. 

Hantz-kua. 

Ocasión. 

Hen-di. 

Pues. 

Hoz-kua. 

Estrella. 

Hoz-ta. 

Estio  ó  Junio. 

Ict  za. 

Nieve. 

It-sí 

Agua. 

J  ua-ta. 

Cerro. 

Ka-ni. 

Hoja  de  maíz. 

Ka-mi. 

Retama. 

Ka-rás 

Gusano 

Ka-mi. 

Mucho. 

Ká-ru. 

Mas. 
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TARASCO. 

ESPAÑOL. 

Kua-ki. 

Cuervo. 

Kui-mu. 

Seis. 

Kui-pu. 

Panal. 

Ko-pu. 

Camino  ancho. 

Ko-qui. 

Sapo. 

Ku-cha. 

Dama. 

Ku-che. 

Nosotros. 

Kui-ní. 

Pájaro. 

Kui-ris. 

Pato. 

Kum-bá. 

Compadre. 

Ku-tzís. 

Luna. 

Ma-ko, 

Otro. 

M  a-rio. 

Juntamente. 

Mi-kua. 

Puerta. 

Min-tzin. 

Por  ventura. 

Mix-thu. 

Gato. 

Na-ná. 

Madre. 

Na-pis. 

Bellota. 

Nah-ve. 

Noble. 

Pa-ka. 

Destierro. 

Pa-ni. 

Llevar 

Pa-ré. 

Nopal. 

Po-po: 

Yezca. 

Pu-mu. 

Palmero. 

Pu-ki. 

Animal  feroz. 

Si-tu. 

Un  pájaro. 

Ta-kus. 

Hilacho. 

Ta-mu. 

Cuatro. 

Ta-kis. 

Berruga. 

Tha-rex. 

Idolo. 

Ta-tá 

Padre. 

Ta-váz. 

Hígado. 

Temben. 

Diez. 

Tía  mu. 

Metal. 

The-tex. 

Escarabajo. 
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TARASCO. 

Tin-di. 

Tsi-sis. 

Tsi-ri. 

Tsi-man. 

Tsi-pa. 

Tsi-tzis. 

Tu-pu. 

Va-kux. 

Va-sis. 

Vi-pin. 

Vi-ras. 

Ve  kua. 

V-kás. 

Va-ri, 

Vha-pa. 

Xa-ni. 

Xa-nu. 

Xa-kua. 

Xá-tin. 

Xun-di 

Xu-ma. 

Yos  ti. 

Yu-kue. 

Yu-mu, 

Zam-ba. 

PALABRAS  DE 


A-cam-ba. 

A-van-da 

A-xa-me. 

Ah-te-kua. 

Am-ban-do. 

An-da-ni. 

An-ga-kua. 


ESPAÑOL. 

Mosca. 
Avispa. 
Maiz. 
Dos. 

La  mañana. 
Tia  materna. 
Ombligo. 
Aguila. 
Murciélago. 
Rueca. 
Yeso. 
Voluntad. 
Un  árbol. 
Señora. 
Hijo. 
Tanto. 
Jabalí. 
Pluerta. 

La  tarde  Poniente. 
Cesto. 
Niebla. 
Cosa  larga. 
Cuñado. 
Cinco. 
Palmero. 

TRES  SILABAS. 


Maguei. 

Cielo. 

Horquilla. 

Miel. 

Lugar  bueno. 
Girasol. 
Cosa  diferente. 


TARASCO. 
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ESPAÑOL. 

Arh-a-ni. 

Hender. 

At-si-me. 

Comezón . 

Cha-na-ni. 

Retosar. 

Cha-ra-pu. 

A  lacran 

Che-chen:do. 

Lugar  temeroso. 

Chú-ka-ri. 

Arbol 

Chu-pi-ri. 

Lumbre. 

E-xe-ni. 

Mirar. 

Es  ka  ni. 

Veer. 

Ha-rha-ta. 

Cueva. 

He-ya  kua. 
Hu-ria-ta. 

Voluntad. 

Sol. 

I-re-cha. 

Rey. 

I -re-ta. 

Pueblo. 

I-re-ti. 

Morador. 

I-tu-kua. 

Sal  de  cocina. 

Ká-ka-nh 

Quebrar. 

Ká-ka-ri. 

Cantero. 

Ka  ui-ri. 

Ebrio. 

Ka-chu  ku. 

Contrahecho. 

Ka  ra  me. 

Cosa  que  produce  escosor. 

Ka-mem-ba. 

Ajenjo. 

Ka-tam-ba. 

Lengua. 

Ka-ta-pe. 

Carcelero. 

Ka-ra  ri. 

Escribano. 

Kue  ra  ni. 

Desatar. 

Kue-re-pu 

Un  pescadillo. 

Kuen-de-ri. 

Vómito. 

Ku  pu-an. 

Lugar  de  ciruelas. 

Kuih-na-ri. 

Macana. 

Kur-hi  ni. 

Quemar. 

Ko-tze-ni. 

Cosa  ancha. 

Ku-tza-ro. 

Arenal. 

Ku-tzu-ri. 

Curtidor. 

Kue-re-ri. 

Pajajosa. 

Anales. — 19 
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TARASCO. 

ESPAÑOL. 

Ku-man-da. 

Sombra. 

Mí  ta-ti. 

Portero. 

Mi-uans-kua, 

Memoria. 

Mín-tzi-ta. 

Corazón. 

On-ue  kua. 

Concepción. 

Pa  ara-ni. 

Palpar. 

Pa-ra-che- 

Ropa  usada. 

Pa-ran  di. 

Ofrenda. 

Pha-ma-kua. 

Mantilla  de  niño. 

Pha-me-ri. 

Dolor. 

Pi-re-ri. 

Cantor. 

Phi  ta-kua. 

Flecha. 

Pu-re-pe. 

Plebeyo. 

Kua-ni-kua. 

Arco  de  flecha. 

Kui-rhin-gua. 

Atabal,  ó  Teponaxtle. 

Ki-ti-ni. 

Desgranar. 

Si-kua-me. 

Hechizero. 

Si-kui-ri. 

Piel. 

Si-ran-da. 

Papel. 

Si-ru-kua. 

Linaje. 

Si-tu-ni 

Zarza. 

Si-ui-ni. 

Remolino. 

Ta-ma-kua. 

Lugar  fértil. 

Ta-re-ta. 

Sementera. 

Ta-re-kua. 

Cavador. 

Te-re-ni. 

Podrir. 

Te-re-kua. 

Hongo- 

Ti-ki-che. 

T  raztico. 

Thi-na-ni. 

Tarántula. 

Ton-do-kua. 

Tonto. 

Tzé-mu-ni. 

Gustar. 

Tzi-na-pu. 

Obsidiana. 

V-ra-ni. 

J  ícara. 

Va-ri-chu. 

Infierno. 

Ve-ra-ni. 

Llorar. 
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TARASCO. 

ESPAÑOL. 

Van-da-kua. 

Palabra. 

Xa  noa-ta. 

Granizo. 

Xa-rhi-pu. 

Alumbre. 

Xan-cha-ru. 

Hormiga. 

Xe-pe-kua. 

Pereza. 

Xe-rhe-kua. 

Nido. 

Xun-gan-da. 

T  rementina. 

Xu  rhi-ka. 

Médico. 

Ya-ua-kua. 

Yelo. 

Yu-ri-ri. 

Sangre. 

Yu-ri-xe. 

Virgen. 

Za-pi-chu. 

Pequeño. 

PALABRAS  DE 

CUATRO  SILABAS. 

A-ró-ra-kua. 

Una  flor,  (t) 

Ah-cán-di-kua. 

Penacho  de  plumas. 

Am-bá-ke-ti. 

Lo  bueno. 

Am-bó-ku-ta. 

Calle. 

Am-bó-ua-cha. 

Sabio. 

An  gá-me-kua. 

Bezote. 

An-gán-da-kua 

Poste. 

An-gá-ta-pu' 

Arbol- 

A-rá-pa-ra. 

Cierta  avispa. 

Cha-rá-peti. 

Rojo. 

E  ro-pa-ni. 

Aguardar. 

Eh-tzé-ru  ta. 

Frente. 

Han-va-re-ri. 

Sepulturero. 

Hin-pe  rans  kua. 

Sepultara. 

Hi-rá-ine  kua. 

Barba. 

I-ki-va-ni. 

Enojarsa- 

i-se  ven-gua. 

Asi  sea. 

H  ua-yán-gari-o. 

Loma  chata. 

(i)  Catleya  citrina. 
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TARASCO. 

Kha-rá  ta  ni. 

Ke-rén  da  ro. 

Ke  ré-ta  ro. 

Ku  rii-na  kua. 

Ku-rhán  di  ni. 

Ku-rhán  di  ti. 

Ku-tzi  mi  ti. 

Kua  ka-ma  ni. 

K  u-am  ba  chu. 

Kui  ri  pe-ta. 

Ku-mán-chu  -ni. 

Ku-pa  rha  ni. 

Ma-yá  mu  kua. 

Ma-yá  pe  ti 
Min-tzí-ta  kua. 

Pha-cá  pe  ti 
Phu-rén-che-kua. 

Phun  gua-re-to. 

Si  kui  ra  ni. 

Si  rí  ku  ni  / 

Ta  yá-ka-ta. 

Tan  gá  tze  kua. 

The  ná  ra-kua. 

Ti  rí  ma  kua. 

Ti  rí-pe  ti. 

Tuh  kú  pa  cha. 

Tzi  pí-ru-ni. 

Tzi-ué  re-ti. 

V  rú-ra  kua. 

Yi-rí  ka  ta. 

Vn  Pfu-ril  ri. 

Yun-ta-ni-mu. 

Yu  ré  kua  ro. 

Xe  xó  rhi  ni. 


ESPAÑOL. 

Barrer. 
Peñascal, 
juego  de  pelota. 
Enemigo. 
Oir. 

1 ntérprete. 
Vieja. 
Remojar 
Liebre. 
Carne. 
Sombrear. 
Hartarse. 

Paga. 

Mercader. 

Respiración. 

Cobre. 

Colorín. 

Lugar  de  plumas. 
Desollar. 
Coser. 
Plata. 
Estaca. 
Aguijón. 
Pozo. 

Oro. 

Dios. 

Oler. 

Varón. 

Metate. 

Asado. 

Lobo. 

Ocho. 

i  Lugar  de  rios. 
Caer  las  hojas  del  árbol. 
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PALABRAS  DE  CINCO  SILABAS. 


Ah-tam  béns  ta-ni. 

K  u-ra-kua-re  ni. 

Ha-kan  gu-rikua. 

Mi-ua-ri  ku  kua 
On  da  kua-re-ni. 

Phi  kua  re  ra  kua. 

Ttza  na  ñaue  ua-kua. 

O 

Ta-ua  ku  ri  ta. 

Tzi-ka  ue-re  ni. 

Tzi-rí  kua-re-ni. 

Vi-nga  nga  ri  ni. 

Xa-ras  pe-ra-kua. 

PALABRAS  DE  S 


Recojer. 

Pedir. 

Nombre. 

Conocido. 

N  ublarse 
Sentidos. 
Peritoneo. 
Pecado. 
Plegar. 
Helarse. 

Velar. 

Regalo. 

US  SILABAS. 


Ca-i  pa-ku  ka-ta.  jornalero. 

E-ron-ga-rí  kua  ro.  Lugar  de  expectación. 

The-pa-the-pantz-ka  ni.  Derramar  líquido. 

Tzi  ta-kua  réns  ta-ni.  Resucitar. 

PALABRAS  DE  SIETE  SILABAS. 


Te-run-da-kua-ré  ta  ni.  Proponer. 

Te  -  r  u  -  reh  -  pe  -  rá-  m  a  kua.  A  r  re  metida. 

PALABRAS  DE  OCHO  SILABAS. 


Ueh-ko-veh-ko-ma  ri-pe  ni.  Rogar  por  otro. 

PALABRAS  DE  NUEVE  SILABAS. 


Te-ru-nga-ri  tah-pe-ya-ra  ni.  Poner  algo  delante 

(de  otros  en  llegando. 

PALABRAS  DE  DIEZ  SILABAS.* 


Ue-ka  tze-a-ra-ni-pa-mén-cha-ni. 


Caer  en  grave 
(enfermedad. 
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PALABRAS  DE  ONCE  SILABAS. 


Hu  ka  nga-há-ti-xu  ku  pa  rhá-nga  ti.  Todos  se 

(visten. 

PARA  EJERCITARSE  EN  LA  PRONUNCIACION. 
LECCIÓN  I. 

Mikurikua  Sancta  Cruz  hyrnbó,  huchaeueri  kurúna* 
kuaechan  hymbó  pihpántzini.  Achá  Tuhkúpacha;  thu- 
kihtsin  hapinga. 

Akangarikua.  Thukúpacha  Tata,  ka  Vhuapa,  ka 
Spiritu  Sancto.  Inseuenua. 

LECCIÓN  II. 

NAPUMEX  ANIMA  EIJERI  EZEKZEKUA. 


TANÍPETIX. 

Itihki  ma.  Miuanskua. 

Itihki  tziman.  Kuraguakua. 

Itihki  tanimo.  Heyakua. 

LECCIÓN  III. 

NAPUMOROE  KUR1PETA  ÉUERI  PIKU ARERAKU A. 


Itihkima. 
Itihki  tzima. 
Itihki  tanimo. 
Itih  thamo. 
Itihki  yumo. 


YVPORO  ETI 


LECCIÓN  IV. 


Ézkani. 

Kurándini. 

Sipíruni. 

Tzémuni. 

Paarani. 


Io  No  hatí  huriata  indeki  no  niaraka.  káni  thunhá 
ti  kansperata  indeki  no  mayámupeka. 
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2o  Iquire  vandakua  tondognarichan  kuráchava, 
ymakande  tekachenstavaka. 

3o  Iquire  exeaka  hiramekua  hingun  ekuatze  kui- 
napéngani,  atzivákare  tuchéveti  kuatkámani. 

4o  Indequi  vngururiechan  hingim  hamahaka  hurén- 
dángati  kurahani. 

5o  Ahkangarikua  kichi  exehaka,  ka  míntzita  notiki 
kichi  mitehaka. 

6o  Imaqui  eskuaro  no  exehaka,  no  pamerehati 
mintzíta. 

TRADUCCION. 


LECCION  I. 

Por  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  de  nustros  enemigos, 
líbranos  Señor  Dios,  tú  que  nos  criaste. 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  San¬ 
to.  Asi  sea. 

LECCION  II. 


LAS  POTENCIAS  Ú  OJOS  DE  NUSTRA  ALMA 


La  primera. 

SON  TREN. 

Memoria 

La  segunda. 

Entendimiento. 

La  tercera. 

Voluntad. 

LECCION  III. 

LOS  SENTIDOS  DE  NUESTRO 

CUERPO 

El  primero. 

SON  :CINCO. 

Veer. 

El  sengundo, 

Oir. 

El  tercero. 

Oler. 

El  cuarto. 

Gustí 

El  quinto. 

Palpar. 

LECCION  VI. 

i°  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que 
no  se  pague. 
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2°  A  palabras  necias  ó  tontas,  oidos  sordos. 

3?  Cuando  veas  la  barba  de  tu  vecino  rasurar, 
hecha  la  tuya  á  remojar. 

4o  Quien  con  lobos  anda  á  ahullar  se  enseña. 

5o  Caras  vemos,  corazones  no  conocemos. 

6o  Ojos  que  no  ven  corazón  que  no  siente. 


REGLAS  PARA  LA  ESCRITURA  Y  Pro¬ 
nunciación  DE  LA  LENGUA  TARASCA. 

Ninguna  palabra  se  escribe  con  letra  inicial  B.  D.  G. 
R. 

Todas  las  letras  se  pronuncian  como  en  castellano, 
eseptuándose  las  H.  R.  V.  X.  y  Z. 

La  Ll.,  tal  cual  la  pronunciamos  en  México,  combi¬ 
nación  y  sonido  que  hay  en  tarasco,  se  suple  perfecta¬ 
mente  con  la  Y  griega. 

La  H.  es  una  aspiración,  y  se  pronuncia  como  en 
Inglés. 

La  R.  es  suavísima,  y  su  pronunciación  análoga  á  la 
de  la  R  Inglesa. 

La  V  hase  las  veces  de  //según  la  pronunciamos  los 
H  ispano-americanos. 

La  Z.  como  en  la  genuina  habla  castellana 

La  X  como  ch.  francesa  ó  Sh. 

La  pronunciación  de  las  vocales  es  muy  suave,  ó 
poco  marcada,  eseptuando  el  a  que  debe  apoyarse. 

KH.  PEI.  RH.;  se  marca  bien  la  letra,  y  la  H.  se 
aspira  prontamente:  no  es  F.  la  PH.,  y  la  RH.  es  una 
R.  suavísima. 

TH;  es  muy  semejante  su  pronunciación,  a  lade  la  H. 
aspirada,  pero  no  muy  marcada. 

TS.  se  pronuncia  imitando  al  sonido  que  todos  emi¬ 
timos,  al  tratar  de  espantar  á  un  gato. 

TZ.  se  apoya  la  primera  letra,  y  se  marca  mucho  la 
segunda  al  unirla  con  aquella  qne  le  siga. 

RS.  se  marca  bien  la  R.  y  se;  liquida  la  S. 
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Casi  todas  las  palabras  tienen  acento  grave,  algunas 
esdrújulo,  y  poquísimas,  las  monosílabas,  agudo. 

Abundan  las  voces  onomatopeyas  y  en  consecuencia 
hay  que  tener  presente  lo  que  las  originó ,  para  su  exacta 
pronunciación.  - 

NOTAS. 

i?  Clasifico  á  los  actuales  indios  tarascos,  relativamente 
á  su  pericia  en  el  idioma,  en  indios  de  la  sierra  6  indios 
de  la  laguna ,  siendo  los  primeros  quienes  hablan  y  con¬ 
servan  la  lengua  con  mayor  pureza. 

A  propósito  de  la  palabra  indio,  seáme  permitido  ex¬ 
plicar  el  sentido  en  que  la  uso:  pira  mí,  indio  no  signi¬ 
fica  hombre  despreciable  como  alguno  lo  há  interpreta¬ 
do  en  mis  escritos,  sino  persona  descendiente  de  los 
aborígenes  ó  de  la  raza  tarasca. 

Impropio  es,  pero  mas  nos  parece  el  de  naturales  con 
que  se  les  designa,  y  mucho  más  todavía  el  que  se  apli¬ 
can  los  descendientes  de  españoles,  que  es  jente  de  raí 
zon ,  para  distinguirse  de  ellos. 

Picada  mi  curiosidad,  traté  de  saber  la  razón  por  qué 
mortifica  tal  palabra;  y  según  me  dijo  un  buen  amigo 
que  reside  en  Urúapan,  es  porque  entienden  quiere  sig¬ 
nificar  “ contra  Dios1'. 

En  el  sentido  indicado,  y  no  en  este  último  la  he 
usado  y  seguiré  usándola. 

2a  Admito  con  el  Sr  Pimentel  mas  letras  en  el 
alfabeto  que  las  que  traen  y  usan  Gilberti ,  Lagunas  y 
Basalanqne 

3?  La  pronunciación  de  las  letras  asociadas,  y  las 
de  r.  h.  y  z.,  solamente  la  viva  voz  puede  darla  perfecta¬ 
mente. 

4o  Con  pocas  excepciones  todas  las  palabras  taras¬ 
cas  de  mas  de  cinco  silabas,  están  compuestas  de  dos  ó 
mas  palabras  ó  de  varias  partículas  ó  raizes  del  idioma. 
Por  ejemplo:  Erongaríkuaro ,  está  compuesto  de  Eró- 
pani,  aguardar;  gari,  partícula  que  significa  el  rostro, 
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haz  ó  cara  de  algo  y  aquí  se  refiere  á  los  ojos,  y  k uaro, 
partícuala,  también,  que  denota  lugar  en  donde. 

Tenemos  pues.  Lugar  donde  se  aguarda  mirando; 
los  antiguos  traducen:  Lugar  de  atalaya  ó  espectación. 

El  verbo  Vekatzearhaniphaménchani ,  se  compone  de 
V ékoreni ,  caer;  arhani  hacer  ó  accontecer  algo,  y  pha 
ménchani ,  enfermarse:  asi  es  que  clá  la  significion  de 
Hazer  caer  ó  acontecer  caer  en  dolencia  ó  enfermedad. 

Thamauandarani.  Estar  en  el  cuarto  cielo.  De 
Thamu ,  cuatro  ó  cuarto;  auanda ,  cielo;  y  arhani , 
estar.  (+) 

5?  Conforme  á  las  reglas  de  buena  ortografía  dadas 
por  los  sabios  de  Port-Royal,  en  su  '‘Gramática  gene 
ral,’'  he  procurado  deshechar  letras  inútiles  ó  que  se  con¬ 
fundan. 

Esto  tiene  el  inconveniente  de  extrañar  al  lector  cuan¬ 
do  vea  textos  antiguos,  mas  en  obsequio  de  la  unifor¬ 
midad,  sencilles  y  claridad,  creo  me  será  dispensado, 
tanto  más  cuanto  que  no  soy  el  primero  ni  el  único  en 
adoptarlo. 


(f)  §  Arhani.  Significa  lo  que  el  principal  verbo  á  quien  se  ayun¬ 

ta.  Lagunas ,  Arte  y  Diccionario.  &c.  &c.  Arte.  Pág.  44.  México 
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EL  MATRIMONIO  ENTRE  LOS 

TARASCOS  PRE-COLOMBIANOS  Y  SUS  ACTUALES  USOS. 

POR  EL  D x.  NICOLAS  LEON. 

En  los  tiempos  anteriores  á  la  Conquista,  y  según 
nos  refieren  los  cronistas  primitivos,  diferian  los  preli¬ 
minares,  arreglos  y  ceremonias  matrimoniales,  según 
la  categoría  de  los  contrayentes. 

Entre  los  de  la  Real  familia  ( 1  retís )  se  efectuaba  así: 
Cuando  la  doncella,  hija  ó  hermana,  era  nubil  ó  el  Rey 
deseaban  casarla,  mandaba  le  vistiesen  lujosamente  y  á 
su  constumbre,  poniéndole  además  collares  de  piedras 
preciosas  ( maruatis )  y  muchos  pendientes.  Así  dis¬ 
puesta  llamaba  á  uno  délos  sacerdotes  llamado  Kuntie- 
cha  y  le  recomendaba  llevase  á  la  joven  á  tal  cual 
señor,  dándole  á  la  vez  instrucciones  verbales,  según 
las  exigencias  y  especiales  circunstancias  del  caso.  Al 
Kuritiecha  le  acompañaban  otros  sacerdotes  y  á  la 
doncella  muchas  mujeres  y  criados,  llevando  estos  todas 
sus  alhajas,  cestillos  y  petacas. 

Aquel  aquien  la  joven  se  remitía,  tenía  anticipado 
aviso,  y  se  preparaba  para  su  llegada  extetendiendo  en 
el  suelo  muchas  esteras  nuevas  (Aíra /cu a)  y  previniendo 
suficiente  y  aun  sobrada  comida.  Todos  sus  parientes, 
convidados  de  antemano,  asistían  á  aquellas  recepción, 
y  es  de  suponer  concurrirían  perfectamente  ataviados. 

En  llegando  el  sacerdote  con  la  joven,  se  sentaban 
todos  sobre  las  esteras  y  después  del  ponerse  frente  á 
frente  los  desposados,  el  Kuritiecha  habla  asi  al  varón: 
“He  aquí  esta  señora  que  embía  el  Rey  yo  os  la  traigo 
no  riñáis,  sed  buenos  casados,  bañaos  el  uno  al  otro." 
A  la  desposada  habla  en  estos  téuminos:  “Haz  de 
“comer  á  este  señor  y  hazle  mantas  y  no  riñáis,  sed 
“buenos  casados,  y  entrando  algunoen  vuestra  casa 
“dadle  mantas:  Dirijiéndose  después  á  entreambos,  así 
habla:  “dice  el  Rey  que  loque  vosotros  dieredes  que  él 
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‘‘lo  dá,  que  no  se  puede  acordar  de  todos  los  caciques  y 
“señores  para  darles  á  todos  mantas  y  hacerles  merced 
“y  á  la  otra  gente,  por  eso  estáis  aqui  tú  señor,  que  te 
“tiene  por  hermano;  dice  que  no  quebrantes  sus 
“palabras  y  que  recibas  esto  que  te  embía  á  decir?  por 
“eso  estás  tú  aquí  que  eres  su  hermano.  El  aludido 
respondía  “sea  así  como  dice  nuestro  señor,  que  mas 
“liberalidad  ha  de  decir  nuestro  señor  y  Rey,  he  aquí 
“esta  señora  que  es  nuestra  hija  y  nuestra  señora,  como 
“es  nos  dada  por  mujer;  nos  es  dada  por  muger  mas 
“para  que  la  criemos,  y  que  seamos  ayos  de  ella,  ya  os 
“he  oido  plegue  á  los  Dioses  que  le  podamos  servir  al 
“Rey.  siendo  lo  que  debemos  quizá  no  seremos  los  que 
“habernos  de  ser  y  lo  que  ha  hecho  ahora  el  Rey  no  lo 
“dice  sino  por  la  confianza  que  tiene  en  nosotros. 

“Agüelo  seáis  bien  venido  y  así  se  lo  dirás  á  la  buel- 
“ta  á  nuestro  señor  el  Rey,  plegue  á  los  Dioses  que  os 
“aya  entendido  esta  señora  y  sus  madres  que  están  aqui 
. asentaos  agüelos,  y  daros  han  de  comer  y  busca¬ 
reis  mantas  que  llevéis  y  daros  he  a  vever  y  mirare- 
“mos  un  poco  unos  á  otros  las  caras  y  á  la  mañana  os 
“iréis  y  lo  haréis  saber  al  Rey  u  Inmediatamente  'des 
pues  de  este  razonamiento,  se  servia  comida  á  todos  los 
presentes  y  á  la  siguientes  mañana  retirábanse  los  sa 
cerdotes  dejando  yá  consumado  el  enlace. 

Si  se  trataba  de  nobles  de  mediana  categoría  ( Ac/iá ) 
bastaba  solo  que  el  Rey  estuviese  beodo  para  efectuarse 
el  matrimonio  por  solo  este  mandato:  “cásese  fulano  con 
“tal  muger  porque  tengo  necesidad  de  su  ayuda  y  es¬ 
fuerzo.”  Dábase  entonces  á  aquella  mujer  su  ajuar,  é 
iban  á  llevarla  los  sacerdotes  al  sujeto  indicado  por  el 
Monarca. 

Lo  nobles  ( Nave  Ac/iá),  concertaban  y  llevaban  á 
cabo  el  matrimonio  de  este  modo:  Sabia  un  señor  ó 
cacique  que  otro  de  su  mismo  rango  tenía  una  hija  y 
ésta  le  agradaba  para  algún  hijo  suyo  ó  pariente;  le 
mandaba  entonces  un  mensajero  con  varios  regalos 
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encomendándole  la  pidiese  en  matrimonio.  Yá  en  la 
casa  el  enviado,  deciále  el  jefe  de  ella:  “pues  que  hay 
señor,  que  negocio  es  por  el  que  vienes”;  respondía  el 
el  mensajero:  “señor  embiame  fulano,  tal  señor  ó  prin¬ 
cipal  á  pedir  á  tu  hija”. 

“Respondía  el  padre:"  seas  bien  venido  efecto  habrá, 
“basta  que  lo  ha  dicho.’’  Contestaba  el  enviado:’’ 
“Señor  dices  que  le  das  tu  hija  para  su  hijo.  Tornaba 
á  responder  el  padre.  Efecto  habrá  y  así  será  como 
“lo  dices,  dias  ha  que  tenia  intención  de  dársela  porque 
“soy  de  aquella  familia  y  cepa  y  morador  de  aquel  varrio, 
“seas  bien  venido,  yo  embiaré  uno  que  la  lleve,  esto  es 
“lo  que  le  dirás  ’’  Despedíase  el  mensajero,  y  partido 
que  había  conferenciaba  el  señor  de  la  casa  con  sus 
mujeres  y  decidles:  “que  haremos  a  lo  que  nos  han 
“venido  á  decir,  respondían  las  mujeres  y  decían;  Señor 
mándalo  tú  solo.  Respondía  él;  sea  como  dicen,  como 
no  tenemos  alia  nuestras  sementeras.1’ 

Vestían  con  gran  lujo  á  la  pretensa,  luego  después 
de  terminada  aquella  conferencia,  y  arreglaban  su  equi¬ 
paje,  llevando  en  el  mantas  para  el  esposo  y  “camise¬ 
ras  y  achas  para  la  leña  de  los  cues  con  las  esteras  que 
“se  ponían  á  las  espaldas  y  cinchos  y  atabiabanse  todas 
“las  mujeres  que  llevaba  consigo  y  liaban  todas  sus  al- 
“haja;,  petacas  y  algodón  que  hilaban,  y  partíase  junto 
“con  sus  parientes  y  aquellas  mujeres  y  un  sacerdote  ó 
“más,  y  así  llegaban  a  la  casa  del  esposo." 

Tenia  yá  este  dispuesto  todo  lo  úsa  lo  en  tale:  casos, 
principalmente  el  “pan  de  boda,  que  eran  tamales  (Ko- 
“ runda )  muy  grandes  llenos  de  frijoles  ( tatsin )  molidos 
“y  xicales  y  mantas  y  cántaros  y  ollas,  y  maíz  (¿sin)  y 
“y  axi  (kauds)  y  semillas  de  bledo  ( yirikua )  y  frisóles 
“en  sus  trojes  y  tenía  alli  un  rimero  de  naguas  y  atabíos 
“de  mugeres,  y  estaban  todos  ayuntados  en  uno  los 
“parientes.”  Saludaban  al  sacerdote  dándole  la  bien¬ 
venida.  y  colocabin  en  medio  del  aposento  á  la  futura 
esposa.  Hecho  esto,  el  sacerdote  decía:  “Esta  embia 
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‘‘tal  señor,  que  es  su  hija  plegue  á  los  Dioses  que  lo 
“digáis  de  verdad  en  pedilla  y  que  seáis  buenos  casa- 

“dos . que  os  hagais  beneficios,  mira  que  señalamos 

“aqui  nuestra  vivienda  de  voluntad  no  la  menosprecie- 
“mos  ni  seamos  malos  porque  no  seamos  infamados  y 
‘‘tengan  que  decir  del  señor  que  dio  su  hija,  pues  ha- 
“ceos  beneficios  y  haceos  de  vestir  no  lo  tengáis  en  po- 
“co.  no  se  mezcle  aqui  otra  liviandad  en  la  casa  ni  de 
“algún  adulterio,  haceos  bien  y  sed  bien  casados,  mira 
“no  se  mate  alguno  por  algún  adulterio  ó  lujuria 
‘‘que  cometiereis,  mira  no  se  ponga  nadie  la  porra 
“con  que  matan  encima  los  pescuezos,  y  no  os  cubran 
“de  piedras  por  algún  crimen." 

A  la  mujer  amonestaba  en  estos  términos:  "mira 
"no  os  hallen  en  el  camino  hablando  con  algún  varón, 
"que  os  prenderán,  y  entonces  daremos  que  decir  de 
"nosotros  en  el  pueblo,  sed  lo  que  habéis  de  ser,  que  yo 
"  he  venido  á  señalarla  morada  que  habéis  de  tener 
"aquí  y  vivienda  que  habéis  de  hacer";  volvía  segunda 
vez  á  dirigirse  al  marido  diciéndole:  y  tu  señor  si  nota- 
“res  á  la  mujer  de  algún  adulterio,  dejala  mansamente 
"y  embiala  á  su  casa  sin  hacerla  mal,  que  no  hechará  á 
"nadie  la  culpa  sino  á  si  misma,  si  fuere  mala,  esto  es 
"así  plegue  á  los  Dioses  que  me  hallas  entendido, 
“sentid  esto  que  se  os  ha  dicho. 

El  padre  del  esposo  se  expresaba  entonces  de  esta 
manera:  "muchas  mercedes  nos  ha  hecho  nuestro  her- 
“mano,  plegue  á  los  Dioses  que  sea  asi  como  se  ha  dicho 
“y  que  nos  oyesedes  como  yo  no  los  amonestaré  á  estos 
“mis  hijos,  ya  nos  ha  dado  nuestro  hermano  su  hija 
“porque  somos  y  tenemos  nuestra  cepa  aquí  y  á  aqui 
“nos  dejaron  nuestros  antepasados  los  chichimecas”. 
Nombraban  luego  á  sus  antepasados  cerrando  su  razo¬ 
namiento  con  estas  palabras:  ‘‘ya  señor  veniste  hazlo 
saber  á  nuestro  hermano.’’ 

1  erminadas  esas  pláticas  comían  todos  juntos  y  al 
concluir  el  banquete,  mostrábales  el  suegro  las  semen- 
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teras  que  daba  á  su  hijo,  obsequiado  á  la  vez  con  man¬ 
tas  á  los  sacerdotes  y  á  las  mujeres  que  les  habían  acom¬ 
pañado. 

Al  regresar  ellas  á  su  casa  llevaban  consigo  un  pre¬ 
sente  del  padre  del  varón  al  padre  de  la  recien  casada. 
Los  nobles  casaban  siempre  con  sus  parientes,  toman¬ 
do  mujeres  de  la  misma  familia,  “y  no  se  mezclaban 
los  linages  como  los  judíos’’, según  nos  dice  la  Relación. 

Los  plebeyos  ó  gente  del  pueblo  ( Pitrépecha )  concer¬ 
taban  sus  matrimonios  bajo  otro  respecto.  Cuando 
querian  casarse,  los  parientes  del  que  se  había  de  casar 
hablaban  con  los  padres  y  y  parientes  de  la  mujer  con¬ 
certándolo  entre  si,  y  sin  intermedio  de  los  sacerdotes. 
Mutuamente  se  regalaban  y  el  padre  de  la  moza  amo¬ 
nestaba  á  su  hija  con  estas  palabras:  "“Hija  no  dejes  á 
“tu  marido  hechado  de  noche  y  te  vayas  á  otra  parte  á 
“hacer  algún  adulterio,  mira  no  seas  mala  no  me  hagas 
“este  mal,  mira  que  serás  agüero  y  no  vivirás  mucho 
“tiempo,  mira  que  tu  sola  buscarás  tu  muerte,  quizá  tu 
“marido  entra  en  los  cues  á  la  oración  y  tu  sola  buscaras 
“tu  muerte,  que  no  matarán  mas  de  á  tí,  mira  que  no 
andaba  yo  así  que  soy  tu  Padre,  que  me  harás  hechar 
“lagrimas  metiéndome  en  tu  maleficio,  y  no  solamente 
“mataran  a  tí  sino  a  mi  también  contigo’’. 

Se  observaba  también  entre  esta  misma  clase  social 
otra  costumbre,  y  es  que  después  de  pasado  lo  antedi¬ 
cho  y  estando  yá  los  recien  casados  en  su  casa,  se  abs¬ 
tenía  el  varón  de  conocer  carnalmente  a  su  mujer  duran¬ 
te  los  cuatro  primeros  dias,  ocupándolos  tan  solo  en  ir 
por  leña  para  los  cues. 

La  esposa  durante  este  mismo  tiempo  barría  su  casa 
y  un  gran  trecho  del  camino  que  conducía  a  ella.  Esto 
era  una  especie  de  oración  ó  buena  obra  que  efectuaban, 
para  ser  buenos  casados  y  para  afianzar  la  duración  de 
su  matrimonio. 

Tan  laudable  era  tal  acto  que  muchas  señoras  de  la 
nobleza  le  practicaban,  uniéndose  después  de  el  carnal- 
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mente,  para  lo  cual  ordenaban  a  sus  criadas  los  cubrie¬ 
sen  a  entreambos:  si  no  tenían  domésticos  el  marido 
ordenaba  a  la  mujer  lo  hiciese. 

El  mínimun  de  los  dias  de  continencia  eran  dos,  el 
maximun  cuatro. 

En  los  matrimonios  que  hasta  aqui  hemos  referido 
poco  ó  nada  influía  el  amor  ola  voluntad  délos  contra 
yentes,  todo  se  arreglaba  entre  los  padres  de  ellos. 

En  las  uniones  que  la  Relación  llama  “por  amores” 
lo  arreglaban  entre  si  los  amantes  sin  dar  parte  á  los 
padres  y  con  eso  bastaba;  otras  veces  elegían  á  la  mu 
jer  desde  que  era  muy  niña  y  vivían  maritalmente 
con  la  madre  hasta  que  aquella  era  púber,  y  entonces 
abandonando  á  la  suegra  se  unían  con  la  otra.  Ea 
unión  con  las  cuñadas  era  común  uso. 

Caso  nada  raro  entre  los  que  se  casaban  por 
amores,  era  el  siguiente: 

“Si  á  un  mancebo  le  parecía  bien  una  doncella  que 
“tenía  padres,  concertábanse  ellos  y  juntábase  con  ella, 
“después  embiaba  una  parienta  suya  ó  alguna  mujer  á 
“pedir  en  casamiento  aquella  que  conoció,  y  el  Padre  y 
“madre  espantados  de  aquello  le  preguntaban  á  su 
“hija  que  de  donde  la  conocia  aquel  mancebo  y  ella 
“decia  que  no  sabia;  decía  el  Padre  de  ella  si  tubiere 
“hacienda  ese  que  te  pide  casarse  contigo  y  labrara 
“alguna  sementera  para  darte  de  comer  y  sirvierase  de 
“tal  y  á  ami  que  soy  viejo  me  guardará.  Quería  decir 
“en  esto  que  si  tenia  algún  oficio  ó  encomienda 
“que  por  ser  viejo  no  la  pudiese  cumplir,  que  aquel  su 
“yerno  que  pedia  á  su  hija  por  mujer  le  reservara  de 
“aquel  trabajo  y  le  hiciera  por  él,  por  eso  decia  que  le 
“aguardara  que  había  de  venir,  si  la  hija  no  conocia 
“que  se  había  juntado  aquel  mancebo  con  ella,  tomaba 
“un  palo  el  Padre  y  dábale  de  palos  á  la  que  iba  con  el 
“mensaje  porque  le  decía  aquello  de  su  hija. 

Repetía  el  interesado  tres  ó  cuatro  veces  el  mismo 
mensaje  y  entonces  era  cuando  el  padre  daba  crédito 
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á  el  dicho  de  él,  y  afeaba  la  conducta  de  su  hija  con 
estas  palabras;  “yo  que  soy  tu  padre  no  andaba  con  eso, 
“gran  afrenta  me  has  hecho,  hechándome  la  tierra  en 
los  ojos”;  daba  á  entender  con  esto  que  no  podia  tolerar 
la  presencia  de  nadie  sin  gran  vergüenza.  Mas  aun 
decía  á  su  hija;  “Yo  cuando  mancebo  me  casé  con 
“ésta  tu  madre  y  tenemos  casa  y  me  dieron  ajuar  de 
“maíz  y  mantas  y  me  dieron  casa,  aquien  pareces  tú 
“en  estoque  has  hecho?  para  que  quieres  aquel  perdi- 
“do?  por  ser  perdido  se  juntó  contigo  para  deshonrar¬ 
le.” 

Reprendíala  también  la  madre  é  iba  á  la  casa  de 
quien  la  había  deshonrado  y  robábale  todo  lo  que  en 
ella  tenía  principalmente  “mantas  y  piedra  de  moler,  y 
la  sementera  que  tenía  hecha  para  sí  y  deshonrábanse. n 

Resueltos  los  padres  á  condescender  á  aquella  unión, 
conferenciaban  entresí,  de  este  modo:  “ya  para  qué 
“querémos  esta  nuestra  hija?  ya  como  la  podemos  tor- 
“nar  á  hacer  virgen,  que  ya  está  corrompida,  ya  han 
“mudado  entre  ambos  sus  corazones,  y  han  hablado  en- 
“tresí.  n 

Convenidos  y  después  de  ésto,  llevaban  á  la  mujer  á 
la  casa  del  pretendiente,  acompañados  por  sus  parien¬ 
tes,  y  haciéndoles  el  razonamiento  acostumbrado,  se  la 
entregaban.  La  Relación  al  finalizar  lo  tocante  á  la 
materia  que  tratamos  dice:  “Si  eran  de  un  barrio  que¬ 
daban  casados,  sino  no  se  la  daban. u 

II. 

La  saludable  influencia  del  matrimonio  cristiano  en 
donde  el  consentimiento  mutuo  es  la  mejor  garantía  pa¬ 
ra  afianzar  la  felicidad  y  constancia  futura,  modificó  en 
mucho  las  antiguas  constumbres;  no  obstante  ello,  algo 
de  aquellas  se  conservaron  y  aun  en  la  actualidad  se 
practican  en  muchos  pueblos,  con  variantes  notables. 

Es  constumbre  general  entre  los  tarascos  actuales,  el 
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preferir  para  enamorar  á  la  que  su  corazón  liá  cautiva¬ 
do,  la  fuente,  manantial,  arroyo  ó  rio  á  donde  siempre 
las  jóvenes  indias  van  por  mañana  y  tarde  á  proverse 
de  agua.  Se  inician  llenándoles  la  vasija  ó  cántaro  de 
una  manera  galante  y  comedida. 

En  las  varias  reuniones  que  con  motivo  de  las  festi 
vidades  religiosas  tiene  el  pueblo  todo  en  determinados 
lugares,  y  en  las  cuales  se  sirve  de  comer  y  beber  á  los 
concurentes,  es  constumbre  que  las  muchachas  todas 
del  pueblo  ayudan  á  los  trabajos  manuales  que  la  pre¬ 
paración  de  la  comida  ú  obsequio  requieren. 

Consiste  esta  ayuda  principalmente,  en  moler  el  maíz 
en  el  molino  llamado  metate ,  piedra  cuadrilonga  de  peso 
más  que  mediano.  Terminada  la  operación  dicha  y  la¬ 
vado  perfectamente  el  instrumento,  se  procede  á  poner 
en  el  lugar  acostumbrado  el  útil,  que  para  tal  cosa 
sirvió. 

En  este  momento  el  pretendiente  se  dirije  hácia 
aquella  que  ama,  y  tomando  de  sus  manos  el  metate  lo 
lleva  al  lugar  de  constumbre.  Si  ella  siente  simpatía  por 
él  se  lo  cede  fácilmente,  y  si  lo  contrario,  rehúsa  cuanto 
más  puede,  y  á  veces  terminantemente  se  niega  á  acep¬ 
tar  tal  servicio. 

Los  referidos  actos  son  el  tan  deseado  sí  ó  el  temido 
nó.  Favorablemente  resuelta  la  cuestión,  continúan 
peleando  la  pava,  en  las  vias  públicas,  en  la  fuente  y 
algo  en  la  casa. 

Lo  común  es  que  la  novia  huya  con  el  novio,"  pero 
en  algunos  pueblos  y  en  cierta  clase  social  de  entre 
ellos,  se  procede  al  pedimento.  Este  lo  hace  comun¬ 
mente  el  cura  acompañado  de  los  mas  ancianos  del 
pueblo,  que  se  dirijen  á  la  casa  de  la  novia,  al  anoche¬ 
cer. 

Sí  la  respuesta  es  favorable,  al  dia  siguiente  el  padre 
del  pretendiente  vá  á  la  casa  del  padre  de  la  doncella, 
llevando  consigo  algunos  regalos  consistentes  en  frutas, 
pañuelos,  y  aguardiente. 
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El  futuro  suegro  tiene  yá  arreglada  la  casa,  y  el  pe¬ 
queño  oratorio  bien  adornado,  iluminado  y  perfumado, 
con  el  aromático  copal.  Hechas  las  reverencias  á  los 
santos  siguen  los  mutuos  cumplimientos  y  las  libaciones, 
terminando  aquello  con  una  regular  borrachera. 

El  obsequio  que  se  lleva  al  padre  y  fam.ilia  de  la 
novia  se  llama  Parandi  (obseqio.  ofrenda)  entre  los 
tarascos;  suele  ir  este  parandi ,  en  algunos  pueblos  de 
la  sierra,  con  gran  acompañamiento  de  música. 

Fijado  el  cha  de  la  boda,  se  efectúa  y  ese  dia  tiene 
lugar  la  fiesta;  los  padrinos  hacen  regalos  á  los  recien 
casados  y  preparan  la  fiesta  del  siguiente  dia,  que  entre 
los  indios  de  la  Laguna  se  llaman  Kúpera  y  en  los  de 
la  Sierra  Kanakua  (Corona). 

Antes  de  que  pasemos  á  describir  esta  pintoresca  y 
significativa  ceremonia,  haremos  notar  una  singular 
constumbre  que  observamos  en  el  pueblo  de  Xarákua- 
ro  situado  en  una  isla  del  lago  de  Patzcuaro. 

Un  dia  antes  de  efectuarse  la  ceremonia  canónica, 
se  reunieron  los  ancianos  del  pueblo  en  la  puerta  prin¬ 
cipal  de  la  iglesia  parroquial;  allí  acudió  todo  el  pueblo 
y  también  los  futuros  esposos:  en  presencia  de  toda 
aquella  multitud  tomó  la  palabra  el  más  anciano  y  pa¬ 
riente  del  varón,  y  con  voz  fuerte,  clara  y  reposada  hizo 
presentes,  en  lengua  tarasca,  todos  los  defectos  del  pre¬ 
tendiente.  Terminada  la  peroración  (Vandakua)  otro 
anciano  pariente  de  la  joven  hizo  otro  tanto;  concluido 
eso,  cada  cual  marchó  á  su  casa. 

La  kúpera  ó  kanakua  tiene  lugar  al  dia  siguiente  de 
el  matrimonio  canónico,  Para  ella  se  reúnen  todos  los 
parientes  y  amigos  de  los  recien  casados;  los  parientes 
llevan,  de  cada  parte,  una  música  y  también  algunos 
pequeños  regalos. 

Se  dá  principio  á  la  fiesta  tomando  uno  de  los  parien¬ 
tes  de  la  novia  una  gran  batea  conteniendo  los  regalos 
que  la  novia  y  su  parentela  hacen  al  novio  y  poniéndo¬ 
la  sobre  su  cabeza  comienza  á  bailar  el  meláncolico  són. 
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Poco  tiempo  baila  solo,  pues  algún  allegado  del  esposo 
le  lleva  compañera  de  su  linage.  En  lo  más  anima¬ 
do  del  baile,  los  parientes  del  novio  toman  á  la  esposa 
en  brazos  y  asi  bailan  con  ella  por  largo  rato.  El  baile 
se  interrumpe  de  tiempo  en  tiempo  para  dar  lugar  á 
cantar  en  lengua  tarasca,  y  con  un  muy  particular  estilo, 
versos  graciosísimos,  intencionados  y  picantes. 

Terminada  esa  que  podemos  llamar  una  primera  es¬ 
cena,  le  sigue  la  segunda;  esta  la  inician  los  casados  y 
sus  padrinos.  Consiste  ella  en  poner  á  ejercer  al  ma¬ 
rido  el  oficio  ií  ocupación  que  tiene  y  sus  labores  domés¬ 
ticas  á  la  mujer. 

Si  el  varón  es  carpintero,  los  padrinos  le  presentan 
los  instrumentos  del  oficio  y  él,  bailando,  simula  su 
trabajo:  si  es  agricultor,  igual  cosa  y  así  en  todo  lo 
demas. 

A  la  mujer  traen  un  metate,  maiz  cocido  ( puskuci ), 
comal,  ollas,  & c.  &c.  y  ella  se  pone  á  confeccionar  las 
tortillas,  el  atole  y  la  comida  en  general 

Los  parientes  del  novio  le  obsequian  en  este  momen¬ 
to  varios  utencilios  domésticos,  cumplimentándola  con 
palabras  expresivas  y  fraces  de  una  especial  literatura 
rica  en  imágenes  y  exhuberantes  de  poesía.  (+) 

Observamos  una  véz  que  todos  los  utencilios  que 
usaba  la  mujer  en  aquella  representación,  estaban  cas¬ 
cados  ó  notablemente  rotos,  y  preguntando  el  porqué, 
nos  dijeron  era  porque  el  marido  se  encontró  con  su 
mujer  violada,  y  así  laj’ castigaba.  En  esta  véz  no 
hubo  regalos  de  los  parientes  del  esposo. 

Por  final  de  esta  fiesta  bailan  los  casados,  teniendo 
yá  la  mujer  un  muñeco  que  representa  un  niño  y  el  va- 
ron  llevando  á  la  espalda  los  enseres  ó  útiles  de  su 
oficio. 

¡(f)  Pronto  comenzaremos  á  publicar  cautos  tarascos  con  su  corres¬ 
pondiente  música,  tomados  de  nuestra  obra  en  formación  “FolK  lo- 
ke  Michoacano. 
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Se  generaliza  luego  el  baile  que  se  riega  abundante¬ 
mente  con  aguardiente  y  charape. 

A  la  mañana  subsecuente  tiene  obligación  la  recien 
casada  de  dar  atole  ( kamata ),  á  todos  los  que  asistieron 
á  la  kúpera , 

En  la  Sierra  acostumbran  hacer  toda  esa  fiesta,  lle¬ 
vando  los  principales  actores  de  ella  una  enorme  corona 
de  pan  en  la  cabeza  y  por  eso  le  llaman  kanakua. 


4 


1 66 


PENJ AMO  AÑO  DE  iSjo.  —  Testimonio  de  una 
copia  de  las  mercedes  de  tierras  concedidas  d  la  fronte  ■ 
ra  de  friiachichil,  y  pueblo  de  San  Francisco  de  Penja- 
mo ,  mandado  sacar  de  su  original  por  disposición  del 
Señor  D.  Benigno  B ust amante,  actual  Vice-Gobernador 
del  Estado  de  Guanaxuato. 

D.CARLOS QUINTO  por  la  gra¬ 
cia  DE  DIOS.  &c. 

Por  cuanto  á  los  Reyes  grandes  y  Principes,  propia  y 
principalmente  pertenece  engrandecer,  ennoblecer  y 
agradece  á  los  que  le  conocen,  y  bien  y  fielmente  le 
sirven,  é  por  esto  los  sábios  antiguos  dixeron,  que  no 
solo  á  los  Reyes  pertenece  no  solo  el  usar  de  la  justicia 
conmutativa  que  es  de  un  hombre  á  otro,  mas  también 
de  la  justicia  distributiva,  que  consiste  en  remunerar 
los  cargos  y  buenas  obras  quando  las  mercedes  corres¬ 
ponden,  guárdese  la  orden  de  armonía  muy  apreciable 
á  Dios  nuestro  Señor  é  á  toda  buena  razón  natural,  é 
usando  de  esto  los  Reyes  nuestros  progenitores,  é  de 
gloriosa  memoria  ennoblecieron  á  muchos  de  sus  súb¬ 
ditos,  é  naturales  que  bien  y  fielmente  los  sirvieron 
dándoles  dignidades  con  que  ellos  y  sus  linages  fuesen 
mas  honrados  en  sus  Reynos.  Y  por  que  vos  nos 
habéis  servido  en  esos,  poniendo  vuestra  noble  persona 
é  á  todo  riesgo  y  peligro,  é  por  nuestro  servicio  con 
toda  lealtad,  siguiéndonos  é  con  toda  vuestra  gente 
contra  todos  los  Guerreros  y  bárbaros  Chichimecos, 
gente  indómita  y  de  crecida  prosapia,  é  y  como  tal  Ca¬ 
pitán  en  compañía  del  noble  conquistador  y  capitán 
General  D.  Fernando  Cortéz,  y  D.  Nicolás  Montañez 
de  Sn.  L  uis  é  demas  caudilos  los  vensisteis  y  en  el 
glorioso  día  del  seráfico  Patriarca  Sr.  Sn.  Francisco  los 
hisisteis  pedir  paz  abrazándose  á  la  ley  del  santo  Evan¬ 
gelio  y  les  arruinasteis  la  inespunable  fuerza  de  Gua- 
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chichiles  con  que  vivían  sepultados  en  la  región  del 
olvido  por  lo  que  habéis  fecho  muchos  gastos  en  vues¬ 
tro  caudal  y  perdida  de  gente,  é  vos  queriendo  remune¬ 
rar  por  esta  nuestra  Real  Cédula  y  merced,  y  vos  fa¬ 
cemos  ser  como  hijodalgo  al  Rey  y  Capitán  general  de 
esta  frontera  de  Chichimecosy  Cerro  frontón, é  Cacique 
é  principal  de  los  Caciques  y  principales  de  esta  gran 
provincia  de  Michoacan  é  demas  partes  de  esa  villa  de 
León  é  vos  facemos  merced  de  diez  mil  varas  para 
cada  viento  é  para  la  fundación  de  vuestro  pueblo  é 
midiendo  desde  el  centro  de  la  Iglesia  é  para  perfecta 
é  irrebocable  é  para  vos,  é  vuestros  hijos  herederos  y 
sucesores,  é  indios  conquistados  é  así  para  los  que 
agora  son,  é  como  los  que  fueren  de  aquí  a  adelante,  é 
vos  facemos  la  dicha  merced  de  dos  sitios  de  estancia 
de  ganado  mayor  y  menor,  para  vustra  comunidad  el 
menor,  y  el  mayor  para  el  bien  de  vuestros  animales, 
é  vos  mando  que  dichas  vuestras  tierras  no  puedan  ser 
vendidas  ni  enagenadas,  y  que  ninguna  persona  se  in¬ 
troduzca  en  ellas  sopeña  de  mi  merced,  é  vos  mando  é 
como  Señor  de  vuestra  República,  no  consintáis  que  en 
ella  se  introduzca  é  ninguna  justicia  é  ni  juez  é  que 
ninguno  tenga  vos  activa,  é  ni  pasiva  pena  de  negarlos, 
é  por  los  mas  extraños  á  mi  real  corona,  é  de  la  elec¬ 
ción  que  hiciereis  se  la  remitiréis  á  mi  Visorrey  para 
que  vos  la  apruebe  é  vos  la  confirme  é  sin  consentir 
que  en  ella  entren  mas  que  los  que  tubieren  títulos  de 
caciques  é  principales  é  no  mas  eguales  é  libres,  é  vues¬ 
tros  pobladores  y  conquistadores  sean  libres  de  todas 
rentas  pechos  y  derechos,  y  tributos  é  alcabalas,  é  de 
otras  inposiciones  anecsas  á  vuestro  pueblo  para  que 
de  todo  ello  podáis  usar  por  titulo  universal,  singular  é 
honroso, *ó  lucrativo  como  de  cosa  vuestra,  por  lo  que 
podéis  llamaros  intitularos  D.  Diego  Tomas  Ouesu- 
chigua,  é  así  se  llamen  é  intitulen  á  vuestros  hijos  y 
sucesores  que  vuestra  casa  heredaren,  é  como  tal  Capi¬ 
tán  Conquistador  y  poblador  y  fundador  de  ese  pueblo 
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del  Seráfico  Patriarca  señor  S.  Francisco  de  Penchemo, 
y  descubridor  de  las  salinas  de  santa  María  en  el  nue¬ 
vo  reino  de  la  Galicia,  y  frontera  de  Guachichil  de  Chi- 
chimecas,  y  libre  vuestro  pueblo  de  todas  mis  justicias 
en  cuato  mil  varas  de  circunferencia,  y  para  que  hayan 
de  entrar  mis  justicias  en  vuestro  pueblo  y  frontera 
de  Guachichil,  mando  se  vistan  seis  caballeros  de  mi 
real  consejo  y  se  armen  de  punta  en  blanco  con  vara  de 
bastón  de  obediencia  y  se  os  abise  antes  de  entrar  para 
que  les  concedáis  vuestra  licencia  por  lo  que  encarga¬ 
mos  por  esta  nuestra  real  cédula  y  merced  á  todos  los 
Principes  é  Infantes,  Prelados,  Duquez  é  Marqueces, 
Condes,  ricos  homes,  Maestre  de  las  Ordenes  é  Priores, 
é  Comunidades,  Comendadores,  Subcomendadores,  Al¬ 
caides  de  los  Castillos,  é  casas  fuertes  y  llanas  é  á  los  de 
nuestro  Consejo  é  Visorrey,  Presidente  y  Oidores  de 
nuestra  Casa,  Corte  y  Chansillería  Real,  é  Corregidores, 
Alcaldes  menores;  é  Gobernadores,  é  Jueces  y  Alguaci¬ 
les  y  demas  mis  justicias  así  las  qne  ahora  son  como  las 
que  serán  en  lo  de  adelante,  y  en  particular  á  vos  mi 
Alcalde  mayor  de  esa  Villa  de  León  é  demas  partes  de 
J  usticia  de  ese  pueblo  deSan  Francisco  de  Penjamo 
frontera  de  Guachichil  é  faga  guardar  todo  lo  conteni- 
do'en  esta  mi  real  merced,  é  sin  ellos  se  determina 
pasar  en  manera  alguna  pena  de  mil  pesos  para  mi  real 
Cámara.  Dada  en  la  noble  Villa  de  Valladolid  en  doce 
de  Agosto  de  mil  quinientos  treinta  y  dos — Yo  el 
Rey. — -Por  mandado  de  S.  M.  y  su  alteza  se  hizo  escri 
bir  para  en  favor  y  resguardo  del  Capitán  Conquistador, 
poblador  de  esa  frontera  de  san  Francisco  de  Penjamo 
D.  Diego  Tomas  Quesuchigua,  se  guarde  lo  conteni¬ 
do  en  ella.  —  D.  Pedro  Salasar  y  Altamirano. — El 
gran  chansiller  del  Rey  nuestro  Señor. — D.  Pedro  Sa¬ 
lasar. —  Por  mandado  de  S.  M.  se  libró  y  se  escribió  para 
la  frontera  y  pueblo  de  san  Francisco  de  Penjamo  para 
que  no  pretendan  ya  alegar  ignorancia,  dada  por  su  S. 
M.  é  librada  del  real  Consejo  de  Indias.  —  D. Gastón  de 
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Peralta,  secretario  del  Rey  Nuestro  señor.- Por  manda¬ 
do  de  S  M. — Francisco  de  Urquiza  escribano  de  su 
magestad. 

En  nombre  de  su  Magestad  D.  Carlos  Quinto  que 
Dios  nuestro  señor  guarde  muchos  años,  subí  á  hacer 
la  vista  de  ojos  para  la  fundación  del  pueblo  de  san 
Francisco  de  Penjamo,  y  estando  en  la  cumbre  del  ce¬ 
rro  Sombreretillo  Taxiomaqui  en  compañía  del  Capitán 
D.  Diego  Tomas  Quesuchigua,  y  el  Capitán  D.  Anto¬ 
nio  Diego  Lopes  quien  hizo  la  vista  de  ojos  para  el 
Oriente  acia  el  puebo  de  San  José  de  Tí  á  donde  están 
unos  paredones,  y  fué  prosiguiendo  al  Cerro  Saga,  y 
volteando  al  Cerro  Atasmí  y  al  Cerro  Sindxí,  y  seguí 
al  pueblo  de  San  Pedro  Queramaro,  dando  vueltas  por 
el  Cerro  Ichelespuque  al  Cerro  Muxas  y  al  Cerro  Yi- 
quin  y  Chiguerata  y  loma  estendida  misto,  siguiendo 
al  Cerro  Quichimengario  al  Cerro  del  comalido  á  topar 
al  rio  de  Toluca,  pasando  el  rio  de  Angulo  al  Pueblo 
de  San  Juan  Pagueon  y  al  Pueblo  de  San  Sebastian 
Quimasiquindo  al  Pueblo  de  San  Juan  Guanimaro  has¬ 
ta  llegará  Tula  el  alto,  y  de  hay  nos  volvimos  á  la  fron¬ 
tera  Chichimeca  Guachichil  y  Cerro  Sombreretillo  Ta¬ 
xiomaqui  hoy  diez  de  Nobiembre  de  mil  quinientos 
treinta  y  dos. — D.  Luis  de  Velasco. — Francisco  de 
Urquiza  escribano  Real  de  su  magestad. 

Merced.  D.  Luis  de  Velasco  Virrey  Gobernador  y  Ca¬ 
pitán  General,  Presidente  y  demas  Oidores  de  la  nueva 
real  Chensilleria,  hago  merced  en  el  nombre  del  Rey 
nuestro  Señor  D.  Carlos  Quinto  que  Dios  Guarde  mu¬ 
chos  años  á  vos  D.  Diego  Pomas  Quesechigua  Capi¬ 
tán  General,  Presidente  de  la  frontera  de  Guachichil,  y 
á  vos  D.  Antonio  Diego  Lopes  Guin,  de  diez  mil  va 
ras  de  tierra  para  el  asiento  y  para  la  fundación  de 
vuestro  pueblo,  midiendo  desde  el  centro  de  de  la  Igle¬ 
sia  para  perfecta  é  nunca  revocable,  y  desde  el  mero 
centro  salimos  midiendo  para  el  Oriente,  y  pasamos 
el  Cerro  de  Pugurgacta,  el  palo  mingarrocios,  y  por  el 
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Poniente  el  Cerro  Tiguin  y  Diego  Enates  por  el  palo 
Quami  y  punta  de  Diamante,  y  por  el  Sur,  pasando 
el  Cerro  Eurrieta  hasta  la  Loma  estendida  Misto,  y 
por  el  Norte  pasé  el  Cerro  Ichuchespuque  hasta  llegar 
á  la  peña  Chiquipio;  y  mando  que  esta  tierra  no  pueda 
ser  vendida  ni  enagenada.  Con  mas  vos  facemos  di¬ 
cha  merced  de  un  sitio  de  estancia  de  ganado  menor 
para  vuestra  Comunidad  en  Atillo  Cripa,  y  Chiquerata, 
y  otro  sitio  de  estancia  de  ganado  mayor  en  Tlayo  con 
Calichupuque  para  vuestros  animales,  y  compelo  á  to¬ 
das  mis  justicias,  así  á  los  que  ahora  son  como  los  que 
serán  de  aqui  á  adelante,  y  á  vos  mi  Alcalde  mayor  de 
esa  Villa  de  León  y  en  particular  á  los  del  Pueblo  de 
Sar  Francisco  Penjamo,  hoy  doce  de  Noviembre  de 
mil  quinientos  treinta  y  dos  años  —  D.  Luis  de  Velasco. 
— Por  mandado  de  S.  E.  —  Francisco  de  Urquiza  Es¬ 
cribano  real  de  S.  M. 

D.  Luis  de  Velasco,  Virrey  Gobernador  y  Capitán 
General  del  Orden  de  Santiago,  Presidente  y]demas 
ordenes,  etc. — Vos  mando  y  fago  saber  á  vos  D.  Die¬ 
go  Tomas  Quesuchegua  y  á  vos  D.  Antonio  Diego 
Guin,  vos  mando  que  de  la  dicha  Comunidad  habéis  de 
sacar  el  real  haber  de  su  magestad,  de  los  pobres  en¬ 
fermos  insolventes,  viudas  y  demas  gastos  que  vos  se 
ofrecieren,  con  mas  vos  facemos  libre  merced  con  tér¬ 
minos  con  dos  tiros  de  Ballesta  de  todos  los  valdios 
que  estubieren  junto  á  dichas  vuestras  tierras,  hasta 
donde  lindan  con  heredades  propias  de  algunas  perso¬ 
nas  singulares,  Iglesias  ó  Monasterios,  vos  facemos]  la 
dicha  merced  y  que  no  seáis  despojados  en  ninguna 
manera,  pena  de  quinientos  pesos  para  la  Cámara  de 
S.  M.,  fecho  hoy  quince  de  Noviembre  de  mil  qui 
nientos  treinta  y  dos.  —  I).  Luis  de  Velasco.  —  Por 
mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  y  del  Excelentísimo 
Señor  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  se  dio  para  el  favor 
del  Capitán  de  la  frontera  de  Chichimecos  Guachichil 
D.  Diego  Tomas  Ouesucheguay  el  Capitán  D.  Anto- 
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nio  Diego  López  Guin  y  demas  indios  Conquistadores, 
y  demas  común  de  naturales  así  los  que  ahora,  son, 
como  los  que  serán  de  aqui  á  adelante  se  guarde  todo 
lo  mandado. — -D.  Diego  de  Astudillo  Carrillo,  señalado 
del  Consejo. — Lie.  Menchaca.  —  D.  Sancho  Baralej. — 
Francisco  Martínez, — Secretario  de  S.  M.,  D.  Pedro 
de  Sarmiento. 

E  vos  concedo  para  que  vos  podáis  regir  y  gober¬ 
nar  en  algunas  medidas  de  tierras,  como  Juez  Goberna¬ 
dor  que  sois  de  esa  frontera  Guachichil,  los  autos  que 
habéis  de  poner. — primero. — Auto  para  que  ecsiban 
las  partes  sus  títulos. — 2*?  —  Auto  para  que  se  reconoz- 
can. —30 — Auto  para  las  informaciones  de  Identidad. — 
4o — Auto  para  la  vista  de  ojos. — 50, — Auto  en  que  se 
nombre  medidor. — -6°Auto  para  que  se  asigne  dia  para 
las  medidas. — 70  Auto  estando  en  el  centro  ó  paraje 
para  que  se  mida  la  cuerda. 

El  cordel  para  medir  sitios  y  Caballerias  de  tierra, 
ha  de  ser  bien  enjuto,  y  bien  torcido;  y  aunque  se  pue¬ 
de  elegir  de  cualesquiera  cantidad  de  varas,  lo  ordina¬ 
rio  es  ponerlo  de  cincuenta  varas,  amarrados  por  los 
dos  estremos  á  dos  estacas  largas  con  sus  puntas,  de 
forma  que  quede  el  Cordel  fixo  y  levantado  sobre  la 
tierra  una  tercia,  y  que  los  dos  que  lo  lleben  bayan  al¬ 
ternando,  de  modo  que  quede  fixo  el  uno  á  donde  acabó 
el  otro  hasta  que  quede  tirante  el  cordel,  para  que  de 
esta  manera  se  sabe  fixamente  las  señales  á  donde  aca¬ 
ba  cada  cordel,  y  se  hace  volver  á  medir  en  cada  cin¬ 
cuenta  cordeles  para  lo  que  puede  encojer  ó  dar  de  si. 

SIGUEN:  MEDIDAS  DE  TIERRAS  DE  UNA 

CABALLERIA  CON  50  VARAS  EL  CORDEL. 

En  el  largo  afuera  veinte  y  dos  cordeles  y  cuatro 
varas  mas.  En  las  cabeceras  once  cordeles  y  dos 
varas  mas. 
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CABALLERIA  DE  TIERRA  POR  VARAS. 

De  largo  en  cada  une  1104  varas.  En  las  cabeceras 
á  552  varas  cada  una. 

Sigue  una  instrucción  para  peso  y  medidas  de  aguas. 
— Sacada  de  Reales  ordenanzas  y  después: 

Se  dió  lo  mandado  en  favor  del  Capitán  D.  Diego 
Tomas  Quesuchigua,  hijo  del  Rey  Calzonsit,  y  por 
haber  sido  Principe  de  estos  Reynos,  se  vos  libró  á 
vuestro  favor  estas  reales  ordenanzas  para  que  de  ellas 
uséis  vos  y  vuestros  hijos  y  demas  succesores  de  vues¬ 
tra  República,  Alcaldes  Alguaciles,  y  Regidores  ma¬ 
yores,  y  que  en  qualesquier  medida  de  vuestras  tierras 
que  vos  se  os  concedió  para  la  fundación  de  vuestro 
pueblo  sin  contradicción  de  otras  cualesquiera  de  mis 
justicias,  asi  las  que  ahora  son  como  las  que  serán  de 
aqui  adelante,  y  en  particular  á  vos  mi  Alcalde  mayor 
de  esa  Villade  León,  faga  guardar  todo  lo  contenido  en 
esta  mi  real  merced  y  mandato,  pena  de  diez  mil  ma- 
ravediz  para  mi  real  Camara,  dada  por  mi  mandato  y 
librada  del  real  Consejo  de  Indias,  y  mando  á  todos 
mis  visoreyes  que  en  adelante  hubiere,  sea  mirada  y 
atendida  Vuestra  Noble  persona  y  demas  república  y 
común  de  naturales,  pues  en  remuneración  y  galardón 
que  vos  me  hiciereis  para  la  ayuda  de  mi  guerra,  y  caja 
real  de  mis  sueldos,  se  vos  admitió  la  dadiva  de  vuestra 
ayuda  de  quinientos  pesos  que  disteis,  á  que  se  vos 
conceden  dichos  privilegios,  y  que  ninguna  de  mis  jus¬ 
ticias  se  haya  de  meter  con  vuestra  noble  persona,  mas 
que  solo  mis  Visoreyes  y  vá  firmada — D.  Luis  de 
Velasco. — ITancisco  de  Urquiza.  Escribano  real  de 
S.  M. — Lic°  Menchaca. 

Todo  es  sacado  de  un  cuaderno  que  obra  en  poder 
del  ind  igena  D.  José  Maria  Ambrosio  Duarte  actual 
Regidor  del  I.  Ayuntamiento  de  este  lugar, 

Penjamo  Abril  22  de  1830. 

Nota  .-Agencié  la  copia  autorizada  de  éste  documento, 
de  los  papeles  del  Canónigo  Dr.  /•  Guadalupe  Romero. — 
N.  León. 
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NOTICIA  Y  DESCRIPCIÓN 

DE  DOS 

Códices  del  Illmo.  Sr.  Las  Casas. 

P 0!l  EL  DR  N.  LEON. 

En  una  de  nuestras  investigaciones  en  pos  de  anti¬ 
guallas,  tuvimos  la  buena  suerte  de  encontrar  en  un 
tendajo,  y  entre  varios  papeles  que  estaban  destinados 
á  envolver  especies,  dos  gruesos  manuscritos  in  folio, 
uno  de  los  cuales  es  el  que  ahora  tratamos  de  descri¬ 
bir. 

El  papel  y  letra  fué  lo  que  de  pronto  excitó  nuestra 
atención,  pues  ambos  manifestaban  á  las  claras  ser  del 
siglo  XYrI;  procedimos  después  á  su  estudio  y  ¿cuál  no 
sería  nuestra  sorpresa  al  encontrar  en  ese  volumen  dos 
obras  del  celebérrimo  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas ? 

Forman  ellas  un  tomo  en  folio  de  regular  grosor 
empastado  con  dos  tablas  y  un  forro  de  badana  negra; 
carece  de  sello  ó  marca  que  indique  propiedad  de  algún 
particular  ó  corporación  religiosa  y  no  tiene  cáratula. 

El  primer  tratado  está  escrito  en  latín  y  ocupa  del 
folio  i°  al  233  vuelta  y  á  su  principio  se  lee:  “Este 
libro  compuso  el  Reverendíssimo  D.  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  Obispo  de  Chiapa.“  Inmediatamente  des¬ 
pués,  de  muy  diversa  letra,  se  lee:  ‘‘Lo  escriuió  año  de 
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Continúa  luego  un  especie  de  sumario  de  lo  que  tra¬ 
ta  la  obra,  que  dice: 

“H  IN  REGNIS  QVE  COMMVNI  VOCABU- 
í%lo  dic untar  del  Pera  en  nuestro  indiarum  orbe  reperti 
u fuer  lint  reper  iu  n  t  u  rq  u  e ,  quotidie  in  sepulchris  antiqui- 
‘  's  si  mis  mortuorum  que  Guacas  illorum  lingua  nominan - 
“ tur  maguí  et  mirabilis  thesam  i  diuersarum  rerum  pre- 
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“ ciosarum :  scilicet  vasa  sen  phiale  variarían  figurarían 
“ex  auro  purissimo  et  argencto  lapides  preciosi  emblema- 
“ta  siue  suppellectilia  ex  preciosa  materia  miris  modis 
‘ fabricata :  &c.  &c. 

Todo  este  tratado  está  dividido  en  párrafos  (H),  al¬ 
gunos  de  los  cuales,  según  allí  se  expresa,  son  literal¬ 
mente  tomados  del  lt De  único  vocationis  modov 

A  la  vuelta  del  folio  134  comienza  el  otro  tratado  en 
español,  que  ocupa  hasta  el  folio  224  vuelta,  y  tiene 
este  H  Argumento  del  siguiente  tractado. 

“  Un  Religioso  de  la  orden  de  Sancto  Domingo  dotto  y 
“Zeloso  de  la  religión  xpiana  y  de  toda  virtud passo  á  las 
“indias  enespecíal  á  los  rey  nos  del  perú  con  proposito  de 
“ayudar  en  la  conversión  de  aquellas  gentes  naturales , 
“dellos:  ocupóse  algunos  años  en  la  predicación  del  euan- 
“ ge  lio  donde  hizo  mucho  f nieto.  El  qual  viendo  la  0- 
“pression  y  servidumbre  q.  padecen  las  dichas  gentes  y 
“oydo  el  principio  de  la  entrada  de  los  españoles  en  aque - 
“lias  tierras:  y  el  modo  como  las  sojuzgaron',  y  consi  de 
‘  ‘ raudo  la  causa  que  para  ello  tuvieron  ó  pudieron  tener. 
“ Item  la  pasmada  inadvertencia  que  todos  los  estados  de 
“ las  personasde  nra  nación  q  están  alia  tienen ,  que  no 
“se  hable  ni  se  entienda  el  peligro  y  daños  de  las  concien - 
“ cías  que  todos  alia  padecen  mayormente  los  perlados  y 
“religiosos  que  mas  son  obligados  á  velar  y  escudriñar  y 
“saber  y  declarar  al  pueblo  la  verdad',  los  vnos  por  el 
offio.  pastoral  y  los  otros  por  el  título  de  las  letras  que 
" frofessaron ,  sobre  lo  qual  se  offrecieron  muchas  dudas 
“pro  y  contra  y  raduxolas  á  doze  no  frágiles  de  determi- 
“ nar .  Con  el  susodicho  zelo  pues  de  virtud  y  proposito 
“de  aprovechar  á  los  indios  q  padecen  los  males  y  á  los 
“españoles  que  los  hazeir.  determino  de  tornar  aca  y  pro 
“pone lias  aletrados  de  diversas  facultades  y  de  todos 
“colegir  si  fuese  posible  vna  conforme  sentencia  y  testi- 
“monio  de  verdad.  TI  El  primero  á  quien  las  dudas 
"propuso  fue  el  obispo  que  fue  de  Chiapa ,  por  q.  según 
“es  fama  tiene  inteligencia  desto  muchos  dias  y  años  a: 
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“ El  qual  respondiendo  á  cada  una  de  tas  dudas  compu - 
este  tractado.  ’ 5 

A  la  página  siguiente  una  carta  del  Illmo.  Sr.  Las 
Casas,  al  Rey  Phelipe  II  Ntro.  Sr.  que  ocupa  dos  y 
media  hojas:  entra  luego  en  materia  proponiendo  pri¬ 
mero  las  dudas  y  resolviéndolas  después. 

Por  la  lectura  de  este  tratado,  venimos  en  conoci¬ 
miento  que  es  el  mismo  que  publicó  Llórente  en  el  Vol 
2o  de  la  colección  de  obras  del  V.  P.  Las  Casas,  y  ocu¬ 
pa  las  páginas  175  á  327,  con  este  título:  “Capítulo 
VIIIo  “Respuesta  de  D.  Fray  Bartolomé  de*  Las — 
“Casas,  á  la  consulta  que  se  le  hizo  sobre  los  sucesos 
“de  la  conquista  del  Perú  en  1564.  (1) 

Cotejado  uno  y  otro  se  vé  que  Llórente  no  solo  faltó 
á  la  fidelidad  en  su  publicación,  sino  que  trastornó, 
omitió  y  truncó  todo  ese  tratado,  no  obstante  que  en 
su  prólogo  asegura  él  que  le  fué  “forzoso  dejarlas  intac¬ 
tas  apesar  de  sus  defectos  y  pezades  de  estilo  porque 
“conserven  su  carácter  de  originales/’  (T°  i°  xiij) 
En  el  discurso  de  Gregoire  que  insertó  en  el  Vol.  20  de 
la  citada  obra  se  lee,  página  346  que  en  la  Bibloteca 
Nacional  de  París  y  bajo  el  número  10,536,(551  del  ca¬ 
tálogo  de  Beluze),  se  encontraban  dos  escritos  espafio- 

(1)  Colección  de  las  Obras  del  Venerable  Obispo  de  Chiapa,  D. 
Bartolomé  de  Las  Casas,  Defensor  de  los  Americanos;  enriquecida 
con:  Io  Dos  obras  inéditas  de  que  no  liahia  noticia  exacta;  2'.’  Tra¬ 
ducción  de  otra  obra  que  hahia  (sic.)  escrito  en  latin  y  no  pudo  im¬ 
primir  en  España  sobre  los  derechos  de  las  naciones  para  limitar  el 
poder  de  los  Reyes,  la  cual  obra  impresa  en  Alemania  es  muy  rara;  3o 
Cuatro  disertaciones  sobro  si  el  venerable  Las  Cases  tuvo  parte  ó  no 
en  la  introducción  y  el  fomento  del  comercio  de  Negros  en  América; 
4"  Notas  criticas  y  apéndices  históricos  del  editor  sobre  las  obras  del 
venerable  Las  Casas;  5°  Retrato  del  autor  y  su  vida  escrita  por  el 
editor.  Da  todo  á  luz. 

El  Di\  D.  Juan  Antonio  Llórente,  Presbítero,  Abogado  de  los  Tri¬ 
bunales  nacionales,  autor  de  varias  obras,  individuo  de  muchas  Aca¬ 
demias  y  Sociedades  literarias  españolas  y  extranjeras  2  volúmenes 
en  4o  París.  En  casa  de  Rosa,  librero,  gran  patio  del  Palacio  Real  y 
calle  de  Montpensier,  n°  5. — 1822. 

A  la  bondad  del  Sr.  Presbítero  D.  Félix  Martínez,  profesor  de  lati¬ 
nidad  del  Colegio  Seminario  de  esta  Ciudad  (Mordía)  debo  un  ejem¬ 
plar  de  esta  edición  de  las  obras  del  Illmo.  Sr.  Las  Casas. 
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les  de  Las  Casas,  la  carta  al  obispo  Carranza  y  un  tra¬ 
tado  anónimo  y  sin  título  que  es  el  mismo  que  publicó 
Llórente  y  nosotros  poseemos  manuscrito. 

Sigue  á  este  tratado  una  carta  en  dos  hojas  al  Rey 
de  España  y  al  fin  de  ella  8  conclusiones,  donde  reasu¬ 
me  la  doctrina  que  expuso  en  las  dos  obras. 

Contiene  aún,  nuestro  códice,  otras  dos  hojas  más, 
foliadas  con  los  números  229  y  230  con  algunas  cláusu¬ 
las  del  testamento  del  Illmo.  Sr.  Las  Casas,  referentes 
á  sus  escritos,  y  al  comenzar  se  lee:  “ El  obispo  de 
“ Chiapa  D.  Fray  Bartoloene  de  Las  Casas  autor  de  los 
“sobre  dichos  tratados  que  al  vno  dize  testamento  quees 
“el  de  thesauris,  y  al  otro  llama  codieilio  que  es  de  las 
“ doce  dudas  después  que  dio  d  su  Magostad  los  dos  di¬ 
chos  libros  y  la  petición  &c.  &c. 

Esta  es  la  carta  á  que  há  poco  nos  referíamos. 

Por  lo  expuesto  venimos  en  conocimiento  que  nues¬ 
tro  manuscrito  contiene  el  Tratado  de  thesauris ,  las 
Doce  dudas,  una  Petición  y  algunas  cláusulas  del  Testa¬ 
mento  del  Illmo  Sr.  Las  Casas. 

Nuestro  sabio  amigo  el  Sr.  L).  Joaquín  García  Icaz- 
balceta.  aquien  dimos  á  examinar  este  manuscrito,  nos 
dice:  ‘‘Creo  que  el  tratado  de  Thesauris  está  inédito,  y 
“ni  aún  le  encuentro  mencionado  en  el  catálogo  de  los 
‘‘escritos  del  P.  Casas  que  dió  D.  Antonio  M.  Fabié 
“en  el  Tomo  70  de  la  Colección  de  Documentos  Inédi 
“tos  para  la  Historia  de  España.” 

En  uno  de  los  márgenes  trae  esta  nota  de  letra  muy 
posterior  “  Todo  lo  escripto  en  este  tomo  es  letra  del  P. 
“Miro.  Fray  Alonzo  de  la  Veracruz'C  yá  este  respecto 
“nos  añade  el  citado  Sr.  Icazbalceta:  “ Conserve  V.  ese 
“ Códice  que  es  precioso ,  aunque  no  de  letra  del  P .  Vera- 
“ cruz  como  dice  la  nota.  ' 

¿Será  acaso  del  puño  y  letra  del  P.  Las  Casas?.  Sola¬ 
mente  un  facsímil  de  escritura  de  este  Ilustre  varón 
conocemos  y  se  le  parece  mucho. 

El  tratado  de  Thesauris  que  se  creía  sería  una  obra 
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importante  para  la  arqueología,  no  es  sino  jurídico 
canónica  con  pocos  datos  para  la  historia  de  la  conquis¬ 
ta  del  Perú. 

Este  precioso  manuscrito,  bien  conservado  hasta  hoy, 
salvo  algunas  picaduras  que  no  interesan  el  texto,  per¬ 
manecerá  inédito  hasta  que  un  editor  desinteresado  lo 

publique:  ¿cuando  será  eso? . quizá  su  actual 

poseedor  no  llegue  á  verlo. 

Morelia,  Febrero  de  1886. 


CODICE 

DEL  ILLMO.  D.  FR.  BARTOLOMÉ  DE  LAS 

CASAS, 

EXISTENTE  EN  LA  BIBLIOTECA  PÚBLICA  .DEL 
ESTADO  DE  OAXACA. 

El  año  de  1886  publiqué  en  la  Gaceta  Oficial  del 
Estado  de  Michoacán  de  Ocampo,  un  pequeño  artículo 
bibliográñco  con  el  mismo  nombre  que  encabeza  el  pre¬ 
sente. 

Describi  entonces  el  ‘‘ Tratado  de  TkesaurisR  que 
tuve  la  fortuna  de  encontrar  en  manos  de  un  especiero 
y  que  alcancé  á  salvar  de  sus  proíanas  y  destructoras 
manos.  Realizado  hoy  uno  de  mis  más  vehementes 
anhelos  que  era  el  visitar  la  “nobilísima  y  siempre  fiel 
Ciudad  de  Oaxacap  al  visitar  su  ordenada  y  preciosa 
Biblioteca,  tuve  el  gusto  de  encontrar  entre  sus  mil  pre¬ 
ciosidades  bibliográficas,  un  Códice  del  gran  defensor 
y  protector  délos  indios,  del  inmortal  Las  Casas,  que 
se  creía  perdido.  Es  el  siguiente: 

Qvintvm|| capitulum  primi  libri  cui  titulo\est  de  Vni- 
co  Vocacionis  modo  om\\nium  Pentium  ad  Veram  Re  ligio 

lio  o 

|| nem  Fratris  Bartholomei  á  Ca\\Saus  (sic)  oris,  praedi- 
cator  (sic)  Epe  quon-\\dam  ciuitatis  regalis  de  Ckiapa\\ 
in  01  be  nono  indiar.  (sic)  || 

Folio:  inmediatamente  después  del  anterior  encabe- 

Anales. — 23 
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zado  que  le  sirve  de  portada  ó  título,  sigue  el  capítulo 
5°,  dividido  en  §36:  viene  luego  el  capítulo  6°  con  §8. 
El  capítulo  y'J  contiene  §6  y  varios  Corolarios  y  Conclu¬ 
siones. 

Termina  la  obra  en  el  verso  de  la  última  hoja,  así: 
Laus  deo.  paxviuis\  requiesq.  defunctis.\ 

Cumplacuerint  domino  viae  hominis:  ini\\micos  quoq. 
eius  conuertet  ad pacem  prouer  16.  [| 

Al  pié  la  rúbrica  de  Las  Casas. 

Está  compuesto  el  Códice  por  220  hojas  sin  foliatura 
ni  paginación.  Escritura  bastante  inteligible  é  idénti¬ 
ca  al  ms.  que  poseo. 

Esta  circunstancia  me  inclina  á  juzgarlo  como  origi¬ 
nal  ó  autógrafo,  pues  que  el  de  “ Thesauris ”  que  poseo, 
así  se  há  calificado. 

La  encuadernación  del  que  ahora  se  trata,  es  en  ba¬ 
dana  con  realces  en  frío,  genuina  pasta  del  siglo  XVI. 

Los  sellos  quemados  quese  miran  en  sus  cortes,  nos  in¬ 
dican  que  perteneció  este  precioso  Códice,  á  la  Biblio¬ 
teca  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo  de  la  Ciudad 
de  Oaxaca,  (Antequera  de  Nueva  España). 

Por  lo  que  se  lee  en  la  Crónica  de  Remesal,  sabíamos 
yá  la  magna  importancia  que  para  la  historia  de  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  la  dominación  española  en  Nueva- 
España,  tenía  esta  obra,  cuya  desaparición  ó  pérdida 
tanto  lamenta  el  concienzudo  biógrafo  de  las  Casas  D. 
Antonio  Ma  Fabié. 

Desgraciadamente  este  ms.  contiene  sólo  una  parte 
de  la  obra,  quedando  por  encontrarse  los  capítulos  1  °, 
á  4.0  que  de  seguro  formarían  otro  volúmen  igual  al  pre¬ 
sente. 

¿En  qué  época  se  escribió  este  tratado?;  por  el  adver¬ 
bio  quondam  que  se  mira  en  el  título,  bien  y  claramente 
se  puede  juzgar  fué  escrito  después  de  haberse  separado 
Las  Casas  del  Obispado  de  Chiapas  y  residir  en  Ma¬ 
drid,  en  el  Convento  de  Atocha. 

Regocijaríase  la  historia  patria,  sí  un  Mecenas  diera 


á  las  prensas  este  fragmento  de  la  obra  capital  del  De¬ 
fensor  y  Padre  de  los  Indios. 

Oaxaca,  Julio  12  de  1889. 

Dr.  Nicolás  León. 

PRIVILEGIO 

DEL  PUEBLO-HOSPITAL  DE  SANTA  FÉ 

DE  LA  LAGUNA,  EN  LA  PROVINCIA 

DE  MECHO  A  CAN. 


El  Rey. —  Don  Luis,  por  la  gracia  de  Dios  de  Cas¬ 
tilla,  de  Léon,  de  Aragón,  de  las  dos  Cicilias,  de  Jeru 
salen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Vralencia; 
é  Galicia,  é  Mayorga,  é  Sevilla,  Eserdena,  de  córsega, 
Emurcia,  de  Jain,  é  los  Algarbes,  é  Alguebra,  Egibrál- 
tár  de  las  Yslas  é  Canaria,  é  las  Indias  Orientales,  Occi¬ 
dentales,  Islas  de  tierra  firme  del  Mar  Océano  Archi  — 
Duque  é  Austria,  Duque  de  Borgoña  é  Brabante,  y 
Milán,  Conde  é  Absburgo  de  Frandes,  Tirol,  y  Barce¬ 
lona,  Señor  de  Nizcaya,  y  Emolina,  y  Señor  Arzobispo, 
y  Obispo.  Eccetera. — Nos  Dón  Vazco  de  Ouiroga,  por 
la  Divina  gracia,  de  la  Santa  Cede  Apostólica,  Obis¬ 
po  de  Michoacan  del  Consejo  de  su  Majestad,  de  todo 
nuestro  Obispo,  Salud  y  gracia  en  nuestro  Señor  Jesu- 
Chisto.  Señor  Dón  Carlos  Quinto  (que  Dios  guarde) 
se  sirvió  despachar  Real  privilegio,  firmado  de  su  Real 
mano,  y  refrendada,  Dón  Juan  Grijalba,  Otalora,  Se¬ 
cretario  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  de 
Hospitales  del  tenor  siguiente- — Primera  Santa  Iglesia, 
por  el  V.  Dean,  y  Cabildo,  de  Mechoacan,  como  Pa¬ 
trono  de  los  dos  Hospitales,  intitulados.  Santa  Fee;  vno 
en  distancia  de  dos  Leguas  de  México  el  otro  en  el 
Obispado  de  Mechoacan,  cerca  de  que  se  declare  no 
deber  pagar  el  Real  Tributo,  los  Naturales  de  ellos,  en 
virtud  del  privilegio  dexando  su  parte  deSanta  Iglesia, 
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nunca  deben  pagar  Real  Tributo  por  su  concepción. 
Ecceptera. — El  Illustissimo  Señor  Don  Vasco  de  Qui- 
roga  Oydor  que  fuee  de  esta  Real  Audiencia  de  Méxi¬ 
co,  y  después  Obispo  de  Mechoacan,  fundó,  y  todo  á 
su  costa,  dos  Hospitales  de  Indios  con  el  título  de  San¬ 
ta  Eee;  vno  en  distancia  de  dos  Legüas  de  México, y  el 
otro  en  el  Obispado  de  Mechoacán,  con  licencia  que 
para  ello  tubo  del  Señor  Emperador  Carlos  Quinto, 
consta  de  Instrumento  de  Hospitales  Eccpcetera. —  lue- 
que  estos  Hospitales  estúbieron  acabados,  que  fuee  en 
el  Año  de  mil,  quinientos  treinta,  y  cinco,  alcanzó  su 
fundador  un  previlegio  de  su  Magestád  immunidad  de 
Tributos  á  favor  cielos  Naturales  de  los  Hospitales  de 
Santa  Fee,  Eccetera. — -  Extrema  pobreza,  y  miseria  de 
éstos  Indios  de  Hospitalas.  Itém.  Por  quanto  noso¬ 
tros  príméramente,  y  su  Santidad;  concede  á  todos  los 
Fieles  Cristianos,  y  su  Señoríos,  estantes,  y  habitantes, 
en  ellos  y  á  los  que  enellos  vivieren,  en  ellos  se  halla¬ 
ren  que  movido  con  el  zelo  del  ensañamiento  de  la  San¬ 
ta  Fee  católica,  fueren  á  su  costa  generalmente  sirvien¬ 
do  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  Obispo  por  su  Mages- 
tad,  sin  hacer  otro  servicio  más  que  enesta  forma,  como 
firmo  fuerza  Cardenal,  y  primado  patriarque  Obispo,  hi¬ 
jo  del  Rey  Duque  Marquéz  Exeptera. —  Conquista  el 
Rey  por  el  Año  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho,  el  Ilus- 
trisimo  Señor  Don  Vazco  de  Quiroga  de  tiernas  memo¬ 
rias  Oydor  que  fue  de  la  Real  Audiencia  de  esta  Dio- 
ccesi  con  licencia  del  Señor  Emperador  Dón  Carlos 
Quinto;  fundó  estos  Hospitales  de  Santa  Fee  de  la  La¬ 
guna,  y  Santa  Fee  de  de  México,  á  costa  de  sus  pro¬ 
pios  Salarios,  y  en  conformidad  de  Reales  Cédulas,  y 
privilegios,  aplicó,  y  adjudicó,  á  cada  uno  de  ellos  las 
tierras,  y  aguas  competentes  para  la  habitaccion  man¬ 
tención,  y  congrua,  sustentación  de  sus  moradores,  y 
en  virtud  de  dichos  Reales  privilegios,  y  Cédulas;  y 
con  intervención  del  Sr.  Virrey.  Desde  entonces  se 
aplicaron  y  adjudicaron  á  estos  nuestros  Pueblos  las 
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tierras,  con  todos  sus  Arboles,  y  demás  anexos  á  dichas 
Poblaciones,  y  assi  aplicadas,  y  adjudicadas,  á  estos 
Pueblos,  y  Hospitales.  Y  desde  entonces,  y  siempre 
las  tenemos,  y  han  tenido,  y  posseido  nuestros  prede- 
cessores,  y  nosotros  las  tenemos,  y  possemos  con  más 
las  que  le  dió  en  Donación  á  este  Hospital  D.  Pedro 
gobernador  de  esta  Provincia  de  Mechoacan,  de  Santa 
Fee,  y  Doña  Inés  su  muger  que  son  dichas  obras  de 
Hospitales,  con  instrumentos  tan  Reales,  con  privile¬ 
giados  exsuberantes  primitivos,  y  antiguos,  que  en  er- 
bas,  y  desvanes  qualesquiera  que  pudiera  presentar  los 
de  proposteriores,  y  no  de  tantas  tan  singulares  prerro¬ 
gativas,  como  las  nuestras  fuera  de  ser  también,  para 
los  fines  de  vna  obra  tan  pia,  como  este  Hospital,  por 
eso  tienen,  tantas  recomendaciones  de  privulegiada,  tí 
otro  mejorado  como  va  dicho,  nuestra  contradicción 
menos  pudiera,  perjudicarnos  qualesquiera  possecion  ó 
amparo  de  ella  que  va,  ú  otras,  pues  siempre  fuera 
visiosa  ó  visiossisima,  nula  y  defectuosa,  por  opuesta,  y 
tan  abiertos  privilegios,  y  Titulados  de  propiedad,  y  am- 
possección  tan  immemorial,  y  antigua,  y  tan  impertur¬ 
bables  como  las  nuestras.  Eccéptera  — Que  por  la 
prerrogativa  de  piadosa,  por  el  Hospital,  es  palienable 
é  impresquitible,  y  por  otros  mil  títulos  con  estos  nues¬ 
tros  contradicción,,  y  nesquibles  qualesquiera  Despacho 
que  las  contrarias  haian  presentado  ó  aia  por  ganado 
con  Cementerio,  imforme,  ó  yá  por  incitativo  para  que 
se  les  no  administre  justicia  en  lo  que  la  tengan,  sin 
tenerlo  en  esto,  ó  yá  condicional,  ó  con  insercional,  Auto 
acordado,  ó  siempre  ccn  la  cláusula  de  sin  perjuicio  de 
quien  mejor  Dro.  tenga  como  lo  es  patente  el  nuestro 
por  el  hecho,  y  por  los  instrumentos,  que  llevamos  pre¬ 
sentados  para  que  Vsted,  se  sirva  de  oirnos  en  justicias, 
y  en  sus  términos  determinar  la  causa,  ó  á  lo  menos  sobre 
innobár  y  consultar  mateniendonos,  y  amparándonos, 
en  lo  que  vee,  gozamos,  y  tenemos. — Doctor,  Nicolás 
Soria,  Castañero. — Don  Antonio  de  Pissa,  Retór  de 


I  82 

Santa  Fee. — En  la  Ciudad  de  Pazquaro,  á  doce  dias 
del  mes  de  Abril,  de  mil,  sietecientos,  once  Años.  Ante 
mi  el  Thenienté  de  Caballería,  Don  Juán  Francisco, 
Marmolejo,  y  Miranda  Alcalde  mayor,  por  su  Mages- 
tád  de  las  ciudades  y  provincias  de  Michoacan.  Autuan* 
do  como  Juez  Recector,  con  testigos  de  asistencia,  por 
aucencia  del  escribano  público  de  esta  Ciudad,  y  no  ha- 
uerlo  Real  en  ella  doy  fee, — Y  vista  la  huve  en  esta 
información,  no  deben  pagar  Tributo,  los  Naturales  del 
Obispado  de  Santa  Fee,  y  SantaFee  del  Río,  por  en  vir¬ 
tud  de  privilegio  que  dió,  por  su  parte  la  Santa  Iglesia 
por  el  Venerable  Deán,  y  Cabildo,  como  es  particular 
tengo  visto,  y  provéanlos  lo  mejor,  como  assí  lo  provey, 
y  firme  con  los  de  mi  assistencia.-Juan  Francisco  Mar¬ 
molejo,  y  Miranda, — -Don  Nicolás  Cassares,  Vchiman- 
gare,  —  De  assistencia. — Juán  María  de  la  Torre. — • 
Concuerda  con  su  originál  que  ixcíste  en  la  Secreta¬ 
ria  del  Muy  Ilústre  Señor  Déan,  y  Cabildo  Cedevacan- 
te  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de  donde  por  orden 
de  dicho  Señor  Ilústrisimo,  y  para  los  vsos  que  le  con¬ 
vengan  á  Dón  José  Miguel  de  Rosas,  y  Espino,  como 
Apoderado  de  los  Naturales  de  Santa  Fee  de  la  Lagu¬ 
na.  hice  sacár,  y  corregir.  Don  Manuél  Sagazola,  y 
Don  Miguél  Cardoso,  Vecinos  de  esta  Ciudád  de  Va* 
lladolid,  en  donde  es  Fecho,  á  diez  y  nueve  dias  del 
mes  de  Septiembre  de  mil,  ocho  cientos,  y  siete 
En  testimonio  de  verdad. — Rafael  Aragón. — Secre, 
tario  de  Cavo. 

Copia  autorizada  en  2  hojas, -En  mi  poder.  N.  León. 
AUTO  DE  POSESSIÓN  DEL  TITULO  DE  LA 

CIUDAD  DE  ZINTZUTZAN  VITZITZILAN 

En  el  Pueblo  de  Zíntzuntzan  Provincia  de  Mechoa- 
can  de  la  nueva  España  en  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
de  marzo  de  mil  quinientos  noventa  años. 

Presentación  de  la  Real  Provission  y  titulo  de  la  ciudad. 
— Ante  Bernardino  Vasquez  de  Tápia  alcalde  mayor 
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desta  dicha  provincia  por  el  Rey  nuestro  Sr. — Parecie¬ 
ron —  Don  Pedro  Tzicu — Don  Pedro  Sira—  Don  An¬ 
tón  Para — Jacobo  cutza — Don  Pablo  Vetzen — Don 
Francisco  Gabriel — Joseíh  Xereche — Pedro  tsitsiqui — 
Francisco  Vetsi  —  Diego  Cuchu — Diego  Cuini  y  Simón 
Cutao,  Principales  y  naturales  de  este  dicho  pueblo  y 
le  presentaran  una  provicion  Real  De  Su  magestad, 
firmada  de  su  Real  nombre  con  su  sello  en  cera  colo¬ 
rada  librada  en  su  Real  consejo  De  lasyndias  y  Refren¬ 
dada  de  Joan  de  ybarra  su  Secretario  En  queda  y 
Haze  merced  del  Titulo  y  honor  de  ciudad  al  dicho 
pueblo  y  en  ella  él  obedecimiento  y  Proueimiento  del 
Illmo  Sr.  Don  Luis  de  Velasco  Su  visorrey  de  esta 
nueva  España  en  que  manda  Se  guarde  y  cumpla  Sin 
Réplica  Ni  contradicción  sin  concentir  Se  ecceda  de 
ello  en  manera  alguna. 

Piden  cumplimiento  y  Posesión. — Y  Mediante  Fran¬ 
cisco  Dias  Ynterprete  Pidieron  el  cumplimiento  y  que 
con  la  Solemnidad  Publicidad  y  orden  que  para  ello  con¬ 
venga  se  les  de  devida  Posesión  del  dicho  Titulo  de 
ciudad  y  lo  Requirieron 

Obedecimiento.-  Y  el  dicho  alcalde  mayor  tomando  la 
dicha  prouission  en  sus  manos,  besándola  y  teniéndola 
sobre  su  cabeza.  La  obedeció  con  deuida  reuerencia 
y  acatamiento  como  mandato  y  Real  Provission  de  su 
Rey  y  Señor  natural  Y  assi  mismo  obedeciólo  proueido 
y  mardado  por  su  Señoría  Ilustrísima  para  consecución 
de  su  effecto  y  execucion. 

Y  en  su  cumplimiento  Y  euidente  y  cierta  señal  y 
acción  de  legítima  posession.  Puso  las  armas  del  pue¬ 
blo  que  son  como  las  que  están  con  este  aucto  en  los 
lugares  Públicos  del  con  Título  Y  nombre  de  ciudad  de 
Tzintzuntzan  Para  que  de  aqui  adelante  Para  siempre 
jamas  lo  sea  y  libre  y  Publicamente  se  llame  Pronun¬ 
cie  Nombre  Y  yntitule  ciudad  y  sea  llamada  Yntitula- 
da  de  todos  Y  como  tal  ciudad  goze  De  los  Títulos 
Previlegios  ynmunidades  exempciones  Prerrogativas  y 
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preeminencias  Della.  Y  en  todos  los  contratos,  autos, 
scriptos,  y  scripturas,  que  en  ella  se  otorgaren  y  sizie- 
ren;  Use  y  «se  ponga  el  dicho  título  de  ciudad  de  Tzin- 
tzuntzan  Y  se  acabe  y  fenezca  el  nombre  de  Pueblo  de 
Tzintzuntzan  y  Barrio  de  la  laguna.  Y  assi  lo  Prove- 
yó  y  firmó  y  el  dicho  Intérprete  siendo  testigo  Don 
Bernardino  Vasquez  de  Tapia  y  el  padre  P'ray  Clemen¬ 
te  de  la  Cruz  Prouincial  de  la  orden  de  San  PYancisco 
de  la  Provincia  de  Michoacan  y  el  Padre  P'ray  Joan 
de  Serpa  Padre  della.  —  Bernardino  Vasquez  de  Tapia 
una  rúbrica. -ante  mi  Luis  de  Tauira. — Secretario. 

Y  en  señal  Y  acción  de  Posession  ligitima  del  dicho 
nombre  Y  título  de  ciudad  Y  fenescimiento  del  nombre 
de  Pueblo  Dio  el  alcalde  mayor  Principio  á  ella  con  el 
aucto  siguiente.  —  Bernardino  Vazques  de  Tapia. --Ante 
mi.— Luis  de  Tauira,  Secretario. 

Auto  de  Posession  del  nombre  de  ciudad  de  tzintznn * 
tzan — En  la  ciudad  de  Tzintzuntzan.  —  Vitzizilan  Pro¬ 
vincia  de  Mechoacan  de  la  nueua  Spaña  En  el  dia 
diez  y  seis  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  noventa  años 
—  El  alcalde  Mayor  Bernardino  Vasquez  como  corre¬ 
gidor  ques  desta  dicha  y  su  jurisdicción  Mando  se  de 
Testimonio  en  pública  forma  á  Don  Pedro  Tzicu  Y  á 
los  demas  indios,  Principales  que  presentaron  el  título 
Y  assi  lo  proveyó  Y  Firmó  El  Padre  Fray  Clemente 
de  la  Cruz  Prouincial  de  la  orden  de  Sanct  Francisco 
de  la  Prouincia  de  Mechoacan  y  el  Padre  Fray  Joan 
de  Serpa  Padre  della  y  el  Padre  P'ray  Francisco  dea- 
boy  tis  guardián  del  convento  de  esta  dicha  ciudad. — 
Bernardino  de  Tapia.  —  Ante  mi  Luis  de  Tauira.  —  Sr° 

En  la  ciubad  de  México  á  treinta  y  un  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  quinientos  y  noventa  y  cinco  años, 
Don  Luis  de  Belazco  Cauallero  del  avito  de  Santiago 
Virrey  Lugar  Theniente  del  Rey  nuestro  señor  gober- 
nedor  y  capitán  general  de  la  nueva  España  y  presi¬ 
dente  de  la  audiencia  y  chancillería  real  que  en  ella 
reside  &.  Auiendo  visto  estos  autos  de  posesión 


y  Escudo  de  armas  de  la  ciudad  Tzintzuntzan  dixo  que 
lo  confixmaba  y  confirmó  mandaua  y  mando  que  de  la 
dicha  possesion,  no  sea  despojada  agora  ni  en  tiempo 
alguno  y  el  corregidor  ques  ofuere  de  ella  le  ampare  pa¬ 
ra  que  la  baya  continuando.  Y  asi  lo  mando  poner 
por  auto.  —  D.  Luis  de  Velasco.  —  Ante  mí  Juan  Lopes 
de  Gauna. 

Original  en  2  hojas  folio',  en  mi  poder. — N.  León. 


ADICIÓN  AL  ESTUDIO 

REFERENTE  AL  MATRIMONIO  ENTRE  LOS  TARASCOS. 

En  un  MS.  en  40,  autógrafo  del  P.  Lr.  Pablo  de  la 
Purísima  Concepción  Beaumont,  conteniendo  copia  de 
todas  las  informaciones  que  como  trabajos  prelimina¬ 
res  para  el  40  Concilio  Mexicano,  remitieron  los  Curas 
y  Doctrineros  del  Obispado  de  Michoacan  al  Illmo. 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez  de  Tagle,  Obispo 
del  mismo;  se  lee  en  la  que  rindió  el  Cura  de  Xiquilpan 
lo  siguiente: 

Aconstumbran  los  indizuelos  con  beneplácito  de  sus 
Padres  assentado  su  casamiento,  estar  en  servicio  un 
año  en  casa  de  la  novia,  y  de  aquesto  resulta,  lo  que  se 
dexa  á  la  consideración,  y  sábese  intra  confessionem  un 
dia  antes  de  casarse  por  alguno  de  los  contrayentes,  que 
rara  vez  lo  confiessan  ambos,  y  es  esto  tan  antiguo,  que 
un  Cura  secular  hablando  de  ello  en  un  Manual  (+),  que 
dió  á  la  imprenta,  encarga  á  los  Curas,  procuren  no 
confesar  á  los  dos  que  han  de  casar,  sino  que  supli¬ 
quen  á  otro  la  confession  del  uno:  por  la  mismo  que 
dexo  expressado  y  yo  he  experimentado,  de  cuya  ciencia 
me  he  valido,  con  los  modos  que  debo,  para  estorvar 
dicho  Servicio,  no  se  si  me  habrá  valido,  porque  en 
constumbres  de  naturales  unos  á  otros  se  tapan,  y  las 
practican  con  bastante  cautela. 

Tienen  también  constumbre  que  casado  el  Mancebo, 

(1)  Ignoro  ;í  que  Manuzl  se  referirá  el  informante. 

Anales. — 24 
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lleva  á  la  Novia  encasa  desús  Padres,  rara  vez  consi¬ 
guen  quedaren  la  de  los  suyos,  sin  poder  ponerse  en 
práctica,  lo  ordenado  por  su  Magestad,  de  que  casado 
un  Indio,  se  le  assigne  solaren  que  haga  su  casilla,  y 
tierra  en  que  siembre,  y  resulta  de  esto  que  si  el  Novio 
lleva  á  casa  de  sus  Padres  á  su  Consorte,  regularmente 
passan  las  pobresillas  mugeres  trabajos,  porque  las  tra¬ 
tan  las  suegras  como  esclavas,  y  por  essas  pasan  muy 

mala  vida  con  los  maridos . 

Sucede  más  en  esto,  aunque  no  en  lo  general,  que 
los  Suegros  ó  Cuñados  soliciten  y  provoquen  ad  inho¬ 
nesta  á  la  muchacha,  acontece  lo  mismo  con  las  viudas 
que  casadas  teniendo  hijas;  su  propio  marido  las  pro¬ 
voca  ó  fuerzan 

Esto  último  y  el  vivir  los  recien  casados  con  los  pa¬ 
dres  del  varón,  es  cosa  hoy  usual  y  común. 

Dr.  N.  León. 


NOMBRES  DE  ANIMALES 


en  Tarasco  y  Castellano ,  con  su  correspondiente  clasi¬ 
ficación  científica. 
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Dr.  Nicolás  León. 


OSTEOSOARIOS. 

Mamíferos. 

Primates. — Neopitecianos. 

O  zoma  Mono.  Ateles  vellerosus. 

OüE  I  ROPTEROS. 

Vespert  ilion  ídeos. 


Vasis  Murciélago.  Nictynomus 
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ESTADO  ACTUAL 

DEL 

M  IJ  S  E  O  M  I  C  H  O  A  C  A  N  O  . 

El  año  de  1882  era  Regente  del  Primitivo  y  Nacio¬ 
nal  Colegio  de  Sn.  Nicolás  de  Hidalgo,  el  Sr.  Lie.  Ja- 
cobo  Ramírez,  sujeto  de  raras  y  recomendables  pren¬ 
das.  Este  Sr.,  entre  sus  muchos  y  variados  conoci¬ 
mientos,  poseía  el  de  ser  hábil  taxidermista.  Compren¬ 
dió  perfectamente  que  el  estudio  déla  Historia  Natural, 
sin  especímenes  á  la  vista,  era  del  todo  estéril;  y  atento 
á  ello  se  propuso  dotar  á  la  cátedra  de  Zoología  del 
Colegio  á  su  cargo,  con  un  pequeño  gabinete  zoológi¬ 
co,  invitando  para  ello  á  varios  á  quienes  comunicar  sus 
conocimientos  taxidérmicos.  Deferentes  á  su  invitación, 
acudieron  algunos  cursantes  de  medicina  y  otros,  los 
cuales  con  mayor  ó  menor  dedicación,  prepararon  algu 
ñas  piezas. 

En  Octubre  de  1883,  el  que  esto  escribe,  ofreció  sus 

Anales. — 3° —  1. 


2 

servicios  personales  al  mencionado  Sr.  Ramírez  y  le 
propuso  sería  conveniente  formar  un  pequeño  círculo 
de  amigos,  para  estudiar  y  aumentar,  yá  por  sí,  ya  me¬ 
diante  sus  relaciones,  el  gabinete  por  él  iniciado.  Aco¬ 
gida  la  idea,  propusimos  para  ello  á  les  Srs  Drs.  Luis 
Iturbide  Gómez,  Miguel  Tena  y  Domingo  González. 

Se  instaló  la  pequeña  reunión  en  Enero  de  1884,  y 
tomó  el  nombre  de  “ Comisión  creadora  del  Museo  de 
Historia  Natural  de  Moreliav  y  por  espacio  de  algu¬ 
nos  meses  trabajó  con  empeño. 

Circunstancias  que  no  son  del  caso  referir  acabaron 
con  ella,  continuando  tan  solo  los  pocos  ejemplares 
colectados  y  preparados,  al  cuidado  del  joven  estudian¬ 
te  Ezequiel  López. 

Con  motivo  déla  Exposición  Internacional  de  Nueva 
Orleans,  aquella  pequeña  colección  fué  casi  del  todo 
destruida,  pues  lo  mejor  de  ella  se  tomó  para  remitirlo 
al  Certámen  dicho,  y  aunque  en  calidad  de  prestado, 
nunca  jamás  los  objetos  fueron  devueltos. 

Lo  que  sobró,  permaneció  por  algún  tiempo  expues¬ 
to  al  aire  y  sin  adecuados  preservativos,  pues  por  más 
que  el  jóven  López  pidió  muebles  apropiados,  no  logró 
conseguirlos. 

En  tales  circuntandias  empuñó  las  riendas  de  la  Ad¬ 
ministración  pública  del  Estado,  el  año  1885,  elC. 
General  Mariano  Jiménez,  quién  sin  antecedentes  res 
pecto  á  los  trabajos  de  Sr.  Lie.  Ramírez  pensó  en  la 
creación  de  un  Museo  regional ,  en  donde  tanto  las  reli¬ 
quias  del  pueblo  Tarasco,  como  las  producciones  natu¬ 
rales  del  Estado  de  Michoacán,  fuesen  expuestas  y 
estudiadas. 

Para  la  ejecución  de  éste  laudable  pensamiento 
fuimos  elegidos,  distinción  que  con  placer  y  agradeci¬ 
miento  aceptamos. 

Nuestro  nombramiento  lleva  la  fecha  de  F'ebrero  2 
de  1886. 

Indicamos  desde  luego,  podrían  aprovecharse  los 
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restos  del  proyectado  gabinete  zoológico,  ó  al  menos 
el  local  donde  ellos  se  encontraban;  consecuente  con 
nuestra  idea,  que  apoyó  el  Sr.  Lie.  Pascual  Ortíz,  Re¬ 
gente  entonces  del  Colegio  de  Sn.  Nicolás,  el  Sr.  Ji¬ 
ménez  así  lo  acordó. 

Se  procedió  á  entregársenos  lo  existente,  que  en  to¬ 
talidad  y  clase  era  lo  que  acontinuación  expresamos: 


Mamíferos  . 1 1 

Aves . 2 1 1 

Reptiles . 73 

Peces . ii 

Insectos . 545 

Moluscos . 9 

Zoofitos . 2 

Fósiles . ó 

Mandíbula  de  Tiburón . i 


Desgraciadamente  la  mayor  parte  de  los  objetos 
mencionados,  principalmente  Aves  y  Articulados,  fué 
necesario  deshechar  á  causa  de  encontrarse  muy  dete¬ 
riorados. 

En  tal  virtud  poco  quedó  de  lo  antiguo,  y  como  la 
nueva  idea  era  yá  no  formar  un  gabinete  para  una  cla¬ 
se,  sino  un  verdadero  Museo,  propusimos  el  nombra¬ 
miento  de  corresponsales  en  el  Estado,  y  aprobado  que 
fué,  redactamos  unas  concisas  y  claras  Instrucciones 
para  la  recolección,  empaque  y  remisión  de  los  ejern- 
res  que  se  adquiriésen. 

La  creación  del  Museo  Michoacano ,  que  así  le  llama¬ 
mos,  fué  acogida  con  entusiasmo  y  en  los  primeros 
meses  liuvo  regulares  envíos  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  han  disminuido. 

Venciendo  dificultades  mayores  ó  menores,  pero 
siempre  apoyados  y  protejidos  por  el  C.  General  Jimé¬ 
nez,  aumentamos  de  día  en  día  el  naciente  Museo,  al 
grado  que  yá  en  Febrero  del  año  1889,  fué  necesario 
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abandonar  su  antiguo  local  y  trasladarlo  al  que  actual¬ 
mente  ocupa  en  el  Palacio  del  Gobierno  del  Estado. 

El  MUSEO  M  ICHOACANO  está  dividido  en  cuatro 
Departamentos ;  uno  de  Arqueología ,  otro  de  Etnogra¬ 
fía ,  un  tercero  de  Historia ,  y  el  cuarto  de  Historia  Na¬ 
tural  Este  último  há  recibido  en  el  pasado  año  un 
poderoso  impulso,  merced  á  la  inteligente  y  gratuita 
cooperación  del  Sr.  Dr.  Eugenio  Dugés,  sabio  natura¬ 
lista  francés,  hijo  del  celebérrimo  Antonio  Dugés  bien 
conocido  en  los  fastos  literarios  v  científicos  de  la  Fran- 

J 

cia. 

Los  tres  primeros  Departamentos  contenían  hasta 
Noviembre  de  1889,  824  objetos,  y  el  de.  Historia  Na¬ 
tural  2,240:  en  éste  todo  clasificado,  y  en  aquel  estudia¬ 
dos  una  gran  parte.  Durante  los  meses  de  Julio, 
Agosto  y  Septiembre  del  pasado  año  de  1889,  permane¬ 
cimos  en  Oaxaca,  y  en  ese  tiempo  se  adquirieron  anti¬ 
güedades  de  no  escasa  importancia,  con  las  cuales  el  De¬ 
partamento  de  Arqueología  se  há  aumentado  considera 
blemente. 

No  se  há  impreso  un  Catálogo  descriptivo  y  científico, 
por  no  tener  aún  colocación  definitiva  los  objetos,  pero 
los  apuntamientos  para  él  están  listos. 

Dos  años  hizo  en  Febrero  de  este  año  que  publica¬ 
mos  mensualmente  un  periódico  de  32  páginas  en  40 
mayor,  intitulado  “A nales  del  Museo  Michoacano"  pu¬ 
blicación  que  se  há  recibida  con  indulgencia  por  nues¬ 
tros  compatriotas  y  por  los  Americanistas  extranjeros, 
al  grado  de  haber  obtenido  una  Mención  honorífica  en 
el  gran  Certamen  Internacional  que  acaba  de  clausurar 
en  el  próximo  año  pasado  con  tanta  gloria,  la  nobilísi¬ 
ma  Nación  Francesa. 

El  personal  y  gastos  anuales  del  Museo  Michoacano 


son  estos: 

1  Director . $365 

1  Profesor  de  Historia  Natural . 000 

1  Ayudante  taxidermista . $144 
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i  Mozo  para  el  aseo.. 
Para  gastos  del  Museo 


“  120 
11400 


Suma  total  $1.029 


Sin  que  creamos  se  há  reunido  una  gran  colección, 
ni  mucho  ménos,  nos  atrevemos  á  juzgar  que  hemos 
secundado,  en  cuanto  ha  sido  posible,  los  deseos  del 
ilustre  fundador  del  Museo  Michoacano,  C.  General 
Mariano  Jiménez. 


Dr.  Nicolás  León. 


BIBLIOGRAFÍA  MEXICANA  DEL  SIGLO 


XVIII. 


Primera  parte 
SECCION  PEI M ERA 


Discútese  tiempo  há  por  dos  escuelas,  ó  mas  bien 
dicho  por  dos  partidos,  cual  haya  sido  el  estado  intelec¬ 
tual  y  grado  de  adelantamiento  á  que  llegó  México, 
durante  los  tres  siglos  de  la  dominación  Colonial.  Para 
unos  fué  aquello  una  edad  de  oro,  en  tanto  que  para 
los  otros  apenas  debería  llamarse  época  de  barbáiie. 

Difícil  sería  transar  con  toda  justicia  esas  apasionadas 
opiniones,  pues  que  aun  colocándose  en  el  término 
medio,  no  se  daría  á  cada  cual  lo  que  le  pertenecía. 

Tengo  la  íntima  convicción  de  que  á  tan  importante 
problema  faltan  datos,  ó  loque  es  lo  mismo,  documentos 
y  exacta  apreciación  de  ellos. 

La  publicación  de  la  "  Bibliografía  Mexicana  del 
siglo  XVI"  del  Sr.  García  Icazbalceta,  há  marcado  el 
camino  que  en  la  solución  de  tal  cuestión  debe  seguirse 
y  la  manera  de  apreciar  los  únicos  datos  con  que  se 
podrá  formar  juicio  exacto  y  opinión  completa. 

El  adecuado  conocimiento  de  las  producciones  lite- 
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rarias  de  los  ingenios  de  aquellos  tiempos,  y  el  estudio 
crítico  de  ellas,  son  el  único  apoyo  en  que  debe  estribar 
la  apreciación  imparcial  tocante  á  ciencia  de  nuestros 
antepasados. 

Acerca  de  este  tan  interesante  asunto  de  nuestra 
historia  patria  discutíamos  alguna  vez  con  mi  nunca 
bien  lamentado  amigo  el  Sr.  Presbítero  D.  Agustín 
Fischer,  conviniendo  en  que  la  formación  de  las  biblio¬ 
grafías  mexicanas  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  presta¬ 
rían  grandes  servicios  á  la  historia  de  de  las  ciencias 
en  México  y  en  algo  ayudarían  á  la  solución  de  la  cues¬ 
tión  supradicha.  Comunicóme  entonces  el  Sr.  Fischer 
que  trabajaba  hasia  algún  tiempo  en  escribir  la  Biblio¬ 
grafía  Mexicana  del  siglo  XVI f  obra  que  él  mismo 
preveía  no  llegaría  á  concluir,  menos  á  publicar;  y 
ofreciéndome  su  ayuda  y  biblioteca  me  decía:  ¿  por 
qué  no  se  pone  V.  á  escribir  la  del  siglo  X  VIII  ? 

Excusas  y  renuencia  por  mi  parte,  instancias  y  aun 
inmerecidos  elogios  á  mi  laboriosidad  por  la  suya, 
hicieron  que  al  fin  él  triunfara,  comprometiéndome  á 
hacer  loque  pudiera  en  obra  tan  magna. 

Teníamos  esta  conferencia  en  Enero  de  1887  y  en  Di¬ 
ciembre  del  mismo  año,  la  tumba  se  abria  para  recibir 
los  despojos  mortales  de  aquel  amigo  á  quien  debíamos 
afecto  y  estimación  sinceros. 

Apenas  habia  reunido  unos  cuantos  impresos  en  ese 
tiempo  y  recibido  del  buen  amigo  pocas  papeletas, 
conteniendo  copia  de  las  portadas  de  algunos  libros, 
pero  casi  todas  sin  la  correspondiente  descripción  bibli- 
gráfica,  menos  aun  con  lo  más  esencial  é  importan¬ 
te  para  mí,  apreciaciones  científicas  ó  juicios  críticos  de 
las  obras  y  sus  autores. 

Con  desaliento  bastante  por  la  catástrofe  ocurrida,  y 
tropiezos  mil  por  falta  de  tiempo,  recursos  pecuniarios, 
y  otras  ocurrencias,  logré  hacer  lo  que  hoy  publico,  con 
la  eperanza  de  más  tarde  continuarlo  bajo  auspicios 
mejores. 
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Eseptuaado  unos  cuantos  impresos  útiles  para 
esta  obra  que  encontré  en  los  pequeñísimos  restos  de 
las  bibliotecas  de  Sn.  Agustín  Sn.  Francisco  y  Sn. 
Diego,  de  esta  ciudad,  puestos  á  mi  disposición  por  los 
RR.  PP.  Mtro.  Provincial  Fr.  Sabas  Rodrigues,  Fr. 
Bernardino  Macias  y  Fr.  Luis  G.  Ruiz,  todos  los 
demás  libros  fueron  adquiridos  por  compra. 

Todas  las  obras  que  describo  las  hé  visto  y  leído 
para  formarme  juicio  exacto  de  su  mérito  literario,  exep- 
to  aquellas  á  las  que  falte  descripción  bibliográfica  que 
son  las  papeletas  de  que  me  hizo  donación  el  P.  Fis- 
cher 

De  algunas  daré  extractos  ó  párrafos  originales  y  de 
otras  tan  solo  el  título,  por  no  merecer  su  asunto  el  que 
el  lector  perdiera  su  tiempo  leyendo  algo  de  ellas. 

Llamo  á  esto  que  ahora  publico,  Primera  parte,  por¬ 
que  es  trabajo  incompleto  y  tengo  intención  de  escribir 
otras  partes  más  que  lo  completen:  lo  divido  en  dos 
Secciones  siendo  la  priméra  puramente  bibliográfica 
y  la  segunda  biográfica  y  crítica . 

Quizá  en  este  mismo  año  comienze  á  p'ublicar  lo  que 
tocante  á  la  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  X  VII  dejó 
escrito  el  mencionado  Sr.  Fischer,  y  cuyo  manuscrito 
existe  en  mi  poder,  gracias  á  la  generosa  y  gratuita 
cesión  que  para  la  impresión  de  él  me  hizo,  la  respetable 
Sra.  D?  Guadalupe  Araujo,  viuda  del  Sr.  D.  Lorenzo 
Menacho,  heredero  del  sabio  Presbítero  D.  Agustín 
P'ischer. 

Con  esta  humilde  producción  de  mi  trabajo  en  pro 
de  nuestra  historia  patria,  me  acojo  como  siempre  á  la 
bondad  de  mis  lectores,  de  quienes  impetro  consejos  y 
benevolencia. 

Respecto  á  las  personas  que  me  han  favorecido  en  la 
formación  de  esta  obra,  me  es  grato  hacerles  pública 
manifestación  de  mi  agradecimiento. 

Alo  relia,  Febrero  28  de  i8go. 

Dr.  N.  León. 
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ABADY  ARAMBURU  DON  JULIAN. 

1. 

0 ración-  fúnebre,  |  quo  en  el  Sufragio  Solemne  que  ofrecieron  por  | 
la  Alina  del  Señor  |  Don  Joseph  Escandón  y  Helguera,  |  Conde  de  la 
Sierra  Gorda,  Cavailero  Profeso  del  Orden  |  de  Santiago  y  Coronel 
del  Regimiento  de  Milicias  |  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  Teniente  de 
Capitán  |  General  de  la  Sierra  Gorda,  y  Lugar  Teniente  del  |  Exmó. 
Señor  Virrey  en  la  Costa  del  Seno  Mexicano:  |  sus  hijos  |  D.  Manuel 
Escanden  y  Llera,  |  Conde  de  la  Sierra  Gorda,  el  Br.  D.  Mariano  Es¬ 
canden  |  y  Llera,  D.  Francisco  Escanden  y  Llera,  D.  Melchor  |  de  No- 
riega,  y  D.  Francisco  de  la  Llata  su  Albacea,  |  el  dia  2  de  Diciembre 
de  este  año  de  1771  en  la  Iglesia  |  de  la  Ilustre  Congregación  de  N.  S. 
Santa  María  de  |  Guadalupe,  de  la  misma  Ciudad  de  Santiago  |  de  Que¬ 
rétaro.  |  Dixo  |E1  Br.  D.  Julián  Abad  y  Aramburu,  |  Cura  proprio  de  la 
Parroquia  de  San  Sebastian  de  dicha  |  Ciudad  La  que  dedican  y  consa¬ 
gran  los  dichos  hijos  Hijos  |  de  el  referido  Defunto  Señor  Conde  |  Al 
Illmó  y  Extnó.  Señor  Don  |  Francisco  Antonio  de  Lorenzana  |  y  Bui¬ 
trón  |  Dignísimo  Arzobispo  de  la  santa  Iglesia  Metropolitana  |  de  Mé¬ 
xico,  Electo  de  la  de  Tole  lo  Primada  de  las  |  Españas,  Chanciller 
mayor  de  Castilla,  de!  Consejo  |  de  Estado  de  su  Magestad  &cc.  |  Con 
licencia  de  los  Superiores  |  Impreso  en  México  en  la  imprenta  del  Lie. 
D.  Josef  de  Jaúregui,  en  la  |  Calle  de  Sau  Bernardo.  Año  de  1772.  | 
4o  vuelta  de  la  portada  blanca.  6  hojs  pp.  s.  n.  pág.  1  á  30  el  sermón. 

Esta  Oración  se  reimprimió  con  adiciones  del  Presbítero  Don  Anto¬ 
nio  José  Delgado  Valle,  en  México,  oliciua  de  D"  María  Fernandez  de 
Jáuregui,  año  de  1812. 

P.  ABARCA.  JOSÉ  MARIANO  (Jesuíta). 

2. 

El  Sol  en  León  |  Solemnes  aplausos  ¡  con  que,  el  Rey  Nuestro  Se¬ 
ñor  I  D.  Fernando  VI.  |  Sol  de  las  Españas,  |  Fue  celebrado  el  día  11 
de  Febrero  del  año  de  1747.  |  En  que  se  proclamó  su  Magostad  exal¬ 
tada  al  |  Solio  de  dos  mundos  por  j  la  muy  noble,  y  muy  leal  Impe¬ 
rial  J  Ciudad  de  México,  |  Quien  lo  dedica  á  la  Reyna  N.  Señora  |  Da 
María  Bárbara  Xavier.  |  Escribe  su  relación  |  El  P.  Joseph  Mariano 
de  Abarca  de  la  Compañía  de  |  Jesús,  Profesor  de  Letras  Humanas 
en  el  Colegio  |  Máximo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de  esta  Corte,  y  | 
natural  de  esta  Corte,  y  |  natural  de  esta  Nobilísima  Ciudad  de  Méxi¬ 
co.  |  Todo  á  dirección,  y  conducta  por  Comissión  al  Assumpto  del  | 
Licdo.  D.  Francisco  de  Cuevas,  Aguirre,  Sacia,  Velaunza,  |  y  Suasola, 
Possedor  del  Mayorasgo  de  su  primer  Apellido,  |  Abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Nueva  España  Colegial  j  mayor  antiguo  del  Insigne, 
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y  Viejo  Colegio  Mayor  de  Santa  |  María  de  Todos  Santos,  Rexidor  Per¬ 
petuo  de  la  misma  |  Nobilissima  Ciudad,  y  su  presente  Procurador  Ge¬ 
neral.  | 

Con  licencia  de  los  Superiores,  eu  México,  en  la  Imprenta  |  del  Nue¬ 
vo  Rezado  de  Doña  María  de  Ribera  en  el  Empedradillo.  Año  de 
1748.  |  4o  portada  orlada  é  impresa  con  tinta  roja  y  negra  y  vuelta  en 
blanco.  |  18  hojas,  prels.  s.  n.  Pág.  1  á  306  la  obra  que  trae  á  conti¬ 
nuación  el  sermón  siguiente: 

El  Rey  Pacífico  |  Gloriosamente  coronado  |  de  marciales  tropheos  | 
Sermón  panegírico  |  en  la  acción  de  gracias,  |  que  la  Sauta  Iglesia 
Metropolitana  de  México  |  solemnizó  el  día  12.  de  Febrero  de  1747.  | 
Por  la  feliz  coronación  do  N.  Rey,  y  Señor  ¡  D.  Fernando  VI.  |  estan¬ 
do  patente  el  Santíssimo  Sacramento.  |  Con  assistencia  de  el  Excmo. 
Señor  Vi-Rey,  ¡  Real  Audiencia,  Tribunales,  limo.  Cabildo,  |  Nobilíssi- 
ma  Ciudad,  Real  Universidad,  |  y  todas  las  Sagradas  Religiones  |  Pre¬ 
dicó  |  El  Dr.  B.  Alonso  Francisco  Moreno,  |  y  Castro,  Colegial  mayor 
de  Cuenca  de  la  Universidad  \  de  Salamanca:  Canónigo  Lector  al,  y  ma¬ 
gistral  de  las  |  Stas.  Iglesias  de  Oviedo  y  León:  Visitador,  y  Provisor,  | 
Vicario  General,  y  Gobernador  de  su  Obispado  Sede- \  plena,  Tkesorero 
Dignidad:  Chantre:  Arzedíano:  \  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Metropoli¬ 
tana  de  \  México,  y  Gobernador  de  su  Arzobispado,  Sede-plena.  \ 

Portada  orlada  y  vuelta  en  blanco.  Pág.  1  á  20  el  sermón. 

3. 

Ojo  político,  |  Idea  cabal,  |  y  ajustada  copia  |  de  Principes,  |  Que 
dió  á  luz  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  |  de  México,  |  en  el  magnífico 
arco,  |  que  dedico  amorosa  |  en  la  entrada  ouo  (sic.)  hizo  á  su  Govier- 
no  |  el  Excelentíssimo  Señor  |  Don  Augustin  ¡  de  Ahumada,  y  Villa- 
lón,  ¡Marqués  de  las  Amarillas,  Gentil-Hombre  de  la  Cámara  de  S. 
M.  con  |  entrada,  Comendador  de  la  Reyna  en  el  Orden  de  Santiago, 
Teniente  Ge  |  neral  de  los  Reales  Exercitos,  Teniente  Coronel  de  Rea¬ 
les  Guardias  de  ¡  Infantería  Española,  Governaclor  político,  y  militar  de 
Barcelona,  y  su  |  Partido,  Comandante  General  de  esta  Nueva-España, 
y  Presidente  de  su  |  Real  Audiencia,  y  Chacillería,  &c.  ¡  Escribióla  | 
Don  Joseph  Mariano  de  Abarca  \  Valda,  y  Velazquez,  Presbytero  de 
este  Arzabispado.  |  Con  licencia  en  la  Imprenta  nueva  de  la  Bibiiothe- 
ca  Me  |  xicaua,  enfrente  de  San  Augustin.  Año  de  1756. 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  impresa  con  tintas  roja  y  negra  y 
vuelta  en  blanco. 

Seis  hojas  preliminares  con  Pareceres,  Licencias,  y  Elogios,  en  ver¬ 
so,  al  autor. 

21  hojas,  sin  foliatura  ni  paginación,  con  la  obra. 

ABREU.  FR.  JUAN  DE  (Franciscano). 

4. 

Quinario,  |  ó  |  quinterna  de  amor,  |  en  memoria,  y  reverencia  de  las 
cin  |  co  visibles,  sangrientas  milagrosas  |  Llagas,  impressas  en  el  Cuer¬ 
po  de  |  N.  Seraphico  Padre  |  S.  Francisco.  |  Por  el  P.  Fr.  Juan  de  Abrev, 

Anales. — 3? — 2. 
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Hijo  de  |  esta  Provincia  del  Santo  Evangelio,  y  Pre  |  dicador  Conven¬ 
tual,  en  su  Convento  gran  |  de  de  México.  |  Dedícala  |  al  limo.  P.  Fr. 
Francisco  |  Baradas,  Del  Sagrado  Orden  de  |  N.  G.  Patriarcha  S.  Juan 
de  Dios,  |  Comissario  General  de  esta  Nueva  j  España,  Islas  Philippi- 
nas,  Bario  |  vento,  Goateinala,  &c.  |  Con  licencia:  En  México,  por 
Francis  J  co  de  Rivera  Calderón.  Año  de  2718.  | 

8?  Port.  |  3  liojs.  prs.  s.  n.  Paj.  1  á  20  la  obra. 

5. 

Panegírico  j  Funeral:  |  Honras,  que  la  Santa  Provincia  |  de  San 
Diego  de  México  de  Religiosos  Descalzos  |  de  N  P.  S.  Francisco  ce¬ 
lebró  á  su  venerado,  |  y  mas  digno  Padre  |  Fray  Antonio  Gamón  | 
Lector  que  fue  de  Phdosoplna,  y  Theologia,  (los  |  vezes  Difiuidor,  Vi¬ 
cario,  y  Ministro  Provincial:  |  Decíalo  |  Fr.  Francisco  Abreu,  Lector  de 
Theologia  Mo  |  ral  en  el  Convento  de  S.  Diego  de  México,  é  hijo  |  de 
dicha  Provincia-  |  La  que  lo  consagra  |  A.  N  limo.  P.  Fr.  Domingo 
Lossada,  |  Lector  Jubilado,  Theologo  de  su  Magestad,  Padre,  y  Ex- 
Ministro  Provincial  de  la  Sta.  Provincia  de  Castilla  de  la  Regular  Ob¬ 
servancia  de  N.  P.  S.  Francisco,  |  y  Comissario  General  de  Indias,  &c.| 

Sale  á  luz  |  A  expensas  de  D  Joseph  do  Aguirre  Elizondo,  |  Prior 
del  Consulado,  D.  Francisco  Faguaga,  Ca  |  vallero  del  Orden  de  San 
Tiago,  y  Apartador  General  |  del  Oro  por  su  Magestad,  y  D.  Domin¬ 
go  Matheos,  |  amigos,  y  pariente  del  d  funto.  |  Con  licencia  en  Méxi¬ 
co,  por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Minis  |  tro,  ó  Impressor  del  Real, 
y  Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  |  eu  toda  esta  Nueva-Es- 
paña,  año  de  1736.  | 

En  4o;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

18  hojs.  prelims.  con  dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias,  al  frente 
de  la  portada  un  grabado  que  es  el  sello  del  Comissario  General  de 
ludias,  Pag.  1  á  28  el  Sermón. 


6. 

Noche  triste  |  del  Corazón  ¡  de  |  María,  |  En  la  melancólica  no¬ 
che  del  Aposentillo  de  |  CHIHSTO.  |  Dispuesta  |  por  el  R.  P.  Fr.  Juan 
de  Abreu,  |  Predicador  General  Jubilado,  Diünidor  I  Essento  de  la 
Provincia  del  Santo  Evange  |  lio,  y  Comissario  Visitador  del  Venera¬ 
ble  1  Orden  Tercero  de  N.  P.  S.  Francisco  |  de  la  Ciudad  de  México:  | 
Dase  á  la  estampa  |  A  devoción  de  un  corazón  devoto  de  |  MARIA,  el 
que  la  dedica  á  su  mismo  |  Puríssimo  amoroso  Corazón.  | 

Con  licencia  en  México,  por  Joseph  |  Bernardo  de  Hogal.  Año  de 
1736.  |  8°-Port.  mas  14  liojs.  s,  n. 


7. 

Desagravios  |  Dolorosos  |  De  MARIA  |  Por  los  Agravios  ignominio¬ 
sos  |  De  CHRISTO,  |  Por  el  P.  Fr.  Juan  de  Abreu,  |  Predicador  Ge¬ 
neral  Jubilado,  Diflni  |  dor  essento,  de  la  Provincia  del  Santo  |  Evan¬ 
gelio,  y  Comissario  Visitador  |  del  Venerable  Orden  Tercero  do  N.  | 
S.  P.  S.  Francisco  de  la  Ciudad  |  de  México.  | 
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Con  licencia  de  los  Superiores.  |  Reimpressos  por  Joseph  Bernardo 
de  Ho  |  gal,  Ministro,  ó  Impressor  del  Real,  y  Apos  |  tólico  Tribunal 
de  la  Santa  Cruzada  |  en  todo  este  Re.vno.  Año  de  1736. 

8o  portada  que  en  el  reverso  tiene  un  grabado  de  la  Virgen  de  la 
Soledad,  mas  46  hojs  s.  n.  con  la  obra. 

8. 

Desagravios  |  Dolorosos  ¡  De  MARTA  |  Por  los  agravios  ignominio¬ 
sos  |  De  ClIRISTO,  |  Por  el  P.  Fr.  Juan  de  Abren,  |  Predicador  Ge¬ 
neral  Jubilado,  Deffi  |  nidor  essento  de  la  Provincia  del  Sto.  |  Evange¬ 
lio,  y  Comissario  Visitador  |  del  Venerable  Orden  Tercero  de  N.  |  S.  P. 
S.  Fraucisco  de  la  Ciudad  |  de  México. 

Con  licencia  de  los  Superiores.  ]  Reimpressos  por  la  Viuda  de  D. 
Joseph  |  Bernardo  de  Hogal,  Impressora  del  Real,  |  y  Apostólico  Tri¬ 
bunal  de  la  Santa  |  Cruzada.  Año  de  1745. 

8"  port.  con  la  vuelta  como  el  anterior. 

47  hojs.  s.  n.  la  obra. 

9. 

Ternario,  |  Y  Doloros  Exercicios,  |  A  las  melancolías  horas,  sudor  | 
de  Sangre,  y  Agonías  de  Nuestro  |  Redemptor  Jesvs,  |  en  el  Huerto  de 
Gethsemani.  |  Dedicados  |  A  su  Ma.ííesstad  Soberana  |  en  dicho  San¬ 
griento  passo,  |  por  el  mas  indigno  humilde  |  Ministro  suyo  |  Fr.  Jvan 
de  Abrev,  |  Religioso  de  N.  P.  S.  Francisco.  | 

Reimpresso  en  la  Puebla,  |  por  la  Viuda  de  Miguel  de  Orte  |  ga.  En 
el  Portal  de  las  flores,  |  Año  de  1745. 

16°  15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

10. 

Desagravios  |  Dolorosos  |  DE  MARIA  |  Por  los  agravios  ignominio¬ 
sos  |  DE  CHRISTO,  |  Por  el  P.  Fr  Juan  de  Abreu,  |  Predicador  Ge¬ 
neral  Jubilado,  |  Definidor  essento  de  la  Provin  |  cia  del  Santo  Evan¬ 
gelio,  y  Corara  |  issario  Visitador  del  Venera  |  ble  Orden  Tercero  de  N. 
S.  P.  |  S.  Francisco  de  la  Ciuda  1  |  de  México.  | 

Reimpressos  en  la  Puebla:  Por  la  |  Viuda  do  Miguel  de  Ortega.  En 
el  |  Portal  «le  las  floras.  Año  de  1751. 

8?  la  port.  tiene  en  la  vuelta  un  grabado  déla  Virgen  de  los  Dolores. 

51  hojs  s.  n.  con  la  obra. 

11. 

Quinario,  |  ó  ]  Quintena  de  Amor,  ¡  en  memoria,  j  reverencia  de  I 
las  cinco  visib'es,  sangrientas  |  milayrossas  LLAGAS,  impressas  |  en  el 
Cuerpo  de  Nuestro  |  Seráphico  Padre  |  S.  Francisco.  |  Por  el  P.  Fr. 
Juan  de  |  Abreu,  Hijo  de  esta  Provincia  |  del  Santo  Evangelio,  y  Mi¬ 
nistro  del  |  Venerable  Tercer  Orden  de  Penitencia  |  de  N.  S.  P.  S. 
Francisco  de  México. 

Reimpressa:  En  México,  en  Imprenta  nue  |  va  de  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana,  enfrente  de  |  San  Augustin.  Año  de  1759. 

16°  vuelta  de  la  port  con  un  grabado. 

15  hojs.  s.  n.  con  el  Quinario. 
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12. 

Ternario,  |  Y  Dolorosos  Exercicios  |  A  las  |  Melancólicas  Horas,  | 
Sudor  de  Sangre,  |  y  Agonías  |  de  Nuestro  Redera ptor  |  JESUS,  |  En 
el  Huerto  |  de  G-ethseraaní.  |  Dedicados  á  su  Magestad  |  Soberana  | 
En  dicho  sangriento  |  Passo.  |  Por  el  más  indigno,  humilde  Ministro  | 
suyo,  Fr.  Juan  de  Abreú,  religioso  |  de  N.  S  P.  S.  Francisco. 

16°  pot.  mas  1  hoja  con  un  grabado. 

12  hojs.  s.  n.  con  la  obra  que  tiene  al  fin  la  suscrición  siguiente: 

Reimpresso  en  México:  en  la  Im  |  prenta  délos  Herederos  de  Doña  | 
María  de  Ribera,  en  la  Calle  de  San  ¡  Bernardo.  Año  de  1765. 

13. 

Quinario,  ¡  O  Quiutena  de  amor,  |  en  memoria,  y  reverencia  de  las 
cinco  |  visibles,  sangrientas,  milagrosas  |  Llagas  |  Irapressas  en  el 
Cuerpo  |  de  N.  S.  P  S.  Francisco.  ¡  Dispuesto  |  Por  el  P.  Fr.  Juan  de 
Abreu,  |  Hijo  de  esta  Provincia  del  Santo  Evan  |  gelio,  y  Ministro  del 
Venerable  Tercer  |  Orden  de  Penitencia  de  N.  S.  P.  San  |  Francisco 
de  México. 

Reimpresso  eu  México,  por  D.  Phe  |  lipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros,  en 
la  |  Calle  de  la  Palma,  año  de  1772. 

16°  port.  con  un  grabado  en  el  verso.  15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

14. 

Septeuario  |  Doloroso  |  A  las  necessidades  |  de  María  Virgen;  des¬ 
amparo  |  de  Jesús,  y  Santo  Entierro  de  |  Christo  Nuestro  Redentor.  | 
Por  el  P  Fr.  Juan  de  Abreú,  Hijo  de  |  la  Provincia  del  Santo  Evan¬ 
gelio  Pre  |  dicador  de  el  número  en  el  Convento  |  de  N.  S.  P.  S.  Fran¬ 
cisco  de  México,  y  |  Comissario  de  Terceros  en  el  de  Cor  |  pus  Christi 
de  Tlalnepantla. 

Reimpreso  en  México:  por  D.  Fe  |  lipe  de  Zuñiga,  y  Ontiveros,  calle j 
de  la  Palma,  año  de  1775. 

16?  port.  con  grabado  en  su  verso. 

15  hojs.  s.  n.  con  la  obrita. 
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Ternario,  |  y  devotos  exercicios,  |  A  las  melancólicas  horas,  sudor  | 
de  Sangre,  y  Agonías  de  nuestro  |  Redemptor.  |  Jesús,  |  En  el  Huerto 
de  Gethsemani,  |  dedicados  |  A  su  Magestad  Soberana  en  di  |  cho 
sangriento  passo.  |  Por  el  mas  indigno,  humilde,  |  Ministro  suyo,  | 
Fray  Juan  de  Abreu,  Religioso  de  |  N.  8.  P.  S:  Francisco. 

Reimpresso  en  México,  en  la  ímpren  j  ta  de  la  Bibliotheca  del  Lie. 
D.  Joseph  |  Jauregui.  Calle  de  San  Bernardo.  |  Año  de  1776. 

16?  port.  mas  16  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

16. 

Escondido  |  Tesoro  |  En  el  campo  de  la  militante  Igle  |  sia,  Flor 
hermosa  plantada  en  el  |  Parayso  del  Tercero  Orden  |  de  Penitencia,  | 
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Santa  Isabel  |  Reyna  de  Ungria.  |  Novena  ¡  Dedicada  al  glorioso  San 
Antonio  |  de  Padua  |  Discurrida  por  Fray  Juan  de  Abreú.  |  Guardian 
en  el  Convento  de  San  j  Mathias  de  Yztacalco. 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  de  |  los  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  Jauregui.  |  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1778. 

Ante  portada;  un  grabado  de  Santa  Isabel. 

Port.  mas  30  liojs.  s.  n.  con  la  obra. 

17 

Desagravios  |  Dolorosos  |  de  |  María,  ¡  por  los  agravios  |  ignominio¬ 
sos  |  de  |  Cbristo.  |  Por  el  P.  Fr.  Juan  de  Abreú,  |  Predicador  Gral. 
Jubilado,  Diíi  |  nidor  esento  de  la  Provincia  del  |  Santo  Evangelio,  y 
Comisario  Visi  |  tador  del  V.  Orden  Tercero  de  N.  |  S.  P.  San  Fran¬ 
cisco  de  la  Ciudad  |  de  México. 

Reimpresos  en  México.  |  En  la  nueva  Imprenta  de  los  Herederos  del 
Lie.  |  D.  Joseph  de  Jauregui,  Calle  de  S.  Bernardo.  |  Año  de  1784. 

8?  port.  con  un  grabado  en  el  verso  mas  47  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

18. 

Quinario,  |  ó  quindena  de  amor  |  en  memoria,  y  reverencia  de  las 
cin  |  co  visibles  sangrientas,  milagrosas  ¡  Llagas  |  Impresas  en  el  cuer¬ 
po  |  de  N.  S.  P.  S.  Francisco.  |  Dispuesto  |  por  el  P.  Fr.  Juan  de 
Abren,  |  Hijo  de  esta  Provincia  del  Santo  Evan  |  gelio,  y  Ministro  del 
Venerable  Tercer  |  Orden  de  Penitencia  de  N.  S.  P.  San  |  Francisco 
de  México. 

Reimpreso  en  México  por  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle 
del  Es  |  píritu  Santo.  Año  de  1785. 

16?  port.  con  un  grabado  en  la  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

19. 

Quinario,  i  ó  |  Quiutena  de  amor,  |  en  memoria  y  reverencia  de  las 
cinco  |  visibles,  sangrientas,  milagrosas,  |  Llagas,  |  Impresas  en  el 
cuerpo  |  de  N.  Seráfico  P.  |  San  Francisco.  |  Di-puesto  j  Por  el  P.  Fr. 
Jnan  de  Abreú,  |  Hijo  de  esta  Provincia  del  Santo  Evan  |  gelio,  y  Mi¬ 
nistro  del  Venerable  Tercer  |  Orden  de  Penitencia  de  N.  S.  P.  |  San 
Francisco  de  México. 

Reimpreso  en  México  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jáuregui,  |  calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1791. 

16°  port.  con  grabado  en  la  vuelta,  mas  15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 


20. 


Septenario  |  Doloroso  |  de  María  Virgen;  |  Desamparo  de  Jesús,  |  A 
las  necesidades  |  y  Santo  Entierro  |  de  Cbristo  |  Nuestro  Redentor.  | 
Por  el  P.  Fr.  Juan  de  Abren ,  Hijo  de  la  \  Provincia  del  Santo  Evan¬ 
gelio  Predicador  \  del  número  en  el  Convento  de  N.  S  P  S.  \  Francisco 
de  México ,  y  Comisario  de  \  Terceros  en  el  de  Corpus  Christi  |  de  Tlul- 
nepantla. 

Reimpreso  en  México,  por  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle 
del  |  Espíritu  Santo,  año  de  1791. 
lo?  port.  con  grabado  eu  la  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 
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21. 


Ternario  |  Y  Devotos  Exercicios,  |  A  las  Melancólicas  Horas,  |  Su¬ 
dor  de  Sangre  y  Agonías  |  de  nuestro  Redentor  |  Jesús,  |  en  el  Huerto 
de  Gethzemani.  |  Dedicados  |  á  su  Soberana  Magestad  |  en  dicho  san¬ 
griento  paso,  |  Por  el  más  humilde  Ministro  suyo,  |  Fr.  Juan  de  Abreú, 
Religioso  de  N  \  S.  P.  S.  Francisco. 

Reimpreso  en  México  en  la  Oficina  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D.  Jo- 
sóph  de  Jauregui,  |  calle  de  Santo  Domingo  y  esquina  de  |  Tacuba 
Año  de  1791. 

16°  Pot.  con  un  grabado  en  el  verso  mas  15  hojs.  s.  n.  con  la  obrita. 

ACOSTA.  FR.  JOSÉ  DE  (. Dominico. ) 

22. 

Expecial  dadiva  expressiva  |  del  amor,  que  Dios  tiene  a  los  españo¬ 
les,  |  Nuestro  Catholico  Rey,  Monarcha  |  el  Señor  |  D.  Fernando  VI.  | 
Sermón  panegyrico,  |  Que  en  la  acción  de  gracias,  que  por  su  Corona¬ 
ción,  y  Jura  |  celebró  en  la  Iglesia  Cathedral  la  Nobilissima  Ciudad  de 
Ante  |  quera  el  día  20  de  Febrero  del  año  de  1747.  | 

Predicó  |  El  M.  R.  P.  Mró.  Fr.  Joseph  de  Acosta,  |  del  Orden  de 
Predicadores,  Secretario  que  ha  sido  tres  veces  de  su  Provin  |  cía  de 
San  Hippólyto  Martvr,  Definidor  de  dos  Capítulos  Provincialer,  tres  | 
veces  electo  Definidor  para  el  Capítulo  General  de  su  Orden,  Prior  de 
los  I  Conventos  de  Cuilapa,  y  Yanguitlan,  muchas  veces  Vicario  Pro¬ 
vincial,  y  |  Visitador  de  los  Conventos,  y  Casas  de  su  Provincia,  Vica¬ 
rio  General  (que  |  fue)  de  toda  ella,  Prior  actual  segunda  vez  de  su 
Convento  Principal,  Cu  |  ra  foráneo,  y  Juez  Eclesiástico  del  Curato,  y 
Doctrina  de  Yanguitlan,  y  |  Examinador  Synodal  del  Obispado.  | 

Dalo  á  luz  |  la  dicha  nobilissima  Ciudad,  |  Quien  lo  dedica  |  á  la 
misma  Real,  Augusta  Magestad.  | 

Con  licencia  de  los  superiores  |  Impresso  en  el  Colegio  Real,  y  mas 
Antiguo  de  San  Ildefonso  |  de  México.  Año  de  1748. 

En  4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

15  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 

Pág.  1  á  23  el  Sermón,  la  última  página,  sin  numerar  con  un  Soneto. 

ACOSTA  ENRIQUEZ,  JOSÉ  MARIANO. 

23. 

Devocionario  |  Quotidiano  |  En  que  se  pide  al  Castísimo  Pa  |  triarca 
Señor  San  Joseph  su  am  |  paro  para  la  hora  d*-1  la  muerte  |  A  imita¬ 
ción  de  la  Obra  que  con  |  igual  título,  y  al  misino  fin  com  |  puso  á 
María  Santísima  el  |  Illmo.  y  Venerable  Señor  Don  |  Juan  de  Palafox 
y  Mendoza,  |  Obispo  que  fue  de  la  Puebla  de  |  los  Angeles,  y  después 
de  |Osma.  | 

Por  Don  Joseph  Mariano  Acos  |  ta  Fnriquez.  |  Cou  las  licencias  ne- 
c  esarias.  I 
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Impreso  en  México,  por  Don  Mariano  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
lle  del  Es  |  píritu  Santo,  año  de  1799.  | 

8o  menor  vuelta  de  la  portada  en  blanco,  3  hojs.  prelims.  con  los  Pa¬ 
receres,  Licencias  y  advertencias.  Pág.  1  á  70  la  obra. 

Sigue  una  hoja  sin  numerar. 

ACOSTA,  FR.  MATEO.  (Dominico.) 

24. 

La  mayor  |  Guarda,  y  Defensa  |  De  el  Estado  Regular,  |  La  Obser¬ 
vancia  |  De  las  Sagradas  Leyes  I  Sermón  \  De  Culpis,  |  Que  en  un 
Paremia  de  Salomón  |  ex  rtando  á  las  virtudes,  |  Predicó,  |  El  Heve- 
rendo  Padre  presentado  \  Fr.  Matheo  de  Acosta,  \  Intra  Claustra  |  A 
la  Muy  Religiosa  Provincia  |  De  Predicadores  de  Oaxaca.  |  El  dia.  27, 
de  este  año  (le  1754.  |  Con  que  cerró  su  Capítulo  Provincial  dicha  |  Pro¬ 
vincia.  |  En  cuyo  Nombre  lo  saca  á  luz,  y  lo  dedica  |  A  Nuestro  Glo¬ 
riosísimo  Padre,  y  Patriarcha  |  Santo  Domingo,  |  Un  Hijo  suyo. 

Con  Licencia  de  los  Superiores:  |  En  la  Puebla  en  la  Imprenta  de  la 
Viuda  de  Miguel  de  |  Ortega,  y  Bonilla,  en  el  Portal  de  las  flores. 

4o  Port.  orí.  y  vta.  blanc.  10  hojs.  prls.  s.  n.  más  Pág.  1  á  20  el  ser¬ 
món. 

25. 

Actos  |  de  fe,  |  Esperanza,  [  Caridad,  Religión,  |  y  Contrición.  |  A 
expensas  |  de  una  persona  devota- 

16°  Port.  más  3  hojs.  s.  n. 


26. 

Actos  ¡  De  Fe,  |  Esperanza  ¡  Y  |  caridad,  |  Impresos  á  Devoción  |  de 
un  Bienhechor. 

En  México,  en  la  Im  |  prenta  del  Líe  D.  Jo  |  seph  de  Jauregui,  en 
la  |  Calle  de  San  Bernardo. 

16°  Port.  más  una  hoja  con  un  grabado,  más  6  boj.  s.  n. 

27. 

Acto  |  De  Contrición,  |  A  Que  Sirve  De  Preludio  |  Una  Prudente 
Consideración  |  De  Nuestro  |  Frágil  Compuesto,  |  Para  Excitar  |  A 
La  Penitencia  j  con  La  Memoria  |  De  La  Muerte.  |  Discvrrido  |  Por 
un  torpe,  balbucien  |  Genio  Huamantino. 

Imprensso  con  las  Licencias  necesarias:  |  En  México,  en  la  im¬ 
prenta  de  los  Here  |  deros  de  Doña  María  de  Rivera,  en  la  |  Calle  de 
S.  Bernardo.  Año  de  1765. 

8?  Port.  con  grabado  en  la  vuelta  más  11  boj.  s.  n.  Todo  en  verso. 


28. 


Actos  de  Fé,  |  Esperanza  Y  Caridad,  |  Que  todo  fiel  Christiano  está 
obli  |  gado  á  hecer  con  frequencia  y  de  |  vocion,  especialmente  á  la 
hora  |  de  la  muerte  |  Y  á  coufesar  los  principales  Mis  |  teños  de  núes- 


ió 

tra  Santa  Fé  que  se  |  contienen  en  la  siguiente.  |  A  devoción  de  los  RR. 
PP.  Mísio  |  ñeros  del  Colegio  Apostólico  de  N.  |  P.  S .  Francisco  de  Pa- 
chuca. 

Reimpreso  en  México  en  la  Oficina  del  |  Lie.  D.  Joseph  de  Jáure- 
gui;  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1790. 

16°  27  hojs  s.  n.  con  la  obra  que  comiensa  ala  vta  de  la  portada. 

Esto  no  es  más  que  el  Catesismo  breve  del  P.  Castaño  el  cual  vemos 
sirve  como  de  introducción  al  de  Ripalda. 

29. 

Advertencias  para  el  día  de  Retiro  |  que  será  el  diez,  y  nueve  de 
cada  mes,  en  esta  Casa  de  |  Señor  San  Joseph  el  Real.  | 

Una  hoja  en  folio;  impresa  por  solo  una  plana;  sin  fecha  ni  lugar  de 
inpresión.  (México) 

30. 

Afecto  |  Mariano.  | 

Reimpreso  |  En  la  oficina  de  D.  Pedro  do  la  Rosa,  en  la  |  Ciudad  do 
la  Puebla.  Año  de  1795. 

8o  port-  mas  7  hojs.  s.  n. 

31. 

Afectuoso  |  reconocimiento  |  con  que  los  devotos  |  del  Gloriosísimo 
mártir  |  San  Juan  |  Nepomuceno  |  consagran  á  sus  cultos  |  el  dia  16  de 
cada  mes  para  mere  |  cer  su  Patrocinio  en  todas  las  ne  |  cesidades  de 
alma,  y  cuerpo. 

Dalo  nuevamente  á  luz  un  obliga  |  do  del  Santo. 

Reimpreso  en  México  en  la  Un  |  prenta  de  D.  Felipe  de  Zuñiga  y  | 
Ontiveros,  año  de  1782. 

16?  port.  con  grabado  del  santo  en  la  vuelta,  mas  7  hojs.  s.  n. 

32. 

Afectuoso  |  Reconocimiento  |  con  que  los  devotos  |  del  Glorioso 
Mártir  |  San  Juan  |  Nepomuceno,  ¡  consagran  á  sus  cultos  |  el  día  diez 
y  seis  de  cada  mes  pa  |  ra  merecer  su  Patrocinio  en  todas  |  las  necesi 
dades  de  alma  y  |  cuerpo.  | 

Palo  nuevamente  á  luz  un  obliga  |  do  del  Santo.  \ 

En  México:  por  Don  Mariano  de  Zúñiga  |  y  Ontiveros,  calle  del  Es¬ 
píritu  Santo,  |  año  de  1796. 

16.  port.  igual  al  anterior,  mas  7  hojs.  s.  n. 

33. 

Agradecido  |  reconocimiento  |  que  muestran  |  las  almas  devotas  |  á 
su  Santo  |  Angel  de  Guarda.  |  En  el  corto  obsequio,  que  le  tri  |  butan 
por  el  término  de  nueve  |  días,  dedicados  á  su  veneración:  |  Que  ofre¬ 
ce  á  la  piedad  Christia  |  na  un  Sacerdote  de  la  Compa  ¡  ñía  de  Jesús, 
desseoso  de  que  to  |  dos  interessen  la  protección  de  |  tan  Soberano 
Principe. 
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Reimpressa  en  México,  en  la  Im  [  preuta  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jau- 
re  |  gui,  en  la  calle  de  San  Bernardo.  |  Año  de  1770. 

16?  port.  mas  un  grabado  en  hoja  especial,  mas  14  kojs.  s.  n. 

34. 

Agradecido  |  reconocimiento,  |  que  muestran  |  las  almas  devotas  | 
á  su  Santo  Angel  |  de  Guarda.  |  En  el  corto  obsequio,  que  le  tribu  | 
tan  por  el  termino  de  nueve  dias,  |  dedicados  á  su  veneración:  |  Que 
ofrece  á  la  piedad  ckristiana  |  un  Sacerdote  de  este  Arzobispado,  |  de¬ 
seoso  de  que  todos  interesen  ia  |  la  protección  de  tan  Soberano  j  Prin¬ 
cipe  | 

Reimpreso  en  México:  por  D.  Fe  |  lipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros,  Ca¬ 
lle  |  de  la  Palma,  año  de  1775. 

16°  port.  con  un  grabado  en  la  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 

Este  número  es  exacta  reimpresión  del  otro. 

AGREDA.  M*  DE  JESÚS  ( Capuchina .) 

35. 

Elogios  |  á  la  Reyna  del  cielo  |  María  Santísima,  |  sacados  |  del  Li¬ 
bro  intitulado  Exercicios  |  Espirituales  de  Retiro,  |  que  compuso  |  la 
Venerable  Madre  |  María  de  Jesús  de  Agreda. 

Reimpresos  en  México  por  D.  Felipe  de  |  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle 
del  Espíritu  San  |  to,  Año  de  1784.  | 

16?  port.  mas  texto  contenido  en  7  hojs.  s  n. 

AGÜERO  GONZALEZ  DE  AGÜERO,  DR. 
JUAN  MANUEL  DE 

36. 

El  Corazón  |  de  Jesús  |  en  el  Sacramento,  |  muerto  |  para  lo  que  es 
recibir  agravios  de  los  hombres.  |  y  vivo  solo  para  lo  que  es  hacer  | 
beneficios.  |  Sermón  panegyrico,  |  Que  en  la  octava  de  Corpus  del  año 
de  1745.  en  la  ce  |  lebración  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús  en  el 
convento  de  |  señoras  Religiosas  Capuchinas  de  la  Ciudad  de  Oaxaca,| 
siendo  el  primero  que  se  predicaba  de  celebri  |  dad,  por  estar  recien 
venidas  dichas  Madres,  |  Predicó  |  El  Dr.  D.  Juan  Manuel  de  Agüe¬ 
ro,  |  González  de  Agüero,  |  Colegial  que  fué  el  Rl.  Pontificio  Triden- 
tiuo  Colegio  Seminario  de  la  Ciudad  de  México,  Cura  Beneficiado,  | 
por  su  Magd.  del  Beneficio  de  San  Juan  Taneche,  y  Ya  |  ee,  Juez 
Ecclesiástico  del  dicho  partido,  y  de  el  de  |  Santa  Cruz  Ya  gauijla,  y 
Examinador  Synodal  |  del  obispado  de  Oaxaca.  |  Sacalo  á  luz  un  afec¬ 
to  del  Autkor,  y  lo  dedica  á  las  M.  R.  R.  M.  M.  Capuchinas  de  dicha 
Ciudad.  |  Con  Licencia:  En  México,  por  la  Viuda  de  D.  Joseph  |  Ber¬ 
nardo  de  Hogal.  Año  de  1749. 

En  4?;  portada  deutro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

9  hojs.  preliminares  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias. 

Página  1  24,  el  Sermón. 

Anales. — 3? — 3. 
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37. 


La  mayor  gloria,  |  y  grandeza  |  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  |  re¬ 
ducida  al  ínclito  nombre  |  de  Pedro,  |  Sermón  |  panegyrico,  |  Que  en 
su  propio  día  29  de  Junio,  de  1747.  |  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Ciudad  de  |  Oaxaca,  cou  assisteucia  de  su  Illmo  Prelado,  |  Yenera- 
ble  Dean  y  Cabildo,  Nobilíssima  Ciudad  |  y  Sacratíssimas  Religiones,  | 
Predicó  i  El  Dr.  I)  Juan  Manuel  de  Agüero ,  |  González  de  Agüero , 
Colegial,  que  fue  del  \  Pontificio,  y  Real  Tridentino  Seminario  de  esta 
Ciudad  de  \  México,  Cura  beneficiado  por  su  Magestad  del  Beneficio  \ 
de  San  Juan  Taneche,  y  Yael,  Vicario  Foráneo,  y  Juez  ¡  Eclesiástico 
de  dicho  Partido;  y  de  el  ele  Santa  Cruz  Ya  \  gavila,  y  Examinador 
Synodal  del  Obispado  de  Oaxaca.  \  Sacalo  á  luz  pública  }  un  afecto  del 
Autlior,  |  y  lo  dedica  |  Al  Real  y  Pontificio  Colegio  Seminario  de  |  la 
Puríssima  Concepción,  y  San  Pablo  de  la  Ciudad  de  |  México.  | 

Con  licencia  de  los  Superiores.  |  En  México,  por  la  Viuda  de  I).  Jo- 
seph  Bernardo  de  \  Hogal.  Año  de  1749.  | 

En  4o;  portada  impresa  con  tintas  roja  y  negra,  dentro  de  un  marco 
y  vuelta  en  blanco. 

14  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licencias,  al  fren¬ 
te  de  la  primera  un  escudo  de  armas. 

Página  1  á  28  el  sermón. 

AGUILAR.  FR.  DIEGO,  (Agustino.) 

38. 

Sermón  Panegyrico  |  de  |  San  Nicolás  de  Tolentino,  |  que  |  con  el  mo¬ 
tivo  de  un  nuevo  [  Altar,  |  que  en  la  Iglesia  Parroquia!  de  la  Nobilí¬ 
sima  Ciudad  |  de  Santa  Fé  y  Real  de  Minas  de  Guanajuato  |  le  dedi¬ 
có  |  D.  Ramón  Luis  de  Aramia,  |  Alguacil  mayor  del  Santo  Tribunal 
de  la  Inquisición  |  Regidor,  y  Alcalde  Ordinario  que  fue  de  la  expre¬ 
sada  Ciudad,  |  Predicó  |  El  R  P.  Maestro  Fray  Diego  Aguilar  \  Prior 
quefué  del  Convento  de  Nuestra  Señora  ele  los  \  Dolores  ele  la  Ciudad 
de  Querétaro ,  ex-Definidor  de  su  \  Provincia  de  Religiosos  Agustinos 
ele  Michoacán,  \  y  actual  Prior  del  Convento  de  Zelaya.  |  Sacalo  á  luz  | 
el  mencionado  Caballero,  y  lo  dedica  al  Gremio  de  la  |  Minería  de  di¬ 
cha  Ciudad.  |  Impreso  en  México,  por  I).  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontive-  | 
ros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1782.  | 

4o  port.  mas  5  fojas  preliminares  s.  n.  mas  26  págs.  n. 

AGUILERA  CASTRO.  FR.  JOSÉ  MIGUEL  DE 

{Franciscano). 

39. 

Elogio  Christiano  |  del  |  13.  Sebastian  de  Aparicio,  |  que  en  la  so¬ 
lemne  función  j  con  que  su  madre  la  apostólica  Provincia  |  del  Santo 
Evangelio  de  México  |  le  tributó  el  primer  culto  )  en  el  Convento  de 
las  Llagas  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  |  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  j 
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donde  existo  el  santo  cuerpo  incorrupto,  |  Pronuncio  |  El  día  XXVI. 
de  Octubre  del  año  M.DCC.XC.  |  El  R.  P.  Fr.  Joseph  Miguel  de  Agui¬ 
lera  Castro  |  y  3 ttomiyor,  Franciscano  Observante,  Lector  de  Sagra¬ 
da  |  Tkeologia  en  el  Convento  grande  de  México:  [  Que  lo  dedica  ¡  A 
nombre  de  la  expresada  Provincia  |  Al  Illrao.  Señor  Doctor  |  Don  Sal¬ 
vador  Bierapica  y  Sotomiyor,  |  Caballero  del  Orden  de  Calatrava, 
Obispo  digníssimo  de  la  |  Puebla  de  los  Angeles,  del  Consejo  de  S. 
M.  &c.  | 

México:  |  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  |  Es¬ 
píritu  Santo,  |  año  de  1791. 

En  folio;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

4  hojas  preliminares  c  m  Dedicatoria,  Aprobaciones  y  Licencias. 

Sigue  un  grabado  que  representa  al  B.  Sebastian  de  Aparicio,  he¬ 
cho  por  Francisco  Casanova,  en  México.  Año  de  1769. 

Págiua  1  á  32,  el  Sermón. 

40. 

Panegírico  sobre  la  importancia  del  Venerable  Instituto  de  los  Sier¬ 
vos  de  María,  que  en  la  Fiesta  Principal  con  que  el  Venerable  Or¬ 
den  Tercero  de  Servitas  solemniza  el  culto  de  1  is  Dolores  de  María 
Nuestra  Señora,  predicó  el  día  20  de  Septiembre  de  1795  en  la 
Iglesia  de  N.  P.  S.  Fraucisco  de  México  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Miguel 
de  Aguilera,  Lector  de  Sagrada  Teología,  Notario  Apostólico,  Exa¬ 
minador  Sinodal  del  Obispado  de  la  Puebla,  Vicario  de  Señoras 
Religiosas  del  Convento  de  Santa  Isabel  de  esta  Corte,  y  Corrector 
de  dicho  Venerable  Orden  Tercero.  En  México:  Por  Don  Mariano 
de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo  año  de  2796. 

4o  port.  mas  2  fjs.  prel.  s  u.  mas  16  págs.  n. 

AGUIRRE.  P.  MANUEL,  ( Jesuíta ). 

41. 

Doctrina  |  Christiana,  |  y  |  Pláticas  |  Doctrinales,  |  Traducidas  en 
lengua  Opata  |  Por  el  P.  Rector  Manuel  Aguirre,  \  de  la  Compañía  de 
Jesús  | 

Quien  las  dedica  |  Al  Illmo.  Señor  Doctor  |  D.  Pedro  Tamarón  |  del 
Consejo  de  S.  M.  |  D  gatssimo  Obis¡>o  de  Durango  | 

El  escudo  de  la  Compañía.  Con  las  licencias  necesarias:  | 

Impressas  en  la  Imprenta  del  Real,  y  mas  antiguo  Colegio  de  |  San 
Ildefonso  de  México,  año  de  1765.  | 

4°  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

2  hojs.  preliminares  s.  n.  Pag.  1  á  162  la  obra  mas  una  pág.  s.  n. 
con  el  Indice. 

AGUIRRE.  FR.  PEDRO,  (Dieguino.) 

42. 

Sentencia  |  Apostólica  |  definitiva  |  de  la  |  Precedencia  |  en  todos 
Actos  públicos,  y  privados,  j  de  la  ¡  Seráphica  descalcez  |  y  mas  estre- 


20 

cha  Observancia  Regalar  de  N.  S.  P.  S.  ¡  Francisco,  en  la  Provincia 
de  San  Diego  de  México: 

Respecto  j  de  la  Sacratissima  Religión  \  de  N.  P.  S.  Augustin,  y  sus 
Immediatas ,  que  cita-  \  das,  comparecieron,  y  firmaron  por  sus  Procu¬ 
rado -  |  res  las  Compulsoriales  de  su  Apelación  para  Roma.  | 

Mandada  executoriar  |  con  perpetuo  Silencio,  á  la  parte  Contraria, | 
por  la  Sanctidad  del  Señor  |  Innocencio  XII.  \  en  su  Breve  Emmana- 
vit,  expedido  en  Roma  |  en  14  de  Junio  de  1700.  Despachado  en  el 
Real  y  |  Supremo  Consejo  de  Indias  en  31  de  Agosto  de  di-  |  cho  año. 
Obedecido  en  el  Real  Acuerdo  de  esta  Corte  |  en  11  de  Abril.  Y  últi¬ 
mamente  Executoriado  por  el  j  Metropolitano  de  México  en  su  Auto 
de  16,  de  Julio  |  de  1701. 

Ofrécela  á  la  religiosa  discreta  Consideración.  |  Fr.  Pedro  Antonio 
Aguirre,  |  Indigno  Ministro  Provincial  de  dicha  Santa  Pro  |  vincia  de 
San  Diego.  | 

Con  licencia  de  los  Superiores,  en  la  Puebla,  en  la  Impreuta  |  del 
Capitán  Sebastian  de  Guevara,  y  Ríos,  año  de  1701.  | 

4o  portada  orlada  con  vuelta  en  blanco,  6  hojs.  pp.  s.  n.  Pág.  1  á  81 
la  obra. 

43. 

S.  Pedro  |  de  Alcántara  |  hijo  Verdadero,  y  AntouomAstico  Padre  | 
de  la  Seráphica  Descalcez  |  Hija  de  su  Unico  Seráphico  Padre  S  Fran¬ 
cisco.  |  Predicábalo  |  en  San  Diego  de  México,  presente  El  Excelen  \ 
tissimo  Señor  Conde  de  Moctezuma  Virrey  de  esta  Nueva  -  Es  \  paña  el 
dia  19  de  Octubre  de  1701.  |  Y  lo  consagra  j  al  mismo  Vnico  Seráphico 
Padre  en  nombre  \  de  su  Provincia  de  San  Diego  de  México  de  los  Me¬ 
no  |  res  Descalzos,  y  de  toda  las  descalgez  y  mas  estrecha  Oh  |  servancia 
Regular  de  N.  S.  P.  S.  Francisco.  |  Fr.  Pedro  Antonio  de  Aguirre  | 
Ministro  Provincial.  |  Con  licencia:  |  En  México,  por  los  Herederos  de 
la  Viuda  de  Francisco  |  Rodríguez  Lupercio  en  la  Puente  de  Palacio.  | 
Año  de  1702.  | 

4o  Port.  orlada  |  impresa  con  tinta  roja  y  negra  y  vuelta  en  blanco 
mas  10  hojs.  prels.  s.  n.  mas  10  numeradas. 

44. 

Estimulo  |  de  amor  divino,  |  exercicios  de  virtud,  |  y  tratado  de  ora¬ 
ción,  |  que  dispuso  |  nuestro  carissimo  hermano  |  Fr.  Pedro  Antonio  de 
Aguir  |  re,  Lector  en  Sagrada  Tñeologia,  Cali  |  ficador  del  Santo  Ofi¬ 
cio,  Ex-Difinidor,  I  Chronista,  y  Padre  de  la  Santa  |  Provincia  de 
San  Diego  de  |  Menores  Descalzos.  |  Sacalo  A  luz  |  Un  Devoto  A  la 
mayor  honra,  y  ¡  gloria  de  Dios,  y  |  provecho  de  las  |almas.  Reimpresso 
en  México:  I  Pur  la  Viuda  de  D.  Jofeph  Bernardo  I  de  Hogal.  I  Año 
de  1751.  | 

16°,  portada. 

PAgina  1  A  77  la  obra. 

45. 

Estimulo  |  de  amor  divino,  I  exercicios  de  virtud,  |  y  |  tratado  de 
oración,  |  que  dispuso  |  nuestro  charissimo  hermano  |  Fr.  Pedro  Anto- 
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nio  de  Aguirre,  |  Lector  en  Sagrada  Theologia,  Calificador  del  Santo 
Ofi  |  ció,  ex  Difinidor,  Chronista,  y  Padre  de  la  Santa  Provin  |  cia  de 
San  Diego  de  Menores  Descalzos,  |  dedieanse  |  Al  Sr.  Don  Juan  An¬ 
tonio  |  de  Claveria  Villa  Reales ,  Tliesorero,  Juez,  ¡  Oficial  Real,  que 
fue  de  la  Real  Hazien-  \  da,  y  Caxa  de  esta  Nueva  \  España.  \ 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  del  |  Lie.  D.  Joseph  de  Jáu- 
regui,  calle  de  San  |  Bernardo.  Año  de  1775. 

8?  port.  mas  26  hojs.  s.  n. 

46. 


Alabanzas  |  al  nombre  |  Santíssimo  |  del  Gloriosissimo  j  Patriarcha! 
Sr.  San  Joseph,  |  por  sus  letras  |  Iniciales-  | 

Imprenta  Real  del  Colegio  ¡  do  San  Ignacio  de  la  Puebla.  |  Año  de 
1767. 

Pequeñito.  (Om.  09.  por  Om.  05.),  tiene  como  anteportada  gra¬ 
bado  un  monograma  de  José. 

12  hojs.  s.  n. 

47. 

Para  alabar  |  á  |  María  ¡  Madre  Santíssima  |  de  la  Luz  j  Nuestra  Se¬ 
ñora.  | 

Impreso  en  México,  por  D.  Fe-  |  lipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  | 
de  la  Palma,  año  de  1776.  | 

16?  port.  una  hoja  con  un  grabado  de  la  Virgen  de  la  Luz  mas  3  ho¬ 
jas  s.  n;  todo  en  verso. 


48. 

Alabanzas  |  al  nombre  SSm°  |  del  gloriosísimo  |  Patriarcha  |  Sr.  San 
Joseph,  |  por  sus  letras  |  iniciales.  |  A  devoción  de  una  Religiosa  |  del 
Convento  Real  de  |  Jesús  María. 

Iíeimpressas  en  la  Calle  de  S.  |  Bernardo,  Año  de  1781. 

Tamaño  del  n°  46. 

Port.  mas  un  grabado  de  Sr.  Su.  José  mas  6  hojs.  s.  n. 

49. 

Alabanzas  |  al  Nombre  |  Santísimo  |  del  gloriosísimo  |  Patriarca  | 
Sr.  S.  Joseph  |  por  sus  letras  |  inicale. 

Reimpreso  en  Veracruz  por  |  D.  Manuel  López  Bueno.  |  Año  de 
1794.  . 

16?  Port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

Este  impreso  es  el  más  antiguo  que  hé  visto,  ejecutado  en  Veracruz 
aunque  me  sospecho  allí  huvo  imprenta  desde  el  siglo  XVII. 

ALBERTI.  P.  DOMINGO  ESTANISLAO. 

(Jesuíta). 

50. 

Septenario  |  de  alabanzas  en  |  hourra  |  de  |  Sta.  Rosaba  |  Virgen  | 
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Compuesto  |  por  el  P.  Domingo  Esti  |  nislao  Albcrti  de  la  Cjm  |  pa‘ 
ñía  de  Jesvs. 

Impresso  en  Palermo  en  Toscano;  |  traducido  en  Castellano  á  peti¬ 
ción  |de!  caiiño  de  sus  devotos. 

Con  licencia.  |  En  México  por  la  Viuda  de  Miguel  de  |  Ribera  eu  e 
Empedradillo.  Año  de  1709. 

8?  port,  mas  pág.  1  á  14,  la  obra. 

ALBERTO,  ILLO.  FR.  JOSÉ  DE  S.  ( Carmelita ). 

51. 


Septenario  |  de  los  Dolores  |  de  María  Santísima.  |  Compuesto  |  por 
el  Xilino  y  Reverendísimo  Sr.  |  D.  Fe.  Joseph  de  S  Alberto.  |  Carmeli¬ 
ta  descalzo.  Obispo  de  Tucuman,  y  Ar  \  zobispo  de  la  Ciudad  de  la  Pla¬ 
ta  en  America ,  &c. 

Reimpreso  |  á  deyocion  de  un  Presbítero,  |  Deseoso  del  bien  espiri¬ 
tual  que  puede  pro  !  ducir  este  piadoso  Ejercicio. 

Eu  la  Puebla  ile  los  Angeles,  |  En  la  im  jre  ita  de  D.  Pedro  de  la 
Rosa,  en  el  |  Portal  délas  Flores.  Año  de  1797. 

8o  port.  mas  un  grabado  en  hoja  especial  m  is  14  hojs  s.  n. 

ALCALÁ.  DR.  JOSÉ  DE 


Motivos  de  dolor  |  que  |  en  las  funerales  tiernas  |  Exsequias  |  de  | 
el  siempre  Augusto  Señor,  Invicto  Chris  |  tianissimo  Rey  de  Francia  | 
Luis  XIV.  |  predicó  |  El  Doct.  D.  Joseph  de  Alcalá.  \  Colíegial ,  quefué, 
del  Collegio  Mayor  de  San  \  tos,  Curado  Masapil,  Lagos,  y  Zacatecas ;\ 
Canónigo  Lector  al,  quefué,  desta  Santa  Ygle  \  sia  de  Valladolid,  su 
actual  Thesorero,  Erami  |  nadar  Synodal  del  Obispado  de  Miehoacan.  | 
Y  celebro  |  la  Santa  Iglesia  de  Valla  lolid,  Cabeza  de  el  |  Obispado  de 
Michoacau,  el  dia  14  de  No  |  viembre  de  1716  años.  | 

Con  licencia:  En  México,  por  los  Herederos  \  de  la  Viuda  de  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Lupercio.  \ 

4?  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

Fol.  1  á  14  vta.  el  Sermón. 

Parece  formar  parte  de  algún  impreso  especial  de  la  “Relación”  de 
estas  honras. 

ALCOZER  Y  SARIÑANA,  FR.  BALTAZAR. 

( Merceclario ). 

53. 

Exequias  |  ála  translación  de  los  huessos  |  de  los  Illustríssimos,  y 
Reverendíssimos  Señores  |  Obispos  de  la  Iglesia  de  Oaxaca  |  Oración  | 
Que  á  vista  de  los  cuerpos  de  los  [llustrissimos,  y  Re-  |  verendíssiraos 
Señores  M.  D.  Fray  Thomas  dé  Mon -  \  terroso,  Doctor  Don  Isidro  \ 
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de  Sariñam,  y  Cuenca ,  M.  D.  Fr.  Manuel  de  Quiros,  |  Dijo  |  El  M.  R. 
P.  M.  Fr.  Balthazar  do  Alcozer,  y  |  Sariñana  Maestro  en  Santa  Theo- 
logía,  Cathedrádco  de  Substitu-  |  ción  de  Prima  de  Theologia,  que 
fue,  y  oy  de  Vísperas  de  Philoso-  |  phia  en  la  Real  Vniversidad  de 
México;  Rector  del  Colleg  o  de  San  |  Pedro  Pasqual  de  Betblem,  Co¬ 
mendador  del  Convento  grande  de  |  México,  y  oy  actual  Provincial  de 
la  Provincia  de  la.  Visitación  de  |  Nueva  España  de  el  Real  Ordeu  de 
Nuestra  Señora  déla  Merced  |  Redempción  de  Cautivos.  &c.  |  Ponela 
A  la  corrección  |  del  Illmo.  y  Rmo.  Sor.  Dean,  y  Cabildo  Sede- 
|  vacante  de  la  Santa  Iglesia  de  üaxaca,  á  cuyas  |  expeosas  se  dá  á 
lae  stampa.| 

Con  licencia,  en  México:  |  Por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Lu-  |  percio,  en  la  puente  de  Palacio.  Año  de  1702.  | 

4o  port.  orlad,  9  hojs.  pp.  s.  n.  y  con  el  escudo  de  la  Catedrad  de 
Oaxaca  al  frente  de  la  Dedicatoria. 

Folio  1  á  10  vta.  el  Sermón. 

54. 

Festivo  triduo,  |  devida  acclamacion,  |  á  los  Gloriosos  Triumphos 
de  las  Catho  |  licas  Armas  de  nuestro  Invicto  Rey  de  |  las  Españas,  del 
Monarcha  supremo  de  |  las  Indias  |  el  Señor  |  Don  Philipo  V.  |  (Que 
Dios  guarde)  |Devidamente  Vencedor  en  los  Campos  |  de  Villaviciosa, 
contra  la  opuesta  Liga,  |  que  |  celebró  la  Mexicana  Atlie  as  con  su 
Rector,  j  Clastro,  |  y  |  Consagra  á  dicha  Real  Magestad  |  como  á  su 
Patrón,  y  Señor;  |  Y  |  En  su  nombre ,  el  Miro  Fr.  Balthasar  de 
Alcocer ,  y  Sariñana  |  Doctor  Theologo ,  y  Maestro  en  Artes;  Cathedra- 
tico  de  Phylo  |  sophia  en  dicha  Vniversidad ,  y  Padre  de  su  Provincia 
de  núes  \  tra  Señora  de  la  Metced  de  México.  | 

Con  Licencia  do  los  Superiores  en  México:  Por  los  herederos  de  | 
Juan  Joseph  Guillena  Corrascoso.  Año  de  1712. 

En  4o  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Tres  hojas  preliminares  con  Dedicatoria  y  Licencias. 

Página  1  á  55,  descripción  de  la  tiesta,  á  continuación  el: 

Parabién  |  de  las  Letras  á  las  armas.  |  Oración  Gratulatoria  [  Pane- 
gyrica,  Evangélica;  |  Que  en  acción  de  gracias,  |  En  la  Real  Univer¬ 
sidad,  por  el  Glorioso  Triumpho  de  el  |  Invicto  Monarcha  |  Philipo  V. 
el  Animoso,  |  Rey  de  las  Españas,  Emperador  de  las  ludias  su  Catho  [ 
lico  Dueño,  en  el  campo  de  Brihuega,  y  Villaviciosa,  |  Con  assisten- 
cia  |  del  Exm°  Señor  Virrey,  Duque  de  |  Linares,  Real  Audiencia, 
Tribunales,  Claustro  pleno,  |  Cabildo  Ecclesiastico,  y  Observantissi- 
mas  Comunidades  |  de  todas  las  Sagradas  Religiones.  |  Predicó  |  El 
Doct.  D  Juan  Ignacio  de  Castoreña ,  y  Vrsua,  \  Capellán  de  Honor ,  y 
Predicador  da  su  Magestad ,  Doctor  en  dos  en  dos  Facul  \  tades  Reetor 
quefué  en  la  Real  Universidad  de  México ,  y  actual  Cathe  |  dratico  Pro¬ 
pietario  en  la  de  Prima  de  Sagrada  Escriptura,  Calificador  j  del  Santo 
Tribunal,  Theologo  de  la  Nunciatura  de  España ,  Canónigo  de  \  la  Me¬ 
tropolitana  de  México.  Juez  Provisor  de  los  Naturales,  Secreta  |  rio  de 
Govierno  en  la  Sede-Vacante,  y  examinador  Sinodal  de  este  |  Arzobis¬ 
pado.  |  Lededica  |  Al  *  Serení  ssimo  Principe  de  \  las  Asturias.  |  La 
Real  Universidad  de  México.  |  En  México:  Por  los  herederos  de  Juan 
Joseph  Guillena  Carrascoso. A  ño  de  1712. 

Esta  portada  dentro  de  un  marco  con  vuelta  en  blanco. 
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Ocho  hojas  preliminares  con  Dedicatoria  y  Pareceres.  Página  1  á  26 
el  Sermón  á  cuyo  pie  se  16  una  “ Cronología  |  Que  halló  un  apasionado 
del  Autor  |  en  su  Nombre  para  el  Año.  \ 

Sigue  luego  la  interrumpida  paginación  de  la  descripción  de  lafiesta, 
con  el  número  56  á  terminar  con  el  6o. 

ALCOCER.  FR.  JOSÉ  ANTONIO 

{Misionero  Franciscano). 

55. 

Carta  Apologética  |  A  Fabor  del  Título  |  de  Madre  Santísima  De  la 
Luz  |  Que  goza  la  Reyna  del  Cielo  María  Purísima  |  Señora  Nuestra, 
y  de  la  Imagen  que  con  el  mis  |  rao  Título  se  venera  en  alguuos  lu¬ 
gares  |  de  esta  América.  |  Escribíala  |  El  R.  P.  Fr.  Joseph  Antonio  Al¬ 
eo  |  zer  Predicador  Apostólico,  y  Discreto  del  Co-  |  legio  de  Propagan¬ 
da  tlde  de  nuestra  Se-  |  ñora  de  Guadalupe  de  Zacatecas.  |  Impresa  á 
expensas  de  la  Señora  Condesa  de  |  Valenciana  Doña  María  Guadalu¬ 
pe  Bar-  |  rera  |  de  Torres  Cano.  |  En  México:  |  Por  D.  Felipe  de  Zúúi- 
ga  y  Ontiveros,  calle  |  del  Espíritu  Santo.  Año  de  1790.  | 

4?  port.  mas  un  buen  grabado  de  la  Virgen  de  la  Luz  hecho  por  Su- 
ria.  33  hojs.  prls.  s.  n.  Prólogo  I  á  XI.  Pág.  1  á  197  la  obra. 

56. 

Alientos  |  A  el  socorro  de  las  Benditas  |  Animas  del  Purgatorio, 
que  |  con  estas  voces  sacadas  del  li-  |  bro  Diálogos  del  Purgatorio, 
so  |  licita  la  Sagrada  Escuela  de  |  Jesús,  fundada  en  su  Capi-  |  lia  de 
la  Parrochial  de  Señor  |  San  Joseph,  de  la  Ciudad  de  |  la  Puebla.  |  Y 
las  dedica  j  á  su  mismo  Soberano  |  Maestro  Jesús.  | 

Keimpressos  con  licencia:  En  ¡  la  Puebla,  en  la  Imprenta  de  |  Chris- 
tóval  Ortega.  Año  de  1762. 

8?  port.  mas  3  hojs.  s.  n. 

ALCOLEA.  FR.  NICOLAS  ANICETO, 

{Franciscano) . 

57. 

Manual  ¡  de  Terceros,  |  ó  resúmen  de  los  Privilegios,!  Gracias,  ó  In¬ 
dulgencias  que  hoy  gozan  todos  los  hijos  |  de  la  Venerable  Orden  Ter¬ 
cera  de  nuestro  Padre  San  |  Francisco,  según  antiguas,  y  modernas 
concesiones  |  Apostólicas,  confirmadas  por  el  M.  Santo  Padre  Be-  | 
uedicto  XIII.  año  de  1725  y  de  nuevo  corro  |  horadas  por  N.  S.  P.  Cle¬ 
mente  XIV.  á  16  |de  Junio  de  1775. 

Le  Forma  |  Fr.  Nicolás  Aniceto  Alcolea,  \  Lector  Jubilado  en  Sagra¬ 
da  Teología,  Exarni  |  nador  Synodal  del  Obispado  de  Siguenza ,  y  \  ac¬ 
tual  Visitador  General  de  la  misma  Venera  |  ble  Orden  Tercera  de 
nuestro  Padre  San  Fran-  |  cisco  de  la  Regular  Observancia  de  la  Co-  | 
roñada  Villa  de  Madrid ,  | 
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Le  ofrece  i  á  nombre  de  su  venerable  Orden  ¡  Tercera  á  nuestro 
Padre  San  Francisco,  (  su  único  Fundador.  |  Con  las  licencias  necesa¬ 
rias. 

Reimpreso  en  México,  en  la  Impronta  nueva  |  Madrileña  de  D.  Fe¬ 
lipe  de  Zúñiga  y  Ontí-  |  veros,  calle  de  la  Palma,  año  de  1777.  | 

8o  port.  pág.  1  A  66. 

ALDAMA  Y  GUEVARA,  Pbr°  JOSÉ  AGUSTIN 

58. 

Arte  |  de  la  lengua  |  Mexicana  |  Dispuesto  |  Por  D.  Joseph  Augustin 
de  Aldárna'y  Guevara,  |  Presbítero  de  el  Arzo  |  bispado  de  México. 
En  la  Imprenta  |  nueva  de  la  Bibliotheca  Me-  |  xicana.  En  frente  de 
el  Con-  |  veuto  do  San  Augustin.  |  Año  de  1754.  | 

8o  port.  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

8  hojs.  preliminares,  sin  númr.  con  el  Arte,  12  con  el  Suplemento  y 
una  página  con  el  Indice. 

La  falta  de  numeración  en  las  páginas  está  sustituida  con  la  de  lós 
párrafos. 


ALDRETE.  FR.  PEDRO,  ( Agustino .) 

59. 

Ardientes  Luces,  |  O  lucimientos  Ardorosos,  ¡  Que  de  un  sol  en  su 
ocaso  |  Se  hicieron  Patentes  el  día  catorce  de  ¡  Noviembre  de  1741 
años,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Ya-  |  lladolid,  en  las  Honrras, 
que  se  celebraron  á  la  tierna  memoria  |  del  Sr.  Licenciado  D.  Matheo 
de  Hijar,  y  Espinosa,  |  Digníssimo  Dean  de  dicha  Santa  Iglesia.  |  Ser¬ 
món  Fúnebre,  |  Que  predicó,  el  R.  P.  Fray  Pedro  de  Aldrete,  |  Del  or¬ 
den  del  Señor  San  Agustín,  de  la  Provincia  de  Michoa  |  cán,  Maestro  en 
Sagrada  Tbeología,  de  los  del  número,  califica  |  dor  del  Santo  Offieio, 
Prior,  y  Regente  de  Estudios,  que  ha  sido  |  dos  veces  del  Convento  de 
Valladolid,  y  del  de  San  Luis  Potosí,  |  y  Exáminado-r  Sinodal  del  Obis¬ 
pado  de  Michoacán.  | 

Sacalo  á  luz  |  El  Br.  D.  Gaspar  Mariu  de  Villa-Señor,  |  Clérigo  Pres¬ 
bítero  del  Obispado,  Sobrino,  Albacea  Fi-  |  deicomisario  de  dicho  So¬ 
ñor  Dean,  |  y  lo  dedica  |  á  la  Invicta  Virgen,  y  Mártir  |  Santa  Bárba¬ 
ra.  |  Con  licencia:  En  México,  por  la  viuda  de  D.  Joseph  Bernardo  | 
de  Hogal,  Calle  de  las  Capuchinas.  Año  de  1742.  | 

4?  port.  mas  11  hojs.  prs.  s.  n.  Pág.  1  á  15  el  Sermón. 

60. 

Alegación  en  derecho  |  Por  el  que  assiste  á  la  Santa  Iglesia  |  Me¬ 
tropolitana  de  México,  Reyno  de  |  la  Nueva  España,  y  sufragáneas,  j 
para  que  |  Se  suspenda  el  eftecto,  y  se  mando  recoger  la  Real  Cédula 
que  á  |  los  cinco  de  Octubre  del  año  passado,  de  mili,  Setecientos,  y 
treinta,  |  y  siete  se  libró  á  dicha  Metropolitana,  y  las  que  en  su  conse- 
quoucia  |  se  huvieren  dirigido  á  las  demés  del  expressado  Reyno,  al  | 

Anales. — 3? — 4. 
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fia,  . de  que  se  separe,  y  entre  en  las  Reales  Cajas  lo  |  percebido  de  las 
Tacantes,  assí  dé  los  Arzobispos,  |  y  de  los  Obispos,  que  se  presidie 
ron  en  ellas,  |  como  do  las  Dignidades,  Canongías,  y  |  Prebendas,  que 
conforme  á  sus  |  Erecciones  se  hallan  |  establecidas.  |  Suplicase  á  su 
Magostad  |  Se  sirva  mandar  s*  ampare  á  dichas  Iglesias  en  |  la  posse- 
ssión,  que  hasta  aora  han  tenido  por  lo  |  perteneciente  á  las  Vacantes 
Mayores:  |  Y  por  lo  que  mira  á  los  Menores,  el  que  se  |  guarden  las 
eraccioues,  Se  cumplan,  y  executen  |  las  Reales  Cédulas  recientes,  y 
antiguas,  |  que  tratan  de  su  applicación:  |  Para  lo  qual  |  Se  dá  satis¬ 
facción:  á  los  fundamentos,  que  en  un  Manifiesto  ha  |  dado  á  luz  Don 
Pedro  Outalba,  y  Arze,  del  Real  Consejo,  y  |  Oidor  en  el  Priucipado 
de  Cataluña,  para  persuadir  el  absoluto,  |  libre  derecho  de  su  Magos¬ 
tad  á  la  percepción  |  de  unas  y  otras  Vacantes.  | 

En  folio  vuelta  de  la  portada  en  blanco,  sigue  una  hoja  con  una  ele¬ 
gante  Dedicatoria  latina. 

Pág.  1  á  123.  la  obra;  á  continuación  7  hojas  s.  n.  con  la  Erección 
de  la  Metropolitana  de  México  y  varias  Reales  Cédulas. 

No  en  Beristaiu,  carece  de  lugar  de  impresión,  fecha  y  nombre 
de  autor. 

Es  Mexicana  y  del  año  de  1738. 

ALFARO.  DR.  LUIS  FELIPE  NERI  DE, 

( Felipense ). 

61. 

Guirnalda  |  de  Flores,  |  Que  en  nueve  días  texerá  devoto  el  |  Enfer¬ 
mo;  para  ofrecerla  rendido  á  la  |  más  prodigiosa,  y  Sabia  Médica  |  Ma¬ 
ría  Santísima  |  de  la  Salud.  |  Que  se  venera  en  su  Santuario  en  la  | 
Villa  de  San  Miguel  el  Grande.  |  A  devoción,  y  expensas  de  su  mas  | 
rendido  Esclavo  é  indigno  Capellán ,  |  P.  Luis  Phelipe  Neri  \  de  Alfa- 
ro ,  Presbytero  de  la  \  Congregación  del  Oratorio  de  Señor  San  |  Phelipe 
Neri  de  dicha  Villa,  y  Cape-  \  lian  del  Santuario  de  Jesús  Nazareno  | 
de  Atotonilco. 

Reimpressa  en  México,  en  la  Im-  |  prenta  de  la  Bibliotheca  Mexica¬ 
na,  |  en  el  Puente  del  Espíritu  Santo.  |  Añude  1765.  | 

8o  port.  mas  una  hoja  grabada  de  la  Virgen  de  la  Salud,  hecha  por 
Troncoso. 

15  hojs.  s.  n. 

62. 

Cadena  de  Oro,  |  que  asegura  á  los  escojidos,  |  no  dexándolos  salir 
del  camino  de  su  sal-  |  vación,  y  á  los  pecadores  pone  en  el  |  sendero 
de  la  virtud.  |  Estaciones,  |  Que  practicaba  la  V.  María  |  la  Antigua, 
en  las  que  meditábala  Dolo- |  rosa  Passión,  y  Muerte  de  Nuestro] 
Amabilíssimo  Redentor  |  Jesús  Nazareno.  |  Practicadas  en  verso  en  los 
Exercicios  |  que  se  hacen  en  el  Santuario  de  su  Ma-  |  gestad  Sagrada 
en  la  Labor  de  |  Atotonilco.  |  Por  el  P.  Luis  Phelipe  Neri  de  |  Al  faro 
su  indigno  Capellán. 
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Con  licencia:  Impressa  en  México  en  la  Im-  |  preta  de  el  Real  y  mas 
Antiguo  Colegio  de  |  San  Ildefonso.  Año  de  1766. 

16?  port,  mas  9  hojs.  s.  n. 

63. 

•  Camino  Doloroso,  |  que  llevó  desde  el  Santo  Sepulcro  |  Hasta  el  Sa¬ 
grado  Ceuaculo  |  Nuestra  Tierna  Afligida  Madre  |  María  Purísima  | 
con  el  amado  discípulo  |  y  piadosas  mugeres,  |  que  alienta,  al  que  se 
aprecia  ser  su  Hijo,  |  á  acompañarla  en  tau  triste  Jornada  para  |  me¬ 
recer  que  le  asista,  el  la  que  espera  |  del  tiempo  á  la  eternidad.  |  Dis¬ 
puesta  en  verso,  |  Por  el  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro ,  1 3  practicada  ¡ 
eu  los  Exercicios  del  Santuario  |  de  Jesús  Nazareno  |  en  la  Labor  dé 
Atotonilco. 

Reimpresso  en  México,  en  la  Im  |  prenta  del  Lie.  D.  Joseph  de 
Jáure  |  gui,  en  la  calle  de  San  Bernardo.  |  Año  de  1773. 

16°  port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

64. 

Las  doce  puertas  abiertas  |  de  la  celestial  Sión.  |  por  donde  |  pueden 
entrar  las  almas  |  á  vér  y  gozar  de  la  siempre  Amabilísima,  |  Hermo¬ 
sísima,  y  Misericordiosíma  |  Trinidad,  |  en  el  Soberano  Alcázar  de  su 
Gloria.  |  Devoción  |  á  los  Sacratísimos  Divi  ios  Maestros  |  de  la  ley  de 
Gracia,  |  Jesús  Nazareno,  |  y  la  Nazarena  |  María  Purísima,  |  en  sus 
festividades  Sagradas,  |  á  sus  doce  Tiernos  Discípulos,  |  Y  Fervorosos 
Apóstoles,  |  Repartida  eu  los  doce  meses  del  año.  para  que  en  cada 
mes,  se  |  venere  uno  por  espiritual  Patrón,  y  se  solicite  su  intercesión  | 
con  varios  Exercicios  de  virtud,  practicada  en  su  correspon-  |  diente 
día  en  el  Camarín  del  Santuario  de  Jesús  Nazare  |  no,  en  la  Labor  de 
Atotonilco,  dos  leguas,  y  media  de  San  |  Miguel  el  Grande,  donde  es¬ 
tán  colocados,  por  su  mas  vil,  |  é  indigno  Esclavo,  |  El  P.  Luis  Felipe 
Neri  de  Alfaro,  su  Capellán.  \ 

Reimpressa  en  México,  en  la  Imprenta  del  Lie.  D.  Joseph  de  |  Jau- 
regui,  en  la  calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1774. 

8?  Port.  mas  27  hojs.  s.  n. 

65. 

Cadena  de  Oro,  |  que  asegura  á  los  escojidos,  |  no  dexándolos,  salir 
del  camino  de  su  salva  |  clon,  y  ú  los  pecadores  pone  en  el  |  sendero 
de  la  virtud.  |  Estaciones,  |  que  practicaba  la  V,  María  |  la  Antigua,  en 
las  que  meditaba  la  Dolorosa  |  Pasión,  y  Muerte  de  nuestro  Araabi  |  li- 
esimo  Redentor  |  Jesús  Nazareno.  |  Practicadas  en  verso  en  los  Exer¬ 
cicios  que  |  se  hacen  en  el  Santuario  de  su  Magestad  |  Sagrada  en  la 
Labor  de  Atotonilco.  | 

Por  el  P.  Luis  Felipe  Neri  \  de  Alfaro,  su  indigno  Capellán.  | 

Reimpressa  en  México,  en  la  Imprenta  del  |  Lie.  D.  Joseph  de  Jáu- 
regui,  Calle  de  San  |  Bernardo.  Año  de  1776 

16?  port.  mas  39  hojs.  s.  n. 

Contiene  también  2L  grabados  en  hoja  especial.  Los  ejemplares  de 
esta  clase  son  muy  raros, 
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66. 

Cendero  del  cielo,  |  Por  donde  |  lleva  al  Corazón  |  humano  |  El  Divi¬ 
no  Sagrado  corazón  |  de  |  Jesús  Nazareno,  |  hasta  colocarlo  en  la  Pá- 
tria  Celes  |  tial  de  su  Gloria.  |  Practicado  |  Por  su  vil  Esclavo,  é  indigno 
Capellán  |  El  P.  Luis  Felipe  Néri  de  Alfaro ,  |  Quien  lo  dedica  |  A  suMa- 
gestad  |  Venerada  en  su  Santuario  en  la  Labor  de  Ato-  |  touilco,  dos 
leguas  y  media  de  San  Miguel  |  el  Grande. 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie. 
D.  Joseph  de  Jáuregui.  |  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1778. 

16°  port.  con  grabado  en  la  vuelta. 

15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

67. 


Método  |  Breve,  y  útilísimo 
compuesto  |  Por  el  P.  I).  Luis 
dador  del  Santuario  |  de  Jesús 
y  media  distante  de  la  Villa  de 
El  P.  Dr.  D.  Juan  Benito  Díaz 
Congregación  del  |  Oratorio  en 
Con  las  licencias  necesarias  | 
leña  |  de  D.  Felipe  do  Zúñiga  y 
1778. 

16°  port.  con  grabado  en  su 
13  hojs.  s.  n. 


|  para  rezar  |  el  Santo  |  Via-Crucis,  | 
Felipe  Neri  de  |  Alfaro,  Patrón  y  Fun- 
Nazareno  de  Atotonilco,  dos  leguas  | 
S.  Miguel  |  el  Grande.  ¡  Sacalo  á  luz  | 
de  Gamarra,  |  Presbytero  Secular  de  la 
dicha  Villa. 

Impreso  en  la  Imprenta  nueva  Madri- 
Ontiveros,  calle  |  de  la  Palma,  año  de 

vuelta. 


68. 


Sendero  del  cielo,  |  por  donde  lleva  al  Cora-  j  zón  humano  |  el  divi¬ 
no  Sagrado  Corazón  |  de  |  Jesús  Nazareno,  hasta  colocarlo  en  la  Pá- 
tria.Ce-  |  lestial  de  su  Gloria.  |  Practicado  por  su  vil  Esclavo,  ó  in¬ 
digno  Capellán  el  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro,  |  Quien  lo  dedica  | 
A  su  Magestad  Venerada  en  su  Santuario  en  la  Labor  de  |  Atotonil¬ 
co,  dos  leguas  y  media  de  San  Mi  |  guel  el  Grande. 

Reimpreso  en  México,  en  la  Imprenta  de  |  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros,  Calle  j  del  Espíritu-Santo,  Año  de  1782. 

16°  port.  como  con  la  del  número  anterior. 

15  hojs.  s.  h. 


69. 


A  la  mas  Hermosa  y  Salutífera  |  Flor  de  los  campos,  |  á  el  mas  pe¬ 
regrino  oloroso  |  lirio  de  los  valles,  |  á  la  rosa  mas  fragante  |  de  los 
jardines,  |  á  el  clavel  mas  diciplinado  de  los  huertos,  |  el  Santísimo 
Redentor  |  de  nuestras  almas  |  Jesús  Nazareuo,  |  Señor  de  Aguas  Ca¬ 
lientes ,  |  que  como  Maestro  Divino  y  Florido. Hortelano  |  del  Celestial 
Paraíso,  las  enseña  en  nueve  Flores,  |  y  nueve  deliciosos  caminos  para 
el  Cielo.  [Venerado  en  su  Santuario  en  la  Labor  de  Atotonilco,  dos  |  y 


media  leguas  de  S.  Miguel  el  Grande,  le  consagra  este  |  Novenario  el 
Menor  y  mas  indigno  de  sus  Esclavos  |  El  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Al- 
faro,  |  quien  lo  dedica  |  á  la  mas  Cándida  Azuzena  María  ¡  su  Santí¬ 
sima  Madre  |  Nuestra  Señora  del  Refugio  |  de  pecadores,  |  que  se  ve¬ 
nera  en  dicho  Santuario. 

Reimpresa  en  México  en  la  nueva  Imprenta  Madrileña  |  de  los  He¬ 
rederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jáuregui:  Calle  I  de  San  Bernardo.  Año 
de  1783. 

8o  port.  uua  hoja  con  grabado. 

39  hojs.  s.  n. 

70. 

Muestra  de  Agradecimiento  |  que  dá  un  Esclavo  |  á  su  Amo  Santí¬ 
simo  Jesús  de  Nazareno,  |  que  se  venera  en  Santa  Catarina  |  de  Sena.  | 
Reimpresa  á  solicitud  de  las  Retí-  \  giosas  de  dicho  Monasterio,  j  Dis¬ 
puesta  |  por  el  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro.  |  Y  pueden  hacerla  los 
Fieles  en  qual ■  \  quier  tiempo  y  lugar. 

En  México  en  la  Oficina  del  Br.  D.  Joseph  |  Fernaudez  Jáuregui, 
calle  de  Santo  |  Domingo,  año  de  1797. 

16'.’  port.  una  hoja  con  grabado  mas  14  hojs.  s.  n. 

ALFARO.  FR.  JOSÉ  ( Dominico ). 

71. 

Sermón  de  Rogativa  que  en  el  día  ouze  de  Junio  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  ocho  años,  último  del  Novenario,  que  se  hizo  en  la  Muy  No¬ 
ble,  y  Leal  Ciudad  de  Zacatecas  á  ia  Soberana  y  milagrosa  Imágen  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que  eu  el  Colegio  de  Propaganda  Fide, 
extramuros  de  esta  Ciudad,  se  venera,  y  anualmente  se  trae  á  la  Iglesia 
Parroquial,  para  pedirle  las  aguas,  Decía  en  la  Parrochial,  Iglesia  el  R. 
P.  Fr.  Joseph  George  de  Alfaro,  y  Azevedo,  Ex-Lector  de  Sagrada 
Theología  Calificador  del  Santo  Oficio,  Examinador  Synodal  del 
Obispado  de  Durango,  Regente  Primario,  Su  Prior,  y  Director  de 
Terceros  del  Convento  de  predicadores  de  Santa  Cruz  de  dicha  Ciu¬ 
dad,  En  presencia  de  la  Muy  Noble,  y  Leal  Ciudad  Venerando  Cle¬ 
ro,  y  Sagradas  Religiones.  Danlo  á  luz  los  dos  Señores  actuales  Al¬ 
caldes,  el  Capitán  Don  Juan  Manuel  Gutiérrez,  de  primer  voto,  y  D. 
Juan  Manuel  de  la  Concha,  de  segundo,  Quienes  lo  dedican  á  la  misma 
Prodigiosa  Imágen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Con  las  licen¬ 
cias  necesarias:  En  México,  en  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexi¬ 
cana,  en  frente  de  San  Augustiu,  Año  de  1758. 

ALMEYDA.  P.  TEODORO  DE,  (. Felipense ). 

72. 

Obsequios  Dolorosos  |  de  la  Madre  de  Dios,  |  y  |  Modo  de  Rezar  la 
Corona  |  en  memoria  |  de  sus  siete  principales  |  Dolores.  |  Sacado  del 
Libro  intitulado:  Gemi  |  dos  de  la  Madre  de  Dios  afligí-  |  da,  y  con¬ 
suelo  de  sus  devotos.  |  Su  autor  |  El  P.  Teodoro  de  Almeyda,  |  de  la 
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Congregación  del  Oratorio  de  S.  Fe-  |  lipe  Neri  de  Lisboa,  de  la  Aca¬ 
demia  |  Real  de  las  Ciencias,  do  la  Sociedad  |  Real  de  Loudres,  y  de  la 
de  Vizcaya. 

Reimpreso  á  expensas  de  un  devoto  de  la  |  Santísima  Virgen  de  los 
Dolores. 

Puebla  de  los  Angeles.  |  En  la  Oficina  de  Don  Pedro  de  la  Rosa.  | 
Año  de  1795. 

8o  Port.  mas  16hojs.  s.  n.  con  la  obra.  Anteportada:  un  grabado  de 
la  Virgen  de  las  Angustias. 

ALTOLAGU IRRE.  FRANCISCO  IGNACIO, 

73. 

Relación  |  Del  milagro,  que  obró  Dios  |  por  intercessión  de  San  Luis 
Gonzaga  á  primero  \  de  Marzo  , de  1765.  en  Sor  María  Josepha  Ra-  | 
mona  de  San  Fermín  Perez  de  Enlate ,  Religiosa  |  del  Convento  de  San¬ 
ta  Clara  de  la  Villa  de  To-  |  losa  en  Guipúzcoa,  y  declarado  en  debida 
forma,  |  y  mandado  publicar  por  el  Ilustrisimo  Señor  D  |  Gaspar  de  Mi¬ 
randa ,  y  Argaiz,  obispo  de  \  Pamplona,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

Sigue  inmediatamente  la  relación  que  ocupa  4  hojas  y  la  firma  D. 
Francisco  Ignacio  de  Altolaguirrc. 

Al  fin:  Con  las  licencias  necesarias  |  En  Madrid,  en  la  Impronta  de  la 
viuda  de  Manuel  Fernandez,  y  por  |  su  original  en  México  en  el  Colegio 
Real,  y  mas  Antiguo  de  San  |  Ildefonso,  año  do  1765. 

En  4? 

ALVARADO.  FR.  JUAN  DE, 

74. 

Sermón,  |  que  en  las  honras,  ¡  que  se  celebraron,  en  la  muerte  del 
Br.  D.  Buena  |  ventura  de  Medina,  y  Picazo,  Clérigo  Presbytero,  |  Do¬ 
miciliario  de  este  Arzobispado,  en  la  Iglesia  |  de  el  Señor  Santo  Do¬ 
mingo  de  México.  |  El  día  20  de  Septiembre  de  1731.  años.  |  Predi¬ 
có  |  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  luán  de  Alvarado ,  ¡  Religioso  déla  Provincia 
de  Santiago  de  Predicadores  de  |  Nueva  España,  Maestro  cu  Sagrada 
Theología  de  los  de  su  \  número,  Calificador  del  Santo  Oficio ,  Doctor 
Theólogo  por  la  \  Real  Vniversidad,  su  Diputado  de  Hacienda,  y  Con¬ 
siliario,  |  Cathedr ático  de  la  del  Angel  Nuestro  Santo  Thomás,  en  ella,  \ 
y  por  su  Ilustre  Claustro  nombrado  Visitador  de  su  Real  Capilla,  \  co¬ 
mo  su  Cathcdrático  mas  antiguo  en  S  igrada  Theología •  |  Secretario 
Compañero,  gue  fue  de  la  sobredicha  Provincia,  Rector  \  del  Colegio  de 
Porta  Coeli,  y  Regente  Primario  de  sus  Estudios,  \  actual  Vicario  de  la 
Casa  de  Predicadores  de  San  Jacintho. 

Y  lo  dedica  |  A  la  Puríssima  Virgen  María,  |  en  su  Imagen  de  Gua¬ 
dalupe  Aparecida.  |  A  instancias  de  los  alvaceas,  y  Herederos,  á  cu 
yas  |  expensas  se  dá  á  la  estampa. 

Con  licencia  do  los  Superiores:  |  En  México,  en  la  Imprenta  Real  del 
Superior  Gobierno,  de  los  Herederos  ¡  de  la  viuda  de  Miguel  de  Rive¬ 
ra;  en  el  Empedradillo.  Año  de  1731. 

En  4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

11  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias-,  al  frente 
de  la  primera  Un  grabado  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Pág.  1  á  35  el  sermón, 
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75. 


Lágrimas  gustosas  |  Que  en  las  Exequias  celebradas  en  la  Iglesia  | 
de  N.  P.  Santo  Domingo  de  México  el  día  19  |  de  Euero  del  año  próxi¬ 
mo  passado  de  1731.  |  en  la  muerte  de  N.  SS.  P.  |  Benedicto  XIII.  | 
Predicó  |  El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juán  ele  A  Ivarado,  \  Hijo  de  la  Provin¬ 
cia  de  Santiago  de  Predicadores  de  \  Nueva  España,  Maestro  en  Sa¬ 
grada  Theología  de  los  de  su  ¡  número,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Doctor  Theólogo  por  la  Real  Universidad,  su  Conciliario,  y  Diputado 
de  |  Hazietida,  Cathedrático  Proprietario  de  la  de  el  Angel  \  Maestro 
Santo  Thomás  en, ella,  nombrado  por  su  Ilustre  \  Claustro  Visitador  de 
su  Real  Capilla  por  Cathedrático  |  mas  antiguo  en  Sagrada  Th.eolo- 
gia;  Compañero  quefué  |  en  su  sobre  dicha  Provincia,  Rector  del  Cole¬ 
gio  de  Porta  |  Coeli,  y  Regente  Primario  de  sus  Estudios,  actual  Vicario\ 
déla  Casa  de  Predicadores  de  San  Jacinto.  |  Dedícalas  |  A  el  Glorio- 
ssísimo  Señor  S.  Felipe  Neri,  |  Don  Pedro  Josepli  de  Medina,  uno  de 
los  |  Capatazes  en  la  Real  Casa  de  Moneda  de  esta  |  Ciudad;  quien  á 
sus  expensas  las  dáá  la  estampa. 

Con  licencia  de  los  Superiores:  |  En  México :  en  la  Imprenta  Real 
del  Superior  Gobierno  de  los  I  Herederos  de  la  viuda  Miguel  de  Rivera, 
en  el  Empedradillo.  |  Año  de  1732. 

En  4?  port.  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Siete  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias ;  Al 
frente  de  la  Dedicatoria  un  grabado  de  S.  Felipe  Neri. 

Pág.  1  á  29  el  Sermón. 

76. 

Sermón  que  en  la  nueva  Festividad  de  las  llagas  de  la  Seráphica 
Virgen  Santa  Cathalina  de  Sena,  predicó  el  dia  primero  de  Abril 
de  el  año  de  1729  en  su  Convento  de  Religiosas  de  México,  el  M. 
R.  P.  Mro.  Fr.  Juan  de  Alvarado  de  el  Sagrado  Orden  de  Predica- 
dore-i,  Hijo  de  la  Santa  Provincia  de  Santiago  de  Nueva  España, 
Maestro  en  Sagrada  Theología  de  los  do  su  número,  Calificador  de 
el  Santo  Oficio,  Doctor  Theólogo  por  la  Real  Universidad,  su  Con¬ 
ciliario,  y  Diputado  de  Hacieuda,  Cathedrático  propietario  de  la 
de  el  Angel  Maestro  Santo  Thomás,  en  ella,  y  por  su  Cathedráti¬ 
co  mas  antiguo  en  Sagrada  Theología  nombrado  Visitador  da  su 
Capilla  por  su  Ilustre  Claustro,  Secratario,  Compañero  que  fue  en 
la  sobredicha  Provincia,  Rector  de  el  Colegio  de  Porta  Coeli,  Re¬ 
gente  Primario  de  sus  Estudios,  y  actual  Vicario  de  la  Casa  de  pre¬ 
dicadores  de  San  Jacintho  Sacalo  á  luz  el  M.  R.  P.  Pdor.  Gl.  Fr. 
Francisco  Xavier  de  Bvrgos,  Hijo  de  la  sobredicha  Provincia,  Syn- 
dico  Procurador  del  Convento,  y  lteligiósas  de  la  sobredicha  Será¬ 
phica  Virgen  Catharina.  á  quieu  reverente  lo  dedica.  Con  licencia 
de  los  Svperiores:  En  Hévieo:  en  la  Imprenta  Real  del  Superior  Go- 
de  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera;  en  el  Empedradi¬ 
llo.  Año  de  1732. 

77. 

Sermón  |  del  Capítulo  Provincial  |  que  celebró  la  Santa  Provincia  | 
de  Santiago  de  Predicadores  |  de  Nueva  España,  |  el  día  9  de  Mayo 
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de  este  presente  año  de  1733,  en  el  Real  |  Convento  de  N.  P.  Santo 
Domingo  de  México.  |  Dixolo  |  El  M.  It.  P.  Fr.  Juan  de  Alvarado,  | 
Hijo  de  la  sobredicha  Provincia,  Mro.  en  Sagrado  Theología  |  de 
los  de  su  número,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Doctor  |  Theólogo  por 
la  Real  Universidad,  su  Consiliario,  y  Diputado  |  de  Hazienda,  Cate¬ 
drático  Proprietario  de  la  de  el  Angel  |  Maestro  en  ella,  Difinidoren  el 
presente  Capítulo,  Secretario  |  Compañero,  que  fué,  en  la  expresada 
Provincia,  Rector  del  ¡  Colegio  de  Porta  Coeli,  y  Regente  Primario  de 
sus  Estudios,  |  actual  Vicario  de  la  Casa  de  Predicadores  de  San  Ja¬ 
cinto.  |  Sacalo  á  luz  |  N.  M.  B.  P.  Mro.  Calificador  del  Santo  Ofi¬ 
cio  Fr.  Antonio  Pinto  !  de  Agilitar,  Electo  Prior  Provincial  de  la  refe¬ 
rida  Provincia,  |  en  el  Presente  Capítulo .  |  Quien  lo  dedica  |  á  N.  Rmó. 
Padre  Maestro  Fr.  Thotnás  Ripol,  Ministro  General  |  de  todo  el  Sa¬ 
grado  Orden  de  Predicadores.  |  Con  licencia  de  los  Superiores.  |  En 
México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro,  |  ó  Impressor  del 
Real,  Apostólico  Tribunal  de  |  la  Santa  Cruzada  en  toda  esta  |  Nueva 
España. 

En  4o  port.  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

12  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias ;  al  frente 
de  la  primera  el  escudo  de  los  Dominicos. 

Página  1  á  20,  el  sermón. 

78. 

Sermón  |  del  Niño  Dios  perdido,  |  Que  en  el  tercero  día  de  la  titular 
Fiesta,  que  cele  |  bran  las  Señoras  Religiosas  de  Jesús  María,  |  Con 
asistencia  de  la  Real  Universidad  de  México,  |  Dixo  |  El  M.  R.  P.  Mro. 
Fr.  Juan  de  Alvarado,  |  Calificador  del  Santo  Oflicio  de  la  Inquisición, 
Doctor  |  Theólogo  por  la  Real  Universidad,  su  Consiliario,  y  Di- 1  puta- 
do  de  Hacienda,  muchas  vezes,  Cathedrático  proprie-  |  tario  de  la  del 
Augel  Maestro  Santo  Tilomas  de  Aquino,  |  y  por  Cathedrático  mas  an¬ 
tiguo  en  Sagrada  Theología  |  Visitodor  de  su  CaDilla,  Rectorque  fue,  y 
Regente  Pri- 1  mario  de  los  estudios  del  Colegio  de  Porta  Coeli,  actual 
Vicario  de  la  Casa  de  Predicadores  de  San  Jacinto.  |  Sacale  á  luz 
Don  Joseph  Diego  de  Medina,  y  |  Saravia,  Secretario  de  Cámara  de 
esta  Corte,  |  y  le  dedica  |  A.  N.  M.  R.  P.  Mro.  Fr.  Autonio  Pinto 
de  |  Aguilar,  Calificador  del  Santo  Officio,  Prior  que  fué  |  del  Conven- 
Real  de  México,  Rector  del  Colegio  de  |  San  Luis  de  la  Puebla,  uua 
( sic)  y  otra  vez  Rector  del  de  Porta  |  Coeli,  y  en  uno,  y  otro  Regente 
Primario  de  sus  estudios,  |  actual  Prior  Provincial  de  esta  Provincia 
de  Santiago  |  de  Predicadores  de  Nueva- España.  |  Con  licencia  de  los 
Superiores.  |  En  México  por  Josep  Bernardo  de  Hogal.  |  Año  de  1736. 

Once  hojas  preliminares  con  Dedicatoria ,  Pareceres:  y  Licencias ; 
al  frente  de  aquella  el  escudo  de  los  Dominicos.  < 

Página  1  á  20,  el  Sermón. 

ALZATE  Y  RAMIREZ.  Pbr°.  JOSÉ  ANTONIO, 

79. 

Eclipse  de  Luna  |  Del  doce  |  de  Diciembre  |  de  mil  setecientos  se¬ 
senta  y  nueve  |  anos.  |  Observado  en  la  Imperial  Ciudad  de  México.  | 
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Y  dedicado  |  Al  Rey  Nuestro  Señor  |  Por  |  Don  Joseph  Antonio  de 
Alzate,  |  y  Ramírez.  |  Impresso  en  México  por  el  Lie.  Joseph  Jáuregui.| 
Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1770. 

4o  port.  mas  1  hoj.  prel.  s  n. 

7  hojs.  s.  u.  con  la  obra  y  una  con  un  grabado  representando  un 
mapa  seleneográfico,  ejecutado  por  Navarro. 

80. 

Observaciones  |  sobre  la  Física,  |  Historia  Natural,  |  y  Artes  útiles  | 
Por  Don  José  Antonio  \  de  Alzate  Ramírez.  |  Correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  las  |  Ciencias  de  París,  de  la  Sociedad  Basconga- 
da,  |  y  del  Real  Jardín  Botánico  de  Madrid.  |  Impresas  en  México:  | 
Con  las  Licencias  necesarias.  |  En  la  Oficina  de  Don  José  Francisco 
Rangel,  en  el  Puente  |  de  Palacio.  Año  de  M.  DCC.LXXXVII. 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  con  un  texto  latino  de  Séneca. 

Página  1  á  121,  la  obra  que  comprende  el  T?  1?  con  14  números;  en 
el  número  10,  dice  Alzate  poseer  los  mss.  traducción  en  verso  castella¬ 
no  de  Virgilio,  del  Jesuíta  Diego  José  Abad  y  pública  como  muestra  la 
Ecgloga  VIII.  Pharmaceutria:  el  N°  14  lo  ocupa  todo  la  Oración  Fú¬ 
nebre  dicha  en  las  exequias  del  Ente  de  razón. 

81. 

Consejos  útiles  para  socorrer  á  la  necesidad  en  tiempo  que  escasean 
los  Comestibles  por  D.  Joseph  Antonio  Alzate  Ramírez,  de  la  Heal 
Academia  de  las  Ciencias  de  París,  de  la  Sociedad  Bascongada,  Comi¬ 
sionado  por  la  Real  Junta  del  Jardín  Botánico  de  Madrid. 

4?  Al  ün:  De  orden  superior  Impresos  en  México  por  D.  Felipe 
de  Zúñiga  y  Onti veros,  año  de  1786. 

12  págs.  n.  por  todo. 

82. 

Gazeta  |  de  Literatura  |  de  México.  |  PorD.  Joseph  Antonio  Alzate  | 
Ramírez,  Socio  Correspondiente  de  la  |  Real  Academia  de  las  Ciencias 
de  Paris,  |  del  Real  Jardín  Botánico  de  Madrid,  ¡  y  de  la  Sociedad 
Bascongada.  | 

Aurum  alios  capiat,  merces  tnihi  gratia  vestra.  |  Tomo  Primero.  | 
Con  Licencia  en  México.  |  Por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Outiveros,  ca¬ 
lle  del  J  Espíritu  Santo,  Año  de  1790. 

4o  port.  mas  una  hoja  blanca. 

Pág.  1  á  96  la  Ia  suscrición  que  consta  de  11  números  de  la  Gaceta. 

Pág.  1  á  42  la  2a  suscrición  que  comprendió  24  números. 

4  hojs.  s.  n.  con  los  Indices  de  las  dichas  partes. 

La  2a  parte  ó  suscrición  contiene  un  Suplemento  con  paginación 
propia,  y  un  grabado  representando  el  Caapinole. 

La  3a"Suscrición  trae  2  Suplementos,  uno  de  ellos  en  un  cuadernito 
en  12°  con  esta  portada: 

Observaciones  |  Sobre  |  la  preparación  y  usos  |  del  chocolate.  |  Con 
las  licencias  necesarias  |  impreso  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñi-  | 
ga  y  Ontiveros,  calle  del  Espítu  Santo,  |  año  de  1789.  | 

Port.  mas  7  hojs-  s.  n.  Desiderio  de  Osanasco  ürma  el  cuader¬ 
nillo. 

Anales. — 3? — 5. 
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YOL.  2? 

Su  portada  igual  á  la  del  1?  Pág.  1  á  378  la  obra  mas  5  hojs.  s.  n. 
con  el  Indice. 

Contiene  47  números,  9  hojs.  con  grabados  y  2  Suplementos,  uno  de 
los  cuales  tiene  esta  especial  portada. 

Suplemento  |  á  la  Gaceta  de  Literatura.  |  Descripción  |  de  las  an¬ 
tigüedades  |  de  Xockicalco.  |  Dedicada  |  á  los  Señores  |  la  actual  ex¬ 
pedición  marítima  |  al  rededor  del  Orbe.  |  Escrita  |  Por  Don  Joseph 
Antonio  Alzate  |  y  Ramírez,  Socio  de  la  Real  Sociedad  Bascongada,  y 
del  |  Real  Jardiu  Botánico  de  Madrid.  |  En  México:  Por  Don  Felipe  de 
Zúfnga  y  Ontiveros  |  Año  de  M.  DCC.XCI.  |  Port.  mas  2  hojs.  prls.  s.  n. 

Pág.  1  á  241aobrita:  pertenecen  á  ella  5  de  las  hojas  grabadas. 

YOL.  3o 

Port.  igual  á  las  anteriores,  menos  el  año  que  en  este  es  de  1792,  y 
algo  tocante  á  la  calle  donde  estaba  la  imprenta,  relativa  á  la  divi¬ 
sión  de  renglones. 

Está  formada  por  2  hojs  prls.  s.  n-  mas  pág.  1  á  350,  conteniendo  44 
números  y  4  Suplementos. 

En  todo  el  volumen  hay  6  hojas  con  grabados  y  de  ellas  los  perte¬ 
necientes  á  la  Grana  están  coloridos. 

Mi  ejemplar  de  esta  rarísima  obra,  que  es  el  que  me  sirve  para  la 
descripción,  es  de  los  mas  completos  entre  4  ó  5  que  conozco:  ignoro 
si  se  publicaría  algo  del  Yol.  4?,  auuque  me  inclino  á  creer  no  se  efec¬ 
tuó  su  impresión,  por  no  tener  la  2a  edición  de  estas  Gacetas  hecha 
en  Puebla  el  año  de  1831,  en  sus  tres  primeros  tomos,  más  que  los  tres 
del  original,  pues  el  4?  volúmeu  trae  mucho  de  lo  que  publicó  Alzate 
en  las  Gacetas  de  México  y  algo  de  otras  de  las  publicaciones  del  au¬ 
tor  hechas  aisladamente  y  las  observaciones  descritas  en  el  n?  80. 

A M AT.  F  R.  J OS É,  ( Dieguino ) 

83. 

Piadosísima  Devoción  |  De  la  Escala  Santa  ¡  De  Roma,  |  que  se  ve¬ 
nera  en  el  Convento  de  San  |  Antonio  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  | 
de  religiosos  Menores  Descalzos  de  |  la  mas  estrecha  Regular  obser¬ 
vancia  |  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  la  |  Provincia  de  México  |  Tradu¬ 
cida  en  quanto  á  la  substancia  del  \  Opúsculo  sobre  la  Escala  Santa  es¬ 
crito  |  por  Don  Joseph  María  Soresino ,  por  el  \  E.  P.  Fr  Joseph  Amat , 
hijo  de  la  \  misma  Santa  Provincia.  | 

Con  las  licencias  necesarias  |  Impreso  en  México  en  la  Oficina  de  los 
Herederos  del  |  Lie  D.  Joseph  de  Jauregui,  calle  de  Santo  Domingo.  | 
y  esquina  de  Tacuba,  año  de  1794.  | 

8?  port.  y  11  hojs.  s.  n. 

AMIENS.  OBISPO  DE 

84. 

Carta  |  Pastoral  |  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Araiens  |  en  el  Reyno  de 
Fraucia,  |  Copiada  de  la  que  refiere  el  Mercurio  |  del  Mes  de  Mayo  del 
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presente  año  de  |  1764.  en  el  Capitulo  de  Paris,  |  á  foxas  25  |  Adverten¬ 
cia  |  del  Autor  del  Mercurio.  |  Como  hemos  procurado  imformar  al  | 
Publico  de  todo  lo  que  los  Parlamen-|  los  de  Francia  han  hecho  con¬ 
tra  los  |  Jesuítas ,  discurrimos,  que  nos  agra-  |  decerá  el  que  le  haga¬ 
mos  conocer  lo  |  que  algunos  Obispos  del  Iteyno  diceu  |  en  su  favor. 
El  papel  siguiente  es  del  I  Obispo  de  Amiens.  |  Con  las  licencias  ue- 
cessarias:  |  Keimpressa  en  México  en  la  Imprenta  de  la  |  üibliotheca 
Mixicana,  en  el  Puente  del  Espí  |  ritu  Santo.  Año  de  1764.  | 

En  4?  port.  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Página  1  á  9  la  obra. 

ANA.  FR.  GERÓNIMO  Ma  DE  SANTA, 

( Carmelita ). 

85. 

Novena  Sacra  |  á  la  gloriosa  Madre,  |  Y  seráfica  Doctora  |  Santa 
Teresa  |  de  Jesús,  |  Compuesta  |  Por  el  P.  Fr.  Gerónymo  María  \  de 
Santa  Anna,  Carmelita  ¡  Descalzo.  \  Dedicada  |  A  el  Señor  D.  Estévan  | 
González  Pimentel,  Theniente  |  Mayor  en  la  Ciudad  de  |  Sevilla. 

Reimpressa  en  México  con  las  Licen-  ¡  cias  necessarias  en  la  im¬ 
prenta  del  Real  |  Colegio  de  S.  Ildefonso.  Año  de  1752. 

8o  port.  orlada  mas  3  hojs.  prls.  s.  n. 

Pág.  1  á  70  la  obra. 

86. 

Septenario  |  Eucarístico,  |  en  Honra  |  del  Inclito  Martyr  |  San  Anas- 
tacio  |  Carmelita.  |  Devoción  provechosa  para  alean- 1  zar  de  Dios  mu¬ 
chos  favores.  |  Dispuesto  \  Por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Santa  |  Anna , 
Religioso  Presbítero  del  mismo  \  Sagrado  Orden. 

Reimpreso  en  México  en  la  Imprenta  |  de  los  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  |  Jáuregui;  Calle  de  San  Bernardo,  |  Año  de  4787. 

16?  port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

ANASTASIO.  FR.  JUAN  DE  S.  ( Carmelita ). 

87. 

Explicatio  |  terminorum,  |  Quibus  frequentius  in  disputando  |  Scho- 
lastici  utuntur:  |  seu  |  via  scientiarum  illustrata  |  ad  mentem  Augelici 
Doctoris  |  S.  Thomre  Aquinatis,  |  A.  P.  Fr.  Joanne  á  S.  Anastasio ,  | 
Carmelita  Discalceato ,  kujus  Mexicanos  S.  |  Albert.i  Provincia}  alumno , 
Artiumque  \  Rectore  elaborata.  \  Sumptibus  |  D.  Josephi  Martini  Cha¬ 
ves  | 

Mexicci:  Ex  Typographia  Bibliotecas  Mexicanae  |  Lie.  D.  Josephi  á 
Jáuregui,  en  Via  |  S.  Bernardi.  | 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

5  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licencias  y  Prologas. 

Página  1  á  91  la  obra.  3  hojas  con  el  Indice. 


3& 

ANAYA.  P.  JOSÉ  LÚCAS,  {Jesuíta). 

88. 

Descenso,  y  humillación  de  Dios,  |  para  el  ascenso,  |  y  exaltación 
del  hombre.  Baxa  Dios  á  la  tierra  |  para  que  el  hombre  suba  á  el 
Cielo,  |  por  medio  de  la  Passión  |  del  Verbo  Divino  hecho  hombre.  | 
Poema  Heroico.  |  Que  para  el  desahogo  de  las  almas  piadosas  ¡  Escri¬ 
bía  |  El  Lie.  D.  Joseph  Antonio  Ximsnes  \  Frías,  Clérigo  Presbítero 
de  este  Arzobispado,  |  Bachiller  en  las  qüatro  Facultades,  Capellán  de 
Opo-  |  sición,  electo  Consiliario  de  esta  Real  Universidad,  |  y  Abogado 
de  esta  Real  Audencia.  |  Quien  lo  consagra  reverente  |  á  la  Madre  do 
Dios  |  María  Santíssima  baxo  el  tierno  título  |  de  sus  Dolores,  |  en  su 
Santa  Imágen  de  la  Piedad. 

Impresso  en  México,  en  la  Imprenta  de  D.  Phelipe  de  Zú-  |  higa  y 
Ontiveros,  Calle  de  la  Palma,  año  de  1769.  | 

En  8o  vuelta  de  la  portada  en  blanco,  sigue  un  grabado  que  repre¬ 
senta  á  Nuestra  Señora  de  la  Piedad. 

10  hojs  prlms.  s.  n.  con  Dedicatoria,  en  verso;  Pareceres,  Licencias 
y  Elogios  al  autor.  Pág.  1  á  382  la  obra.  Los  versos  son  del  estilo  de 
los  de  Sartorio. 

ANDUAGA.  FR.  MANUEL  {Franciscano). 

89. 

Oruga  Immunda  en  mariposa  sagrada  convertida  y  en  la  mejor  lvz 
abrasada.  Por  el  P.  Fr.  Manvel  de  Anduaga,  Predicador  Jubilado  ó 
Hijo  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  discurrida,  y  dedicada  á  N. 
M.  R.  P.  Fr.  Manvel  Argvello,  Lector  Iubilado,  Qualificador  del  Santo 
Officio,  y  Ministro  Provincial  de  dicha  Santa  Provincia.  Dala  á  la  es¬ 
tampa  elCapitán  D.  Balthazar  de  el  Ribero  Quevedo.  Con  licencia  en 
México,  por  Miguel  de  Ribera  Calderón  en  el  Empedradillo.  Año  de  1703. 

4o  Port.  mas  5  fs.  prels:  s.  n.  mas  10  fs.  n. 

90. 

Novena  |  en  obsequio  de  la  Gloriosa  |  Virgen,  y  Mártyr  ]  Santa  Pris- 
ca,  |  Patrona  del  Real  de  Minas  |  de  Tlachco.  |  Por  Fr.  Manuel  de  An¬ 
duaga,  |  mínimo  de  los  Menores,  |  A'devoción  de  la  Señora  Doña  |  Anua 
de  Monroy,  Guerrero,  y  |  Villaseca,  muger  de  D.  Miguel  |  de  Cuebas, 
Regidor  mas  autiguo  |  y  perpetuo  de  esta  Nobilíssima  |  Ciudad  de 
México. 

Reimpressa,  en  la  Im  prenta  del  |  Lie.  D.  Joseph.  Jáuregui,  Calle  | 
de  San  Bernardo,  año  de  1774. 

16°  port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

ANGVITA  SANDOVAL  Y  ROXAS,  DR.  JUAN 

VBALDO. 

91. 

Im  amistad  alma  de  las  cenizas.  Sermón  Fúnebre,  que  en  las  Exe¬ 
quias,  que  en  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Valladolid,  Provincia  de 
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Michoacán,  celebró  á  la  memoria  del  Illmo.  Señor  Doctor  D.  Juán 
Antonio  de  Lardizábal  y  l'lorza  del  Consejo  de  su  Magestad,  su  Obis¬ 
po  de  la  Puebla  el  Illmo  Sr.  Doctor  D.  Juan  Joseph  de  Escalona,  y 
Calatayud  del  mismo  Consejo.  Digníssimo  Obispo  de  esta  dicha  San¬ 
ta  Igesia  Cathedral  de  Valladolid,  el  día  4  de  Marzo  de  este  año  de 
1733.  predicó  por  término  de  dos  días,  y  medio  el  Dr.  y  Mro.  D.  Jvan 
Ubaldo  de  Augvita  Sandoval  y  Roxas.  Cathedrático  que  fué  de  Artes 
en  el  Real  y  Pontificio  Collegio  Seminario  de  la  Santa  Iglesia  Cathe¬ 
dral  Metropolitana  de  México  Canónigo  Magistral  de  dicha  Santa 
Iglesia  Cathedral  de  Valladolid,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  de 
Michoacán,  Vicario  del  Convento  de  Señoras  Religiosas  de  Santa  Ca- 
tharina  de  Seña,  y  Juez  Erector  Diputado  para  la  fundación  del  Se¬ 
minario  Tridentino  de  dicha  Santa  Iglesia  por  el  referido  Illmo.  Señor 
Dedícalo  su  autor  al  muj  Ilustre,  Docto,  Insigne  Collegio  Viejo  Mayor 
de  San  Bartholome  de  Salamanca.  Sale  á  luz  á  expensas  de  un  Sub¬ 
dito  apassiouado  de  el  Illmo.  Señor  Doctor  D.  Juán  Joseph  Escalona 
y  Calatayud  Dignissimo  Obispo  de  dicha  Santa  Iglesia  de  Valladolid. 
Con  licencia  de  los  Superiores.  En  México:  Por  Joseph  Bernardo  de 
Hogal  Ministro  é  Impressor  del  Real,  y  Apostólico  Tribunal  de  la 
Santa  Cruzada  en  toda  esta  Nueva- España. 

92. 

La  imágen  milagrosa  |  de  la  vida,  |  á  quien  entre  sombras  le  hace 
léjos  |  la  tiniebla  de  la  muerte:  |  Sermón  panegyríco,  |  que  en  el  solem¬ 
ne  juramento,  |  que  hizo  de  Patrona  contra  las  Pestes  á  |  María  |  Se¬ 
ñora  nuestra  |  de  Guadalupe  |  en  el  día  de  su  Patrocinio,  |  la  Santa 
Iglesia  Cathedral  de  Valladolid,  |  Predicó  |  El  Dr.  y  Mro.  D.  Juán 
Ubaldo  de  Anguita,  |  Sandobal,  y  Roxas,  Cathedrático,  que  fué  de 
Artesen  |  el  Real,  y  Pontificio  Seminario  de  la  Santa  Iglesia  Cathe-  | 
dral  Metropolitana  de  México,  Canónigo  Magistral  de  |  la  de  Valladolid, 
Examinador  Synodal  del  Obispado  de  |  Michoacán,  y  Vicario  del  Con¬ 
vento  de  Señoras  Religiosas  |  de  Santa  Catharina  de  Sena  de  dicha 
Ciudad,  |  Quien  lo  dedica  j  Al  Sr.  D  Joseph  de  Sardeneta,  y  Legaspi,| 
Alguacil  mayor  del  Santo  Officio  en  la  Villa  Real,  y  Minas  ¡  de  Gua- 
najuato,  y  su  Rexidor.  [  Sacalo  á  luz  |  El  Br.  D.  Joseph  Eugenio  Pon- 
ce  |  de  León,  Cura  Beneficiado  por  S.  M.  Vicario  in  capite,  Juez  |  Ecle¬ 
siástico.  y  Comissario  del  Santo  Officio  de  la  Ciudad  de  |  Pásquaro, 
discípulo  del  Autor.  | 

En  4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco  7  hojs  prelims.  sin  númerar 
con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias;  al  frente  de  la  primera  el  es 
cudo  de  armas  del  Sr.  Sardeneta. 

Pág.  1  á  27  el  Sermón,  al  fin:  Con  licencia  de  los  Superiores:  |  En 
México  por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro,  |  é  Impressor  del 
Rl.  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  |  toda  esta  Nueva-España,  Año 
de  1839.  | 

93. 

La  Piedra  philosopbal  |  el  Principe  de  los  Apostóles  |  N.  G.  P.  S. 
Pedro.  |  Sermón  Pauegyrico,  que  en  su  día  predicó  en  la  Santa  |  Igle¬ 
sia  Cathedral  de  Valladolid.  El  Dr.  y  Mro.  D.  Juan  Ubaldo  |  de  An- 
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guita,  Sandoval  y  Roxas  Cathedratico,  que  fué,  de  |  Artes  en  el  Real, 
y  Pontificio  Seminario  de  la  Santa  Iglesia  |  Catedral  Metropolitana  de 
México,  Canónigo  Magistral  |  de  la  de  Valladolid,  Examinador  Syuo- 
dal  del  Obispado  de  |  Miehoacán,  Presidente  de  sus  Synodos  en  la 
Sede-Vacante,  y  |  actualmente  Vicario  del  Convento  de  Religiosas  de 
Sta.  Catharina  |  de  Sena  de  dicha  Cuidad.  | 

Quien  lo  dedica  |  Al  Rmo.  P.  Pedro  Ignacio  Altamirano,  |  de  la  Sa¬ 
grada  Compañía  de  Jesús  Professo  de  Quarto  |  Voto,  y  Procurador 
General  de  la  Provincia  de  I  Nue-a  España  en  la  Corte  de  Madrid.  | 

Impresso  en  México,  |  En  la  Impronta  Real  del  Supremo  Gobierno, 
y  del  |  Nuevo  Rezado  de  Doña  María  de  Rivera,  En  el  |  Empedradi- 
11o.  Año  de  1745.  | 

4o.  portada  con  vuelta  blanca. 

9  hojs.  pp.  s.  n.  Pág.  1  á  27  el  Sermón. 

ANSALDO.  P.  MATEO,  ( Jesuíta ). 

94. 

Empleos  apostólicos  y  religiosas  virtudes  del  fervoroso  P.  Joseph 
Xavier  de  Molina,  professo  de  la  Compañía  de  Jesús,  Visitador  Gene¬ 
ral  de  las  Provincias  de  Missiones,  y  Ministro  Doctrinero  de  la  Re¬ 
ducción  do  los  Dolores,  en  la  Pimería  alta  de  la  Provincia  de  Zonora 
perteneciente  á  la  Mexicaña.  Carta  de  el  P.  Provincial  Mathéo  An- 
saldo,  de  la  misma  Compañía,  á  los  Superiores  de  su  Provincia  de 
México,  s.  1.  n.  a.  (México  1742). 

4?  port.  64  págs.  n.  por  todo. 

95. 

4*.  |  Copia  augmentada  |  de  la  Carta  de  edificación  del  V.  \  P.  Se¬ 
bastian  de  Estrada ,  professo  |  de  la  Compañía  de  Jesús:  que  di-  |  rige 
á  su  Provincia  de  Nueva-Es-  |  paña  el  P.  Provincial  Matheo  |  Ansal¬ 
do,  de  la  mesma  Compañía.  \ 

En  4?;  sigue  inmediatamente  la  carta  que  ocupa  de  la  pág.  1  á  la  59. 

Al  terminar  se  le.  Esta,  y  las  antecedentes  Cartas,  impressas  con 
las  |  licencias  necesarias  en  México,  en  la  Im-  \  prenta  Peal  del  Supe¬ 
rior  Gobierno,  y  del  nue-  |  vo  Rezado,  de  Doña  María  de  Rivera,  en  el  | 
Empedradillo .  Año  de  1743.  | 

Ignoramos  cuales  sean  las  antecedentes  cartas  pues  solo  ésta  cono¬ 
cemos;  de  seguro  faltan  á  este  ejemplar. 

ANTIGUA.  V.  SOR  MARÍA  DE  LA  (Clarisa.) 

96. 

Estaciones.  |  de  la  Passión  del  Señor,  |  Que  |  Exercitava  la  V.  M. 
María  de  |  la  Antigua,  Religiosa  Professa  |  de  nuestra  Madre  Santa 
Clara.  |  Y  \  Le  Mandó  N.  Señor  las  publicase  para  |  gloria  suya,  me¬ 
moria  de  su  SS.  Passión ,  y  mayor  aprovechamiento  de  las  almas.  | 
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Dedicadas  |  A  el  Br.  D.  Joseph  de  Ribera  Calderón,  Co-  |  missario 
de  Corto  del  S.  Oficio  de  la  Iuqui-  |  sición,  y  Capellán  Mayor  del  Con¬ 
vento  de  |  Religiosas  de  San  Gerónimo.  |  Año  de  1709.  |  Con  licencia. 
En  México,  por  Francisco  de  |  Rivera  Calderón,  en  la  calle  de  S.  Au- 
gustin.  | 

8o  port.  mas  17  hojs.  s.  n. 

97. 

Cadena  de  Oro,  |  Evangélica  red,  |  arrojada  á  la  diestra  |  délos 
electos,  y  |  escogidos.  |  Que  muestra  el  mas  cierto,  seguro,  |  y  breve 
camino  para  la  salvación  |  eterna  |  Las  Estaciones  de  la  |  Dolorosa 
Passión,  y  Muerte  de  Nuestro  \  Amantíssimo  Bedemptor  Jesús.  |  Es¬ 
critas  por  la  V.  M.  María  de  |  la  Antigua,  Religiosa  de  N.  |  M.  Santa 
Clara,  en  el  Convento  |  de  Marchena.  |  Repartidas  por  los  días  de  vna 
Semana ,  |  y  para  mas  comodidad  divididas  \  en  tres  Semanas.  | 

Reimpressa  en  México:  Por  Joseph  \  Bernardo  de  Hogal.  Calle 
de  la  Mon-  |  terilla.  Año  de  1729.  | 

16  port.  mas  46  hojs.  s.  n. 

98. 

Estaciones  de  la  Pas-  |  sión  del  Señor.  |  Que  anduvo  la  V.  M.  María 
de  la  |  Antigua,  Religiosa  Professa  de  |  N.  Madre  Santa  Clara.  |  Y  le 
mando  N.  Señor  las  publicasse  \  para,  gloria  de  su  Santíssima  Passión, \ 
y  mayor  aprovechamiento  de  \  las  Almas.  \  Reimpressas  en  México,  por 
Joseph  Bernardo  \  de  Hogal:  Calle  de  la  Monterilla.  |  Año  de  1730. 

16?  port.  mas  29  hojs.  s.  n. 

• 

99. 

Cadena  de  Oro,  |  Evangélica  red,  |  Arrojada  á  la  diestra  |  de  los  elec¬ 
tos,  y  escogidos,  |  Que  muestra  el  mas  cierto  seguro,  ¡  y  breve  camino 
para  la  salvación  |  eterna,  |  Las  Estaciones  |  De  la  Dolorosa  Pasión,  | 
y  Muerte  de  Nro.  Amantísimo  |  Redentor  Jesús.  |  Escritas  por  la  V. 
M.  María  de  la  |  Antigua,  Religiosa  de  N.  M.  Sta.  Cía  |  ra  en  el  con¬ 
vento  de  Marchena.  | Repartidas  por  los  dias  de  una  Se  |  mana,  y  para¬ 
mas  comodidad  di  |  vididas  en  tres  Semanas.  | 

Reimpresa  en  México,  por  D.  Fe  |  lipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
lle  |  del  EspírituSanto,  año  de  1782. 

16?  port,  con  grabado  en  la  vuelta  mas  47  hojs.  s.  n- 

100. 

Cadena  de  oro,  |  evangélica  red,  |  Arrojada  á  la  diestra ¡  De  los  elec¬ 
tos  y  escogidos,  |  Que  muestra  el  mas  cierto  seguro  y  bre  |  ve  camino 
de  la  salvación  eterna.  |  Las  Estaciones  |  de  la  Dolorosa  Pasión,  |  y 
Muerte  de  Nro.  Amantisimo  |  Redentor  Jesús,  |  Escritas  por  la  V.  M. 
María  de  la  Anti-  |  gua,  Religiosa  de  nvestra  Madre  Santa  |  Cidra  en 
él  Convento  de  Marchena  |  Itepatidas  por  los  dias  de  una  Se  |  mana, 
y  para  mas  comodidad  divididas  en  tres  Semanas.  | 

Reimpresa  en  México  por  los  Here  |  deros  de  D.  Felipe  de  Zuñiga  y 
On  |  tiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  |  de  1795. 

16?  port.  con  grabado  en  la  vuelta.  47  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 
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ANTONIO.  FR.  JUAN  DE  SAN.  ( Juanino .) 

101. 

Novena  |  del  glorioso  Príncipe,  |  y  Sagrado  Arcliangel  |  San  Rafael  | 
Médico,  y  medicina  de  |  los  dolientes,  Guía,  y  Defensor  de  los  |  cami¬ 
nantes,  Abogado,  y  Protector  de  |  los  Pretendientes,  y  Consuelo,  y  Ali - 1 
vio  de  los  afligidos  |  Sacala  á  luz  |  El  P  Fr.  Juan  de  San  |  Antonio , 
Presbytero  y  Sacristán  Mayor  \  de  el  Convento  Hospital  de  el  Venera¬ 
ble  |  Padre  Antón  Martin ,  de  esta  \  Corte.  | 

Reimpresa  por  su  original,  en  la  Pue  |  bla,  por  la  viuda  de  Miguel 
de  Orte  |  ga,  en  el  Portal  de  las  flores,  donde  se  |  vende.  Año  de  1733. 

16°  port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

ANUNCIACIÓN.  FR.  ANTONIO  DE  I.A, 

{Franciscano) . 

102. 

Luz  |  para  saber  andar  |  la  via  sacra,  ]  Por  el  P.  Fr.  Antonio  |  de  la 
Anunciación ,  Religioso  Ob  \  servante  de  N.  S.  P.  S.  Francisco ,  |  Lector 
de  Tlieologia,  y Predicador  |  Apostólico  en  los  Rey  nos  de  España.  | 
Corregida  por  el  Sto.  Oficio  |  Reimpresa  en  México:  En  la  Imprenta 
de  |  los  herederos  de  Doña  María  de  Rivera,  |  calle  de  S.  Bernardo. 
Año  de  1767. 

16?  port.  mas  15  hojs.  s.  n.  . 

103. 

Luz  |  para  saber  andar  |  la  vía  sacra,  |  Por  el  P,  Fr.  Antonio  \  de  la 
Anunciación ,  Religioso  Ob-  \  servante  de  N.  S.  P.  S.  Francisco ,  |  Lec¬ 
tor  de  Theologia ,  y  Predidor  (sic)\  Apostólico  en  los  Reynos  de  España .| 
Corregida  por  el  Sto.  Oficio.  |  Reimpresa  en  México:  En  la  Imprenta  | 
de  D.  Phelipe  de  Zuñiga,  y  Ontiveros.|  Calle  de  la  Palma.  Año  de  1768. 

16?  port.  con  grabado  en  la  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n. 

104. 

Luz  |  para  saber  andar  |  la  Via-Sacra,  |  Por  el  P.  Fr.  Antonio  \  de 
la  Anunciación,  Religioso  Ob-  !  servante  de  N.  S.  P.  S.  Francisco ,  | 
Lect.  de  Theologia,  y  Predicador  \  Apost.  en  los  Reynos  de  España. 

Corregido  por  el  Santo  Offlcio.  |  Reimpressa  en  México:  por  D.  Feli¬ 
pe  de  |  Zúñiga  y  Ontiveros,  Calle  de  la  Pahua.  |  Año  de  1772. 

16°  port.  como  la  del  anterior  número  mas  15  hojs.  s.  n. 

ANUNCIATA.  CONGREGACIÓN  DE  LA, 

{Jesuítas). 

105. 

Florilegium  |  Poetarum,  |  ad  vsum  studiosce  inventutis,  |  per  Con- 
gregacionem  (sic)  |  B.  M.  V.  |  Anunciáis,  |  In  Societatis  lesu  Gym- 
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nasijs  Au •  |  tkoritatc  Apostólica ,  institutam,  in  |  Lucent  cclitum.  |  Año 
de  1712.  j  Mexici-  Apud  haeredes  Ioanuis  losephi  |  Guillona,  & c  Carras¬ 
coso.  ¡ 

En  8?;  portada  orlada  y  vuelta  eu  blanco.  Una  hoja  preliminar  con 
un  Epigrama  á  la  Virgen  y  la  suma  del  privilegio  para  la  impresión  de 
esta  obra. 

Pág.  1  á  130  la  obra. 

106. 

lllustrium  autorum  |  Flores  |  Ad  vsurn  Studiosm  iuventutis,  |  per 
congregationem  |  Beatas  |  Mari*  |  Virginis  Annunciatoe,  |  Autor  itale 
Apostólica  inflitutam  in  La-  \  tinitatis,  Rhetoricceque  Gymnatijs  Collc.  \ 
gij  Mexicani  Societatis  Jesu  in  \  lucem  editi.  \ 

Mexici:  Apud  haeredes  viduae  Francisci  |  Rodríguez  Lupercio,  anuo 
M.  DCC.  XII. 

8?  port.  á  la  vuelta  el  privilegio. 

1  hoja  preliminar  mas  102  hojs.  con  la  obra:  todo  sin  numeración. 
Contiene  en  sus  primeras  hojas  escritos  del  P.  Baltazar  López,  mexi¬ 
cano. 

APF LLANIZ  Y  TORRES.  LIC.  FELIPE  NER1 

107. 

Esclavitud  ■  nobilíssima,  |  Consagrada  al  culto  de  |  la  Santíssima 
Virgen  María  de  |  Loreto,  |  Venerada  en  su  Capilla  del  Collegio  de 
S.  Gregorio  de  la  Compañía  de  Jesús  ¡  en  la  Ciudad  de  México.  |  Y 
Ofrecida  |  A  la  misma  Emperatriz  del  Cielo,  |  Por  manos  del  Lie.  1 ). 
Phelipe  |  Neri  de  Apellaniz ,  y  Torres ,  Aboyado  |  de  esta  Real  Audien¬ 
cia,  y  de  los  Reos  del  |  Santo  Officio  de  la  inquisición  de  este  |  Rey  no,  y 
Promotor  Fiscal  de  este  |  Arzobispado  de  México . 

Con  licencia  |  eu  México  por  los  Herederos  de  Miguel  de  Ri-  ¡  vera 
en  el  Empedradillo.  Año  de  1724. 

8°  port.  mas  1  grabado  de  la  virgen  del  Loreto. 

6  hojs.  s.  n.  la  obra. 

APELLO  CORBULACHO  Y  GUEVARA. 
JUAN  CARLOS  DE, 

108. 

Accentos  ¡  Morales  |  sobre  todos  los  evangelios  de  ¡  la  Cuaresma  y 
semana  santa  |  Por  |  Juan  Carlosde  Apello  ¡  Corbulacho  y  Guevara  ¡ 
Natural  de  la  imperial  Ciudad  de  México  |  Que  reconocido  ofrese  y 
dedica  ¡  A  la  muy  Ilustre  y  Nobilísima  |  Sa.  Díl  Theresa  Ramírez  | 
de  la  Torre  <tec.  |  Con  licencia  en  Aléxico  por  los  herederos  de  Juan 
Joseph  Guillcna,  |  Carrascoso.  Vendese  en  la  Librería  de  Don  Do¬ 
mingo  Saénz  Pablo  j  en  la  Plaza  mayor  de  dicha  Ciudad.  Año  de  1710. 

4o  port.  orí.  é  impresa  con  tinta  roja  y  negra,  y  vuelta  blanca. 
5  hojs.  prs.  s.  n.  mas  el  Prohemio  y  lóA  decimas  en  18  hojas,  también 
sin  foliatura  ni  paginación;  la  portada  tiene  un  grabadito. 

Anales. — 30 — 6. 


Vozes  del  Desengaño  para  la  penitencia,  por  Juan  Carlos  de  Apello 
Corbulacho,  Natural  de  ésta  Imperial,  Augusta  y  siempre  Leal  Ciu¬ 
dad  de  México.  Dedícala  á  María  Santísima  Ntra.  Sra.  de  Guada¬ 
lupe.  Con  licencia  en  México,  Por  Juan  Joseph  Guillena  Carrascoso, 
Año  de  1090.  Y  por  su  original,  refrendadas  las  licencias,  en  la  de 
sus  herederos,  el  año  de  1716. 

4°  portada  mas  7  hojs  preliminares  s.  n.  mas  11  fjs.  s-  n.  para  el 
texto. 

ARAMBURU,  LIC.  MARTIN  DE 

no. 

Por  la  Provincia  ¡  de  S.  Hipolyto  Martyr  |  del  Sagrado  Orden  |  de 
Piedícadores  ¡  de  Oaxaca.  |  En  los  autos  sobre  que  no  imponga  ¡  princi¬ 
pal  alguno  en  fincas  del  Obis  |  pado  de  la  Puebla  sin  consentimiento  | 
y  licencia  de  la  Jurisdicción  Ordinaria  |  Eclesiástica.  |  lnfoima  |  los 
méritos  que  le  asisten,  |  para  que  esta  Real  Audiencia  se  sirva  I  de  de- 
cu*,  (.[lie  el  Provisor  y  Vicario  |  General  del  dicho  Obispado  hace  |  fuer¬ 
za  en  conocer,  y  proceder.  |  1 <Jl  Linio.  I).  Martin  de  Arambvrv,  \  Abo¬ 
gado  de  la  misma  Real  Audiencia. 

Con  licencia  del  Superior  Gobierno  |  En  México  en  la  Imprenta  del 
Lie.  D.  Joseph  Jauregui.  ;  Año  de  1771.  En  el  Empedradillo.  ¡ 

En  folio,  portada  orlada  y  vuelta  con  unos  textos  latinos. 

4  hojs.  preliminares  con  los  Hechos  y  Pantos  del  informe. 

Pagina  1  á  11!»  el  informe. 

ARANDA  MOXICA,  FR.  ANTONIO  AMBRO¬ 
SIO  (M ere  e  da  rio ) . 

111. 

Novena  :  á  el  Tliaumaturgo  |  Seráphico  |  San  Antonio  j  de  Padua,  | 
Sacada  del  Compendio  de  su  vida,  |  que  escribió  ]  el  P  Mtro.  Fr.  An¬ 
tonio  |  Ambrosio  Arando  Moxica,  del  Real,  |  y  Militar  Orden  de  Ntra. 
Señora  |  de  la  Merced,  Re  lempción  de  |  Cautivos. 

Reimpressa  en  México,  en  la  Im-  j  pronta  de  los  Herederos  del  Lie. 
D.  |  Joseph  de  Jauregui.  Calle  de  San  ¡  Bernardo,  año  de  1779. 

16.  poit.  mas  15  hojs.  s.  u. 

ARANDA  Y  FONSECA.  DR.  DOMINGO, 


112. 

Gloriosa  metatnorphosis,  |  que  la  Omnipotente  mano  del  Supremo 
Estatuario  Fhedias  Divino  |  Mizo  de  la  Estatua  muerta  de  Saulo  en  eí 
Judaismo,  fun-  |  diéndola  animado  Vaso  de  su  Santissímo  Nombre  en 
el  j  Christianism»,  el  elevado  Apóstol  [  San  Pablo.  1  Dixo  En  el  -Mo- 
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nosterio  de  las  KR.  MM,  Capuchinas  de  esta  |  Ciudad  de  los  Angeles, 
el  día  30  de  Junio  de  este  año  |  de  1751.  en  la  Nueva-España  Reyno 
de  México:  j  El  Dr.  I).  Domingo  Miguel  de  A  randa,  i  Fon  seca,  |  Cole¬ 
gial  Antiguo  de  nuestro  Colegio  Eximio  de  San  Pablo,  Catedrático  de 
lihetórica,  y  Philosophia,  de  Sagrada  Escriptura,  y  Vísperas  en  el 
Real,  y  |  Pontificio  Seminario,  y  Tridentina  Academia  de  dicha  Cui¬ 
dad,  Cura  que  ha  |  sido  en  ocho  Parrochias,  las  tres  de  Interino,  y  las 
cinco  de  Proprietario,  1  Examinador  Synodal  del  Obispado,  Juez  Co¬ 
misario  de  la  Santa  Cruzada,  |  Interino  del  Santo  Oficio,  por  enferme¬ 
dad  del  que  lo  era,  Visitador  de  Par-  !  rocinas  por  Comissión  del  lllmo. 
Sr.  I).  Pedro  Nogales,  Obispo  de  esta  Ciu-  |  dad,  Opositor  á  Preben¬ 
das  en  varias  Iglesias  de  este  Reyno,  en  que  há  esta-  |  do  propuesto  á 
tres  ternas,  dos  en  tercero  lugar,  y  una  en  segundo  á  su  Mu-  |  gestad 
Catliolica,  Decano  de  los  Curas  del  Obispado  y  mas  Antiguo  en  el  ¡ 
Sagrario  de  la  Santa  Iglesia,  por  tiempo  de  veinte  y  dos  años,  que  ha 
servido,  y  sirve  este  Curato.  ¡ 

Sácalo  á  luz  j  El  Eximio  Colegio  de  San  Pablo  de  los  Exentos.  Seño¬ 
res  el  Ven.  Siervo  de  |  Dios  Juá  i  de  Paltf  >x,  y  Mendoza,  y  1).  Manuel 
Fernandez  de  Santa  Cruz,  |  Obispos,  que  fueron,  y  son  de  gloriosa  re¬ 
cordación  de  este  Obispado  Reyno  ¡  de  México,  Fundadores  de  dicho 
Eximio  Co'egio.  |  Quien  lo  dedica  afectuosamente  J  A  el  lllmo.  y 
Revino.  Padre  Mro.  |  Francisco  Ravágo,  |  Profeso  de  la  Sagrada  Com¬ 
pañía,  de  Jesús,  Coufessor  de  la  ¡  Catholiea  Mag.  de  D.  Fernando  de 
Borbon  el  VI.  N.  Sr.  ¡  Con  Licencia  de  los  Superiores:  ¡  En  México  en 
la  Imprenta  del  Nuevo  Rezado,  de  Doña  María  de  Rivera,  |  en  el  Em- 
pedradillo.  Año  de  1751. 

En  4'.’  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Diez  y  nueve  hojas  preliminares  con  Dedicatoria ,  á  cuyo  frente  está 
el  escudo  de  la  Compañía,  Pareceres  y  Licencias. 

Página  1  á  28  el  Sermón. 

ARAVJO  Y  CASTRO.  DR.  JUAN  JOSÉ  DE 

113. 

Discurso  Jurídico  j  en  defensa  de  la  Jurisdicción,  j  que  ellllmo.  Pre¬ 
lado,  y  Cabildo  de  esta  |  y  las  demás  Iglesias  tiene;  |  y  por  su  co¬ 
missión  ¡  los  juezes  hazedores,  que  conforme  á  svs  ¡  Erecciones,  se 
nombran,  y  señalan,  para  entender  en  la  |  recaudación  de  los  Diez¬ 
mos,  y  demás  Rentas,  que  á  dichas  |  Santas  Iglesias  pertenecen.  |  Dió 
motivo  á  su  formación  ¡  el  recurso,  que  por  vía  de  fuerza  en  conocer , 
y  proceder,  introdujo  en  la  Real  Audiencia,  la  Parte  de  la  Sagrada  ¡ 
Compañía  de  Jesús,  sobre  precissarle  por  los  Juezes  Hazedores,  á  la 
paga  |  íntegra  de  ios  Diezmos,  que  causa  en  las  Haciendas  de  Labor, 
v  Ganado:  |  y  en  los  Ingenios,  y  Trapiches,  que  posseo  en  el  Arzobis¬ 
pado.  |  Y  el  que  haciéndose  declarado  p  ir  la  Real  !  Audiencia,  no  ha- 
serla  los  Juezes  Hazedores  de  diezmos  en  su  recaudación,  y  i  cobranza 
por  los  medios  Jurídicos,  y  Canónicos  de  Censuras,  Interventores,  y 
.  demás  dispuestos  por  Derecho,  según  la  necesidad,  y  ocurrente  caso:  de- 
vol -  |  viéndoseles  ios  autos . Se  interpuso  inmediatamente  el  re¬ 

medio  de  |  Apelación,  de  el  eu  que  dichos  Juezes  Hazedores  provece- 
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róu,  puraque  ser |  llevasse  á  debido  efecto  el  antecedente,  que  dió 
ocasión  ¡i  el  primero  |  recurso:  Y  hacerse  declarado,  assimismo,  por  la 
Real  Audiencia,  |  no  tener  lugar  el  nuevamente  intentado.  |  Propónon- 
se  |  los  fundamentos,  que  el  corto  ingenio  del  |  orador  concibe,  bastan¬ 
tes  á  calificar  la  justicia  de  lo  determinado.  |  Con  Licencia  en  México, 
cu  la  Imprenta  Real  ¡  de  el  Superior  Gobierno,  y  de  el  Nuevo  Rezado 
de  el  Nuevo  Rezado  de  Doña  María  de  Ribera,  |  en  el  Empedradillo. 
Año  de  1735.  | 

En  folio;  carátula  dentro  de  un  marco  con  un  texto  en  su  vuelta.  Pá¬ 
gina  1  á  SS  la  obra  que  firma  el  J)r.  1).  Juan  Joseph  de  Anuyo ,  y  Cas¬ 
tro.  Siguen  !)  páginas,  como  de  apéndice,  con  la  Bulla  Erectionis 
Sáneles  Metropolitana)  Ecdcsire  Mexiceoc ,  textos  del  Concilio  Mexicano, 
de  la  Recopilación  de  Indias ,  alguna  Executorias  y  varias  Reales  Cé¬ 
dulas. 


114. 

Breve  Manifiesto  ¡  del  Derecho,  \  qve  assiste  á  la  Santa  Iglesia  ¡  de 
Yalladolid;  j  Para  ser  absuelta  j  de  la  demanda,  que  le  há  puesto  la  ¡ 
Santa  Iglesia  de  Durango,  sobre  j  que  los  Diezmos,  que  se  denominan  j 
del  vento,  y  proceden  de  los  Gana-  |  dos,  que  agostan  en  el  territorio 
de  |  Guadina,  y  anuualmente  vienen  á  |  trasquilarse  á  el  Obispado  de 
Valla-  |  dolid,  se  prorrateen  entre  una,  y  |  otra,  á  proporción  del  tiem¬ 
po,  que  |  en  el  distrito  de  cada  una  llovieren  |  pastado,  y  no  en  la  for¬ 
ma,  que  hasta  |  aquí  se  há  hecho  su  división.  |  Y  pura  que  se  revo- 
quo  la  sentencia  ¡  dada  en  vista  por  esta  Real  Audiencia,  en  que  se  ¡ 
determino  assi:  y  se  mande  guardar  la  costumbre  ¡  Immeruorial,  que 
há  liavido  en  la.  forma,  y  modo  |  de  dividir  estos  Diezmos;  ó  que  se 
cumpla  la  Ley  |  Recopilada,  que  trata  de  su  aplicación.  |  Con  Liceucia 
en  México:  |  En  la  Imprenta  Real  del  Superior  Govierno,  y  del  Nuevo 
Rezado  ¡  de  Doña  Marta  de  Rivera  en  el  Empedradillo.  |  Año  de  1738. | 

En  folio;  portada  dentro  de  un  marco  y  á  su  vuelta  varios  textos  la¬ 
tinos,  también  dentro  de  dos  marcos  formados  por  a  lomos  tipográfi¬ 
cos. 

Cuatro  hojas  preliminares,  que  refieren  el  Hecho. 

Página  1  á  37,  la  obra  que  firma  el  Dr.  Juan  Joseph  de  A  mojo. 


ARBIÓL.  FR.  ANTONIO,  ( Franciscano ). 

115. 

Espiritual  novenario,  |  y  afectuosa  Deprecación  |  á  la  Revna  tío  los 
Angeles  j  María  Santissima,  |  En  su  Santa  Capilla  Angélica,  Apostó¬ 
lica,  ¡  y  Sagrada  Imagen  del  Pilar  de  Zaragoza,  |  para  conseguir  divi 
nos  favores,  muchas  |  bendiciones  del  Cielo,  y  el  eficaz  remedio  j  en 
nuestras  calamidades,  y  trabajos.  |  Por  el  Rmo.  P.  Fr.  Antonio  Ar¬ 
ido?.,  ¡  del  Orden  de  San  Francisco,  Lector  Jubilado,  |  Calificador  del 
Santo  Oficio,  Examinador  Sy-  |  nodal  del  Arzobispado  de  Zaragoza, 
Padre  de  |  las  Provincias  de  Canaria,  Burgos:  y  Valen-  \  cia,  Ex- Pro¬ 
vincial  de  la  de  Aragón,  y  electo  |  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  éc.  | 
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Para  el  mayor  bien,  y  consuelo  de  las  |  Almas.  |  A  devoción  de  la 
Rda.  Madre  Josepha  de  ios  Dolores.  ¡ 

Reimpresso  con  licencia  en  México,  en  la  j  Imprenta  de  la  Bibliothe- 
ea  Mexicana.  |  Año  de  1750. 

1G  port.  mas  1  hoj.  con  un  grabado  mas  3b  liojs.  s.  n. 

110. 

Espiritual  novenario,  ’  y  afectuosa  Deprecación  |  á  la  Reyua  de  los 
Angeles  ¡  María  Sautíssima,  |  Eu  su  Santa  Capilla  Angélica,  Apostó¬ 
lica  y  Sa-  j  grada  Imagen  del  Pilar  de  Zaragoza,  |  para  conseguir  di¬ 
vinos  favores,  muchas  bendicio  |  nes  del  Cielo,  y  el  eficaz  remedio  en 
nuestras  |  calamidades,  y  trabajos.  |  Por  el  linio.  P.  Fray  Anto¬ 
nio  Arbiol,  j  del  Orden  de  San  Francisco,  Lector  Jubilado ,  |  Califi¬ 
cador,  del  Santo  Oficio,  Examinador  Syno-  |  dal  del  Arzobispado  de 
Zaragoza,  Padre  de  las  ¡  Provincias  de  Canaria.,  Burgos,  y  Valencia , 
Ex-  |  Provincial  de  la  de  Aragón,  y  electo  j  Obispo  de  Ciudad-Rodri¬ 
go,  éc. 

Para  el  mayor  biou,  y  consuelo  de  las  Almas.  |  A  devoción  de  una 
humilde  devota  sierva  de  ¡  María  Santíssima. 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  del  Rl.  y  mas  j  antiguo  Cole¬ 
gio  do  S.  Ildefonso.  Año  de  1761. 

IG  port.  mas  25  üojs.  s.  n. 

117. 

Ofrecimiento  j  devotísimo  ¡  de  la  Sagrada  Pasión  j  de  nuestro  Re¬ 
dentor  ¡  Jesucristo.  ¡  Por  las  Benditas  ¡  Almas  del  Purgatorio,  |  Re¬ 
partido  en  todos  los  siete  |  días  de  la  semana  |  Sacado  del  Libro  inti¬ 
tulado  Familia  Regulada,  |  que  compuso  |  El  M.  R.  P.  Fr.  Antonio, 
Arbiol,  |  De  la  Regular  Observancia  de  N.  P.  S.  Francisco,  j 

Se  reimprime  |  A  expensas  del  Capitán  D.  Lorenzo  de  Castro  |  y 
Comido. 

Puebla  M.  DCC.  LXXVII.  |  Eu  la  Oficina  nueva  Matritense  de  D. 
Pedro  de  la  l  Rosa,  en  el  Portal  de  las  Flores. 

16°  port.  con  grabado  eu  su  vuelta  mas  30  hojs  s.  u. 

ARELLANO.  BR.  ANTONIO  DIONISIO  DE 

118. 

Exorcismo  |  y  ¡  Evangelios  |  de  |  Señor  San  |  Joseph,  j  A  Devoción  j 
Del  Br.  D.  Antonio  Dyoni-  |  sio  de  Arellano  Presbytero  de  |  este  Arzo¬ 
bispado. 

Con  Licencia:  ¡  Reimpresso  en  México  en  la  Im-  j  pronta  de  la  Bi 
bliotheca  Mexicana  |  enfrente  do  San  Augustin.  j  Año  de  1757. 

16°  port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

ARENAS.  PEDRO  DE 

119. 

Vocabulario  |  Manual  j  de  las  Lenguas  |  Castellana,  y  Mexicana,  | 
En  que  se  contienen  |  las  palabras,  preguntas  y  respuestas  |  mas  co- 
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muñes,  y  ordinarias  que  se  sue-  |  leu  ofrecer  en  el  trato,  y  comu-  ¡  ni- 
cación  entro  Españoles,  6  ¡  Indios.  |  Compuesto  j  Por  Pedro  de  Are¬ 
nas.  |  Reimpresso  con  Liseucia  y  aprobación.  |  En  la  Puebla  de  ¡  los 
Angeles.  | 

En  la  oficina  de  Don  Pedro  de  la  |  Rosa  en  el  Portal  de  las  Flores  | 
Año  de  1793.  | 

En  8o  portada  orlada  y  vuelta  ey  blanco. 

5  hojs.  s.  n  O' >n  el  Prólogo  y  Tabla. 

Pág.  1  á  145  la  obra. 

ARÉVALO  LADRON  DE  GUEVARA.  JUÁN 
FRANCESCO  SAHAGUM. 

120. 

Compendio  ’  de  Noticias  Mexicanas  |  con  índice  general  de  todas,  | 
en  la  impression  1  de  las  Gazetas  de  México,  |  que  á  imitación  de  las 
Cortes  ¡  de  la  Europa  j  s»  imprimen  cada  m>\s;  |  y  estas  corresponden 
desde  el  año  de  1728.  729  y  730.  ¡  Para  que  |  con  mas  facilidad,  y  cer¬ 
tidumbre,  puedan  |  formarse  las  Chronieas,  6  Historias  de  to  las  j  las 
Provincias  de  este  Reyuo  ¡  Su  autlior  ¡  D  Juin  Francisco  Sihagum 
de  |  Arénalo ,  Ladrón  de  Guevara.  \  Dedicadas  \  Al  I linio.  Sr.  Dr  D. 
Jfá-tn  Antonio  |  de  Vizarron ,  y  Eguirreta ,  ]  Arcediano  de  la  Santa 
Iglesia  l  atriar  chal  Metro-  \  polit  ana  de  Sevilla,  Sumiller  de  Cortina 
de  su  |  Magostad,  de  su  Consejo ,  Dignissimo  ¡  Arzobispo  de  México ,  &c. 

En  4";  portada  dentro  de  un  in  irco  y  vue  ta  en  blanco 

15  h-ijs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias.  Prólogo 
al  Lector  é  Indice. 

Página  1  á  295,  la  obra  contenida  en  37  Gazetas.  Al  ña  de  cada 
una  dice 

En  México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro,  |  ó  Impressor 
del  Real  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  | 

Al  frente  de  la  Dedicatoria,  el  escudo  de  armas  del  Illmo  Vizarron; 
á  la  cabeza  de  cada  Caseta  un  grabado  que  representa,  de  la  Ia  á  la 
13a,  una  aguda  con  las  alas  desplegadas  y  posada  sobre  un  nopal  des¬ 
garrando  con  p’Co  v  garras  una  culebra,  y  coronada  por  una  estrella 
y  diadema  imperial:  de  la  14a  á  la  25a  una  aguila  coalas  alas  plegadas 
también  sobro  un  nopal,  teniendo  una  culebra  en  el  pico,  coronada  co¬ 
mo  la  anterior;  y  de  la  20a  á  37  el  escudo  de  la  Ciudad  de  México. 

ARGUELLO.  FR.  MANUEL  DE  (Franciscano.) 

121. 

Sermón  |  de  X.  P.  8  Pedro  |  Apóstol,  ¡  Que  Predicó  en  la  Iglesia 
Metro  ¡  po  itana  do  México,  su  día  29  de  Junio  del  Año  ¡  de  1702  j  El 
Emo.  P.  Fr  Manoel  \  de  Arguello  \  De  los  bey  nos  do  la  Nueva-Espa- 
ña,  de  el  |  Orden  do  el  Señor  San  Francisco,  |  Lector  Jubilado,  y  Mi¬ 
nistro  Provincial  de  ¡  su  Provincia  de  el  Sauto  Evangelio  ¡  de  México.  | 
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A  expensas  ¡  de  Ioseph  de  Estrada  vecino  ¡  de  dicha  Ciudad.  [  Y  lo 
dedica  á  la  misma  8.  Iglesia.  |  Con  Licencia  de  ios  Superiores:  |  En 
México,  por  Miguel  de  Rivera  Calderón.  | 

En  4?;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Cinco  hojas  preliminares  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias y  al 
frente  de  la  primera  un  grabado  de  la  Santissima  Virgen,  en  pié  sobre 
un  nopal  y  respaldada  sobre  una  aguda  de  dos  cabezas  coronada  por 
las  insignias  p  mtiücales;  en  las  orillas  angeles  y  querubines. 

Folio  1  á  14,  vuelta,  el  Sermón. 


122. 

« 

Sermón  |  De  El  Claustro,  Que  |  En  el  Convento  De  N.  P.  S.  Fran¬ 
cisco  de  la  Ciudad  de  México,  hizo  con  otras  mu  -  |  chas  obras  el  M.  R. 
I’.  Fr.  Luis  Morote,  ¡  Lector  Jubdado,  Qualificador  do  Santo  Officio,  \. 
Padre  de  la  Provincia  de  S.  Joseph  Yucatán,  |  N  h  irió  Apostólico  Pa¬ 
dre  y  Ministro  Provincial  ¡  de  esta  Provincia  do  el  Santo  Evangelio. 

Y  Celebró  La  Sacratísima  Religión  De  |  Y.  P.  Santo  Domingo. con  ti¬ 
tulo,  y  invocación  de  la  Virgen  ,  Purísima  Madre  de  Dios  María  San¬ 
tissima  en  el  primero  ¡  instante  de  su  Sér  concebida  sin  pecado  origi¬ 
nal.  |  A  Expensas  ]  De  El  Señor  D.  Bernardina,  Gaspar  ¡  Salvador  de 
Metieses,  Monrroy,  Mendoza  Bracamonte  |  y  Zapata,  Cavadera  de  el 
Orden  de  Santiago,  Conde  de  |  Peñalba  y  Gentil  hombre  do  vaca  de 
su  Magestad,  |  Quien  lo  Dedica  |  A  la  Purissima  Rey  na  de  los  Ange¬ 
les,  i  Su  Autor  |  El  M.  R  P.  Fr.  Manuel  de  Arguello,  Lee-  |  tor  Jubila¬ 
do,  Regente  General  de  la  Provincia  de  el  Santo  |  Evangelio,  y  Guar¬ 
dian  (le  Santiago  Tialtilolco.  |  Con  Licencia  en  México  |  Por  Miguel- 
de  Rivera  Calderón.  Año  de  1702  \ 

4?  port.  mas  7  fjs.  s.  n.  y  21  págs.  nums.  con  el  Sermón. 


123. 

Acción  de  gracias,  |  á  la  Soberana  Reyna  del  Cielo  ¡  María  SS.  de 
Gvadalupe  |  en  su  magnífico  Templo,  |  con  que  solemnizó  el  Ileal 
Acuerda  de  esta  Corte,  en  |  virtud  de  re  il  Orden,  las  Victorias  que 
consiguió  perso-  nalmente  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor  Don  ; 
Philip po  V.  éque  Dios  guardeQ,  en  Virnega,  y  Vi-  1  llaviciosa  los  días 
8  y  11.  de  Diziembre  del  año  de  1710.  ¡ 

Sientas  á  luz.  y  tas  dedica  ¡  ñ  su  Real  Magestad  Catholica  ¡  por  ma¬ 
no  |  Del  Eximí.  Sr.  D.  Fernando  Alencas-  |  tre,  Noroña,  y  Silva,  Du¬ 
que  de  Lina-  I  res,  Virey,  Governador,  y  Capitán  General  |  de  esta. 
Nueva- España,  y  Presidente  de  la  |  Real  Audiencia  &e.  j  El  Doctor 
D.  Juan  Diaz  de  Bracamente  |  del  Consej  >  de  su  Magestad,  su  Oidor 
en  dicha  Real  Alt-  |  diencia,  Juez  General  de  bienes  de  difuntos,  Al¬ 
zadas  |  Almonedas,  Exidos,  y  Pastos  públicos,  y  Supenntendeu  |  te 
de  los  proprios,  y  rentas  de  esta  Nobilissim  i  Ciudad. 

Predicóla  \  El  M.  P.  P.  Fr.  Man  ve!  de  Arguello  |  de  la  Regular  Ob¬ 
servancia.  Lector  Jubilado.  Quali/i  \  cador  del  Sto.  OJJicio ,  Theolo  io, 
y  Examinador  Sy nolal  |  déla  Nunciatura  de  Españi ,  Ec  Minis.ro 
Provincial  !  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  y  su  Cbromsta. 
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Con  licencia  de  ios  superiores  en  México  |  por  la  Viuda  de  Miguel 
de  Ribera  en  el  Empedradillo  Año  de  1711.  ¡ 

4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

19  hojs.  prelims.  sin  numerar,  con  las  Dedicatorias,  Pareceres  y  Li¬ 
cencias. 

Folio  1  á  26  el  Sermón. 

ARIAS  DE  ARMENTIA,  P.  ALVARO  (Jesuíta). 

124. 


Contrato  |  Espiritual  de  la  ¡  alma  con  Dios  |  Nuestro  Señor.  |  Peque¬ 
ño  Empleo.  ¡  Immensa  Ganancia.  ¡  Apoca  costa  rico  thesoro.  |  Por  |  El 
P.  Alvaro  Arias  de  Armen-  ¡  tia,  de  la  Compañía  de  Jesvs,  |  Rector, 
que  fue  do  su  Colegio  |  de  Cordova,  Calificador  del  Su-  ¡  premo  Con¬ 
sejo  de  la  Santa  In-  |  quisieión,  Assisteute  General  |  en  Roma  por  las 
provincias  |  de  Castilla,  é  Indias.  I 
Reimpresso  en  Puebla,  por  la  ¡  Viuda  de  Miguel  de  Ortega.  ¡  Año 
de  1753. 

16°  port.  mas  20  hojs.  s.  n. 


125. 

Contrato  |  Espiritual  de  la  alma  |  Con  Dios  Nuestro  Señor.  |  Peque¬ 
ño  empleo.  ¡  Inmensa  Ganancia.  ¡  A  poca  costa  rico  tesoro.  |  Por  |  El 
P.  Alvaro  Arias  de  Armen-  ¡  tia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rec-  |  tor- 
que  l'ué  de  su  Colegio  de  Cor-  |  dova,  Calificador  del  Supremo  Con-  | 
sejo  de  la  Santa  Inquisición,  y  Ásis-  ¡  tente  General  en  Roma  por  las  j 
Provincias  de  Castilla,  |  é  Indias  ¡ 

Reimpreso  en  México  en  la  Imprenta  nueva  |  de  los  Herederos  del 
Lie.  D.  Joseph  de  Jáu-  ¡  regui,  calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1785. 

16.  port.  con  grabado  en  su  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n. 


126. 

Contrato  |  Espiritual  de  la  alma  |  Con  Dios  Nuestro  Señor.  I  Peque¬ 
ño  empleo.  |  Inmensa  Ganancia.  |  A  poca  costa  Rico  Tesoro,  j  Por  |  El 
P.  Alvaro  Arias  de  Armen-  |  tia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rec-  ¡  tor 
que  fué  de  su  Colegio  de  Cor-  ¡  dova,*  Calificador  del  Supremo  Con-  | 
sejo  de  la  Santa  Inquisición,  y  Asis-  j  tente  General  en  Roma  por  las  j 
Provincias  de  Castilla,  |  é  Iudiás. 

Reimpreso  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie.  I). 
Joseph  de  Jáúregui,  |  Calle  de  San  Bernardo,  Año  de  1788. 

16.  port.  con  grabado  en  su  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n. 

ARIAS.  FR.  MANUEL  (Agustino ). 

127. 

Sermón  j  Que  en  1»  solemne  acción  de  gracias,  j  Que  hizo  )  La  M. 
N.  Y  M,  L.  Ciudad  |  De  la  Purísima  Concepción  de  Zelaya.  1  el  día  l" 
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de  Octubre  de  este  año  de  1775.  |  Eu  la  Iglesia  de  el  Real,  y  Pontifi¬ 
cio  Colegio  I  de  Menores  Observantes,  ¡  donde  se  venera  su  Titular 
Patrona,  |  Al  feliz  naciinieuto  ¡  de  la  Señora  Infanta,  de  España  |  Do¬ 
ña  Carlota,  |  Hija  de  los  Serenísimos  Sres.  Príncipes  de  Asturias,  ¡ 
Dijo  |  El  Rmo.  P.  Mro  Fr.  Manuel  Arias,  |  del  Ordeu  de  los  Hermita- 
üos  de  San  Agustín,  Provincial  de  esta  |  Provincia  de  S.  Nicolás  To- 
lentino  de  Michoacán.  |  Sacalo  á  luz  á  sus  expensas  |  D.  José  Joachiu 
de  la  Vara  de  la  Madrid.  |  Comisionado,  que  fué  para  su  celebridad, 
Procurador  General  de  la  misma  Ciu-  |  dad,  y  Vocal  de  la  Real  Junta 
Municipal  de  Temporalidades  de  ella.  |  Quien  lo  dedica  |  A  Nuestro 
Católico  Monarca  |  El  Sr.  D.  Carlos  III.  |  Por  Mano  |  Del  Sr.  D.  Pas- 
qual  Cisneros,  |  Caballero  de  el  Real  Distinguido  Orden  de  Cárlos  III. 
Mariscal  de  Campo  |  de  los  Reales  Exercitos  de  su  Magostad  ó  Inspec¬ 
tor  General  de  las  Ár-  |  mas  de  este  Reyuo.  |  En  México  con  las  licen¬ 
cias  necesarias:  |  En  la  Imprenta  del  Sr.  D.  Joseph  de  Jáuregui:  Ca¬ 
lle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1776.  | 

4°  port.  mas  8  hojs.  prels.  s.  n.  Pág.  1  á  16  el  Sermón. 

ARÍZAGA  Y  ELIZALDE.  BR.  IGNACIO 

RAMÓN  DE 

128. 

* 

Advertencias  |  útiles,  |  para  exercitar  lícitamente  |  la  Negociación 
Lucrativa.  |  Con  un  Espejo  |  de  mercaderes,  |  Que  de  San  Bernardino 
de  Sena.  |  refiere*  el  erudito  Marcando.  |  Traducido,  y  sacado  de  las 
obras  de  el  Santo.  |  Por  el  Br.  D.  Ignacio  Ramón  de  Arízaga,  |  Eley- 
salde,  Cura  que  fué  de  el  Partido  |  de  Ziráudaro.  |  Dalo  á  luz,  |  D. 
Francisco  Xavier  de  |  el  Salze.  |  Impreso  con  las  licencias  necesarias, 
en  México,  |  por  los  Herederos  de  I).  Joseph  de  Hogal,  en  la  |  Callo  de 
Tiburcio.  Año  de  1764. 

En  8o  carátula  dentro  de  un  marco  de  líneas  y  vuelta  en  blanco. 

Tres  hojas  preliminares;  Página  1  á  116,  la  obra. 

AR  LEGUE  FR.  JOSÉ,  ( Franciscano ). 

129. 

Chroniea  |  de  la  Provincia  |  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  |  de  Zacate¬ 
cas:  |  Compuesta  |  Por  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Arlegui,  |  Lector  Jubi¬ 
lado,  Calificador  dei  Sto.  Officio,  Exa-  |  minador  Svnodal  de  los  Obis¬ 
pados  de  Valladolid,  |  y  Durango,  Padre  Ex  Ministro  Provincia),  ¡  y 
Chronista  de  dicha  Provincia:  |  La  que  dedica  |  A.  N.  S.  P.  S.  Fran¬ 
cisco  |  Don  Joseph  do  Erreparaz,  |  Syndico  General  de  dicha  Provin¬ 
cia,  |  en  nombre  |  de  Ntro.  Riño.  Fr.  Pedro  Navarrete,  ¡  Predicador  Ge¬ 
neral,  Calificador  del  Santo  Officio,  Pa-  |  dre  de  la  Provincia  de  San¬ 
tiago  de  Xalisco,  ex  Ministro  |  Provincial  dos  veces,  y  Padre  de  la  del 
Santo  Evangelio  |  de  México,  y  Comissario  General  de  todas  las  |  do 
la  Nueva  España,  y  Islas  Philippinas  ¡  Con  licencia  de  los  Superio- 

Anales. — 3? — 7. 
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res.  j  En  México  por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Mi-  |  nistro,  ó  Impre- 
ssor  del  Real,  y  Apostólico  Tribunal  |  de  la  Santa  Cruzada  en  todo  es¬ 
te  Reyno.  |  Año  de  1737.  | 

4o  portada  impresa  con  tintas  roja  y  negra  y  vuelta  en  blanco.  14 
bojs.  prls.  s.  n.  Pag.  1  á  412  la  obra.  9  hojs.  s.  n.  con  el  Indice. 

130. 

Excelencias  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  el  Gloriosissimo  P.  y  Sr. 
San  Pedro,  Sermón  Panegyrico,  Que  en  su  día,  y  en  la  Iglesia  Parro - 
cbial  de  la  Ciudad  de  San  Luis  Potosí  Predicó  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph 
Arlegui  Lector  Jubilado,  Calificador  y  Comissario  del  Santo  Officio 
Examinador  Synodal  de  los  Obispados  'de  Michoacán,  y  Durango,  Pa¬ 
dre  Ex-Ministro  Provincial  mas  antiguo,  y  Cbronista  de  esta  Santa 
Provincia  de  Zacatecas.  Dedícalo  A.  N.  Rmo  P.  Fr.  Pedro  Navarro  - 
te  Predicador  General  Jubilado,  Calificador  del  Santo  Officio,  Padre 
de  las  Provincias  de  la  Concepción,  y  Guadalaxara,  Padre  Ex-Minis¬ 
tro  Provincial  dos  vezes  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  y  Comi¬ 
ssario  General  de  todas  las  de  Nueva-España,  &c. 

Con  licencia  de  los  Superiores  Impresso  en  México  por  la  Viuda  de 
D.  Joseph  Bernardo  de  Hogal  Impressora  del  Real,  y  Apostólico  Tri¬ 
bunal  de  la  Santa  Cruzada  en  todo  este  Reyno.  Año  de  1745. 

4o  port.  mas  10  fjs.  prels.  s.  n.  mas  25  págs.  n. 

131. 

Mysterioso  Enigma  ¡  descifrado  |  en  la  Vida,  y  muerte  |  de  Nuestro 
Seráphico  Padre  |  S  Francisco:  |  Sermón,  |  que  predicó  |  En  el  día  4  de 
Octubre  de  1745.  años  eu  su  Con-  |  vento  de  la  Ciudad  de  S.  Luis  Po¬ 
tosí.  |  El  M.  R.  P.  Fray  Joseph  Arlegui,  |  Lector  Jubilado,  Calificador, 
3  Comissario  del  San-  |  to  Oficio,  Examinador  Synodal  de  los  Obispa¬ 
dos  de  |  Michoacán,  y  Durango,  Padre  i  x-Ministro  Proviu-  |  cial  mas 
antiguo  de  la  Provincia  de  San  Francis-  |  co  de  Zacatecas,  y  su  Chro- 
nista,  |  Quien  lo  dedica  |  A  nuestro  Rmo.  Padre  |  F.  Juan  Fogueras, 
Lector  Jubilado,  Calificador,  y  Consultor  de  la  Suprema,  Ca- |  the- 
drático  del  Doctor  Subtil  Escoto  eu  la  Universidad  do  Tar-  |  ragóna, 
Examinador  Synodal  de  su  Arzobispado,  y  del  Obispa-  |  do  de  Barce¬ 
lona,  Ex-Difinidor  de  la  Proviucia  de  Cataluña,  |  y  Comissario  Gl.  de 
todas  las  de  Nueva-España.  | 

Impresso  eu  México:  |  por  la  Viuda  de  Don  Joseph  Bernardo  de  Ho¬ 
gal.  Año  de  1746.  \ 

4o  portada  reglada  y  vuelta  en  blanco.  8  hojs.  preliras,  sin  mirar, 
con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 

Pág.  1  á  32  el  Sermón. 

132. 

El  Moysés  [  de  la  Mouarehia  |  de  España  |  Oración  fúnebre,  |  Que 
eu  las  Honras,  que  hizo  la  nobilíssima  |  Ciudad  de  San  Luis  de  el  Po¬ 
tosí  |  A  nuestro  Rey,  y  Señor  |  Don  Phelipe  V.  |  El  día  treze  do  Abril 
de  mil  setecientos  |  quarenta  y  siete  años,  |  Dixo  j  El  M.  R.  P.  F ■  Jo¬ 
seph  Arlegui ,  |  Lector  Jubilado,  Calificador,  y  Comissario  de  el  Santo  ¡ 
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Offlcio,  Examinador  Sy nodal  de  los  Obispados  de  Valladolid,  |  y  Du- 
rango ,  Chronista  de  la  Provincia  de  Zacatecas,  \  y  Padre  Ex-Provin- 
cial  mas  digno  de  ella.  \  Quien  la  dedica:  \  A.  N.  Rmo.  P.  F.  Juan  de 
la  Torre,  |  Lector  Jubilado,  Padre  de  las  Santas  Provincias  de  la  Con- 
cep-  |  ción,  y  Burgos,  ex-Ministro  Provincial  de  la  Provincia  de  Can-  | 
tabria,  Theólogo  de  la  Real  Junta  de  la  Immáculada  Concepción,  |  y 
Comissario  General  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Francisco  en  ¡.la  Fami¬ 
lia  Cismontana.  | 

Impressa  en  México:  En  la  Imprenta  Real  del  Superior  Gobierno,  y 
del  |  Nuevo  Rezado,  de  Doña  María  de  Rivera.  Año  de  1747.  ¡ 

4?  y  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  7  hojs.  prelims.  s.  numr.  Con 
Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias.  Pág  1  á  20  el  Sermón. 

ARMEN DARIZ.  FR.  JUAN  FERMIN  DE 

{Agustino). 

133. 

Sermón  ¡  en  la  professión  de  Soror  |  Ioachina  Iosepha  Religiosa  Ca¬ 
puchina,  en  |  el  Observantíssimo  Convento  de  S.  Felipe  de  Iesvs.  | 
Patente  el  Santíssimo  Sacrameuto  |  Que  el  día  29  de  Diziembre  ¡  pró¬ 
ximo  passado  de  1709.  |  Predicó  |  El  P.  M.  Fr.  Juán  Fermín  de  Ar-  | 
mendariz  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  Qualifica-  |  dor  del  Santo 
Offlcio,  Presidente  que  ha  sido  de  Capítulo,  |  dos  vezes  Diffiuidor, 
Prior  de  Goatemala,  y  del  Real  Con-  |  vento  de  S.  Angustio  N.  P.  de 
esta  Ciudad  de  México,  ¡  Quien  lo  dedica  ¡  A  la  Exma.  Señora  Doña 
luana  de  la  I  Cerda,  y  Aragón,  Duquesa  de  Albur  \  querque,  Marquesa 
de  Cuellar,  Condesa  de  j  Ledesma,  y  Huelma,  &c.  ¡  Dalo  á  la  Estampa 
á  expensas  suyas  ¡  El  Capitán  D.  loachin  de  Zabaleta,  |  Cavallero  del 
Orden  de  Santiago,  Prior  actual  del  ¡  Consulado  de  la  Nueva-España, 
y  Padre  |  de  la  Professante,  & c.  ]  Con  Licencia:  En  México,  por  los 
Herederos  de  la  Viuda  de  |  Francisco  Rodríguez  Lupercio,  en  la  Puen¬ 
te  de  Palacio.  Año  de  ¡710.  | 

En  4?;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

15  bojs.  prelims.  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias;  al  frente 
de  la  primera  un  escudo  de  Armas. 

Fólio  1  á  10,  el  Sermón. 

AROCHE.  FR.  MIGUEL  DE  (. Mercedario ). 

134. 

Sermón  ¡  del  Patrocinio  ¡  de  María  Santíss'ma  N.  Sra.  |  Que  Predi¬ 
có  |  En  la  Santa  Iglesia  Cathedral  ¡  de  México  |  El  R.  P.  M.  Fr.  Mi¬ 
guel  |  de  Aroche,  Comeada-  |  dor  del  Convento  Grande  de  |  Ntra.  Sra. 
de  la  Merced  Re-  ¡  dempción  del  Captivos.  |  Imprimólo  un  aficionado 
del  Autor,  |  quien  humilde  lo  consagra,  y  aflec-  |  tuoso  lo  Dedica  ¡  Al 
Illmo.  Sr.  Don  Pedro  No-  |  gales  Dávila  del  Consejo  de  J  su  Magestad, 
y  su  Obispo  de  la  Ciudad  de  los  Angeles.  |  Con  Licencia  en  México,  | 
Por  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera. 

En  4?;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 
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Una.  hoja  en  el  escudo  de  armas  del  Ulmo.  Nogales  Dávila,  quedan  - 
do  el  verso  en  blanco. 

Ocho  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres ,  y  Licencias. 
Fólio  1  á  7  el  Sermón. 

135. 

Flor  de  la  edad  |  de  la  milagrosíssima  Imagen  |  de  María  Sautíssima  | 
en  su  concepción  en  gracia.  |  Sermón,  |  que  á  la  celebridad  |  de  los  dos 
siglos  de  su  aparición  |  en  Guadalupe  |  Predicó  |  el  M.  R.  P.  M.  Fr. 
Miguel  de  |  Aroche  del  Sagrado,  Real,  y  Militar  Orden  de  |  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  Redempción  f  de  Cautivos,  Padre  de  esta  Pro¬ 
vincia  de  Méxi  ¡  co,  y  Qualificador  del  Santo  Oficio.  |  Sacalo  á  luz  |  su 
devota,  Inclyta,  y  Noble  Archi-Cofradía,  |  Fundada  con  Autoridad 
Apostólica  en  este  |  Convento  Grande  de  México,  quien  lo  consagra  | 
á  la  misma  Puríssima  Señora.  |  Con  licencia  de  los  Superiores.  |  E’i 
México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro  ó  |  Impresor  de  el 
Real  y  Apostólico  Tribunal  de  la  |  Sauta  Cruzada  en  toda  esta  Nue- 
va-España.  |  Año  de  1732. 

Io  port.  mas  15  pág.  numeradas,  sin  los  preliminares. 

ARRIAGAY  LOMEMBRI LLA.  Br.  MANUELüe 

136. 

Triduo  ¡  Preparatorio  |  Para  el  dichoso  día  |  doze  de  Diciembre  | 
en  que  se  dignó  |  la  Madre  de  Dios  |  María  Santissima  |  de  quedársenos 
en  su  Retrato  |  de  Guadalupe.  |  Dispuesto  |  Por  el  Br.  D.  Manuel  de  \ 
Arriaga,  y  Lomembrilla,  qien  lo  |  dedica  a  los  devotos  de  la  Santissima  \ 
Virgen  de  Guadalupe.  | 

Con  Privilegio.  |  Reimpresso  en  México  en  la  Impren-  |  ta  de  D.  Fe¬ 
lipe  de  Zúñiga,  y  Onti-  |  veros,  carie  de  la  alma,  (sic.)  año  de  1776. 

16°  port.  con  un  grabado  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  la  vuelta 
mas  15  hojs.  s.  n. 

ARRIAGA  Y  BOCANEGRA.  LIC.  FRANCIS- 
CISCO  ANTONIO  DE 

137. 

Sermón  |  De  la  translación  |  De  el  Glorioso  Apóstol  de  la  India  ¡  S. 
Francisco  ¡  Xavier,  |  Que  en  la  Iglesia  parrochial  de  la  Santa  Vera- 
Cruz  |  de  esta  Ciudad  de  México  el  día  17  de  Agosto  de  este  |  pre¬ 
sente  año  de  1723  con  las  concurrencias  de  las  i  Octavas  de  S.  Loren¬ 
zo.  la  Assunción  de  María  SS.  |  San  Hippólito,  y  Cassiano  Patronos  de 
esta  Ciudad,  |  y  de  el  Corpus  Cristi,  cuya  Octava  se  celebra  en  |  dicha 
Parrochia  en  la  dicha  de  San  Lorenzo.  |  Predicó  |  El  Lie.  D.  Francis¬ 
co  Antonio  )  de  Arriaga  Bocanegra.  Cura  proprio  por  su  Ma-  j  gestad, 
y  mas  antiguo  de  dicha  Parrochia,  Cura  Be-  |  neticiado  que  fue  de  el 
partido  de  Yahualiucan,  Vi-  |  cario  in  cápite,  y  Juez  Eclesiástico  en  él, 
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y  las  Doc-  |  trinas  do  la  Sierra  alta  de  Mextitlau,  Commisario  j  de  el  San¬ 
to  Officio  de  la  Inquisición,  &c.  |  Y  lo  dedica  al  muy  Illustre  Primice- 
rio,  |  y  Congregación  de  San  Xavier.  ¡  Con  liceucia  de  los  superiores.  ) 
En  México:  Por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Francisco  |  Rodríguez 
Lupercio.  En  la  puente  de  Palacio.  Adío  de  1723.  j 

4o  port.  mas  7  bjs.  prels.  s.  n.:  pág.  1  á  20,  el  sermón. 

ARRICIVITA  FR.  JUÁN  DOMINGO, 

( Franciscano  Misionero). 

138. 

Crónica  Seráfica  |  y  Apostólica  |  del  Colegio  |  de  Propaganda  Pide  | 
de  la  Santa  Cruz  de  Querótaro  |  en  la  Nueva  España,  |  Dedicada, ¡  Al 
Santísimo  Patriarca  |  El  Señor  San  Joseph.  j  Escrita  |  P.  Fr.  Juan 
Domingo  Arricivita ,  |  Predicador  Apostólico,  ex- Prefecto,  y  Comisa¬ 
rio  habitual  \  de  las  Misiones ,  Escritor  Titular  clel  Seminario,  y  ¡  su 
mas  afecto  Hijo.  |  Segunda  Parte  ¡  En  México:  |  Por  Don  Felipe  de 
Zúñiga  y  On  ti  veros,  año  de  1792.  | 

En  folio,  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

9  liojs.  prelms.  sin  numr.  con  Dedicatorias,  Pareceres,  Licencias, 
Prologo  y  Protesta  del  autor. 

Pág.  1  á  605  la  obra.  4  liojs  sin  numr.  con  Erratas  é  Indice. 

Para  la  Ia  parte  vé:  Espinosa  Fr.  Isidro. 

ARRIETA.  FR.  DOMINGO  PEDRO  DE 

{Dominico). 

139. 

Posteriores  Glorias  |  do  nuestro  Grau  Padre,  |  y  Patriarcha  Seraplii- 
eo  |  SanFrancisco  ¡  de  Assis.  |  Oración  Panegyrica,  |  que  en  su  Cod  vento. 
Grande  de  la  Ciudad  de  México  |  dixo  el  día  4  cíe  Octubre. del  año  de 
1765  |  El  R.  p.  Fr.  Domingo  Pedro  de  Arrieta,  \  del  Sagrado  Orden  de 
Predicadores,  Doctor  Theologo  por  la  Real,  \  y  Pontificia  Universidad  de 
esta  Corte,  su  Consiliario  varias  |  vezes,  Lector  de  Sagrada  Theologia 
de  su  imperial  Convento,  \  Notario  de  Corte  del  Santo  Oficio  y  Rector  de 
la  |  Milicia  del  Doctor  Angélico  Santo  Thomas.  |  Dedicase  |  al  mismo 
Angélico  Doctor.  |  Dala  á  íuz  |  El  Sr.  Mayorasgo  Don  Francisco  |  Gu- 
dieí  Roldan  Maldonado.  |  Irapressa  en  la  Imprenta  del  Real  y  mas  an¬ 
tiguo  de  [  San  Ildefonso.  Año  de  1765. 

4?  port.  mas  12  fjs.  prelrs.  sin  n.  con  un  grabado  de  Sto.  Tomas  de 
Aquiuo  al  principio  de  la  Dedicatoria  imp.  con  tinta  morada. 

34  págs.  numeradas. 

ARRIETA  FR.  FRANCISCO,  ( Franciscano ). 

140. 

Epilogo  métrico  |  de  lá  |  vida,  virtudes,  |  y  milagros  )  del  Ven.  Sier¬ 
vo  de  Dios  |  Fr.  Sebastian  |  de  Aparicio,  |  Natural  de  la  Gudiña  en  el 
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Reyno  do  |  Galicia,  y  Religioso  Lego  del  Orden  |  Seráfico  en  esta  Pro¬ 
vincia  del  Santo  |  Evangelio  de  la  Corte  de  México.  |  Que  compuso  |  el 
P.  Pdor.  Fr.  Francisco  Arrieta ,  Hijo  de  la  misma  Provincia.  \ 

Reimprímese  |  A  solicitud  del  P.  Procurador  de  la  j  Causa  de  su 
Beatificación  en  este  |  Obispado,  y  del  P.  Limosnero.  |  Nuevamente 
corregido  y  añadido.  | 

Con  Licencia  del  Ordinario,  en  la  Puebla  en  la  |  Imprenta  de  Chris- 
toval  Ortega.  Año  de  1769. 

8o  comienza  la  obra  á  la  vuelta  de  la  portada  y  ocupa  11  hojs.  s.  n. 

ARRIOLA  RICO.  DR.  JUAN  DE 

141. 

Sermón  Funeral  |  que  en  las  lionrras  que  celebró  á  |  su  Prelado  j 
El  Illmo.  y  Rmo.  Señor  M°  D.  |  Fr.  Phelipe  Galindo,  y  Chaves  |  del 
Orden  de  Predicadores,  del  Consejo  ¡  de  su  Magestad,  y  Obispo  de 
Guadalaxara  |  El  Venerable  Dean,  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  |  Ca- 
thedral  de  dicha  Ciudad  |  Predicó  j  El  Dr.  D.  luán  de  Arrióla  Rico, 
Canónigo  |  Magistral  de  dicha  Iglesia,  Lectoral,  que  fué,  de  la  de  Mi-| 
choacán,  Examinador  Sinodal  de  ambos  Obispados,  y  Vicario  |  de  los 
Conventos  de  Religiosas  de  dicha  Ciudad  de  |  Guadalaxara.  |  Dedícalo 
Al  Illmo.  y  Exmo.  Señor  Dr.  D.  Juan  |  de  Ortega  Montañés  Arzobispo 
Virrey,  Gobernador,  |  Capitán  General  de  la  Real  |  Audiencia  de  Mé¬ 
xico.  ¡  El  Dr.  Diego  de  Estrada  Galindo,  Colegial,  que  fué  del  eximio 
Colegio,  Theologo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo,  ele  la  ¡  Ciudad  de  la 
Puebla,  Canónigo  Doctoral  de  dicha  Iglesia,  Examinador  |  Sinodal, 
Juez  de  Testamentos,  Capellanías,  y  obras  pías  de  todo  el  Obispado  I 
Regente  de  los  Estudios  del  Colegio  Seminario  del  Señor  San  Joséph  | 
desta  Ciudad,  Sobrino  del  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Mtro.  D.  Fr.  Phelipe  j 
Galindo  y  Chaves,  Obispo  que  fué  de  esta  Ciudad,  que  |  Dios  tenga  en 
su  Santa  Gloria.  |  Con  liceucia  de  los  Superiores,  en  México,  |  Por  Mi¬ 
guel  de  Ribera  en  el  Empedradillo,  año  de  1702.  j 

4o  pot.  orí.  y  vta.  blanca.  7  hojs.  prels.  s.  n.  Fol.  1  á  14  frente  el 
Sermón. 

ARRIOLA.  P.  JUAN  [Jesuíta). 

142. 

La  Cathedra  de  Christo  Panegyrico  de  el  Aposto!  S.  Pedro,  que  en 
el  día  de  su  Cathedra  22  de  Febrero  de  1748  en  la  Fiesta  Titular,  que 
celebra  la  Muy  Ilustre  Congregación  de  el  mismo  Apóstol,  en  la  Pa- 
rrocbial  de  San  Luis  Potosí.  Predicó  el  P.  Juan  Joseph  Arrióla  Pro- 
fesso  de  quarto  Voto  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sacalo  á  luz  el  Lie.  D. 
Diego  Martin  de  la  Campa  Cos.  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  de 
México,  y  Guadalaxara,  Comissario  del  Santo  Oficio,  Vicario  y  Juez 
eclesiástico  substituto  del  Real  y  Miuas  de  Nuestra  Señora  de  Char¬ 
cas,  y  dignissimo  Abad  de  la  Congregaciou  de  San  Pedro.  Y  lo  dedica 
á  la  misma  Congregación.  Con  licencia  de  los  Superiores. 

En  México,  en  la  Imprenta  del  Nuevo  Rezado  de  Doña  María  de  Ri¬ 
bera:  en  el  Empedradillo.  Año  de  1748. 
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ARROYAL.  LEON  DE 


143. 


Versión  Castellana  |  del  |  Oficio  Parvo  |  de  ¡  Nuestra  Señora,  |  Se¬ 
gún  el  Breviario  Romano,  |  Por  B.  León  de  Arroyal.  |  Ilustrado  con 
estampas  finas,  |  y  añadido  al  fin  |  las  Oraciones  devotas  j  Para  dar 
gracias  después  de  haber  recibido  |  el  Santo  Sacramento  de  la  Peni¬ 
tencia ,  |  Y  para  antes  y  después  de  la  |  Sagrada  Comunión ,  |  Con  los 
Actos  de  las  tres  Virtudes  Theologales  |  Fé  Esperanza ,  y  Caridad.  \ 
Y  la  útilísima  devoción  |  para  todos  los  días  á  ¡os  siete  gozos  |  de  la 
Beatísima  Virgen  María.  ¡  En  México  con  las  licencias  necesarias:  j 
En  la  Imprenta  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  y  ¡  por  su  Origi¬ 
nal  en  la  do  los  Herederos  del  Lie.  D.  Jo-  |  seph  de  Jaúregui;  Calle  de 
San  Bernardo.  Año  de  1784.  ¡ 

8o  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  3  hojs.  prelms.  sin  numr.  Pág. 
1  á  170  la  obra  que  contiene  10  láminas  ó  grabados  representando  pa- 
sages  de  la  Vida  de  N.  S.  la  Virgen  María. 

ARROYO.  FR.  JOSÉ  DE  (Dominico). 

144. 

Oración  panegyrica  del  Gran  Padre  y  Patriarca  San  Francisco  de 
Assis,  que  con  ocasión  de  la  reciproca  correspondencia  que  tienen 
las  dos  sagradas  hermanas  Religiones  de  Sto,  Domingo  y  S.  Francis¬ 
co  Concedióse  una  á  otra  Altar,  y  pulpito  los  dias  de  sus  Santísimos 
Patriarcas,  dixo  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Joseph  de  Arroyo  de  el  Orden 
de  Predicadores.  Y  saca  á  luz  pública  un  aficionado  suyo  y  fino 
devoto  del  Santo  Patriarca,  A  quien  por  medio  de  mesmo  Autor  se 
lo  dedica,  y  consagra.  Con  licencia  de  los  Superiores.  En  México:  Por 
Joseph  Bernardo  de  Hogal  calle  de  la  Monterilla.  Año  de  1725. 

ARZE  Y  MIRANDA.  DR.  ANDRES  DE 


145. 

Sermones  Varios  |  del  Dr.  D.  Andrés  deArze  |  y  Miranda,  Colegial 
Rl.  de  Oposición  |  en  Sagrada  Theologia  del  Real,  y  mas  ¡  antiguo  Co¬ 
legio  de  San  Ildefonso  de  |  México,  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  ¡ 
Cura  Beneficiado  por  su  Magestad  de  la  |  Parroquia  de  Santa  Cruz  de 
la  Puebla  |  de  los  Angeles,  y  Examinador  Syuodal  j  de  su  Obispado.  |  De¬ 
dícalos  |  el  P.  D.  Nicolás  de  Arze,  |  y  Miranda,  Ministro  de  la  Congre¬ 
gación  del  |Oratorio  de  San  Feliqe  Ñeri  de  dicha  |  Ciudad  de  los  Ange¬ 
les  |  Al  M.  Illtro.  y  venerable  Sr.  |  Dean  y  Cabildo  |  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  |  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  I  Con  Licencia  de  los  Supe¬ 
riores:  |  En  México:  En  la  Imprenta  Real  del  Superior  Go-  |  bierno,  y 
del  nuevo  Rezado,  de  Doña  María  de  Rive- 1  ra;  en  el  Empedradillo. 
Año  de  1747. 
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En  4?  caratula  dentro  de  un  marco  impresa  con  tinta  roja  y  negra, 
y  vuelta  en  blanco. 

Diez  y  siete  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licen- 
ciasi,  Nota,  Poesías  Latinas  en  elogio  del  autor  y  fé  de  erratas. 

Pagina  1  á  245,  los  Sermones,  pagina  427  a  435  Informe  sobre  la 
Fundación  del  Colegio  de  San  Francisco  Xavier  de  Puebla. 

Diez  siete  hojas  y  una  página  con  los  Indices  de  textos  y  cosas  nota¬ 
bles.  ■ 

146. 

Sermones  varios  |  del  Doctor  |  D.  Andrés  i  de  Arze  y  Miranda,  |  Co¬ 
legio  Real  de  Oposición  en  Sagrada  Theología  del  |  Real  y  mas  Anti¬ 
guo  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Móxi-  |  co,  Abogado  de  la  Real 
Audiencia,  Cura  Beneficiado  |  que  fue,  por  S.  M.  de  la  Parrochia 
de  Santa  Cruz  de  |  la  Puebla  de  los  Angeles,  Examinador  Synodal 
de  su  |  Obispado,  al  presente  Canónigo  Magistral  de  su  |  Santa 
Iglesia,  y  Obispo  electo  de  San  Juan  |  de  Puerto-Rico.  |  Tomo  Se¬ 
gundo.  I  Dedicado  |  Al  Illmo.  Sr.  y  Rmo.  P.  Mtro.  |  Francisco  de  Ravago  | 
la  Compañía  de  Jesús,  |  Confessor  de  la  Magestad  Catholica  |  de  Nues¬ 
tro  Rey  y  Señor  |  I).  Fernando  VI.  |  y  de  su  Consejo  de  Estado.  ¡  Con 
Licencia  de  los  Superiores  |  En  México  en  la  Imprenta  nue  -a  de  la 
Bibliotheca  Mé-  j  xicana,  en  frente  del  Convento  de  San  Agustín.  | 
-Año  de  1755.  ¡  4o  portada  orlada  impresa  con  tinta  roja  y  negra,  y 
vuelta  en  blanco.  25  hojas  prelims.  s.  n. 

Pág.  1  á469  los  sermones.  Pág.  470  á  480  unas  tres  piesas  latinas 
del  mismo  autor.  16  hojas  sin  n.  con  los  Indices. 

147. 

Sermones  varios  |  del  Doctor  |  D.  Andrés  |  de  Arce  y  Miranda,  | 
Colegial  Real  de  Oposición  en  Sagrada  Theologia  |  del  Real  y  mas 
Antiguo  de  San  Ildefonso  de  Me  |  xic.o,  Abogado  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  Cura  Bone-  |  diciado,  que  fue,  por  S.  M.  de  la  Parrochia  de  San-  | 
ta  Cruz  dé  la  Puebla  de  los  Angeles,  Examinador  j  Synodal  de  su 
Obispado,  al  presente  Canónigo  Ma-  |  gistral  de  su  Santa  Iglesia,  y 
Obispo  electo  j  de  S.  Juan  de  Puerto- Rico.  |  Tomo  tercero ,  |  Dedicado  | 
Al  Sr.  Dr.  D.  Juan  Joseph  |  de  Eguiara  y  Eguren,  |  Obispo  que 
fue  electo  de  ta  Santa  Iglesia  |  de  Yucatán,  y  actual  Dignidad  Maes-  | 
trescuela  de  la  de  México,  Scc.  ¡ 

Con  licencia  de  los  Superiores  ¡  En  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca 
Mexicana,  jun-  |  to  á  la  Iglesia  de  las  RR.  Madres  Capuchinas.  Año 
de  1761.  ¡  ^ 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  impresa  á  dos  tintas,  roja  y  ne¬ 
gra,  con  vuelta  en  blanco. 

Veinte  y  seis  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres ,  Licen¬ 
cias',  Poesías  latina  y  Castellana  en  elogio  del  autor ,  Erratas,  notas 
relativas  á  los  tomos  antecedentes  é  Indice  de  este  Tomo  3 ° 

Página  1  á  567,  los  sermones,  y  18  hojas  con  los  Indices  de  textos  y 
cosas  notables. 

148. 

El  Ciélojj'venido  á'  nuestras  manos  |  por  las  de  Ignacio,  y  su  com¬ 
pañía.  I  Pañegyrieo  |  del  Glorioso  Patriarcha  |  San  Ignacio  de  Loyo- 
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la,  |  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  |  Predicado  |  En  su  día  31 
de  Julio  de  1751  en  la  Iglesia  del  Colegio  d*4  |  Espíritu  Santo,  en  que 
celebró  missa  de  Pontifical  el  Illmo.  Sr.  |  Dr  D.  Miguel  Anselmo  Al- 
varez  de  Abreu,  y  Yaldes,  |  Obispo  de  Cisamo,  y  Auxiliar  del  Obispa¬ 
do  de  la  Puebla,  |  Por  |  El  Dr.  1).  Andrés  de  Arze  y  Miranda ,  |  Ca¬ 
nónico  Magistral  de  la  Santa.  Iglesia  Cathedral  de  la  misma  |  Ciudad 
de  los  Angeles.  |  Dalo  á  luz  |  El  mencionado  Colegio  del  Espíritu  San¬ 
to,  |  Quien  lo  dedica  |  Al  Illmo.  y  U  no.  Sr  Dr  D  Domingo  \  Panta- 
leon  Alvarez  de  Abreu,  |  del  Consejo  de  su  Magestad,  Arzobispo  de  la 
Santa  Iglesia  |  Metropolitana  de  Santo  Domingo,  Primado  de  las  In¬ 
dias,  |  actual  meritissimo  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  Assis- 
tento  |  del  Sacro  Solio  de  la  Beatitud  de  nuestro  Santissuno  Padre  | 
El  Señor  Benedicto  Décimo  quinto,  &c.  | 

Con  Licencias  de  los  superiores.  I 

Impresso  en  México,  por  la  Viu  la  do  D.  Joseph  Bernardo  |  de  Ha¬ 
yal.  Calle  de  las  lili  MM.  Capuchinas  | 

En  4o;  portada  oilada  con  vuelta  en  blanco. 

15  hojs.  prel  minares  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias. 

Págiua  1  á  36  el  sermón. 


149. 


Ave  Maria  Purísima.  |  Hermosura  |  del  alma  en  Gracia,  ¡  y  Feal¬ 
dad  |  del  alma  en  pecado,  |  Que  hace  presente  |  A  los  Christianos,  | 
deseoso  de  su  salvación,  j  Un  Sacerdote  del  Arzobispado  de  |  México.  ! 
A  devoción  de  los  Eli.  PP.  |  Misioneros  del  Colegio  Apostó-  |  1  ico  de 
Pachaca.  | 

Reimpresas  en  la  Puebla,  eu  la  Imprenta  |  de  D.  Pedro  de  la  Rosa. 
Año  de  1787.  | 

16°  port.  y  una  hoja  con  grabado  mas  4  hojs.  pres.  mas  23  con  la 
obra.  Todas  sin  numero. 

150. 

Ave  María  Purísima  ¡  Hermosura  |  de  la  alma  j  en  gracia,  |  y  feal¬ 
dad  horrible  |  de  la  al  na  |  en  pecado. |  que  hace  presente  á  los  |  Chns- 
tianos,  deseosos  de  su  |  salvación  |  Un  Sacerdote  de  este  Arzobispado.  \ 

Reimpresa  en  México,  por  D.  Fe-  ¡  lipe  de  Zúüiga  y  Outiveros,  ca¬ 
lle  |  del  E.^piiitu  Santo,  año  de  1788. 

16°  port.  con  grabado  en  la  vuelta.  23  hojs.  s.  li.  con  la  obra. 

151. 

Ave  María  Purísima  |  Hermosura  ¡  De  la  Alma  |  eu  gracia;  |  y  íeal- 
dad  horriblo  |  de  la  alma  |  en  pecado,  |  que  hace  presente  á  los  j 
Christianos,  deseosos  de  su  |  salvación  |  un  Sacerdote  de  este  Arzobis¬ 
pado  |  A  devoción  de  los  Padres  Misioueios  ¡  de  Pachuca. 

Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta  de  ¡  los  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jáure-  |  gui,  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1(90  | 

16'.'  port.  con  vuelta  conteniendo  un  grabado.  4  hojs.  prls.  y 
21  con  la  obra;  s.  n.  todas. 

Anales. — 3? — 8. 
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152. 


Ave  María  Purísima.  ¡  Hermosura  |  Bel  Alma  \  En  Gracia ,  |  y  Feal¬ 
dad  Horrible  ¡  Bel  Alma  ;  En  Pecado.  |  Que  se  hace  presente  á  los  | 
Christianos  con  deseo  de  |  su  salvación.  |  A  devociou  de  los  RR.  PP. 
Misione-  |  ros  del  Colegio  Apostólico  de  N  S.  ¡  P.  S.  Francisco  de  Pa- 
chuca.  | 

Rimpresa  con  las  Liceucias  necesarias  ¡  en  la  Puebla  de  los  Angeles, 
en  la  |  Imprenta  de  D.  Pedro  de  la  Rosa.  |  Aiio  de  1791.  ¡ 

16°  portada  con  su  vuelta  grabada.  35  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

153. 

Ave  María  Purísima.  |  sin  pecado  concebida.  |  Hermosura  |  del  al¬ 
ma  en  Gracia,  I  y  fealdad  horrible  |  del  alma  en  pecado.  ¡  Que  se  hace 
presente  á  todos  ¡  los  Christianos  con  deseo  de  |  su  salvación.  |  A  de¬ 
voción  de  los  RR.  PP.  Misio-  |  ñeros  del  Colegio  Apostólico  de  |  N.  8. 
P.  S-  Francisco  de  Pachuca.  | 

Reimpresa  en  la  Puebla  en  la  |  Oficina  de  D.  Pedro  de  la  Rosa.  |  Año 
de  1795. 

16?;  á  la  vuelta  de  la  port.  el  grabado  de  un  Calvario. 

31  liojs.  s.  n.  la  obra. 


AVILA.  FR.  FRANCISCO  {Franciscano). 

154. 

Arte  |  de  la  lengua  Mexicana,  |  y  breves  pláticas  de  los  mysterios  | 
de  N.  Santa  Fee  Catholica,  y  otras  para  exortacion  de  ¡  su  obli¬ 
gación  á  los  Indios.  |  Compuesto  |  Por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Avila ,  ¡ 
Predicador ,  Cura  Ministro  por  su  Magestacl  |  del  pueblo  de  la  Milpany 
Lector  del  Idio-  \  ma  Mexicano ,  ¡  del  Orden  de  los  meno-  \  res  de  N.  P. 
San  Francisco  |  Dedícalo  |  Al  M.  11.  P.  F.  Ioseph  Pedrasa,  \  Predica¬ 
dor  General  Iubilado  Qualificaclor  |  del  Santo  Officio  de  la  Inquisición , 
Padre  de  \  las  Provincias  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de  \  Michoacan 
y  Zacatecas,  Ex-Ministro  Pro-  \  viudal,  y  Padre  mas  digno  de  la  de 
Xalisco;  \  y  Vice  Comissario  General  de  todas  las  |  Provincias  de 
Nueva  España,  \  e  Islas  Philipinas  d~c.  ¡ 

Con  licencia  de  los  Superiores:  |  En  México  por  los  Herederos  de  la 
Viuda  de  Miguel  I  de  Rivera  Calderón  en  el  Empedradillo.  Año  de 
1717.  ¡ 

En  8o  vuelta  de  la  potada  en  blauco,  12  hojs.  prelims.  sin  numerar 
con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licencias,  Al  Lector  y  Fe  de  Erratas. 

Folio  1  á  37  vuelta  la  obra. 

AVILA.  FR.  JOSÉ  DE  ( Franciscano ). 

155. 

Colección  de  noticias  j  de  muchas  de  las  indulgencias  |  plenarias  y 
perpetuas  |  que  pueden  ganar  todos  los  fieles  de  |  Christo,  que  con  la 
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debida  disposición,  vi-  |  sitaren  en  sus  respectivos  días  las  Iglesias  [ 
que  se  irán  nombrando  en  ellos,  de  esta  |  corte  de  México.  |  Dala  á 
luz  |  con  expensas  de  la  devoción  |  El  R.  P.  Fr.  Jnseph  de  Avila,  7te-| 
ligioso  menor  de  la  Regular  Observancia  de  \  N.  S.  P.  S.  Francisco,  hi¬ 
jo  de  la  Provin-  \  cia  del  Santo  Evangelio,  y  Lector  \  Jubilado.  |  Se  de¬ 
dica  |  á  la  smmpre  Virgen  |  y  madre  de  Dios  |  Maria  Santísima  ¡  En 
el  amable  Misrerio  de  su  Concepción  llena  de  gra-  |  cia  desde  su  pri¬ 
mer  instante  |  Impresa  en  México  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  On-  | 
tiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1787. 

En  8?,  vuelta  en  blanco;  5  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pa¬ 
receres,  y  Licencias;  cuatro  con  el  “Prólogo  al  vecino  de  esta  Corte  ” 
Sigue  la  <  bra  que  contiene  páginas  de  l  á  152. 

Es  una  obra  de  interés  para  la  historia  de  las  Iglesias  de  México. 

156. 

Aviso  |  que  se  dá  ¡  sobre  algunos  defectos  |  que  suelen  cometer  |  en 
la  practica  |  de  la  Orad  >n  |  mental  y  vocal,  ¡  Sacado  |  De  las  Obras  de 
San  Juan  de  \  la  Cruz  por  un  Presbítero  Se- 1  cular  que  desea  el  espiri¬ 
tual  |  aprovechamiento  \ 

Reimpieso  en  México,  por  D.  Mariano  |  Josepli  de  Zúñiga  y  Ontive 
ros,  calle  |  del  Espíritu  Santo,  año  de  1798.  | 

16°  port.  mas  7  hojs-  s.  n. 

157. 

Avisos  |  métricos  |  á  las  almas,  |  contra  algunos  |  vicios  comunes  | 

Impresos  en  la  Puebla  de  los  |  Angeles,  en  la  Oücina  del  Real  |  Se¬ 
minario  Palafoxiano.  |  Año  de  1783.  | 

16°  port.  con  grabado  en  la  vuelta. 

15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

158. 


Avisos  |  métricos  |  á  las  almas,  contra  algunos  |  vicios  comunes.  ¡ 
A  devoción  de  los  Padres  |  Misioneros  de  Pachuca.  | 

Reimpresos  en  la  Puebla  de  los  |  Angeles,  en  la  Imprenta  de  D. 
Pedro  de  la  Rosa.  |  Año  de  1790.  | 

•  16°  portada  en  igual  condición  al  número  anterior. 

15  hois.  la  obra. 

ADICION. 

98.— A. 

Cadena  de  oro,  |  Evangélica  Red,  |  Arrojada  á  la  Diestra  |  de  los 
electos,  y  escojidos,  |  Que  muestra  el  mas  cierto,  seguro,  |  y  breve  ca 
mino  para  la  salvación  |  eterna,  |  Las  Estaciones  |  De  la  dolorosa  Pa- 
ssion  |  y  Muerte  de  Ntro.  Aruantissimo  ¡  Redemptor  Jesús.  |  Escritas 
por  la'V.  M  María  de  la  \  Antigua,  Religiosa  de  N.  M.  Sta.  Clara  | 
en  el  Convento  de  Marchena.  | 

Repartidas  por  los  dias  de  una  Se-  |  mana,  y  para  mas  comodidad 
di  |  vididas  en  tres  Semanas.  | 

Reimpressa  en  México:  por  D.  Phelipe  de  |  Zúñiga  y  Outiveros,  Ca¬ 
lle  de  la  Palma,  |  año  Me  1770.  | 

16°  port.  con  grabado  en  su  vuelta.  47  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 
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BADILLO.  FR.  ANTONIO  (. Mercedario ). 

160. 

Sermón  panegyrieo  |  del  Príncipe  do  los  Apóstoles  ¡  San  Pedro,  | 
que  en  la  Solemne  Festividad  |  que  hace  |  esta  Santa  Iglesia  Catedral 
de  México  j  dixo  ¡  el  M.  R.  P.  M  Fr.  Antonio  Baclillo  \  Provincial  ac¬ 
tual  ele  la  Provincia  ele  la  Vis  \  ilación  ele  Nueva  España  del  Real  y 
Mili  |  tur  Ordende  Ntra.  Señora  de  la  Merced ,  |  Redención  de  Cautivos.  | 
el  día  29  de  Junio  de  1787.  |  Sacalo  á  luz  |  Don  Pedro  Verdugo  Blanco  | 
Comandante  del  Escuadrón  de. Caballería  |  de  esta  Ciudad,  |  Quien  lo 
dedica  al  mismo  Santo  Apóstol.  ¡  México.  Por  Don  Felipe  de  Zúñiag 
y  Outivcros,  calle  |  del  Espíritu  Santo,  en  dicho  año.  | 

4?  port.  mas  19  pgs.  u. 

BAZ.  FR.  JOSÉ  ( Mercedario ). 

161. 

Sermón  |  del  Glorioso  Patriarca  |  San  Pedro  Nolasco  |  Que  predicó  j 
el  M.  R.  P.  Mtro  Fr  Joseph  Raez  Pro  \  vincial  de  la  Provincia  de  la 
Visitación  de  Nueva  \  España  de!  Real  y  Militar  Orden  de  Ntra.  Sra.  \ 
de  la  Merced,  Redención  de  Cautivos.  |  En  su  Con  ento  de  la  Ciudad 
de  Valladolid  de  ¡  Mieboacáu  á  31  de  Enero  de  1791  años.  |  Sacalo  á 
luz  y  lo  dedica  |  á  María  Santísima  de  la  Merced  |  á  nombre  de  su  co¬ 
munidad  |  el  P.  Mtro.  Fr  Joseph  Duran  de  |  Huerta  Comendador  ac¬ 
tual  del  referido  |  Convento.  |  En  México:  |  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontiveros.  ¡  Año  de  M.DCC.XCI.  | 

4o  po>t.  mas  3  íjs.  piel.  s.  n.  20  págs  numrs.  con  el  sermón. 

Hay  ejemplares  de  lujo  en  papel  de  A  folio. 


162. 


Sermón  |  que  en  la  solemnidad  |  de  la  Beatificación  |  de  la  Bien¬ 
aventurada  ¡  Mariana  de  Jesús  |  Tercera  Profesa  |  de  h.bito  descu¬ 
bierto  I  del  Real  y  Militar  Orden  |  de  Nuestra  Seño-a  de  la  Merced  j 
redención  de  Cautivos,  ¡  Pre  licó  |  en  la  primera  F  esta  que  le.  celebr  | 
en  el  Conven  |  to  Grande  del  unsmo  Rea!  y  Militar  Orden  do  este 
Corte  |  de  México  el  día  21  de  Abril  de  1783.  |  El  R  P.  Mtro.  Fr.  Jo 
seph  Raez  \  de  la  misma  Sagiada  Religión ,  Padre  de  la  Pro -  |  vine  ó 
de  México.  |  Dedicase  |  A  su  muy  Ilustre  y  Venerable  |  Tercer  Orden  | 
En  México  en  la  Imprenta  de  i).  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  |  calle 
del  Espíritu  Santo,  año  de  1785  | 

4°  port.  mas  5  íjs  prel.  s.  n.  mas  28  págs. 
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BALCÁRZE.  FR.  ANTONIO,  ( Franciscano ). 

1(33. 

Triduo  |  de  parabienes,  |  Que  las  almas  chistianas  I  Pueden  dar  j  al 
glorioso  Príncipe  |  Sr.  San  Miguel,  ¡  Se  comenzarán  el  día  seis  de  ca¬ 
da  |  Mes,  para  tei minarlos  el  día  ocho,  |  en  memoria  de  su  admirable  I 
Aparición.  |  Dispuesto,  ¡  Por  el  P.  Fr.  Antonio  Balear zc  de  la  \  Regu¬ 
lar  Observancia  de  N  S.  P  S.  |  Francisco  de  esta  Corte.  \ 

Reimpresso  en  México,  en  la  Impren-  |  ta  de  los  Herederos  del  Lie. 
D.  J<  iseph  ¡  de  Jáuregui,  Calle  de  San  Bernardo.  |  Ano  de  1782. 

16°  port.  con  un  grab.  en  el  verso,  mas  7  hojs.  s.  n. 

BALTH ASAR.  P.  JUAN  ANTONIO  (Jesuíta). 

164. 

Carta  ¡  de  edificación,  |  en  que  |  el  P.  Juan  Antonio  Balthasar,  | 
Provincial  de  esta  Provincia  de  Nueva-España,  |  participa  á  todos  los 
Superiores,  y  |  Colegios  de  ella,  ¡  la  fervorosa  vida,  |'y  religiosas  vir¬ 
tudes  |  del  V.  P.  Domingo  |  de  Quiroga,  |  Religioso  Professo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  |  Maestro,  que  íué,  de  Moral,  y  Vísperas  de  | 
Theologia  en  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro,  |  y  S.  Pablo,  de  México, 
Procurador  por  su  Provin-  |  cia  en  las  Cortes  de  Roma,  y  Madrid,  Rec¬ 
tor,  y  |  Maestro  de  Novicios  en  los  Colegios  de  Tepot-  |  zotlan,  y  San 
Pedro,  y  San  Pablo,  donde  falleció  \  con  opinión  común  de  Santidad  | 
Impressa  con  las  Licencias  necesarias,  |  en  México-  por  la  Viuda  de 
Joseph  Bernardo  de  Hogal.  |  Año  de  1751.  ¡ 

En  4?  carátula  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Paginas  1  á  79,  la  obra. 

BARBACHAO  Y  ZORRILLA,  JOSÉ. 

165. 

Sermón  |  Panegyrico,  i  que  en  la  sumpfuosa  cele-  |  bridad  á  los 
Desposorios  de  nuestros  Sere-  |  nissimos  Príncipes,  y  Acción  de  gra¬ 
cias  por  j  las  seguras  paces,  de  los  Invictissimos  Reynos  j  de  Es¬ 
paña,  y  Francia,  que  hizo  la  Ciudad  de  \  Zacatecas,  en  su  Iglesia 
Parroquial  estando  |  patente  el  Santissimo  Sacramento,  |  Predicó  | 
El  Br.  Don  Joseph  Barbachao  |  y  Zorrilla,  \  Quien  lo  dedica  |  á  la 
Minería  de  dicha  Ciudad,  en  nombre  de  |  Don  Juan  Chamorro,  y 
Vayona .  |  (su  Diputado  entonces )  que  lo  dá  á  luz.  | 

Con  licencia  en  México,  |  En  la  Imprenta  de  Joseph  Bernardo  de 
JJoqal,  |  en  la  calle  de  la  Azeguia,  Puente  dd  Espíritu  Santo,  Ano  de 
1725.  | 

4?  portada  orlada  vuelta  en  blanco. 

9  hojs.  pielims.  sin  numr.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 
Pág.  1  á  14  el  Sermón. 
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BARBOSA,  FR.  FRANCISCO  DE  LA 
CONCEPCIÓN  (Franciscano). 

166. 

Acción  de  gracias,  |  Que  con  asombros  de!  afecto,  y  con  afectos 
asombrosos,  |  Celebró  |  La  Jura,  y  Coronación  de  nuestro  Catho  ico  | 
Rey,  y  Señor  I  Don  Luis  Primero,  |  El  día  2.  de  Octubre,  año  de  1721. | 
Sermón  ¡  que  en  la  plausible  Fiesta,  que  hizo  el  muy  Notde,  y  siem¬ 
pre  I  Leal  Pueblo  de  el  Partido  de  Tula,  en  el  Religiosísimo  j  Con¬ 
vento  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  Parrochial  de  |  dicho  Pueblo,  y  sus 
Contornos,  |  Predicó  y  dedica  |  A  N.  M.  R.  P.  Fr.  Fernando  Alonso  | 
González,  Lector  Jubilado,  Qualificador  de  el  Santo  Oficio,  |  Padre 
Ex-Ministro  Provincial  de  la  Provincia  de  los  Santos  |  Aposteles  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán,  Padre  de  la  del  Señ  S.  Joseph  de 
Yucatán,  y  Comisario  General  de  todas  ¡  las  de  este  Reyno  de  Nueva- 
Espaüa,  ó  Islas  Adyacentes.  |  El  E,  P.  1*.  Fr.  Francisco  de  la  Con-  ¡ 
cepción  Garbosa,  Predicador  Conventual,  y  Comisario  |  Visitador  de 
la  Seraphica  Orden  Tercera  de  Penitencia  |  en  dicho  Pueblo,  é  Hijo 
de  esta  Santa  Provincia  |  del  Santo  Evangelio  de  México.  |  A  Expen¬ 
sas  |  de  D.  Lorenzo  de  Ochoa,  Arin,  j  y  Ezeisa,  Alcalde-Mayor  de  di¬ 
cho  Pueblo  de  Tula,  y  aora  |  del  de  Tepeyaca.  | 

Con  licencia,  en  México,  por  Juan  Francisco  de  Ortega  Bonilla,  ¡  en 
la  ca  le  de  Tacuba,  año  de  1725.  | 

4o  port.  orí.  y  vta.  blanca. 

12.  liojs.  pls.  s.  n.  Pag.  1  á  16  el  Sermón. 


167. 

Cathedra  de  Prima,  |  En  que  Jesús  pendiente,  en-  |  seña  la  Sabidu¬ 
ría  toda  con  sus  |  siete  Palabras.  |  Septenario  devoto  |  A  Jesús  Cruci¬ 
ficado.  |  Dedicado  ¡  Al  mismo  Señor,  en  favor  de  |  los  devotos  de  su 
Santísima  |  Passion.  |  Escrito  \  Por  el  Padre  Fray  Francisco  de  la  j 
Concepción  Barbosa ,  Predicador  \  Mayor  en  el  Convento  Grande  de  ¡ 
N.  S.  P.  S.  Francisco  de  México ,  |  é  Hijo  de  esta  Canta  Provincia  del  ¡ 
S anto  Evangelio.  \ 

16°  port.  con  un  grabado  en  la  vuelta  y  al  fin  la  suscricion  siguiente: 

Reimpressa  en  México:  Por  ¡  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  \  Ministro  é 
Impressor  de  el  |  Real,  y  Apostólico  Tribu-  |  nal  de  la  Santa  Cruzada 
en  |  toda  esta  Nueva  España,  j  Año  de  1733.  | 

168. 

Yó  solo  |  Cuentas  consigo,  |  para  vivir  con  acierto,  y  mo-  ¡  rir  dis¬ 
puestos.  j  Escritas  |  Por  el  P.  Fr.  Francisco  |  de  la  Concepción  Barbo¬ 
sa  Predi-  |  cador  General  Jubilado  Notario ,  |  y  Bevissor  del  Santo 
Officio  de  la  |  Inquisición  y  Guardian  actual  del  ¡  Convento  de  N.  S.  P. 
S.  Fruncís-  |  co  de  la  Santa  Recolección  de  To-  |  poyango,  de  esta  San- 
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ta  Provincia  \  del  Santo  Evangelio,  é  hijo  de  la  |  dicha  Santa  Reco¬ 
lección.  | 

Reim pressa  en  la  Imprenta  del  Lie.  D.  Josep  de  Jáuregui.  Calle 
de  S.  Ber-  ¡  nardo.  Año  de  1769.  [ 

16'.'  port.  mas  29  liojs.  s.  n. 

169. 

Cathedra  de  Prima  |  en  que  Jesús  pendiente,  enseña  |  la  Sabiduría 
toda  con  sus  |  siete  Palabras  ¡  Septenario  devoto  |  á  Jesús  Crucifica- 
do.  |  Dedicado  [  Al  mismo  Señor,  en  favor  de  los  |  devotos  de  su  San- 
tissima  Passiun.  ¡  Escrito  j  Por  elR.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Con-  \  cep- 
cion  Barbosa ,  Predicador  Mayor ,  |  que  fué,  en  el  Convento  Grande  de 
N.  |  S  P.  S.  Francisco  de  México.  \ 

Reirapresso  en  México,  en  la  Imprenta  j  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jáu¬ 
regui,  en  la  Ca-  |  lie  de  Sau  Bernardo.  Año  de  1769. 

16°  port.  mas  un  grabado  en  hoja  especial. 

14  liojs.  s.  n. 

170. 

Cathedra  de  Prima  |  en  que  Jesús  pendiente,  enseña  |  la  Sabiduría 
toda  con  sus  |  siete  Palabras.  |  Septenario  devoto  |  á  Jesús  Crucifica¬ 
do.  |  Dedicado  |  Al  mismo  Señor,  en  favor  de  los  ¡  devotos  de  su  San- 
tissirna  Passion.  |  Escrito  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Con-  | 
cepcion  Barbosa,  Predicador  Mayor ,  |  que  fué,  en  el  Convento  Grande 
de  N.  ¡  S.  P  S.  Francisco  de  México.  \ 

Reimpresso  en  México,  por  I).  Fe-  |  Upe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
lle  |  de  la  Palma,  año  de  1774.  | 

16°  port.  con  grabado  en  la  vuelta  mas  14  liojs.  s.  n. 

171. 

Trecena  ¡  al  Glorioso  Tymbre  |  de  la  Gracia,  |  y  depósito  de  los 
Milagros  |  El  Señor  j  San  Antonio  ¡  de  Padua.  |  Dispuesta  |  Por  el  P. 
Fr.  Francisco  de  la  Concc.p-  |  don  Barbosa  del  Orden  de  N.  S.  P. 
Francisco,  Predicador,  y  Misionero  \  Apostólico.  \ 

Reimpresa  en  México,  por  D.  Fe-  lips  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
lle  |  de  la  Palma,  año  de  1780.  | 

16?  á  la  vuelta  de  la  port.  un  grabado  de  S.  Antonio. 

15  liojs.  s.  n. 

172. 

Trecena  |  Al  Glorioso  Tymbre  ¡  de  la  Gracia,  |  y  depósito  de  los 
Milagros  |  El  Señor  |  San  Antonio  |  de  Padua.  j  Por  el  P.  Fr.  Fran¬ 
cisco  de  la  Concep-  \  don  Barbosa  del  Orden  de  N.  S.  P.  S.  \  Francisco, 
Predicador,  y  Misionero  |  Apostólico.  \ 

Reimpresa  en  México,  por  I).  Feli-  |  pe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
llo  del  |  Espíritu  Santo,  año  de  1783.  | 

16°  port.  como  la  anterior,  mas  15  liojs.  s.  n. 

173. 

Cathedra  de  Prima  |  en  que  Jesús  pendiente,  ensena  i  la  Sabidu¬ 
ría  toda  con  sus  |  Siete  Palabras.  |  Septenario  devoto  |  á  Jesús  Cruci- 


ficado,  ¡  Dedicado  |  al  mismo  Señor,  en  favor  de  los  devotos  |  de  su  San¬ 
tísima  Pasión.  |  Escrito  |  Por  el  lid, o.  P.  Fr.  Francisco  de  \  la  Concep¬ 
ción  Barbosa ,  Predicador  \  Mayor  que  fue  en  el  Convento  Gran-  |  de 
de  Ntro.  S.  P.  S.  Francisco  \  de  México.  \ 

Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jáuregui,  |  Calle  de  Santo  Domingo,  y  esquina  ]  de  Tacu- 
ba.  Año  de  1795. 

.16?  port.  como  la  del  pasado  núm.  mas  15  hojs.  s.  u. 

174. 

Trecena  |  al  Glorioso  Timbre  |  de  la  Gracia,  |  y  depósito  de  los  mi-  j 
lagros  |  el  Señor  i  San  Antonio  !  de  Padua.  |  Por  el  P.  Fr  Francisco 
de  la  |  Concepción  Barbosa ,  del  Orden  de  \  Nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco ,  |  Predicador  y  Misionero  apostólico.  \ 

Reimpresa  en  México:  por  Don  Mariano  |  de  Zúñiga  y  Oativeros, 
calle  del  Es-  |  pirita  Santo,  año  de  1797. 

8°  vuelta  un  grabado  de  Sn.  Antonio,  quince  hojas  sin  folios  ni  pá¬ 
ginas. 

BARBOSA.  FR.  JUAN  ANTONIO  DE,  [Agustino). 

175. 

Sermón  |  Panegírico,  |  Que  en  el  quarto  día  de  la  Solemnissima  Oc¬ 
tava  |  de  la  Dedicación  de  el  suntuossisimo  Camarín  |  de  la  milagro- 
ssisima  y  Celebérrima  Iraágen  de  ¡  María  Santissima  Nuestra  Señora  | 
con  el  título,  y  Advocación  de  San  Juan,  |  que  se  venera  en  su  San¬ 
tuario,  en  Feligresía.  ¡  de  el  Valle  de  Xalostotitlau,  y  Obispado  |  de  la 
Nueva  Galicia  |  Predicó  |  El  P.  Fr.  Juan  Antonio  de  Barbosa,  |  del 
Orden  de  S.  Agustín,  de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  |  Miclmacan 
Lector  de  Prima  de  Sagrada  Tbeología  en  el  |  Colegio  de  S.  Joseph 
de  Gracia  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara.  |  Dalo  á  la  Estampa  |  El  Br. 
D.  Joseph  Martínez  de  Alarcon,  |  Cura  Beueüciado  por  su  Magostad, 
Vicario  y  Juez  |  Eclesiástico  de  aquella  Fedgresia.  |  Quien  Afectuoso 
lo  consagra  |  A  la  misma  Soberana  Emperatns  de  Cielo,  y  tierra,  Ma¬ 
dre  |  de  el  Verbo  Eterno,  Re.yna  de  los  Angeles,  y  Señora  de  el  |  Uni¬ 
verso,  la  Santissima  Virgen  Nuestra  Señora  ¡  de  S.  Juan.  |  Con  licencia 
de  los  Superiores,  en  México  por  los  Herede  |  ros  de  la  Viuda  de  Mi¬ 
guel  de  Ribera  en  el  Empedradillo. 

4o  port  mas  10  hojs.  prels  s  n. 

Fol.  1  á  10  vta.  el  Sermón.  (1718.) 

170. 

Agraciada  ¡  corona,  |  que  para  ceñir  las  cienes  del  Rey  |  de  Reyes, 
Jesu-Christo,  formó  su  amante  Esposa,  la  |  Admirable  Virgen,  y  pro¬ 
digiosa  Anacoreta  |  Santa  Rosalía,  |  de  Palermo,  |  que  en  un  Sermón 
Panegyiico  mostró,  |  El  R.  P.  M  Fr.  Juan  Antonio  de  Barbosa,  |  del 
Orden  del  Señor  S.  Agustín  de  la  Provincia  de  |  Miehoacan.  Rector 
que  ha  sido  dos  vezes  del  Colé-  |gio  de  San  Joseph  de  Gracia  de  la 
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Ciudad  de  Guada-  |  laxara,  Actual  Regente  de  Estudios  de  dicho  • 
Colegio,  y  Vicario  Provincial  de  los  |  Conventos  de  la  Galicia.  |  En  la 
anual  fiesta,  |  Qve  en  la  Iglesia  de  N.  Señora  de  la  Soledad  |  le  con¬ 
sagra  el  Señor  Doct.  D.  Manvel  Antonio  Tollo  |  del  Rosal  Preben¬ 
dado  de  la  Santa  Iglesia  Cathedral  |  de  dicha  Ciudad.  Quien  lo  de¬ 
dica,  |  Al  Rmo.  P.  M.  Fr.  Nicolás  Igartua  del  dicho  |  Orden,  ex  Pro¬ 
vincial  Absoluto  de  dicha  |  Provincia  de  Michoacau,  Nuevos  Reynos 
de  la  |  Galicia,  Vizcaya,  &c.  ¡ 

Con  licencia,  En  México:  en  la  Imprenta  del  Superior  Govier-  ,|  no, 
de  los  Herederos  de  la  Viada  de  Miguel  de  Rivera  en  el  ¡  Empedradi  • 
lio.  Año  de  17.J8.  | 

4o  port.  orí.  y  vta.  blanca.  11  hoja.  pp.  s  n.  Pag.  1  á  18  la  obra. 

BARON.  FR.  J  A  Y  M  E  ( Dominico). 

177. 

Tesoro  |  de  vivos,  |  y  ¡  Limosnero  ¡  del  Purgatorio,  ¡  el  Rosario  de 
María  |  Santissima  |  Madre  de  Dios,  y  Señora  j  nuestra.  |  Por  |  El  M. 
R.  P.  Fr.  Jayme  Barón,  |  Calificador  del  Santo  Oflfi  fio,  |  y  Regente  de 
Estudios  en  su  |  Couvento  de  S.  Ildefonso  de  la  |  Ciudad  de  Zaragoza 
del  Orden  |  de  Predicadores.  ¡ 

Impresso  en  México:  |  en  la  Imprenta  de  Doña  María  de  |  Rivera,  y 
por  su  Original  en  la  de  |  la  Viuda  do  I)  Joseph  Bernardo  |  de  Ilegal. 
Año  de  1747.  | 

8?  port.  con  un  grabado  en  la  vuelta. 

Pág.  1  á  (36  la  obra. 

BERDIN.  DR.  GABRIEL 

178. 

Tratado  i  del  Tercer  Orden  |  del  Qerubico  Patriarca  |  Santo  Do¬ 
mingo  |  de  Fuzman,  |  de  su  Origen,  Reglas,  Gracias.  |  E  Excelencias.  I 
Compuesto  \  por  el  Dr.  Gabriel  Berdin ,  |  Capellán  Penitenciario  de  la 
Santa  Iglesia  \  Metropolitana  de  Valencia ,  g  Profeso  del  \  mismo  Tercer 
Orden ,  y  Comisario  de  el  \  Santo  Oficio.  |  Él  escudo  de  Sto.  Domingo. 

Riempi  eso  en  México  en  la  Imprenta  nueva  Madri-  |  leña  de  D.  Fe¬ 
lipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros,  calle  |  de  la  Palma.  Año  de  1777.  | 

8o  port.  pág.  ¡  á  86  la  obra. 

BERNARDO.  FR  JUAN  DE  Sn.  (Juanmo). 

179. 


Devoción,  y  Novena  |  do  la  Esclarecida  Virgen,  y  Mavtyr  ¡  S.  Bar¬ 
bara,  |  Abogada  contra  las  tempestades,  y  rayos,  y  |  contra  tolo  mal 
de  cuerpo,  y  a  ma,  en  particu-  j  lar  contra  el  que  amenaza  do  morir 
sin  los  |  Santos  Sacramentos  |  Dispuesta  |  Por  el  R  P.  Fr.  Jua  n  de  S. 
Bernardo,  |  Presbítero  de  la  Sagrada  Religión,  y  Hospita-  |  lidad  de 

Anales. — 3° — 9. 
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N.  f\  S.  Juan  de  Dios.  j  Comiensase  |  A  veinte  y  cinco  de  Noviembre, 
y  se  acaba  á  ¡  tres  de  Diciembre, )  se  puede  hazer  en  |  qualquier  tiem¬ 
po  del  Año.  | 

Con  licencia:  |  En  México.  por  los  Heredero s  de  ¡a  Viuda  de  |  Fran¬ 
cisco  Bodriguez  Lupercio,  en  la  puente  \  de  Palaeio.  Año  de  lili.  | 

8°  port.  con  una  imágen  de  Santa  Bárbara  á  la  vuelta,  mas  15  hojs. 

BARREDA.  BR.  NICOLÁS  DE  LA 

ISO. 

Doctrina  |  Christiana  |  en  lengva  Chiuanteca,  |  añadida  la  explica¬ 
ción  |  de  los  principales  Mysterios  de  la  Fee.  ¡  Modo  de  baptizar  en 
caso.de  necessidad,  y  de  ayu  |  dar  á  bien  morir,  y  methodo  de  admi¬ 
nistración  |  de  Sacramentos.  |  Por  el  Br.  D.  Nicolás  de  la  Barreda  | 
Cura  Beneficiado,  y  Juez  Eclesiástico  del  Beneficio  |  de  S.  Pedro  de 
Tolos  |  de  el  Obispado  de  üaxaca  |  Dedícalo  |  al  Muy  Illtre.  y  Venera¬ 
ble  Cabildo  de  la  Santa  Igle-  |  sia  de  la  Ciudad  de  Antequera  |  Con 
licencia  de  los  Superiores  |  En  México:  Por  los  Herederos  de  la  Viuda 
de  Francisco  Ro-  |  driguez  Lupercio,  en  la  Puente  de  Palacio,  Año  de 
1730.  | 

4°  port  mas  7  fjs.  proís,  s.  n.  mas  85  pgs.  n. 

28  pgs.  se  ocupan  con  el  Catecismo;  luego  Sigue  el  Confo.  29—72  y 
lo  restante  se  ocupa  con  instrucciones  para  la  administración  del  viá¬ 
tico,  del  Matrimonio  y  de  la  Estrema  Unción. 

BARRERA.  Y  LOMBERA,  D.  PEDRO 

181. 

Nuevo  ¡  Catón  Christiano,  |  Catkecismo  |  de  la  |  Doctrina  Christia¬ 
na  |  Para  educar  y  enseñar  á  leer  á  los  |  Niños  en  variedad  de  letras 
Romanas  |  y  Bastardillas,  con  que  mas  fácil-  |  mente  aprendan  y  sean 
enseñados.  |  Con  documentos  muy  |  Católicos  y  políticos,  per  enecien- 
tes  á  su  |  tierna  edad,  y  una  explicación  do  la  Doc-  ¡  trina  Christiana 
y  Misterios  de  nuestra  San- 1  ta  Fé,  con  otras  útiles  cur.osidades  muy  | 
provechosas,  así  A  los  niños,  como  á  todo  |  género  de  Personas.  |  Su 
Autor  I).  Pedro  Barrera  y  Bombera,  \  Cura  propio  de  la  Parroquial 
de  S.  Juan  \  Bautista  de  Valladolid  de  España.  \ 

Reimpreso  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  en  |  la  imprenta  do  D.  Pedro 
de  la  Rosa.  |  Año  de  1794. 

En  8o  á  la  vuelta  de  la  carátula  un  grabado  de  Sau  Casiano  Obispo 
y  Mártir. 

Pág.  1  á  118  la  obra. 

BARRIENTOS.  FRANCISCO  XAVIER, 


182. 

Devoción  |  á  la  esclarecida  Virgen  |  Santa  Gertrudis  |  la  Magna,  | 
para  celebrar  el  día  diez  y  seis  de  j  cada  mes,  consagrado  á  la  San  ta. 
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A  |  quien  dixo  su  Santissimo  Esposo,  que  |  lo  que  prometiera  en  la 
tierra,  lo  |  tendría  por  firme  en  el  Cielo:  moti-  |  vo  suficiente  para 
alentar  su  j  devoción.  |  Dispuesta  |  por  la  del  Maestro  D  Francisco  Xa¬ 
vier  [  Barrientes,  Theniente  de  Alguacil  Mayor  \  del  R  y  Apostólico 
Tribunal  de  la  Santa  |  Cruzada,  Procurador  Grál.  Thesorero ,  y  \  actual 
Theniente  de  Protector  de  la  Real  \  Casa  de  Santa  María  Magdalena , 
y  |  Santa  Gertrudis  de  esta  Corle  de  México,  \  quien  lo  dedica  á  la  mis¬ 
ma  Santa.  | 

Reimpresso  en  México;  en  la  Imprenta  nueva  I  de  la  Biblioteca  Me¬ 
xicana.  Año  de  1755.  | 

16°  port.  mas  un  grabado  deSanta  Gertrudis  y  14  hojs  s.  n. 

183. 

Devoción  |  A  la  esclarecida  Virgen  |  Sta.  Gertrudis  ¡  la  Magna,  | 
Para  celebrar  el  día  diez  y  seis  de  |  cada  mes,  consagrado  á  la  Santa. 
A  |  quien  dixo  su  Santissimo  Esposo,  |  que  lo  que  prometiera  en  la 
Tierra,  |  lo  tendría  por  firme  en  el  Cielo:  |  motivo  suficiente  para 
alentar  |  su  devoción.  |  Dispuesta  \  Por  la  del  Maestro  D.  Francisco 
Xa-  |  vier  Barrientes.  \ 

Reimpressa  en  México,  por  D.  Feli-  |  pe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros, 
calle  |  de  la  Palma,  año  de  1777.  | 

16°  port.  con  un  grabado  en  la  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 


BARRON.  PRESB0.  D.  MANUEL 


184. 

Novena  |  En  obsequio  de  la  Santísima  |  Imagen  |  de  |  Christo  Crucifi¬ 
cado,  |  que  con  el  título  de  los  Plateros  se  |  venera  en  su  Santuario  á 
extramuros  ¡  de  la  Villa  del  Fresadlo.  |  Dispuesta  \  por  el  Presbítero 
D.  Manuel  Barron,  |  y  á  sus  expensas,  impresa.  \ 

Con  las  licencias  necesarias:  |  En  Guadalaxara.  en  la  Oficina  de  D. 
María-  |  no  Valdés  Tellez  Girón,  Año  de  1799.  | 

8o  port.  mas  8  hojs.  s.  n. 

BARRY.  LIC.  JUAN  B.  JOSÉ  DE, 

185. 

El  Pecador  I  Arrepentido.  |  O  |  Methodo  fácil  para  disponerse  á  vna  | 
buena  Confession  General,  6  Particular.  ¡  Discurrido  en  1  rancés,  | 
Por  el  M.  R.  P.  Fr.  Christoval  Leutebreu-  ¡  ver,  de  la  Sagrada  Orden 
de  nuestro  P.  S.  |  Francisco.  |  Traducción  en  Español,  |  con  otros  con¬ 
sejos  necessarios  para  la  'Con-  |  fessiou,  Comunión,  y  buena  Muerte.  | 
Por  Don  Juan  Bautista  Joseph  de  Barry.  y  de  Ri-  |  carilla  Licenciado 
en  Cánones,  y  L<jyes  en  la  \  Vniversidad  de  París,  Abogado  jurado  en 
dicho  |  Parlamento.  \  Con  Licencia:  En  México  por  los  heiedeios 
de  |  Juan  Joseph  Guillena  Carrascoso.  Año  1715.  |  Se  vende  en  la 
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calle  de  Bergara,  en  casa  de  el  |  Maestro  de  Flebothomia,  Francisco 
Antonio  |  Truxillo,  junto  á  la  Noria  de  Santa  Clara.  | 

8o  port.  mas  8  bojs.  prs.  s  n.  Folio  1  á  66  vta.  1 1  obra. 

Están  las  fojas  dispuestas  de  tal  manera  que  al  enumerar  las  faltas 
en  el  Examen  de  conciencia  se  pueda  doblar  el  espacio  en  que  se 
mencionan. 

BARTOLACHE.  DR.  JOSEPH  IGNACIO, 

186. 

Mercurio  volante  con  noticias  importantes  i  curiosas  sobre  varios 
asuntos  de  física  i  medicina.  Por  D.  Josef  Ignacio  Bartolacbe,  Doc¬ 
tor  Médico,  del  Claustro  de  esta  Real  Universidad  de  México.  Plan  de 
este  papel  periódico. 

4°  conozco  15  números  de  este  periódico  con  120  pgs.  n.  Mi  ejem¬ 
plar  no  tiene  portada,  ni  índice;  ni  be  llegado  á  conocer  algún  ejem¬ 
plar  mas  completo  que  el  mío;  se  comenzó  á  publicar  el  17  de  Octubre 
de  1772  y  el  número  15  tiene  la  fecha  de  3  de  Febrero  de  1773. 

El  Sr.  García  Icazbalceta  tiene  basta  el  número  16  con  128  pgs. 

187. 

Harenga,  |  que  bizo  al  Fxmo.  Señor  |  Don  Martin  de  Mayorga  |  Vi- 
rey  de  esta  Nueva  España,  |  y  protector  de  la  Real  Junta  preparato¬ 
ria  |  Académica  de  las  tres  nobles  artes,  |  en  la  se  runda  solemne  dis¬ 
tribución  de  premios,  |  el  dia  4  de  Noviembre  de  1782  \  En  que  se  ce¬ 
lebraron  los  de  S.  M.  (  Q.  D.  G.  )  |  El  Dr.  D.  Josef  Ignacio  Bartola- 
che ,  |  Secretario ,  é  Individuo  de  dicha  Real  Junta.  \ 

Sigue  inmediatamente  la  obra  que  ocupa  cuatro  bojas. 

Sin  fecba  ni  lugar  de  impresión. 

188. 

Manifiesto  |  Satisfactorio  |  anunciado  |  en  la  Gaceta  de  México  | 
(Tomo  T.  Núm.  53  )  \  Opúsculo  Guadalupano  |  Compuesto  |  por  el  Doc¬ 
tor  D.  Joseph  Ignacio  Bartolache ,  |  natural ,  de  la  Ciudad  de  Santa  Fé,  \ 
Real  y  Minas  de  Guanajuato .  |  En  México,  Año  de  M  DCC.XC.  |  Im¬ 
preso  con  licencia  de  los  Superiores,  por  D  Felipe  |  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros,  calle  del  Espíritu  Santo  | 

4o  port.  mas  6  fjs.  piel.  s.  n.  mas  105  págs.  n.  mas  un  apéndice  con 
dos  grabados  representando  uno  el  palmero  Iczoll  y  el  otro  una  Vir¬ 
gen  de  Guadalupe  y  16  pág.  n.  y  6  bojas  si u  numerar  con  la  lista  de 
suscritores. 

BASALENQUE.  FR.  DIEGO  (Agustino). 

189. 

Arte  |  de  la  lengua  Tarasca,  |  Dispuesto  con  nuevo  estilo,  y  clari¬ 
dad,  por  el  R.  P.  |  M.  Fr.  Nicolás  de  Qvixas,  Provin-  |  cial  de  dicha 
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Provincia.  Y  lo  dedica  á  la  Serenissima  |  María  Santissima,  Beyna  de 
los  Angeles.  | 

El  escudo  de  los  Agustinos. 

Con  Licencia:  En  México,  por  Francisco  |  de  Rivera  Calderón. 
Año  de  1714.  | 

En  8o;  vuelta  de  la  portada  en  blanco.*  15  hojs.  prelims.  siu  númr. 
con  Dedicatoria,  Aprobaciones,  Licencias,  Prólogo,  é  Indice. 

Pág.  1  á  110,  la  obra. 

BASURTO.  BR.  JOSÉ  IGNACIO, 

190. 

Devocionario  |  para  celebrar  ¡  en  el  día  veinte  y  cinco  ¡  de  cada 
nies  |  el  felicísimo  Tránsito  |  del  Prodigioso  Confesor  |  de  Jesuebristo  | 
el  B.  Sebastian  |  de  Aparicio,  |  Y  alcanzar  por  sus  ruegos,  con  una  | 
santa  vida,  una  dichosa  muerte.  |  Dispuesto  j  Por  el  Br.  D.  Joseph 
Igna-  \  ció  Bisurto,  Clérigo  Presbítero  \  de  Michoacán .  \ 

^  En  México,  por  D.  Mariano  de  Zúñiga  |  y  Ontiveros,  calle  del  Es¬ 
píritu  Santo,  año  de  1795. 

10°  port.  mas  un  grabado  del  Beato  Sebastián,  mas  10  hojs.  s.  n 

BAUTISTA.  FR.  MATIAS  DE  SN.  JUAN 

(  Carmelo). 

191. 

Fúnebre  Panegírico,  |  y  |  Tierno  llanto  En  la  caída  de  un  Príncipe 
Benévolo,  j  El  Excelentísimo  Señor  ]  Don  Fernando  de  Alencastre,  | 
Noroñay  Silva,  |  Duque  de  Linares,  Grande  de  España,  Márquez  |  de 
Valde- Fuentes  Portalegre,  y  Govea,  |  Con  otros  muchos  títulos,  que 
coronaron  los  de  Vi-Rey  i  Gobernador,  y  Capitán  General  de  esta 
Nueva-España,  |  Con  la  Relación  de  su  Solemnísimo  Entierro,  y  Exe¬ 
quias  |  funerales,  en  que  predicó  El  R  P.  |  Fr.  Mathias  de  S.  Juan 
Bautista,  |  Provincial  que  fue  de  los  Calraelitas  Descalzos.  |  Y  lo  Dedi¬ 
ca  |  Don  Agustín  Joseph  de  Alencastre  |  A  su  Abuelo  Paterno  el 
Excmo.  Señor  |  Duque  de  Abranles  |  D.  águstin  de  Alencastre,  |  Pa¬ 
dre  dignísimo  de  N.  Difunto  Príncipe.  |  Con  licencia  de  los  Superio¬ 
res.  |  En  México:  Por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Francisco  ]  Rodrí¬ 
guez  Lupercio.  Año  de  1717.  | 

4o  port.  mas  5  hojs.  prs.  mas  8  con  la  Relación,  todas  s.  n. 

Fol.  1  á  10  vta.  ei  Sermón,  mas  2  hojs.  finales  s.  n.  con  un  Romance. 

BEUMONT.  Fr.  PABLO  DE  LA  PURISIMA 
CONCEPCION  (Franciscano). 

192. 


Tratado  |  de  la  |  Agua  Mineral  |  Caliente  |  De  |  San  Bartolomé;  |  A 
Solicitud  |  De  El  Excmo.  Illmo.  Sr.  |  D.  Francisco  Antonio  |  Loreuza- 
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na,  |  Dignissimo  Arzobispo  de  México,  y  Electo  de  Toledo,  |  Primado 
de  las  Españas,  Canciller  mayor  de  Castilla,  |  y  de  el  Consejo  de  S. 
M.  &c.  |  Su  Autor  j  El  R.  P.  Fr.  Pablo  de  la  Purissima  Concepción  | 
Beaumont,  Missionero,  y  Predicador  Apostólico  de  el  Colé-  |  gio  de 
Propaganda  tide  de  la  Santa  Cruz  de  Querótaro,  en  |  el  siglo,  Don 
Juan  Blas  Beaumont  Maestro,  en  Artes  en  la  ¡  Universidad  de  Paris, 
Licenciado  en  Medicina,  Socio  de  la  |  Real  Academia  Módica  Matri¬ 
tense,  Cirujano  Latino,  y  Mayor  |  de  el  Hospital  Real  de  México,  Ba¬ 
chiller  y  Catbedrático  de  |  Anatomía,  y  Cirujía  en  la  Real,  y  Pontificia 
Universidad  |  de  México  &c.  | 

Con  licencia:  En  la  Imprenta  del  Br.  D.  Joseph  Antonio  de  |  Ho- 
gal.  Calle  de  Tiburcío.  Año  de  1772.  | 

4?  port.  mas  5  hoja.  pres.  s.  n. 

Pág.  1  á  111  la  obra. 

BECERRA  MORENO.  JUAN 

193. 

Relación  |  del  funeral  entierro,  |  y  exequias  |  de  el  Illmo.  Sr.  Dr.  | 
D.  Manuel  Rubio  |  y  Salinas  |  Arzobispo  que  fué  de  esta  Santa  Igle¬ 
sia  |  Metropolitana  de  México,  |  Dispuesta  i  por  \  el  Br.  D.  Juan  Be¬ 
cerra  Mo-  |  reno  Presbítero  Notario  Oficial  mayor  del  |  Juzgado  de 
Testamentos ,  Capellanías ,  y  Obras  \  pias  de  este  Arzobispado.  ¡  De  or¬ 
den,  y  por  mandato  del  Illmo  Se-  |  ñor  Dean  y  Cabildo  Sede  Vacan¬ 
te.  |  Con  licencias  necesarias:  |  Impressa  en  México  en  la  Imprenta  del 
Real,  y  |  mas  antiguo  Colegio  de  S.  Ildefonso  año  de  1766.  | 

4o  port.  mas  4  fjs.  prel.  s.  n.  mas  155  pgs.  u  mas  un  grabado  repre¬ 
sentando  la  pira  que  sirvió  en  los  funerales. 

De  la  pág.  87  á  la  112,  la  Oración  latina  pronunciada  por  D.  Pedro 
José  Rodríguez  y  Arizpe.  La  castellana  de  la  pág.  115  á  la  151,  por 
Dn.  Cayetano  Antonio  de  Torres. 

BECERRA  LOPEZ  DE  OSUNA,  ZARATE  Y 
SAABEDRA.  DR.  SALVADOR 

194. 

Ostentación  |  De  la  Divina  Omnipotencia  |  En  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  |  de  María  Santissima  |  Nuestra  Señora.  |  Sermón,  |  Que  el 
día  15  de  Diciembre  del  año  próximo  paseado  de  |  1758,  predicó  en  la 
Sta.  Iglesia  Cathedral  de  Duraugo  |  El  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Becerra 
López  de  |  Ossuna,  Zarate  y  Saabedra,  |  Dean  de  dicha  Santa  Iglesia, 
Provisor  y  Vicario  general,  |  Juez  de  Testamentos,  Capellanías  y 
Obras  pías,  Examina-  |  dor  Sinodal,  ex  Comisario  de  la  Santa  Cruza¬ 
da,  y  Subde-  |  legado  de  la  Real  Sexta,  Cathedratico  que  fue  en  la 
Real  |  Universidad  de  México,  y  Abogado  de  las  Reales  Audien-  |  cias 
de  estos  Reynos.  |  Sacalo  á  luz  |  El  Sr.  D.  Juan  de  Velazco,  |  Conde 
de  Santiago,  Marqués  de  Salinas,  y  Adelantado  |  de  las  Islas  Philipi- 
nas,  |  Y  lo  dedica  |  Al  Illmo  Señor  Doctor  |  D.  Pedro  Anselmo  San- 
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eíhes  de  Tagle,  |  Inquisidor  Apostólico  que  fuó  en  esta  Nueva  España, 
del  Con-  |  sejo  de  S.  Mag.  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Durango,  y 
actual  |  de  la  de  Valladolid  de  Michoacan.  | 

Con  licencia  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana  |  enfrente 
de  San  Agustín,  Año  1759.  | 

4o  port.  mas  9  bojs.  prs.  s.  n.  Pag.  1  á  35  el  sermón. 


195. 

Espejo  Júrídico.  |  Informo,  |  Que  hace  la  Parte  de  la  Santa  Iglesia  | 
de  Durango,  Obispado  del  Keyno.  |  de  la  Nueva  Vizcaya,  en  el  Pley- 
to,  |  que  sigue  con  las  Santas  iglesias  |  Cathedrales  de  Valladolid,  |  y 
Guadalaxara:  |  Sobre  el  modo  en  que  se  debe  dividir,  |  y  pagar  el 
Diezmo  de  los  Ganados,  |  que  llaman  del  Vento.  ¡  Pídese  en  el  con¬ 
firmación  de  la  Sentencia  de  visto,  dada  |  en  cinco  de  Julio,  del  año 
passado  de  1737.  por  lo  que  |  mira  á  que  se  guarde,  y  cumpla  la  Exe- 
cutoria  del  |  Real,  y  Supremo  Consejo,  y  que  se  revoque  por  |  lo  que 
toca  á  los  frutos  percibidos,  y  que  se  están;  |  percibiendo,  con  mas  las 
costas.  | 

Con  licencia  del  Excelentísimo  Señor  Virrey:  |  En  México  por  Jo- 
seph  Bernardo  de  Hogal,  |  Ministro,  ó  Impressor  del  Real,  y  Apostó¬ 
lico  Tribunal  de  la  I  Santa  Cruzada  en  toda  esta  Nueva  España.  Año 
de  1738.  | 

En  folio  portada  dentro  de  un  marco  y  á  la  vuelta  un  grabado  de  la 
Divina  Pastora  y  unos  textos  latinos. 

Página  1  á  85,  la  obra  que  firma  el  Dr.  D.  Salvador  Becerra ,  y  Za¬ 
rate. 


196. 

El  nuevo  Abrahau  |  de  la  Iglesia.  |  Sermón,  j  que  en  la  dedicación 
del  Templo,  |  del  Convento,  y  Real  Hospital  de  ¡  S.  Cosme  y  S.  Da¬ 
mián,  |  Del  Sagrado  Orden  de  N.  P.  San  Juan  de  Dios:  |  Predicó  en 
su  día  |  El  Dr.  D,  Salvador  Becerra,  y  Zárate,  |  Canónigo  actual,  y 
Racionero,  que  fué,  de  la  |  Santa  Iglesia  Catbedral  de  Durango,  del 
Obispado  déla  Nueva- Vizcaya,  |  su  Examinador  synodal,  Cathedrá- 
tico,  que  fué,  de  Clementinas,  en  la  |  Real  Universidad  de  esta  Corte, 
Abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  de  |  Pressos  del  Santo  Oficio,  su  Co¬ 
misario,  Expurgador,  y  Revissor  de  libros,  |  Comisario  General  de  la 
Santa  Cruzada,  en  dicho  Obispado.  |  Dalo  á  la  estampa  á  sus  expen¬ 
sas  |  El  R.  P.  Fr.  Antonio  Baylon,  |  Prior,  que  ha  sido,  de  los  Con¬ 
ventos,  y  |  Hospitales  de  la  Villa  de  León,  y  de  la  Ciudad  de  Duran¬ 
go,  |  Prior  dos  vezes  del  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  y  actual  |  del  de 
este  Principal  de  México.  |  Quien  reverentemente  lo  dedica  |  Al  limo, 
-y  Mino.  Sr.  D.  D.  Martin  \  de  Elizacochea ,  |  Dean  ('que  luéj  de  la  Me¬ 
tropolitana  de  México  |  Comisario  de  la  Santa  Cruzada  en  ella,  y  ac¬ 
tual  Digntssimo  |  Señor  Obispo  de  la  Ciudad  de  Durango.  |  Con  licen¬ 
cia  de  los  Superiores.  |  En  México:  En  la  Imprenta  de  D.  Francisco 
Xavier  Sánchez,  |  en  la  Puente  de  Palacio.  Ano  de  1739.  | 

En  4o  portada  orlado  vuelta  en  blanco.  7  hojs.  prelims.  sin  nurnr. 


n 

con  Dedicatoria  Pareceres  y  Licencias,  al  frente  de  la  primera  el  és 
cudo  de  armas  del  Illmo.  Sr.  Elizacocbea. 

Pág.  1  á  18  el  Sermón. 

BELTRAN.  ILLMO.  DN.  LELIPE 

197. 

Carta  instructiva  |  á  uu  predicador  moderno,  )  Para  formar  con 
acierto  un  Sermón;  |  proponiéndole  por  modelo  el  que  |  en  alabanza 
del  Angélico  Doctor  j  Santo  Tomas  de  Aquino  |  predicó  eu  Madrid 
año  de  1777.  |  el  Illmo.  Si.  I).  Felipe  Bertrán,  Obispo  de  Salamanca, 
In-  |  quisidor  General  en  todos  los  |  Beynos,  y  Dominios  de  |  Espa¬ 
ña.  | 

Con  las  licencias  necesarias.  ¡  En  México:  En  la  Imprenta  de  I). 
Fe-  |  lipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros.  |  Año  de  M.DCC.LXX1X.  | 

8o  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Pág.  1  á  22  la  Carta  y  sigue  el:  Sermón,  |  que  en  alabanza  |  del  An¬ 
gélico  Doctor  |  Sto.  Tomas  de  Aquino  |  predicó  |  en  el  Colegio  \  de 
Reverendos  Padres  Dorp  micos  |  de  esta  Corte,  |  que  se  venera  por  su 
titular,  |  y. Patrono,  |  El  Illmo.  Sr.  D.  Felipe  Bertrán,  ¡  Obispo  (le  Sa¬ 
lamanca.  Inquisidor  General  en  todos  los  Beynos ,  y  Dominios  de  Es¬ 
paña  |  Salió  á  luz  |  A  instancias  y  solicitud  de  la  expresada  |  Comu¬ 
nidad  |  En  Madrid.  |  Reimpreso  en  México:  En  la  Imprenta  de  D. 
Fe-  |  lipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  de  la  Palma.  | 

Vuelta  en  blanco.  Pág.  1  á  08  el  Sermón. 

BELLATI  P.  ANTONIO  FRANCISCO  (Jesuíta). 

198. 

Arte  |  de  encomenclw  se  |  á  Dios.  |  ó  sea  |  Virtudes  de  la  Oración.  \ 
por  el  P.  Antonio  Francisco  Bellati.\  Traducido  |  de  italiano  en  Espa¬ 
ñol  |  por  el  Abate  |  D  Joseph  Francisco  de  Isla.  \  Segunda  Impresión. | 

En  Madrid.  |  Y  por  su  original,  reimpreso  en  la  Puebla,  eu  la  |  Im¬ 
prenta  de  Don  Pedro  de  la  Rosa.  |  Año  de  1791.  | 

8o  port.  -mas  pág.  1  á  194  la  obra  mas  3  págs.  s.  n.  con  el  Indice. 

BELTRAN  DE  BELTRAN,  DR.  LUÍS 

199. 

Las  esperanzas  ¡  de  los  enemigos  de  la  Religión  |  frvstradas;  |  las 
nuestras  excedidas.  |  Oración  geuetliaca,  |  que  en  la  solemne  acción 
de  gracias,  I  que  dió  á  su  adorada  patrona  ¡  La  Virgen  Santísima  |  en 
su  imagen  de  Guadalupe,  |  por  el  feliz  nacimiento  |  del  Señor  Infante  ¡ 
Don  Carlos  Clemente,  |  la  Excma.  Ciudad  de  México,  |  junta  con  el 
Ilustre,  y  Ven.  Cabildo  |  de  la  Real  ó  Insigne  Colegiata  de  la  Señora,  | 
Dixo  |  El  dia  24  de  Enero  de  1772.  [  El  Dr.  D.  Luis  Beltran  de  Bel- 
tran,  |  Prebendado  de  dicha  Iglesia.  |  Sacala  á  luz,  dedicándola  á  S. 


A.  |  la  Real  Priucesa  de  Asturias  Ñ.  Señora  ¡  Doña  Luisa  de  Barbón,  | 
La  expresada  Ciudad.  |  Impresa  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontiveros,  Calle  |  de  la  Palma,  Año  de  M.DCC.LXXII.  I 
En  4°;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

14  bojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licencia  y  Aquien  le¬ 
yere. — Pag.  I  A  XLII  el  Sermón. 

BELTRAN  DE  STA.  ROSA  MARÍA.  FR. 

P E  D  RO  ( Franciscano ). 

200. 


Arte  |  de  el  idioma  maya  |  reducido  |  A  succintas  reglas,  j  y  serni- 
lexicon  |  Yucateco  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Beltran  |  de  Santa  Rosa 
María,  Ex — Custodio,  Lee-  |  tor,  que  fue  de  Philosophia,  y  Theolo- 
gía,  |  Revisor  del  Sto.  Oficio,  ó  hijo  de  esta  Sta.  |  Recolección  Francis¬ 
cana  de  Mérida.  j  Formólo  y  dictólo,  j  siendo  Maestro  de  Lengua  Ma¬ 
ya  en  el  Conven-  |  to  Capitular  de  N.  P.  S.  Francisco,  de  dicha  |  Ciu¬ 
dad.  Año  de  1742.  |  Y  lo  dedica  |  á  la  gloriosa  Indiana  |  Santa  Rosa 
María  |  de  Lima.  |  Con  licencia:  En  México,  por  |  la  Viuda  de  D.  Jo- 
seph  Bernardo  de  Hogal.  I  Año  de  1746. 

En  4?;  Carátula  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco.  Siete  hojas 
preliminares  con  Dedicatoria,  Censuras,  Licencias  y  Prólogo  al  lector. 
Sige  el  Arte  que  contiene  paginas  1—188. 

En  esta  obra  se  base  uso  de  letras  especiales  para  la  exacta  pronun¬ 
ciación  y  escritura. 

El  ejemplar  de  que  nos  servimos' para  esta  descripción  trae  wss,  del 
puño  y  letra  del  autor,  las  notas  siguientes:  “Pág.  80  Tiempos  de  De 
“Me.  retrato  de  esta  mi  aplicación  á  les  tiempos  de  De-  porque  no  les 
“conviene  la  partícula  binil:  assi  no  se  siga.  Junio  de  1750. — Fr.  P? 
“Beltran  de  Sta.  Rosa.  Rubricado. —Pág.  81.  Tiempos  de  Que  y  De. 
“Me  retrato  también  de  esta  mi  explicación  de  tiempos  de  Que  y  De: 
“por  no  convenirle  la  partícula  binil:  assi  no  se  siga.  Junio  de  750. — 
Fr.  P°  Beltran  de  Sta.  liosa  — Rubricado.” 

BELLIDO,  JOSEPH,  P.  (Jesuíta). 

201. 


Vida  |  de  la  V.  M.  II.  M.  |  María  Anua  |  Agueda  de  S.  Ignacio,  |  Pri¬ 
mera  priora  del  |  Religiosísimo  Convento  de  Dominicas  |  Recoletas  de 
Santa  Rosa  de  la  Puebla  |  de  los  Angeles.  |  Compuesta  |  por  el  P  Jo- 
sepb  Bellido  |  de  la  Sagrada  Compañía  |  de  Jesús.  |  La  saca  a  luz  ]  el 
Ulm?  Sr.  D.  Domingo  |  Pantaleon  Alvarez  de  Abreu,  |  Arzobispo  de 
la  Isla  de  |  Santo  Domingo,  y  dignísimo  Obispo  |  de  la  Ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles  |  en  el  Reyno  do  México.  |  En  México,  en  la 
imprenta  de  la  Biblio  |  tboca  Mexicana.  Ano  de  L58.  ¡ 

4o  Port.  orlada  y  vuelta  en  blanco  mas  17  bojs.  prel.  s.  n.  (la  ultima 
con  el  retrato  de  la  M.  Maria  Anua)  Pág.  1  á  311,  la  vida.  Sigue. 

Anales. — 3? — 10. 
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Justas  y  debidas  honras,  |  que  hicieron  y  hacen  sus  proprias  obras  | 
á  la  M.  E  M.  |  Maria  Anna  |  Agueda  de  S  Ignacio.  |  Primera,  Priora  y 
Fundadora  del  Convento  de  Eeligiosas  |  Dominicas  de  Santa  Rosa  de 
santa  Manía  |  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  |  en  las  exequias  que 
hizo  ¡  el  Illmo.  Sr.  Dr.  I).  Domingo  |  Pantaleon  Alvarez  de  Abreu,  | 
Arzobispo,  dignissimo  Obispo  de  la  Santa  Angelopolitana  |  Iglesia, 
Assistente  de  el  Sacro  Solio,  |  en  el  dicho  Convento,  |con  assistencia  de 
los  dos  Cabildos  el  dia  15  de  Julio  |  del  año  de  1756.  |  Y  las  dedica  el 
Convento  |  á  la  M.  R.  M.  Sor  Teresa  Antonia  |  de  Sr:  S.  Joseph  Abren 
y  Bertodano,  |  Religiosa  en  el  de  Santo  Domingo  el  Real  de  la  |  Corte 
de  Madrid.  |  Las  Predicaba  |  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  de  Villasancbez,| 
del  Orden  de  Predicadores,  Comissario  del  Smo.  Rosario,  en  |  el  Con¬ 
vento  de  N.  P.  Sto.  Domingo  de  la  misma  Ciudad.  |  Sacalas  á  luz  | 
dicho  Ilustrissimo  Señor.  |  Con  licencia  de  los  superiores,  reimpresso 
en  México,  |  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana.  En  frente  de 
San  Agustín.  | 

4o  Port.  roas  5S  págs.  s.  n.  A  continuación  estas; 

Marabillas  |  clel  divino  amor,  \  selladas  \  con  el  sello  de  la  verdad. 
Escritas  |  por  la  V.  M.  R.  M:  |  Mari  i  Anna  |  Agueda  de  S.  Ignacio, 
Primera  Priora,  y  Fundadora  |  del  Religiosissimo  Convento  de  |  Do¬ 
minicas  Recoletas  de  Santa  |  Rosa  de  Santa  Maria  déla  |  Ciudad  de 
la  Puebla  de  los  Au  |  geles,  en  el  Reyno  de  !  México.  | 

Portada  orlada,  y  vuelta  en  blanco,  3  hojas  sin  numerar,  con  el 
Prologo  y  Protesta,  viene  luego  esta  otra  portada: 

Jesús  Maria,  y  Joseph.  |  Mar  |  de  gracias,  \  que  comunicó  el  Altissi- 
mo  |  á  Maria  Santissima  |  Madre  Divino  Verbo  |  humanado,  |  en  la 
leche  purissima  |  de  sus  virginales  pechos  \  con  que  le  alimentó  en  su 
Infaucia,  y  so  |  conservó  hasta  que  murió  en  Cruz  |  difundiéndola  en 
raudales  de  Sangre,  |  para  remedio  de  los  pobres  miseros  |  hijos  de 
Adan:  |  Que  mysticamente  participan  Justos,  ¡  y  Pecadores.  |  Y  por 
su  devoción  |  reciben  la  influencia  de  la  Leche  de  la  |  gracia  en  la 
conversión  de  la  malicia  á  |  la  justicia  que  los  hará  por  el  Patrocinio  | 
de  Maria  Santissima  amantissimos  |  de  Dios,  y  herederos  de  su  glo 
ria.  | 

Orlada;  con  vuelta  en  blanco.  Pág.  1  á  410  la  obra. 

Seis  hojas  sin  numerar  con  los  Indices. 

BENITO.  FR.  JOSE  DE  SAN  ( Carmelita ). 

202. 

Poemata  Sacra  i  In  |  Candidatorum  |  Latinitatis  |  Gratiam  |  Per  R. 
P.  F.  Josephum  A.  S.  Benedicto  | Carmelitam  Nudipedcm,  hujus  Sane- 
ti  Alberti  titulo  \  Mexicance  Provincia}  in  Nova  Híspanla  Alumnum,  | 
olim  S  Theologice  Moralis  ,  atque  Expositiva}  Ledo  j  rem,  Guacinden- 
sis,  ¡terumpuc  \  Guacindensis  Convenías  Priorcm,  \ 

Lucubra ta.  |  M,  DCC.  LXX.VII 

Mexici:  Ex  nova  Typ-  Matritensi  apud  D.  Philippum|  de  Zuñiga  6c. 
Ontiveros,  en  via  Pairase.  | 

4°  8  hojs.  prls.  s.  n. 

Pág.  1  á  120  Josephini. 

Sigue  luego  esta  otra  portada  . 


7.5 

Prodigo  Avara  |  Nempo  |  Histórico-  Evangélica?  |  Parabolte.  |  Super 
utroque,  |  Scilicet,  |  Prodigo  Filio,  |  et  Divite  Avaro  |  Expositio.  | 
Metrico-Latina  methodo  ab  |  eodem  Authore  disposita. 

'  Pág.  1  á  101  la  obra. 

BENEDICTO  XIV.  P.  M. 

203. 

Dan.  Cap.  3  Y  20.  Benedictus  Dominus . .Patrum  nostrorum, 

laudabile,  &  Gloriosuru  Noruen  e.jus. 

Tradnceion  de  la  bulla,  o  constitución,  que  motu  propio  ha  expedi¬ 
do  nuestro  Santissimo  Padre  Benedicto  Decimo-Quarto,  relativa  al 
concordato  ajustado  con  la  Catlmlica  Magestad  de  Nuestro  Rey  y 
Señor  D.  Fernanda  VI.  Y  firmado  en  el  Palacio  del  Quirinal  en  II  de 
de  Enero  de  este  año,  y  ratificado  por  entrambas  Cortes  Año  M.  DCC. 
Lili.  s.  1.  d.  i.  (sed  Mexici). 

4?  38  pgs.  s.  n. 

BENGOECHEA.  FR.  AGUSTIN  (Franciscano) 

La  hermosura  de  la  Iglesia  Oración  Panegírica  de  Nuestro  Glorioso 
Padre  Santo  Domingo  de  Guzman,  que  en  su  dia  quatro  de  Agesto 
del  año  de  Mil  setecientos  sesenta  y  siete  dixo  en  la  Iglesia  del  Impe¬ 
rial  Convento  del  mismo  santo  de  la  Ciudad  de  México  el  P.  Fr.  Au- 
gustin  de  Bengoechea  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Fran¬ 
cisco,  Lector  de  Vísperas  de  Sagrada  Theologia  en  el  Colegio  del  Se- 
rapbico  Doctor  San  Buenaventura  de  Tlaltelolco.  Sale  a  luz  á  ex¬ 
pensas  de  varios  Bienhechores.  Impressa  en  México  en  la  Imprenta 
Nueva  Antuerpiana  de  D.  Phelipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros,  Calle  de  la 
Palma,  año  de  1767. 


204. 


La  gloria  de  Maria  en  sus  gracias  para  con  los  Americanos.  Oración 
panegyrica  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  el  dia  15  de  Mayo  de 
1768,  y  ultimo  del  Novenario,  que  en  el  Templo  de  la  Real,  é  Insigne 
Colegiata  de  la  misma  Señora  hicieron  los  caballeros  hazendados  im¬ 
plorando  de  su  intcrcession  el  beneficio  de  las  aguas  para  sus  campos 
Dixo  el  R.  P.  Fr.  Augustin  de  Bengoechea  de  la  Regular  Observancia 
de  N.  P.  S.  Francisco  Lector  de  Vísperas  de  Sagrada  Theologia  en  el 
Colegio  del  Sr.  Dr,  S.  buenaventura  de  Tlaltelolco  de  la  Ciudad  do 
México,  üanla  á  luz  pública  los  mismos  Señores  labradores  á  quie¬ 
nes  se  dedica.  En  México:  En  la  Imprenta  de  D.  Phelipe  de  Zúñiga 
y  Ontiveros.  Calle  de  la  Palma,  año  de  1768. 

4o  Port.  mas  7  hojs.  prel.  s.  n.  mas  22  págs.  n. 


?6 


BERDUGO.  SANTA  CRUZ,  GUARDIOLA  Y 
GUZMAM.  LIC.  ISIDRO. 

205. 

Plausibles  |  demostraciones  |  de  la  muy  ilustre,  y  leal  |  Ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  en  la  |  Coronaciou,  y  Jura  de  Nues¬ 
tro  Rey,  y  Señor  |  D.  Luis  I.  |  (Que  de  Dios  goze.)  |  Escríbelas  [  el  Lie. 
D.  Isidro  Berdugo,  Santa  Cruz,  Guardiola,  y  Guzman,  |  Abogado  de 
las  Reales  Audiencias  de  Guadalaxara,  y  México  |  y  Alcalde  ordinario 
que  ha  sido  en  ella.  |  Dedícalas  |  A  el  Rey  Nuestro  Señor  |  Don  Pheli- 
pe  Qvinto  |(Que  Dios  guarde);  |  El  General  Don  Martin  Berdugo,  Haro 
Davila,  y  Torre;  |  Tbesorero,  oficial  Real  de  la  Hazienda,  y  caxa  de 
ella;  The-|  niente  de  Capitán  General  de  sus  Fronteras,  y  de  las  de 
San  Luis  |  Colotlan,  Santo  Domingo  Thenzompa,  Siera  de  Tepeque,  | 
y  demás  agregados:  Corregidor  por  S.  M.  y  conferido  en  el  |  em¬ 
pleo  de  General  por  el  Excm?  Señor  Virrey  Marqués  de  |  Valoro;  Juez 
Conservador  del  Ramo  de  Reales  Alcavalas  |  por  la  Real  Audiencia  de 
Guadalaxara. | 

Con  licencia  de  los  Superiores.  |  En  México:  Por  Joseph  Bernardo 
de  Hogal.  En  la  |  Calle  de  la  Monterilla.  Año  de  1729.  | 

4?  portada  orlada  y  su  vuelta  en  blanco. 

3  hojs.  prel.  siu  numr.  con  Dedicatoria,  y  Liceucias.  Pag.  1  á  8fi  la 
obra. 

BERDUGO,  DN.  NICOLAS. 


206. 

Reducciones  |  de  Plata,  y  Oro,  |  A  las  leyes  de  11,  Dnier.  y  22,  Qui- 
lat.  |  Por  Marcos,  Onzas,  Óchav,  Tomín,  y  Gran  |  Como  S.  Mag.  [Que 
Dios  guarde]  |  Lo  manda  en  sus  Novissimas  Reales  Ordenan -|  zas, 
expedidas  en  I.  de  Agosto  de  1750.  |  Cuyas  Reducciones  y  Valores  ¡ 
El  Excmo.  Sr.  Conde  de  Revilla  Gigedo,  |  Gentil-Hombre,  con  entra¬ 
da,  déla  Camara  de  S.  M.  |  Virrey  de  este  Reyno,  &c.  mandó  imprimir.  | 
Dedicadas  |  Al  Sr.  D.  Pedro  Núñes  |  de  Viílavicencio,  |  Juez  Superin¬ 
tendente  de  la  Real  Casa  ¡  de  Moneda  de  México  &c.  |  Por  D.  Nicolás 

Berdugo  |  á  quien  |  se  encargó  la  formación  de  sus  T . |  en  la 

Sala  de  Despacho . |  México  en  la  Imprenta  de  Doña  María  de 

Rivera  |  en  el  Empedradillo.  Año  de  1752.  | 

En  8o  portada  impresa  con  tinta  roja  y  negra  y  un  texto  en  su  vuelta. 

14  hojs.  prel.  sin  numr.  con  Dedicatoria,  á  cuyo  frente  hay  un  escu¬ 
do  de  amas  grabado,  Prologo  en  verso,  Explicación;  Advertencia, 
Erratas  y  un  Soneto.  Pag.  1  á  324  la  obra. 

BERISTAIN.  DR.  JOSEPH  MARIANO 

207. 

Elogio  |  de  los  soldados  difuntos  |  en  la  presente  Guerra  ¡  que  o  en  la 
solemnes  exequias  |  de  los  Militares  [  celebradas  en  la  Metroplitana| 
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de  México  |  el  dia  22  de  Noviembre  de  1794,  |  y  presididos  del  Exmó 
Señor  |  Marqués  de  Branciforte  |  Uirrey  de  esta  Nueva  España,  |  Dixo| 
el  Sr.  Dr.  Do  i  Joseph  Mariano  Beristain  |  Canónigo  de  dicha  Santa 
Iglesia.  |  En  México:  |  Por  los  Herederos  de  Don  Felipe  de  Zúñiga  y 
Qntiveros,  |  Calle  del  Espíritu  Santo,  Año  de  1795.  | 

4o  Port.  mas  4  foja,  prel  s.  n.  mas  24  pags.  n. 

208. 

Sermón  de  gracias,  |  que  en  la  solemnísima  colocación  |  de  la  estatua 
equestre  |  de  Carlos  IV.  |  En  la  Plaza  Mayor  de  Mégico  ¡  el  9  de  Di¬ 
ciembre  de  1796.  |  Feliz  cumple-años  I  de  la  Beyna  Nuestra  Señora,  | 
Dijo  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  |  El  Sr.  Dr.  D.  Josef  Mariano 
%  Beristain ,  |  de  Sosa,  (s\c)  Fernandez  de  Lara,  |  del  Gremio  y  Claustro 

de  la  Universidad  deV alenda,  y  Regente  de  sus  \  Academias  de  Filoso- 
fia,  Catedrático  propietario  de  Theologia  por  el  Rey  en  |  la  Universidad 
Mayor  de.  Valludolid,  Individuo  del  número  de  la  Real  \  Academia 
Geográfico- Histórica  de  los  Caballeros,  Académico  de  Honor  y  \  Conci¬ 
liario  de  la  Real  de  las  Tres  nobles  Artes,  Fundador  y  Censor  de  |  la 
ReaCSociedad  Económica  de  aquella  Provincia.  Fundador  y  Proteo- 1 
tor  perpetuo  de  su  Real  Academia  de  Cirugía,  Literato  de  la  Real  Bus- 1 
tongada,  Correspondiente  de  la  de  los  Apatistas  de  Verona,  Ministro 
acia- 1  ruado  de  los  Católicos  de  Nasau,  Capital  de  la  Nueva  Providen¬ 
cia,  Canó-\  nigo  Rectoral  de  la  Insigne  Colegiata  de  Victoria,  Cavallero 
agraciado  \  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III.  y  actual  Canónigo  de  la  \ 
referida  Metropolitana.  |  En  Mégico  I  en  la  oficina  de  del  Br.  D.  Jo¬ 
seph  Fernandez  Jauregni,  calle  de  Santo  Do-|  mingo  y  esquina  de 
Tacuba,  año  de  1797. 

En  folio,  verso  de  la  portada  en  blanco.  Pág.  3  á  8,  Dedicatoria  y 
Pareceres.  Pag.  I  á  XXÍ,  el  Sermqn  á  cuyo  fin  están  las  Licencias. 

BEZANILLA  MIER  Y  CAMPA.  BR.  JOSPH 
MARIANO  ESTEVAN. 


209. 


Novena  |  de  |  Maria  |  Santissima,  |  Patrnna  |  De  la  Ciudad  de  Zaca¬ 
tecas.  |  Dispuesta  I  Por  el  Br.  D  Joseph  Mariano  Este- 1  van  de  Beza- 
nilla,  Mier,  y  Campa,  in- 1  clignissimo  Esclavo  de  Jesús,  Maria,  y  \  Jo¬ 
seph,  Colegial  del  Rl.  y  mas  Anti- \  guo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo,  y  \ 
San  Ildefonso  de  México.  |  Quien  afectuoso  la  dedica  |  á  la  misma  No- 
bilissima  Ciudad  de  Zacatecas. | 

Con  las  licencias  necessarias:  |  En  México,  en  la  Imprenta  de  la 
Calle  de  S.  |  Bernardo,  Año  de  177G. 

16°  Port.  mas  1  grabado  de  Ntra.  Sra.  de  Zacatecas. 

9  hojs.  prs.  muy  interesantes  por  tener  algo  de  la  Hist"  de  la  Con- 
qta  de  Zacatecas  mas  21  hojs.  s.  n.  con  la  novena. 

210. 


Novena  |  de  el  |  Gloriosísimo  |  Proto-Martir  |  San  Estevan,  |  Dis- 


puesta,  |  Por  el  Br.  D.  Joseph  Mariano  Este-|  van  de  Bezanilla,  Mier, 
y  Campa,  |  iudignisimo  Esclavo  do  Jesús  Ma-|  riay  Joseph,  Colegial 
del  Peal,  |  y  mas  antiguo  de  Sau  Pedro,  San  |  Pablo,  y  S.  Ildefonso  do 
México.  |  Quien  en  muestra  de  su  gratitud  |  la  dedica  á  su  dicho 
Real,  y  mas  |  Antiguo  Colegio  . 

Reimpresa  en  México  en  la  Imprenta  |  nueva  de  la  Calle  de  San 
Bernardo.  |  Año  de  178G.  | 

10°  Port.  mas  un  grabado  del  martirio  de  Sn.  Esteban  mas  14  hojs. 
s.  n. 

BI EMPICA  Y  SOTOMAYOR.  ILLMO.  SR. 


211. 

D.  Salvador  |  Biempica  y  Soto-mayor;  |  del  Orden  de  Calatrava, 
por  la  Divina  |  Gracia  y  de  la  Silla  Apostólica  |  Obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles,  |  del  Consejo  de  S.  M.  &c.  | 

Sigue  la  pastoral  que  trata,  exhorta  encarece  y  manda  el  estudio  de 
las  lenguas  de  los  indios,  á  todos  los  clérigos,  para  la  recta  administra 
cion  de  los  SS.  Sacramentos. 

Esta  dada  en  Puebla  á  18  d»  Diciembre  de  1760. 

En  4?  mayor,  y  con  páginas  1  á  26;  sin  fecha  sin  lugar  de  impresión 
Parece  poblana. 

BLANCO  Y  ELGUERO.  ILLMO.  BUENA¬ 
VENTURA. 

212. 

Nos  el  Dr.  Dn.  |  Buenaventura  |  Blanco  y  Elguero  ¡  Por  la  Divina 
Gracia,  |  y  de  la  Sta.  Sede  Apostólica,  |  Obispo  de  la  Santa  Iglesia 
Cathe-|  dral  de  esta  Ciudad  de  Antequera  |  Valle  de  Oaxaca,  y  su 
Obispado,  |  del  Consejo  de  su  Magestad,  &c.  |  Atodos  los  Fieles  de  am 
bos  Sexos  estantes,  y  habitantes  en  esta  \  Ciudad ,  y  Obispado ,  de  qual - 
quiera  estado  calidad  y  condición  \  que  sean. 

4o.  9  hojas,  s.  n  Trata  con  respecto  al  Patronato  de  la  Purísima  Con¬ 
cepción  en  todos  los  dominios  de  España.  (Pueble  1762  ] 

BLANCO.  P.  MATIAS.  ( Jesuíta). 

213. 

Trac^atus  |  De  Libértate  Creata  I  sub  Divina  Scientia,  Volúntate, 
et  Omnipoteutia.  |  Funiculus  Triplex.  |  Divi  Tliomae  Prmruotione, 
Scotico  Comitante  Decreto,  |  ex  Scientia  Media  Contextus.  |  Discordia 
concors.  |  Caduceatore  Autoreque  Sapientísimo  |  P.  Matliia  Blanco,  | 
Durangensi,  é  Nova  Calabria,  Societatis  Jesu,j  Primario  ac  Celebérri¬ 
mo  Sacrae  Theologiae  Antecessore  in  M.  SS.  |  A  A.  Petri;  &c.  Paul  i 
Collegio  Mexicano,  dein  Majoribus  Studijs,  |  postremo,  Illustri  admo- 
dum  Sodalitio  Purissimas  |  Dei-Parentis  Prsefecto.  |  T\  pis,  post  Au- 


,  .  79 

thoris  obituin,  |  traditur  cura  et  expensis  j  D.  D.  Michaelis  Bonaven- 
turae  de  Luna,  j  Regalis  Divi  Ildephousi  Collegij  Regia  |  oppositionia 
Ti'abea  decorati,  Doetoris  The  >logi  Mexicam.  Reí  i  - 1  giosis  Virginibus 
Capuceinis  á  sacris  confessionibus,  Metropolitanas  |  Eclesiae  antea 
Canonici,  nunc  Mesocori  Dignitate  pnestantis,  |  Autorisque  Discipuli 
cora  primis  ex  animo  addicti.|  Angélico  Juveni  |SS.  Aloysio  Gonzagae  | 
Societatis  Jesu,  piaedicti  Regulis  Collegij.  |  Pontificireque  ac  Regia) 
Universitatis  Mexicana)  Patrono,  solemnissi-|  ma  dudum  pompa  Jara¬ 
to,  collendissimo,  faventissimo  nuncupatur. 

Superiorum  permissu:  Mexici,  Typis  Vidute  Josoplii  Bernardi  I  de 
Hogal.  Anno  Domini  M,  DCC.  XLVL  | 

En  4o  Carátula  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Veinte  y  una  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licen¬ 
cias,  Poesías  latina  en  elogio  del  autor,  é  Indice. 

Página  1  á  359,  la  obra,  y  siete  hojas  con  el  “ Index  Qucestkmum" 

BLANCO  P.  MIGUEL  [Jesuíta). 

214. 

La  azvcena  de  Qvito,  que  brotó  en  el  florido  Campo  de  la  Iglesia  en 
las  indias  Occidentales,  la  Venerable  Virgen  Maria  de  Jesús  Flores  y 
Paredes, beata  Jesuíta,  esclarecida  en  Virtudes,  Profecías,  y  Milagros. 
Consagrada  á  las  Aras  de  Maria  Santissima,  en  su  prodigiosa  Imagen 
de  Loreto.  Brebe  Epitome  sacado  de  la  vida,  que  claramente  escribió 
el  Padre  Jacintho  Moran  de  Burrón  de  la  Compañía  de  Jesús.  Con 
licencia  en  Lima,  por  loseph  de  Contreras  Impressor  Real.  Año  de 
1702.  Y  por  su  Original  en  México,  en  la  Imprenta  Real  de  el  Supe¬ 
rior  Govierno  de  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera,  en  el 
Empedradillo.  Año  de  1732. 

8o  Port.  mas  l3hojs.  piel.  s.  n.  mas  142  pags.  n. 

El  P.  Miguel  Blanco  fue  quien  compuso  este  Epitome. 

BLANES.  JUAN  B. 

215. 


Tablas  |  preparatorias  generales  |  que  manifiestan  los  valores  in¬ 
trínsecos  de  los  |  granos  de  oro  de  peso  antiguo,  los  de  los  di  |  ñeros  y 
granos  de  ley  de  plata,  sus  Reales  |  Derechos  y  valores  líquidos.  | 
Como  también  los  Derechos  de  Minería  y  |  va'ores  de  la  plata  de  avio 
en  todas  va-|  ilaciones:  |  con  reglas  de  Aligación,  que  adornan  este  | 
pequeño  Tratado,  útil  para  Mineros,  Ensa-|  yadores, Plateros  y  Comer¬ 
ciantes.  |  Por  Don  Juan  Bajitista  Blancs  \  Director  y  Maestro  de  la 
Academia  de  \  Arismética  y  Algebra,  por  la  lie  al  y  Pon-\Uficia  Uni¬ 
versidad,  y  licencia  del  Superior  ¡  Gobierno,  Agrimensor  Titulado  por 
S.  M.  y  \  Perito  facultativo  de  Minería  por  su  |  Real  Tribunal.  |  Con 
las  licencias  necesarias.  |  Impresas  en  Guadalaxara,  en  la  Oficina  de  | 
Don  Mariano  Valdés  Tellez  Girón,  |  año  de  1795.  | 

8o  vuelta  de  la  portada  en  blanco, 

Pag.  1  á  38  la  obra. 
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BOCANEGRA.  FR.  NICOLAS  DE  ( Franciscano ). 

216. 

Novena  |  en  culto  |  del  adorable  misterio  |  de  la  |  Santísima  |  Trini¬ 
dad.  |  Dispuesta  |  Por  el  li.  P.  Fr.  Nicolás  de  Bocanegra,  |  Lector  Ju¬ 
bilado,  y  Definidor  de  la  |  Provincia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  |  de  Za¬ 
catecas.  |  Reimprímese  á  solicitud  de  |  un  Devoto  del  mismo  Agustisi- 
mo  |  Misterio.  | 

En  la  Puebla  de  los  Angeles,  |  En  la  Imprenta  de  D.  Pedro  de  la 
Rosa,  en  |  el  Portal  de  las  Flores.  Año  de  1790. 

8o  Port.  mas  16  hojs.  s.  n. 

BOLAÑOS  FR.  JOAQUIN.  {Franciscano) 

217. 


La  portentosa  vida  |  de  la  Muerte,  |  emperatriz  |  de  los  sepulcros,  | 
vengadora  de  los  agravios  |  del  Altissimo,  |  y  muy  señora  ¡  de  la  hu¬ 
mana  naturaleza,  |  cuya  celebre  Historia  encomienda  á  los  Hombres  | 
de  buen  gusto  |  Fray  Joaquín  Bolaños,  ¡  Predicador  Apostólico  del 
Colegio  Seminario  de  Propa-|  ganda  Fide  de  Maria  Santissima  de 
Guadalupe  extra-|  muros  de  la  muy  Noble  y  leal  Ciudad  de  Zacate¬ 
cas  |  en  la  Nueva  Galicia,  Examinador  Sinodal  del  |  Obispado  del 
Nuevo  Reyno  de  León.  |  Impresa  en  México  |  en  la  Oficina  de  los  He¬ 
rederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jauregui,  |  Calle  de  San  Bernardo.  Año 
de  1792.  | 

4°  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  11  hojs.  pp,  s,  n,  conteniéndose 
entre  ellas  el  Indice.  Pag,  1  á  276  la  obra, 

Contiene  18  grabados  extravagantísimos  referentes  al  asunto  del  es¬ 
crito,  del  que  para  dar  alguna  idea  á  nuestros  lectores,  copiamos  el: 

Indice  de  los  Capítulos  &c.  &e. 


Preámbulo  necesario  para  dar  principio  á  la  Historia  de  la  Muer¬ 
te . 

Capitulo  T.  Patria  y  Padres  de  la  Muerte .  1. 

Cap.  II.  Estado  en  que  se  halla  ha  el  mundo  quando  nació  la  Muer¬ 
te .  7. 

Cap.  III,  Se  Bautiza  la  Muerte ,  y  se  dice  quien  fue  su  Padrino 
que  le  imprimió  su  verdadero  nombre  y  Carácter _ .  12. 

Cap.  IV.  Se  da  razón  quien  fue  la  Abuela  déla  Muerte .  23. 

Cap.  V.  Decreto  imperial  que  manda  publicar  la  Muerte  en  todos 
sus  Estados  y  Señoríos .  29, 

Cap.  VI.  Toma  la  Muerte  posesión  de  su  Imperio ,  y  comienza  á 
exercitar  su  Jurisdicción .  36. 

Cap.  VIL  Celebra  la  Muerte  una  especie  de  contrato  Matrimonial, 
y  engaña  traydora  mente  á  los  maridos .  46. 

Cap.  VIII,  Celebra  la  Muerte  un  Conciliábulo  para  deliberar  sobre 
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la  materia  de  poblar  quanto  antes  las  Colonias  de  la  tierra  aden¬ 
tro.  48. 

Cap.  IX.  Dictamen  del  Demonio  sobre  la  propuesta  materia  del 
antecedente.  56. 

Cap.  X.  Pesadumbre  que  tuvo  la  Muerte  en  el  fallecimiento  de  un 
Médico  que  amaba  tiernamente . 64. 

Cap.  XI.  Se  comienza  á  dar  noticia  de  algunos  embaxadores  de  la 
Muerte  en  varias  Cortes  del  mundo,  con  algunas  místicas  refec¬ 
ciones  sobre  las  resultas  que  tubieron  las  Embaxadas.  Jonás  Em- 
baxador  de  la  Muerte  en  las  Cortes  de  Ninive . 73. 

Cap.  XII.  Samuel  Profeta  Embaxador  de  la  Muerte  para  con  el  Bey 
Saúl . 80. 

Cap.  XIII.  El  incógnito  Embaxador  de  la  Muerte  en  la  Corte  de 
Babilonia . 89. 

Cap.  XIV.  El  Profeta  Gad,  Embaxador  de  la  Muerte  en  el  Palacio 
del  Santo  Bey  David . ,. . 98. 

Cap.  XV.  Isaías  Embaxador  de  la  Muerte  en  la  Corte  de  Ese- 
quías. . . 104. 

Cap.  XVI.  Se  viste  la  Muerte  de  gala  para  para  asistir  á  la  cabezera 
de  un  Justo  agonizante . 111. 

Cap.  XVII.  Síguela  materia  del  pasado . 116. 

Cap.  XVIII.  Se  viste  la  Muerte  de  distinto  ropage  para  presentarse 
á  la  cabezera  de  un  pecador  envejecido  en  sus  culpas . 121. 

Cap.  XIX.  Sigue  la  materia  pasada . 125. 

Cap.  XX.  Memorial  que  presenta  la  Muerte  al  Bey  de  los  Cielos,  que- 
xandose  de  la  ingratitud  de  los  hombres . 128. 

Cap.  XXI.  Proveydo  al  memorial  presentado  por  parte  de  la 
Muerte . 137. 

Cap.  XXII.  Visita  de  la  Muerte  á  un  Beligioso  de  una  vida  muy 
tibia,  y  se  dice,  quanto  sintió  el  Beligioso  esta  visita . . . 145. 

Cap.  XXIII.  Predica  la  Muerte  en  la  Ciudad  de  Granada,  y  con¬ 
vierte  á  uno  de  los  mayores  hombres  de  aquel  siglo . 151. 

Cap.  XXIV.  En  que  se  dá  nojicia  como  también  la  Muerte  hace  su 
figura  en  la  baraxita  del  Demonio . 158. 

Cap.  XXV.  De  un  susto  que  le  dió  la  Muerte  á  un  pobre  rico - 164. 

Cap.  XXVI.  Sale  la  Muerte  á  dár  una  batalla  campal  á  los  mortales 
según  que  la  vio  San  luán  en  su  Apocalípsi . 170. 

Cap.  XXVII,  Sigue  la  materia  del  pasado . 175. 

Cap.  XXVIII.  Glorioso  combate  de  los  Justos  en  la  hora  de  la 
Muerte . 178. 

Cap.  XXIX.  En  que  se  da  noticia  de  un  Alcalde  mayor  á  quien  la 
Muerte  le  tomó  residencia  en  los  últimos  términos  de  su  vida..  185. 

Cap.  XXX.  Concluida  que  le  dió  la  Muerte  á  un  célebre  Maestro  de 
la  Universidad  Parisiense . 192. 

Cap.  XXXI.  Se  halla  sorprendida  la  Muerte  sobre  mía  pregunta  que 
le  hizo  un  Teologo  moralista . 198. 

Cap.  XXXII.  Hecha  la  Muerte  por  tierra  una  elevada  torre  de  vanas 
esperanzas  que  habla  fabricado  en  su  pecho  un  moso  bizarro 
llamado  Júnior . 204. 

Cap.  XXXIII.  Castiga  la  Muerte  á  un  Magistrado  la  falta  de  aten¬ 
ción  y  respeto  á  unas  letras  que  le  mando  monitor  ¿ales . 210. 

Cap.  XXXIV.  La  Muerte  pone  sitio  á  una  Dama  de  esta  América, 

Anales. — 3? — 11. 
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y  por  asalto  le  ganó  la  plaza  del  corazón . 216 

Cap.  XXXV.  Carta  del  cómplice  á  su  amada  ya  convertida . 223. 

Cap.  XXXVI.  Correó  del  otro  mundo  enviado  por  la  Muerte  á  la 

Ciudad  de  Zelaya . 228. 

Cap.  XXXVII.  Se  introduce  la  Muerte  en  el  mas  autorizado  congre¬ 
so  de  Sabios  Teologos,  y  Filósofos;  y  contra  el  vario  modo  de  pensar 
de  tantos  Maestros ,  les  demuestra  con  evidencia  lo  que  es  el 

hombre . 236.  • 

Cap.  XXXVIII.  Se  asomará  la  Muerte  por  la  ventana  de  un  S  epul- 
ero  para  ver  el  cliadel  Juicio,  y  se  dice  lo  que  sucederá  entonces  á 

la  Muerte,  y  á  los  mortales . 243. 

Cap.  XXXIX.  Señales  funestas  que  anunciarán  al  mundo  cstár  muy 

próximo  el  fallecimiento  de  la  Muerte  cruel  que  nos  mata . 249. 

Cap.  XL.  Senectud  de  la  Muerte,  y  principio  de  sus  agonías _ 254 

CONCLUSION  de  la  Obra  en  que  dá  noticia  del  mar  negro  de  la 

Muerte  que  tiene  que  navegar  todo  hombre . 260. 

TESTAMENTO  que  se  puede  leer  á  todos  los  que  están  constituidos 
en  peligro  de  Muerte . 268. 


BOBURS,  P.  DOMINGO  (Jesuíta). 

218. 

Pensamientos  |  Christianos  |  para  todos  los  dias  |  del  mes,  ¡  Com¬ 
puestos  en  Lengua  Francesa  |  por  el  Padre  \  Domingo  Boburs.  |  de  la 
Compañía  de  Jesús.  |  Y  traducidos  en  la  Española  por  por  otro  |  Padre 
de  la  misma  compañía  de  |  1HS. 

Reimpresos  en  México  en  la  Imprenta  del  |  Br.  D.  Joseph  Fernan¬ 
dez  Jauregui,  Calle  de  |  Santo  Domingo,  y  esquina  de  Tacuba.  I  Año 
de;i795. 

16?  Port.  Pag  1  á  76  la  obra  mas  1  boj.  s.  n.  con  un  Soneto. 

BONILLA  FR.  JUAN  DE  [Franciscano) 

219. 

Breve  |  Tratado,  |  Donde  se  declara  |  quau  necessaria  sea  la  paz 
del  |  alma,  y  como  se  pueda  |  alcanqar.  | 

Compuesto  por  el  \  B.  P.  F.  luán  de  Bonilla ,  de  la  Or  \  den  de  San 
Francisco  de  |  Obseruancia.  | 

Con  Licencia.  |  Reimpresso  en  México:  En  la  |  Imprenta  de  Fran¬ 
cisco  de  Ri  |  vera  Calderón.  Año  de  |  1720.  | 

16°  Port.  á  cuya  vuelta  comienza  la  obra  y  termina  en  el  folio  34 
vuelta. 

220. 

BORDA,  FR.  ANDRES  DE  (Franciscano.) 

Solución  |  de  la  Real,  y  Pontifi  |  cia  Universidad  |  de  México.  |  A  ca- 
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torce  preguntas  |  Hechas  á  su  claustro,  por  los  |  Reverendos  Padres  | 
Bethlemitas  |  Del  Convento  de  Nuestra  Se-  !  ñora  de  Bethlem,  y  S. 
Francis  j  co  Xavier  en  dicha  Ciudad,  |  para  la  mayor  seguridad  do  | 
sus  conciencias.  |  Un  adorno  tipográfico.  |  Con  Licencia.  |  En  México, 
por  la  Viuda  de  MigueU  de  Ribera  Calderón,  en  el  Empedradillo  I  Año 
de  1708.1 

En  folio;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Una  hoja  con  la  Summa  de  las  Licencias. 

Folio  1  á  12  vuelta,  la  obra:  en  el  mismo  hasta  el  15  frente,  los  Pa¬ 
receres  y  Fin  de  ella. 


221. 

Practica  |  De  confessores  |  de  monjas,  |  En  que  se  explican  los  quatro 
Vo  |  tos  de  Obediencia.  Pobreza,  Cas  |  tidad,  y  Clausura,  por  modo  | 
de  Dialogo,  |  Dispuesta  |  Por  el  R.  P.  M.  F.  Andrés  de  Borda  |  de  la 
Regular  Obsservancia  de  N.  P.  San  |  Francisco,  Doctor  en  S.  Teología, 
Lector  |  dos  vezes  jubilado  por  su  Religión,  Pa  \  dre  de  la  Provincia  del 
S.  Evangelio,  \  Cathedrat ico  de  Scoto  en  esta  Real  |  Vniversidad.  \ 
Dedicala  a  Christo  |  crucificado  |  Sale  á  luz,  á  solicitud  de  vn  |  Discí¬ 
pulo  del  Author. 

Con  Licencia  en  México  por  Francinco  de  \  Ribera  Calderón.  Año  de  1708 
4?  Port.  mas  11  hojs.  pres.  s.  n.  Fol.  1  á  88  vta.  la  obra  4  hojs  s.  n. 
con  el  Indice. 


222. 

BORRUEL  FR.  COSME  (. Franciscano .) 

La  Nueva  |  Espiritual  Fortaleza  |  erigida  en  el  mas  eminente  Sitio 
de  la  Ciudad  |  de  Zacatecas,  para  su  resguardo,  y  custodia.  |  Sermón, | 
Que  en  las  Felices  Estrenas  de  una  |  nueva  Capilla,  que  en  el  Cerro, 
vulgarmente  llamado  la  ]  Bufa,  Fabricó,  y  dedicó  á  María  Santissima 
con  el  titulo  |  del  Patrocinio,  el  Señor  Conde  de  Santiago  de  la  La¬ 
guna,  |  en  memoria  de  aver  sido  este  sitio  donde  assentaron  su  Real  | 
los  Españoles  en  el  tiempo  de  la  Conquista,  que  era  el  |  mismo  donde 
tenían  los  Gentiles  su  fortaleza.  |  Predicó  |  en  el  dia  de  la  Presenta¬ 
ción  de  María  Santissima,  á  veinte  |  y  uno  de  Noviembre  de  mil  sete¬ 
cientos  y  veinte  y  ocho,|  El  P.  Fr.  Cosme  Borruel,  Predicador  Missio- 
nero  |  del  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  Lector  do  Theologia  en  el  I 
Apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  |  Sacalo  á  luz  ¡ 
El  Sr.  D.  Joseph  Bernárdez,  |  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  y 
Coronel  de  Infantería  Española.  |  Y  lo  dedica  |  A  la  muy  Noble,  Ilus¬ 
tre,  Leal  Ciudad  de  |  Zacatecas.  |  Con  licencia  de  los  superiores.  |  En 
México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  En  la  |  Calle  de  la  Monterilla 

Año  de  1729. 

4o  Port.  una  hoja  con  un  grabado  representando  el  escudo  de  armas 
de  Zacatecas. 

9  hojs.  pres.  s,  n.  Pag.  1  á  25  el  Sermón. 
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223. 

*  1  *  '  *  ;  ir 

La  imagen  mas  clara  |  de  lo  mas  oculto  |  de  María.  |  Sermón,  |  que 
en  el  día  de  Nuestra  |  Señora  de  Gvadalvpe,  |  en  su  Colegio  Apostólico 
de  Zacatecas,  |  año  de  1732.  |  Predicó  ¡  El  Padre  Fr.  Cosme  Borruel,  \ 
Predicador  Apostólico ,  y  Lector  de  Tlieologia  \  de  dicho  Colegio  \  En 
cuya  festividad  |  ocupó  dignamente  el  Altar,  el  Muy  R.  P.  Fr.  Diego 
de  ¡  Halcorta,  Provincial  de  la  Provincia  de  la  Purissima  |  Concepción 
de  Zacatecas  |  Balo  á  luz  \  B.  Pedro  Joseph  Bernandez.  Syndico  Ge¬ 
neral  Apostólico  de  el  \  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  |  Y  lo 
consagra  |  al  Rm°  P.  Fr.  Fernando  Alonso  Gonzales  |  Lector  Jubilado 
Calificador  del  Santo  Offlcio,  Padre  Ex|  Ministro  Provincial  de  la  San¬ 
ta  Provincia  de  S.  Pedro  y  |  S.  Pablo  de  Michoacan,  Dignissimo  Padre 
y  Gomissarío  (sic)  |  General  de  todas  las  de  Nueva  España.  |  Impresso 
en  México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal ,  Ministro,  é  Impressor  |  del 
Real,  y  Apostolice  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  En  toda  esta  | 
Nueva- España.  Año  de  1733.  | 

4?  Port.  mas  18  pgs.  n. 

224. 

BRABO  P.  JOSE.  {Jesuíta). 

Sermón  |  A  los  Desagravios  del  |  SSmo.  Sacramento,  |  Por  real  ce- 
dula  de  su  Mages  ¡  tad,  por  el  ultraje,  que  le  hizierou  los  here  |  jes 
poniéndole  en  precio,  y  almoneda.  |  Dixolo  |  El  P.  Ioseph  Brabo  de  la 
Com|pañia  de  Jesús,  Professo  de  quarto  voto  |  En  la  Iglesia  Parrochial 
de  la  Ciudad  de  Pazquaro.  |  Sacalo  á  luz  |  El  Br.  D.  Miguel  de  Molina, 
Co-|  missario  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  |  Cura  Interino, 
Vicario,  y  Juez  Eclesiástico  de  ¡  dicha  Ciudad;  ¡Quien  lo  dedica  |  A  la 
Magestad  Catholica  de  Ntro.  |  Rey  y  Señor  |  Philipo  Quinto,  Rey  de 
España,  |  y  Emperador  do  las  Indias  <Va  |  Fue  á  13  de  Diciembre  en  la 
Dominica  tercera  de  |  Adviento  de  1711.  |  Con  licencia  en  México,  Por 
Viuda  de  ¡Miguel  de  Rivera  Calderón,  En  el  Empedradilo  año  de  1712. 

4'.’  Port.  mas  5  hojs.  pres.  s.  n.  Fol.  1  á  13  vta.  el  Sermón. 

225. 

BRAUN,  P.  BARTOLOME,  (Jesuíta). 

Carta  |  del  P.  Bartholome  |  Braun  |  Visitador  de  la  Provincia  Ta- 
rahumara  |  A  los  PP.  Superiores  |  de  esta  Provincia  |  de  Nueva-Espa 
ña  |  sobre  la  Apostólica  Vida,  |  Virtudes  y  Santa  muerte  | del  P.  Fran¬ 
cisco  |  Hermano  Glandorff,  |  El  escudo  de  la  compañía  en  una  mar¬ 
ca  especial  de  la  tipografía  donde  esta  obra  se  imprime. 

Con  las  licencias  necessarias:  |  Impressa  en  el  Real,  y  mas  antiguo 
Colegio  de  San  Ildefonso  |  de  México,  año  de  17(14.  | 

En  4?  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Pagina  1  á  33,  la  Obra,  en  la  34  Protesta. 
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226. 

Breve,  que  la  Santidad  de  nvestro  Santissimo  P.  Clemente  XI 
Concedió  á  los  Religiossos  do  la  Charidad  de  el  Martyr  San  Hypolito 
de  México  para  que  se  puedan  ordenar  extratempora  en  tres  dias  fes¬ 
tivos,  según  y  como  dehconsta;  concedido  en  25  de  Junio  del  año  de 
1701.  Primero  de  su  Pontificado. 

4o  fjs  s.  n.  por  todo. 


227. 

Breve  Resumen  |  de  algunos  de  los  |  muchos  favores,  que  hizo  [  Dios 
á  la  Esclarecida  Virgen  |  Santa  j  Getrudis  |  Entresacados,  de  los  que  ella| 
misma  escribió  por  orden  de  |  sus  Confessores,  y  mandato  ex  |  preso 
de  su  Divino  Esposo,  en  |  el  Libro  que  se  intitula  |  Insinvacion  de  \ 
la  Divina  piedad.  \ 

Reimpresso  en  la  Puebla,  por  |  la  viuda  de  Miguel  de  Ortega. | 

Año  de  1744.| 

16°  Port.  con  un  grabado  en  la  vuelta  mas  15  Imjs.  s.  n, 


228. 

Breve  Resumen  |  de  algunos  de  los  |  muchos  favores,  que  hizo  | 
Dios  á  la  Esclarecida  Virgen  |  Santa  |  Getrudis  |  Entresacados  de  los 
que  ella  |  misma  escribió  por  orden  |  de  sus  Confessores  y  manda  |  to 
expresso  de  su  Divino  Es|  poso,  en  el  Libro  intitulado: |  Insinuación  de 
la j  Divina  piedad. 

Reimpresso  en  la  Puebla,  por  |  la  Viuda  de  Miguel  de  Ortega.  | 

Año  de  1745. 

16°  Port.  con  un  grabado  en  su  vuelta  mas  17  hojs.  s.  n. 

229. 

Breve  Resumen  |  de  algunos  de  los  muchos  |  favores,  que  hizo  Dios 
á  la  |  Esclarecida  Virgen  Santa  |  Gertrudis.  |  Entresacados  de  |  los  que 
Ella  misma  escribió  por  |  orden  de  sus  confessores,  y  |  mandato  expresso 
de  su  Divino  |  Esposo,  en  el  Libro,  que  se  |  intitula:  Insinuación  de  la | 
Divina  Piedad. 

A  Devoción  |  del  Maestro  D.  Francisco  Xavier  Barrientes  |  Theniente 
de  Alguazil  Mayor  del  Real,  y  |  Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cru¬ 
zada. 

Reimpresso  en  México:  por  Doña  Maria|de  Ribera.  Año  Santo  de  1750. 
16?  Portada  única:  quo  poseo. 

230. 

Breve  Noticia  |  de  las  Fiestas,  |  en  que  la  muy  ilustre  ciudad  |  de 
Zacatecas  |  explicó  su  agradecimiento  |  en  la  confirmación  |  del  Pa¬ 
tronato  de  Ntra  Sra.  |  de  Guadalupe,  |  el  Mes  do  Septiembre  del 
año  de  1758.  |  Por  N.  SS.  P.  ¡  el  Señor  Benedicto  XVI.  |  Y  Sermones 
predicados  en  dicha  Función.  |  Siendo  Coniissarios  Diputados  los  Se- 
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ñores  |  D.  Joseph  de  Joaristi,  Theniente  de  Capitán  |  General,  3  D. 
Francisco  Xavier  de  Aristoa-|  rena,  y  Lanz,  Tbeniente  de  Infantería  | 
Miliciana.  |  Por  un  apassionado  de  dicha  Ciudad  de  Zacatecas.  |  Im¬ 
presa  con  las  Licencias  necesarias  en  México  en  la  Irapren-|  ta  de  los 
Herederos  de  Doña  María  do  Rivera.  |  Año  de  1759. 

En  4o  vuelta  de  la  cáratula  en  blanco.  Diez  y  nueve  hojas  prelimi¬ 
nares  con  Dedicatoria ,  Aprobaciones  y  Licencias-,  al  frente  de  la  Dedi¬ 
catoria  un  grabado  que  representa  una  aguda  sobre  un  nopal,  despe¬ 
dazando  con  las  garras  y  pico,  una  culebra. 

Pagina  1  á  64,  descripción  de  las  fiestas:  Siguen  los  sermones. 

La  confirmación  |  do  nuestra  dicha.  |  Oración  Eucharistica  |  En  el 
dia  3  de  Septiembre  de  1758.  |  primero  de  las  Fiestas,  que  hizo  la 
Muy  |  Noble,  y  Leal  Ciudad  de  Zacatecas,  por  |  haver  Nuestro  San  ti  - 
ssirno  Padre  el  Señor  |  Benedicto  XIV.  aprobado  el  Patronato  |  de 
nuestra  Madre,  y  Señora  |  Maria  Santissima  |  de  Guadalupe  |  en  toda 
la  Nueva- España.  |  Dixola  |  por  parte  de  el  clero  de  dicha  Ciudad,  |  El 
Dr.  D.  Lvis  Bcltran  de  |  Beltran,  y  Barnuevo,  Colegial  Bcal  del  Real, 
y  mas  antiguo  Colegio  de  San  Ildefonso  de  la  Ciudad  \  de  México , 
Examinador  Synodal  del  Obispado  \ de  Guadalaxara.  |.  Fuelta  en  blan¬ 
co.  Pagina  1  á  28  el  Sermón. 

Claro  testimonio  |  de  la  Gloria  de  Maria  Santissima  |  de  Guadalupe  | 
Sermón  Panegyrico,  |  Que  en  las  Solemnes  Fiestas  de  la  Apostólica 
Confirma- 1  cion  del  Principal,  y  Universal  Septentrional  Americano  | 
Patronato  de  la  misma  Señora  do  Guadalupe,  decia  |  en  la  Parrochial 
Iglesia  de  la  Muy  Noble,  y  Leal  Ciudad  |  de  Zacatecas,  el  dia  quatro 
de  Septiembre,  y  segundo  |  délos  cinco,  de  tan  plausible  Solemidad,  | 
en  este  año  de  1758  |  El  B.  P.  Fr.  Joseph  Georgc  de  Alfaro,  y  Azevedo, 
ex-Lector  de  Sagrada  Theologia,  Calificador  de  el  |  Santo  Oficio,  Exa¬ 
minador  Synodal  del  Obispado  de  Durango ,  |  Regente  Primario,  Supe¬ 
rior,  y  Director  del  Venerable  Tercer  |  Orden  en  el  Convento  de  Predi¬ 
cadores  de  Santa  Cruz  \  de  dicha  Ciudad.  |  Danlo  á  luz  |  Los  dos 
nobles  Caraberos  é  Ilustre  Comissarios,  |  Don  Joseph  Joaristi  |  Alcal¬ 
de  Mayor  de  las  Reales  Salinas  deSanta  Maria  del  Peñol  Blanco,  | 
Theniente  de  Capitán  General  de  ellas,  y  Pueblo  del  Uenado, 
Theniente  |  de  Corregidor,  y  Alcalde  Ordinario,  que  ha  sido  de  esta 
Ciudad.  |  Y  D.  Francisco  Xavier  de  Aristoarena,  y  Lauz,  |  Theniente 
de  Capitán  de  Infantería  Miliciana,  y  Alcalde  Ordinario,  que  |  ha  sido 
de  dicha  Muy  Noble  Ciudad.  ¡  En  cuyo  nombre  lo  dedican  |  á  la  Nobi¬ 
lísima  Capital  do  México.  ].  Vuelta  en  blanco;  páginas  26  á  54  el 
Sermón. 

Excesos  |  de  la  Mayorazga  Americana,  |  A  la  primogénita  Española. | 
Sermón  Panegyrico,  |  Que  en  el  dia  cinco  de  Septiembre  de  mil  |  sete¬ 
cientos  cincuenta  y  ocho  años,  y  terce-|  ro  de  las  Solemnísimas  fies¬ 
tas,  que  celebró  |  la  Muy  Noble,  ó  Ilustre  Ciudad  de  |  Zacatecas,  en 
deshaogo  de  su  siempre  |  reconocida  devoción,  á  la  Confirmación  | 
que  Nuestro  Santissima  Padre  el  Señor  |  Benedicto  XIV.  (Que  de 
Dios  goze)  |  hizo  del  Patronato  de  la  Reyna  |  de  los  Ángeles  Maria 
Santissima  ¡  En  su  Singularísima  |  Imagen  |  de  Guadalupe.  |  Predicó| 
El  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Joseph  Cassares,  |  Lector  de  Prima  en  Sa¬ 
grada  Teolologia,  y  actual  \  Custodio  déla  Santa  Provincia  de  N.  S.  P. 
San  \  Francisco  de  los  Zacatecas.  |,  Vuelta  en  blanco,  pajinas  55  á  78, 
el  Sermón. 
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Ultima  Perfección  |  de  la  Imagen  de  Guadalupe  |  en  la  confirmación  | 
de  el  Patronato.  |  Sermón,  |  Que  en  el  diaseis  de  Septiembre,  y  quarto 
de  los  cinco,  con  que  la  Muy  Ilustre,  |  Noble,  y  Leal  Ciudad  de  Zaca¬ 
tecas,  |  celebró  la  Confirmación  |  del  Patronato  |  de  Maria  Santissima  | 
Nuestra  Señora  |  de  Guadalupe.  |  Predicó  |  El  R.  P.  Fr.  Joseph  Ca- 
macbo,|  y  Palma,  del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín  de  la  |Provincia  do 
S,  Nicolás  Tolentiuo  de  Michoacan.  |  Predicador  Couventual,  y  Supe 
rior  de  su  convento  |  en  dicha  Ciudad.  I  Vuelta  en  blanco,  paginas 
79  á  108,  el  Sermón. 

Le  America  confirmada  |  en  la  gracia,  |  ó  favor  de  Maria  ,  |  en  su  belli- 
ssiina  imagen  |  de  Guadalupe.  |  Sermón  Panegyrico,  |  Que  en  el  dia 
quinto  de  las  Solemnes  !  Fiestas,  con  que  la  Ciudad  de  Zacatecas  |  ce¬ 
lebró  la  Publicación  de  el  Breve  de  |  Ntro  Santissimo  Padre  Benedicto  | 
XIV.  en  que  Confirma  |  El  Patronato  |  de  Maria  Santissima  |  de  Gua¬ 
dalupe.  |  Predicó  |  en  la  Santa  Iglesia  Parrochial  |  de  dicha  Ciudad, 
El  P.Juan  de  Dios  Ruiz,  \  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús ,  Prefecto 
de  las  Doctrinas  en  el  mismo  Colegio.  |  Vuelta  en  blanco,  pagina  109  á 
130,  el  Sermón. 

La  Confirmación  |  del  Patrocinio  Guadalupano  |  en  la  Conquista  de 
Zacatecas. |  Sermón.  |  Que  el  dia  ocho  de  Septiembre,  en  que  anual¬ 
mente  |  solemniza  la  Muy  Noble,  y  Leal  Ciudad  de  Zacatecas,  |  en 
reconocimiento  de  su  Conquista,  la  gloriosissima  |  Natividad  de  Ma¬ 
ría  Santissima;  y  sexto,  y  último  de  |  los  que  se  predicaron  en  la  Pa- 
rrcchial  mayor  de  dicha  |  Ciudad,  en  solemne  aplauso  de  la  Confirma¬ 
ción  de  el  I  Poderoso  Patronato  de  la  misma  Soberana  Señora,  |  Ve¬ 
nerada  en  su  Prodigiosa  Imagen  |  de  Guadalupe.  |  Predicó|  El  R.  P. 
Fray  Miguel  de  Espinosa ,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  de  la  Pro¬ 
vincia  de  S.  Nicolás  |  Tolentino  de  Michoacan ,  Cura  Ministro  por  S. 
Mag.  de  los\Rarrios  de  Tonalán,  Chipinque,  y  Santo  Nombre  de  Jesús ,  | 
y  actual  Prior  del  Convento  de  Nuestra  Señora  |  de  la  Assumpcion  de 
la  misma  Ciudad.  \  Sale  á  luz  |  Á  espenzas  del  Theniente  de  Infan- 
ria  |  D.  Juan  de  Rabago,  y  Teran,  |  Alférez  Real,  y  Regidor  Decano, 
mas  antiguo,  y  perpetuo,  por  S.  Mag.  |  de  la  Muy  Noble,  y  Leal  Ciu¬ 
dad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas:  |  quien  rendido  lo  consagra  á 
la  Nobilíssima.  y  Muy  Leal  Ciudad  de  la  |  Imperial  Corte  de  México, 
á  quien  los  Señores  Diputados  de  la  Fiesta,  |  dedican  los  otros  cinco, 
con  la  relación  de  toda  la  celebridad. 

Vuelta  en  blanco,  pagina  131  á  150,  el  Sermón  y  fin  de  la  obra. 

231. 

Breve  |  Devocionario  |  Para  cada  dia  |  á  nuestros  Santos  Angeles  | 
de  Guarda:  |  Reimpreso  á  expensas  de  |quien  desea  se  practique.^ 

En  México,  por  L).  Felipe  de  Zú-|  ñiga  y  Ontiveros,  Calle  del  Espí¬ 
ritu  I  Santo,  año  de  1781.  | 

16?  port.  orlada  y  en  la  vta.  un  grabado  del  Sto.  Angel  de  la  Guar¬ 
da. 

3  hojs.  s.  n.  la  obrita. 


232. 


Breve  descripcicion  |  do  las  solemnes  exequias  |  que  en  los  dias  25 
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y  26  de  Junio  de  este  año  |  de  1779  |  Se  celebraron  ¡  En  la  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  de  México  |  Al  Exmo.  Señor  Baylio  |  Fr.  Don  Antonio 
María  |  do  Bucareli  y  Ursua,  Henestrosa,  Laso  de  la  Vega  Villacis  y 
Córdova,  Cabal  llero  Gran  Cruz,  y  Comendador  de  la  de  Tocina  en  el  | 
Orden  de  San  Juan,  Gentil-Hombre  de  Cámara  de  S.  M.  |  con  entrada, 
Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos,  |  Virrey,  Gobernador  y  Capi¬ 
tán  General  del  Reyno  de  ¡  Nueva- España,  Presidente  de  su  Real 
Audiencia  Super-|  intendente  General  de  Real  Hacienda,  y  Ramo  del 
Ta-|  baco,  Juez  Conservador  de  éste,  Presidente  de  su  Junta,  |  y 
Subdelegado  de  la  Renta  de  Correos  en  el  mismo  |  Reyno.  |  Dispues¬ 
tas  por  los  Nobles  Cavalleros  |  D.  Joseph  Martin  de  Chaves,  y  D.  Joa¬ 
quín  Auto- 1  nio  Dongo,  sus  Albaceas  testamentarios.  |  Con  Licencias  | 

Impresa  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  |  callo  do 
la  Palma.  | 

En  4?  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Sigue  un  retrato  del  Virrey  Bucareli,  con  su  escudo  do  armas,  graba¬ 
do  por  Villar  icencio 

Página  1  á  32  descripción  de  la  Pira. 

Sigue: 

Oratio  Funebris  |  in  exequiis  |  Excmi.  D.  D.  D.  |  Antonii  Mari®|  de 
Bucareli,  et  Ursua  |  Hujusce  Novíb  Hispan!®  Pro-Regis,  &c.  &c.  & c.  | 
Habita  |  In  alma  cathedrali  Ecclesia  |  Die  XXV.  Junii.  Anni  M.  DCC| 
LXXIX.  |  A.  P.  Doctore ,  et  Magistro  |  Ioanne  Gregorio  de  Campos. 
Regalis  Congrega tionis  Mexicanos  S.  Philippi  \  Nerii  Presbítero,  \  Mexi 
ci  |  Ex  novae  Typographia  nominata. 

Vuelta  en  blanco. 

Página  1  á  23  el  Sermón, 

Á  continuación: 

Elogio  Fúnebre  |  de  Exmo.  Señor  Baylio  |Fr.  D.  Antonio  Maria  | 
Bucareli  y  Ursua,  |  Henestrosa,  Laso  do  la  Vega,  Villacis  y  Córdoba,  j 
Caballero  Gran-Cruz  y  Comendador  de  la  de  To-|  ciña  en  el  Orden  do 
San  Juan,  Gentil-Hombre  de  |  Cámara  de  S.  M.  con  entrada.  Teniente 
General  |  de  los  Reales  Exercitos,  Virrey,  Gobernador  y  |  Capitán 
General  del  Reyno  de  Nueva  España  |  y  Presidente  do  su  Real  Audien 
cia  &c.  |  Que  predicó  |  En  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México  |  El 
Dr.  D.  Joseph  Uribe  Cura  de  la  misma  \  Santa  Iglesia ,  y  Rector  de  la 
Real  y  Pon  |  tificia  Vniversidad.  |  México.  |  Impreso  en  la  nominada 
Imprenta,  | 

Vuelta  en  blanco. 

Pagina  1  á  41  el  Sermón,  y  en  la  42,  Protesta. 

233. 

Breve  |  y  Utilísima  devocion|  En  nacimiento  de  gracias|  á  la  Santí¬ 
sima!  Trinidad,  |Por  la  admirabilísima  |  Asunción  al  cielo  |de  la  Santí¬ 
sima  Virgen  |  Maria  |  Señora  Nuestra.  |  Y  otras  oraciones  á  la  misma 
Purísima  Reyna.j  Puebla  de  los  Áugeles,  |  Reimpresa  en  la  Imprenta 
de  D.  Pedro  |  dé  la  Rosa  en  el  Portal  de  las  Flores  Año  de  1788. 

16?  rort,  con  grab.  en  la  vta.  mas  15  hojs.  s.  n. 


-89- 

234. 

Ave  María  Purísima,  |  Breve  |  Instrucción  |  X  los  christíanos  |  casa¬ 
dos;  |  Y  útiles  advertencias  |  á  los  que  pretenden  serlo.  |  Por  un  Re¬ 
ligioso-,  Misionero  del  Apostó  ¡  l ico  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  N.  | 
P.  S.  Francisco  de  Pachaca.  |  Quien  rendido  lo  ofrece  |  á  los  castísi¬ 
mos  esposos  ¡  María  Santísima,  |  y  Señor  San  Joseph.  | 

Con  las  licencias  necesarias  |  Impreso  en  México,  en  la  Imprenta 
Madrileña  de  |  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jáuregui,  en  |  la 
Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1790.  | 

8o  Port.  mas  2  hojs.  prs.  s.  n. 

Pag.  1  49  la  obra. 

235. 

Ave  María  Purísima.  |  Breve  |  Instrucción  |  á  los  christíanos  |  casa¬ 
dos;  |  Y  útiles  advertencias  |  á  los  que  pretenden  serlo.  |  Por  un  Reli¬ 
gioso  Misionero  del  Apostólico  \  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  N.  P. 
S.  |  Francisco  de  Pachaca.  |  Quien  rendido  lo  ofrece  |  á  los  castísimos 
esposos  |  María  Santísima,  |  Y  Señor  San  Joseph.  |  Quarta  impresión.  | 
Reimpreso  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  Herederos  |  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jáuregui,  en  la  Calle  |  de  San  Bernardo.  Año  de  1791.  | 

8o  port.  mas  2  hojs.  prs.  s.  n. 

Pág.  1  á  49  la  obra. 

236. 


Breve  instrucción  |  del  modo  |  de  tener  oración  mental,  |  En  bene¬ 
ficio  de  aquellas  Almas  que  desean  |  ocuparse  en  tan  Santo  Exercicio, 
y  por  su  |  pobreza  no  tienen  libros  con  que  instruirse,  |  Dispuesta  en 
forma  de  diálogo,  |  Entre  un  Maestro  y  un  Discípulo,  para  |  más  facili¬ 
tar  su  práctica.  |  Traducida  del  francés  al  castellano ,  y  pues  \  ta  en  me¬ 
jor  orden  por  un  Religioso  del  \  Colegio  de  nuestra  Señora  de  Guadalu¬ 
pe  |  de  Zacatecas;  quien  afectuoso  y  reverente  \  la  ofrece  al  Divinísimo 
Corazón  de  Jesús ,  |  al  Purísimo  Corazón  de  María ,  y  al  j  Castísimo  Co¬ 
razón  de  Joseph.  |  Se  reimprime  por  un  devoto  del  Glorio  |  so  Apóstol 
San  Judas  Tadeo. 

En  la  Puebla,  en  la  Imprenta  do  D.  Podro  déla  Rosa.  |  Año  de  1796. | 

8?  Port.  más  1  hoj.  pr.  s.  n. 

Pág.  1  á  43  la  obra. 

237. 

Breve  Compendio  |  de  la  Sagrada  Pasión  |  y  muerto  |  de  Nuestro  So¬ 
berano  |  Redentor  Jesús,  |  Que  pueden  Cantar  los  de  estos  |  Sagrados 
Pasos  (especialmente  los  que  se  |  exercitan  en  los  Santos  Desagravios 
de  |  Christo)  como  cantan  las  Alavanzas  de  la  Purísima  Concepción, 
por  lo  |  que  va  dispuesto  en  el  mismo  métro  que  aquellas  |  Por  un  Sa¬ 
cerdote  indigno  Siervo  de  Jesús.  \ 

Reimpreso  en  México,  en  la  imprenta  del  Br.  D.  Joseph  Fernandez 
Jáuregui,  calle  de  Santo  Domingo.  Año  de  1797.  | 

16?  Port.  con  grabado  en  la  vuelta,  más  6  hojs.  s.  n. 

Anales. — 30 — 12. 
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238. 


Breve  Noticia  |  del  Admirable  origen  |  del  culto  y  devoción  al  Sa¬ 
grado  |  Corazón  de  Jesús,  (  en  que  consiste,  y  de  Quantas  maneras 
sea:  |  Sacada,  así  de  la  Historia  Latina,  que  de  dicho  |  culto  escribió 
el  P.  Joseph  de  Gallifet,  Asistente  |  en  Roma  de  las  Provincias  de  la 
Compañía  de  Je-  |  sús  de  Francia;  como  también  de  la  que  escribió  | 
en  Lengua  Francesa,  para  aliento  de  esta  devo-  |  ción,  el  P.  Juan  de 
Croiset,  y  tradujo  en  la  Cas-  |  tellana  el  P.  Pedro  do  Peñalosa,  uno  y 
otro  |  Religiosos  de  la  misma  Sagrada  Compañía.  |  Dala  á  luz  paja 
provecho  de  las  almas ,  su  Ilustre  \  Congregación  erigida  con  Autoridad 
Ordinaria  en  \  la  Iglesia  del  Espíritu  Santo  de  essa  Corte  el  año  \  1741. 
y  después  trasladada,  y  hoy  sita  en  la  |  Iglesia  de  nuestra  Señora  de 
Balvanera.  \  Reimpreso  en  México,  por  Don  Mariano  de  |  Zúñiga  y 
Ontiveros,  calle  del  Espíritu  |  Santo,  año  de  1797.  | 

8°  port.  con  un  grabado  en  ¡a  vuelta  más  13  hojs.  s.  n. 

BRIGAS  y  ENCINA,  FR.  DIEGO  {Franciscano). 

239. 


Sermones  |  Panegyrico-  |  Morales.  |  Por  Fr.  Diego  Bringas,  |  y  En¬ 
cinas,  |  Misionero  Apostólico  del  Colegio  de  Tropa-  \  ganda  fide  de  la 
Santa  Cruz  de  la  Ciudad  |  de  Querétaro.  |  Tomo  I.  |  Un  adorno  tipo¬ 
gráfico.  |  Con  las  Licencias  necesarias.  \  Impreso  en  México,  en  la  im¬ 
prenta  Madrileña  de  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jáuregui,  en 
la  Calle  |  de  S-  Bernardo.  Año  de  1792.  |  En  4o,  vuelta  en  blanco. 
Páginas  3  á  14,  Dedicatoria,  Pareceres ,  Licencias  é  Indice;  de  la  15  á 
260  los  Sermones. 

BRIZ  FR.  JUÁN  {Dominico). 

240 

Milicia  Angélica  |  Novena  devota  |  Al  Angélico,  y  GUoriosissimo 
Doctor  |  Santo  Thomas  |  de  Aquino,  |  Para  impretar  de  Dios  nuestro 
Señor,  por  su  intercessión,  |  el  celestial  Dón  de  |  Castidad.  |  Compues¬ 
ta  |  Por  el  M.  li.  P.  Lector  Fr.  Juán  Briz,  de  el  Orden  de  ¡  Predicado¬ 
res.  |  Con  licencia  en  México,  por  Doña  María  de  Rivera,  en  el  Empe- 
dradillo.  Año  de  1752.  |  16°  port.  más  1  hoja  con  grabado  22  hojs.  s. 
n.  con  la  obra. 


241 

Milicia  Angélica  |  Novena  Devota  |  Al  Angélico,  y  Gloriosissimo 
Doctor  |  Santo  Thomás  de  Aquino.  |  Para  impetrar  de  Dios  nuestro 
Señor  por  su  intercessión,  el  |  celestial  Dón  de  Castidad  |  Compuesta 
Por  el  M.  B.  P.  Lector  Fr.  Juán  Briz,  de  el  Orden  de  \  Predicadores . 
Reimpresa  ou  México:  |  En  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  ^Mexicana, 
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en  el  Puente  de  el  Espíritusanto.  Ano  de  1768.  | 

16°  port.  con  grabado  en  su  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 

BOZA  Y  VERGARA,  Dr.  D.  MATÍAS  ISIDRO  de 

242 

La  voz  del  Magistral,  Sermón  que  en  concurso  de  oposición  á  la 
misma  Canongía  de  la  S.  Iglesia  Cathedral  de  la  muy  Noble,  y  Leal 
Ciudad  de  Santiago  de  la  Isla  de  Cuba,  Dixo  el  día  22  de  Diciembre 
del  año  de  1756  en  término  de  quarenta  y  ocho  horas  sobre  texto  sor¬ 
teado:  Uox  Clamantes.  Marc.  1.  ó.  El  D.  D.  Mathías  Isidro  de  Boza 
y  Vergara  que  lo  es  en  las  Sagradas  facultades  de  Theología,  y  Dere¬ 
cho  Canónico,  Ex-Cathedrático  de  la  del  Maestro  de  las  Sentencias  en 
la  P.  y  B.  Universidad  de  San  Gerónymo  de  esta  Ciudad  de  la  Haba¬ 
na,  y  Secretario  de  Cámara,  y  Gobierno  del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Augustin  Morel  de  santa  Cruz  digníssimo  Obispo  de  Cuba.  Siendo 
Juezes  el  Lie.  D.  Toribio  de  laVandera,  Diguidad  de  Dean,  el  li.  P. 
Presentado  Fr.  Juan  Palma,  del  Orden  de  Predicadores,  D.  Miguel  de 
Riojo,  Racionero,  y  D.  Juan  de  León  Medio  Racionero  de  la  misma 
Santa  Iglesia  Cathedral.  Y  lo  consagra  al  Sr.  Don  Lorenzo  de  Mada- 
riaga,  Zea,  Marmolejo  Sousa,  Caballero  de  el  Orden  de  San  Juáu  de 
rerusalen,  Coronel  de  los  Reales  Exercitos  de  Su  Magestad,  su  gober- 
Jador  ce  Político,  y  Militar  de  la  Ciudad  de  Cuba,  y  su  Patrio,  &c. 
non  licencia:  |  eu  México  en  la  Imprenta  del  Real,  y  más  antiguo  Co- 
Cgio  de  San  Ildefonso,  año  de  1757. 

4?  port.  más  7  íjs.  prel.  s.  n.  más  20  pág.  n. 

BOTIN  Y  BARELA.  ANTONIO. 

243 

Novena  |  del  Dichoso  |  Mendigo,  Bienaventurado  |  Pobre,  y  Patrón 
de  los  |  Pobres  ¡  San  Lazaro,  |  Especial  abogado  |  contra  la  penosa  en¬ 
fermedad  |  de  la  Lepra  ¡  Compuesta  |  Por  Don  Antonio  \  Butin,  y  Bu¬ 
reta,  Cié-  |  rigo  Presbytero  Domiciliario  \  del  Obispado  de  la  Puebla.  \ 
Reimpressa  en  México,  en  la  imprenta  |  del  Lie.  D.  Joseph  Jáurigui, 
en  la  Calle  |  de  S.  Bernardo.  Año  de  1775.  | 

16°  port.  más  14  hojs.  s.  n. 

244. 

Novena  |  del  Dichoso  |  Mendigo,  Bienaventurado  |  Pobre  y  Patrón 
de  los  pobres.  |  San  Lázaro.  |  Especial  Abogado  |  contra  la  penosa  en  | 
fermedad  de  la  lepra.  |  Compuesta  |  Por  D.  Antonio  Butin ,  y  Bure¬ 
ta,  Clérigo  Presbytero  Domicilia-  ¡  rio  del  Obispado  de  la  Puebla.  \ 
Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta  del  Br.  D.  Joseph  Fernandez 
Jáuregui,  calle  de  Santo  Domingo.  Año  de  1796.  | 

16°  port.  más  un  grabado.  14  hojs.  s.  n. 

245. 

Bvllae  |  Apostolicoe  |  in  favorem  |  Seraphici  ordinis  |  Missionario- 
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rum.  |  El  escudo  de  los  Franciscanos.  |  Cum  licentijs  necessarijs.  | 

En  12°,  carátula  dentro  de  un  marco  de  líneas  negras  y  vuelta  en 
blanco;  á  continuación  un  grabado  de  Jesús  crucificado  con  esta  ins¬ 
cripción  repartida  en  los  cuatro  lados:  Alabada  sea.  |  la  Sagrada  Pa- 
ssión  |  de  nuestro  |  Padre,  y  Redentor;  vuelta  en  blanco.  Tres  hojas 
preliminares  con  la  Aprobación  y  Licencias  en  español.  Sigue  la  obra 
en  latín  paginada  de  11 — 130  y  en  español  de  131 — 178,  al  pió  de  es¬ 
ta  página  se  ló:  En  México.  |  En  la  Imprenta  Real  del  Superior  ¡  Go¬ 
bierno,  y  del  Nuevo  Rezado:  |  Por  Doña  María  de  Ribera,  en  |  el  Em- 
pedradillo.  Año  |  de  1738.  |  Siete  hojas  con  el  Indice  de  las  cosas  no¬ 
tables.  | 

BUENAVENTURA,  Fr.  FRANCISCO  DE  SAN 

(Bel  emita). 

246. 

Instrucción  |  para  Novicios  |  de  la  Religión  |  Bethlemítica,  |  Com¬ 
puesta  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Buenaventura,  |  Ex-Assis- 
tente  General  de  la  misma  |  Religión.  |  Dedicada  I  A  la  Trinidad  Sa¬ 
cro-Santa  de  la  tierra  |  Jesús,  Alaría  y  Joseph.  |  Un  grabado.  |  Con 
Licencia  de  los  Superiores.  |  En  México,  por  Joseph  Bernardo  de  Ho- 
gal,  Ministro,  e-  |  Impressor  del  Real,  y  Apostólico  Tribunal  de  la 
Santa  |  Cruzada,  en  todo  este  Reyno.  Año  de  1734.  Calle  de  |  las  Re¬ 
verendas  Aladres  Capuchinas.  |  En  4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blan¬ 
co.  mas  9  hojs.  prelims.  con  Pareceres,,  Licencias  y  Prologo;  al  frente 
do  la  primera  un  grabado  del  Nacimiento  de  Jesús.  Pág.  1  á  264  la 
obra.  Des  hojas  con  el  Indice. 

El  Cap.  XX.  trata  “De  la  situación,  y  partes  del  Cuerpo  en  que  se 
aplican  los  medicamentos,’'  es  curioso  por  las  recetas. 

ADICIÓN. 

183.  A. 

Devoción  |  á  la  esclarecida  virgen  |  STA.  GERTRUDIS  |  la  magno, | 
Par  celebrar  el  día  diez  y  seis  de  |  cada  mes  consagrado  á  la  Santa. 
A  |  quien  dixo  su  Santísimo  Esposo,  |  que  lo  que  prometiera  en  la  Tie¬ 
rra,  |  lo  tendría  por  firme  en  e.  Cielo;  |  motivo  suficiente  para  alentar  | 
su  devoción.  |  Dispuesta  |  Por  la  del  Maestro  D.  Francisco  Xa  |  vier 
Barrientes.  |  Rimpresa  en  Alexico,  por  I).  Feli-  |  pe  Zúuiga,  y  Ontive- 
ros,  calle  del  |  Espíritu  Santo,  año  de  1784. 

16?  Port.  eti  grabado  en  la  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 

203.  A. 

Constituciones  Apostólicas,  en  que  la  Santidad  de  Nuestro  Santísimo 
Padre,  el  Señor  Benedicto  Papa  XIV.  concede  á  la  Seraphica  descal¬ 
zos  de  N.  P.  S.  Francisco  déla  Provincia  de  San  Diego  de  México. 
Las  gracias  Indultos,  Privilegios  y  Prerrogativas,  que  expreffan  fus 
figuieutes  Breves,  s.  1.  n.  a.  Sed  Ates.  1753.  4o  Portada,  mas  6  fojs  s.  n. 


CABEZAS.  FR.  JOSE.  (Dominico .) 

247. 


Historia  |  Prodigiosa  |  de  la  admirable  aparición,  |  y  milagros  por¬ 
tentosos  |  de  la  Tmágen  Soberana  |  de  María  Santíssima  |  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  |  Soterraba  de  Nieva,  |  Especialíssima  Defensora  de  True- 
Ra  |  yos,  Centellas  y  Terremotos.  |  Dispuesta  |  Por  el  R  P.  Fr.  Joseph 
Cabezas,, |  del  Sagrado  Orden  de  Predicadores ,  Colegial  que  fue  en  el  \ 
Insigne .  y  mayor  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  Hijo  de  \  Habito ,  y 
Lector  de  Philosophia  del  Convento  de  S.  Esteran  |  de  Salamanca,  Lec¬ 
tor  de  Sagrada  Theologia  y  Maestro  de  \  Estudiantes  Missioncros  Apostó¬ 
licos  á  la  Provincia  del  Santo  \  Rosario  de  Philipinas,  China,  y  Tun- 
Jcuin ,  en  su  Hospicio  de  \  S.  Jacintho  extra-muros  de  México.  |  Quien 
la  dedica,  y  consagra  á  la  misma  Señora  |  por  mano,  y  a  expensas  de  su 
especial  Devoto  |  D.  Joseph  Antonio  Duque  Galisteo,  |  Alcalde  Ordi | 
nario,  que  íué,  y  Regidor  perpetuo  de  |  la  Imperial  Corte  de  México.  | 
Con  licencia  de  los  Superiores:  |  En  México,  en  la  Imprenta  del  Nuevo 
Rezado,  de  Doña  Maria  de  Rivera:  |  En  el  Empedradillo.  Año  de  1784. 

En  4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

A  continuación  un  grabado  de  la  Virgen  de  la  Soterraba. 

21  hojs.  preliminares,  con  Dedicatoria,  Pareceres,  Licencias  y  Al 
Christiano  lector  temeroso  de  Truenos ,  Centellas  y  Rayos. 

Pag.  1  á  68  la  obra. 
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248. 


Novena  Sagrada,  |  y  Consagrada  |  A  la  Soberana  Virgen  |  Maria,  - 
en  su  milagrosa  imagen  |  de  la  Soterraba  |  de  Nieva,  |  Defensora  esu 
pecialissima  de  Truenos,  |  Terremotos,  |  Centellas,  j  y  Rayos.  |  S  | 
Autor  EL  li.  P.  Fr  JOSEPH  CABEZAS ,  |  de  el  Orden  Sagrado  de- 
Predicadores ,  |  &c.  Reimpressa  en  México  en  la  Impren  |  ta  de  los  He| 
rederos  de  Doña  Maria  |  de  Ribera,  año  do  1765.  | 

16?  Port.  mas  15  hojs.  s.  n. 


249. 

Novena  sagrada,  |  y  consagrada  |  á  la  Soberana  Virgen  |  Maria,  |  en 
su  milagrosa  imagen  |  de  la  Soterraba  |  de  Nieva,  |  defensora  especia- 
lissima  de  truenos,  |  terremotos,  centellas,  |  y  rayos.  |  Su  autor  |  el  R. 
P.  Fr.  Joscpli  Cabezas,  |  de  el  Orden  Sagrado  de  |  Predicadores,  drc. 

Reimpressa  en  México  por  los  Here  |  deros  de  Doña  María  de  Rive¬ 
ra,  Callo  ¡  de  S.  Bernardo,  Abo  de  1768. 

16°  portada  mas  16  hojas  s.  n. 


250. 

Novena  Sagrada,  |  y  consagrada.  |  á  la  Soberana  Virgen  |  Maria,  | 
en  su  milagrosa  Imagen  |  de  la  Soterraba  |  de  Nieva.  |  Defensora  espe- 
cialissima  de  truenos.  ¡  teremotos.  centellas  y  |  rayos.  |  Su  autor  |  El 
R.  P.  Fr.  Joseph  Cabe  |  zas,  del  Orden  Sagrado  de  |  Predicadores,  &c.  | 

Reimpressa  en  México,  en  la  Imprenta  de  |  la  Biblioteca  Mexicana 
del  Ldo.  D.  Joseph  |  de  Jauregui.  Calle  de  San  Bernardo  |  abo  de 
1774. |  16?  port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

CABRERA  Y  OUINTERO.  CAYETANO, 

251, 

Viva  copia  |  Del  Magnánimo  Sagrado  |  Machabeo  |  Joan  Hircano,  | 
El  limo.  Sr.  Dotor  |  Don  Joan  Antonio,  |  de  Vizarrón,  |  y  Eguiarre- 
ta,  |  Arzediano  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  |  Patriarchal  do 
Sevilla,  Sumiller  de  Cortina  de  |  su  Magd.  de  su  Consejo,  Dignissimo 
Arzo  |  bispo  de  México.  |  Discurrida  |  En  el  Arco  Triunfal,  |  que  á  su 
pública  entrada  |  Erijio  la  Santa  Iglesia  |  Metropolitana;  Por  Don 
Cayetano  de  Cabrera  !  y  Quintero.  Bachiller  Theologo  por  esta  Uni¬ 
versidad,  |  Quien  la  dedica  al  mismo  Señor  Illustrissimo,  |  y  su  V.  De¬ 
an,  y  Cabildo.  |  4"  Port.  5  hojs,  prs.  s.  n. 

Pag.  1  á  28  la  obra. 


252. 

Ante  portada. 

Vida  |  de  San  |  Francisco  |  de  Assis.  | 

A  su  vuelta  un  soneto  en  alabanza  del  santo  y  con  relación  aun  gra- 


bado,  que  en  hoja 
bado. 
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separada  esta  á  continuación. 


Sigue  el  dicho  gra- 


Portada. 


Indice  Poético  |  De  la  admirable  |  Vida|  De  el  Glorioso  |  Patriarcha  | 
S.  Francisco  |  de  Assis,  |  Escrita  en  vn  Romance  por  el  |  mas  obligado 
de  sus  devotos,  |  Don  Cayetano  de  \  Cabrera,  y  Quintero,  \  Patricio  de 
México,  |  Quien  la  dedica  |  Al  M.  It.  P.  Fr.  Joseph  |  de  Larrimbe,  Pre¬ 
sentado  en  Sagrada  |  Theologia,  Doctor  Theologo  por  la  |  Real  Vni- 
versidad,  Regente  Primario,  y  |  Prior  que  f'uó  del  Convento  Real  de  | 
Nuestro  Padre  Santo  Domingo  de  Mexi-I  co,  Vicario  General,  y  ac¬ 
tual  Prior  Pro-|  vincial  de  la  Provincia  de  Santiago  de  |  el  Orden  do 
Predicadores  de  |  Nueva-España.  | 

En  12°  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

10  liojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 

Página  Pl  119  la  obra  que  consta  de  1000  cuartetas. 

Al  pié  de  la  última  página  lo  siguiente: 

Con  licencia  de  los  |  Superiores.  | 

Impreso  en  México:  Por  Joseph  |  Bernardo  de  PLogal,  Ministro,  e 
Impressor  del  Real,  y  Apostólico  |  Tribunal  de  la  Santa  I  Cruzada. 
Año  de  1732.  | 

253. 


Hebdomadario  trino,  |  ejercicios  devotos.  |  y  |  obsequiosos  desagra¬ 
vios  |  á  laSantissima,  |  amnbilissima,  y  misericordiosísima  |  Trinidad,  | 
Por  la  execrable  ingratitud,  y  grossero  |  olviuo  de  los  mortales,  en  el 
mas  |  prompto  obsequio,  y  agra-  |  decimiento  debido  atan  Soberano  | 
Misterio:  |  Dispuestos,  y  repartidos  |  por  las  tres  semanas  anteriores  á 
la  |  Dominica  de  la  Santissiraa  Trinidad,  |  por  Antonio  Bera  Cercada,  | 
Br.  en  Sagrada  theologia,  &c.  desseoso  |  del  mayor  culto  de  nuestro  | 
amorosissimo  |  Dios  trino,  y  vno.  | 

Con  licencia  de  los  superiores.  |  En  México:  por  Joseph  Bernardo  ¡ 
deHogal,  Ministro,  é  Impressor  de  el  |  Real,  y  Apostolice  Tribunal  de 
la  Santa  |  Cruzada:  año  de  1734.  | 

8?  Port.  1  hoja  con  un  grabado.  2  liojs.  prs,  s.  n. 

Pag.  1  á  92  la  obra. 

254. 


El  Patronato  |  disputado,  |  Dissertacion  Apologética,  |  Por  el  Voto, 
Elección,  y  Juramento  de  Patrona,  |  A  Maria  Santissima,  |  Venerada 
en  su  imagen  de  ¡  Guadalupe  de  México,  |  e  invalidado  para  negarle  el 
rezo  |  del  Común,  (que  á  Titulo  d q  P airona  electa,  y  jurada,  |  según 
el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos)  |  se  le  ha  dado  en 
esta  Metrópoli,  |  Por  el  Br.  D.  Juan  Pablo  Zetina  Infante,  |  Mro.  do 
Ceremonias  en  la  Cathedral  de  la  Puebla,  |  En  el  singularissimo  Dic¬ 
tamen,  y  Parecer,  |  que  sin  pedírselo,  dio  en  aquella,  y  quiso  extender 
a  esta  |  Ciudad,  a  corregir  el  que  le  pareció  arrojo  |  de  esta  Metropo¬ 
litana.  Dedicase  |  Al  Illmo.  V.  Señor  Dean,  |  y  Cabildo  Sede- Vacan¬ 
te  |  de  a  Santa  Iglesia  de  los  Angeles.  |  Por  mano  del  Dr.  D.  Jo¬ 
seph  Fernandez  Mendez,  |  Rector,  que  fue  de  esta  Rl.  Universidad, 
Canónigo  de  dicha  |  Santa  Iglesia,  Examiuador  Synodal  de  su  Obispa- 


,  .  9^ 

do,  &cg.  |  Con  Licencia,  eu  México:  en  la  Imprenta  Real  |  del  Superior 
Gobierno,  y  del  Nuevo  Rezado  de  Doña  María  de  \  Rivera ,  en  el  Em- 
pedradillo,  Año  de  1741. 

En  4":  portada  dentro  de  un  marco  y  á  la  vuelta  un  texto  de  S.  Lo¬ 
renzo  Justiniano. 

Cuatro  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias.  Al 
frente  de  la  primera  un  grabado  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  México. 

Página  1  a  105,  la  obra  al  pie  de  la  cual  firma;  L.  D.  Antonio  Bera 
Cercada  que  no  es  sino  el  anagrama  del  Presbytero  Dn.  Cayetano  Ca¬ 
brera  y  Quintero. 

En  la  página  100,  una  Nota  Posthuma. 

255. 

Hebdomadario  trino.  |  exercicios  devotos,  |  y  obsequiosos  desagra¬ 
vios  |  á  la|  Suntissima  Amabilissma,  |y  Misericordiosísima  |  Trinidad,  | 
Por  la  execrable  ingratitud,  y  grossero  |  olvido  de  los  mortales,  en  el 
mas  pron-  |  to  obsequio,  devoción,  y  agradecí-  |  miento  debido  á  tan 
Soberano  |  misterio.  |  Dispuestos,  y  repartidos  |  por  las  tres  semanas 
anteriores  á  la  Do-  |  minica  de  la  Santísima  |  Trinidad.  |  Por  D.  Ca 
yetauo  Cabrera,  |  y  Quintero,  |  Presbytero  de  este  Arzobispado.  | 

Reimpresso  en  México  |  por  la  Viuda  de  Don  Joseph  Bernardo  |  de 
Hogal.  Año  de  1745. 

8o  Port.  uua  hoja  con  grabado.  2  hojs.  prs.  s.  n.  Pág.  1  á  92  la  obra. 

256. 

Escudo  |  de  armas  de  México:  |  celestial  protección  |  de  esta  nobi¬ 
lísima  Ciudad,  de  la  Nueva-España,  |  y  de  casi  todo  el  Nuevo  Mun¬ 
do,  |  María  Santísima,  |  eu  su  portentosa  imagen  |  del  Mexicano  Gua¬ 
dalupe,  |  milagrosamente  aparecida  en  el  Palacio  Arzobispal  |  el  año 
de  1531.  |  Y  jurada  su  principal  Patroua  |  el  pasado  de  1737.  |  En  la 
angustia  que  ocasionó  la  Pestilencia,  que  cebada  con  mayor  |  rigor  en 
los  Indios,  mitigó  sus  ardores  al  abrigo  de  tanta  sombra:  |  Describía¬ 
la  |  de  orden,  y  especial  nombramiento  |  del  Ilustrisímo,  y  Excelentí- 
ssimo  Señor  ¡  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Vizarron,  y  Eguiarreta,  |  Del 
Consejo  de  S.  Mag.  Arzobispo  de  esta  Metropolitana,  Virrey,  |  Gober¬ 
nador,  y  Capitán  General  de  esta  Nueva-España,  |  D.  Cayetano  de 
Cabrera,  y  Quintero,  |  Presbytero  de  este  Arzobispado:  |  A  expensas, 
y  solicitud  de  esta  Nobilíssima  Ciudad,  ¡  quien  lo  dedica  |  a  la  Augus¬ 
ta  Magestad  de  nuestro  Rey,  y  Señor,  |  El  Señor  Don  Fernando  |  Sex¬ 
to,  |  Rey  de  las  Españas,  y  Emperador  de  las  Indias.  | 

Con  licencia  de  los  superiores:  |  lmpresso  en  México  por  la  Viuda  de 
D.  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Impressora  |  del  Real  y  Apostólico 
Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  en  todo  este  lieyno.  |  Año  de  1746.  | 

Folio:  portada  impresa  con  tintas  roja  y  negra  y  vuelta  con  un  tex¬ 
to  latino. 

Sigue  una  hoja  con  un  grabado  que  representa  la  ciudad  de  México 
en  tiempo  de  la  peste,  y  en  su  parte  superior  la  imagen  de  N.  Sra.  de 
Guadalupe. 

16  hojs.  prelims.  s.  n.  12  hojs.  s.  n.  son  el  Indice. 

Se  prohibió  la  circulación  de  esta  obra,  de  la  que  se  imprimió  un 
corto  número  de  ejemplares. 
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CABRERA.  DN.  MIGUEL, 

257. 

Maravilla  Americana,  |  y  conjunto  |  de  raras  maravillas,  |  observa¬ 
das  |  Con  la  dirección  de  las  Reglas  del  Arte  |  de  la  Pintura  |  eu  la 
prodigiosa  Imagen  |  de  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe  |  de  México  |  Por 
Don  Miguel  Cabrera,  |  Pintor  |  de  el  Illmo.  Sr.  D.  D.  Manuel  |  Josepli 
Rubio  y  Salinas,  ¡Dignísimo  Arzobispo  de  México,  y  del  Consejo  |  de 
su  Magestad,  &c.  |  A  quien  se  la  consagra.  |  Con  licencia:  en  México 
en  la  Imprenta  del  Real,  y  mas  Antiguo  Co-  |  legio  de  San  Ildefonso.! 
Año  de  1756.  | 

4o  Port.  mas  8  fojs.  prel.  s.  n.  mas  30  pág.  u.  mas  3  fojs.  s.  n. 

CABRERA,  JOSE  IGNACIO  DE 


258. 


Gloriosa  exaltación  de  la  mystica  Piedra  maravillosa.  Sermón  fúne¬ 
bre,  que  en  las  honras  de  la  R.  M.  Soror  María  Petra  Trinidad  Religio¬ 
sa  Layca  del  Convento  de  Señor  S.  Joseph  de  Gracia  y  Pobres  Capu¬ 
chinas  de  la  Ciudad  de  Santiago  de  Queretaro,  Predicó  el  dia  19  de 
Febrero  del  Año  de  1762.  D.  Joseph  Ignacio  de  Cabrera  Bachiller  en 
Sagrada  Theologia,  Penitenciario  que  fue  en  el  Santuario  de  Ntra.  Se¬ 
ñora  de  Guadalupe,  Limosnero  mayor  y  CoDfessor  de  dichas  Reveren¬ 
das  Madres.  Quien  lo  dedica  al  Gloriosísimo  Patriarcha  Sr.  San  Jo¬ 
seph.  Sale  á  luz  á  expensas  del  Sr.  D.  Joseph  de  Escandou,  Caballe¬ 
ro  de  el  Orden  do  Santiago  Coronel  de  el  Regimiento  Miliciano  de  la 
Ciudad  de  Queretaro,  Conde  de  Sierra  Gorda  y  su  Theniente  General, 
Lugar  Theniente  de  el  Excmo  Señor  Yirey  en  Costa  de  el  Seno  Mexi¬ 
cano,  &c.  Y  Padrino  de  Abito  de  dicha  Difunta.  Con  licencia  de  los 
Superiores  Impresso  en  México  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Me¬ 
xicana  junto  á  las  RR.  MM.  Capuchinas  en  el  año  ya  arriba  mencio¬ 
nado. 


CALZADA.  BR.  DN.  MARIANO, 

259. 


Alabanzas  |  Al  castísimo  esposo  |  de  María  ¡  Sr.  S.  Joseph,  |  Escritas  | 
por  el  Br.  D.  Mariano  Calzada.  |  Quien  las  dedica  |  al  Sr.  Conde  de 
Medina  y  Torres,  |  Caballero  de  la  distinguida  Ordeu  |  de  Carlos  Ter¬ 
cero,  &c.  | 

Cod  las  licencias  necesarias:  |  Impresas  en  México,  en  la  Imprenta 
de  |  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jau-  |  regui,  Calle  de  San 
Bernardo.  |  Año  de  1787.  | 

16.  Port.  mas  1  hoja  grabada  mas  6  hojs.  s.  n. 

Anales. — 3? — 13. 
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260. 

Alabanzas  |  Al  castísimo  esposo  |  de  María  |  Sr.  S.  Josepli,  |  Escri¬ 
tas  |  por  el  Br.  D,  Mariano  Calzada.  |  Quien  las  dedica  |  al  Sr.  Conde 
de  Medina  y  Torres,  |  Caballero  de  la  distinguida  Orden  |  de  Carlos 
Tercero,  &c.  | 

Reimpresas  en  México,  en  la  Imprenta  |  de  los  Herederos  del  Lie. 
D.  Joseph  de  |  Jauregui,  calle  de  Santo  Domingo  y  |  esquina  de  Tacu- 
ba,  año  de  1794. 

16°  Port.  mas  6  hojs.  s.  n. 


CAMACHO.  FR.  JOAQUIN  ( Franciscano .) 

261. 


Ad  Mayorem  Gloriara  Dei  |  Novena.  |  que  en 
riofso  |  San  Eligió,  |  Obispo  de  Noyons,  Patrón, 


Plateros 

nidad,  ¡  La  cordial 


Consagra 


a  el  altissimo 
devoción  de  vu  | 


Myfterio  de 


honor  de  el  Glo-  | 
y  Abogado  de  los 
a  Beatifsima  I  Tri- 


Devoto  de  el  Santo.  |  Dispuesta 
por  el  R.  P.  Fr.  Joa-  |  chin  Camacho,  del  Orden  de  N  P.  S.  Eran-  | 
cifco;  Lector  de  Philofophia,  y  ex-Predi-  |  cador  Conventual  del  Con¬ 
vento  prin-  |  cipal  de  la  Recolección.  | 

Con  licencia  en  la  Puebla,  por  la  |  Viuda  de  Miguel  de  Ortega,  en  el 
Portal  de  las  |  Flores.  Año  de  1735.  j 
16?  Port.  mas  14  hojs.  s.  n. 


262. 


Novena,  |  y  Breve  Relación  |  del  Origen  de  la  Milagresa  Ima-  |  gen 
de  nuestra  Señora  |  de  Consolación,  |  que  se  venera  en  el  Sagrario  del 
Convento  de  la  Sta.  Recolección  |  de  N.  S.  P.  S.  Francifco  nombrado 
San  Cofme  extra -muros  de  esta  |  Imperial  Ciudad  de  México.  |  Dis¬ 
puesta  |  Por  el  R.  P.  F.  Joachin  Camacho  |  ex-Lector  de  Philofophia, 
y  actual  Guar-  |  diau  del  fobre  dicho  Convento.  |  A  Devoción,  y  ex¬ 
pensas  |  de  la  M.  Iltre.  Sra.  D.  Maria  Jacintha  |  Nuñez  de  Villavicen- 
cio,  y  Davalos,  Con-  |  defa  ue  Santiago,  y  Marquefa  de  las  |  Salinas, 
<fcc.  | 

Imprefl'a  en  México  con  las  licencias  |  neceffarias  en  la  Imprenta 
Real  del  |  Superior  Govierno,  y  del  nuevo  Re-  |  zado  de  Doña  Maria 
de  Rivera  en  el  |  Empedradillo.  Año  de  1746.  j 
8o  Port.  mas  una  hoja  grabada  mas  26  s.  n.  Contiene  algunos  datos 
históricos. 

263. 


Novena  |  que  en  honor  del  Glorioso  |  San  Eligió,  |  Obispo  de  Noy¬ 
ons,  Patrón,  |  y  Abogado  de  los  Plateros,  |  Consagra  a  el  Altísimo  | 
Mysterio  de  la  Beatísima  |  Trinidad,  |  La  cordial  devoción  |  de  uu  de¬ 
voto  del  Santo.  |  Dispuesta,  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Camacho.  |  A 
expensas  |  Del  Arte  de  Plateria  de  la  Ciudad  de  |  la  Puebla,  siendo 
Mayordomos,  |  Don  Joseph  Isunza,  y  D.  Jo-  |  seph  Zamaniego. 
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Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta  do  |  los  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jaure  |  gui,  calle  de  Sauto  Domingo,  y  Esquina  |  de  la  de 
Tacuba,  año  de  1793.  j 
16?  Port.  mas  15  hojs.  s.  n. 

CAMARA,  Y  URRITIAGA,  BR.  JOSÉ  PEDRO. 

264. 

Novena  |  del  Esclarecido  Martyr,  |  Caritativo  Medico,  |  y  Extático 
Anacoreta  |  San  Cyro,  |  cuya  Fiesta  celebra  el  Martyrologio  |  Romano 
el  dia  31  de  Enero,  y  asi  se  |  comienza  esta  Novena  el  día  22.  |  de 
dicho  mes.  |  Compuesta  |  Por  el  Br.  D.  Joseph  Pedro  |  Camara,  y  Urri- 
tiaga.  |  Quien  la  consagra  á  el  Apóstol  Ñapo-  |  litano,  honor  de  la 
Compañía  |  de  Jesús.  |  P.  Francisco  deGeronymo  | 

Reimpresa  en  México  en  la  Imprenta  |  de  los  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  |  Jauregui.  Año  de  1787.  | 

16?  Port.  mas  1  hoja  grabada  mas  15  hojs.  s.  n. 

CAMARENA  Y  HERNANDEZ.  DR.  PEDRO 


265. 

Sermón  de  la  Encarnación  de  el  Divino  verbo  Impresso  en  la  Tilma 
de  Juan  Diego  y  predicado  en  la  milagrosa  aparición  de  María  SSma. 
de  Guadalupe.  Assumpto,  que  promovió  el  Dr.  D.  Pedro  Camarenay 
Hernández  Cura  Beneficiado  que  fué,  de  los  Partidos  de  Tala,  Tzapo- 
pan,  y  Ameca;  después  Cura  Rector  de  el  Sagrario  de  la  Santa  Iglesia 
Cathedral  de  la  Ciudad  de  Guadalajara,  Examinador  Synodal  de  su 
Obispado,  y  actual  Prebendado  de  dicha  Santa  Iglesia:  en  la  plausible 
celebridad,  con  que  se  solemnizó  el  Patronato  de  dicha  Señora  en  el 
dia  de  su  memorable  Aparición  el  año  passado  de  1756.  Sacalo  á  luz 
el  muy  Venerable  Señor  Dean,  y  Cabildo  de  dicha  Santa  Iglesia,  Quien 
lo  dedica  á  su  Illmo.  y  Rmo.  Prelado  el  Señor  Don  Fr.  Francisco  de 
San  Buena- Ventura  Martínez  de  Texada,  Diez  de  Velasco  Dignissimo 
Obispo  de  Guadalaxara  en  la  Nueva  Galicia.  Con  las  licencias  nece¬ 
sarias.  En  la  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexicana.  Año  de  1757. 

CAMPOS  MARTINEZ.  Dr.  JUAN  GREGORIOde 

266. 

Amorosa  contienda  |  de  |  Francia,  Italia,  y  España  [  sobre  la  Au¬ 
gusta  persona,  |  de  el  Señor  |  D.  Carlos  III.  |  Exaltado  al  throno  espa¬ 
ñol.  |  Certamen  poético,  |  Métrica  palestra,  ingenioso  combate,  |  á  que 
para  decidirla  con  delphicos  Oráculos,  Métricos  Ale- 1  gatos,  y  Minerva- 
Ies  Instrumentos,  convoca  las  Raciona-  ¡  les  Musas  de  su  docto,  flore¬ 
ciente  Parnaso.  |  La  Real,  y  Pontificia  |  Vniversidad  de  México.  |  Pro¬ 
poníala  \  El  Dr.  y  Mro.  D.  Jvan  Gregorio  \  de  Campos  Martínez,  Ca- 
thedr atico  de  Astrologia ,  |  y  Mathematicas  en  la  misma~  T  niversidad, 
y  |  Pr oto- Medico  tercero  por  S.  M.  de  esta  |  Nueva  España.  |  En  la  Im- 


defonso,  año  do 


IOO 

pronta  del  Real,  y  Mas- Antiguo  Colegio  de  S.  II-  | 
17(50. 

En  4?  á  la  vuelta  un  verso  de  Ovidio. 

Página  1  a  22  la  obra. 


267. 

Los  Mysterios  |  que  deposito  |  Maria  Santísima  |  en  su  Imagen  |  de 
Guadalupe  |  de  México.  |  Oración  Panegírica  |  que  en  su  solemne  fes¬ 
tividad  |  dixo  |  el  dia  12  de  Diciembre  del  año  pasado  de  1777.  |  El 
P.  I)r.  y  Mro.  D  Juan  Gregorio  de  Campos ,  |  Presbytero  de  la  Iieal 
Congregación  del  Oratorio  de  S  Felipe  Neri,  |  Sacala  á  luz  |  esta  Ex¬ 
celentísima  Ciudad,  |  quien  la  dedica  |  al  Excelentísimo  Señor  Bailio  | 
Frey  Don  Antonio  Maria  Bucareli  |  y  Orsúa,  Heuestrosa,  Laso  de  la 
Vega,  Villacis  y  Córdova,  Caba-  |  llero  Gran  Cruz,  y  Comendador  de 
la  de  Tocina  en  el  Orden  de  S.  |  Juan.  Gentil  Hombre  de  Camara  de 
S.  M-  con  entrada  Teniente  ¡  General  de  los  Reales  Exércitos  Virrey 
Governaclor  y  Capitán  |  General  de  esta  Nueva  España,  Presidente  de 
su  Real  Audiencia,  |  Superintendente  General  de  Real  Hacienda,  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta  |  de  Tabacos,  Juez  Conservador  de  este  Ramo,  y 
Subdelegado  |  General  de  la  Renta  de  Correos  en  el  mismo  Revno  &c.| 
En  México:  en  la  Imprenta  nueva  Madrileña  de  D.  Felipe  de  Zuñiga  | 
y  Outiveros,  calle  de  la  Palma,  año  de  1778.  | 

4o  Port.  mas  5  hojs.  prel.  s.  n.  mas  21  pgs.  n. 


268. 


Oración  Panegyrica  á  Maria  Santísima  en  su  portentosa  Imagen  de 
Guadalupe,  Pronunciada  en  su  Santuario  el  dia  27  de  Mayo  de  este 
año  de  1781.  Por  el  P.  Dr  y  Mro.  D.  Juan  Gregorio  de  Campos, 
Presbytero  de  la  Real  Congregación  del  Oratorio  de  N.  P.  S.  Felipe 
Neri,  en  la  anual  fiesta  que  celebran  los  Caballeros  Labradores  del 
Reino:  Lus  que  la  dan  á  la  estampa  y  dedican  á  la  misma  Soberana 
Reyna.  Impresa  en  México  por  D.  Feiipe  de  Zuñiga  y  Ontiveros,  calle 
del  Espíritu  Santo,  año  de  1781. 

4?  Port.  mas  5  hojs.  prel.  s.  u.  mas  18  pgs.  n. 

CAMPUZANO  BR.  DAMASO  MARIA  JOSÉ, 

269. 

Novena  |  en  honra  |  del  Insigne  Pontifico.  |  Esclarecido  virgen,  |  y 
antiguo  Padre  |  de  la  Iglesia  Catholica,  |  S.  Damaso  Papa  |  Coufessor. 
Especial  Abogado  |  para  Librar  de  Malas  Voluntades,  |  Compuesta 
Por  el  Br.  D.  Damaso  Maria  ¡  Joseph  Campuzano,  Originario  |  de  la 
Ciudad  de  México,  Co  egial,  |  que  fue,  Theologo  de  la  de  Duran-  |  go, 
y  Vezino  de  Chiguagua.  | 

Con  las  licencias  necessarias  |  Impressa  en  México,  por  los  Herede¬ 
ros  de  Doña  |  Maria  de  Rivera,  Calle  do  S.  Bernardo.  Año  de  1766.  | 

16?  Port.  a  rojo  y  negro  mas  1  grabado  del  Santo.  42  hojs.  s.  n. 


IOI 


CAR  ABANTES.  FR.  IGNACIO  ( Merccdario.) 

\ 

270. 


Devoto  exercicio  |  para  reverenciar  á  la  Santissima,  |  y  Soberana 
Madre,  |  Maria  Santissima  |  Coronada  Reyna  |  de  las  Mercedes,  |  Re¬ 
dentora  de  cautivos,  |  el  dia  veinte  y  quatro  de  cada  mes.  |  Dispuesto  | 
por  el  P.  Fr.  Ignacio  |  Carabantes,  del  mismo  Real,  y  Mili  |  tar  Or¬ 
den,  Predicador  Jubilado,  y  Comen-  |  dador,  que  ha  sido  tres  veces, 
y  actualmente  |  lo  os  del  Convento  de  la  Villa  de  la  Assump-  |  cion  de 
Aguas  Calientes.  |  Sacala  á  luz  |  el  Lie  D.  Antonio  Arellano. 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  |  Biblioteca  Mexicana, 
en  el  Puente  del  Espi-  |  ritu  Santo,  Año  de  1765. 

8?  Port.  con  grabado  en  la  vuelta  y  22  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

CANTOVA.  P.  JUAN  ANTONIO  (Jesíiita.) 

271. 


El  inventor  de  la  gracia.  Sermón  Panegyricode  el  Señor  San  Joseph, 
Que  en  la  fiesta,  que  anualmente  le  celebra  su  Real  Colegio  de  .Mani¬ 
la,  Predicó  el  M.  R.  P.  M.  Juan  Antonio  Cantova,  Pr»  fesso  de  la  Com¬ 
pañía  do  Jesvs,  Cathedratico  de  Prima  de  Sagrada  Theologia  en  su 
Real  Universidad,  Comissario  de  el  Santo  Oficio,  que  fue  en  las  Islas 
Marinas,  y  actual  Prefecto  de  la  Venerable,  y  exoinplar  Congregación 
de  la  Purissima.  El  dia  19  de  Marzo  de  1727  años  Miércoles  quarto 
de  Quaresma.  Eu  presencia  del  muy  Ilustre  Señor  Don  Thoribio  Jo¬ 
seph  Miguel  de  l'ossio,  y  Campa,  Marqués  de  Torrecampo,  Goberna¬ 
dor,  y  Capitán  General  de  las  Islas  Phdipinas,  Real  Audiencia,  Cavil- 
do  Secular,  y  observantissimns  Comunidades  de  todas  la  Sagradas  Re¬ 
ligiones.  Sacalo  á  luz,  y  lo  dedica  al  mismo  Real  Colegio  el  Doctor  y 
Mro.  D.  Martin  Joseph  de  Endaya  y  Rayo,  Prebendado  de  la  Santa 
Metropolitana  Iglesia  Catedral  de  dicha  Ciudad  de  Manila,  y  Comissa¬ 
rio  privativo  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Con  licencia  de  los 
Superiores.  En  México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  En  la  Calle 
Nueva.  Año  de  1728. 

4o  Port.  mas  5  hojs.  prel.  s.  n.  mas  47  pas.  n. 

CARBADILLO  Y  CABUEÑAS.  DR.  MIGUEL 

272. 

Señas  de  vn  Principe  |  conocido  en  la  Cuna,  y  desconocido  |  en  los 
Tronos.  |  El  111  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Carlos  Gómez  |  de  Cervantes,  Co¬ 
legial  Mayor  que  fue  en  el  Insigne,  |  y  Viejo  de  Santa  Maria  de  Todos 
Sautos,  Abogado  |  de  la  Real  Audiencia,  Cathedratico  de  Clementi- 
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ñas,  |  y  Jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Universidad,  Cura  |  Rector, 
Prebendado,  y  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  |  Metropolitana  de  Méxi¬ 
co,  Obispo  de  Goathe-  |  mala,  y  Guadalaxara,  |  Oración  fúnebre,  | 
que  en  sus  exequias  |  Celebradas  el  dia  21  de  Mayo  de  1735,  años,  en 
la  Capi-  |  lia  de  dicha  Real  Uuiversidad,  |  Predicó  |  El  Dr.  D.  Juan 
Miguel  de  Car  badil!  o,  y  \  Cabueñas,  Héctor  que  ha  sido  de  la  misma 
Real  Vniversidad,  y  |  Cura  interino  en  las  Parrochias  de  Santa  Vera- 
cruz,  y  Santa  |  Iglesia  Cathedral  de  México.  |  Sacalo  áluz  |  El  Dr.  D. 
Francisco  Xavier  Gómez  de  |  Cervantes.  Abogado  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  Cathedratico  |  de  Prima  de  Sagrados  Cánones,  y  Prebendado  de 
dicha  |  Santa  Iglesia  Metropolitana.  |  Quien  lo  dedica  |  Ala  Muy  Ilus¬ 
tre,  Real,  y  Pontificia  Universidad,  |  Con  licencia  de  los  Superiores:  | 
En  México  en  la  Imprenta  Real  del  Superior  Gobierno,  y  el  Nuevo  | 
Rezado,  de  Doña  Mana  de  Rivera;  en  el  Empedradillo.  1735.  | 

En  4?  portada  deutro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

13  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  Pareceres,  y  unos  versos  latinos  y 
castellanos. 

Sigue  luego: 

Funeraria  |  Moerenti  Mexicana}  Minererv®  |  declamatio  |  in 
exequijs  |  Illmi.  ac  Revimi.  Principis  D.  D.  D.  |  Nicolai  Caroli  | 
Gómez  de  Cervantes,  |  Ejusdem  Academice  Alumni,  Clementinarum 
Moderatoris.  |  &c.  in  Decieto  post.  viginti  tres  annos  Jubilati,  Parecí® 
huius  |  Civitatis  Sacrarij  Animarum  Custodis,  Metropolitic®  Ecle-  | 
si®  Canonici,  clehinc  Goathemaleusis,  postremo  |  Guadalaxarensis, 
Episcopi.  |  Habita  in  ipsa  Universitate  Regali  |  Perd.  D.  Josephum  Fer¬ 
nandez  de  Palos,  |  Sacr®  Theologi®  ínfula  redimitum,  olim  in  Semi¬ 
nario  Tridentino  |  Collegio  c®rulea  trabea  decoratum,  ibi  publicum 
Philosophi®  Magi-  |  strum,  Regalis,  ac  Pontifici®  Univer-itatis,  semel, 
&c.  iterum  Rectorem  |  nnneque  in  ipso  Pontificio  Regio  Purissim® 
Conceptionis,  &.  Divi  |  Pauli  Seminario  Collegio,  etiam  Rectoris  mu¬ 
ñere  lunctum.  |  Qui  cum  antea  Guadalaxareusis  Episcopatus  Domici- 
liarius  esset,  ibi-  |  que  studiosis  laboribus  posuisset  initium,  quasi 
amicam  alloquens  |  terram  eidem  Principi  in  Sepu.ero,  hanc  (*)  Ro- 
m®  inventam  |  voluit  inscriptionem  apponi.  | 

Opto ,  si  qua  fides  remanet,  telluris  amicce  \  Sit  tibí  perpetuo  térra  le- 
vis  tumulo.  | 

Superiorum  permissv,  |  Mexici.  En  Regali  Summ®  Administratio- 
nis  Sacrorum  Libror.  Typogra-  |  phia,  apud  D.  Mariam  de  Rivera,  in 
publica  via  de  Empedradillo.  Ann.  1735.  | 

Vuelta  en  blanco. 

Pagine  1  a  15  el  sermón. 

A  continuación,  la  oración  castellana  sin  portada,  ocupando  de  la 
pag.  1  a  40. 

CARRANZA.  P.  FRANCISCO  XAVIER  (Jesuíta) 

273. 

Llanto  |  de  las  piedras  |  en  la  sentida  muerte  de  la  mas  generosa 
Peña.  |  Debidas  honras  [  y  solemnes  Exequias  |  que  á  la  Muy  Ilustre 
Señora  Marquesa  |  de  las  Torres  de  Rada,  |  la  Sra.  Doña  Gertrudis  | 


(*)  Apud  Pelli-  |  cer  in  lect.  |  Solem.  fol.  |  mihi  541.  | 
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de  la  Peña,  |  Celebró  |  la  Casa  Professa  de  México,  como  á  Fundado¬ 
ra  |  de  su  magnífico  Templo,  |  Benefactora  Insigne  de  la  Compañía  de 
Jesús,  |  Discurrido  |  por  el  P.  Francisco  Xavier  Carranza  |  Pr<  fesso  de 
quarto  voto,  de  la  misma  |  Compañía.  |  Con  licencia  de  los  Superiores:  | 
En  México  en  la  Imprenta  de  D.  Francisco  Xavier  |  Sánchez  en  el 
Puente  de  Palacio.  |  Año  de  1739-  |  4o  port.  orladas  y  vuelta  blanca. 
7  hojs.  sin  n.  mas  12.  también  s.  n.  con  la  “descripción  del  Túmulo  y 
sus  Poemas ”  Sigue  luego  este  Sermón: 

La  Muger  fuerte,  |  Sermón  |  Panegyrico,  |  y  funeral,  |  que  en  las  so¬ 
lemnes  honras,  que  la  Casa  Professa  |  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Mé¬ 
xico  |  celebró  |  á  su  Insigue  Bienhechora  |  y  Patrona  de  su  Iglesia,  |  la 
muy  Ilustre  Señora  |  Marquessa  de  las  Torres  de  Rada,  |  la  Señora 
Doña  Gertrudis  |  de  la  Peña,  j  el  dia  28  de  Abril  del  año  passado  de 
1738.  |  Predicó  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  |  de  la  misma  Compañía, 
Calificador  del  San  |  to  Oficio  y  Provincial  actual  de  esta  |  Provincia 
de  Nueva-  |  España.  |  Carátula  orlada  con  vta.  blanca.  Pag.  1  a  18  el 
Sermón. 

274. 


Sermón  |  de  la  Adoración  |  de  los  Reyes,  |  Que,  en  esta  Santa  Me¬ 
tropolitana  |  de  México,  |  Predicó  |  El  R.  Padre  Francisco  |  Xavier 
Carranza,  Profcsso  de  la  \  Compañía  de  Jesús.  |  Sacalo  á  luz  |  El  Se¬ 
ñar  Doctor  |  D.  Manuel  Antonio  |  Roxo  del  Rio,  Lauvian,  y  Viera,  | 
Del  Claustro,  y  Gremio  de  la  Leal  |  Universidad  de  Salamanca;  y  Pre-| 
bendado  de  esta  Sta.  Iglesia.  |  En  México:  en  la  imprenta  Real  del  Su¬ 
perior  |  Gobierno,  y  del  Nuevo  Rezado  de  Doña  María  de  Rivera;  en 
el  |  Empedradillo,  Año  de  1743. 

En  4?;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Cinco  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencia ;  al 
frente  de  aquella  un  grabado  de  Sn.  Pedro  Apóstol. 

Pagina  1  á  14,  el  Sermón. 

275. 

La  trasmigración  |  de  la  Iglesia  |  a  Guadalupe.  |  Sermón  j  Que  el  dia 
12  de  Diciembre  de  1748.  años  |  Predicó,  |  en  el  templo  de  N.  S.  de 
Guadalupe  |  de  la  Ciudad  |  de  Santiago  de  Queretaro,  |  El  P.  Prefecto 
Francisco  Xavier  Carranza,  \  Professo  de  quat  to  voto  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jesús.  \  Dado  a  luz  ¡  D.  Alonso  Manuel  Zorrilla , 
y  Caro,  \  Actual  Prefecto  de  la  Ilustre,  y  Venerable  Congregación  de 
|  Señores  Sacerdotes  de  Nía.  Sra.  de  Guadalupe,  Comissario  del  |  Real 
Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  Juez  Comissario  Visitador  |  de  Testa¬ 
mentos,  Vicario  in  capite,  |  y  Juez  Eclesiástico  de  la  Ciudad  de  Quere¬ 
taro,  por  el  limo,  (sic)  V.  Sr.  Dean,  y  Cabildo ,  Sede-  |  Vacante  de  la 
Metrópoli  de  México,  Prebendado  electo  de  la  |  Insigne  Colegiata  de 
Nra.  Sra.  de  Guadalupe,  |  Quien  lo  dedica  |  A  la  Portentosa  Imagen 
de  Nra.  Sra.  ¡  de  Guadalupe.  |  Impresso  con  licencia  en  el  Colegio  Real, 
y  mas  antiguo  de  S,  Ildefonso  de  |  México.  Año  de  1749.  | 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 
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14,  hojs.  prelrns.  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencia,  al  frente  de 
la  primera  una  Virgen  de  Guadalupe. 

Pag.  1  á  28,  el  Sermón. 

CARRANZA  FR.  JOSÉ  MARIA  ( Franciscano .) 

276. 


Discurso  |  sobre  el  Establecimiento  |  de  una  escuela  publica  gratui¬ 
ta  |  de  primeras  letras,  |  y  christiana  educaciou  |  délos  niños  pobres,  | 
dedicado  |  al  muy  Ilustre  Ayuntamiento  |  de  la  muy  N.  y  Leal  Ciudad 
de  Queretaro.  |  Lo  dixo  |  El  P.  Fr.  Joseph  Maria  Carranza  Lector  ¡ 
de  Vísperas  de  Sagrada  Teología  en  el  Convento  |  grande  de  N.  S.  P. 
S.  Francisco,  y  Comisario  Vi-  |  sitador  de  la  Venerable  Orden  Terce¬ 
ra  de  Pe-  |  nitencia  de  aquella  Cindad,  |  En  la  Capilla  de  la  misma 
Tercera  Orden  el  dia  |  25  de  Febrero  del  año  de  1788.  presen-  |  tes  to¬ 
dos  los  Hermanos.  |  Con  las  licencias  necesarias.  |  En  México:  |  Por 
D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Outiveros,  (sic)  |  Año  de  MDCC.LXXXVIII.  | 
4?  portada  con  vuelta  blanca.  2  hojs.  prls.  s.  n.  Pag.  1  a  40  la 
obra. 


CARRERA.  FR.  BALTHASAR  DE  LA 

(  Franciscano.) 


277. 


Sermón  |  predicado  en  la  solemne  fun-  |  cion  de  la  Acción  de  Gra¬ 
cias,  que  por  los  trium-  |  phos,  que  la  Magestad  de  Nuestro  Catholi- 
co  |  Rey,  y  Sr.  de  las  Españas  Pbelipe  V.  contra  |  sus  enemigos  tiene 
alcanzados.  |  De  orden,  y  mandato  de  N.  M.  R.  P.  Fr.  Juan  |  de  la 
Cruz,  Lector  Jubilado,  Qualiücador  del  Santo  |  Officio  de  la  Inquisi¬ 
ción,  Pabre  Ex  Ministro  Provincial  |  de  la  Provincia  de  S.  Pedro  y  S. 
Pablo  de  Michoacan,  y  |  Comissario  General  de  todas  las  de  esta  Nue¬ 
va  España  |  Islas  Adyacentes.  &c.  Este  su  Convento  de  la  Assumpcion| 
en  esta  Ciudad  de  Toluca,  el  dia  seis  de  Agosto  de  1711.  Affectuoso- 
Celebró,  y  Rindió,  |  (presente  Cbristo  Sacramentado)  A  Nuestra  Seño, 
ra  Maria  Santissima  |  Purissima  en  su  Concepción.  |  El  P.  Fr.  Balt- 
hazar  de  la  Carrera,  \  en  dicho  Convento,  Predicador  Conventual,  y 
Comissa-  \  rio  Visitador  de  su  Orden  Tercero  de  Penitencia ,  Cura,  | 
Ministro  de  Doctrina,  por  su  Magestad,  en  dicha  Ciu-  \  dad,  y  su  Ju¬ 
risdicción,  y  Comissario  del  Santo  Officio  de  \  la  Inquisición ,  lo  Pre¬ 
dicó.  |  Es  su  dedicación  |  a  dicha  Nuestra  Señora  Maria.Santissi-  |  ma 
Purissima  en  su  Concepción.  Con  Licencia  de  los  Superiores  |  En 
México,  por  la  Viuda  de  Migue  de  Rivera,  año  de  1712, 

En  4°;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Ocho  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres,  y  Licencias;  en 
frente  de  la  primera  un  grabado  representando  á  la  Purísima  Virgen 
Maria,  Folio  1  a  10,  el  Sermón. 


io5 

CARRILLO  Y  PEREZ.  DN.  IGNACIO 

278. 

Pensil  Americano  |  florido  en  el  rigor  del  Invierno,  |  la  Iruágen  |  de 
Mario  Santísima  |  de  Guadalupe,  |  Aparecida  en  la  Corte  de  la  Sep¬ 
tentrional  |  América  México,  |  En  donde  escribía  esta  Historia  Don 
Ignacio  Carrillo  |  y  Perez,  hijo  de  esta  Ciudad  y  Dependiente  de  su  | 
Real  Casa  de  Moneda,  año  de  1793.  |  En  México:  |  Por  Mariano 
Joseph  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  |  del  Espíritu  Santo,  año  de  1797.  | 

4?  Port.  mas  7  foja,  prel.  s.  u  mas  Motivos  de  esta  obra  I  VI  mas 
132  pgs.  n.  Cu  grabado  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe. 

CARRILLO.  P.  JOSÉ  ( Jesuíta. ) 

279. 

Sermón  fúnebre,  |  que  en  las  honras.  |  Que  celebró  el  dia  2  de  Di¬ 
ciembre  de  1734.  |  La  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Guadalaxara,  á  su  | 
Difunto  Esposo  |  El  IUtno.  y  Revmo.  Si1.  Dr  D  |  Nicolás  Carlos  |  Gó¬ 
mez  de  Cervantes,  |  Colegial  Mayor  que  fué  en  el  Insigne,  y  Viejo  de 
Sta.  Maria  |  de  Todos  Santos,  Abogado  de  la  Real  Audiencia,  Cathe- 
drati-  |  co  do  Llementinas,  y  Jubilado  de  Decreto  en  la  Real  Vui-  | 
versidad,  Cura  Rector,  Prebendado,  y  Canónigo  de  la  Santa  |  Iglesia 
Metropolitana  de  México,  Obispo  de  Goathemala,  |  y  Guadalaxara  \ 

Predicó  |  El  M.  II  P.  Joseph  Carrillo,  projesso  |  de  la  Sagrada  Com¬ 
pañía  de  Jesús  |  Sacalo  á  luz  |  El  Lie.  D.  Miguel  Gome/,  de  Cervan¬ 
tes,  |  eleéto  Prebendado  de  dicha  Santa  Iglesia.  |  Y  lo  dedica  |  Al  Muy 
Ilustre,  y  Venerable  Sr.  Dean,  y  Cabildo  Sede  Vacante  |  de  la  misma 
Santa  iglesia  de  Guadalaxara  |  Con  licencia  de  los  Superiores:  |  En 
México,  en  la  Imprenta  Real  del  Superior  Gobierno,  y  del  Nuevo  Re¬ 
zado  |  de  Doña  Maria  de  Rivera;  en  el  Empedradillo.  Año  de  1736. 

4o  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  8  hojs.  prelims.  sin  numr.  con 
Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 

Sigue  esta  portada: 

Trágica  declamatio,  |  funebrisque  panegyris  |  in  Cathedrali  Guada- 
laxareud  Ecclesia  |  pro  exeqvijs  |  Illmi.  ac  Revmi.  Dni.  Doctoris  D.  | 
Nicolai  Caroli  |  Gómez,  et  Cervantes,  |  In  Mexicea  Regia  Minerva  Ju- 
bilati  de  Decreto  |  Cathedrarij,  in  hujusceque  Novoe  Galleciae  &  | 
Le.onis  Regnis,  quator  noenon  Provmcijs  nonti-  |  natis  N cegar it,  Ca¬ 
lifornias,  Coahuillan,  Texas,  |  Eineritissimi  Antistetis.  |  Habita,  et 
ponderata  ¡  Per  Bac.  D.  Petrvm  Antonivm  de  Cama-  |  rena,  et  Her¬ 
nández,  Seminarij  D.  Josephi  |  Guadal  axarse  Col  1-egij  Rúbea,  Regia- 
que  trabea  olim  |  Togatum,  Gramaticee  Prseceptorem,  Philosophiae  | 
que  Catbedrye  ibidem  Moderatorem,  postmndum  in  |  Populo  de  Tallan, 
&  nunc  in  populo  Sanctuarij  |  Dñte  Nrte.  Deigenitricis  Mariae  sub  glo¬ 
rioso  Expe-  |  ctationis  Mysterio  veneratas,  vulgo  de  Tza-  \  popan,  Paro- 
chum  proprietarium.  |  Die  1.  Decembris,  Anuo  Dni.  1734.  |  Superiorum 
permissu:  |  Mexici,  ex  Regali  SummíB  Administrat.  Sacror.  que  Li- 

Anales. — 3° — 14. 
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bror.  Typogra-  |  phia,  apud  D.  Mariam  de  Rivera,  in  via  publica  de 
Empedradillo.  | 

Vuelta  en  blanco,  11  hojs.  sin  numr.  con  la  oración  latina.  Pag.  1  á 
32  con  la  castellana  y  fin  de  la  obra. 

280. 

Carta  |  Del  Bienaventurado  |  P.  S.  Ygnacio  de  Loj  ola,  |  á  los  Pa¬ 
dres,  y  Hermanos  de  |  la  Compañía  de  Jesús.  |  La  Reimprime  para 
mayor  |  Gloria  de  Dios,  y  augmento  |  en  la  perfección  de  las  Reli-  | 
giosas  de  su  filiación,  el  pater-  |  nal  afecto  del  Illmo.  Sr.  Arzo-  |  bispo, 
Obispo  de  la  Puebla  de  |  los  Angeles.  |  El  Sr.  Dr.  D.  Domingo  Pan-  | 
taleon  Alvarez  de  Arbeu.  |Y  la  dedica,  y  consagra,  al  |  Purissimo  Es¬ 
poso  de  María  |  Santissima  el  Glorioso  Pa-  |  triarcha  Sr.  S.  Josepb. 

Reimpressa  en  la  Puebla:  por  la  |  Viuda  de  Miguel  de  Ortega.  |  Año 
de  1753. 

8o  Port.  mas  un  grabado  del  Santo  y  2  hojs.  prelms.  s.  n.  Pag.  1  a 
41  la  Carta. 


281. 

Carta  |  De  Esclavitud,  |  que  en  reconocido  recuerdo  |  del  singular 
favor,  que  la  |  Santissima  Virgen  |  nos  hizo  en  su  Portentosa  |  Apari¬ 
ción  de  Guadalupe  |  pueden  hacer  sus  Devotos  |  ante  su  Celestial,  y 
be-  |  nigna  Patrona.  |  Dada  á  la  estampa  |  por  un  Sacerdote,  Esclavo 
de  |  tan  Soberana  lleyna.  | 

Reimpressa  en  México  en  la  Imprenta  de  |  D.  Phelipe  de  Zúñiga,  y 
Ontiveros,  en  |  la  Calle  de  la  Palma.  Año  de  176b. 

16?  Port.  mas  3  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

v 

282. 

Carta  |  de  un  vecino  de  México  |  A  Fabio  |  residente  en  Madrid.  | 

Un  adorno  tipográfico. 

México:  |  Por  Don  Felipe  de  Zúñiga  Ontiveros,  Calle  del  |  Espíritu 
Santo,  Año  de  1791.  \ 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  Pagina  1  á  22,  la  carta  en 
verso. 

283. 

Cartilla  |  segvn  los  estatvtos  de  |  la  Congregación,  del  Ora-  |  torio 
del  Glorioso  |  San  Felipe  |  Neri,  |  Para  los  Hermanos  Externos;  que 
con  |  Nombre  de  Escuela  de  Christo,  tienen  |  aprodados:  La  Santidad 
de  Gregorio  |  XIII.  Sixto  V.  Gregorio  XIV.  Inocencio  |  IX.  Clemente 
VIII.  León  XI.  y  Paulo  |  V.  Año  de  1612.  |  (Illust.  Dr.  D.  Augus.  de 
Barbosa  in  sum.  vitce,  &c.  \  Instit.  S.  B.  N.  Phil.)  |  Y  para  esta  Ciu¬ 
dad  de  la  Puebla  |  de  los  Angeles,  la  Santidad  del  Pa-  |  pa  Clemente 
X.  por  su  Bulla  de  28.  |  de  Abril,  Año  de  1701.  |  Con  licencia:  En  la 
Puebla ,  en  la  Imprenta  &c.  |  D.  Josepli  Perez,  impressor  de  Libros.  | 

En  8o  portada  orlada  y  un  Calvario  grabado  en  su  vuelta. 

6  hojs.  prelims.  sin  num.  con  la  Declaratoria,  Aprobaciones  y  Licen¬ 
cias.  Pag.  1  a  75  la  obra,  hay  uua  hoja  sin  numerar  con  un  grabado 
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de  la  Purísima,  en  la  pág.  45,  otra  igual,  con  una  Cruz  formada  de 
adornos  tipográficos  en  la  pág.  59  y  un  grabado  del  Smo.  Sacramento 
en  la  66. 

A  continuación  de  la  obra  viene  esta: 

Novena  |  de  Nvestro  |  Padre  San  |  Pbelippe  |  Neri.  |  Invocándole 
Patrón  de  el  a-  |  mor  de  Dios,  y  del  Próximo,  |  Contra  el  Pecado  Mor¬ 
tal.  |  Empieza  la  víspera  de  la  Pas-  |  qua  de  Espíritu  Santo,  y  acaba 
el  |  dia  de  la  Santissima  Trinidad,  j  Puedese  andar  en  todo  |  tiempo, 
empezándola  qual-  |  quiera  sabado.  ¡ 

Portada  orlada  y  vuelta  en  blauco.  comienza  con  la  pag.  75  á  ter¬ 
minar  con  la  92.  De  la  pag.  93  á  la  105,  un  indice  bajo  el  nombre  de 
Apéndice. 
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Cartilla,  |  y  Doctrina  |  espiritual,  |  Para  la  crianza .  y  educación  de 
los  |  Novicios,  que  tomaren  el  Habito  en  \  la  Orden  de  nuestro  Padre 
San  |  Francisco.  |  En  la  q pe  brevemente  se  les  enseña,  lo  que  |  deben 
hazer,  conforme  á  la  doctrina  de  N.  |  Seraphico  Doctor  San  Buena¬ 
ventura,  y  á  lo  j  que  se  vsa,  y  practica  en  la  Santa  Provincia  |del  San¬ 
to  Evangelio,  j 

Reimprimese  á  la  solicitud  de  el  M.  R.  P.  Fr.  Ma-  ¡  nuel  Saabedra, 
Lector  Jubilado,  Qualiflcador  del  \  Santo  Officio,  Predicador  de  su  Ma¬ 
gostad.  Ex- Mi-  |  nistro  Provincial,  y  P.  immediato  de  esta  dicha  \  Pro¬ 
vincia  de  el  Santo  Evangelio,  éc.  por  \  la  gran  falta,  que  avia  de  ella.  \ 

Con  licencia  en  Guatemala,  por  Joseph  de  Pi-  |  neda  Ibarra;  y  por 
su  original,  en  México,  por  j  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de 
Rivera  |  Calderón  en  el  Empedradillo,  año  de  1721.  | 

En  8o  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  2  hojs.  prelrns.  sin  numr.  con 
uua  admonición  y  la  Tabla. 

Folio  1  a  53  vuelta,  la  obra. 

285. 

Cartilla,  |  y  doctrina  espiritual,  j  para  la  crianza,  y  educación  |  de 
los  Novicios,  |  que  tomaren  el  hábito  en  la  Ordeu  |  de  N.  P.  S.  Fran¬ 
cisco:  |  En  la  que  brevemente  se  les  enseña  lo  que  |  deben  bacer,  con¬ 
forme  á  la  Doctrina  de  N.  |  Seráfico  Doctor  San  Buenaventura,  y  á 
lo  |  que  se  usa,  y  practica  en  la  Sauta  Pro-  |  vincia  del  Santo  Evan¬ 
gelio.  .1 

Reimprimese  á  solicitud  del  R.  P.  Fray  |  Juan  Bautista  Dosal,  Pre¬ 
dicador  General,  ex-Definidor  dos  veces  de  dicha  Pro-  |  vincia  del  San¬ 
to  Evangelio,  Padre  de  la  |  de  San  Joseph  de  Yucatán,  y  Procurador  \ 
General  de  las  Provincias  del  Orden  \  Seraphico  de  los  Reynos  de  esta  \ 
Nueva  España.  | 

En  México:  En  la  Imprenta  de  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
calle  de  la  Palma,  |  año  de  1775. 

8?  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  Dos  hojs.  prelim.  sin  numr.  con 
una  admonición  y  Tabla.  Pag.  1  a  118  la  obra. 

Beristain  dá  por  autor  de  esta  obra  al  P.  Dosal,  no  siendo  exacto. 


io8 

CARRERA.  FR.  JUAN  DE  LA 

285. 

Jesús,  María,  y  Joseph.  |  Novena  |  Para  celebrar  con  reveren-  |  cia, 
y  venerar  con  amor  |  al  Santísimo  |  Sacramento  |  del  Altar,  |  Que  saca 
á  luz,  y  dedica  |  al  Illmo.  y  Revmo.  Señor  Doctor  Don  |  Pedro  Noga¬ 
les  Davila,  |  Obispo  de  la  Ciudad  de  los  Angeles,  del  |  Consejo  de  su 
Magestad,  &c.  |  El  Br.  D.  Juan  de  la  Carrera,  |  Capellán  Mayor  de  el 
Santuario  del  Se-  |  ñor  San  Miguel  del  Milagro.  | 

Con  licencia,  en  México:  |  Por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Mi-  | 
guel  de  Rivera  Calderón,  Ano  de  1719. 

8o  Port.  con  vuelta  blanca.  Sigue  una  hoja  con  el  escudo  del  Illmo. 
Sr.  Nogales  Dávila.  15  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

CASA  FUERTE.  MAROUES  DE 

286. 

Reglamento,  |  y  Ordenanzas  |  para  |  el  Presidio  de  la  |  Vera-Cruz, 
y  Castillo  |  de  S.  Jvan  de  Viva,  |  Expedido  |  Por  el  Exmo.  Señor  Mar¬ 
qués  de  Casa  |  Fuerte,  Capitán  General  de  los  Exer-  |  citos  de  S.  M. 
su  Virrey  Gobernador,  y  |  Capitán  Gl.  de  esta  Nueva-España,  y  |  Pre¬ 
sidente  de  la  Rl.  Audiencia,  y  Chan-  |  cilleria,  que  en  ella  Reside. 

Año  1724.  |  De  orden  de  su  Exa.  |  En  México.  En  la  Imprenta  de 
loa  Herederos  de  Miguel  |  de  Rivera.  En  el  Empedradillo. 

Folio:  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  8  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

287. 

Reglamento  |  Para  todos  los  Presidios  |  de  las  Provincias  internas 
de  esta  |  Governacion,  |  Con  el  nvmero  |  de  Oficiales,  y  Soldados,  que 
los  han  de  guarnecer:  |  Sveldos  |  Que  vnos,  y  otros  avran  de  gozar:  | 
Ordenanzas  ¡  Para  el  mexor  Gobierno,  y  Disciplina  Militar  de  |  Gover- 
nadores,  Oficiales,  y  Soldados;  |  Prevenciones  |  Para  los  que  en  ellos 
se  compreheuden:  |  Precios  |  De  los  Víveres,  y  Vestuarios,  conque  á 
los  Soldados  se  |  les  asiste,  y  se  les  avrá  de  continuar.  |  Hecho  |  Por 
el  Exorno.  Señor  \  Marqués  de  Casa- Fuerte,  Vi-Bey,  \  Governador,  y 
Capitán  General  de  \  estos  Beynos.  \  De  orden  de  su  Exea.  |  En  Mé¬ 
xico,  en  la  Imprenta  Real  de  el  superior  Govierno:  De  los  |  Herederos 
de  la  Viuda  de  Miquel  de  Rivera  Calderón:  en  el  1  Empedradillo.  Año 
de  1729. 

Folio:  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

35  hojs  s.  n.  con  la  obra  mas  una  de  doble  folio  plegada  y  al  fin. 

CASAS,  MOTA,  Y  FLORES.  DR.  LUCAS 

DE  LAS 

288. 


Demostración  Jurídica  |  de  el  Derecho,  que  tiene  |  la  Sta.  Iglesia 
Cathedral,  |  y  las  demas  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara  |  en  la  Nueva 
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Galicia.  |  A  que  assistiendo  dentro  de  ellas  el  |  Cabildo  Secular,  nose 
cubra,  como  lo  ha  practicado  |  muchas  veces.  |  Hecha  |  Por  el  Doctor 
Don  Lucas  de  las  Casas  |  de  la  Mota  y  Flores,  que  lo  es  en  la  Facultad 
de  Sagrados  |  Cánones  porla  Real  Universidad  de  México,  y  de  su  | 
Claustro,  y  Gremio,  Canónigo  Doctoral  de  dicha  Santa  |  Iglesia,  Cura 
Proprio,  que  fué  de  la  Villa  del  Saltillo  en  la  |  Nueva  Vizcaya,  Abo¬ 
gado  de  las  Reales  Audiencia  de  estos  |  Reynos,  Consultor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  |  Nueva  España,  Examinador  Synodal  de 
dicho  Obispado  |  de  Guadalaxara,  Con-juez  Canonista  nombrado  por 
el  |  Illustrissimo  Señor  Doctor  Don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  I  Cervan¬ 
tes,  su  Obispo  actual,  para  la  Beatificación  de  el  |  V.  Padre  Fray  An¬ 
tonio  Margil  de  Jesús,  Sub-Colector  de  |  el  Subsidio  de  dos  millones  de 
ducados,  por  su  Cabildo  |  Sedevacante,  y  dicho  Uustrissimo  Señor  Obis¬ 
po,  y  Juez  |  Hazedor,  que  ha  sido  tres  años  continuos  de  las  |  Rentas 
Decimales  de  su  |  Iglesia.  |  Y  la  sujeta,  y  expone  de  verbo  acl  verbum, 
a  la  corrección  |  de  la  Santa  Silla  Apostólica.  | 

En  folio:  portada  orlada  y  vnos  textos  latinos  en  su  vuelta. 

Una  hoja  con  el  Sumario  de  la  demostración. 

Folio  1  á  91  la  Obra. 


289. 

Monte  |  de  las  glorias  de  Dios  |  en  las  de  la  exaltación  Canónica  de 
el  Inclyto  |  Patriarcha  de  la  Carmelitana  descalzez  |  S.  Juan  de  la 
Cruz,  |  A  la  veneranda,  authorizada,  y  vniversal  Clase  de  los  Santos  | 
Confessores,  por  el  sacro  plausible  oráculo  de  el  Vaticano  |  en  el  Se¬ 
ñor  |  Benedicto  XIII.  |  Que  el  año  passado  de  1729.  le  canonizó,  y  su 
tan  desseada  |  definición  solemnizó  con  singular  eminencia  el  Conven¬ 
to  |  de  Señoras  Religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  la  Ciudad  |  de 
Guadalaxara.  Celebridad,  que  de  el  archivo  de  la  admi-  |  ración  tras¬ 
lada  á  la  mas  publica  perpetuidad  de  los  moldes  |  La  muy  Ultre.  Co¬ 
fradía  de  Nra.  Sra.  de  el  Carmen,  |  cita  en  dicho  Convento.  |  Discurri¬ 
da  |  Por  el  Doctor  D.  Lucas  de  las  Casas,  Abogado  de  |  las  Reales 
Audiencias  de  estos  Reynos,  Consultar  de  el  |  Santo  Officio,  Examina¬ 
dor  Synodal  de  este  Obispado,  Juez  |  Subdelegado  de  el  Subsidio  Ec- 
clesiastico,  y  Juez  Hacedor  |  de  las  rentas  dezimales  de  esta  Santa 
Iglesia  Cathedral  de  |  dicha  Ciudad,  y  Canónigo  Doctoral  de  dicha 
Santa  Iglesia.  | 

Con  licencia  de  los  Superiores  |  En  México-  Por  los  Herederos  de  la 
Viuda  de  Francisco  Rodriguen  Luper-  |  ció.  En  la  Puente  de  Palacio. 
Año  de  1729, 

4o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco  9  hojs.  prefinís,  sin  numr.  con 
D.  P.  y  Licns.  al  frente  de  la  primera  un  grabado  de  Na.  Sra  del  Car¬ 
men. 

Pag.  1  á  56  la  relación  de  las  fiestas. 

Sigue  este: 

Directa  |  Genealogía,  |  Nobleza  entera,  j  y  perfecta  hydalguia.  |  De 
la  Sagrada  Descalzez  Carmelitica,  |  obtenida  por  la  Canonización  de 
su  Patiiar-  |  cha  el  Mystico  Doctor  |  S.  Jvan  de  la  Cruz.  |  Que  cele¬ 
bró  con  solemnissima  |  fiesta  en  el  dia  16  de  Henero  de  1729.  Dom.  \  2 
post.  Epiphaniam,  el  Religiosísimo  Conven-  |  to  de  Madres  Carmeli- 
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tas  Descalzas  |  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  |  de  la  Ciudad  de  Guadala¬ 
xara.  |  Discurrida,  |  Por  el  Padre  D.  Juan  González  !  de  Villa-Verde, 
de  la  Congregación  de  los  \  Padres  Oblatos  de  el  Salvador,  y  Capellán  \ 
Mayor  de  el  Sanctuario  de  Nuestra  \  Señora  de  la  Soledad,  de  \  dicha 
Ciudad.  | 

Portada  orlada  con  vuelta  en  blanco. 

Pag.  1  a  28  el  Sermón. 

Sigue  este: 

La  Sanctidad  |  en  un  Breve  |  Por  vn  breve  de  su  Santidad  |  decla¬ 
rada.  |  en  tres  Breves  discurrida.  |  Sermón  |  que  en  la  muy  solemne 
Canonizaciou  j  del  hijo  primogénito  de  la  Serapliica  Madre  |  Santa 
Teresa  de  Jesús,  ¡  S.  Juan  de  la  Cruz,  |  Predicó  |  El  M.  R.  P.  Fr.  Ni¬ 
colás  de  Jesús  Mana  | Religioso  Carmelita  descalzo ,  Lector  que  fue  de 
Vísperas  de  Sagrada  Theologia  \  Escolástica,  y  Actual  Presidente  de 
la  nueva  fundación  de  descalzos  \  Religiosos  de  Ntra.  Sra  del  Carmen 
de  la  Ciudad  |  de  Guadalaxara.  |  En  el  segundo  dia  de  el  festivamen¬ 
te  lucido  triduo,  que  solemnizó  el  ¡  observautissimo  Convento  de  Se¬ 
ñoras  Religiosas  Carmelitas  descalzas  |  de  dicha  Ciudad,  este  año  de 
1728.  con  todas  las  apreciables  |  circunstancias,  que  observa  curiosa  la 
Salutación.  |  El  escudo  de  los  Carmelos. 

Portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

Pág.  29  a  49  el  Sermón. 

La  Salutación  recomendada  tanto  en  la  portada,  es  la  obra  maestra 
del  gongoriano  estilo  del  autor. 

A  coutinuacion  el  siguiente: 

Canonizado  |  espejo  |  de  los  Santos  )  el  Mystico  Doctor  |  y  primer 
descalzo  Carmelita  |  S.  Juan  de  la  Cruz.  |  Sermón,  |  Que  el  ultimo  de 
los  tres  solemnes  dias  conque  aplaudió  su  Ca-  |  nonizacion  el  Religio- 
sissimo  Convento  de  Santa  Teresa  de  |  Carmelitas  descalzas  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Guadalaxara  |  en  18  de  Henero  de  el  año  de  1729.  | 

Predicó  |  El  R.  P.  Fr.  Antonio  Casimiro  de  Montenegro,  |  Lector  de 
Sagrada  Theologia  en  el  Convento  de  Nuestra  |  Señora  de  el  Rosario 
de  Predicadores  de  la  misma  Ciudad.  |  Hizo  la  fiesta  la  Muy  Illustre 
Cofradía  de  |  Ntra.  Sra.  del  Carmen.  |  El  escudo  de  los  Dominicos.  | 

Portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

Pag.  52  a  78  el  Sermón.  Página  79,  Fin  de  la  Relación  y  de  la  obra. 

290. 

Memorial  |  relativo  de  el  hecho  |  en  Derecho,  |  y  justificado  gobier¬ 
no  |  de  la  |  Santa  Iglesia  |  Catbedral  de  Guadalaxara  |  En  los  reinte¬ 
gros  que  baze  el  Mayordomo  de  ella  a  su  Fa-  |  brica  con  lo  que  en  los 
repartimientos  posthumos  sale  a  |  los  Obispos,  por  lo  que,  vivos,  les 
suplió,  y  pagó  para  |  alimentos  a  cuenta  de  sus  planas.  |  Alegato  |  En 
favor  de  la  facultad,  potestad,  y  jurisdiceion  privativa,  |  que  el  Prela¬ 
do,  y  Cabildo  há,  y  exerce  |  en  estos  reintegros.  \ 

Fvndamentos  |  Para  que  la  Real  Audiencia  |  de  Guadalaxara  se  sir- 
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va  en  la  Revista  dar,  só  el  justo  |  respecto,  por  nulla,  y  en  caso  de  ser 
alguna,  revocar  su  seu-  |  tencia  de  graduación  de  acredores,  y  rnau- 
damiento  |  de  exhibición  en  ella  pronunciado  contra  el  |  Mayordomo, 
por  69  íj.  574  p.  7.  0.  |  Sobre  los  espolios  de  el  R.  Obispo,  que  fue  de 
dicha  |  Santa  Iglesia  j  M.  D.  F.  Manuel  de  Mimbela.  |  Escribía  el  Doc¬ 
toral  de  ella  |  Dr.  D.  Lucas  de  las  Casas,  y  la  Mota.  |  Con  licencia  del 
Superior  Gobierno.  |  En  México:  Por  Josepli  Bernardo  de  Mogol.  Calle 
de  la  Monterilla.  |  Año  de  1729.  | 

En  folio  portada  orlada  y  unos  textos  latinos  en  su  vuelta. 

Pag.  3  a  112  la  obra. 


291. 

Acción  |  Gratulatoria,  |  que  el  Dr.  D.  Lucas  de  las  |  Casas,  Mota  y 
Flores,  |  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  |  Cathedral  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Guadalaxara,  |  embia  de  Officio  |  Al  R.  P.  Fr.  Pedro  Antonio  | 
Buzeta,  Religioso  Observante  del  |  Orden  del  Seraphico  Patriarcha 
San  |  Francisco,  y  Morador  en  el  Convento  |  de  San  Lucar  de  Barra- 
meda,  Notario  |  Apostólico  del  Santo  Officio  de  Mexi-  co,  Insigne,  y 
Memorable  Descubridor,  |  Traductor,  y  Conductor  de  las  Agnas  |  a  la 
Ciudad  de  Guadalaxara,  en  la  |  Nueva  Galicia,  &c.  |  En  15  de  Henero 
de  1742.  |  Con  licen  la  de  los  Superiores  |  Impressa  eu  México  por  la 
Viuda  de  D.  Joseph  |  Bernardo  de  Hogal,  Impressora  del  Real,  y  | 
Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  |  toda  esta  Nueva- 
España. 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Seis  hojas  preliminares  con  Pareceres  y  Licencias. 

Página  1  á  41,  la  obra,  sigue  luego  una  pagina  y  una  hoja  con  elo¬ 
gios  en  verso  al  autor. 

CASAUZ  DE  ACVÑA.  DR.  D.  MANUEL 

CAYETANO 

292. 

María  Santissima  del  Sagrado  Orden  Carmelitano,  Singularissima 
Madre.  Sermón  Panegyrico.  que  el  dia  20  de  Julio  de  este  corriente 
año  de  1727.  predicó  en  el  Sagrado  Convento  de  Carmelitas  Descalzos 
de  la  Ciudad  de  Oaxaca  en  la  Dominica  7.  post  Pentecost.  estando 
Patente  su  Divina  Magestal.  El  Señor  Doct.  D,  Manvel  Cayetano  Ca- 
savz  de  Acvña,  Collegial  de  Oposición,  que  fué  en  el  muy  lllustre,  y 
Antiguo  Collegio  de  S.  Bartholomó  de  dicha  Ciudad,  y  Real  Honora¬ 
rio  del  de  S.  lldephonso  de  México,  Abogado  eu  los  Reales  Consejos 
de  S.  M.  Consiliario  de  la  Rl.  Universidad  de  dicha  Corte,  Cura  Bene¬ 
ficiado,  y  Juez  Ecclesiastico,  que  fue  del  Partido  de  Xuquila  del  di¬ 
cho  Obispado  de  Oaxaca,  y  en  él  Examinador  Syuodal,  y  Juez  Priva¬ 
tivo  en  Causas  de  Idolatría  &c.  Comissario  del  Santo  Oficio,  Canóni¬ 
go  Penitenciario  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Oaxaca.  Thessorero,  y 
Juez  Superintendente  Gl.  de  su  material  íabrica,  Juez  de  Capellanías, 
obras  pias,  y  testamentos,  Provisor,  Oficial,  y  Vicario  General  que  íuó 
de  los  Naturales,  y  actual  de  los  Españoles  en  dicha  Ciudad,  y  Obis- 
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pado  de  Oaxaca.  Sacalo  á  luz,  y  lo  dedica  á  dicha  Soberana  Señora 
Mana  SS.  del  Carmen:  el  Señor  Lie.  Don  Juan  de  Leyba  Cantabrana, 
Zorrilla,  Cura  que  fue  del  Real,  y  Minas  de  Guanajuato  en  el  Obispa¬ 
do  de  Michoacan,  Provisor,  Oficial,  Vicario  Ge"eral,  y  Governador 
que  fué  en  el  de  Oaxaca,  Rector  actual  del  Real  Pontificio,  y  Semina 
rio  Collegio  de  dicha  Ciudad,  y  Prebendado  en  su  Santa  Iglesia  Cat- 
hedral.  Con  licencia:  En  México,  en  la  Imprenta  Real  riel  Superior 
Gobierno  de  los  Herederos  de  Miguel  de  Rivera  en  el  Empedradillo, 
año  de  1728. 

4?  Port.  mas  5  hojs.  piel,  si  n.  mas  17  pags.  n. 

CASAVS,  TORRES  Y  LAS  PLAZAS.  LR. 

RAMON,  ( Dominico.) 

293. 

Sermón  |  de  |  S.  Pedro  Martyr  |  de  Verana  |  Predicado  el  día  29  de 
Abril  de  1794.  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Ramón  Casauz  \  Torres  y  Las-Pla¬ 
zas ,  del  Orden  de  Predi  \  cadores,  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  \ 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  México ,  y  \  Maestro  de  Estudiantes  en 
el  Pontificio  |  Colegio  de  Porta  Cceli  \  en  la  fiesta  |  que  en  el  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición  |  con  su  Ilustre  Cofradía  |  celebró  en  la 
Iglesia  del  Imperial  Convento  de  |  N.  P,  Sto.  Domingo  de  México.  | 
Con  las  licencias  necesarias.  |  Impreso  eu  México,  en  la  Imprenta  de 
los  Herederos  del  |  Lie.  D.  Joseph  de  Jauregui.  Calle  de  Sto.  Domin¬ 
go,  |  y  Esquina  de  Tacuba  |  s.  a.  (1794.) 

4o  Port.  mas  4  hojs.  prel.  s.  n.  mas  29  pags.  n. 


294. 

Sermón  segundo  |  de  |  San  Pedro  Martyr  |  de  Verona,  |  Predicado 
el  dia  29  de  Abril  \  de  1796.  \  Por  el  R.  P.  Fr.  Ramón  Casaus  Torres , 
-y  |  Las -Pía  zas  del  Orden  de  Predicadores ,  Doctor  \  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía  por  la  Real  y  Pontificia  Vni  |  versidad  de  México ,  su  Consiliario  y 
Cathedr ático  \  Substituto  del  Doctor  Angélico  Santo  Tomás ,  y  \  Lector 
de  Prima  de  Teología  en  el  Pontificio  \  Colegio  de  Porta  Coeli.  \ 

En  la  Fiesta,  j  que  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  |  con  su  ilus¬ 
tre  Cofiadia  |  Celebró  |  en  la  Iglesia  dpi  Imperial  Convento  |  de  Nro. 
P.  Sto.  Domingo  de  México.  |  Con  las  Licencias  Necesarias  |  Impreso 
en  la  Imprenta  del  Br.  I).  Joseph  Fernandez  |  Jaureuui  en  la  Calle  de 
Sto.  Domingo,  yEsquina  de  |  la  de  Tacaba.  Año  de  1796. 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Página  3  á  16  Dedicatoria,  Pareceres,  y  Licencias. 

Página  17  á  47  el  Sermón. 


295. 

Sermón  panegírico  |  del  Doctor  Angélico  |  Santo  Tomas  de  Aquino.  | 
que  |  en  la  solemne  festividad  |  celebrada  |  por  la  Real  y  Pontificia 
Universidad,  |  y  |  por  el  Imperial  Convento  de  Sto.  Domingo  |  de  Mé¬ 
xico,  |  el  dia  7  de  Marzo  de  1799.  |Predicó  en  la  Iglesia  del  expresa- 
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do  convento  |  El  R.  P.  Fr.  Ramón  Casaus,  Torres  y  Las-  \  Plazas , 
del  Orden  de  Predicadores ,  Doctor  en  Sagra-  |  da  Teología  de  la  dicha 
Universidad ,  Calificador  del  \  Sto.  Oficio  de  la  Inquisición,  Examina¬ 
dor  Synodal  de  este  \  Arzobispado ,  y  Regente  Primario  de  Estudios  en 
el  \  Pontificio  Colegio  de  Santo  Domingo  \  de  Porta- Cceli.  |  Con  las  li¬ 
cencias  necesarias.  |  Impreso  en  México,  en  la  Imprenta  Madrileña 
del  Ber.  (sic)  D.  Jo-  |  seph  Fernandez  Jauregui,  en  la  Calle  de  Sto. 
Domingo,  y  |  esquina  de  Tacuba.  Año  de  1799.  | 

En  4°;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Tres  hojas  preliminares  con  la  Dedicatoria. 

Página  1  á  37  el  Sermón. 

299. 

Sermón  Eucarístico,  |  que  |  en  las  Fiestas  Reales  |  celebradas  en  la 
Ciudad  |  de  San  Luis  Potosí  !  por  lá  feliz  exaltación  |  de  N.  Santísimo 
Padre  Pió  Vil.  |  Predicó  el  dia  31  de  Agosto  de  1800.  |  El  R.  P.  Fr. 
Ramón  Casaus  Torres  y  Las  Plazas ,  |  del  Orden  de  Predicadores,  Doc¬ 
tor  Teólogo  y  Cátedra-  i  tico  del  Angélico  Doctor  en  la  Real  y  Pontificia 
Univer-  j  salad  de  México,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Examina-  \  dor 
Sinodal  de  este  Arzobispado,  y  Regente  de  Estudios  |  del  Colegio  de 
Santo  Domingo  de  Porta- Cceli.  \ 

Publícalo  á  sus  expensas  |  Don  Vicente  Bernabeu,  Doctor  en  De  | 
recho  Civil  del  Claustro  y  Gremio  de  la  Universidad  de  |  Valencia,  In¬ 
tendente  interino  y  Asesor  Ordinario  de  |  la  Intendencia  de  San  Luis 
Potosí.  | 

En  México:  |  Por  Don  Mariano  Josepli  de  Zúñiga  y  Outiveros,  |  ca¬ 
lle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1800. 

En  4o;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Cuatro  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 

Página  1  á  32  el  Sermón. 


297. 

Sermón  de  San  Pedro  Aposto!  predicado  en  la  Santa  Iglesia  Metro¬ 
politana  de  México  en  29.  de  Junio  de  1800.  Por  el  R.  P.  Fr.  Ramón 
Casaus,  Torres,  y  Las  Plazas,  del  Orden  de  Predicadores,  Calificador 
del  Santo  Oficio,  Examinador  Synodal  de  este  Arzobispado,  Doctor 
en  Sagrada  Teología  y  Catedrático  Propietario  de  Santo  Tomás  de 
esta  Real  y  Pontificia  Universidad,  y  Kegente  Primero  de  Estudios  del 
Pontificio  Colegio  de  Santo  Domingo  de  Porta-Coeli.  Publicado  á  sus 
expensas  D.  Urbano  Antonio  Diaz  de  las  Cuevas,  Dor.  Teólogo  de  la 
dicha  Universidad,  Cura  de  Panotlan  en  el  Obispado  de  Puebla.  Con 
las  licencias  necesarias.  Impreso  en  México  en  la  Imprenta  del  Ber. 
I).  Joseph  Fernandez  Jauregui,  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  y  es¬ 
quina  de  Tacuba.  Año  de  1800. 

4o  Port.  mas  22  pgs.  n. 


298. 

Oración  fúnebre  del  Exmo.  é  Illmo.  Señor  Dr.  D.  Alonso  Nuñez  de 
Haro  y  Peralta  del  Consejo  de  S.  M.,  Arzobispo  de  México,  Caballero 

Anales. — 3? — 15. 
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Gran  Cruz  Prelado  de  la  Real  Distinguida  Orden  Española  de  Car¬ 
los  Tercero  &c.  &c.  &c.  Predicado  en  las  Honras  que  á  su  memoria 
celebró  la  gratitud  de  las  Religiosas  del  Convento  de  la  Compañía  de 
Maria  Santísima  y  Enseñanza  de  esta  Capital.  Por  el  R  P.  Fr.  Ramón 
de  Casaus  Torres  y  Las-Plazas,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Exami¬ 
nado!1  Sinodal  de  esto  Arzobispado,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Ca¬ 
tedrático  Propietario  de  Santo  Tomás  de  esta  Real  y  Pontificia  Uni¬ 
versidad,  y  Regeute  primero  de  Estudios  en  el  Pontificio  Colegio  de 
Santo  Domingo  de  Porta- Cceli.  En  México:  Por  D.  Mariano  Josepli  de 
Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1800. 

4o  Port.  mas  41  pgs.  n. 

CASILLAS  Y  CABRERA.  FRANCISCO, 


299. 


Colección  |  de  las  Ordenanzas,  |  que  para  el  Gobierno  |  de  el  Obis¬ 
pado  de  Micboacan  ¡  Hicieron  y  promulgaron  con  Real  aproba-  |  cion 
sus  Illmes.  Señores  Prelados,  de  buena  |  memoria.  D.  Fr.  Marcos  Ra¬ 
mírez  de  Prado,  |  y  D.  Juan  de  Ortega  Montañés.  |  Ofrécela  á  los  Se¬ 
ñores  Curas,  |  Jueces  eclesiásticos,  |  y  a  el  Venerable  Clero  de  la  mis¬ 
ma  Diócesis,  |  costeando  su  reimpresión  |  D.  Francisco  Casillas  y  Ca¬ 
brera  ¡  Notario  Público,  y  Oficial  mayor  de  la  Secretaria  |  de  Camara 
y  Gobierno  de  el  M.  I.  V.  Señor  Dean  |  y  Cabildo  Sedevaeante  de  la 
Iglesia  Catedral  de  |  Yalladolid  en  la  Provincia  de  Micboacán.  | 

Reimpresa  en  México,  por  I).  Felipe  de  Zú-  |  ñiga  y  Ontiveros,  ca¬ 
lle  ríe  la  Palma.  |  año  de  177(5.  | 

4o  vta.  de  la  portada  en  blanco.  0  bojs.  prefinas,  s.  n.  Pág.  1  á  284 
la  obra. 

CASTANEYRA.  FR.  ISIDRO  ALFONSO  DE 

(  Franciscano.) 

300. 

Manval  |  Sumiría  |  de  las  Ceremonias  |  de  la  Provincia  de  el  Santo  | 
Evangelio  de  México  |  según  el  Orden  del  Canitvlo  |  General  de  Roma, 
el  año  de  1700.  ¡  Dispuesta  |  de  orden,  y  mandato  de  los  |  Superiores, 
por  el  li.  P.  Fray  Isidro  |  Alpbouso  de  Castaueyra,  |  Hijo  de  la  misma 
Provincia.  | 

Con  licencia  de  los  Svperiores:  |  En  México,  por  Miguel  de  Rivera 
Calderón,  Impressor,  |  y  Mercader  de  Libros  en  el  Empedradillo,  año 
de  1703. 

4°  Port.  3  bojs.  jareis,  s.  n.  Pag.  1  a  81  la  obra. 

CASTAÑEDA.  JOAQUIN  DE 

301. 

Dia  diez  y  siete  ¡  de  cada  mes,  |  dispuesto  en  bonra  |  de  la  Gloriosa 
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Princesa  |  de  Polonia  |  Santa  Eduvige,  |  Y  en  favor  de  todos  ios  po¬ 
bres  |  desvalidos,  y  principalmente  de  |  los  adeudados  insolventes.  | 
Por  D.  Joaquin  de  Casta-  |  ñeda  del  Comercio  de  Paztquaro.  | 

Reimpresa  en  México,  en  la  Impren-  |  ta  nueva  Madrileña  de  D. 
Felipe  de  |  Zúñiga,  y  Ontiveros,  calle  de  la  Pal-  |  ma,  Año  de  1780. 

16?  Port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

302. 

Dia  diez  y  siete  |  de  cada  mes,  |  dispuesto  en  honra  |  de  la  Gloriosa 
Princesa  |  de  Polonia  |  Santa  Eduvige,  |  Y  en  favor  de  todos  los  po¬ 
bres  |  desvalidos,  y  principalmente  de  |  los  adeudados  insolventes.  | 
Por  D.  Joaquin  de  Casta-  |  ñeda,  del  Comercio  de  Paztquaro,  | 

Reimpresa  en  México,  en  la  Imprenta  |  nueva  de  los  Herederos  del 
Lie.  I).  Jo-  |  seph  de  Jauregui,  Calle  de  Bernardo.  |  Año  de  1785.  j 

16°  Port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

CASTAÑO,  P.  BARTOLOMÉ.  (Jesuita.) 

303. 

Cathecismo  breve  |  de  lo  que  precissamente  ha  de  saber  el  christia- 
no.  |  Sacado  a  luz  por  el  P.  Bartolomé  Castaño,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  | 

Una  hoja  en  folio  impresa  por  sola  una  plana  y  dentro  de  un  marco 
formado  con  adornos  tipográficos, 

Reirnpresso  en  la  Imprenta  de  la  Calle  de  San  Bernardo. 

Sin  año. 

CASTILLA,  P.  MIGUEL  DE  (Jesuita.) 

304. 

Elogio  sepulchral  á  la  I inmortal  memoria  de  los  Españoles,  que  mu¬ 
rieron  en  la  Victoriosa  expulsión  del  ejercito  enemigo,  segunda  vez 
apoderado  de  la  Corte  de  Madrid.  Díxolo  el  R.  P.  Migvel  de  Castilla 
de  la  Compañía  de  Jesvs.  Cathedrático  do  Prima  de  Theologia  que 
fué,  y  ahora  Rector  del  Collegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de 
la  mesma  Compañía,  y  Qualiticador  del  Santo  Cilicio.  En  las  svmtvo- 
sas  exeqvias  que  en  la  Iglesia  de  dicho  Collegio  se  celebraron  á  24  de 
Julio,  víspera,  y  vigilia  del  Apóstol  Santiago  Patrón  de  las  Españas. 
Por  orden  del  Exmo  Señor  Don  Fernando  Alencastre,  Noroña,  y  Syl- 
va  Duque  de  Linares,  Marqués,  de  Valdefuemes,  Porto-alegre,  y  Go- 
vea.  Comendador  Mayor  del  Orden  de  Santiago  en  el  Reyno  de  Por 
tu  gal.  Gentil-Hombre  de  la.  Oamara  de  su  Magostad,  y  de  su  Consejo, 
Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España,  y  Presi¬ 
dente  de  la  Real  Audiencia  de  México,  por  cuyo  superior  mandato  se 
dá  á  la  estampa,  y  á  quien  se  dedica  esta  Oración.  Con  licencias  nece- 
ssarias  en  México,  Por  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera  Calderón,  Año 

de  1711.  ,  .  . 

4°  Port.  mas  7  fjs.  prels.  s.  n.  (la  primera  encabezada  con  las 

armas  del  Sr.  Duque  de  Linares)  mas  20  tjs  n 


i  ió 


305. 


El  ciego  de  Sun  Ju;in,  |  Sermón,  ¡  que  en  la  Feria  quarta  des-  |  pues 
de  la  Dominica  quarta  de  Quaresma  |  Predicó  \  El  R.  P.  Miguel  de 
Castilla,  de  \  ¡a  Compañía  de  Jesús  Cathedratico  de  \  Prima  de  Theo- 
logia.  quefué ,  y  actual  Rector  \  del  Col  ley  ¡o  Máximo  de  San  Pedro  y 
San  Pa-  \  blo  de  México ,  y  Qualificador  del  Santo  \  Oficio.  |  En  la  Igle¬ 
sia  de  Señoras  reli-  |  giosas  de  Santa  Theresa  de  Jesvs,  al  |  Real 
Acuerdo.  |  Imprímese  |  por  orden  del  Exce-  |  lentissimo  Señor  Duque 
de  Lina-  |  res,  Virrey  Governador,  Capitán  |  General,  y  Presidente  de 
la  |  Real  Audiencia.  &c,  |  Con  todas  las  licencias  necesarias.  | 

En  México  por  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera  |  Calderón  en  el  Em- 
pedradillo  año  de  1713. 

4?  Fort,  mas  15  fjs,  n, 

CASTILLO  MAROXTEZ.  BR.  DIEGO  DEL 

306. 

Ofrecimiento  |  de  la  Corona  |  deNvestro  Señor  Iesv-Cliristo,  |  que 
comunmente  llaman  |  Camándula,  |  Sacado  del  Libro  intulado,  Exer- 
cicios  |  del  Rosario  que  compuso  el  R.  P.  Fr.  Alou-  |  so  de  Rivera  del 
Orden  de  Santo  Domingo.  |  Dispuesto  |  Aora  nuevamente  por  el  Br. 
Diego  del  |  Castillo  Márquez,  Capellán  de  Choro  de  \  la  S.  Iglesia  Me¬ 
tropolitana  de  México,  j 

Con  licencia  de  los  Superiores,  en  México,  por  Fran-  |  cisco  de  Ri¬ 
bera  Calderón.  En  la  Calle  de  S.  Agustín.  |  Año  de  1716.  | 

8°  Port.  mas  7  bojs.  s.  n. 


307. 

Ofrecimiento  |  de  la  Corona  I  De  Nuestro  Señor  Jesu-  |  Christo,  que 
comunmente  |  llaman  ¡  Camándula,  |  sacado  del  Libro  |  intitulado:  | 
Exercicios  del  Rosario,  |  Que  compuso  el  R.  Padre  |  Fray  Alonso  de 
Rivera  del  |  Orden  de  Sto.  Domingo:  |  Dispuesto  |  Aora  nuevameute 
por  el  Br.  |  Diego  del  Castillo  Márquez,  |  Capellán  de  Choro  de  la 
Sta.  |  Iglesia  Metropolitana  de  |  México.  | 

16?  Port.  con  grabado  en  su  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n. 

Al  final  la  suscricion  siguiente: 

Rcimpressa  en  México  por  |  la  Viuda  de  Don  Joseph  Ber-  |  uardo 
de  Hogal.  Año  |  de  1744.  | 

307. 

Ofrecimiento  |  de  la  Corona  de  |  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  |  que 
comunmente  llaman  j  Camándula,  |  Sacado  del  Libro  iutituíado:  | 
Ejercicios  de  el  Rosario,  |  que  compuso  el  Rv.  Padre  \  Fr.  Alonso  de 
Ribe-  |  ra,  del  Orden  de  Sto.  Domingo  |  dispuesto  ahora  nuevamente  | 
Por  el  Br.  Diego  del  |  Castdlo  Márquez ,  Capellán  de  \  Choro  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  Me-  |  tropolitana  de  México.  \ 
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Reimpresso:  En  la  Fuebla,  por  la  Viuda  I  de  Miguel  de  Ortega.  Año 
de  1757. 

16°  Fort,  mas  14  hqjs.  s.  n. 

308. 

Ofrecimiento  |  del  Rosario  |  de  la  Virgen  nuestra  Señora  por  |  los 
Difuntos.  |  Dispuesto  \  Por  el  Br.  Diego  de  el  Castillo  \  Márquez,  Cape¬ 
llán  de  Coro  de  \  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  \  de  México.  |  Y  lo  de¬ 
dica  á  la  Congregación  ¡  Eclesiástica  de  nuestra  Señora  |  de  la  An¬ 
tigua.  | 

Reimpresso  en  Ja  Imprenta  de  la  Bibliotbe-  |  ca  Mexicana,  junto  la 
Iglesia  de  las  RR.  |  MM.  Capuchinas.  Año  de  1761.  | 

16°  Port.  mas  13  hojs.  s.  n. 


309. 


Ofrecimiento  |  de  la  Corona  |  de  Nuestro  Señor  |  Jesu-Christo.  |  que 
comuumente  llaman  |  Camandula:  |  Sacado  del  Libro  intitulado  Exer- 
ci  •  |  cios  del  Rosario,  que  compuso  el  |  R.  F.  Fr.  Alonso  de  Ribera 
del  |  Orden  de  Santo  Domingo.  |  Dispuesta  ahora  nuevamente  por  el 
Br.  |  Diego  del  Castillo  Márquez ,  Capellán  \  de  Coro  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Metro-  |  politana  de  México.  \ 

Reimpresso  en  México  en  la  Im-  |  prenta  de  la  Bibliotheca  Mexi-  | 
cana.  Año  de  1761. 

16°  Port  con  grabado  en  la  vuelta  mas  15  hqjs.  s.  n. 

310. 

Ofrecimiento  |  del  Rosario  |  de  la  Virgen  nuestra  Señora  |  por  los 
Difuntos.  |  Dispuesto  \  Por  el  Br.  D.  Diego  del  Casti-  |  lio  Márquez , 
Capellán  de  Choro  \  de  la  Santa  Iglesia  Metrópoli-  \  tana  de  México.  \ 
Y  lo  dedica  á  la  Congregación  |  Eclesiástica  de  nuestra  Señora  |  de  la 
Antigua.  | 

Reimpresso  en  México:  en  la  Imprenta  |  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jau- 
regui,  Calle  de  |  San  Bernardo.  Año  de  1775.  | 

16?  Port.  mas  13  hojs.  s.  n. 

CASTILLO.  FR.  FERNANDO  DEL  (Dominico.) 

311. 

Modo  fácil  |  y  útil  |  De  rezar  el  Smo.  Rosario  [  de  la  Purissima  Vir¬ 
gen  |  Maria,  |  Madre  do  Dios,  y  Sra.  Nuestra.  ¡  Sacadas  sus  Meditacio¬ 
nes  |  De  la  Historia  General  del  Orden  de  Pre-  |  dicadores,  Part.  1. 
lib.  1  cap.  10.  y  11.  |  á  fox.  23.  Su  Autor  el  R.  P.  M.  Fr.  Fer-  |  nando 
del  Castillo,  del  mismo  Orden.  |  Con  las  Oraciones,  que  usa  la  Iglesia  | 
Santa  en  sus  Mysterios.  |  Para  honra,  y  gloria  de  Dios,  y  de  |  su  San¬ 
ta  Madre,  y  bien  de  las  almas.  | 

Reimpresso  en  el  Colegio  Real  de  S.  |  Ignacio  de  la  Puebla.  Ano  de 
1767.  ¡ 

16°  Port.  mas  22  hojs.  s.  n. 
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CASTILLO,  P.  JOSÉ  DEL  (Jesuíta.) 

312. 


El  Salomón  |  de  España.  |  Oración  Panegyrica,  |  Con  que  el  dia  1 
de  Mayo  de  1761  años  |  Celebró  en  la  Iglesia  del  Hospital  de  la  Con¬ 
cepción,  y  |  Jesús  Nazareno  de  la  Ciudad  de  México  la  feliz  |  Corona¬ 
ción  de  nuestro  Rey,  y  Señor  |  Don  Carlos  III.  |  (que  Dios  guarde)  | 
Catholico  Mcnarcha  de  las  Españas,  |  y  Augusto  Emperador  de  las 
ludias,  |  el  Real  Tribunal  |  del  Froto- Medicato:  |  Que  predicó  |  El  P. 
Joscph  del  Castillo ,  professo  \  de  la  Compañía  de  Jesús ,  Maestro  de 
Prima  de  \  Sagrada  Theologia  en  el  Colegio  Máximo  de  S.  |  Pedro ,  y  S. 
Pablo  de  la  Ciudad  de  México.  |  Con  la  Relación,  que  haze  de  dicha 
función  el  Dr.  |  y  Mro.  D.  Juan  Gregorio  de  Campos,  Cathedra-  |  tico 
de  Mathematicas  en  esta  R!.  Universidad,  |  y  Protho-Medico  Tercero 
por  S.  M.  |  de  esta  Nueva  España.  |  Impresso  en  México:  en  la 
Imprenta  del  Real,  y  mas  Antiguo  de  |  San  Ildefonso,  Año  de 
M.DCCLXII.  | 

4o  5  liojs.  prelims.  con  Dedicatoria ,  Pareceres,  y  Licencia ,  al  frente 
de  la  primera  el  escudo  de  armas  de  España. 

Página  1  á  23,  Relación  de  la  tiesta;  pag.  25  á  37  el  sermón. 

CASTOREÑA  Y  URSUA,  ILLMO.  SR.  DR.  D. 

JUAN  IGNACIO. 

313. 


Cingulos  del  Espíritu  |  con  que  se  ciñen;  pero  no  se  atan  |  los  VY. 
Sacerdotes  de  la  Sagrada  |  Congregación  de  Nuestro  Padre  |  S’  Pheli- 
pe  Neri.  |  Oración  Panegyrica  Evangélica,  ¡  que  en  el  dia  do  su  festi¬ 
vidad  |  Celebrada  en  el  Oratorio  de  vlexico  |  Predico  |  El  Doctor  Don 
Jvan  Ignacio  |  de  Castoreña  y  Ursua,  Doctor  en  dos  Facultades,  | 
Rector  actual  de  la  Real  Universidad  do  México,  ¡  Capellán  de  Honor, 
y  Predicador  de  su  Mages-  ¡  tad,  Proto-Notarin,  y  Juez  Apostólico, 
Theologo  Examinador  Synodal  de  la  Nunciatura  |  de  España,  y  Pre¬ 
bendado  de  la  |  Metropolitana  de  México.  |  Con  asistencia  |  Del  Illus- 
mo  y  Excmo.  S°ñor  Doct.  |  D.  Juan  de  Ortega,  y  Montañez  Arzobispo 
de  México,  \  Virrey  que  fue,  de  esta  Nueva  España.  |  La  dan  a  la  es¬ 
tampa  |  los  de  la  Congregación,  |  y  la  dedican  |  A  su  Santissimo  Pa- 
tri archa  |  S.  Phelipe  Neri.  | 

Con  licencia  do  los  Superiores,  por  Miguel  de  Rivera.  |  Calderón,  en 
el  Empedra  tillo,  año  de  1703  | 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  en  blanco, 

5  hojs.  prelms.  con  Dedicatoria,  Pareceres,  y  Licencias. 

Página  1  á  24,  el  sermón. 

314. 

México  plavsible  con  la  Triumphnl  demostración  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Metropolitana  en  acción  de  gracias  por  la  Victoria  del  muy  Alto, 


1 19 

muy  Magnifico,  y  muy  Poderoso  Monarcka  Philipo  Y.  Nuestro  Rey,  y 
Señor,  conseguida  en  los  Campos  de  Brihuega,  y  Villaviciosa.  Solem¬ 
nizada  el  dia  doce  de  Julio  de  1711.  Cou  asistencia  del  Exmo.  Señor 
Vi-Rey  Dvque  de  Linares,  Real  Audiencia,  Tribunales,  Imperial  Ciu¬ 
dad  de  México,  la  Real  Universidad,  las  comunidades  de  todas  las  Re¬ 
ligiones,  el  Consulado,  y  Protomedicato.  Dispuesta,  y  Costeada  por  el 
Venerable  Dean  Cabildo  Sede-Vacante,  dedicada  á  sv  Mag.  Catholi- 
ca  en  el  Supremo,  y  Real  Consejo  de  las  Indias.  Cou  licencia  en  Mé¬ 
xico  por  los  Herederos  do  Juan  Joseph  Guillena  Carrascoso,  en  el  Em¬ 
pedradlo. 

4o  Port.  mas  8  fjs.  prelms.  luego  sigue  el  Sermón  con  portada  sepa¬ 
rada. 

Razones  de  la  lealtad  clausula  de  la  finesa  en  elogio  de  las  Hazañas, 
que  en  los  diez  años  del  Reynado  del  Catholico  Monarcha  Philipo  V. 
el  animoso  Rey  de  las  Españas,  y  de  las  Indias  Ha  celebrado  la  San¬ 
ta  Iglesia  Cathedral  Metropolitana  de  México.  Apvntadas  por  el  Doc. 
D.  Juan  Iguacio  de  Castoreña  y  Vrsua.  Capellán  de  honor,  y  Predica¬ 
dor  de  su  Magestad,  Doct.  en  dos  facultades,  Rector  que  fue  en  la 
Real  Universidad  de  México,  y  actual  Cathedratico  Propietario  en  la 
de  Prima  de  Sagrada  Escriptura,  Calificador  del  Santo  Tribunal, 
Theologo  de  la  Nunciatura  de  España,  Racionero  de  la  Metropolitana 
de  México,  Juez  Provisor  de  los  Naturales,  Secretario  de  Gobierno  en 
la  Sede  Vacante,  Examinador  Svnodal  deste  Arzobispado. 

4°  Port.  mas  40  pgs.  n.  A  continuación  este: 

Acciou  gratulatoria.  Que  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México 
celebró  el  Domingo  doze  del  mes  de  Julio  de  este  presente  año  de 
1711.  estando  patente  el  Santissimo  Sacramento;  por  la  feliz  Victoria 
que  su  Magestad  (que  Dios  guarde,)  alcanzo  de  las  Imperiales  Armas: 
el  dia  9  y  10  de  de  Diziembre  del  Año  pasado  de  1710.  Dixola  el  Doct. 
D.  Lucas  de  Verdiguer,  Isasi.  Cura  que  fue  de  la  Real  del  Monte,  mi¬ 
nas  de  Pachuca,  y  Juez  Eclesiástico  en  el  y  después  Cura  de  la  Parro- 
chia  de  San  Miguel  de  esta  Ciudad  de  México;  y  aora  Canónigo  Ma¬ 
gistral  de  dicha  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Examinador  Sinodal  de 
este  Arzobispado,  y  Vicario  Visitador  del  Convento  de  Religiosas  de 
Santa  lúes;  Juez,  y  Visitador  de  la  Congregación,  y  Hospital  de  Sa¬ 
cerdotes  de  Sr.  San  Pedro. 

Port.  y  14  pgs.  n. 


315. 

Parabién  de  las  letras  á  las  armas.  Oración  gratulatoria  Panegyrica, 
Evangélica;  que  en  acción  de  gracias,  en  la  Real  Universidad,  por  el 
glorioso  Triunpho  de  el  Iuvicto  Monarcha,  Philipo  V7.  el  Animoso  Rey 
de  las  Españas,  Emperador  de  las  Indias  su  Catholico  Dueño,  en  el 
Campo  do  Brihuega,  y  Villaviciosa  Con  assistencia  del  Exmo.  Señor 
Vi -Rey,  Duque  de  Linares,  Real  Audiencia  Tribunales,  Claustro  ple¬ 
no  Cabildo  Ecclesiastico,  y  Observantissimas  Comunidades  de  todas 
las  Sagradas  Religiones.  Predicó  el  Doct.  D.  Juan  Ignacio  de  Casto¬ 
reña,  Vrsua,  Capellán  de  Honor,  y  Predicador  de  su  Magestad,  Doc¬ 
tor  en  dos  Facultades,  Rector  que  fue  eu  la  Real  Universidad  de  Mé- 
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xico,  y  actual  Cathedratico  Propietario  en  la  de  Prima  de  Sagrada 
Escriptura,  Calificador  del  Sto.  Tribunal,  Theologo  de  la  Nunciatura 
de  España,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  México,  Juez  Provisor 
de  los  Naturales  Secretario  de  Gobierno  en  la  Sede-Vacante  y  Exa¬ 
minador  Synodal  de  este  Arzobispado.  Le  dedica  al  Serenissimo  Prin¬ 
cipe  de  las  Asturias.  La  Real  Universidad  de  México.  En  México:  Por 
los  Herederos  de  Juan  Josepb  Guillena  Carrascoso.  Año  de  1712. 

4o  Port.  mas  8  íjs.  prlms.  s.  n,  mas  26  pgs.  n. 

316. 

El  Predicador  convertido  |  En  los  principios  de  su  Predicación;  |  El 
fieri  per  convertionem,  |  En  la  fiesta  renovada  de  la  Conversión  de  | 
San  Pablo,  |  Espejo  de  los  Predicadores,  |  y  I  Patrón  primero  de  esta 
Real  Universidad.  |  Que  celebró  en  su  cía;  en  acción  de  Gracias,  por 
la  Reducción  de  el  |  Reynos  de  Sicilia  al  Dominio  de  nuestro  Catholi- 
co  Monarcha  |  Pkilipo  V.  el  Animoso.  |  Y  predicó  |  El  Doctor  D.  Juan 
Ignacio  de  Castoreña  y  Ursua ,  |  Capellán  de  Honor  de  su  Magostad ,  y 
su  Predicador ,  Theologo  de  la  Nunciatura  \  de  España,  Doctor  en  dos 
Facultades.  Rector  que  fué  de  esta  Real  Universidad,  \  Visitador  de  su 
Real  Capilla,  por  Cathedratico  mas  antiguo  de  Sancta  Thcologia,  \  y 
Proprietario  en  la  de  Sagrada  Escriptura,  Calificador  del  Santo  Tribu¬ 
nal  de  la  |  Inquisición,  Juez  Provisor ,  y  Vicario  General  de  los  Indios, 
y  Chinos,  y  Examina-  \  dor  Synadal  de  este  Arzobispado,  Secretario  de 
Camara,  y  Gobierno  en  la  Sede-  \  Vacante,  y  Thesorero  Dignidad  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México:  |  Vno  de  los  Cathedr aticos 
nombrados  por  el  Claustro  pleno,  y  Apoderado  para  las  |  Informacio¬ 
nes  Ad  perpetuam  que  se  siguen  en  preparatorio  Juizio  ante  el  | 
Illmo.  Señor  Arzobispo,  para  ocurrir  á  la  Santa  Sede- Apostólica,  cer¬ 
ca  de  la  buena  \  fama,  y  Virtudes  del  Venerable  Sacerdote  Doctor  Juan 
González,  |  Canónigo  que  fué  de  esta  Santa  Iglesia ,  y  Rector  de  esta 
Real  Universidad,  &c.  |  Sacanle  á  luz  |  LosJCathedraticos  de  esta  Real 
Universidad,  y  lo  dedican  |  A  los  Mil  Angeles  de  guarda  de  Maria  \ 
Sanctissima  Reyna  de  los  Angeles,  y  á  su  Capitán  glorio-  \  sissimo  el 
Archangel  Señor  S.  Miguel.  | 

En  4°  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

12  hojs.  prels.  sin  mirar,  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias. 
Folio  1  á  13  vuelta,  el  Sermón  a  suyo  pie  se  íé:  (Con  licencia  en  Méxi¬ 
co,  por  los  Herederos  de)  |  (Juan  Joseph  Guillena  Carrascoso,  ep  la 
Alcayzeria.  Año  de  1719.  )  | 


317. 

Las  Indias  entendidas,  por  estar  religiosamente  Sacramentadas,  en 
el  Convento  y  Templo  de  Corpus  Christi  de  esta  Imperial  Corte  de 
México,  qve  edificó  el  Excmo.  Señor  Don  Baltazar  de  Zúñiga  Guzmán 
Sotomayor  y  Mendoza,  Marques  de  Valero,  Ayamoute,  y  Alenquer, 
Gentilhombre  de  Camara  y  Sumiller  de  Corps  de  su  Mag.  y  Presiden¬ 
te  de  su  Real,  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  á  quien  dedica  este 
Panegyrico  que  en  el  dia  primero  de  los  quatro  de  su  Dedicación  So¬ 
lemne,  Domiugo  á  16  de  Julio  de  1724  años,  dia  del  Triunfo  déla  San¬ 
ta  Cruz,  predicó  el  Doct.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  Ursva  Cape- 
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lian  de  Honor,  y  Predicador  de  su  Magestad.  Tlieologo  de  la  Nuncia¬ 
tura  de  España,  Doct.  eu  dos  facultades,  Rector  que  fue  de  esta  Real 
Yniversidad,  Visitador  de  su  Real  Capilla,  por  Cathedratico  mas  an¬ 
tiguo  eu  Santa  Theologia,  y  Propietario  en  la  de  Prima  de  Sagrada 
Escritura,  Calificador  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  Juez,  Pro¬ 
visor  y  Vicario  General  de  Indios,  y  Chinos  Examinador  Synodal  de 
este  Arzobispado  y  Chantre  Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia"  Metropo¬ 
litana  de  México,  &c. 

318. 

El  Congregante  |  prevenido,  |  en  el  Compendio  y  svmma  de  las  re¬ 
glas,  y  |  Constituciones  de  la  Sagrada  Venerable,  y  Muy  Illustre  | 
Congregación  ¡  de  el  Principe  de  los  Apestóles  |  N.  P.  Señor  San  Pe¬ 
dro,  |  Fundada  con  Authoridad  Apostólica  por  Bulla  de  N.  SS.  P.  | 
Clemente  VIII.  de  felice  recordación,  en  la  Iglesia,  Colegio  |  y  Hospi¬ 
tal  de  la  SS.  Trinidad,  de  esta  Ciudad  de  México  |  Dedicado  |  Al 
Illmo.  y  llvruo  Señor  Mro.  D.  Fr.  Joseph  de  |  Lanciego,  y  Egvilaz, 
Monje  de!  Grande  Padre  San  |  Benito,  Calificador  de  la  Suprema  In 
quisicion,  Predicador  |  de  su  Magestad.  y  de  su  Consejo,  Arzobispo 
de  la  Santa  |  Iglesia  Metropolitana  de  México,  &c.  |  Dieronse  a  la  es¬ 
tampa  por  la  V.  Congregación  |  Siendo  Revdo.  Abbad  rcelocto  en 
q uarto  año  |  El  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña ,  y  Ursua,  |  Collegial 
Real  en  el  de  San  Ildefonso  Seminario  de  la  Sagrada  Compañía  de  | 
Jesús  de  esta  Corte ,  Capellán  de  Honor,  Predicador  de  su  Magestad,  \ 
Theologo  de  la  Nunciatura  de  España,  Doctor  en  dos  Facultades,  Rec¬ 
tor,  que  \fué  de  la  Real  Universidad,  Visitador  de  su  Real  Capilla, 
por  Cathedratico  \  mas  antiguo  en  Smta  Theologia .  y  Jubilado  en  la 
de  Prima  de  Sagrada  \  Escriptura,  Calificador  del  Santo  Tribunal  de 
la  Inquisición,  y  Ordinario  \  por  los  I limos.  Señores  Obispos  de  Oaxa- 
ca,  Guadiana,  y  Michoacan.  Juez,  \  provisor,  y  Vicario  General  de  In¬ 
dios,  y  Chinos,  y  Examinador  Synodal  de  I  este  Arzobispado,  y  Secre¬ 
tario  de  Camara,  y  Gobierno  de  la  Sede  Vacante  \  Chantre  Dignidad 
de  esta  Santa  Iglesia,  Abbad  de  la  Muy  Ilustre,  y  |  Venerable  Congre¬ 
gación  de  N.  P.  San  Pedro,  y  Primicerio  de  la  \  Ilustre  Archi- Cofra¬ 
día  de  la  SS.  Trinidad,  &c.  \  Con  licencia  de  los  Superiores,  e  i  Méxi¬ 
co:  Por  los  Herederos  de  |  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera;  en  el  Empe- 
dradillo.  Año  de  1725. 

En  4o;  portada  neutro  de  un  marco  y  a  su  vuelta  un  texto  de  la 
Epístola  de  Sn.  Pedro. 

Diez  hojas  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres,  y  Licencias  mas 
un  grabado  con  las  insignias  Pontificales  eu  la  vuelta  de  la  hoja  dé¬ 
cima. 

Tres  hojas  con  el  Prólogo  y  pag.  1  á  22  la  Obra. 

319. 

Escuela  mystica  |  de  Maria  Santissima  |  En  la  Mystica  Ciudad  de 
Dios,  |  En  las  Doctrinas,  que  dictó  la  Reyna  do  los  |  Angeles  I  A  su 
amantissima  Sierva  |  La  Venerable  Madre  |  Maria  de  Jesús  de  Agre¬ 
da,  |  Al  fin  de  los  Capitules  de  las  ocho  Libros  de  las  |  tres  Partes, 
impressas  á  la  letra,  como  están  |  en  sus  Obras.  |  Las  dirige  |  Con  una 

Anales. — 3? — 16. 
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previa  exhortación  a  los  Feligresses  de  la  |  Diócesis  del  Obispado  de 
Merida  en  sus  quatro  |  Provincias  de  Yucatán,  Petén,  Cosumél,  y  Ta- 
basco,  |  y  las  reimprime  divididas  entre  si,  y  dispustas  |  por  su  orden  | 
El  Illmo.  Sr  Dr  D.  Joan  Ignacio  María  |  Castoreña ,  y  Vrsva,  Obis¬ 
po  de  Yucatán,  del  \  Consejo  de  su  M igatad,  d-c.  |  Con  licencia  de  los 
Superiores,  en  ¡Vlexico:  Por  Jo-  \  scph  Bernardo  de  Hogal ,  Ministro,  é 
Impressor  de  la  |  Santa  Cruzada.  Año  de  1731.  | 

En  12?  vuelta  de  la  portada  con  unos  textos  latinos. 

27  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  y  las  Cartas  Pastorales  del  Illmo. 
Sr.  Obispo. 

Sigue  uu  retrato  de  la  M.  Maria  de  Jesús  de  Agreda,  escribiendo  la 
Mistica  Ciudad  de  Dios- 

Pág.  1  á  643,  la  obra  7  hojas,  con  el  Indice. 

CASTRILLON.  FR.  ANTONIO  [Franciscano. ) 

320. 

Oración  fúnebre  |  panegyrica,  |  condigno  honorífico  llanto,  |  con  que 
la  gratitud  de  la  nobilissima  |  Ciudad  de  San  Tiago  de  Queretaro  sin¬ 
tió  la  muerte  |  de  su  mas  generoso  Bienhechor  |  el  Sr.  D.  Juan  Anto¬ 
nio  |  de  Urrutin,  Arana,  Guerrero,  |  y  Davila  |  Cavallero  del  Orden  de 
Alcántara,  y  Marqués  |  de  la  Villa  del  Villar  de  la  Aguila.  |  Y  que 
describió,  y  Predicó  |  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Castrillon,  |  Hijo  de  la  San¬ 
ta  Provincia  de  los  gloriosos  Apostóles  |  S.  Pedro  y  S.  Pablo  de  Mi- 
choacán,  Predicador  General  |  Jubilado,  Actual  Custodio  de  dicha 
Santa  Provincia,  |  y  Vicario  de  la  Assistencia  de  S.  Pedro  ¡  de  la  Caña¬ 
da.  |  Sacalo  á  luz  |  la  misma  Nobilissima  Ciudad,  y  lo  dedica  |  A  la 
Muy  Ilustre  Señora  Doña  Maria  Paula  |  Guerrero,  y  Davila,  esposa 
que  fué  |  de  dicho  Señor  Marques.  |  Con  licencia  en  México:  en  la  im¬ 
prenta  de  la  viuda  de  D.  Joseph  |  Bernardo  de  Hogal.  Calle  de  las  Ca¬ 
puchinas.  Año  de  1744.  | 

4o  Port.  mas  18  fjs.  prlms.  s.  n.  mas  54  pgs.  n.  y  una  estampa  en  fol. 
representando  la  pira. 

CASTRO,  FR.  CRISTOBAL  DE  ( Franciscano .) 

321. 

Imagen  |  de  la  Trinidad  Augustissima,  |  El  Inclyto  Proto-Mart)  r  | 
del  Sigilo  Sacramental  |  S.  Jvan  Nepomuceno.  |  Sermón  |  Predicado 
en  la  anuual  solemne  |  Fiesta,  que  hizo  a  dicho  Santo  este  Año  de  46, 
su  |  Muy  Ilustre  Congregación  fundada  en  la  Parro-  |  chial  Iglesia  de 
Sta.  Catharina  Martyr  de  México,  |  dia  de  la  Beatissima  Trinidad,  | 
con  circunstancia  de  Missa  Nueva:  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Christoval  de 
Castro,  |  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  |  Lector 
Jubilado,  y  Regente  General  de  Estudios.  |  Sacalo  a  luz,  |  Para  incen¬ 
tivo  de  la  Devoción,  y  atractivo  de  Nuevos  |  Congregantes,  D.  Juan 
Francisco  de  Castro,  Escribano  |  de  Caraara  Propietario  del  Oficio  mas 
Antiguo  de  la  Real  |  Audiencia  de  esta  Nueva-España,  y  su  Real 
Acuerdo;  y  de  |  la  Superintendencia,  y  Administración  General  de 
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Reales  |  Azogues,  Primicerio  actual  de  dicha  Venerable  Congre-  |  ga- 
cion:  y  lo  dedica  afectuoso  al  mismo  gloriosísimo  Santo.  |  Con  licen¬ 
cia  de  los  Superiores.  |  En  México,  en  la  Imprenta  R1  del  Superior 
Gobierno,  y  del  Nuevo  Reza-  |  do  de  Doña  Maria  de  Rivera,  en  el  Em- 
pedradillo  Añ<>  de  1746.  | 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

11,  hojas  preliminares  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias. 
Página  1  á  22,  el  Sermón. 

322. 


El  grande  |  sin  medida,  |  Nuestro  esclarecido  |  Padre,  |  y  Patriar- 
cha  |  Sto.  Domingo  |  de  Guzman.  |  Sermón,  |  Que  en  su  día  quatro  de 
Agosto,  y  en  su  Templo  |  de  esta  Corte  de  México  |  Predicó  |  El  R  P. 
Fr.  Christoval  de  Castro,  |  Lector  Jubilado,  y  Regente  General  de  Es¬ 
tudios.  |  Dedícalo  |  Al  mismo  Santísimo  Patriarcha,  |  El  M.  R.  P.  Fr. 
Bernardo  de  Arratia,  |  Lector  jubilado,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
Notario  |  Apostólico,  y  Ministro  Provincial  de  esta  Provincia  del  | 
Santo  Evangelio  de  México.  |  A  expensas  de  Don  Antonio  Astarrica, 
Vecino,  y  del  |  Comercio  de  esta  dicha  Ciudad.  |  Impresso  con  Licen¬ 
cia:  |  Por  la  Viuda  de  D.  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  Año  de  1746,  | 
En  4o;  portada  orlada  y  con  vuelta  en  blanco.  10  hojs.  prs.  s.  u. 

Pag.  1  a  24  el  Sermón. 

CASTRO,  FRANCISCO  ANTONIO  DE 

323. 


Vida  de  la  Gloriossíima  Señora  Santa  Anna,  Madre  de  Maria  San¬ 
tísima  y  Abuela  de  Jesu-Christo  según  la  humana  naturaleza,  por 
Don  Francisco  Autonio  de  Castro,  Cavallero  del  Orden  de  Alcántara 
Gentil  Hombre  de  la  Boca  de  su  Magestad  y  Regidor  de  la  Ciudad  de 
Burgos.  Con  licencia-  En  Bilbao:  en  la  imprenta  de  Antonio  de  Zafra. 
Año  de  1723.  Y  por  su  original  en  México  en  la  del  Nuevo  Rezado,  del 
Lie.  Don  Joseph  de  Jauregui-  Año  de  1769.  Calle  de  San  Bernardo. 

8?  Port.  mas  8  fjs.  prel.  s.  n.  mas  133  pgs.  n.  y  otra  s.  n. 

CASTRO,  P.  FRANCISCO  (Jesuíta.) 

324. 


La  octava  maravilla,  |  y  sin  segundo  milagro  |  de  México,  |  perpe¬ 
tuado  en  las  rosas  |  de  Guadalupe,  |  y  escrito  Heroycamente  en  Octa¬ 
vas  |  Por  el  P.  Francisco  de  Castro;  |  Adjunta  á  las  Espinas  de  la 
Passion  del  |  Hombre  Dios,  |  Discurridas  en  el  mismo  Metro  |  Por  el 
P.  Juan  Carnero,  |  Professos  ambos  de  la  Compañía  de  Jesvs.  |  Con¬ 
ságralas  al  niño  Dios,  |  por  mano  de  su  Floridísima  Madre  |  Maria 
Santísima  de  Guadalupe,  |  El  H.  l’elayo  Vidal,  de  la  |  misma  Com¬ 
pañía.  |  Con  licencia,  en  México,  |  En  la  Imprenta  Real  del  Superior 
Gobierno,  de  los  |  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera  Calde¬ 
rón:  |  En  el  Empedradillo.  Año  de  1729.  | 
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En  8?  portada,  orlada  impresa  eou  tintas  roja  y  negra  y  vuelta  en 
blanco.  13  hojs.  prelims.  con  Dedicatorias  á  cuyo  frente  hay  un  horro¬ 
roso  grabado  de  el  nacimiento  de  Jesús,  Pareceres,  Licencias,  Beja- 
men  del  P.  Castro  a  los  poetas  profanos,  Soneto,  Prologo  y  al  Lec¬ 
tor.  Pag.  1  á  90,  la  obra  que  esta  dividida  en  5  Cautos.  Entre  las  pags. 
80  y  81  hay  en  papel  separado  una  octava  que  se  encontró  después  de 
impreso  el  resto  de  la  obra. 

Sigue  luego  este: 

Métrica  Passion  |  de  el  hvmanado  Dios,  |  en  dulzes,  y  lacrimosos 
accentos,  |  bien  templados  a  los  Números  |  de  el  dolor.  |  Por  el  P. 
Jvan  Carnero,  \  de  la  Compañía  de  Jesús.  |  El  escudo  de  los  Jesuitas.  | 
En  México,  eu  la  imprenta  Real,  |  de  el  Superior  Gobierno,  de  los  He¬ 
rederos  de  la,  |  Viuda  de  Miguel  de  Rivera  Calderón,  eu  el  |  Empedra- 
dillo.  Año  de  1729.  | 

8"  Portada  orlada  y  en  su  vuelta  un  Soneto  Pag.  1  á'44,  la  obra. 

Todas  las  páginas  de  el  impreso  están  dentro  de  una  orla. 

CASTRO.  JOSEPH  AGUSTIN  DE 

325. 

El  triunfo  del  Silencio  |  Canción  heroica,  |  que  |  Al  glorioso  marti¬ 
rio  |  del  iuclito  sagrado  protector  |  del  sigi  o  sacramental  |  San  Juan 
Nepomuceno,  |  decía  |  Don  Joseph  Agustín  de  Castro  |  Vecino  de  la 
Ciudad  de  Valladolid  de  Michoacan.  |  Sáculo  a  luz  |  El  Señor  Conde 
de  Miravalle,  |  quien  lo  dedica  ¡  A  Maria  Santísima  |  de  Guadalupe.  | 
Con  las  licencias  necesarias  .  |  México.  Por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  On- 
tiveros,  calle  del  |  Espíritu  Santo,  año  de  1783.  | 

4°:  port.  con  vuelta  blanca.  3  hojs  prls.  s.  n  Pag.  1  a  67  la  obra. 

Supongo  debe  haber  tenido  un  grabado  de  Su.  Juan  Nepomuceno 
al  comenzar  el  Canto  1° 


326. 


Acto  de  contrición.  |  Poema  Místico  |  que  decia  |  D.  Joseph  Agustín 
de  Castro,  |  Notario  Mayor  y  Público  del  Tribunal  de  Justicia  |  y  Vi¬ 
caria  General  de  este  Obispado  de  |  la  Puebla  de  los  Angeles.  |  Y  lo  de¬ 
dica  |  Al  tilmo.  Sor.  D.  Salvador  |  de  Biempicay  Sotomayor,  |  Del  Or¬ 
den  de  Calatrava,  dignísimo  Obispo  de  |  esta  misma  Diócesis,  del  Con¬ 
sejo  de  S.  M.  |  Con  las  licencias  necesarias.  | 


Impreso  en  la  Puebla  de  los  Angeles, 
de  la  llosa,  eu  el  |  Portal  de  las  Flores. 
4?  7  hojs.  ps.  s.  n.  Pag.  I.  á  XXXVI  o 


En  la  Impronta  de  D.  Pedro 
Año  de  1791.  | 

Poema. 


CASTRO,  FR.  JOSÉ  ( Franciscano .) 


327. 


Sermón  |  Que  en  el  dia  primero  de  su  ce-  |  lebrniad,  en  la  muy 
plausible  fiesta  de  la  ampliación  do  el  Cruzcro,  y  rediticacion  del  Tem- 
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pío  de  la  milagro-  |  sa  Santissima  Cruz  de  Piedra  de  la  Ciudad  de 
Queretaro.  |  Predicó  |  El  M.  li.  P,  Fr.  Joseph  de  Castro  |  Predicador 
Apostólico  en  el  Collegio  de  la  Santa  Cruz,  de  dicha  |  Ciudad,  ExLec- 
tor  de  Theologia,  Padre  de  la  Religiosissima  Pro-  |  vinciade  N.  P.  S. 
Francisco  de  los  Zacatecas,  y  por  ella  á  las  |  dos  Curias  de  Madrid,  y 
Roma  su  Proministro.  |  Dedicado  |  Al  Sr.  D.  Juan  Cavallero,  y  Ocio  | 
Presbítero  Comissario  de  Corte  del  Santo  Officio  por  su  consejo  Supre¬ 
mo,  y  del  |  de  la  Santa  Cruzada,  Zorooabel  assi  de  esta,  como  de 
otras  siete  glesias,  Prefecto  |  perpetuo  de  la  muy  lllustre  Congrega¬ 
ción  de  Señores  Sacerdotes  de  la  Immacula-  |  da  Virgen  N.  S.  de  Gua¬ 
dalupe  cita  en  su  mismo  templo  de  la  Ciudad  de  Queretaro.  | 

Con  licencia  en  México:  |  Por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Fran¬ 
cisco  Rodríguez  Luper-  |  ció,  en  la  Impreuta  de  Palacio.  Año  de  1702.  | 
4o  Port.  7  hojs.  s.  n.  la  primera  encabezada  cou  el  escudo  de  Armas 
de  Dn.  Juan  Caballero  y  Ocio. 

Fol.  1  á  14  frente,  el  Sermón. 


328. 

Acto  |  de  |  Contrición  |  Que  compuso  el  M.  R.  |  P.  Fr.  Joseph  de  | 
Castro,  |  Hijo  de  la  Santa  Provin-  |  cía  de  Zacatecas.  |  Ex.  Lector  de 
Theologia,  Pa-  |  dre  Pro- Ministro,  en  el  Capitu-  |  lo  General,  Crho- 
nista  (sic)  de  dicha  |  Provincia,  y  después  Predicador  ]  Apostólico  del 
Collegio  de  la  |  Sauta  Cruz  de  Queretaro  |  donde  falleció. 

Reimpreso  en  México,  en  la  |  Imprenta  del  Lie.  Ü.  Joseph  de  |  Jau- 
regui.  Calle  de  San  |  Bernardo. 

8o  Port.  con  grabado  en  su  vuelta  mas  10  hojs.  s.  n. 

329. 

Directorio  |  para  informaciones  de  los  |  Pretendientes  do  el  Santo 
Habito  de  N.  |  Seraphico  P.  S.  Francisc  >,  |  En  que  hallaran  los  Pa¬ 
dres  |  Comissarios  de  ellas  todo  lo  necessario  para  |  una  perfecta  In¬ 
formación:  |  Y  los  Padres  Discretos  todo  lo  |  que  conduce,  para  califi¬ 
carlas  con  acierto.  |  Dispuesto  |  De  orden,  y  mandato  de  N.  M.  R.  P.  \ 
Fr  Pedro  Navarrete,  |  Predicador  General  Jubilado,  Calificador  del 
San-  |  to  Oficio,  Ex-Difinidor  de  la  Provincia  de  la  Im-  |  maculada 
Concepción,  Padre  de  la  de  Xalizco,  Ex-  |  Ministro  Provincial  dos  ve¬ 
ces,  y  Padre  de  esta  del  |  Santo  Evangelio,  Padre,  y  Comissario  Gene¬ 
ral  |  de  todas  las  de  esta  Nueva-  España,  é  |  Islas  adyacentes.  | 

Con  liceucia,  en  México,  en  la  Imprenta  Real  |  del  Superior  Gobier¬ 
no,  y  del  Nuevo  Rezado:  Por  ¡  Doña  Maria  de  Rivera,  en  el  Empedra- 
dillo.  |  Año  de  1737.  | 

En  8'.’  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

8  hojs.  prelms.  sin  num,  con  Pareceres,  Licencias,  Patente  dsl  Co¬ 
misario  y  Prólogo.  Pagina  1  á  5S  la  obra.  Una  pagina  con  el  Indice. 

330. 

Viaje  |  do  America  |  a  Roma,  |  Que  hizo,  y  escribió  |  El  M.  R.  P.  | 
Fr.  Joseph  de  Castro,  |. Lector  de  Theologia,  Pro-  |  Ministro,  y  Padre 
de  la  Santa  |  Provincia  de  N.  P.  S.  Francisco  |  de  Zacatecas.  | 
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Impresso  en  la  Europa:  y  por  su  |  original  reimpresso  en  México 
por  |  Francisco  Rodríguez  Lupercio;  y  |  ahora  nuevamente  reimpresso 
por  la  |  Viuda  de  D.  Joseph  Bernardo  |  de  Hogal.  Año  de  1745.  | 

8o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco.  Pag.  I  a  156  la  obra.  Siguen 
otras  dos  hojas  sin  numerar. 

331. 

Varias  Poesías  |  a  lo  divino,  |  Que  compuso  el  M.  R.  P.  |  Fr.  Joseph 
de  Castro,  |  Hijo  de  la  Santa  Provincia  |  de  Zacatecas,  |  ex  Lector  de 
Theologia,  Padre  |  Pro  Ministro,  en  el  Capitulo  |  General,  Chmnista 
de  dicha  Pro-  |  viñeta,  y  después  Predicador  |  Apostólico  del  Colegio 
de  la  San-  |  ta  Cruz  de  Queretaro  donde  falleció.  | 

Reimpresso  en  México  por  la  |  Viuda  de  Don  Joseph  |  Bernardo  de 
Hogal.  |  Año  de  1746.  | 

8o  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco.  Pag.  1  á  65  la  obra. 

Comunmente  anda  reunida  esta  con  la  anterior. 

CASTRO,  FR.  PEDRO 

332. 

Rosario  |  del  Patriarcha  |  Señor  |  San  Joseph.  |  Se  reza  como  el  de 
Nra.  Sra.  la  |  Virgen  Maria,  su  Santissima  |  Esposa:  divididos  los  Mys- 
terios  |  para  los  dias  de  la  Semana,  en  |  tres  tercios,  para  qne  todos 
jun-  |  tos  llenen  vna  hora:  con  el  |  Ofrecimiento  de  cada  |  Mysterio.  | 
Por  el  P.  Fr.  Pedro  de  |  Castro. 

Reimpresso  con  licencia.  En  México:  |  Por  Joseph  Bernardo  de  Ho¬ 
gal.  Calle  |  la  Monterilla.  Año  de  1723. 

16?  Port.  mas  1  grabado  de  Sn.  José  mas  12  hojs.  s.  n. 

333. 

Rosario  |  del  Santísimo  Patriarca  |  Sr.  San  Ioseph  |  Se  reza  como 
el  de  nuestra  Señora  la  |  Santísima  Virgen  Maria  su  Esposa.  |  Dividi¬ 
dos  los  Misterios  para  |  los  dias  de  la  semana  en  tres  tercios,  |  para 
que  todos  juntos  llenen  la  hora.  |  Con  el  ofrecimiento  de  |  cada  Miste¬ 
rio.  | 

Dispuesto  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  \  Castro.  Puebla  de  los  Angeles.  | 
1777. 

Reimpreso  |  En  la  Oficina  de  D.  Pedro  de  la  Rosa.  |  En  el  Portal  de 
las  Flores.  | 

16?  Port.  con  grab.  en  la  vta.  mas  7  hojs.  s.  n. 

334. 

Catálogo  |  de  los  Colegiales  |  del  Insigne,  viejo  y  mayor  |  de  Santa 
Maria  de  Todos  Santos,  |  que  |  El  Illmo.  Señor  Dr.  Don  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Santos  |  Colegial  en  el  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid, 
Canóni-  |  go  de  los  primitivos  y  Tesorero  de  México,  Provisor  y  Go-  | 
bernador  de  su  Arzobispado,  Ordinario  del  Santo  Oficio  de  |  la  Inqui- 
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sicion.  Rector  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad,  |  del  Consejo  de  S. 
M.,  Obispo  de  Guadalaxara  en  la  |  Nueva  Galicia,  fundó  en  México  á 
15  de  |  Agosto  de  1573  años,  |  Con  una  breve  noticia  del  origen  y  fun¬ 
dación  del  Colegio,  y  |  de  los  empleos  honoríficos  que  cada  uno  de  sus 
Indi-  |  viduos  ha  obtenido  hasta  la  presente.  |  Hecha  en  el  año  de 
1796  |  Con  las  licencias  necesarias  |  En  México:  |  Por  Don  Mariano 
Joséph  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  Calle  del  |  Espíritu  Santo,  en  dicho 
año.  | 

Folio:  vuelta  de  la  portada  con  un  testo  latiuo.  I.  a  IV.  Dedicatoria. 
Paj.  1  á  14  historia  del  Colegio.  15  á  46  el  resto  de  la  obra. 

335. 

Catecismo  |  para  uso  |  de  los  |  Párrocos,  |  hecho  |  por  el  IV.  Conci¬ 
lio  |  Provincial  |  Mexicano,  j  celebrado  |  Año  de  M.DCC.LXXI.  |  De 
orden  de  el  Santo  Concilio  |  Impreso  en  México  en  la  Imprenta  de  el  | 
Lie.  D.  Josef  de  Jaúregui,  en  la  calle  de  I  San  Bernardo.  Año  de 
1772.  | 

4o  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Sigue  un  muy  buen  grabado  que  representa  la  parábola  del  sembra¬ 
dor. 

2  hojs.  prelrns.  s.  n  Pág.  1  á  50  la  obra  incluso  el  Index. 

CATEDRAL  DE  MÉXICO. 

336. 

*  ,  .  r  •  . 

Arco  |  triunphal  |  que  la  iusigne  Iglesia  |  Metropolitana  |  de  |  Mé¬ 
xico,  |  dibuxó  en  su  entrada,  j  al  Exmo.  Señor,  |  Don  Jvan  Antonio  | 
Vázquez  de  Acuña,  |  Marques  de  Cassa  Fverte,  |  del  Orden  de  San¬ 
tiago;  Commendador  de  Adelpha  |  en  la  de  Alcautara,  de  el  Consejo 
de  su  Magestad  |  en  el  de  Guerra,  General  de  los  Reales  Exercitos;  | 
Governador  de  Mescina,  en  el  Reyno  de  Sicilia;  I  Commandante  Ge¬ 
neral  de  Mallorca.  Vi-Rey  |  Governador,  y  Capitán  General,  de  esta 
Nueva  |  España,  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  |  de  México.  | 

Con  licencia  en  México:  |  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal ,  |  en  la  ca¬ 
lle  de  la  Acequia.  Año  de  1722.  | 

En  4o  portada  orlada  y  en  su  vuelta  comienza  la  obra  que  ocupa  7 
hojas  sin  numerar. 

A  la  vuelta  de  la  4a  esta  portada: 

Prometheo  |  alegórico  |  que  la  insigne  Iglesia  ¡  Metropolitana  |  de  | 
México,  |  dispuso  en  su  entrada,  I  Al  Exmo.  Señor,  |  Don  Jvan  Anto¬ 
nio  |  Vázquez  de  Acuña,  |  Marques  de  Cassa  Fverte,  |  del  Orden  de 
Santiago;  Commeudador  de  Adelpha  |  en  la  de  Alcántara,  de  el  Con¬ 
sejo  de  su  Magestad  |  en  el  de  Guerra,  General  de  los  Reales  Exerci¬ 
tos:  |  Governador  de  Mescina,  en  el  Reyno  de  Sicilia;  j  Commandaute 
General  de  Mallorca,  Vi- Rey  |  Governador,  y  Capitán  General,  de  es¬ 
ta  Nueva  |  España,  y  presidente  de  su  Real  Audiencia  |  de  México,  j 

Con  licencia  en  México:  ¡  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  \  en  la  Ca¬ 
lle  de  la  Acequia.  Año  de  1722.  | 
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CERVANTES,  ARROYO  Y  FRANCO, 
D.  JOSEPH  DIMAS 

337. 


Guerras  del  Infierno  contra  la  Iglesia  y  victorias  de  la  Iglesia  con¬ 
tra  el  Infierno,  debidas  estas  inmediatamente  á  la  piedra  solidísima 
sobre  que  fue  edificada:  Panegyrico  en  honra  del  Grande  Principe  de 
los  Apóstoles,  Y.  P.  N.  S.  Pedro,  en  la  solemne  Fiesta  que  anualmen¬ 
te  celebra  su  Vene.  Eclesiástica  Congregación  Angelopolitana,  en  la 
Iglesia  del  Hospital  Real  de  su  mismo  titulo.  Quien  lo  dedica  á  su  res¬ 
petable  Abad  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Biempica  y  Sotomayor, 
De  la  Sacra,  Real  y  Militar  Orden  de  Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  Dignísimo  Obispo  de  la  insinuada  Diócesis,  lo  predicaba  D.  Joseph 
Dimas  Cervantes,  Arroyo  y  Franco  Catedrático  que  fue  de  Latinidad, 
Ruedas  y  Filosofía  en  los  Reales  y  Pontificios  Seminarios  Palofoxianos; 
Rector  asimismo  del  Eximio  Colegio  de  San  Pablo  y  del  Real  de  San 
Gerónimo,  Cura  interino  de  la  Parroquial  de  S.  Pedro  Maltrata,  Exa¬ 
minador  Sinodal  de  las  Villas  de  Córdova  y  Orizava,  Cura  propieta¬ 
rio,  primero  de  Santa  Maria  Zoquitlau  después  de  S.  Nicolás  Panotla, 
y  actualmente  de  San  Dionisio  Yaubquemecan,  en  Provincia  de  Tlax- 
cala,  é  individuo,  por  último  de  dicha  Venerabre  Congregación.  Año 
de  1792.  Con  las  licencias  necesarias. 

Impreso  en  la  Oficina  del  mencionado  Seminario  Palafoxiano  de  la 
Puebla.  Año  de  1793. 

4o  Una  estampa  religiosa  mas  Port.  mas  el  escudo  de  armas  del 
Illmo.  Sr.  Biempica,  mas  4  fjs.  prelms.  s.  u.  mas  30  pgs  n. 

CIGALA,  FRANCISCO  IGNACIO. 


338. 

Cartas  |  Al  Illmo.  y  Rmo.  P.  Mro.  |  F.  Benito  Geronymo  |  Feyjoó 
Montenegro,  |  que  le  escribía,  |  sobre  |  El  Theatro  Critico  Univer¬ 
sal,  |  Francisco  Ignacio  Cigala ,  |  Americano.  |  Quien  las  dedica  |  A 
las  Universidades  |  de  España,  |  y  |  de  la  America.  |  Carta  Segunda.  \ 

Con  licencia  |  Eu  la  Imprenta  de  la  Bibliotbeca  |  Mexicana.  Año  de 
1760.  | 

En  8?  vuelta  de  la  portada  con  un  texto  latino. 

21  hojs.  prelims.  sin  numr.  con  Dedicatoria,  Cartas,  Pareceres,  Li¬ 
cencias,  Erratas,  Indice  y  Prologo.  Pag.  1  á  180  la  Obra.  Una  pagina 
sin  numerar  con  un  Soneto  ele  el  Amanuense  del  Autor. 

339. 

Cinco  circunstancias  |  de  una  buena  confesión,  |  y  método  |  de  exa¬ 
minar  para  ella  |  la  Conciencia  |  Sacado  lo  mas  de  ello  de  dos  |  qua- 
dernitos  bien  conocidos,  |  reimpresos  en  esta  Corte.  |  Reducido  á  solo 
este  mas  comodo  |  por  un  Religioso  de  la  Regvlar  \  Observancia  de  N. 


I  29 

P.  S.  Fran-  |  cisco,  movido  de  quien  lo  da  \  á  luz  para  los  Pobres.  | 
Con  las  licencias  necesarias.  |  Impreso  en  México  por  D.  Felipe  |  de 
Zúñiga  y  Outiveros,  calle  del  ¡  Espíritu  Santo,  año  de  1788. 

16?  Port.  con  un  grabado  en  su  vuelta  mas  15  liojs.  s.  n. 

340. 

Cinco  circunstancias  |  de  una  buena  Confesión,  |  y  método  |  de  exa¬ 
minar  para  ella  |  la  conciencia,  |  Sacado  lo  mas  de  ello  de  dos  |  qua- 
dernitos  bien  conocidos,  ¡  reimpresos  en  esta  Corte.  |  Reducido  á  solo 
este  mas  comodo  por  ¡  nn  Religioso  de  la  Regular  Obser-  \  vancia  de  N- 
S.  P.  San  Francisco,  \  movido  de  quien  lo  da  a  luz  |  para  los  Pobres.  \ 

Reimpreso  en  México  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jauregui,  calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1791.  ¡ 

16°  Port.  mas  un  grabado  en  la  vta.  mas  15  hojs.  s.  n. 

CIRILO,  FR.  FRANCISCO  DE  S.  (Carmelita.) 

341. 

Obligación  ¡  de  los  Carmelitas  |  como  Hijos  |  de  Maria  |.  Sermón  ¡ 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  |  que  en  el  dia  de  su  Festividad  16  ríe 
Julio  |  de  1788.  |  Dixo  |  en  su  Iglesia  del  Carmen  |  El  Muy  R.  P.  Fr. 
Francisco  de  San  Cirilo ,  |  Provincial  de  los  Carmelitas  descalzos ,  Con-  \ 
sultor  del  Santo  Oficio  y  Examinador  Synodal  \  del  Arzobispado  de 
México.  |  Dala  á  luz  |  la  Ilustre  Cofradía  del  Carmen  |  y  la  dedica  |  á 
su  Santísima  Madre.  \  Impreso  en  México  en  la  Imprenta  de  los  Here¬ 
deros  del  Lie.  |  D.  Josepli  de  Jauregui;  Calle  de  San  Bernardo.  | 

4o  Port.  mas  4  fjs.  prlms.  s.  n.  mas  26  pgs.  n, 

342. 

El  mas  noble  desempeño  |  de  |  la  promesa  mas  generosa.  |  Sermón 
panegyrico  |  de  Nuestra  Señora  |  de  Guadalupe,  |  que  en  su  Insigne  y 
Real  Colegiata  dixo  el  |  dia  de  la  celebridad  de  su  Aparición  |  12  de 
Diciembre  de  1778.  |  El  R.  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Cyrilo  |  Carmelita 
Descalzo.  ¡  Dedicase  |  á  la  M.  Noble,  M.  Leal  Imperial  |  Ciudad  do 
México.  |  Impreso  en  dicha  Ciudad  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  j  y  Ünti- 
veros,  calle  de  la  Palma,  año  de  1779.  | 

4o  Port.  mas  5  fjs.  prel.  s.  n.  mas  24  pgs.  n.  La  dedicatoria  está  en¬ 
cabezada  con  el  escudo  do  armas  de  la  ciudad  de  México. 

343. 

Un  singular  favor  justamente  correspondido.  Sermón  do  la  Purísima 
Concepción  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  Maria,  que  en  la  Fiesta  que 
le  hizo  su  Ilustre  Cofradía  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  Ciudad  de 
Zelaya  el  dia  18  de  Diciembre  de  1783.  Dixo  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de 
San  Cirilo  Religioso  Carmelita  Descalzo,  Calificador  del  Santo  Oficio, 
y  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  México.  Dalo  á  la  Impren¬ 
ta  D.  Joseph  Joaquín  de  la  Vera  de  la  Madrid,  Apoderado  general  de 

Anales. — 3? — 17. 
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dicha  Cofradía,  Síudico  Apostólico,  Vice-Patron  del  Real  y  Pontificio 
Colegio  de  Menores  Observantes  de  dicha  Ciudad,  y  Administrador  de 
Rentas  Reales  en  ella  y  su  Partido,  Quien  lo  dedica  al  111  mo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  del  Consejo  de  S.  M.  Obispo  de 
Comayagua  y  electo  de  Mechonean. 

Impreso  en  México  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del 
Espíritu  Santo,  año  de  1784. 

4o  Port.  mas  XXIV  pgs.  n. 


344. 

Reflexiones  |  sobre  las  reglas  |  y  sobre  el  uso  ¡  de  la  Critica  |  En  or¬ 
den  á  la  Historia  de  la  Iglesia,  á  las  Obras  de  los  Pa-  |  dres,  á  las  Ac¬ 
tas  de  los  Mártires  antiguos,  a  las  Vidas  de  |  los  Santos  y  acerca  del 
método  que  ha  dado  a  luz  un  Es-  |  critor,  para  hacer  una  Versión  de 
la  Biblia  mas  exacta,  |  que  todas  las  que  se  han  hecho  hasta  ahora,  | 
Con  notas  históricas,  cronológicas  y  críticas:  |  escritas  en  francés  |  Por 
el  R.  P.  Fr.  Honorato  de  Santa  María ,  |  Carmelita  Descalzo  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Aquitania.  |  Traducidas  al  Castellano  |  Por  el  R.  P.  Fr. 
Francisco  de  S.  Cirilo,  Carmelita  |  Descalzo  de  la  Provincia  de  Nueva 
España.  |  Un  adorno  tipográfico  |  Tomo  primero  |  México:  |  Por  Don 
Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  ¡  año  de  1792. 

En  folio;  vuelta  de  la  carátula  en  blanco.  Trece  hojas  preliminares 
con  Dedicatoria,  a  cuya  cabeza  se  vé  el  escudo  del  Carmen,  Pareceres, 
Licencias,  y  Tabla ;  Prologo  clel  Traductor,  Noticia  biográfica  del  autor, 
y  Prefacio  clel  autor:  al  frente  de  la  biografía  hay  una  lamina  por  se¬ 
parado,  que  representa  al  autor  en  una  biblioteca,  y  en  la  cátedra. 
Del  Prólogo  de  traductor,  al  fin  del  Prefacio  del  autor,  está  paginado 
con  números  romanos  de  I  á  XI.  Pagina  1  á  259,  texto  que  correspon¬ 
de  al  T?  Io  más  8  hojas  con  el  Indice  alfabético  de  materias. 


La  portada  del  volúmen  2o  idéntica  a  la  del  primero,  salvo  la  indi¬ 
cación  del  “Tomo  Segundo”,  en  lugar  de  primero,  quedando  también 
la  vuelta  en  blanco.  Cuatro  hojas  con  la  Tabla;  pagina  1  á  255  el  tex¬ 
to,  y  G  hojas  para  el  Indice  alfabético  de  materias. 


Reflexiones  |  sobre  las  reglas  |  y  sobre  el  uso  |  de  la  Crítica  |  En  que 
se  trata  de  los  diferentes  métodos  para  distinguirlas  |  tradiciones  ver¬ 
daderas  de  las  falsas,  y  en  que  se  examinan  |  muchas  piadosas  errn- 
cias  (sic)  acerca  de  la  vida  de  Jesu-  |  christo  desde  su  concepción  has¬ 
ta  su  muerte.  |  Con  notas  históricas,  cronológicas,  y  críticas  |  escritas 
en  francés.  ¡  Por  el  R.  P.  Fr.  Honorato  de  Santa  María  |  Carmelita 
Descalzo  de  la  Pt ovincia  de  Aquitania.  j Traducidas  al  Castellano  | 
Por  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Cirilo  Carme-  |  lita  Descalzo  de  la 
Provincia  de  Nueva  España.  |  Tomo  Tercero.  |  México:  |  Por  Don  Fe¬ 
lipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  |  año  de  1792.  | 
Vuelta  de  la  carátula  en  blanco.  7  hojas  con  la  Tabla  y  la  cuarta  parte 


I3I 

de  otra  con  las  Erratas.  Prefacio  I  á  IV.  Páginas  1  á  381,  el  texto, 
más  10  hojas  con  el  Indice  alfabético  de  materias. 


Reflexiones  |  sobre  las  Reglas  |  y  sobre  el  uso  |  de  la  Crítica  |  En 
que  se  examina  la  época  de  la  muerte  de  Jesuchris-  |  to  algunas  prac¬ 
ticas  del  Sábado  Santo,  y  del  tiempo  |  Pasqua!;  las  Liturgias  antiguas; 
las  lenguas  de  que  se  |  ha  usado  en  los  sagrados  Misterios;  las  reli¬ 
quias  de  Jesu-  |  cbristo  y  de  los  Santos;  y  algunos  monumentos  ¡  pro¬ 
fanos  en  que  se  habla  de  Jesucbristo.  | 

Se  añade  al  fin  |  una  noticia  de  la  inscripción  de  la  Santa  Cara  |  de 
Montreuiel  |  con  notas  históricas,  cronológicas  y  críticas,  |  que  escri¬ 
bió  en  francés.  |  El  R.  P.  Fray  Honorato  de  Santa  María,  \  Carmelita 
Descalzo  de  la  Provincia  de  Aquitania.  |  Y  traduxo  al  Castellano  |  El 
R.  P.  Fr.  Francisco  de  S.  Cirilo,  Carmelita  ¡  Descalzo  de  la  Provincia 
de  Nueva  España.  |  Tomo  Quarto.  |  México:  |  Por  Don  Felipe  de  Zú- 
ñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  |  año  de  1792.  Vuelta  de  la 
carátula  en  blanco. 

Nueve  hojas  preliminares  con  la  Tabla,  Erratas  y  Prefacio.  Pagina 
1  á  506  el  texto;  5  Tablas  sinópticas  y  5  hojas  con  el  Indice  alfabético 
de  materias. 

Generalmente  esta  obra  se  encuaderna  en  dos  volúmenes,  el  Io  y  2o, 
en  uno;  y  el  3?  y  4?  en  otro. 


345. 

La  Señora  de  Sí  misma.  |  Sermón  |  Predicado  en  la  Iglesia  |  del  Ob- 
servantisimo  Convento  Antiguo  de  Señoras  |  Carmelitas  Descalzas  de 
México  |  en  las  honras  |  que  en  ella  se  celebraron  el  dia  2  del  mes  de 
Juuio  de  1794  |  Por  el  alma  de  la  M.  R.  M.  |  Sebastiana  Mariana  |  de 
Espíritu  Santo,  |  Religiosa  del  mismo  Convento.  |  Por  el  R.  P.  Fr. 
Francisco  de  San  Cirilo,  \  Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  |  de 
esta  Nueva  España.  | 

En  México  |  En  la  Oficina  de  los  Herederos  del  Lie.  D.'  Joseph  de 
Jauregui,  |  Calle  de  Santo  Domingo  y  esquina  de  Tacuba.  ]  Año  de 
1794. ¡ 

En  4U;  portada  con  vuelta  en  blanco.  2  hojs.  prelms.  con  Pareceres 
y  Licencias. 

Pag.  1  á  28,  el  Sermón. 


346. 

Desempeños  de  la  gratitud  |  de  María  |  en  su  Soberana  Imagen  |  de 
Guadalupe.  |  Sermón  |  Que  en  su  Insigne  y  Real  Colegiata  predicó  el  ¡ 
dia  de  la  celebridad  de  su  Aparición  12  de  |  Diciembre  del  año  pasa¬ 
do  de  1795.  |  El  R.  P.  Fr.  Francisco  de  San  Cirilo,  dos  ve-_  \  ces  Pro¬ 
vincial  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  esta  \  Nueva  España  y  actual 
Prior  de  su  Convento  de  \  México,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Exa-  | 
minador  Sinodal  de  este  Arzobispado.  |  Lo  dá  á  luz  |  La  Exma.  Ciu¬ 
dad  de  México,  |  y  lo  dedica  a  la  misma  Soberana  Rey  na  |  y  Señora 


1 32 

Nuestra.  |  En  México:  |  Por  Dou  Mariano  Josepli  de  Zúñíga  y  Ontive- 
ros,  |  calle  del  Espíritu  Santo.  ¡ 

En  4?;  vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Tres  lioias  preliminares  con  Dedicatoria,  Pareceres  y  Licencias.  Pá¬ 
gina  1  a  28  el  Sermón. 


347. 

Una  Virgen  |  crucificada  al  mundo  |  y  que  crucifica  al  Mundo:  |  Ser¬ 
món  |  que  en  la  Profesión  que  hizo  eu  el  Obser-  |  vantisjmo  Convento 
Antiguo  de  Señoras  |  Carmelitas  Descalzas  de  México  |  la  M.  R.  M.  | 
María  del  Carmen  |  del  Espíritu  Santo.  |  Dixo  |  el  M.  It.  P.  Fray  Fran¬ 
cisco  de  San  Cirilo,  |  ex-Provincial  de  los  Carmelitas  Descalzos,  |  Prior 
de  este  Conveuto  de  México,  Calificador  |  del  Santo  Oficio  de  la  In¬ 
quisición,  y  Examina-  ¡  dor  Sinodal  de  este  Arzobispado,  |  el  dia  14 
de  Junio  de  1795.  |  México:  Por  Don  Mariano  Joseph  de  Zúñiga  y  On- 
ti-  |  veros,  calle  del  Espiritu  Santo,  en  el  mismo  año.  | 

4o  Fort,  mas  3  íjs.  prel.  s.  n.  mas  23  pgs.  n. 

348. 

Cithara  |  Armoniosa,  |  Para  dar  música,  espiritual  al  |  Niño  Dios 
huyendo  á  Egypto,  |  que  comienza  á  resonar  en  los  |  silencios  de  la 
media  noche  de  |  Año  nuevo,  hasta  el  dia  |  séptimo  de  Enero.  |  Tem¬ 
plóla  |  Vn  devoto  Sacerdote,  que  reverente  |  i  a  ofrece  |  A  Jesús,  María,  | 
y  Joseph.  | 

Reimpressa  en  México:  Por  |  Joseph  Bernardo  de  Iíogat,  Minis-  | 
tro,  é  Impressor  de  el  Real,  |  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  j  en  to¬ 
da  esta  nueva  España.  | 

1(3°  Port.  con  grab.  en  su  vuelta  mas  27  hojs.  s.  n. 

349. 

Cithara  |  Harmoniosa,  |  para  dar  música  |  Espiritual  |  al  Niño  Dios  | 
huyendo  a  Egypto,  |  que  comienza  á  resonar  en  los  si-  |  lencios  de  la 
media  noche  de  año  |  nuevo,  hasta  el  dia  séptimo  de  |  Henero.  |  Tem¬ 
plóla  un  devoto  Sacerdote ,  que  \  reverente  la  ofrece  á  |  Jesús,  María,  y 
Joseph.  | 

Reimpressa  en  México,  por  D.  Fe-  |  lipe  de  Zúñiga,  y  Ontiveros, 
calle  |  de  la  Palma,  año  de  1773.  | 

16°  Port.  mas  1  hoja  grabada  mas  30  hojs.  s.  n, 


CLADERA.  FR.  GREGORIO  (Franciscano.) 

350. 

Sermones  |  de  las  Santissimas  Imágenes  |  de  María  Señora  Nuestra  | 
de  Aranzazv,  y  Begoña,  en  su  |  sumptuossa  Capilla,  cita  en  el  Con¬ 
vento  de  Nuestro  |  P.  S.  Francisco,  de  la  Corte,  y  Ciudad  Mexicana  | 
en  19.  de  Agosto,  y  1(5.  de  Septiembre  año  1703.  |  Predicólos  |  El  li. 
P.  Fray  Gregorio  Cladera ,  |  Del  Orden  de  los  Menores,  de  la  Regular 


I 


Observancia  de  N.  P.  |  S.  Francisco,  Lector  Jubilado.  Predicador,  con 
exersicio  del  Rey  |  N.  Señor,  Qualificador  del  Santo  Officio  de  la  Nue- 
va-España,  y  ¡  por  la  Suprema,  y  General  Inquisición,  Tbeologo,  y 
Examinador  ¡  del  Tribunal  de  la  Nunciatura  de  España,  Escriptor  Pu¬ 
blico,  |  Ex-Custodio,  y  Pe.  de  las  dos  Provincias  de  S.  Joseph  de  Yuca- 
tan,  |  y  del  Santitsirno  Nombre  de  Jesvs  de  Guathemala.  |  Y  los  dedi¬ 
ca  á  las  dichas  SS.  Imagines  de  |  Avanzan w,  y  Begoña ,  j  A  expensas  ¡ 
De  su  muy  Noble  Cofradía  de  las  Naciones:  Señorío  |  de  Viscaya,  Pro¬ 
vincias  de  Alaba,  Guipusqua,  y  Reyno  |  de  Navarra.  |  Con  licencia  de 
los  Svperiores  |  Eu  México,  por  Miguel  de  Rivera  Calderón  en  el  Em- 
pedradillo.  |  Año  de  1703.  ¡ 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

Ocho  hojas  preliminares  con  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias . 
Pagina  1  a  24,  primer  Sermón:  de  la  25  á  la  51  el  segundo. 

CLARA.  SOR.  MARIA  DE  STA.  ( Urbanista. ) 

351. 

Subida  |  a  el  Monte  de  Myrrha,  |  Sendero  a  el  Corazón  de  |  Jesús.  | 
Exercicios  |  devotos  |  Para  celebrar,  adorar,  y  de-  |  sagraviar  á  el  Co¬ 
razón  amo-  ¡  roso,  doloroso,  y  agraviado  |  de  nuestra  vida  Jesús.  | 
Dispuestos  |  Por  la  R.  M.  Sor.  María  |  de  Santa  Clara,  Reli-  |  giosa 
Professa  Clarisa  de  las  |  Urbanistas  Descalzas  del  |  Convento  de  Sta. 
Isabel  |  de  México. 

16?  Port.  con  grab,  en  la  vta.  mas  29  hojs.  s.  n.  y  al  fin  esta  sus- 
cricion.  Con  licencia  de  los  Superio-  ¡  res,  en  México  en  la  Imprenta 
de  la  Viuda  de  Francisco  de  |  de  (sic)  Rivera,  en  la  calle  |  de  San 
Agustín.  Año  de  1747.  | 

CLAVIJERO,  P.  XAVIER  MARIANO  (Jesuíta.) 

352. 

Compendio  de  la  vida,  muerte  y  milagros  de  San  Juan  Nepomuce- 
no,  escrito  en  lengua  Italiana  por  el  P.  Cesar  Calino  de  la  Compañía 
de  Jesús  y  traducido  á  la  castellana  por  el  P.  Xavier  Mariano  Clavi- 
gero  de  la  misma  Compañía.  Con  las  licencias  necessarias.  Impresso 
en  México,  en  la  Imprenta  del  Real  y  mas  Antiguo  Colegio  de  San  Il¬ 
defonso.  Año  de  1762. 

8°  Port.  mas  3  íjs.  prel.  s.  n.  mas  una  imagen  de  San  Juan  Nepo- 
muceno  mas  96  pgs,  n.  mas  otra  s.  n-  para  las  erratas. 

CLEMENTE  XIII.  P.  M. 


353. 

Sanctissimi  in  Christo  Patris  et  domini  nostri  Domini  Clementis  di¬ 
vina  Providentia  Papa  XIII  Constitutio  qua  Institutum  Societatis  Je- 
su  denuo  approbatur  ILIS.  Roime,  M.DCCLXV.  Typis  Reverenda)  Ca- 
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marre  Apostolice.  A  la  vuelta  de  la  portada  se  lee:  Reimpressa  en 
México  en  el  Colegio  Real,  y  mas  antiguo  de  San  Ildefonso,  Año  de 
1765. 

4o  Fort,  mas  7  fjs.  s.  n, 

354. 

Sanctissimi  in  Christo  Patris  |  et  Domini  nostri  Domini  |  Clemen- 
tis  |  Divina  Providentia  |  Papa?.  XIII.  |  Constitutio  |  qua  |  Institutum 
Societatis  Jesu  |  denuo  approbatur.  |  El  escudo  de  los  Jesuítas  y  á  sus 
lados  unos  angeles. 

Romee,  M.DCÜLXV,  |  Typis  Reverendce  Camare  Apostolice.  | 

En  4o;  a  la  vuelta  lo  siguiente: 

Constitución  de  nuestro  Santissl  mo  Padre  |  Clemente  |  Por  la  Divi¬ 
na  Providencia  \  Papa  XIII.  |  En  que  de  nuevo  |  Confirma,  y  aprueba 
el  Ins-  |  tituto  de  la  Compañía  |  de  Jesús.  |  El  mismo  escudo.  |  Con 
las  licencias  necesarias  |  Reimpressa  en  México  en  el  Colegio  Real  de 
San  |  lldephonso;  y  por  su  original  en  la  Imprenta  Real  |  del  Superior 
Gobierno,  Calle  de  San  Bernardo.  |  Año  de  1765.  | 

Pagina  I  á  XIII.  la  obra  impressa  a  dos  columnas,  una  en  latín  y 
otra  en  castellano. 


355. 

Compassiva,  |  y  tierna  memoria  j  de  las  burlas,  y  ultrajes  que  ¡  pa¬ 
deció  Jesu-Christo  en  la  |  Casa  de  Herodes,  quando  |  tratándolo  como 
á  Loco  le  |  vistió  por  ultraje  la  vestí-  |  dura  blanca.  |  Sacala  á  luz  | 
un  Sacerdote  de  esta  Ciudad,  á  devoción ,  |  y  expensas  de  una  Religiosa 
del  exempla-  \  rissimo  Convento  de  Regina  Celi,  \ 

Reimpressa  en  México,  en  la  Imprenta  |  del  Lie.  D.  Joseph  de  Jau- 
regui,  Calle  de  |  San  Bernardo.  Año  de  1770.  | 

16?  Port.  con  grab.  en  la  vta.  mas  7  hojs.  s.  n. 

356. 

Compendio  Breve  |  de  las  Indulgencias,  |  y  Jubileos,  |  que  gozan  en 
vida,  |  y  muerte  los  Terceros,  y  generalmen-  |  te  los  Hermanos  que 
visten  el  Santo  |  Escapulario  de  Nuestra  Santissima  |  Madre  |  la  Vir¬ 
gen  |  Maria  |  de  la  Merced  |  concedidas  por  muchos  |  Summos  Ponti- 
tíces,  confirmadas  por  Nuestro  |  Santissimo  Padre  Alexandro  VIII.  y 
vltima-  |  mente  declaradas  por  especialissima  |  Concession  por  N. 
Santissimo  |  Padre  Benedicto  XIII.  |  Con  licencia  en  México:  Por  Jo¬ 
seph  Bernardo  \  de  Hogal,  Ministro,  é  Impressor  del  Real,  y  |  Apostó¬ 
lico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  j  toda  esta  Nueva-España.  Año 
de  1731. 

8°  Port.  con  el  escudo  del  Carmen  en  la  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n. 

357. 

Compendio  |  de  la  historia  |  de  el  bienaventurado  |  Felipe  de  Je¬ 
sús,  |  y  devoción  |  consagrada  á  celebrar  su  me-  |  moría  el  dia  cinco 
de  cada  |  mes.  |  Por  un  Sacerdote  de  el  Arzo-  \  bispado  de  México.  \ 
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Con  las  licencias  necesarias.  |  En  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  | 
Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  |  de  1781.  | 

16°  Fort,  con  el  martirio  de  Sn.  Felipe  en  su  vuelta  mas  13  hojs. 

8.  □. 


358. 

Compendio  |  fácil  |  Para  saber  meditar,  |  sacado  |  de  varios  auto¬ 
res,  |  y  reducido  a  cortas  Reglas  |  para  su  manual  uso.  |  Dispuesto  | 
por  un  Sacerdote  |  de  este  Arzobispado.  | 

Reimpreso  en  México  en  la  Imprenta  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D. 
Josepb  de  Jauregui,  |  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1789. 

8o  Port.  mas  3  hojs.  prels.  y  12  con  la  obra  y  todas  s.  n. 

359. 

Compendio  Histórico,  |  y  Novena  |  de  María  Santísima  |  nuestra  Se¬ 
ñora,  |  que  con  la  advocación  |  de  la  Cueva  Santa  |  se  venera  en  el 
Seminario  |  de  la  Santa  Cruz  |  de  la  ciudad  de  Queretaro  |  Con  algu¬ 
nos  Exercicios,  y  Oraciones  |  oportunas  para  conseguir  una  muerte  | 
preciosa  en  los  ojos  del  Señor-  |  Sale  a  luz  |  A  diligencias  de  un  Padre 
Misionero  \  del  expresado  Colegio.  ¡  Con  las  licencia  necesarias  |  Im¬ 
preso  en  México,  en  la  Imprenta  de  los  Herederos  |  del  Lie.  D.  Josepb 
de  Jauregui.  Año  de  1793. 

8’.’  Port.  mas  1  hoja  grabada  con  la  Virgen  de  la  Cueva  Santa.  1  ho¬ 
ja  s.  n.  con  el  Indice.  Pag.  1  a  143  la  obra. 


360. 

Comulgador  |  Augustiniano,  |  donde  se  incluyen  |  varias  oraciones,  | 
sacadas  de  las  obras  |  de  la  luz  de  la  Iglesia  |  mi  G-.  P.  S.  Augustin  j 
para  antes,  y  después  |  de  la  comunión.  |  Y  las  meditaciones  |  del  P. 
Balthazar  Gracian  de  la  Compañía  de  Jesús.  |  Dedidadas  (sic)  |  A 
los  dos  Volcanes  del  Divino  amor.  |  é  inexpugnables  Muros  de  nues¬ 
tra  |  Sta.  Iglesia,  los  gloriosos  Patriarchas  |  S.  Augustin,  y  S.  Igna¬ 
cio.  |  A  el  fin  va  puesta  una  Tabla  para  aplicar  las  Medita-  |  dones  á 
los  principales  dias  de  el  año.  |  Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta 
del  Lie.  |  D.  Joseph  de  Jauregui  Calle  de  S.  Bernardo.  |  Año  de  1772.  | 
Se  hallará  en  la  Portería,  y  Tercer  Orden  de  este  Con-  ¡  vento  de  N.  P. 
S.  Augustin  de  México.  | 

8?  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco.  Sigue  una  hoja  con  un  graba¬ 
do  alegórico  que  representa  la  Iglesia  Católica  y  a  sus  lados  Sn.  Au¬ 
gustin  y  Sn.  Ignacio  de  Loyola,  posando  sus  pies  en  la  cabeza  do  los 
herejes. 

3  hojs.  prelms.  sin  nura.  con  Dedicatoria  Pareceres  y  Licencias. 
Pág.  1  á  159  la  obra,  3  págs.  sin.  nurnr.  con  el  Indice. 

361. 

* 

Comulgador  |  Augustiniano,  |  donde  se  incluyen  |  varias  Oraciones,  | 
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sacadas  de  las  obras  |  de  la  Luz  de  la  Iglesia  |  mi  gran  Padre  |  S. 
Agustiu,  |  para  antes  y  después  |  déla  Comunión.  |  y  las  meditacio¬ 
nes  ¡  del  P.  Baltazar  Graeian  |  de  la  Compañía  de  Jesús.  |  dedicadas  | 
A  los  dos  Volcanes  del  Divino  amor,  ó  inexpugna-  ¡  bles  Muros  de 
nuestra  Santa  Iglesia,  los  gloriosos  Pa-  |  triarcas  S.  Augustin,  y  S.  Ig¬ 
nacio.  |  Puebla  de  los  Angeles.  | 

Reimpreso  en  la  Oficina  de  Don  Pedro  de  la  Rosa,  |  donde  se  baila¬ 
rá,  y  en  México  en  la  de  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  Calle  del 
Espíritu  |  Santo,  año  de  1789.  | 

8°  Port.  mas  una  hoja  grabada  y  3  prs.  s.  n.  Pag.  1  a  281  la  obra  y 
3  s.  n.  con  el  Indice. 

CONCEPCION.  FR.  FRANCISCO  DE  LA 

(. Franciscano . ) 

362, 

Novena  nueva  |  al  centro  purissimo  |  de  la  Charidad,  singularísimo 
leniti-  |  vo,  para  todo  genero  de  eufermeda-  |  des,  y  ospecialissimo 
consuelo  ¡  de  afligidos.  |  El  Gloriosísimo  |  San  Salvador  de  |  Horta.  | 
Hijo  del  Orden  Seraphico  de  N.  P.  S.  |  Francisco,  y  de  la  Santa  Pro¬ 
vincia  |  del  Reyno  de  Cataluña.  |  Por  el  P.  Fr.  Francisco  de  la  \  Con¬ 
cepción,  Hijo  desta  Santa  Provincia  \  del  Santo  Evangelio,  y  Predica¬ 
dor  Con -  |  ventual  en  este  Convento  Grande  de  \  !  i  Ciudad  de  México.  | 

Reiinpressa  en  México  Josepli  Ber-  \  nardo  de  Hoyad.  Puente  del  Es¬ 
píritu  |  Santo.  Año  de  1725. 

16°  Port.  mas  1  grabado  mas  11  hojs.  s.  n. 

363. 

Novena  |  al  Centro  Purissimo  |  de  la  Caridad,  singularissimo  leniti¬ 
vo  |  para  todo  genero  de  enfermedades,  y  |  especialissimo  consuelo  de 
afligidos,  |  al  Gorioso  ¡  San  Salvador  |  de  Horta,  |  Hijo  del  Orden  Se- 
raphico  de  N.  P.  S.  |  Francisco,  y  de  la  Santa  Provincia  j  del  Reyno 
de  Cataluña.  |  Por  el  P.  Fr.  Francisco  \  de  la  Concepción ,  Hijo  desta 
Santa  Pro-  \  vincia  del  Santo  Evangelio,  y  Predica-  \  dor  Conventual 
en  este  Convento  grande  |  de  la  Ciudad  de  México.  \ 

Reimpressa  en  México:  Por  Joseph  \  Bernardo  de  Hogal.  Calle  nue¬ 
va  de  la  |  Monterilla.  Año  de  1730. 

10°  Port.  con  grab.  en  la  vuelta  y  13  hojs.  s.  n.  con  la  novena. 

CONCEPCION.  SOR  JOSEFA  DE  LA 

( Concepcionista. ) 

361. 

Exercicios  |  de  los  desagravios  |  de  Christo  Sr.  Nro.  |  Que  se  hacen 
en  este  Convento  de  la  |  Purísima  Concepción  de  Nuestra  Santis-  | 
sima  Madre,  y  Señora,  y  comienzan  el  |  Viernes  después  de  Nuestro 
Padre  Señor  |  San  Francisco-  |  Dispvcstos  \  Por  la  11.  M.  Josepha  de  la 
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Concepción  Be-  |  ligiosa  que  fue ,  quatro  veces  Prelada,  y  assi-  \  mismo 
Chronista  de  22.  Vidas  de  Beligio-  \  sas  de  este  Convento,  haviendo  si¬ 
do  Novicia  de  \  la  B.  M.  Augustina  de  Santa  Tlicresa,  quien  \  fue 
Compañera,  y  Chronista  de  Nra.  V.  M.  \  María  de  Jesús.  \ 

Se  Imprimen  á  la  Devoción  de  la  M.  Manuela  de  |  Santa  Cruz,  Re¬ 
ligiosa  de  este  Convento  de  la  |  Purissima  Concepción  de  N.  Madre,  y 
Sra.  |  Con  las  licencias  necesarias:  |  En  o!  Colegio  Real  de  S.  Ignacio 
de  la  Puebla  de  |  los  Angeles.  Año  de  1766. 

8?  Port.  mas  1  hoja  grabada  y  46  hojs.  s.  n.  con  la  obra. 

CONCEPCION,  FR.  JUAN  B.  DE  LA 

(  Carmelita .) 

365. 

Silencio  Panegírico.  |  Sermón  ¡  Do  la  Assunpcion  |  de  Nuestra  Se¬ 
ñora.  |  Predicado  en  su  día  15.  de  Agosto  |  de  1718.  en  la  Santa  Iglesia 
Cathedral  Metro-  |  politana  de  México,  cpie  la  celebra  como  á  su  |  Ti¬ 
tular:  con  asistencia  de  el  Señor  Virrey, J  Peal  Audiencia,  Tribunales, 
Señor  Arzobispo  |  que  celebró  de  Pontifical,  Cabildo  |  Eclesiástico  y 
Secular.  |  Por  el  R.  P.  Fr.  Juan  Raptistade  |  la  Concepción,  |  Prior 
que  fue,  de  los  Comventos  de  Nuestra  Señora  de  |  Gracia,  extramuros 
ele  Barzelona,  del  de  Mataré  |  Diffinidor,  Provincial  en  su  Provincia 
del  Principdo  |  de  Cataluña  y  actual  Visitador,  y  Provincial  de  esta 
Nueva  España.  ¡  Sacanlo  á  luz  á  sus  expeusas  Cavalleros,  Moradores 
de  esta  Ciudad:  y  lo  Dedican  a  la  Santissima  Virgen  |  Maria  en  su  As¬ 
sunpcion  Gloriosa.  |  Con  licencia  en  México  por  los  Herederos  de  la 
Viuda  |  de  Miguel  de  Rivera  Calderón  en  el  Empedradillo.  | 

4“  Port,  orí,  ó  impresa  con  tinta  roja  y  negra  y  vuelta  en  blanco. 
6  hojs.  prls.  s.  n.  mas  Fol.  1  á  7  vuelta  la  obra,  una  hoja  sin  n.  con 
un  Epigrama. 

Para  dar  una  idea  del  Sermón  bástenos  con  transcribir  algo  do  su 
final: 

‘‘Acabé  con  mi  Idea,  y  probé,  que  del  Triumpho  de  Maria  quando 
dicen,  no  dicen:  quaudo  no  dicen,  dicen:  Quando  dicen  poco  dicen 
mas:  Concluyo  con  lo  que  empezó: 

Vna  Silla  ganó  Maria, 

Otra  perdió  Luzbel, 

No  pudo  ganar  más  ella, 

No  pudo  perder  más  él.” 

366. 

CONCINA,  FR.  DANIEL  [Dominico.) 

Instrucción  |  De  Confessores,  |  y  Penitentes,  |  Desengaño  univer¬ 
sal,  |  que  con  toda  claridad  manifiesta  |  el  seguro  camino  del  |  Cielo  | 
Obra  Dispuesta  |  por  el  R.  P.  Fr.  Daniel  Conciña.  |  del  Sagrado  Orden 
de  Predicadores,  |  Traducida  al  castellano  |  por  Don  Blás  Diaz  Canól 
y  Lastra,  |  Presbítero,  &c.  |  Con  licencia  en  Madrid,  |  en  la  imprenta 

Anales. — 3? — 18. 
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de  Miguel  Escribano  |  Y  por  sil  original  en  México.  |  Con  las  licencias 
necessarias,  en  la  del  Lie.  Don  |  Josepli  íle  Jauregui:  Calle  de  San 
Bernardo.  |  Año  de  1709.  | 

8°  Port.  5  hojs.  prs.  s.  n.  Pag.  1  á  391  la  obra,  y  2  y  media  hojas  s. 
n.  con  el  Indice. 

CONDE.  FR.  MANUEL  (Dieguino.) 

307. 

Corona  preciosa  |  texida  con  las  muy  amenas  Flores  |  de  los  miste¬ 
riosos  Júbilos  |  de  la  felicísima  |  Abuela  natural  |  del  Humanado  Yer¬ 
bo,  ¡  y  Madre  de  la  Soberana  |  Virgen  Mari  a,  |  la  Gloriosísima  ¡  Seño¬ 
ra  Santa  Anua.  |  Dispuesta  \  Por  el  II.  P.  P.  Fr.  Manuel  Conde ,  hijo 
(aun-  |  que  indigno)  de  la  mas  estrecha  Observancia  re-  \  guiar  de  N. 
S.  P.  S.  Francisco,  de  la  Santa  Pro-  |  víncia  de  S.  Diego  de  México,  y 
muy  afecto  Es-  |  clavo  de  la  misma  Reyna  Madre  \  Señora  Santa 
Anna.  \ 

Heimpresa  en  la  Oficina  do  los  Herederos  del  |  Lie.  D.  Josepk  de 
Jauregui,  Calle  de  Santo  |  Domiugo.  Año  de  1795.  | 

10?  Port.  mas  7  hojs.  s.  u. 

CONDE  Y  OQUENDO,  FRANCISCO  X. 

308. 

Elogio  |  de  Felipe  V.  |  Rey  de  España,  |  Al  que  se  le  adjudicó  |  el 
segundo  premio  de  eloquencia  |  por  la  Real  Academia  |  Española  ¡  En 
Junta  que  celebró  el  día  22  de  Junio  de  1779.  \  Su  autor  |  El  Doctor 
Don  Francisco  Xavier  Conde  y  Oquendo,  |  Prebendado  de  la  Santa 
Iglesia  de  la  Puebla  de  \  los  Angeles.  | 

Impreso  en  Madrid  |  a  expensas  do  dicha  Real  Academia  en  el  mis¬ 
mo  año.  | 

Un  adurno  tipográfico.  |  México.  M.DCCLXXXY.  |  Por  Don  Felipe 
de  Zúñiga  y  Ontiveros  |  calle  del  Espíritu  Santo.  |  Con  las  licencias 
necesarias.  | 

En  folio,  en  la  vuelta  de  la  portada  un  texto  latino.  Página  1  a  32, 
la  obra. 

Bella  impresión  que  puede  llamarse  de  lujo. 

Se  lo  adjudicó  á  el  autor  el  2?  premio,  mereciendo  el  1? 

369. 

Oración  fúnebre  |  que  |  on  las  exequias  militares  |  celebradas  |  por 
la  plaza  do  México  |  en  su  Santa  Iglesia  Metropolitana  |  el  dia  ¡¿8  do 
Noviembre  de  1786,  |  Dixo  |  El  Dr.  D.  Francisco  Xavier  Conde  y  0- 
quendo,  \  Prevendado  de  la  Catedral  de  Puebla.  |  Un  adorno  tipográfi¬ 
co  |  Con  licencia  |  México:  Por  D.  Felipe  do  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle 
dol  Espíritu  Santo.  [  M.DCCLXXXVII. 

En  folio;  vuelta  de  la  portada  eu  blanco.  Página  1  á  37  el  Sermón. 
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370. 


Condiciones  |  del  Real  assiento,  y  fabrica  de  la  Pol-  |  vora  de  este 
Reyno,  Provincias  de  Gvatemala,  |  y  las  demás  que  en  quanto  á  Gue¬ 
rra,  j  |  Hacienda  están  sugetas  á  este  |  Superior  Gobierno,  |  Aproba¬ 
das,  establecidas,  y  mandadas  |  guardar,  y  observar  por  su  Magestad 
en  su  Real  Cédula  de  |  quinze  do  Mayo  de  mil  setecientos  quarenta 
y  seis,  |  En  que  se  sirvió  rematarlo  |  por  tiempo  de  diez  años  corrien¬ 
tes  desde  el  día  veinte  \  de  Mayo  de  mil  setecientos  quarenta  y  siete  en 
el  |  Theniente  de  Capitán  de  Granaderos  \  Don  Rodrigo  |  Antonio  de 
Neyra,  y  Quiroga.  |  El  escudo  de  armas  de  España.  ¡  Con  licencia  del 
Superior  Gobierno,  |  En  la  Imprenta  de  I).  Francisco  Xavier  Sánchez. 
En  la  Calle  de  Sta.  Elena.  Año  do  1747.  | 

Folio  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco.  Pág.  1  á  15  la  obra. 

371. 

A.  M.  D.  G.  |  De  Confessionibus  scrupulosorum  |  brevjs  tractatus.  | 
Sive  |  Eorum,  quas  apud  Auctores  disperse,  vel  longius  |  tractata  in- 
veniuntür,  circa  eognitionem,  curarn,  |  <kc.  solatium  nimis  timorato- 
rum,  |  Manualis  fasciculus.  |  Jesv-Christo  Cruciñxo,  |  Sacerdoti  ^Eter¬ 
no,  |  Gloriae  Sacerdotum,  |  A.  |  Ven.  Mexicana  Presbyterorum  \  Con- 
gregatione,  sub  tutela.  j  S.  Francisci  Salesij  G.  E.  |  in  Domo  Professo- 
rum  Soeictatis  Jesv  \  nupcr  erecta ,  I).  |  Mexici:  apud  Hreredes  Vid  me 
Alichaelis  de  Rivera.  |  Armo  Dornini  M.DCC,XV.  j 

En  8°  vuelta  de  la  portada  con  un  grabado  representando  un  cruci¬ 
ficado.  2  hojs.  prefinís,  sin  numr.  con  los  Pareceres  Licencias  y  Prolo¬ 
go.  Pág.  1  á  43  la  obra  y  una  foja  con  el  Indice. 

CORTÉS.  LIC.  PEDRO. 


372. 

Septena  |  de  los  Dolores  |  de  María  Santissima,  |  Y  modo  de  rezar¬ 
la,  y  ofreccerla  |  con  mucho  fruto,  según  la  dispo-  |  sicion  de  cada 
uno.  |  Compuesta  do  siete  |  Ofrecimientos,  dos  Oraciones,  y  |  una  re¬ 
copilación  de  los  Dolores  |  que  padeció  su  Santísimo  Hijo,  |  que  es 
el  modo  conque  se  reza,  y  |  ofrece  todos  los  dias  do  la  Septena  j  en  el 
Oratorio  de  N.  P.  S.  Felipe  |  Neri  de  la  Ciudad  de  los  |  Angeles.  |  Por 
el  Lie.  D.  Pedro  Cortés.  | 

Reimpressa  en  México,  en  la  Impren-  |  ta  Rl.  del  Superior  Govier- 
no,  y  del  |  Nuevo  Rezado.  Año  de  1735.  | 

1G?  Port.  mas  14  hojs.  s.  n. 

373. 

Novena  |  de  los  Dolores  |  de  María  |  Santissima.  |  Y  modo  de  rezar¬ 
la,  y  ofrecerla  con  |  mucho  fruto,  según  la  disposición  |  de  cada  uno. 
Compuesta  de  siete  ofrecimientos,  |  dos  Oraciones,  y  una  recopilación 
de  los  Dolores  que  padeciosu  San-  |  tissimo  Hijo,  que  es  el  modo  con 


/ 
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que  se  reza,  y  ofrece  todos  los  dias  |  de  la  Novena  en  el  Oratorio  de 
N.  |  P.  S.  Phelipo  Neri  do  esta  Ciudad  |  de  los  Angeles.  |  Por  el  Lie. 
D.  Pedro  Cortez.  \ 

Reimpresa  en  la  Puebla,  en  la  |  Imprenta  de  Christoval  Thadeo  | 
Ortega  Bonilla,  en  el  Portal  de  |  las  Flores.  Año  de  1761.  | 

8°  Port.  con  grab.  en  su  vuelta  y  7  hojas  s.  n. 

374. 

Consejo  |  útilísimo  |  a  los  fieles  |  sacadd  |  De  las  Obras  del  zelosísi- 
mo  Dr.  |  D.  Joseph  Boneta,  Racionero  de  |  S.  Salvador  de  Zarazoza.  | 
A  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  \  y  bien  de  las  almas  \ 

Reimpreso  en  México,  por  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle 
del  |  Espíritu  Santo,  año  de  1791.  | 

16°  Port.  mas  15  hojs.  s,  n. 

CONTRERAS.  JUAN  MARTIN  DE  (Felipense.) 

375. 

Mysticas  Rosas,  |  Que  el  Fertilissimo,  y  Ameno  |  Parayso  de  Virgi- 
nes  ¡  Santa  Rosa  |  de  Santa  María.  |  Dió  en  la  breve  Primavera  de 
trein-  |  ta  y  tres  años,  repartidas  en  los  nue-  |  ve  dias  de  esta  Nove¬ 
na,  que  en  j  qualquier  tiempo  del  año  se  |  puede  liazer.  |  Dispuesta,  | 
Por  el  Padre  1).  Jvan  de  \  Contreras  Prcshytero  de  la  Congregación  \  de 
el  Oratorio  de  N.  P.  S.  Phelipe  \  Neri  de  México ,  y  actual  Pre-  |  fecto 
de  Novicios.  |  Con  licencia:  |  Eu  México,  en  la  Imprenta  Real  de  el  Su¬ 
perior  |  G-ovierno,  de  los  Herederos  de  Miguel  de  Rive-  |  ra,  en  el  Em- 
pedradillo,  año  de  1728.  | 

8o  Port.  con  grab.  en  la  vuelta  mas  15  hojs.  s.  n, 

376. 

Manna  Dulcissimo.  |  Cuyo  sabor  lo  ofrece  al  gusto  de  |  las  Almas 
devotas,  que  quisieren  |  recrearse  con  su  dulzura,  y  suavi-  |  dad  en 
esta  Novena  del  dulcissimo  |  Nombre  do  |  María.  |  A  cuya  mayor  ala¬ 
banza,  honra,  y  |  gloria  la  compuso,  dedicó,  y  dió  |  á  las  prenssas  | 
El  P.  1 ).  Jvan  Martin  \  de  Contreras.  Prcshytero  de  la  |  Congregación 
del  Oratorio  de  N.  S.  P.  \  S.  Phelipe  Neri  de  esta  Ciudad  de  |  México , 
y  actual  Prefecto  de  Novicios.  |  Con  licencia  de  los  Superiores.  |  lmpre- 
ssa;  Por  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  |  En  la  Calle  de  la  Monterilla.  | 
Año  de  1729. 

8?  Port.  cou  grab.  en  su  vuelta  mas  17  hojs.  s.  n. 

377. 

Manna  Dulcissimo.  |  Cuyo  sabor  se  ofrece  al  gusto  de  j  las  Almas 
devotas,  que  quisieren  |  recrearse  con  su  dulzura,  y  suavi-  |  dad  en 
esta  Novena  del  |  dulcissimo  |  Nombre  de  |  María.  |  A  cuya  mayor 
alabanza,  honra,  y  |  gloria  la  compuso,  dedicó,  y  dió  |  á  las  prensas  | 
El  P.  1).  Jvan  Martin  \  de  Contreras ,  de  la  Con-  \  gregacion  del  Ora¬ 
torio  de  N.  S.  P.  |  S.  Phelipe  Neri  de  esta  |  Ciudad  de  México.  \ 


l4l 

Reimpresso  en  México:  Por  Josepli  Bernar-  I  do  de  llogcd.  Ano  de 
1733. 

16?  Port.  mas  una  hoja  grab.  y  46  hojs.  s.  n. 

378. 

Mysticas  Rosas,  |  Que  el  fertilissimo,  y  ameno  |  Parayso  do  Virgi- 
nes  |  Santa  Rosa  |  de  Santa  María.  |  Dió  en  la  breve  Primavera  de  | 
treinta  y  tres  años,  repartidas  |  en  los  nueve  dias  de  esta  Nove-  |  na, 
que  en  qualquier  tiempo  |  del  año  se  puede  hacer.  |  Dispuesta,  |  Por 
el  P.  D.  Juan  de  Contreras,  \  Presbytero  de  la  Congregac-ion  de  el  | 
Oratorio  de  N  P.  San  Felipe  Neri  \  de  México,  y  actual  Prefecto  \  de 
Novicios. 

Reimpressa:  En  México,  en  la  Imprenta  |  nueva  de  la  Biblioteca 
Mexicana,  en  frente  |  de  San  Augustin.  Año  de  1754.  | 

16?  Port.  mas  32  hojs.  s.  n. 

379. 


Novena  |  a  la  Gloriosa  Ileyna  |  Sta.  Elena,  |  Madre  del  Emperador  | 
Constantino.  |  Compuesta  \  Por  el  P.  D.  Juan  Martin  de  \  Contreras, 
de  la  Sagrada  Con-  |  gregacion  del  Oratorio  de  N.  P.  |  S.  Phclipc  Ne¬ 
ri,  de  esta  Ciudad  \  de  México.  |  Sirvo  para  todos  |  los  tiempos  <lel  año, 
y  para  que  j  se  pueda  acabar  la  Víspera  de  la  |  Santa,  que  es  á  diez  y 
ocho  de  |  Agosto,  |  se  ha  de  comenzar  el  |  dia  nueve  del  mismo  |  mes. 

16°  Port.  mas  1  grabado  mas  30  hojs.  s.  n.  con  la  obra.  Al  fin  la 
suscricion  siguiente:  Reimpressa  en  México  en  la  Impren-  |  tadel  Lie. 
D.  Joseph  de  Jauregui,  ¡  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1775.  | 

380. 

Novena  |  a  la  Gloriosa  Reyna  |  Sta.  Elena,  |  Madre  del  Empera¬ 
dor  |  Constantino.  |  Compuesta  \  Por  el  P.  D.  Juan  Martin  de  |  Con¬ 
treras,  de  la  Sagrada  Con-  |  gregacion  del  Oratorio  de  N.  P.  \  S.  Phe- 
lipe  Neri,  de  esta  Ciudad  \  de  México.  \  Sirve  para  todos  |  los  tiempos 
del  año:  y  para  que  |  se  pueda  acabar  la  Víspera  de  la  |  Santa,  que  es 
A  diez  y  ocho  de  |  Agosto,  se  ha  de  comenzar  el  |  dia  nueve,  del  mis¬ 
mo  |  mes. 

16°  Port.  mas  una  hoja  grabada  y  30  hojs.  s.  n. 

Al  pie  de  la  última  la  suscricion  siguiente:  Reimpressa  en  México, 
en  la  Im-  |  pronta  del  Nuevo  Rezado  de  los  |  Herederos  de  Doña  Ma¬ 
ría  de  Rivera  |  Calle  de  S.  Bernardo;  año  de  1765.  | 

381. 

El  Escudo  de  armas  de  España. 

Constituciones,  |  y  |  Ordenanzas,  |  para  el  regimen  |  do  la  Botica  | 
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del  Hospital  Real,  y  General  |  do  los  Indios  de  esta  Nueva  España  | 
Mandadas  observar  por  S.  M.  en  Cédula  de  27  |  de  Octubre  de  177G.  | 
Con  licencia  del  superior  gobierno.  | 

Impresas  en  México,  en  la  uueva  Oficina  Madrileña  de  D.  Felipe  | 
de  Zúñiga  y  Ontiveros,  callo  de  la  Palma,  año  de  1778.  | 

Folio,  y  vuelta  de  la  portada  en  blanco.  Pag.  1  á  6  la  obra. 

382. 


El  escudo  de  armas  do  España. 

Constituciones  |  y  |  Ordenanzas,  |  para  el  regimen,  y  govicrno  |  del 
Hospital  Real,  y  General  |  de  los  Indios  de  esta  Nueva  España,  |  Man¬ 
dadas  guardar  por  S.  M.  en  Real  Cédula  de  27  |  de  Octubre  del  año 
de  1776.  |  Con  licencia  del  Superior  Gnvierno  |  Impresas  en  México, 
en  la  nuva  Oficina  Madrileña  de  D.  Felipe  |  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
calle  de  la  Palma,  año  de  1778.  | 

Folio:  vulta  de  la  portada  en  blanco.  16  hojs.  prlitns.  sin  numr.  con 
un  interesantísimo  Prologo  Historial,  Indice  y  Erratas.  Pág.  1  á  64  la 
obra. 

PRÓLOGO  HISTORIAL. 

Aquellos  infelices  racionales,  que  dominados  por  muchos  siglos  do  la 
ciega  superstición  ó  idolatría,  eran  víctimas  sangrientas  con  que.  pa¬ 
rece,  se  alimentaba  la  barbara  inhumanidad  do  sus  proprios  Ministros, 
sugeridos  del  antiguo  infernal  odio  del  enemigo  común  de  nuestra  hu¬ 
mana  Naturaleza,  fueron  desde  el  descubrimiento  de  estas  dilatadas 
Provincias,  y  su  dichosa  sujeción  á  la  dominación  de  los  Católicos  Re¬ 
yes  de  España,  el  principal  objeto  de  su  piedad,  de  su  religión,  y  de 
su  zelo;  y  agitados  sus  Reales  ánimos  de  la  caridad,  que  havía  encen¬ 
dido  en  sus  corazones  aquel  justo  reconocimiento  en  que  estaban  de 
que  Dios,  por  su  infinita  Misericordia,  huvieso  sido  servido  darles  tan 
gran  parte  eu  el  Señorío  do  este  Mundo,  (A)  se  dedicaron  desde  en¬ 
tonces,  y  emplearon  todo  su  cuidado  en  dar  Leyes  con  que  estos  Rey- 
nos  se  governaran  en  paz,  y  en  justicia,  (B)  y  para  que  las  gentes,  y 
copilacion. 

diversas  naciones  que  los  habitan,  fueran  favorecidos,  y  defendidos, 
como  lo  son  los  súbditos  de  la  antigua  España. 

2.  Movidos  de  estos  religiosos  impulsos,  deseando  desahogar  su 
obligación  para  con  el  Rey  de  los  Reyes,  y  manifestar  su  piedad  y  a- 
mor  ázia  los  miserables  Indios,  se  encuentran  desde  luego  en  las  Le¬ 
yes  que  á  este  fin  se  ordenaron,  y  recopilaron  después,  las  mas  opor¬ 
tunas  admirables  providencias,  dirigidas  á  el  mayor  servicios  del  Al¬ 
tísimo:  á  que  se  extienda,  y  dilate  la  gloria  de  su  santo  Nombre:  á  que 
sea  adorado  por  verdadero  Dios,  como  lo  es,  Críador  de  todo  lo  visi¬ 
ble,  ó  invisible;  (C)  y  á  la  salud  espiritual,  y  temporal  de  los  mismos 
Indios.  Por  lo  que  con  mas  razón,  que  el  Emperador  Justiniano  decía, 


(A)  Ley  1.  Tít.  y  Lib.  1.  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(B)  Ley  declaratoria  de  la  autoridad  que  tienen  las  de  la  misma  Re- 

(C)  Ley  1.  citada, 
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(D)  hablando  del  cuidado  que  le  debían  los  Pueblos  que  le  estaban 
sujetos,  pueden  decir  nuestros  gloriosos  Monarcas,  que  desde  que  con¬ 
quistaron  el  basto  continente  de  la  America,  han  estado  constante,  y 
succesivamente  meditando,  y  discurriendo  los  medios  mas  eficaces,  y 
proporcionados  á  establecer  la  conservación,  aumento,  quietud,  y  des¬ 
canso  de  estos  sus  amados  Vasallos,  cuyo  alivio,  y  felicidad  ha  sido 
siempre  digno  empleo  de  su  Real  clemencia,  para  libertarlos  de  opre¬ 
siones,  agravios,  tequios,  y  molestias. 

3.  No  ha  sido  menos  su  generosa  Real  piedad,,  y  vigilancia  para 
que  sean  atendidos,  favorecidos,  consolados,  y  regalados  quando  pier¬ 
den  la  salud;  y  con  esta  mira  la  Magestad  del  Señor  Don  Carlos,  I.  de 
este  nombre  en  España,  y  V.  en  el  imperio  de  Alemania,  desde  Octu¬ 
bre  de  1541,  mando  por  la  Ley  i.  Tít.  4-  Lib.  i.  se  fundaran  Hospita¬ 
les  en  todos  los  Pueblos  de  Indios.  Establecimiento  admirable!  que  no 
conoció  perfectamente  (E)  la  política  de  los  Griegos,  y  Romanos,  has¬ 
ta  que  el  zelo  del  mismo  Justiniano  estableció  Leyes,  por  las  que  pre¬ 
vino  se  distribuyeran  precisamente  en  los  Nosocomios  (esto  es  en  los 
Hospitales)  ú  otros  lugares  igualmente  piodosos,  los  bienes  que  les  do¬ 
naran,  cedieran,  ó  por  otro  qualesquiera  modo  se  les  aplicaran:  que  se 
mantuvieran  en  recta,  y  segura  administración;  y  que  de  ninguna  ma¬ 
nera  se  enagenarau.  (F)  Y  nuestros  Católicos  Monarcas,  urgidos  do 
la  caridad  christiana,  de  que  han  estado  ardienterñente  poseídos,  han 
dirigido  su  atención  á  el  fomento,  favor,  y  subsistencia  de  los  Hospita¬ 
les,  y  al  beneficio  corporal,  y  espiritual  de  los  Indios,  (G)  particular¬ 
mente  en  el  estado  en  que  sus  dolencias,  y  enfermedades  los  tienen 
inútiles,  y  abandonados. 

4.  Estos  sentimientos  piadosos  de  la  humanidad,  á  que  no  pudo  re¬ 
sistir  ni  el  Apóstata  Juliano;  pues  no  solo  estableció  Hospitales,  sino 
que  también  encomendó  a  Arsasio  Pontífice  de  Galacia,  que  lo  hiciera 
á  su  imitación,  (H)  movieron  al  mismo  glorioso  Emperador  en  Mayo  de 
1543.  á  declarar  por  la  Ley  12.  Tít.  23  del  proprio  Libro,  pertenecer 
al  Real  Patronato  el  Colegio  Hospital  de  Michoacán  (aceptando  la 
cesión  que  en  la  Real  Corona  hizo  su  Fundador)  para  que  los  Estu¬ 
diantes,  y  pobres  fueran  fueran  mas  bien  favorecidos,  educados,  y  ad¬ 
ministrados 

5.  Siguiendo  tan  piadoso  exemplo  los  Señores  Reyes  Felipes  II,  III, 
y  IV.  según  la  Ley  3.  Tít.  4.  y  Lib.  citados,  en  los  años  de  1587,  602, 


(D)  Omnes  nobis  dies  ac  noctcs  contingit  cuín  omni  lucubr alione,  éc. 
cogitatione  degcre ,  semper  volentibus  ut  aliquid  utile,  éc.  placens  Deo 
á  nobis  col! atoribus  prcebeatur,  éc.  non  in  vano  vigilias  clucimvs:  sed 
in  ejusmodi  ea  expendimus  concilia :::  ut  nostri  subjecti  sub  omni  quie¬ 
te  consistant :::  illa  agere  qucerentcs  quce  utilitatem  nostris  subjectis  in- 
trodvcendo  omni  eos  onere  libcrent,  éc.  omni  damno  extrinsecus  Hiato. 
Auth.  ut  jud.  Sin.  quo  suffrag.  fi.  Col.  2.  Tít.  i.  Novel.  8  in  praefat. 

(E)  Abad  Fleuri,  Costumbres  do  los  Christianos,  Tít.  51.  Pag.  mihi 
209. 

(F)  Ley  42.  §.  6.  Ley  42.  Cod.  de  Episcop.  &c.  Cler.  Autlient.  de 
non  alien,  aut  permut.  reb.  Eccles.  Col.  i.  Tít.  i.  Novel.  7.  Cap.  i. 

(G)  Leyes  3.  4.  6.  7.  8.  13.  15.  y  20.  Tít.  4.  Lib.  i.  ,,  0.  Tít.  4.  Lib. 
2.  .,  38.  Tít.  15.  Lib.  8;  y  otras  muchas,  y  reiteradas  Reales  Cédulas. 

(H)  Julián.  Epist.  49.  citat.  ab  ipso  Fleur.  ubi  sup. 
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y  624.  encargaron  á  los  Señores  Virreyes  del  Perú,  y  Nueva  España 
cuidaran  de  visitar  los  Hospitales  de  Lima,  y  México,  y  que  no  pu- 
diendo  personalmente,  lo  hicieran  los  Señores  Oydores  por  su  turno, 
para  que  vean  la  cura,  servicio,  y  hospitalidad  que  se  hace  á  los  en¬ 
fermos,  estado  del  edificio,  dotación,  limosnas,  y  forma  de  su  distri¬ 
bución,  y  lo  mismo  se  mandó  practicar  á  los  Presidentes  y  Govcrna- 
dores  en  los  lugares  de  su  residencia. 

6.  A  ese  tiempo  se  hallaba  establecido  el  Hospital  Real  de  Natu¬ 
rales  de  esta  Corte;  pues  por  Junio  del  año  de  624,  según  la  Ley  13. 
del  proprio  Título,  y  Libro,  ordenó  el  Señor  Don  Felipe  IV.  que  las 
cuentas  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letran,  y  Hospital  Real  de  Méxi¬ 
co,  las  tomaran  los  Contadores  de  ellas,  como  se  executa  en  ambas 
Casas,  que  son  del  Real  Patronazgo;  y  por  esto,  y  otros  documentos 
que  lo  ocreditan,  no  so  duda,  que  ha  estado  siempre  baxo  la  Real  pro¬ 
tección;  y  solo  sí,  quando  se  erigió,  y  fundó. 

7.  Han  creído  algunos,  á  quienes  adhiero  Don  Cayetano  Cabrera 
en  su  Escudo  de  Armas  de  México,  (Y)  que  fue  por  el  año  de  1531  al 
de  34,  librando  su  juicio  en  la  fé  de  un  Autor  que  asegura,  que  el 
Illmo.  Don  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,  Obispo  de  la  Isla  de  San¬ 
to  Domingo  (quien  vino  á  los  principios  del  proprio  año  de  31,  no  do 
Virrey,  por  no  haberse  aun  establecido  este  alto  empleo,  sino  con  el 
do  Presidente  de  la  segunda  Real  Audiencia,  que  se  despachó  á  Nue¬ 
va  España)  fundó  un  Hospital,  y  una  muy  devota  Cofradía. 

8.  Pero  no  es  de  acceder  á  esta  opinión,  ni  á  la  razón  que  asignan 
sus  partidarios  para  sostenerla,  y  es:  que  según  consta  de  los  Libros 
de  la  Cofradía  establecida  con  el  título  de  San  Nicolás  Tolentino  en  el 
Hospital  de  Naturales,  vinieron  á  fundarlo,  ó  servirlo,  con  cargo  do 
Enfermeros,  varios  Indios  de  la  Provincia  de  Michoacán;  y  se  cree  fue¬ 
sen  de  aquellos  que  educó,  ó  industrió  para  que  sirvieran  el  que  allí 
erigió  el  Illmo.  y  Venerable  Señor  D.  Vasco  de  Quiroga,  uno  de  los 
Señores  Oydores  de  la  expresada  segunda  Audiencia,  y  primer  Obispo 
de  aquella  Santa  Iglesia;  porque  ya  se  vó,  que  habiéndosele  promovi¬ 
do  á  esta  sagrada  dignidad  eu  el  año  de  1537,  no  es  creíble,  que  los 
Indios  que  después  se  instruyeron,  y  educaron,  viniesen  á  fundar,  y 
servir  el  Hospital  Real  de  México,  que  se  supone  fundado  cinco,  ó  seis 
años  antes  por  el  Illmo.  Fuenleal. 

9.  Con  menor  apoyo  afirma  Betancurt,  y  con  él  otros,  (J)  (defrau¬ 
dando  demasiado  la  antigüedad  de  este  Hospital)  que  fuó  su  funda¬ 
ción  el  año  de  1577,  governaudo  la  Nueva  España  el  Señor  Don  Mar¬ 
tin  Enriquez  de  Almauza;  cuya  equivocación  atribuye  Cabrera,  (K)  á 
que  en  una  oculta  lápida  se  lee  la  inscripción,  que  dice  ,,  Se  hizo  este 
Hospital  en  tiempo  del  Exmo,  Señor  Don  Martin  Enriquez,,  lo  que 
quando  mas  debe  estimarse  por  testimonio  de  algún  reparo,  ó  reedifi¬ 
cio  hecho  en  el  Hospital  de  que  se  habla,  mas  no  de  su  nueva  fábrica; 
pues  el  mismo  Autor  reflexa,  en  que  el  Illmo.  Padilla  afirma,  que  ya 
en  el  año  de  576,  que  fue  el  de  la  gran  peste,  el  Dr.  I).  Juan  de  la 
Fuente,  Catedrático  de  Prima  de  Medicina,  hizo  anatomía  de  un  Iu- 


(Y)  Torquemada,  Monar.  Ind.  Tom.  i.  Lib.  5.  Cap.  10.  citado  por 
Cabrera,  n.  778.  Cap.  i.  Lib.  4. 

(J)  Betacurt  Teatro  Mexicano,  citado  por  Cabrera,  n.  776. 

(K)  Cabrera,  loco  citato. 
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dio  en  el  Hospital  dé  México;  recomendando  la  fó  de  este  Escritor  por 
ser  contemporáneo,  y  provecto  á  ese  tiempo.  (L) 

10.  ¿Ni  quien  creerá,  que  haviendo  mandado  la  piedad  del  Señor 
Don  Carlos  V.  desde  Octubre  del  año  de  541,  según  la  Ley  i.  Tit.  4. 
Lib.  i.  que  en  todos  los  Pueblos  de  Españoles,  é  Indios  se  fundaran 
Hospitales,  omitieran  los  Exmos.  Señores  Virreyes  poner  en  execuciou 
esta  Real  Orden  en  los  36  años  que  corrieron  desde  su  data  hasta  el 
de  577? 

11.  Lo  cierto  es,  que  es  muy  antigua  su  fundación,  y  tanto  que  fue 
creación  de  aquel  Augusto,  y  piadosísimo  Emperador,  como  expuso  el 
Sr.  I).  Juan  Picado  Pacheco,  Oydor  de  esta  Real  Audiencia,  siendo 
Juez  en  turno  de  Hopitales,  en  informe  do  1  de  Octubre  de  1728,  refi¬ 
riéndose  á  una  Real  Cédula  de  18  de  Mayo  de  1553:  y  aunque  se  la¬ 
mentaba  su  pérdida,  como  la  de  otra  del  Señor  Don  Felipe  II.  de  12 
de  Septiembre  de  556,  se  debe  en  el  dia  á  la  exactitud  del  Señor  Dr. 
D.  Basilio  de  Villarasa  y  Benegas,  actual  Juez  del  proprio  Hospital, 
las  haya  manifestado  en  el  tomo  de  Reales  Cédulas,  y  Provisiones  re¬ 
copiladas  de  orden  de  su  Magestad  por  el  Señor  Dr.  D.  Vasco  de  Pu- 
ga,  Oydor  de  la  misma  Real  Audiencia. 

12.  Estos  expecíficos  autorizados  documentos,  con  efecto  acreditan 
la  fábrica  del  Hospital  Real  de  Naturales  dispuesta  el  año  de  1553.  y 
que  en  ella  se  estaba  entendiendo  el  de  556,  siendo  Virrey  de  la  Nueva 
España  el  Exmo.  Señor  Don  Luis  de  Velasco. 

13.  La  utilidad,  é  importancia  de  esta  Real  Casa,  no  puede  tener 
mayor,  ni  mejor  recomendación,  que  la  que  de  ella  hicieron  ambos  es¬ 
clarecidos  Monarcas  en  las  citadas  Reales  Cédulas;  y  asi  no  es  de  omi¬ 
tir  la  inserción  á  la  letra  de  su  tenor,  como  testimonio  el  mas  relevan¬ 
te,  y  decisivo  de  su  heroica  piedad,  y  amor  ázia  los  Indios;  y  por  lo 
que  pueda  importar  se  tengan  presentes  en  los  casos  que  ocurran,  y 
es  el  que  sigue: 

14.  ,,  El  Príncipe. =  Presidente,  y  Oydores  de  la  Au-  ]esEKe,sCHpt^e*c‘ 
,,  diencia  Real  de  Nueva  España.  A  Nos  se  ha  hecho  reía-  hallan  en  «i  t<>- 
y j  cion,  que  conviene,  y  es  muy  necesario,  que  en  esa  Ciu-  íes  cédula»,  y 
,,  dad  de  México  se  haga  un  Hospital  donde  sean  curados  pí¿w^0ho  bul?. 
,,  los  Indios  pobres  que  allí  ocurren,  que  diz  que  acaecen  ta- y  190  buelu' 
,,  veuir  de  fuera  mucho.9  de  ellos,  y  del  trabajo  del  camino  adolecer;  y 
,,  que  para  que  tuviesen  donde  se  alvergar,  convenía  mucho  hacerse 
,,  el  dicho  Hospital,  y  proveer  de  lo  que  fuese  menester  para  la  sus- 
,,  tentación  de  los  pobres  de  él,  me  ha  suplicado  lo  mandase  proveer, 
,,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  E  Yo  acatando  lo  susodicho,  y  el  servi- 
,,  ció  que  á  nuestro  Señor  se  hará  en  ell  >,  ó  havido  por  bien  de  man- 

dar  hacer  el  dicho  Hospital.  Por  ende  Yo  vos  mando,  que  luego  que 
,,  esta  veáis,  proveáis  como  en  esa  Ciudad  en  la  parte  que  os  parecie- 
,,  re  mas  conveniente,  se  haga  un  Hospital  para  los  Indios  pobres  de 
,,  esa  tierra,  en  la  obra,  y  edificio  del  qual  se  gasten  de  penas  de  Cá- 
,,  mara  de  esa  Nueva  España  dos  mil  pesos  de  oro;  y  no  haviendo  de 
,,  penas  de  Cámara  de  que  se  poder  hacer,  se  gasten  de  la  Hacienda 
,,  Real  de  su  Magestad,  y  hecho  el  dicho  Hospital,  se  dén  cada  un 
,,  año,  entretanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  provea,  quatrocientos  pe- 
,,  sos  de  oro  de  la  Hacienda  de  su  Magestad  para  la  sustentación  de 


(L)  Cabrera,  n.  778. 


Anales. — 3? — 19. 


1 46 

,,  los  pobres  que  en  dicho  Hospital  liuviere.  Ca  Nos  por  la  presente 
,,  mandamos  á  los  Oficiales  de  su  Magostad  de  esa  Nueva  España,  que 
,,  con  libramientos  vuestros,  y  con  el  treslado  de  esta  mi  Cédula,  sina- 
,,  do  de  Escribano  Público,  paguen  los  dichos  dos  mil  pesos  para  la 
,,  dicha  obra,  y  los  dichos  quatroeiciños  pesos  cu  cada  un  año  para 
,,  la  dicha  sustentación;  y  que  porque  nuestra  voluntad  es,  que  el  di- 
,,  cho  hospital  sea  del  Patronasgo  Real,  vos  mando,  que  hagais  para 
,,  él  las  Ordenanzas  convenientes,  y  proveáis  como  se  guarden,  ycum- 
„  plan,  y  embiareis  un  treslado  de  ellas  al  Consejo  Real  de  las  indias, 
,,  para  que  vistas,  so  confirmen,  ó  se  provea  lo  que  mas  conviniere. 
,,  Y  siendo  el  dicho  Hospital  tan  conveniente,  es  justo  que  se  dé  or- 
,,  den  como  so  acabe  de  edificar,  y  se  pueda  bien  dotar,  y  ombiarnos 
,,  eis  relación  particular  de  lo  que  faltare  para  acabar  el  tal  edificio, 
,,  y  de  donde  se  proveerá,  y  como  se  podrá  dotar  el  dicho  Hospital 
,,  para  adelante,  y  de  lo  demás  que  acerca  de  esto  os  pareciere  que 
,,  debemos  ser  avisados,  para  que  visto  todo  se  provea  lo  que  pare- 
,,  ciere  convenir.  Fecha  en  la  Villa  de  Madrid  á  18  dias  del  raes  de 
,,  Mayo  de  1553  años. — Yo  el  Principe. — Por  mandado  de  su  Alteza  — 
,,  Francisco  de  Ledesma. 

15.  ,,  El  Rey.— Oficiales  de  la  Nueva  España:  Ya  sabéis  como  man- 
„  damos  hacer  en  esa  Ciudad  de  México  un  Hospital  para  los  Indios, 
,,  y  que  se  diesen  de  nuestra  Hacienda  dos  mil  ducados  para  la  obra,  y 
,,  edificio  de  él,  y  quatrocientos  en  cada  un  año  para  ayudar  á  la  sus- 
,,  tentación  de  los  pobres  de  él.  E  agora  D.  Luis  de  Velasco,  nuestro 
,,  Visorrev  de  esta  tierra,  me  ha  escrito,  que  no  hay  para  pagar  la  mi- 
,,  tad  del  edificio,  aunque  es  moderado,  y  que  convernía  que  mandá- 
,,  sernos  dar  otros  dos  mil  ducados  para  la  dicha  obra,  porque  con 
,,  ello,  y  con  la  ayuda  de  los  dichos  Indios,  se  acabaría.  E  porque 
,,  nuestra  Real  voluntad  es,  que  el  dicho  Hospital  de  los  dichos  ludios 
,,  se  acabe  de  hacer  como  convenga,  vos  mando,  que  de  qualesquier 
,,  maravedís  del  cargo  de  vos  el  nuestro  Tesorero,  deis  para  la  obra, 
v  y  edificio  del  dicho  Hospital  otros  dos  mil  ducados,  los  quales  daréis 
,,  á  quien,  y  como,  y  por  la  orden  que  diere  el  dicho  nuestro  Visorrey, 
,,  que  con  esta  mi  Cédula,  y  Mandamiento  suyo,  y  Carta  de  pago  de 
,,  la  persona,  ó  personas  á  quien  los  dieredes,  mando  que  vos  sean  re- 
,,  cibidos,  y  pasados  en  cuenta  los  dichos  dos  mil  ducados.  Fecha  en 
,,  la  Villa  de  Valladolid  á  12  dias  del  mes  de  Septiembre  de  1550  años. 
,,  La  qual  mandamos  sacar  por  duplicada  de  los  nuestros  Libros  de 
,,  las  Indias,  en  la  Villa  de  Valladolid,  á  6  dias  de  Noviembre  de  1556 
,,  años.  Y  entiéndese,  que  por  ésta,  ni  por  la  de  que  es  duplicada,  no 
,,  habéis  de  dar  mas  de  una  vez  los  dichos  dos  mil  ducados. — La  Prin- 
,,  cesa. — Por  mandado  de  su  Magcstadad.  Su  Alteza.—  Juan  de  Sá- 
,,  mano.  ,, 

16.  El  lugar  donde  se  estableció,  y  situó,  fue,  según  común  opi  • 
nion.  el  mismo  en  (pie  hoy  se  halla,  sin  variación  alguna,  y  es  á  los 
confines  de  esta  Ciudad  ázia  la  parte  occidental,  rodeado  por  este 
viento,  y  por  el  del  Norte  de  una  azequia  de  abundante,  y  corriente 
agua;  circunstancias  que  haceu  el  terreno  muy  apropósito  para  que  los 
ay  res  (pie  goza  sean  puros,  y  para  (pie  los  enfermos  no  causen  perjui¬ 
cio,  ni  incomodidad  al  público.  Está  á  espaldas  del  Convento  gran¬ 
de  del  Seráfico  Padre  San  Francisco,  y  contiguo  al  Real  Colegio  de 
Niños  Estudiautes  de  San  Juan  de  Letran. 
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17.  La  avea  toda  del  Hospital  es  de  tan  competente  extensión,  que, 
con  inclusión  del  Campo  Santo  que  tiene  dentro  de  su  recinto,  pasa  de 
246  varas  ele  longitud:  Su  latitud  por  la  parte  principal  de  la  fachada, 
que  mira  al  Oriente,  llega  á  79J  varas;  por  la  del  Poniente  á  61;  y  en 
mas  de  126  varas  de  longitud  que  o:upa  lo  fabricado,  se  halla  con  su 
Sacristía,  una  Iglesia  bastante  capa/,,  que  so  extendió  á  el  tamaño  que 
hoy  tiene,  á  conformidad  de  lo  dispuesto  en  esta  parte  por  Real  Cédu¬ 
la  (llamada  comunmente  de  Providencias,  por  las  muchas  que  com- 
prehendió)  dada  en  Buen -Retiro  ó,  31  de  Diciembre  de  1741. 

18.  Tiene  esta  Iglesia,  aunque  sin  renta,  todo  su  adorno  muy  de- 
ceute,  y  de  nuevo  se  han  aumentado,  y  compuesto  los  Ornamentos, 
Vasos,  y  demás  utensilios,  así  para  el  uso  diario,  como  para  el  corres¬ 
pondiente  lucimiento  en  los  dias  de  sus  particulares  funciones;  hallán¬ 
dose  entre  sus  alajas  preciosas  un  Sagrario  do  plata  muy  hermoso,  eu 
que  se  deposita  el  Jueves  Sauto  al  Santísimo  Sacrameuto,  que  costeo, 
y  aplicó  la  piadosísima,  y  Exma.  Señora  Doña  María  Josefa  de  Acu¬ 
ña,  Marquesa  de  Cruilías. 

19.  En  el  Campo  Santo  hay  otra  Capilla  interior,  que  nombran  de 
San  Nicolás,  propria  de  los  Indios,  en  que  está  fundada  una  Congre¬ 
gación  con  el  título  de  Santa  Escue'a  do  MARIA  Santísima,  adoude 
concurren  los  Congregantes  de  fuera  á  hacer  sus  exereicios  devotos,  y 
ha  sido  hasta  ahora  su  Director,  ó  Padre  de  Obediencia,  uno  de  los 
Capellanes  del  Hospital;  bien  que  en  lo  succesivo  se  arreglará  esto  á 
lo  que  previenen  las  presentes  Ordenanzas,  y  sin  embargo  de  que  no 
consta  que  precediera  la  indispensable  licencia  del  Rey  para  su  fun¬ 
dación,  se  obtuvo,  á  fin  de  que  continúe,  Real  Cédula  fecha  eu  31  de 
Julio  de  1757.  con  calidad  de  que  se  presentaran  al  Supremo  Consejo 
de  Indias  sus  Estatutos  ú  Ordenanzas. 

20.  Teniendo  esto  presente  el  Señor  Fiscal  D.  Joseph  Antonio  Are- 
che  (hoy  Visitador  general  del  Reyno  del  Perú,  y  del  referido  Consejo 
Supremo)  propuso  no  se  hiciera  novedad  en  quanto  á  ella,  como  la  ha- 
vrá  en  la  de  nuestra  Señora  de  los  Dolores,  situada  en  la  Iglesia  del 
mismo  Hospital,  que  ahora  se  manda  extinguir;  y  que  antes  podría  to¬ 
marse  fundamento  para  establecer  sobre  aquella  Congregación,  en  sus 
Ordenanzas  (que  aun  están  por  hacerse)  una  Hermandad  útil  al  pro 
prio  Hospital,  con  las  luces  del  general  de  Madrid,  y  la  del  Venerable* 
O  bregón;  y  que  el  oficio  de  Director  se  encargará  á  otro  Eclesiástico 
distinto  de  los  Capellanes.  Lo  que  no  solo  calificó  el  Real  Acuerdo 
por  conveniente,  sino  también  su  Magestad  en  su  Real  Cédula  de 
aprobación,  de  que  se  hablará  después. 

21.  Y  no  es  de  dudar  que  la  Junta  del  Hospital  adaptará  quanto 
antes  las  providencias  oportunas  á  fin  de  que  la  congregación  so  dedi¬ 
que  á  formar  Ordenanzas  que  lleven  por  uno  de  sus  principales  obje¬ 
tos  el  servicio,  y  utilidad  de  los  miserables  Indios  enfermos,  acordán¬ 
dose  de  la  retribución  que  ha  de  darse  en  el  último  dia  de  los  tiempos 
á  los  que  exercitan  obras  tan  piadosas  como  esta.  (M) 

(M)  Mattluei  cap.  25.  .V.  36.  Infirmas  eram,  éc.  vi  sita  st  i  me.  .V.  40. 
Et  respondáis  Pex,  dicet  illis  qunndiu  fescistis  uní  ex  his  fr atribus 
meis  minimis,  mihi  fecistis.  Ecclesiast.  cap.  7.  X .  36.  Et  Pauperi  po¬ 
rrige  manum  tuam ,  ut  perficiatur  propitiatio,  &c.  benedictio  tua.  X.  39. 
Non  te  pigeat  visitare  infirmum;  ex  his  enim  in  dilectione  firmar  cris. 
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22.  Por  lo  que  hace  á  la  asistencia  de  los  Naturales,  tiene  para  ella 
el  Hospital  Botica,  Rebotica,  ó  Repuesto,  y  las  correspondientes  Ofi¬ 
cinas,  que  se  comunican  cou  lo  interior  de  la  Casa:  ocho  Salas  do  En¬ 
fermería  de  bastante  capacidad,  pues  hay  algunas  que  se  extienden  á 
mas  de  cien  varas:  otra  separada  para  los  del  mal  de  rabia,  ó  hidro¬ 
fobia,  como  dicen  los  facultativos;  y  otras  piezas  destinadas  para  com- 
balecientes:  Despensa,  Cozina,  y  Roperías,  donde  se  guarda  la  limpia, 
y  nueva  del  Hospital,  y  en  otra  la  de  los  Enfermos:  dos  Baños,  uno 
que  nombran  Placer,  y  otro  Temazcali,  que  es  de  vapor,  y  del  que 
usan  comunmente  los  Indios  por  serles  muy  acomodado  á  su  natura¬ 
leza,  y  costumbres,  tanto,  que  no  hay  Pueblo,  por  infeliz  que  sea, 
donde  no  lo  haya,  y  muchos  de  los  que  pueden  los  mantienen  en  sus 
proprias  casas. 

23.  A  mas  de  esto,  tiene  viviendas  para  los  actuales  Capellanes, 
Cirujano  segundo,  Practicantes,  Proveedor,  Portero,  Cozineros,  y 
demás  Sirvientes  que  viven  dentro  de  la  Casa,  )  aun  sobra  terreno, 
así  para  que  en  él  se  hagan  las  demás  piezas,  que  se  consideran  pre¬ 
cisas  para  que  algunos  de  los  Enfermos  se  mantengan  con  la  total  se¬ 
paración  que  demanda  la  peculiar  gravedad,  y  contagio  de  sus  enfer¬ 
medades,  como  las  habitaciones  que  dentro  del  recinto  del  Hospital 
deben  tener  el  Administrador,  Médicos,  y  Cirujanos  que  de  presente 
viven  fuera;  porque  la  concurrencia  diaria  de  doscientos  Enfermos, 
mas,  ó  menos,  en  quienes  se  ha  consumido  el  producto  anual  de  las 
rentas,  no  ha  dado  lugar  á  que  de  ellas  se  verifique  sobrante  alguno, 
que  pueda  api  i  -arse  á  ésta,  y  á  otras  extraordinarias  atenciones. 

24.  No  por  ello  se  han  cerrado  las  puertas  á  ninguuo  de  los  Enfer¬ 
mos  que  hasta  ahora  han  ocurrido,  pues  en  tiempo  de  regular  enfer¬ 
medad,  como  el  año  pasado  de  177(1,  se  admitieron  desahogadamente 
3287,  de  cuyo  número  salieron  curados  2801.  y  solo  murieron  426. 

25.  Y  aun  en  las  épocas  mas  calamitosas  de  epidemia,  ó  pestes, 
como  el  resorte  de  la  caridad  del  Soberano  es  el  que  anima,  y  govier- 
na  á  los  Ministros  del  Hospital,  parece  que  lo  extiende,  y  dilata  á  el 
tamaño  de  la  necesidad:  de  que  se  vieron  irrefragables  pruebas  el  año 
de  1736,  en  que  no  teniendo  mas  de  cinco  Salas,  cou  el  arbitrio  que  se 
tomó  de  cubrir  los  corredores,  y  pasadizos  altos,  y  baxos,  se  acomo¬ 
daron  todos  los  muchos  Enfermos  que  ocurrieron. 

26.  En  el  de  1762,  aunque  ya  tenia  mas  extensión,  se  fabricó  una 
Galería  de  madera  en  el  Campo  Santo,  que  hasta  hoy  permanece,  de 
tan  competente  tamaño,  que  se  distribuyeron  sin  embarazo  en  ella 
mas  de  trescientas  camas,  con  lo  que  no  solo  no  faltaron  para  los  en¬ 
fermos  que  diariamente  entraron,  sino  que  sobraron  algunas,  y  tam¬ 
bién  terreno;  observándose  como  cosa  notable,  que  fallecieron  menos 
en  este  provisional  departamento,  que  en  las  Enfermerías  antiguas, 
en  las  quales,  y  en  la  Galería  llegó  á  haver  8361  Enfermos,  de  que  so¬ 
lo  murieren  1434,  y  los  7044  restantes  salieron  sanos. 

27.  Los  fondos  de  esta  Casa,  aunque  al  tiempo  de  formarse  las  Or¬ 
denanzas  llegaban  á  34,050  pesos;  en  el  presente  año  de  778,  que  se 
imprimen,  ascienden,  según  razón  puntual  de  su  actual  Mayordomo, 
y  Administrador  D.  Antonio  de  Arroyo,  á  la  cantidad  de  35,920  pe¬ 
sos,  y  consisten  en  1,400.  con  que  contribuye  de  limosna  la  Real  Ha¬ 
cienda,  y  de  que  ordenó  la  Señora  Doña  Maria  Atina  de  Austria  por 
Cédula  dada  en  Madrid  á  23  de  Junio  de  1668,  no  se  hiciera  descuen- 
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to  alguno:  eu  la  cantidad  de  900  pesos,  que  produce  el  arrendamiento 
de  la  impresión  de  Cartillas,  de  cuyo  Privilegio  está  eu  quieta,  y  pací¬ 
fica  posesión  do  inmemorial  tiempo  á  esta  parte:  en  la  suma  de  23,000 
pesos,  que  en  el  dia  importa  el  Medio  real  con  que  contribuyen  los  lu¬ 
dios  Tributarios  del  Reyno;  bien  que  suele  tener  sus  alteraciones  por 
las  epidemias  que  regularmente  padecen  los  contribuyentes,  y  en  este 
caso,  con  previo  conocimiento  de  causa,  se  han  relevado  de  ella,  de  la 
del  tributo,  y  otras  que  sufren,  por  la  potestad  legítima. 

28.  Esta  contribución  del  Medio  real,  que  hace  el  principal  fondo 
de  la  Casa,  tuvo  su  origen  (como  se  asegura  con  remisión  á  los  Autos 
formados  sobre  ella)  el  año  de  1587,  que  governando  estas  Provincias 
el  Exmo.  Señor  Don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  Marqués  de  Villa- 
Manrique,  estableció  una  medida  de  Maiz  de  cada  ciento  de  las  que 
cogieran  las  Comunidades  de  Indios  en  todas  las  Jurisdicciones  de 
Nueva  España,  para  ayuda  de  la  manutención  de  este  Hospital.  Con 
igual  fin  se  mandó  llevar  á  debido  efecto  en  los  años  de  1591,  y  94,  por 
el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  de  Velasco:  en  el  de  1595,  por  el  Exmo.  Señor 
D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Azevedo,  Conde  de  Monterrey;  y  en  el  de  1599, 
por  Executoria  de  la  Real  Audiencia. 

29.  Pero  como  se  retiexára  después  en  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  disminuía  insensiblemente  dicha  contribución  en  especie,  ya 
porque  enagenando  las  Comunidades  sus  Tierras  (asunto  sobre  que  las 
Leyes  llaman  la  atención  de  los  Supremos  Magistrados)  no  les  queda¬ 
ba  proporción  para  las  pingues  cosechas  que  antes  hacían,  ya  porque 
no  las  cultivaban  con  igual  esfuerzo  á  causa  del  deterioro  de  las  reduc¬ 
ciones,  y  porque  las  aplicaban  á  otros  destinos,  ó  ya  porque  les  estu- 
biese  mejor  á  los  Indios  irse  á  acomodar  por  jornal  á  otras  partes;  dis¬ 
puso  ocurrir  á  tal  perjuicio  el  incomparable  zelo  del  Exmo.  Señor  D. 
Juan  de  Acuña  Marqués  de  Casafuerte,  siendo  Virrey  de  este  Reyno, 
con  la  suave,  y  prudente  providencia  de  que  cada  Tributario  pagára 
un  medio  real  al  año,  como  equivalente  á  la  porción  de  Maiz  con  que 
antes  contribuía  cada  Comunidad,  para  la  asistencia  de  los  Eufermos. 

30.  Se  puso  en  planta  este  arbitrio,  arrendándose  la  primera  vez 
(que  fue  el  año  de  1726)  por  la  cantidad  de  8,925  pesos  anuales,  y 
100  fanegas  de  Maiz  en  especie;  lo  que  su  Magestad  tuvo  á  bien  apro¬ 
bar,  y  confirmar  por  Real  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  á  6  de  Diciem¬ 
bre  de  733,  Y  aunque  después  se  arrendó  eu  otra  mayor,  al  fin  se  re¬ 
conoció  tendría  mas  cuenta  á  el  Hospital  recaudarlo  por  sí,  en  la  con¬ 
formidad  que  por  la  contaduría  de  Tributos  se  haco  la  de  otro  Medio 
real  con  que  contribuyen  los  Indios  para  satisfacer  los  sueldos  de  los 
Ministros  destinados  á  el  conocimiento,  defensa,  y  manejo  de  sus  cau¬ 
sas,  y  negocios;  por  haberse  advertido,  que  siendo  unos  mismos  los  con¬ 
tribuyentes,  é  igual  la  cantidad  con  que  acuden  para  ambos  destinos, 
venía  á  importar  mas  la  del  Medio  real  de  Ministros,  que  el  producto 
de  aquel  arrendamiento:  alterado  este  método,  se  eligió  el  medio  de 
que  la  recaudación  corriera,  como  corre,  de  cuenta  del  Hospital,  con 
lo  que  se  logró,  que  sea  igual  su  importa  á  el  del  Medio  real  de  Mi¬ 
nistros. 

31.  Consisten  también  los  fondos  de  que  se  habla,  en  la  cantidad 
de  5,590  pesos  que  producen  de  arrendamiento  las  Casas  del  memo¬ 
rado  Hospital:  en  620,  que  le  rinden  varios  censos;  y  últimamente  en 
4,500,  que  percibe  del  arrendamiento  del  Coliséo. 
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32.  Este  Teatro  de  pública  diversión,  se  formó  de  madera  á  los 
principios  (según  antiguos  documentos)  en  el  Patio  ó  Corral  del  mis¬ 
mo  Hospital,  á  tiempo  que  sus  rentas  eran  tan  escasas,  que  solo  con¬ 
sistían  en  los  1,400  pesos  que  la  Real  piedad  franqueaba,  y  en  los  55 
pesos  que  aun  hasta  por  el  año  de  1725  producía  la  impresión  de  Car¬ 
tillas,  con  la  mira  de  facilitarle  los  Exmos.  Señores  Virreyes,  y  varias 
personas  (que  se  dedicaron  á  su  fomento)  este  auxilio,  para  que  au¬ 
mentados  sus  intereses,  se  pudiera  asistir  á  los  Enfermos  con  todo  lo 
necesario  á  su  curación,  alivio,  y  consuelo. 

33.  Con  la  misma  idea  se  le  fueron  agreg  indo  las  imposiciones  de 
algunos  censos,  y  el  corto  producto  de  unas  deterioradas  casas:  pero 
quando  ya  llegaban  las  rentas  á  producir  la  cantidad  de  7,500  posos, 
y  el  Hospital  se  hallaba  eu  estado  de  respirar  un  poco  de  las  antiguas 
diarias  aflicciones  en  que  se  veía  por  la  escasos  de  fondos,  acaeció  en 
el  mismo  Teatro,  el  dia  20  de  Enero  de  1722  un  voraz  incencio,  que 
originado  por  descuido  de  los  sirvientes,  fue  tan  rápida,  y  violenta  su 
propagación,  que  hizo  inútiles  todas  las  prontas  providencias  del 
Exmo.  Señor  Virrey  Marqués  de  Valero,  y  los  arbitrios  do  los  zelosos 
Ministros,  y  demás  Personas,  que  con  animosa  intrepidez  ocurrieron  á 
apagarlo  ó  contenerlo;  desuerte,  que  saciada  la  voracidad  del  fuego  en 
la  mayor  parte  de  la  Fábrica,  quedó  la  pequeña  que  se  reservó,  tan 
maltratada,  que  apenas  podía  ser  señal  de  su  propria  ruina. 

34.  Este  inesperado  lamentable  suceso,  executó  luego  á  la  transla¬ 
ción  de  los  30  Enfermos,  que  en  aquella  época  había  en  el  Hospital  de 
Indios,  al  de  San  Hipólito  Martyr,  del  Orden  de  la  Caridad,  cuyos  Re¬ 
ligiosos  en  desempeño  de  su  sagrado  Instituto,  no  solo  le  franquearon 
Hospicio,  sino  mansión,  para  que  en  él,  aunque  á  su  costa,  se  mantu¬ 
viesen,  mientras  se  dispuso,  y  emprendió  la  obra,  y  reediticio  de  el  an 
tiguo  destruido  Hospital,  que  se  concluyó  en  el  tiempo  de  cinco  años, 
contribuyendo  la  generosa  piedad,  y  Real  maniticéncia  del  Señor  1). 
Felipe  V.  de  inmortal  memoria,  con  la  cantidad  de  10. 010  pesos: 
aplicando  el  Exrao.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Casa  Fuerte  el  producto 
de  varias  multas,  y  facilitando  lo  restante,  hasta  cerca  de  40,000  pe¬ 
sos  que  se  gastaron,  el  Señor  Oydor  D.  Juan  Picado  Pacheco,  Juez 
que  era  en  turno  de  Hospitales,  quien  se  dedicó  á  la  solicitud,  y  colee 
tacion  de  varias  limosnas,  con  la  mas  activa  incansable  eficacia;  pol¬ 
lo  que,  y  otras  demostraciones,  reconociéndolo  el  Real  Hospital  como 
á  su  insigne  Bienhechor,  perpetúa  en  la  misma  Fábrica  la  memoria 
de  su  caritativo  zelo  y  aplicación. 

35.  Acabada  la  Obra,  para  que  no  se  privára  el  Público  de  la  co¬ 
mún  diversión  que  antes  lograba  en  el  Coliséo,  ni  el  Hospital  careciese 
del  producto  de  su  renta,  se  determinó  restablecerlo,  y  se  construyó 
también  de  madera  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba,  donde  perma¬ 
neció  algún  tiempo,  hasta  que  enseñando  la  experiencia  el  grave  per¬ 
juicio  que  sufrían  los  pobres  Enfermos  con  el  ruido  de  los  Concurren¬ 
tes,  que  trataban  solo  de  su  recrée,  y  diversión,  se  resolvió  formar  otro 
de  la  propria  materia,  como  se  practicó  el  año  de  1725,  en  lugar  per¬ 
teneciente  á  el  Hospital,  situado  entre  el  callejón  que  llaman  del  Es¬ 
píritu  Santo,  y  calle  de  la  Azéquia,  para  donde  tenía  la  puerta  prin¬ 
cipal:  pero  deteriorada,  y  podrido  su  débil  fábrica,  se  hizo  al  fin  otro 
el  año  de  753,  en  la  calle  que  nombran  del  Colegio  de  las  Niñas,  á  se¬ 
mejanza  de  los  de  Madrid,  de  cantería,  cou  balcones  volados  de  fierros 
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que  aunque  con  algunas  imperfecciones,  hace  su  todo  muy  hermosa 
y  agradable  vista. 

36.  A  mas  de  las  Rentas  referidas,  goza  también  el  Hospital  des¬ 
de  el  año  de  712  una  Capellanía,  que  cou  el  principal  do  6000  pesos 
dotó,  y  fundóla  Exmá.  ¡Señora  Duquesa  de  Alburquerque,  para  que 
en  los  dias  de  precepto  se  diga  una  misa  en  las  Enfermerías,  por  las 
Almas  de  los  que  fallecen  en  ellas. 

37.  Manifestado  ya  el  origen  del  Real  Hospital,  su  fundación,  si¬ 
tuación,  rentas,  y  progresos,  se  sigue  tratar  de  su  govierno.  El  Su¬ 
perior  pues,  en  todas  sus  partes,  con  lo  á  él  concerniente,  ha  estado 
siempre  eu  los  Exuiós  Señores  Virreyes  como  Vice-Patronos;  y  desem¬ 
peñado  esta  elevada  noble  representación  en  el  conocimiento  de  todas 
sus  causas,  asuntos,  y  negocios,  han  dado  las  mas  oportunas  providen¬ 
cias  para  su  cumplida,  y  mejor  asistencia,  conservación,  y  aumento  de 
sus  Rentas,  atendiéndolo  todos  cun  particular  amor,  y  piedad:  y  entre 
los  que  se  han  singularizado,  fue  uno  el  Exmó.  Señor  Marqués  de 
Cruillas,  quien  a  mas  do  visitarlo  con  freqüencia,  le  destino  por  una 
vez  4,851  pesos,  de  que  hay  constancia  en  las  cuentas  de  el  año 
de  1765, 

35.  Los  Señores  Ministros  Togados  á  quienes  ha  cabido  el  turno, 
á  conformidad  de  la  Ley  3.  tit.  4.  lib.  1.  mandada  observar  últimamen¬ 
te  por  la  citada  Real  Cédula  de  Providencias,  también  lo  han  recono¬ 
cido,  y  visitado,  ordenando  quanto  han  estimado  conducente,  y  dan • 
do  cuenta  al  Exmó.  Señor  Virey  de  lo  que  han  considerado  diguo  de 
su  noticia,  y  peculiar  de  su  superior  autoridad. 

36.  Con  la  propia  mira  se  halla  establecida  la  Junta  de  que  habla 
el  Cap.  8.  Trat.  1.  de  estas  Ordenanzas,  compuesta  de  los  Vocales  que 
eu  ella  se  asignan,  y  lo  son  en  la  actualidad,  el  Señor  Oydor  D.  Ba¬ 
silio  Villarraza,  recientemente  promovido  á  la  Plaza  Fiscal  de  la  Real 
Audiencia,  y  Casa  de  Contratación  en  Cádiz,  á  Indias;  D.  Antonio  de 
Mier  y  Terán,  Regidor  de  esta  Nobilísima  Ciudad,  y  Ministro  del  Real 
Tribunal  de  Cuentas,  á  quien  está  encargada  la  Glosa  de  las  de  el 
Hospital:  D.  Antonio  de  Arroyo  su  Administrador,  y  Mayordomo; 
y  el  Br.  D.  Antonio  de  la  Peña,  Capellán  mayor  de  la  misma  Real  Ca¬ 
sa.  Deben  celebrarse  cada  oíoslos  Acuerdos  para  proveerlo  que 
ocurra,  y  tambieu  los  demás  dias,  que  según  la  necesidad,  considerare 
convenir  el  proprio  Señor  Juez  en  turno,  corno  que  queda  á  el  cargo  de 
dicha  Junta  el  govierno  temporal,  y  económico  de  la  Casa,  aun  de  lo 
que  concierne  para  que  eu  lo  espiritual  sean  suficientemente  auxilia¬ 
dos  y  favorecidos  los  Indios;  y  al  del  expresado  Señor  Juez  privativa¬ 
mente  toda  la  jurisdicción  contenciosa,  con  apelación  en  lo  civil  á  la 
Real  Audiencia,  y  en  lo  criminal  á  la  Real  Sala  del  Crimen,  dándose 
aviso  á  el  Exmó.  Señor  Virrey  de  todo  le  ocurrente,  sin  que  por  esto  se 
innove,  ni  imbierta  el  orden  de  las  Causas,  ni  la  apelación. 

40.  A  los  principios  de  la  fundación  pareco  estuvo  el  inmediato 
manejo,  y  govierno  económico  al  cargo  del  Mayordomo  Administra¬ 
dor,  nombrado  para  cuidar  no  solamente  de  la  recaudación,  seguro, 
y  adelantamiento  de  sus  rentas,  sino  de  todo  lo  conducente  para  el 
socorro  y  asistencia  de  los  pobres  Enfermos,  siendo  de  su  cargo  zelar 
con  igual  fin  sobro  las  operaciones  do  los  Empleados,  para  que  cada 
uno  desempeñase  las  ocupaciones  de  su  ministerio. 
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41.  Continuó  así  sin  la  novedad  hasta  el  año  de  1710,  en  que  p  or 
Real  Cédula  de  Abril  del  mismo,  tuvo  á  bien  la  Magestad  del  Señor 
Don  Carlos  II.  confiar  la  asistencia  de  los  Enfermos  á  los  Religiosos 
de  San  Hipólito  (cuyo  número  se  asignó  después,  previniéndoles  es¬ 
tuvieran  sujetos  a  un  Superior  que  los  governara.  y  que  semanaria¬ 
mente  pidiese  por  escrito  lo  necesario  para  su  mantención)  á  fin  de 
que  encargados,  como  propio  de  su  instituto,  del  cuidado,  y  curación 
de  los  Enfermos,  se  dedicara  el  Mayordomo  con  mas  desahogo  al  se¬ 
guro,  y  cobro  de  rentas,  al  reparo  de  las  fincas,  paga,  distribución 
de  lo  que  se  gasta  en  el  Hospital,  y  en  salarios  de  sus  individuos. 

42.  En  esta  conformidad  permaneció  el  manejo  de  las  rentas  y 
la  Hospitalidad,  hasta  que  el  Señor  Don  Felipe  V,  por  Ja  enunciada 
Real  Cédula  de  3L  de  Diciembre  de  1741,  relevó  de  la  asistencia  á 
los  Religiosos,  previniéndoles  se  retirasen  á  su  Convento,  como  lo  hi¬ 
cieron,  quedando  el  cuidado  de  los  Enfermos  en  lo  espiritual  á  el  de 
los  Capellanes,  cuyo  número  á  conseqüencia  de  lo  que  igualmente  se 
previno  eu  la  misma  Cédula,  se  extendió  al  de  quatro,  que  fue  el  que 
á  ese  tiempo  se  estimó  suficiente. 

42.  Desde  entonces  quedó  al  cargo  del  Mayordomo  Administra¬ 
dor,  no  solo  la  recaudación,  conservación,  y  aumeuto  de  las  rentas, 
sino  el  cuidado  de  la  puntual  curación,  y  socorro  de  los  Enfermos; 
el  de  visitarlos  con  freqüeucia,  consolándolos,  é  inquiriendo  de  ellos 
si  están,  ó  nó  bien  asistidos,  ó  si  ha  havido  falta  digna  de  corrección; 
el  de  zelar  la  provicion,  y  acopio  de  quanto  necesiten  para  su  cura,  y 
regalo;  y  el  de  que  los  Módicos,  Cirujanos,  Practicantes,  Enfermeros, 
Empleados,  y  todos  los  Criados  de  servicio,  llenen  respectivamente 
sus  ministerios,  y  oficios,  haciéndose  de  él  para  tan  bastos  manejos,  y 
atenciones  como  las  que  van  indicadas,  muy  particular  confiauza  de 
su  conducta,  que  desempeña  el  actual  Administrador  con  honor,  con 
nimia  escrupulosidad,  caridad,  y  amor  ázia  los  miserables  Indios. 

43.  En  el  tiempo  de  su  administración  ha  abanzado  la  Casa  mu¬ 
chas  ventajas,  y  aumentos,  así  en  lo  material,  como  en  lo  formal.  A  su 
solicitud  se  debe  la  creación  de  la  Academia  de  Anatomía;  porque 
después  de  varias  diligencias  que  á  su  instancia  se  practicaron  en  el 
Superior  G-ovierno,  instruido  el  Real  ánimo  de  su  Magestad,  por  Con¬ 
sulta  de  3  de  Noviembre  de  767,  que  dirigió  el  Exmó.  Sr.  Virrey  al 
Real,  y  Supremo  Consejo  de  Indias,  de  lo  útil,  y  preciso  que  era  su 
establecimiento,  atendiendo  al  beneficio  que  de  él  resultaría  al  Pú¬ 
blico,  y  á  los  adelantamientos  que  conseguirían  los  Profesores  de  es¬ 
tas  facultades,  se  sirvió  resolver  por  Real  Decreto  de  16  de  Marzo  de 
1768,  que  á  imitación  de  los  Colegios  de  Barcelona,  y  Cádiz,  se  esta¬ 
bleciera  en  el  Hospital  de  ludios  una  Cátedra  de  Anatomía  práctica, 
y  que  la  regentease  como  Maestro  D.  Andrés  Montané  y  Virgili,  Ci- 
rujano  de  la  clase  de  primeros  de  la  Real  Armada. 

44.  También  se  dignó  el  Rey  nombrar  por  Disector  á  D.  Manuel 
Moreno,  Rector  en  la  actualidad  del  Colegio  de  Cádiz,  para  suplir  las 
ausencias,  y  enfermedades  del  dicho  Maestro,  con  el  título  de  la  mis¬ 
ma  claso  de  primeros,  gozando  aquel  el  sueldo  de  1,000  ps.  anuales, 
y  el  Disector  el  de  500;  con  obligación  de  hacer  en  la  estación  mas 
fresca  del  año  un  Curso  de  Anatomía  práctica,  y  otro  de  operaciones 
de  Cirugía,  asistiendo  arabos  diariamente  al  Hospital,  como  tales  Ci- 
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rujanos;  y  el  Módico  de  el  desde  Marzo  hasta  fin  de  Mayo,  á  explicar 
el  uso  de  las  partes  del  cuerpo  humano,  para  que  con  noticia  de  la  es¬ 
tructura,  composición,  y  situación  de  ellas,  pueda  mas  fácilmente 
comprehenderse  su  explicación;  y  á  estos  fines  se  libró  Real  Cédula 
dada  en  Aranjuez  á  20  de  Mayo  de  768. 

45.  Puestos  en  posesión  los  mencionados  Montané,  y  Mdreno  en 
virtud  de  los  títulos  que  con  la  misma  fecha  se  les  expidieron,  presen  • 
taron  un  plan  del  Anfiteatro  público,  y  secreto  que  necesitaban;  y  to¬ 
madas  por  S.  Exc.  las  providencias  que  juzgó  oportunas  para  su  habi¬ 
litación, dispuso  en  breve  tiempo  la  eficacia  del  Mayordomo  Adminis¬ 
trador  una  pieza  proporcionada  á  este  destino,  conpuesta  (según  lo 
permitieron  las  facultades  del  Hospital)  de  todo  lo  necesario,  y  hermo¬ 
seada  con  varias  pinturas,  en  que  se  advierten  diversos  geroglificos, 
alusivos  con  propriedad  á  la  utilidad,  ó  importancia  del  nuevo  Teatro 
Anatómico,  y  á  las  ocurrencias  que  se  notaron  al  tiempo  de  su  erec¬ 
ción. 

46.  Dióse  principio  en  él  á  las  diarias  demostraciones  anatómicas 
el  dia  3  de  Febrero  de  1770,  con  uua  discreta,  y  erudita  Oración,  que 
á  preseucia  de  un  numeroso  corcurso  de  personas  de  distinción,  y  ca¬ 
rácter,  dixo  el  Catedrático  D.  Andrés  Montané,  haciendo  justos,  ,  re¬ 
verentes,  y  debidos  elogios  á  nuestro  Católico  Monarca  por  su  gene¬ 
rosidad,  y  magnificencia:  y  desde  entonces  continúa  en  sus  operacio¬ 
nes  con  particular  esmero,  para  la  instrucción,  y  adelantamiento  de 
los  muchos  discípulos  que  tiene. 

47.  El  Dr.  Don  Joseph  Vicente  Maldonado  y  Trespalacios,  á  quien 
como  á  uno  de  los  Módicos  del  Hospital  nombró  el  Exmó.  Señor  Virrey 
Marqués  de  Croix  para  que  explicara  él  uso  de  las  partes  de  la  Ana-' 
tomía  es  su  respectivo  tienpo,  á  conformidad  de  lo  que  igualmente  dis^ 
puso  la  citada  Real  Cédula,  dió  principio  á  la  explicación  el  dia  7  de 
Julio  del  propio  año  de  70,  con  uua  oración  latina,  propria  de  su  elo- 
qüencia,  y  amenidad,  en  que  hizo  vér  el  amor,  y  reconocimiento  á  que 
nos  executan  las  piedades,  y  beneficios  que  continuamente  se  comu¬ 
nican  del  Trono  á  estas  Provincias,  y  la  importancia  del  utilisimo  pro¬ 
digioso  objeto  de  su  encargo,  que  continuó  desempeñando  por  mucho 
tiempo,  con  general  aplauso  de  quantos  asistían  á  oírle. 

48.  Sigue  en  el  dia  en  su  lugar,  con  igual  exactitud,  y  no  menor 
aceptación,  uno  de  los  dos  Médicos  de  la  Casa,  el  Br.  D.  Joseph  San- 
doval;  y  aunque  hasta  la  presente  ha  trabajado  sin  premio  alguno 
(así  como  le  hizo  su  antecedor)  se  han  dirijido  las  mas  humildes  re¬ 
presentaciones  á  S.  Mag.  para  que  se  sirva  asignar  la  gratificación  cou 
que  en  lo  sucesivo  se  le  haya  de  recompensar  esta  fructuosísima  ocu¬ 
pación. 

49.  A  el  esmero  pues,  y  aplicación  de  los  Médicos,  y  Cirujanos  que 
rijen  ambas  Cátedras,  se  deben  los  felices  progresos,  y  los  ventajosos 
aprovechamientos  que  ya  se  esperimentan  de  sus  Oyentes;  con 
manifiesta  utilidad,  y  benefiico  del  Público  eu  muchos  lugares 
del  Reyno  á  doude  se  han  avecindado;  y  el  que  se  haya  logrado  la  cu¬ 
ración,  entre  otras  enfermedades,  de  las  cuatro  que  se  tenían  por  mas 
difíciles,  y  renuentes  á  la  Medicina,  como  son:  lepra,  hidrofobia  ó  ra¬ 
bia,  tósigo,  y  pólipos.  Esto  basta  para  dar  alguna  idea  de  lo  florecien¬ 
te  que  hoy  se  haya  el  Real  Hospital  en  todas  las  partes  que  coutribu- 
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yen  á  la  cumplida  asistencia  de  los  pobres  ludios  Enfermos. 

50.  Es  esta  tan  exaqta,  y  puntual,  que  el  Dr.  D.  Joseph  de  Iranzo, 
siendo  Módico  de  esto  Hospital,  y  habiendo  echo  su  carera  en  el  Ge¬ 
neral  de  Zaragoza,  donde  lo  fue  velvante  algunos  años,  y  en  otros  mu¬ 
chos  de  la  Europa,  aseguró  o  >ino  testigo  ocular  en  Informe  de  23  de 
Agosto  de  1704,  que  estaba  tan  bien  asistido  como  adquiera  otro  de 
nuestra  antigua  España;  y  de  esto  quedó  muy  satisfecho  el  Exmó.  Se¬ 
ñor  Don  Joseph  de  Galvez,  Cavallero  de  la  Real  distinguida  Orden  de 
Carlos  Tercero,  del  Consejo  de  Estado,  Gobernador  del  Supremo  de 
las  Indias,  y  Secretario  del  Despacho  universal  de  ellas,  que  el  año  de 
1766,  siendo  Visitador  general  de  estos  Reynos,  pasó  á  verlo. 

51.  Toda  esta  exactitud,  todo  este  cuidado,  es  un  efecto  de  la  ge¬ 
nerosa  caridad  con  que  nuestros  Católicos  Monarcas  quieren  sean  aten¬ 
didos  en  sus  dolencias  unos  vasallos  tan  desamparados,  y  tan  rnicera- 
bles  como  los  pobres  Indios.  ¿Y  á  quien  no  admira  vér,  que  al  paso 
que  logran  estos  infilizes  toda  la  protección  del  Soberano,  y  que  á  ellos 
se  difunden  con  franca  mano  las  piedades  del  Solio,  sean  por  otra  par¬ 
te  ultrajados,  menospreciados,  y  maltratados,  aun  de  la  ínfima  plebe 
del  Reyno?  Así  es:  y  no  es  lo  mas,  sino  que  aun  ellos  mismos  por  su 
pusilanimidad,  por  su  demasiado  abatimiento,  parece  contribuyen  ásu 
propio  abandono. 

52.  De  aquí;  del  punible  perjudicial  exceso  con  que  procurau  apro¬ 
vecharse  de  su  sudor,  de  sus  fatigas,  y  servicios  aun  algunos  de  los 
que  debían  por  razón  de  sus  cargos,  y  oficios,  protexerlos,  y  tratarlos 
con  desinterés,  y  amor;  de  su  misma  indolencia;  de  la  indiferencia  con 
que  miran  su  propria  comodidad,  y  estimación;  y  de  otras  causas,  pro¬ 
viene  el  que  se  hayan  hecho,  y  hagan  inútiles,  eu  mucha  parte,  las 
providencias  que  en  todos  tiempos  se  han  dado  para  su  instrucción,  y 
enseñanza,  y  para  que  vivan  en  concierto,  y  policía;  y  sin  embargo  de 
estas  solicitudes  del  Govierno,  se  advierto,  con  dolor,  su  poca  civili¬ 
dad,  su  humilde  porte,  su  obscuro  trato,  y  su  desnudez. 

53.  Ellos  por  lo  regular  viven  en  unos  mal  formados  Xacales  (así 
llaman  á  sus  chozas,  barracas,  ó  casillas)  que  por  la  débil  ida  i  de  su 
materia,  apenas  son  capazes  de  ponerlos  á  cubierto  do  las  inclemen¬ 
cias  de  los  tiempos:  en  ellos  nada  se  vee  do  adorno,  nada  de  comodi¬ 
dad:  el  duro  suelo,  donde  quaudo  mas  se  encuentra  una  tosca  ordina¬ 
ria  estera,  ó  petate,  que  así  lo  nombran,  es  el  lecho  para  su  breve  des¬ 
canso:  poseídos  de  su  genial  inacción,  y  desaliña,  cubren  los  mas,  es¬ 
casamente,  sus  carnes  con  un  áspero,  y  mal  texido  lienzo,  ó  gruesa 
gerga:  los  alimentos  de  que  usan,  lexos  de  agradar  á  lo  delicado  del 
gusto,  son  los  masviles,  iusípidos,  y  groseros:  los  oficios,  y  ocupacio¬ 
nes  á  que  se  destinan,  los  mas  sórdidos,  penosos,  y  molestos;  y  auu- 
que  en  muchos  se  admira  lo  que  abanza  de  perfección,  y  acierto  su 
paciencia,  y  prolixidad,  vilipendian  sus  manufacturas,  y  no  haceu 
aprecio  alguno  de  sus  trabajos.  Y  á  pesar  de  los  desvelos,  y  continua 
vigilancia  con  que  su  Magestad,  su  Supremo  Consejo,  los  Exmós.  Se¬ 
ñores  Virreyes,  las  Reales  Audiencias,  y  los  Illmós.  Señores  Prela¬ 
dos  se  dedican  á  promover  su  alivio,  y  felicidad,  permanecen  por  lo 
común,  ó  casi  generalmente  en  su  desdicha,  y  miseria. 

54.  Ellos  finalmente  pasan,  aunque  con  gusto,  y  serenidad,  una 
vida  tal,  que  para  otros  sería  continuada  muerte;  por  lo  que  parece 


que  de  ellos,  de  sus  habitaciones,  y  porte,  se  pensó  dar  alguna  idea  en 
aquellos  versos,  que  refiere  Barclayo  (N)  estaban  pendientes  en  el 
Pórtico  del  Templo  de  los  Sardos. 


Nos  inthic  aurata  clomus ,  luxuque  fuentes 
Sunt  epulce  spondavé  sopor  pretiosus  ebvrna, 

Aut  in  carbaseo  Tyrius  volantína  murex. 

Non  gemma  vibrante  nitor 

Sed  nemora  é.  nudos  rapes  neglectaque  squalent 

Confraga:  sunt  epulce  viles,  jussosque  quietis, 

Hora  brevis:  duro  velantur  corpora  texto: 

Et  labor  in  pretio,  &.  vitam  mors  longa  fatigat:::: 
Alma  quies ,  parvisque  habitat  concordia  tectis, 

Et  semper  niveo  veri  de  pectore  risas. 


55.  Qual  pues  será  la  infelicidad,  y  triste  situación  de  los  Indios  en 
el  estado  de  enfermos,  si  en  el  de  sanos  es  tanta  como  se  ha  dicho  su 
necesidad,  su  abatimiento,  y  desamparo'?  Entonces  á  los  golpes  de  la 
desventura  dispierta  su  insensibilidad,  y  lamentan  su  desdicha.  Yeon 
que  si  el  Enfermo  no  se  rinde  á  el  asalto  de  la  dolencia  por  falta  de 
medicinas,  ha  de  ser  el  decisivo  fatal  de  su  suerte  la  debilidad,  y  fla¬ 
queza,  por  no  tener  alimeutos  algunos  que  ministarles,  por  llegar  en 
disposición  de  que  les  sean  inapetecibles  aquellos  de  que  antes  usa¬ 
ban,  ó  porque  no  puedan  tomarlos  sin  manifieuto  riesgo,  por  su  qiiali- 
dad,  mala  condición,  ó  insipidez. 

56.  De  este  cúmulo  de  aflicciones  se  libertan  quando  acuden  á 
esta  Real  Casa,  que  es  su  verdadero  refugio,  como  que  en  ella  no  so¬ 
lo  encuentran  cuanto  es  necesario  para  su  curación,  alivio  y  regalo; 
sino  también  en  el  caso  de  que  mueran  que  se  les  franque  Mortaja  á 
sus  cuerpos  para  que  sean  sepultados,  por  no  tener  ni  aun  quien  se  las 
ministre,  l'odo  esto  les  sirve  de  estímulo  para  ocurir  á  este  Hospital 
en  sus  dolencias,  y  enfermedades,  y  los  exita  también  la  esperieneia 
que  tienen  de  que  la  mayor  parte  de  los  que  entran,  salen  perfecta¬ 
mente  sanados;  y  muchos  más  se  libertan  de  la  muerte,  si  ocurren  en 
tiempo  oportuno  á  valarse  de  estos  auxilios. 

57.  No  hay  memoria  de  que  á  los  principes  de  la  fundación  se  es¬ 
tableciese  para  el  régimen,  administración,  y  Gobierno  de  este  Hospi¬ 
tal  algún  Reglamento,  ú  Ordenanzas  hasta  el  año  de  1711,  en  que  si¬ 
endo  Juez  de  Hospitales  el  Señor  D.  Francisco  Valenzuela  Benegas, 
Oydor  Decano  de  esta  Real  Audeneia,  y  antes  de  la  de  Goatemala, di¬ 
rigió  una  Consulta  al  Exmó.  Sr.  Virrey  Duque  de  Linares  en  23  de 
Marzo,  haciéndole  presente  liaver  llegado  el  de  los  Indios  á  tal  dete 
rioro,  y  menoscabo  en  sus  Rentas,  que  á  la  sazón  estaban  reducidas  á 
la  cantidad  de  10,000  ps,  y  no  eran  suficientes  para  la  curación  de  los 
Enfermos,  paga  de  Módicos,  Cirujanos  y  otras  precisas  aten  iones 
cuando  antes  que  lo  asitian  personas  particulares,  se  experimentaba, 
que  echos  estos  gastos,  y  otros  anexos,  sobraba  para  el  reedificio  do 
las  fincas;  y  deseando  remediar  semejante  daño,  propuso  deberse  dár 
nueva  forma  para  su  buena  administración. 

58.  Después  de  varios  pasages  que  tuvo  el  Expediente,  formó  unas 
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Ordenanzas  con  el  título  de  nueva  Planta,  las  que  se  aprobaron  con 
clausula  de  por  ahora,  en  Seal  Cédula  fecha  en  Buen  Retiro  á-5  de 
Octubre  1715,  y  no  llegó  el  caso  de  que  se  sujetase  á  ellas  el  govierno 
del  Hospital,  ni  consta  que  se  pusieran  en  practica,  como  ni  otras  re¬ 
glas,  que  en  informe  de  la  Junta  de  8  de  agosto  de  1770,  se  dicen  da¬ 
das  con  el  mismo  objeto  por  el  Real  Acuerdo,  el  año  de  731:  dependi¬ 
endo  todo  del  único  arbitrio  de  los  Mayordomos  Administradores,  que 
solo  en  algunos  caos,  y  ocurencias  daban  cuenta  á  los  Exmós.  Señores 
Virreyes. 

59.  Con  esta  ocasión,  á  lo  que  parece,  mandó  el  Exmó.  Señor  Mar¬ 
qués  de  las  Amarillas,  el  año  de  1759,  hacer  visita  del  Hospital,  come¬ 
tiéndola  primeramente  al  Señor  D.  Félix  Venancio  Malo  de  Villavicen- 
cio,  y  después  al  Sr.  D.  Joseph  Rodrigues  del  Toro  del  Orden  de  Alean- 
tara,  Oydores  ambos  de  esta  Real  Audiencia,  mandando  se  formara 
una  Instrucción  comprehensiva  á  varios  capítulos,  y  reglas  conducentes 
al  Govierno  de  la  Casa;  con  las  que,  y  los  Auos  de  visita  dió  cuenta  á 
su  Magestad  el  año  de  1760,  por  muerte  del  expresado  Señor  Virrey, 
su  Secretario  D.  Jacinto  Marfil,  y  en  su  vístase  expidió  la  Real  Cédu¬ 
la  de  13  de  Junio  de  763,  que  motivó  la  formación  de  las  presentes 
Ordenanzas;  y  su  tenor,  omitiendo  lo  que  toca  á  otros  asuntos,  es  en 
quanto  á  este  el  siguiente. 

60  ”  Asimismo  he  resultado  remitiros  el  adjunto  Exemplar  de  las 
,, Ordenanzas  últimamente  formadas,  ó  impuestas  para  el  govierno  del 
,,  Hospital  general  de  esta  Corte,  á  fin  de  que  teniéndolas  presentes, 
,,  forméis  una  Junta  de  las  personas  que  os  parecierer  mas  inteligen, 
,,  tes,  y  de  vuestra  satisfacción,  y  oyendo  á  los  Módicos,  y  Ciruja- 
,,  nos,  teniendo  igualmente  á  la  vista  las  Ordenanzas  que  mandó  for- 
,,  mar  el  citado  Marqués  de  las  Amarillas,  dispongáis  se  hagan  otras 
,,  nuevas,  estableciéndoles  como  contempléis  mas  conducentes,  y  ade- 
,,  cuadas  á  la  naturaleza  de  los  Indios,  á  las  enfermedddes  que  pade- 
,,  cen,  y  á  los  fondos  del  Hospital:  y  finalmente  á  que  los  Enfermos, 

, ,,,  por  seguir  una  rigorosa  economía,  no  experimentes  el  menor  defecto 
,,  en  su  asistencia,  en  la  aplicación  de  medicinas,  en  su  mejor  calidad 
,,  en  el  alimento,  y  regalo  tan  necesario  para  un  enfermo.  Y  luego 
,,  que  las  hayais  formado,  con  precedente  vista  del  Fiscal  de  lo  Civil, 
„  y  Voto  consultivo  de  laeuunciada  Audiencia,  las  remitáis  con  vuestro 
,,  Informe,  para  que  si  se  tuviere  por  conveniente,  y  hallaren  confor- 
,,  rnesá  tan  piadoso  fin,  se  aprueben;  sin  cuyas  circustancias,  no  las 
,,  pondréis  en  execucion,  por  ser  asi  mi  volundad,  y  que  me  deis  cuon- 
,,  ta  de  las  resultas  de  lo  expresado,  en  todas  las  ocasiones  que  se 
,,  ofrescan.  Fecha  &c. 

61.  Obedecida  en  27  de  Febrero  de  764  por  el  Exmó.  Sr.  Virrey  Mar¬ 
qués  de  Cruillas,  á  conformidad  de  lo  que  pidió  el  Señor  D.  Juan  An¬ 
tonio  Velarde  entonces  Fiscal  mas  antiguo,  y  hoy  del  Real  Consejo  de 
las  Ordenes,  con  la  mira  de  que  las  piadosas  intenciones  del  Rey  se  re¬ 
dujeran  á  efecto,  mandó  por  Decreto  de  13  de  Mayo  se  solicitarán  en 
el  Archivo  del  mismo  Hospital  los  Papeles,  Expedientes,  Decretos  ó 
Despachos  que  en  él  huviera  para  el  govierno,  y  método  que  se  obser¬ 
vaba,  y  havia  observado  practicándose  lo  mismo  con  los  Autos,  y  Pro¬ 
videncias  conducentes,  que  se  halláran  en  la  Secretaría  del  Virreyna- 
nato,  y  Oficios  del  Superior  Govierno. 
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.  62.  Unido  todo  lo  que  se  encontró,  á  las  Ordenanzas  del  Señor 
Marqués  de  las  Amarillas,  y  el  Exemplar  de  las  del  Hospital  general 
de  Madrid,  se  entregó  al  Mayordomr  Administrador  D.  Antonio  de 
Arroyo,  á  los  Doctores  en  Medicina  D.  Joseph  Vicente  Maldonado,  y 
D.  Joseph  Iranzo;  á  D.  Domingo  Rusi,  que  después  de  haver  servido 
eu  las  Reales  armadas  con  el  empleo  de  seguudo,  y  primero  Cirujano 
de  ellas,  lo  era  mayor  del  Hospital  de  Naturales,  en  donde  tenía  tam¬ 
bién  acreditada,  su  aplicación,  su  pericia,  y  sus  aciertos,  dándose  desde 
luego  á  conocer  por  uno  de  los  mas  aventajados  Discípulos  del  famoso 
D.  Pedro  Virgili,  que  tan  justa,  y  dignamente  se  graugeó  el  nombre 
de  primer  Maestro  en  la  facultad,  con  sus  nuevas,  felices,  y  prodigiosas 
Operaciones;,  y  á  D.  Antonio  Velazquez,  segundo  Cirujano  de  la  Casa, 
para  que  informacen,  (como  succesivamente  lo  hicieron,  y  se  les  pre¬ 
vino)  cerca  de  el  método  que  se  observaba  en  el  Hospital:  de  los  oficios 
que  en  él  bavía,  y  obligaciones  de  cada  uno  de  los  empleados:  de  los 
alimentos  que  por  lo  regular  se  les  administraban  á  los  Enfermos:  de  la 
asistencia  que  tenían  de  medicina  en  sus  enfermedades:  de  los  auxilios 
que  lograban  en  lo  espiritual  de  los  Capellanes;  y  en  una  palabra,  do 
todo  lo  concerniente  á  formar  idea  positiva  del  actual  estado,  y  cons¬ 
titución,  quo  en  lo  material,  y  formal  .tenía  esta  Real  Casa. 

63.  Con  tan  cumplida  instrucción  se  dispuso  la  formación  de  Orde¬ 
nanzas  cometiendo  su  Exc.  el  encargo  á  la  Junta,  compuesta  de  un 
Señor  Ministro  Togado,  que  lo  fueron  en  turno  los  Señores  D.  Félix 
Venancio  Malo,  y  D.  Antonio  de  Rivadeneyra,  y  Barrientes:  del  Se¬ 
ñor  Contador  del  Tribunal  de  Cuentas  D.  Alonzo  Mella,  y  Ulloa,  y 
por  su  muerte,  de  el  Señor  D.  Ignacio  Negreyros,  del  Orden  de  San¬ 
tiago,  y  del  proprio  Tribunal:  de  el  Oficial  Real  D.  Pedro  Toral  Val- 
déz;  y  del  Contador  general  de  Reales  Tributos,  el  Señor  D.  Joseph 
Rafael  Rodríguez  Gallardo,  Ministro  del  expresado  Tribunal,  y  Real 
Audiencia  de  Cuentas,  y  por  su  ausencia,  de  su  Succesor  en  el  empleo, 
el  Señor  D.  Fernando  Joseph  Maugino,  del  Consejo  de  su  Magestad 
en  el  de  Hacienda,  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Moneda,  y 
Juez  Privativo  do  medias  Anuates,  y  servicio  do  Lanzas. 

66.  Pero  haviendose  aduertido,  «pie  no  podiau  formarse  las  presen¬ 
tes  Ordenanzas  con  la  brevedad  que  se  deseaba,  por  las  ocupacioues 
de  cada  uno  de  los  Ministros,  que  les  embarazaban  celebrar  las  Juntas 
con  freqüencia,  tuvo  por  conveniente  el  Exmó.  Señor  Virrey  Marqués 
de  Croix,  cometer  el  encargo  en  particular  de  esta  opeiacion  al  enun¬ 
ciado  Señor  D.  Antonio  de  Rivadeneyra,  para  que  estendijas  por  el, 
se  examinaran  después  en  Junta,  ó  las  reviese  con  separación  cada  uno 
sus  individuos,  en  el  tiempo,  y  lugar,  que  les  permitieran  sus  respecti¬ 
vos  peculiares  destinos. 

65.  Efectivamente  desempeñó  dicho  Señor  Ministro  con  toda  proli- 
xidad  la  confianza  que  de  el  se  hizo;  y  dada  Vista  de  las  que  formó,  al 
Señor  Fiscal  D.  Juan  Antonio  Velarde,  expuso  lo  que  se  le  ofreció  so¬ 
bre  cada  una;  y  con  su  Respuesta  volvieron  de  orden  de  su  Exc.  á  la 
misma  Junta,  para  que  instruida  de  todo,  dispusiera,  por  lo  que  le 
toca,  su  conclusión  y  perfección.  Así  lo  hizo,  dirigiendo  á  manos 
del  proprio  Señor  Virrey  las  que  se  ordenaron  con  informe  de  8  de 
Agosto  de  1770. 

,  66.  Mandadas  pasar  nuevamente  al  Señor  Fiscal  mas  antiguo, 
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que  ya  lo  era  el  Señor  D.  Josepb  Antonio  de  Areche,  pidió  sobre  to¬ 
das  lo  que  estimó  conveniente,  y  de  su  Oficio  en  Respuesta  de  11  de 
Septiembre  del  mismo  año,  y  con  el  fin  de  que  en  este  Reyno  se  pusie- 
la  última  mano  á  negocio  do  tanta  importancia,  procediendo  con  las 
formalidades  dispuestas  por  la  indicada  Real  Cédula  de  763,  y  que  en 
iguales  casos  se  acostumbra,  se  remitió  el  Expediente  de  orden  de  di¬ 
cho  Exmó.  Señor  Marqués  Croix,  al  Real  Acuerdo,  por  voto  consultivo. 

67.  Examinadas  todas,  y  cada  una  de  las  Ordenanzas,  con  la  medi¬ 
tación,  maduréz,  y  reflexa,  que  siempre  lo  practica  este  circunspecto 
Tribunal,  en  el  que  expuso  á  los  10  de  Disiembre  de  1771.  reformó  mu¬ 
chas  Capítulos,  modificó,  adicionó,  ydeclaró  otros:  y  como  en  el  concep 
to  de  quedar  extinguida  la  Botica  del  Hospital,  havía  insertado  la 
Junta  un  tratado  titulado  de  esta  Oficina,  y  dispuesto,  que  para  la 
provicion  de  medicinas,  se  tuvieran  por  sus  Ordenanzas  las  Reglas  cou 
que  se  celebró  formal  contrata  sobre  el  asunto;  considerando  el  Real 
Acuerdo,  que  venían  ya  á  ser  inútiles  estas  providencias,  por  haver 
sobrevenido,  en  el  medio  tiempo  que  corrió,  una  Real  Cédula  dada  en 
Aranjuez  á  23  de  Mayo  de  1771,  en  que  su  Magestad  se  sirvió  resol¬ 
ver:  ”  Se  restableciera  prontamente  la  Botica  en  los  términos  y  cir- 
,,  cunsiancias  que  la  havía  establecido  el  Administrador  I).  Antonio 
,,  de  Arroyo  ::  ::  á  fin  de  que  los  pobres  Indios  no  experimenten  :: .:: 
,,  por  seguir  una  rigorosa  economía,  el  menor  defecto  en  su  asistencia 
Consultó  el  Acuerdo,  en  quanto  á  esto,  a  su  Exc,  volviera  el  Expedien¬ 
te  á  la  Junta,  para  que  arreglándose  á  las  posteriores  Ordenes  de  Rey, 
formara  Ordenanzas  correspondientes  áel  buen  govierno  de  la  Botica, 
que  debía  mantenerse. 

6S.  Hecho  asi,  y  estando  evacuado  quanto  prevenía  la  Real  Cédu¬ 
la  de  13  de  Julio  de  763,  dispuso  el  vigilante  zelo,  ó  indefesa  aplicación 
del  Exrnó.  Sr.  Virrey  B?  Fr.  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa,  que 
felizmente  govierna  esta  Nueva  España,  y  para  cuyo  acertado  pacifico 
govierno  parece  estaba  reservada,  después  de  225  años,  la  útilísima 
providencia  de  que  salieran  efectivamente  á  luz  las  Ordenanzas  del 
Hospital  general  de  Naturales,  mandadas  hacer  por  la  de  18  de  Mayo 
de  1553,  se  diera  cuenta  á  su  Magestad  con  testimonio  de  lo  actuado 
hasta  entonces,  y  que  se  pasara  á  la  Junta  el  Expediente  respectivo  á 
Botica,  puraque  ínterin  se  concluía  la  conpulsa,  formara  las  Ordenan¬ 
zas  oportunas  á  el  mejor  régimen  de  dicha  Oficina,  según  proponía  el 
Real  Acuerdo,  lo  que  se  verificó:  pero  sin  pasar  por  el  Examen  de  es¬ 
te  Tribunal,  se  agregaron  las  nuevamente  formadas  á  el  testimonio  de 
todo  lo  demés  que  se  havía  practicado,  y  se  dió  cuenta. 

69.  En  su  vista,  se  expidió  la  Real  Cédula  fecha  en  San  Loren¬ 
zo  á  27  de  Octubre  de  1776,  que  es  uno  de  los  muchos  incontestables 
documentos,  y  resoluciones  benéficas,  con  que  ha  querido  distinguir, 
y  favorecer  á  los  pobres  Indios,  la  liberal  mano  de  nuestro  Angusto 
Monarca  Carlos  111,  el  Sabio,  el  Magnífico,  el  Generoso,  el  Caritativo, 
el  Padre  de  los  Pueídos,  la  delicia  de  sus  felisícimos  Vasallos,  su  Rey, 
su  Señor,  y  adorado  Dueño.  Y  el  tenor  del  citado  Real  Rescripto  es, 
en  lo  decicivo,  el  siguiente.  ,.  Yvisto  lo  referido  en  mi  Supremo 
,.  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  (pie  en  su  inteligencia,  de  los  antece- 
,,  dentes  del  asunto,  y  de  lo  informado  á  cerca  de  que  él  por  la  Contadu- 
,,  ría  general,  expuso  mi  Fiscal,  ha  parecido  aprobar  las  preinsertas 
,,  Ordenanzas,  según  lo  expuesto  por  él  Real  Acuerdo  do  mi  Audien- 
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„  cia  de  México,  con  las  modificaciones,  y  declaraciones  siguientes. 

70  Y  después  de  asentarse  estas,  y  los  13  Tratadados  á  que  se 
adaptaron,  continúa  lo  decisivo  de  la  Real  Cédula  en  esta  conformi¬ 
dad.  ,,  También  á  parecido  aprobar  el  Salario  que  el  Real 
,,  Acuerdo  asignó  á  el  Administrador  del  mismo  Hospital  según 
,,  vá  indicado,  y  prohibir  absolutamente,  como  prohibo,  que  ni  elVi- 
,,  rrey  de  aquellas  Provincias,  la  Junta,  el  Administrador,  ni  otro  Mi- 
,,  nistro,  ni  sugeto  alguno,  pueda  admitir  á  curación  en  el  Hospital  de 
,,  Indios  á  persona  alguna,  que  no  sea  precisamente  Indio  ó  India,  en 
,,  atención  á  estar  única,  y  determinadamente  establecido  para  ellos. 

71.  ,,  Por  tanto,  en  su  conseqüencia,  por  la  presente  mi  Real  Cé- 
,,  dula  aprobo,  y  confirmó  en  todo,  y  por  todo  fias  preinsertas  Consti- 
,,  tueiones,  según  lo  propuesto  por  mi  Real  Audiencia  de  México  ::  ::  Y 
,,  ordeno,  y  mando  á  mi  Virrey,  que  es,  ó  fuere  de  la  nueva  España, 
,.  ámi  Real  Audiencia,  al  Administrador,  Colector,  y  demás  dependien- 
,,  tes  del  proprio  Hospital,  y  á  los  demás  Ministros,  Jueces,  y  Justi- 
,,  cias  de  aquellas  Provincias,  que  cada  uno,  en  la  parte  que  respec- 
,,  tiuaraente  le  toca,  cumplan,  y  executen,  hagan  guardar  puntual,  y 
,,  efectivamente  mi  Real  determinación,  sin  poner, ni  consentirse  pon- 
,,  ga  en  todo,  ni  en  parte  el  menor  óbice,  ni  reparo.  También  mando 
,,  al  Virrey,  que  el  citado  capitulo  único  de  Ordenanzas  de  la  Botica. 
,,  las  pase  al  Real  Acurerdo.  á  fin  de  que,  como  queda  espresado, 
,,  se  examinen,  y  pongan  en  practica  con  el  correspondiente  arreglo, 
,,  y  me  de  cuenta  :: ::  para  que  recaiga  en  ellas  mi  Real  aprobaciou, 
,,  por  ser  así  mi  voluutad. 

72.  Recibida,  y  obedecida  por  el  propio  Exmó.  Señor  Virrey,  en 
27  de  Febeero  de  777,  á  consecuencia  de  lo  pedido  en  su  cumplimien¬ 
to  por  el  Señor  Fiscal  D.  Domingo  Arangoyti,  se  pasaron  testimorios 
de  ella  al  Señor  Juez  de  Hospitales  para  que  dispusiera  la  puntual  Ob¬ 
servancia  de  las  Ordenanzas,  que  el  Rey  se  liavía  dignado  aprobar, 
con  las  declaraciones  que  fueron  de  su  Real  agrado;  y  el  Real  Acuer¬ 
do,  con  los  Autosde  la  materia,  para  el  examen  de  las  pertenecientes 
á  la  Botica:  y  al  fin  dió  sobre  ellas  su  Dictamen,  defiriendo  á  lo  que  en 
sus  Informes  havía  propuesto  la  Junta,  y  el  Señor  Fical  D.  Baltazur 
Ladrón  de  Guevara,  en  su  último  pedimento:  Támbien  expuso  el  Real 
Acuerdo  se  añadieran  otras,  que  consideró  indispensables  para  el  cum¬ 
plido  manejo  de  esta  útilísima  Oficina. 

73.  Y  concluyó,  proponiendo,  que  extendidas  sus  Ordenanzas,  so 
pusieran  desde  luego  en  practica,  y  diera  cnenta  con  testimonio  á  su 
Magestad,  á  conformidad  de  lo  que  previene  la  Real  Cédula  de  aproba¬ 
ción,  añadiendo:  que  por  lo  que  importaba,  y  convenia  al  estableci- 
to  de  la  Junta,  y  que  cada  uno  de  los  empleados  en  el  Hospital,  y  su 
Botica,  estuviesen  bien  instruidos  de  lo  que  respectivamente  les  toca 
observar,  y  guardar,  se  procediera  á  la  impresión  de  las  Ordenanzas 
tocantes  á  la  Administración,  y  manejo  del  Real  Hospital,  ya  aproba 
das,  y  de  las  de  la  Botica,  aunque  en  pliego  separado  de  aquellas,  por 
si  el  Rey,  á  quieu  debía  darse  cuenta  para  su  aprobación,  tenia  á  bien 
reformar  algunos  de  sus  Artículos. 

74.  Con  areglo  pues,  á  lo  consultado  por  el  Real  Acuerdo  en  sus 
dictámenes,  y  á  lo  mandado  por  la  referida  Real  Cédula  de  aproba¬ 
ción,  se  han  dispuesto,  y  coordinado  estas  Ordenanzas;  y  como  la  ex- 
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perieficia  práctica,  la  vicisitud  de  los  tiempos,1  y  las  diversas  circus- 
tancias  pueden  ofrecer  justos  motivos  para  que  se  alteren,  reformen, 
modifiquen,  estiendan,  ó  establescan  otras  concernientes  á  la  conser¬ 
vación,  aumento,  beneficio,  y  gobierno  del  Hospital  de  los  Indios,  se 
ha  dignado  su  Magestad  conceder  facultad  á  la  Real  Juuta  para  que 
pueda  ejecutarlo,  precediendo  la  aprobación,  y  licencia  del  Exmó. 
Señor  Virrey;  según  es  de  vór,  y  se  dispone  por  el  Capítulo  sexto  Tra¬ 
tado  según  de  los  trece  que  contiene  el  Indice,  y  las  Ordenanzas,  que 
siguen  y  dicen  así. 

383. 

Constituciones  |  déla  |  Academia  |  de  Letras  |  Humanas  |  fundada 
en  los  Reales  y  Pontificios  |  Colegios  de  S.  Pedro  y  San  Juan  |  Por  e 
limo.  Sr.  Dr.  |  Dn.  Francisco  |  Fabian  y  Fuero  |  Obispo  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  | 

En  4o;  vuelta  de  la  Portada  en  blanco.  Pagina  1  á  16  las  constitu¬ 
ciones- 
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Constituciones  |  de  la  Sagrada  Religión  |  de  la  Charidad,  ¡  de  S.  Hi¬ 
pólito  Martyr.  |  Fundada  en  las  ludias  Occidentales  |  por  el  Venera¬ 
ble  Padre  |  Beruardino  Atvarez.  |  Confirmada  por  N.  SS.  P.  Innocen- 
cio  XII.  |  Un  grabado  que  representa  al  Espíritu  Santo  y  varias  len¬ 
guas  de  fuego  que  desciende  sobre  unas  plantas  en  fior  y  repartida  en 
sus  cuatro  lados  esta  leyenda:  Chantas  Dei  |  Diffusa  est  in  cordi-  | 
bus  uostris  per  |  Spiritum  Sauctum.  | 

Impressas  en  México:  Por  Doña  Maria  de  Ribera,  Im-  |  pressora  del 
Nuevo  Rezado.  Año  de  1749. 

En  4°  carátula  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco.  Nueve  hojas 
preliminares  con  la  Bula  de  el  Papa  Benedicto  XlV  y  demas  documen¬ 
tos  concernientes  a  la  Reforma  del  instituto,  y  el  Index.  Pagina  1  á 
358,  la  obra. 

385. 

Ante  carátula:  Un  grabado  de  San  Felipe  Neri,  por  Navarro. 

Constituciones  |  de  |  la  Congregación  |  del  Oratorio  de  Roma,  j  Fun¬ 
dada  |  Por  el  Glorioso  Patriarca  |  San  Felipe  Neri,  |  Con  la  Bula  de 
su  Confirmación,  |  Por  las  que  se  gobiernan  todas  las  Con-  |  gregacio- 
nes  del  Oratorio.  |  Todo  traducido  en  lengua  vulgar.  |  Balas  al  Publi¬ 
co  |  El  Br.  Joseph  Gudiño,  Oriundo  \  de  la  Villa  de  Zamora,  Clei  igo 
Presbítero  del  J  Obispado  de  Mechoacan,  Colegial  que  fue  en  el  \  Muy 
Ilustre  de  S.  Francisco  de  Sales  de  la  Villa  |  de  S.  Miguel  el  Grande, 
y  Hermano  Externo  del  \  Oratorio  Parvo  de  dicha  Villa.  | 

Impresas  en  Madrid,  |  Y  por  su  original  reimpresas  en  México  en  la 
nueva  |  Imprenta  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Outiveros,  calle  de  |  la 
Palma,  Año  de  M.DCCLXXX.  | 

En  8o:  A  la  vuelta  de  la  carátula  unos  textos  latinos.  Pag.  3  a  6 
Prologo  é  Indice ;  pagina  1  a  104,  la  obra. 
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386. 


Constituciones  |  de  la  Congregación,  |  y  Escuela  de  Christo,  |  Fun¬ 
dada  debajo  del  Patrocinio  de  la  |  SS.  Virgen  Maria,  Nra.  Sra.  y  del  I 
Glorioso  S.  Phelippe  Neri.  |  Salen  a  luz  |  en  esta  Reimpression,  para 
utilidad,  y  |  aumento  de  la  Sta.  Escuela,  a  ex-  |  pensas  de  un  indign- 
Discipulo  suyo,  |  que  rendido  las  Dedica  á  la  So-  |  berana  Reyna  de 
los  An-  |  geles  en  su  Milagro-  |  sa  Imagen  de  |  Guadalupe  |  de  Méxi¬ 
co.  | 

Reimpresso  en  México,  con  las  licen-  |  cias  necessarias,  por  Joseph 
Bernar-  |  do  de  Hogal:  Año  de  1735.  | 

En  12°;  vuelta  de  la  portada  cou  su  grabado  de  Nra.  Sra.  de  Gua¬ 
dalupe,  siguen  2  hojas  sin  uumerar  con  la  Dedicatoria  y  6  con  el  Pro¬ 
logo.  Folio  1  á  102,  la  obra:  3  paginas  sin  numerar  con  el  Indice,  en 
el  folio  55  vuelta  hay  un  grabadito  de  la  Purissima. 

CORICHE.  FR.  CHRISTOVAL  MARIANO 

(  Dominico.) 

387. 

Oración  vindicativa  del  honor  de  las  letras  y  de  los  literatos.  Su  au¬ 
tor  el  M.  R.  P.  Fr.  Christoval  Mariano  Corriche  del  Orden  de  Predi¬ 
cadores,  Maestro  en  Sagrada  Theologia  por  su  Religión,  Prior  y  Re¬ 
gente  Primario  que  ha  sido  del  Convento  de  Nuestro  Padre  Santo  Do¬ 
mingo  de  la  Puebla,  y  actual  Rector,  y  Regente  Primario  del  Muy 
Ilustre  Pontiñcio,  Real  y  mas  Antiguo  Colegio  de  San  Luiz  de  dicha 
Ciudad.  Dedicado  al  mismo  Colegio.  Sacalo  á  luz  un  apasionado  dol 
autor,  y  afecto  al  sobredicho  Muy  Ilustre  Colegio.  Con  las  licencia* 
necesarias:  En  la  Imprenta  del  Colegio  Real  de  San  Ignacio  de  la  Pue¬ 
bla.  Año  de  1763. 

4?  Port.  mas  9  fjs.  prol.  s.  n.  mas  55  pgs.  n. 


388. 

Corona  |  Dolorosa,  |  texida  con  las  amenas  Flores  del  SSmo.  |  Rosa¬ 
rio.  |  en  recuerdo  de  los  siete  mayores  |  Dolores,  que  la  gran  Reyna 
del  Cielo  |  Maria  |  Santissima  |  tuvo  en  la  Passion  de  su  amado  Hijo  | 
Jesús,  salud,  y  Redempciou  nuestra.  |  Ordenada  |  Por  vn  Sacerdote 
Secular  de  ésta  \  Imperial  Ciudad  de  México,  \  este  Año  de  1721.  |  Con 
licencia  de  los  Superiores:  |  Cu  México,  en  la  Imprenta  de  Juan  de  | 
Ortega,  y  Bonilla,  en  la  calle  de  Tacuba.  |  Año  de  1721.  | 

8o  Port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

389. 


Corona  |  Virgínea,  |  formada  de  los  |  doze  principales  Mysterios  |  de 
su  vida;  |  qve,  |  como  lucidas  estrellas,  |  adornan  á  la  |  Purissima 
Reyna  |  del  Cielo.  |  Reimprimesse  á  devoción  de  el  |  Br.  D.  Manvel 

Anales. — 3? — 21. 


IÓ2 

Antonio  ¡  Arriaga  de  la  Hembrilla.  |  Con  licencia,  en  México:  \  Por  los 
Herederos  de  la  Viuda  de  Mi -  |  guel  de  Rivera ;  en  el  Empedradillo.  | 
Año  de  1725.  | 

16°  Port.  mas  23  hojs.  s.  n. 

390. 

Corona  |  de  las  excelencias,  |  y  otras  alabanzas,  de  la  |  Santissima 
Virgen  |  María  |  Madre  admirable  de  Dios  |  y  Señora  nuestra.  |  Saca¬ 
das  de  los  Exercicios  \  devotos  del  III.  Rmo.  V.  Se-  |  ñor  JD.  Juan  de 
Palafox  y  \  Mendoza,  Obispo  de  Osma.  | 

Reimpressa  de  su  Original  en  |  la  Puebla,  en  la  Imprenta  do  |  la 
Viuda  de  Miguel  de  Orte-  |  ga.  Año  de  1745.  | 

16?  Port.  mas  7  hojs.  s.  n. 

391. 

Corona  |  Dolorosa,  ]  texida  |  con  las  amenas  flores  |  del  Santissimo 
Rosario,  |  En  recuerdo  de  los  siete  mayores  |  Dolores,  que  la  Gran 
Revna  del  |  Cielo  Maria  Santissima  tuvo  |  en  la  Passion  de  su  amado 
Hijo  |  Jesús,  salud,  y  Redemp-  |  cion  nuestra.  |  Ordenada  |  Por  un 
Sacerdote  Secular  de  \  esta  Ciudad  de  México.  \ 

Reimpressa  en  México,  en  la  Im-  |  prenta  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y 
On-  |  tiveros,  calle  de  la  Palma,  año  de  74. 

16?  Port.  con  grab.  en  la  vuelta  mas  14  hojs.  s.  n. 

392. 

Corona  |  de  amor  |  que  se  ha  de  exercitar  |  por  las  cuentas  de  la 
Camandula,  |  sacada  de  las  obras  del  Padre  |  Engelgrave  de  la  Com¬ 
pañía  |  de  Jesús,  [  Por  un  Sacerdote  |  de  la  Eclesiástica  y  Venerable 
Con-  |  cordia  de  San  Felipe  Ncri,  de  |  la  Ciudad  de  la  Puebla.  \ 
Reimpresa  en  México  en  la  Oficina  de  los  |  Herederos  del  Lie.  D. 
Joseph  de  Jauregui,  |  calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1791.  | 

16°  Port.  mas  13  hojs.  s.  n. 

393. 

Corona  Dolorosa  |  Texida  con  las  amenas  Flores  del  |  Santísimo 
Rosario  ¡  En  recuerdo  de  los  siete  mayores  |  dolores  que  la  Gran  Rey- 
na  ]  del  Cielo  |  Maria  Santísima  |  Salud  y  Redención  nuestra,  j  Tuvo 
en  la  Pasión  de  su  amado  |  Hijo  Jesús,  |  Se  reimprime  á  expensas  de  | 
un  Sacerdote  de  este  Obispado.  |  Puebla  de  los  Angeles  |  Eu  la  Oficina 
de  D.  Pedro  de  la  Rosa.  |  Año  de  1891. 

16°  Port.  mas  14  hojs.  s.  n.  y  un  grabado. 

CORONEL.  P.  LORENZO  ( Jesuíta. ) 

394. 

Esclavitud  |  de  los  cinco  me-  |  joros,  y  mayores  Señores  |  de  Cielo  y 
tierra  |  Jesús,  Maria,  |  Joseph,  Joachin,  |  y  Anna.  |  Por  el  P.  Lorenzo 
Coronel,  |  de  la  Sagrada  Compañía  de  \  Jesús.  | 
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Reimpressa  en  México:  Por  Jo-  \  seph  Bernardo  de  Hogal,  Minis¬ 
tro,  |  é  Impressor  del  Real  Tribunal  |  de  la  §ta  Cruzada.  Año  de  1730-  | 

16®  Port.  con  grab.  en  su  vuelta  mas  7  hojs.  s.  n. 

CORTEZ  Y  ZEDEÑO.  GERONIMO 
TOMAS  DE  A. 

395. 

Arte,  |  Vocabulario,  |  y  Consessionario  |  en  el  |  idiona  mexicano,  | 
como  se  usa  en  el  Obispado  de  Guadalaxara,  |  compuestos  |  Por  el  Br. 
D.  Gerónimo  Tilomas  de  Aquino ,  |  Cortes,  y  Zedeño ,  Clérigo  Presbyte- 
ro,  y  Domiciliario  de  el  Obis-  |  pado  de  Guadalaxara,  Descendiente  de 
los  Conquistadores  de  la  \  Nueva-España,  Cathedratico  Interino,  que 
fue  del  Real,  y  Ponti-  ficio  Colegio  de  Sr.  S.  Josepli  de  la  misma  Ciu¬ 
dad  de  Guadalaxara ,  y  actual  Substituto  de  dicha  Cathedra,  y  Exa¬ 
minador  Synodal  de  j  dicho  Idioma  en  el  m  ismo  Obispado.  |  Quien  afec¬ 
tuoso  los  dedica  |  al  Señor  Mayorazgo  |  D.  Buenaventura  Guadalupe  | 
Villa-Señor,  Ortega,  Solorzano,  |  y  Arrióla,  de  la  Ilustre  Casa  de  Ara¬ 
gón,  y  Descendiente  de  los  |  Conquistadores  de  Jaén,  y  Murcia,!  A 
cuyas  expensas  se  Imprime.  |  Con  las  licencias  necessarias:  |  Eu  la  Im¬ 
prenta  del  Colegio  Real  de  San  Ignacio  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  | 
Año  de  1765. 

En  4°  vuelta  de  la  carátula  en  blanco.  Seis  hojas  preliminares  cu- 
la  Dedicatoria ,  Pareceres  y  Licencias  mas  el  Prólogo.  En  la  parte  son 
perior  de  la  Dedicatoria  un  buen  grabado  ejecutarlo  por  Nava  repre¬ 
sentando  el  escudo  de  al  sujeto  a  quien  la  obra  es  dedicada.  Pagina  1 
á  184,  la  obra  correspondiendole  al  Arte  de  1  á  48,  la  49  á  51  “Aris- 
mética  del  idioma  Mexicano ,”  de  52  á  128  el  “ Diccionario  de  romance , 
a  mexicano,  de  129  á  127  Confes sionario,  y  de  173  á  184,  “ Adverten¬ 
cias  varias una  página  con  el  Indice  y  la  otra  en  blanco. 

COSGAYA.  BR.  JUAN  DE  D. 

396. 

Breve  explicación  ¡  de  los  bieues  que  gozan  |  los  que  hacen  la  Do¬ 
nación  de  sus  |  Obras  satisfactorias,  con  Voto,  |  en  Manos  de  |  Maria 
Santissima,  |  a  favor  |  de  las  Animas  |  de  el  Purgatorio.  |  Sacada  de 
los  Diálogos  de  el  Purgatorio,  |  de  el  P.  Ociden  C.  R.  Teatino.  |  Por 
el  Br.  D  Jvan  de  Dios  \  Cosgaya,  Clérigo  Presbytero  de  este  ¡  Arzobis¬ 
pado,  á'C.  | 

Reimpresso  en  México,  en  la  Imprenta  de  |  los  Herederos  del  Lie. 
D.  Joseph  de  Jaure-  |  gui,  Calle  de  S.  Bernardo.  Año  de  1779.  | 

16°  Port.  con  grab.  en  su  vuelta  mas  7  hojs.  s.  n. 

COSSIO  Y  CELIS,  LIC.  D.  PEDRO 

397. 

Origen  de  armas  y  grandeza  de  la  casa  infanzona  y  fuerte  de  Cossio, 
que  sacó  a  luz  el  Lie.  D.  Pedro  Cossio  y  Celis  Visitador  General  del 
Arzobispado  de  Burgos,  Vicario  General  del  Valle  de  Cabuerniga  y  su 
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Partido  y  Cura  de  Celis  año  de  1688.  Y  abora  D.  Francisco  Antonio 
Venancio  González  de  Cossio:  Quien  le  dedica  a  Nuestra  Señora  del 
Rosario.  Sacado  en  un  cuaderno  intitulado:  Historia  en  dedicatoria, 
Grandezas  y  Elogios  de  la  muy  Valerosa  Provincia,  jamás  vencida 
Cantabria  nombrada  boy  Montañas  Baxas  de  Burgos  y  Asturias  de 
Santillana.  Año  de  1792.  Al  fio:  Reimpresa  en  la  Oficina  del  Real  Se¬ 
minario  Palafoxiano  de  la  Puebla.  Año  de  1792. 

4o  Port.  mas  7  fjs.  s.  n. 

CRESPO,  ILLMO.  DN.  BENITO 

398. 

Glorias  de  el  Gran  Patriarcba  S.  Ignacio  de  Loiola  fundador  de  la 
Compañia  de  Jesús:  que  su  día  predicó  eu  la  Iglesia  de  el  Colegio  de 
el  Espirita  Santo  de  la  Puebla  el  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Doctor  D.  Be¬ 
nito  Crespo:  Cavallero  de  el  Orden  de  Santiago;  de  el  Consejo  de  su 
Magestad:  Obispo  que  fue  de  Durango:  y  agora,  diguissimo  cíe  la  San¬ 
ta  Iglesia  Catbedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Dedícalo  á  esta  Igle¬ 
sia,  el  Colegio  de  el  Espíritu  Santo  de  la  Compañia  de  Jesús.  Con  li¬ 
cencia  de  el  Superior  Gobierno  En  la  Puebla,  por  Francisco  Xavier  de 
Morales  y  Salazar,  Ministro  Impresor  de  esta  Santa  Iglesia  Catbedral 
En  el  portal  de  Borja,  año  do  1735. 

CROICET.  P.  JUAN  (Jesuíta.) 

399. 

Novena  |  al  Glorioso  |  San  Francisco  Xavier  |  Apóstol  de  la  India. 
Compuesta  \  Por  el  Padre  Juan  Croícet  de  la  \  Sagrada  Compañia  de 
Jesús  |  Sacala  á  la  luz  la  gratitud  de  un  |  favorecido  de!  mismo  San¬ 
to.  |  Con  licencia  del  Sr.  Provisor: 

Impreso  en  México  eu  la  Oficina  de  |  los  Herederos  del  Lie.  D.  Joseph 
de  ¡  Jauregui;  en  la  Calle  de  San  Bernardo.  |  Año  de  1791. 

16°  Port.  con  grab.  en  la  vuelta  mas  22  hojs.  s.  n. 

CRUZ.  FR.  JOSÉ  DE  LA  (. Bethlemita. ) 

•400 

Lobo  Evangélico  |  El  Sr.  San  Ignacio  |  de  Loyola,  |  Padre,  Patriar¬ 
cba,  y  Fundador  |  de  la  Sagrada  Campañia  de  Jesús.  |  Sermón  |  Pa- 
negyríco,  |  Que  en  el  dia  31,  de  Julio  de  1750,  en  la  Igle-  |  sia  Parro- 
chial  de  esta  Ciudad  de  Santa  Fee,  |  Reales  y  minas  de  Guanajuato, 
donde  es  ju-  |  rado  Patrono,  |  Predicó  |  El  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  \  de  la 
Cruz,  Religioso  Bethlemita.  |  Sale  á  luz  á  expensas  del  Colegio  de  la 
Compañia  |  de  Jesús  de  la  misma  Ciudad,  quien  lo  dedica  |  A  la  sa¬ 
grada,  y  Ejemplarissíma  |  Religión  |  de  Nta.  Sra.  de  Bethlem.  |  Impre- 
sso  en  México ,  en  la  Imprenta  del  Real ,  y  mas  |  antiguo  Colegio  de  S. 
Ildefonso ,  año  de  1751  | 

En  4°  portada  orlada  y  vuelta  en  blanco. 

10  hojs  prelims,  con  Dedicatoria  Pareceres  y  Licencias, 

Página  1  á  30  el  sermón, 


CRUZ.  P.  MATEO  DE  LA  ( Jesuíta. ) 

401. 

Relación  |  de  la  milagrosa  aparición  |  de  la  santa  imagen  |  de  la  Vir¬ 
gen  |  de  Guadalupe  |  de  México,  |  Sacada  de  la  Historia  qne  compuso 
el  Br.  |  Miguel  Sunches  por  el  P.  Mateo  de  la  Cruz:  |  A  devoción  del 
Dr.  Juan  García  de  Palacios  |  Canónigo  Doctoral  de  la  Santa  Iglesia 
Cate-  |  dral  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  |  Angeles:  |  Impresa  en 
ella  año  de  1660.  y  reimpresa  en  ¡  Madrid  por  devoción  del  Sr.  D.  Pe¬ 
dro  Gal-  |  vez  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Indias,  |  año  de  1662,  |  Ter¬ 
cera  edición.  |  México:  calle  déla  Palma:  año  de  1781. 

En  4?  vuelta  de  la  portada  en  blanco,  sigue  un  grabado  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  hecho  por  el  famoso  Gil. 

Página  1  á  25,  la  obra;  la  26  con  la  tabla. 

CUBERO  REMIRES  DE  ARELLANO.  FR. 

J  O  S  É  ( Me  rceda  rio ) 

402. 


Música  Sagrada,  |  que  aplaude  la  coronación  angusta  |  de  Maria 
Sautissíma  N.  Sra.  |  Sermón,  |  Que  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de 
México  en  el  diade  la  |  Asunción  de  Nuestra  Señora,  cou  assisteucia 
de  la  Real  Audiencia,  ¡  Tribunales,  Sagradas  Religiones,  y  muy  noble 
Ciudad  |  Predicó  |  El  Riño.  P.  Mro :  Fr.  Joseph  Cubero  Remires  |  de 
Arellano ,  Maestro  en  Santa  Theologia  de  los  de  el  número  \  de  su  gravi- 
ssima  Provincia  de  Castilla ,  Secretario,  que  fue  de  ella ,  |  Comendador  de 
los  Conventos  de  Burgos,  Logroño,  y  Toledo,  Exami-  \  nador  sinod  al  de 
el  Arzobispado  de  Burgos,  y  Obispados  de  Calahorra,  \  y  Goatamala,  Ca¬ 
lificador  del  Santo  Oñcio,  Juez  Apostólico  Consevaclor  \  de  las  Santas 
Iglesias  Catedrales  de  Burgos,  y  Toledo ,  y  al  presente  \  Dignissimo  Vica¬ 
rio  General  de  todas  las  Provincias  de  Nueva  España,  \  México,  Goate- 
mala,  Isla  Española  de  Santo  Domingo,  sus  adiacentes,  |  de  el  Real,  mili¬ 
tar  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  j  Redención  de  Cautivos  6cc. 

Sacale  á  luz  con  licencia  de  su  Reverendísima.  |  El  R.  P.  Mro.  Fr. 
Joseph  Nogales  Davila,  |  Maestro  en  Santa  Theologia,  Rector, 
que  fué  de  el  Colegio  |  de  San  Pedro  Pascual  de  Beleu,  y  Comen¬ 
dador  actual  |  de  el  Convento  grande  de  esta  Ciudad,  |  quien 
reverente  le  consagra  ¡  Al  muy  Ilustre  Señor,  |  elSr.  D.  Gaspar  Ma- 
drazo,  y  Escalera  |  Marqués  del  Valle  de  Colima,  Montero  de  Cámara 
de  S.  M.  |  y  meritissímo  Corregidor  actual  de  esta  nobilissima  Ciu¬ 
dad  |  de  México.  |  Con  licencia  de  los  superiores.  | 

En  México:  Por  Joseph  Bernardo  de  Nogal.  En  la  calle  nueva  |  de 
la  Monterilla,  año  de  1728.  | 

En  4o;  portada  dentro  de  un  marco  y  vuelta  en  blanco. 

A  continuación  una  lámina  que  represente  el  escudo  de  armas,  del 
Marqués  de  Colima. 

9  hojs.  prelims.  con  Dedicatoria,  pareceres  y  Licencias. 

Pag  de  1  á  20,  el  sermón. 
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CUENCA  Y  EGUIA  BR.  MANUEL 

403. 

Grandeza  |  De  La  |  Misericordia  |  De  |  Dios  |  Que  |  Por  la  Magni¬ 
tud  |  de  su  culpa  |  Proclamó  David  |  Eu  el  Psalmo  |  cinquenta.  |  y  Pre¬ 
dicó  |  El  Br.  D.Juan  Manuel  ¡  De  Cuenca,  y  Eguia,  Abbadqueha  sido 
dos  veses  de  |  la  venerable  Eclessiastica  Congregación  de  nuestro  escla- 
re-|cido  P.  y  Señor  S  Pedro,  sita  en  el  Real  Hospital  de  la  Ciudad  |  de 
los  Angeles,  y  Prebendado  déla  S.  Iglesia  de  la  Puebla,  |  año  de  1701.  pri¬ 
mero  Viernes  de  los  que  la  devoción  del  |  111  mo.  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Die¬ 
go  Ossorio  Escobar,  y  Lia  |  mas  vinculó  á  la  Imagen  de  Christo  en  su  Ve¬ 
rónica,  |  y  Dedica  |  Al  Exmo  Sr.  Marqnós  |  Del  Carpió  |  Con  Licencia 
en  México  |  Por  Miguel  de  Rivera  Calderón  año  de  1702.  | 

4o  Port.  mas  9  hojs.  prel.  s.  n.  mas  23  pag.  n. 

CUEVAS,  AGUIRRE  Y  ESPINOZA.  DN.  JOSÉ 

FRANCISCO. 

404. 

Extracto  |  de  los  autos  de  diligencias,  |  y  reconocimientos  de  los  Ríos, 
Lagunas,  |  Vertientes,  y  Desagües  de  la  Capital  |  México,  y  suValle:  | 
de  los  caminos  para  su  comunicación,  |  y  su  Comercio:  |  de  los  daños 
que  se  vieron:  |  remedios,  que  se  adbitraron;  |  de  los  puntos  en  parti¬ 
cular  decididos  :  |  de  su  practica:  |  y  de  otros  á  mayor  examen  reser¬ 
vados,  |  para  con  mejor  acierto  resolverlos.  |  Todo  por  disposición  del 
Excmo.  Señor  |  D.  Juan  Francisco  |  de  Huemez,  y  Horcasitas,  |  del 
Consejo  de  su  Magestad,  |  Theniente  general  de  sus  reales  exércitos,  | 
Vi-Rey,  Gobernador,  y  Capitán  General  de  esta  Nueva  |  España,  y 
Presidente  de  su  Real  Audiencia.  |  Lo  escribió  de  su  mandato  el  Licen¬ 
ciado.  |  D.  Joseph  Francisco  |  de  Cuevas,  Aguirre  y  Espinosa,  | 
Señor  de  las  Casas  de  Aguirre,  Sazia,  Velaunza,  y  |  Suasola,  Abogado 
de  la  referida  Real  Audiencia:  |  Colegial  mayor  antiguo  del  Insigne 
Viejo  Colegio  |  Mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos,  Regidor  | 
perpetuo  de  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Imperial  |  Ciudad  de  México, 
y  su  Procurador  General.  |  De  Mandato  del  Excmo.  Sr.  Vi-Rey.  | 
Impresso  en  México  por  la  Viuda  de  D.  Joseph  Bernardo  de  Hogal.  Año 
de  1748. 

En  Folio;  carátula  dentro  de  un  marco,  ó  Impresa  con  tintas  roja  y 

negra  y  con  un  Soneto  en  la  vuelta. 

Pagina  1  á  71,  la  obra  que  es  de  grande  importancia  histórica. 

Trae  un  plano  en  doble  hoja  de  a  folio  que  es:  Mapa  de  las  aguas 
que  para  el  circulo  de  90  leguas  vienen  á  la  laguna  de  Tescuco  y  de  la 
estencion  que  la  de  esta  y  la  de  Chalco  tenían  sacado  del  que  en  el  Si¬ 
glo  antecedente  delineó  D.  Carlos  de  Sigüenza. 

Parte  de  esta  obra  se  reimprimió  en  el  Vol.  2o.  Ia  Epoca,  pag.  135  á 
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206  del  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 
México.  1851.  El  mapa  de  Sigüenza  está  reducido. 

405. 

Cliristiano  |  Agradecimiento,  |  Motivos,  que  excitan  |  á  ofrecer  á 
la  Santissima  Trini-  |  dad  humildes  gracias  ¡  El  dia  25.  de  cada  Mes,  | 
Por  los  Beneficios  |  De  la  Encarnación,  Naci-  |  miento,  Passion,  y 
Muerte  |  del  Salvador.  |  Por  un  Sacerdote,  que  dessea  se  au-  |  mente 
en  los  Fieles  esta  gratitud. 

Con  licencia  en  México  en  la  Im-  |  prenta  de  la  Viuda  de  Don  Jo- 
seph  |  Bernardo  de  Hogal.  Año  |  de  1745. 

16?  Port.  con  grab.  en  la  vuelta  mas  29  hojs.  s.  n. 


( Continuará  en  el  Vol.  4?) 


AIÍOMAI.IAS 

Y  MUTILACIONES  ÉTNICAS  DEL  SISTEMA  DENTARIO  ENTRE 
LOS  TARASCOS  PRE-COLOMBIANOS. 

NOTA  PRESENTADA 

en  la  Sesión  del  Congreso  Internacional 
de  Americanistas^ 

2W  cf  5)^.  91.  JScó-r. 

La  historia  pre-Colombiana  de  México,  no  obstante 
los  laudables  y  aun  felices  esfuerzos  de  inteligentes  ob¬ 
servadores,  yáce  envuelta  en  dificultades  y  sombras. 

Sin  datos  en  competente  número  para  abordar  la 
cuestión  del  origen  de  la  llamada  raza  tarasca  ó  de  Mi- 
choacán,  hé  querido  tomar  como  asunto  de  esta  Nota , 
algo  que  sirva  más  tarde  para  la  solución  de  ella,  giran¬ 
do  con  esto,  dentro  de  dos  límites  de  las  cuestiones  pro¬ 
puestas  en  el  Programa  de  ese  Internacional  Congre¬ 
so,  y  obsequiando  así  la  invitación  con  la  cual  se  me  há 
honrado. 

Dedicado  seriamente  desde  el  año  de  1880,  al  estudio 
de  las  antiguallas  de  Michoacán,  practiqué  varias  ex¬ 
ploraciones  en  Tzintzuntzan,  antigua  ciudad  capital  del 
Reino  tarasco,  en  la  villa  de  Quiroga,  (Kokupao),  lugar 
de  mi  nacimiento,  y  en  los  pueblos  y  ranchos  comarcanos, 
en  una  extención  de  8  ó  10  leguas.  Más  tarde,  la  Sie¬ 
rra  de  Michoacán  fué  el  teatro  de  mis  estudios,  y  Uruá- 
pan,  Tingambato,  Parángarikutiro,  Pichátaro  y  otros 
lugares,  fueron  explorados. 

Posteriormente,  fundado  el  Museo  Michoacano,  y  con 
la  dirección  de  él  á  mi  cargo,  mis  disquisiciones  tuvie¬ 
ron  un  campo  más  vasto  y  fructuoso,  á  consecuencia  del 
estudio  de  los  objetos  para  él  remitidos. 
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En  mis  expediciones  mencionadas,  tuve  siempre  la 
fortuna  de  encontrar  sepulcros  intactos,  y  proceder 
yo  mismo  á  su  apertura,  encontrando  casi  en  todos  uno 
ó  dos  esqueletos,  y  los  utensilios  domésticos  y  profesiona¬ 
les  que  era  constumbre  inhumar  con  ellos. 

Fijaba  mi  atención,  preferentemente,  en  los  cráneos, 
á  causa  de  las  anomalías  que  presentaba  el  sistema  den¬ 
tario  en  estos  despojos  de  la  muerte. 

Impresionado  por  dichas  anomalías,  busqué  en  el  in¬ 
dio  actual,  de  raza  pura,  idénticas  particularidades,  y  tu¬ 
ve  la  satisfacción  de  encontrarlas. 

i 

Sabida  es  la  relación  que  existe  entre  los  dientes  y  los 
pelos,  según  la  vieja  observación  de  de  Blainville,  y  re¬ 
cordándole  no  descuidé  comprobarla. 

Buscando  al  indio  de  raza  pura,  me  encontré  con  el  de 
raza  más  ó  menos  mezclada,  y  también  su  estudio  me 
proporcionó  algunos  datos  que  mencionaré  en  lugar 
oportuno. 

Puntualizé  que  en  todos  los  cráneos,  sustituían  á  los 
dientes  caninos  pequeños  molares,  yen  ninguno  de  ellos 
había  las  muelas  del  juicio  ó  denles  sapienticz,  sin  que 
se  pudieran  alegar  los  pocos  años  de  los  sujetos  á  quie¬ 
nes  hayan  pertenecido,  pues  los  signos  anatómicos  indi¬ 
caban  en  ellos  edad  más  que  mediana. 

Agréguese  á  esto  que,  no  obstante  el  exajerado  pro- 
ñatismo  de  la  cara,  el  cuerpo  del  maxilar  inferior  era, 
relativamente  al  de  un  Europeo,  mucho  más  estrecho, 
como  también  que  el  ángulo  formado  por  el  brazo  ascen¬ 
dente  y  cuerpo  del  dicho  maxilar  era  más  cerrado, 
formando  casi  un  ángulo  recto. 

En  el  indio  de  raza  pura,  existente  en  nuestros  días, 
hay  las  mismas  anomalías  en  la  dentadura  y  maxilar 
que  en  los  cráneos  pre-Colombianos:  obsérvase  además, 
la  carencia  total  de  pelos  en  los  puntos  de  unión  del 
tronco  con  los  miembros;  y  la  barba,  ó  falta  del  todo,  ó 
es  rudimentaria,  al  grado  de  representarla  un  corto  nú- 

Anales. — 3? — 22. 
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mero  de  pelos,  eerdosos  y  rígidos,  hacía  la  comisura  de 
los  labios  y  en  la  extremidad  de  la  barba. 

El  resto  del  cuerpo  carece  completamente  de  vello. 

¿Cómo  explicar  satisfactoriamente,  la  sustitución  de 
los  caninos  por fteqiieños  molares? ..i 

La  causa  de  la  ausencia  de  las  muelas  del  juicio ,  nos 
la  explica  un  caso  zoológico  bastante  vulgar,  y  la  doctri¬ 
na  de  un  eminente  naturalista. 

Bien  conocido  es,  por  una  parte,  que  el  Perro  pelón 
(Canis  caribseus.  Less.  C.  gibbus.  Her.  prior),  presen¬ 
ta  anomalías  dentarias:  por  otra  parte  que  de  Blainville 
llamó  p llaneros  á  los  dientes,  pelos  y  uñas,  señalando  la 
estrecha  correlación  entre  unos  y  otros.  La  falta  de 
pelos  en  las  axilas,  pubis,  barba  y  cuerpo  del  indio  ta¬ 
rasco  actual,  de  raza  pura,  justifica  la  ausencia  de  las 
muelas  del  juicio,  así  como  en  el  Canis  caribceus ,  la  fal¬ 
ta  de  algunos  dientes,  se  explica  por  la  carencia  de 
pelos. 

¿Qué  acontece  en  el  sistema  dentario,  cuando  un  in¬ 
dio  de  raza  pura,  se  cruza  con  un  europeo  ó  hijo  de 
europeos?  Del  indio  hereda  el  fruto  de  aquella  unión, 
la  mandíbula  estrecha,  y  del  europeo,  las  muelas  del 
juicio.  Estas,  ó  se  desarrollan  muy  poco,  ó  bien  desa¬ 
rrolladas,  originan  desviaciones  dentarias,  principalmen¬ 
te  de  la  especie  de  aquellas  que  Magitot  llama  antever- 


Hé  alcanzado  á  notar,  que  si  el  mestizo  se  une  con 
eqropea  ó  hija  de  europeos,  al  producto  déla  unión  se  le 
ensancha  el  maxilar,  desarrollan  mejor  las  muelas  del 
juicio,  los  caninos  nacen  más  conformes  al  tipo  europeo, 
los  pelos  se  presentan  en  las  junturas  de  los  miembros 
con  el  tronco  y  en  el  cuerpo,  y  la  barba  aparece  en  ma¬ 
yor  cantidad. 

'  í  . 

Si  es  el  caso  contrario;  se  retrocede  al  tipo  indio. 

En  el  mestizo  la  muela  del  juicio  se  desarrolla 
preferentemente  en  el  maxilar  inferior,  y  casi  siempre  en 
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el  lado  derecho.  Jamás  la  he  visto  en  el  maxilar  supe¬ 
rior. 

La  forma  de  este  y  de  la  bóveda  palatina,  difiere 
mucho  en  el  indio  puro  y  mestizo,  de  la  del  europeo. 

?  ‘  •  ■  *  ).>  ! .  -i!.)  u';<  >-  I  ¡Ufí:  r  )  .  , 

-  .  a? .  • 

.v.i.j  :,i .<!; i  ¡jo  :  ul  >b  nuioeoji;  el  oijííijíJ  oí». 

En  la  época  en  que  se  escribía  la  obra  “ México  á  través  de  los  siglos.” 
recibí  y  contesté  con  los  mismos  datos  que  ahora  formo  esta  Nota,  al 
carta  siguiente:  1  ' 

t  .  t  ■  '  .  t  í  .v  r 

i 

—Señor  Dr.  Dou  Nicolás  León:  Presente. — Su  casa,  Agosto  22  de  1884. 
— Muy  Señor  mió  y  apreciable  compañero. — He  recibido  el  encargo  ,de 
recoger  algunos  datos  de  antropología  para  el  estudio  de  las  razas  indí¬ 
genas  que  han  habitado  nuestro  país  y  que  se  refieren  á  los  contenidos 
en  el  cuestionario  siguiente: 

Ia  ¿En  los  indios  tarascos  de  raza  pura,  el  canino  está  sustituido 
por  un  molar  en  ambos  maxilares? 

Esta  pregunta  se  entieude  en  individuos  vivos  cuya  observación  es 
mas  sencilla,  pero  no  excluye,  antes  sería  muy  importante,  la  inquisi¬ 
ción  en  hosarios  que  no  dejan  duda  de  ser  de  indios  de  raza  pura  y  ad¬ 
quirir  algunos  cráneos  antiguos  encontrados  en  escavaciones. 

2a  ¿La  anomalía  indicada  anteriormente,  subsiste  ó  se  pierde  al  pri¬ 
mer  cruzamiento  de  un  individuo  de  raza  pura  con  otra  de  raza  dis¬ 
tinta?  i  ,  , 

3a  ¿Falta  en  los  indios  de  raza  pura,  la  muela  llamada  vulgarmen¬ 
te  del  juicio?  ¿en  caso  de  que  no  falte  viene  tardíamente  y  se  pierde 
antes  que  las  demás?  ¿en  caso  de  que  falte  entre  los  tarascos  como  en¬ 
tre  algunas  otras  razas  de  indios,  influye  ésto  en  la  forma  y  proporción 
del  maxilar? 

4a  ¿Falta  absolutamente,  ó  particularmente  en  los  indios  do  raza 
pura,  el  bello  ó  pelo  en  la  reunión  de  los  miembros  al  tronco,  axilas  y 
pubis? 

5a  ¿En  la  pr  áctica  médica  ha  observado  si  son  sumamente  raras  la 
enfermedades  de  los  indios  en  la  dentadura? 

Espero  que  Vd.  tendrá  la  amabilidad  de  ayudarme  á  recojerlos, 
suministrándome  los  que  posea  y  valiéndose  de  su  amistoso  influjo  con 
personas  que  habiten  pueblos  en  que  la  raza  tarasca  se  conserva  casi 
pura,  pues  con  esto  prestará  Vd.  un  positivo  servicio  á  la  ciencia  y  á 
mi  en  lo  particular,  por  lo  que  le  quedará  reconocido  su  afectísimo 
servidor  Q.  B.  S.  M. — Rafael  Montano  Ramiro. 

Por  informes  verbales  del  Sr.  Montaño,  supe  más  tarde  que  la  carta 
á  que  él  se  refería,  venía  del  Sr.  General  Vicente  Riva  Palacio,  y  que 
fue  contestada  segúu  mis  informaciones.  No  aparece  mi  nombre  entre 
los  informantes  al  autor  del  volumen  2?  de  esa  obra,  y  como  no  quiero  se 
crea  aprovecho  el  trabajo  de  otros,  con  la  carta  del  Sr.  Montaño,  prue¬ 
bo  mi  prioridad  en  el  estudio  de  las  anomalías  dentarias  de  los  taras¬ 
cos  pre-Colombianos  y  actuales. 
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Las  mutilaciones  dentarias  practicadas  en  el  Viejo 
Mundo,  entre  los  pueblos  salvajes,  llamaron  no  há  mu¬ 
cho  tiempo  la  atención  de  los  etnologistas. 

Acerca  de  tan  extraña  práctica  en  el  Nuevo  Mundo, 
me  complazco  en  hacer  notar,  el  primero  que  la  señaló 
de  una  manera  satisfactoria,  fijando  la  atención  de  los 
americanistas,  fué  el  Señor  Ernesto  T.  Hamy,  Con¬ 
servador  del  Museo  Etnográfico  del  Trocadero  * 

Apoyando  en  antiguos  textos,  señala  el  Señor  Hamy 
tal  costumbre,  entre  los  Mexicanos ,  Yucatecos  y  Huax • 
tecos. 

Proporcionamos  á  la  ciencia  un  nuevo  dato,  dando  á 
conocer  existía  también  este  uso,  entre  los  Tarascos . 

En  una  excavación  practicada  el  año  i886,  por  mi 
inteligente  amigo  el  Sr.  Presbítero  Dr.  Francisco  Plan¬ 
earte,  director  entonces  del  Colegio  de  San  Luis  de  Ja- 
cona,  encontró,  con  varios  objetos  arqueológicos,  entre 
ellos  notables  pipas  de  forma  fálica,  el  cráneo  cuyos 
exactos  dibujos  acompañan  esta  Nota. 

A  la  simple  inspección  de  ellos,  se  nota  desde  luego 
que  los  incisivos  superiores  é  inferiores,  más  los  peque¬ 
ños  molares  que  en  todo  cráneo  tarasco  pre-Colombiano, 
sustituyen  á  los  caninos,  se  hallan  con  una  ranura  lon¬ 
gitudinal  en  sus  bordes  libres,  simulando,  como  acerta¬ 
damente  lo  compara  el  Señor  Planearte,  la  cola  de  una 
Golondrina,  ^Hii'undo  erythrogastra  horreorum.  Baird]. 

Creo  que  esta  mutilación  es  á  la  que  se  refiere  el 
Obispo  Landa,  cuando  relata:  “que  tenían  porconstum- 
“bre  ( tos  Mayas),  cortarse  los  dientes  en  forma 
“de  dientes  de  sierra,  lo  que  ellos  consideraban  como 
“una  señal  de  belleza.” 

*  Les  mutilations  dentaires  au  Mexique  et  dans  le  Yucatán.  Por 
E.  T.  Hamy.  París  1883. 
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Según  el  mismo  autor,  “unas  viejas  hacían  esta  opera 
“ción  limando  los  dientes  con  una  piedra  especial  y 
“agua,”  lo  cual  debe  haber  sido  doloroso  y  lento,  pero 
muy  practicable  en  el  vivo. 

Con  la  aseveración  de  testigo  tan  abonado,  se  con¬ 
testa  satisfactoriamente  á  quienes  nos  han  dicho,  que 
esas  mutilaciones  deberían  haberse  practicado  post  mor- 
tem. 

Este  es'  el  único  caso  observado  hasta  hoy  en  Michoa- 
cán;  quizá  mas  tarde,  cuando  se  emprendan  verdaderas 
investigaciones  científicas  en  nuestro  Estado,  los  ejem¬ 
plos  se  multipliquen,  y  las  cuestiones  étnicas  y  de  ori¬ 
gen,  en  algo  se  ilustren. 

* 

*■  * 

Como  complemento  á  todo  lo  indicado  atrás,  puntuali¬ 
zaré  que  los  tarascos,  como  otras  razas  de  México, 
usaban  la  depresión  artificial  de  los  cráneos.  Conoz¬ 
co  varios  cráneos  deprimidos,  y  en  el  Museo  Michoa- 
cano  hay  ídolos  penates,  y  cabecitas  análogas  á  las  de 
San  Juan  Teotihuacán,  notables  por  ello. 

Comprueba  esa  constumbre,  un  texto  de  la  vulgar¬ 
mente  llamada  “ Relación  de  Mechoacán ,”  que  á  la  letra 
dice:  “Que  los  que  tenían  de  tal  manera  (la  cabeza  re¬ 
donda),  no  los  tenían  por  valientes  hombres,  y  por 
“eso  á  los  señores  les  allanaban  las  cabezas  y  se  las 
“a^ntaban  y  hacían  como  tortas.”  * 

*  Pag.  271  “Relación  de  las  ceremonias  y  ritos,  población  y  gobier¬ 
no  de  los  indios  de  la  Provincia  do  Michuacán,  hecha  al  illmo.  Sr. 
“Don  Antouio  de  Mendoza,  Virrey  y  Gobernador  de  esta  Nueva  Espa¬ 
ña,  por  S.  M. -Sacada  del  Códice  original  C.  IV. --5,  existente  en  la  Bi- 
“blioteca  del  Escorial.  Por  Don  Florencio  Janér.”  Corresponde  al 
Vol.  Lili  déla  Colección  de  Documentos  para  la  historia  de  España. 
Se  vendieron  ejemplares  sueltos  con  portada  especial.  El  ejemplar  de, 
Museo  Michoacano  es  de  esta  clase  y  está  colacionado  con  el  origina^ 
habiéndose  copiado  también,  los  dibujos  coloridos  que  le  acompañan, 
y  de  los  cuales  ni  mención  se  base  en  el  impreso. 
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UN  IMPRESO  MEXICANO 

DEL 

SIGLO  XVI. 

i  n 

NOTA  BIBLIOGRAFICA 

NÚM.  2, 

Por  el  Dr  N.  León. 

Bajo  el  número  74  y  en  la  página  216  de  la 
Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI ,  describe  el 
Sr.  García  Icazbalceta  el  volumen  primero  del  “DOC¬ 
TRINALAS  FIDEI,”  en  tarasco,  de  el  P.  Fr.Juan 
de  Medina  Plaza.  En  esta  primera  parte  se  lee  una 
frase  del  P.  Mtro.  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  que  dá  á 
conocer  la  obra  constaba  de  dos  libros;  más,  como  no  se 
había  encontrado  el  segundo,  se  dudaba  de  su  existen¬ 
cia. 

Nuestras  investigaciones  nos  han  conducido  á  en¬ 
contrarlo  y  hoy,  en  nuestro  poder,  hacemos  su  descripción 
que  es  la  siguiente: 

§  Doctrinalis  fidei  in  Midi  ||  uacanesium  Yndo- 
rum  linguam:  editas  ab  ácimo  ||  dum  Reuerendo  Patre 
Fratre  Ioan7ie  Metinensi  Bethi  ||  co,  Augustiniani  or- 
dinis ,  é  Priore  conuentus  Tacabarenis.  [|  Tomu- 
secuudus.  ¡  A d  Illustrisimum  &.  Reuerendissimnm 
D.  Dominum  Fratem  Ioanncm  á  Me  ||  dina  Rinconeum 
AI ic/ioacanensem  Episcopum ,  eiusdem  instituti.  |¡  Ac- 
cessit  &.  compendium  Metkeorologicarum  imprcBSsio 
num  ||  ab  ipfo  Autore  recognitiim.  || 

Un  grande  escudo  superado  por  un  sombrero  espis- 
copal  teniendo  en  el  centro  un  corazón  en  la  mar, 
atravezando  con  tres  Hechas  y  en  derredor  esta  leyen- 
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da:  SAGITAVERAS.  TVDOMINE.  CORME- 
VM.  CHARITATE.  TVA,  y  al  pie:  MEXICI,  || 
CVMLICENTI  A,  In  ¿edibus  Antonij  de  Spinosa  Ti- 
pographi.  ||  Via  Augustinina,  Anno.  1575.  || 

En  folio,  letra  gótica  grande,  con  excepción  de  la 
Dedicatoria  latina  que  está  en  romana  pequeña,  idén¬ 
tica  á  la  de  la  impresión  del  volumen  primero.  El 
texto  á  dos  columnas,  con  los  temas  latinos  en  le¬ 
tra  itálica  pequeña.  Dos  hojas  preliminares  contenien¬ 
do  la  Licencia  del  Virrey  D.  Martín  Enrriquez,  la  de 
el  Obispo  Electo  de  Michoacán  Medina  Rincón,  la 
del  Cabildo  Sede-vacante  y  la  del  Provincial  Fr.  Juan 
Adriano;  las  aprobaciones  del  Chantre  D.  Diego  Perez 
y  Br.  Juan  de  Velasco,  la  del^P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  la 
Veracruz  y,  finalmente,  la  mencionada  dedicatoria  al  Illmo 
Sr.  Medina  Rincón.  Estas  aprobaciones  son  las  mis¬ 
mas  que  las  contenidas  en  al  volumen  primero.  Su¬ 
ponemos  falta  á  este  ejemplar  el  Prólogo  latino  al  lec¬ 
tor  y  el  “Prologus  in  indorum  lingi  a.” 

Vuelta  de  la  portada  en  blanco. 

Foliatura  de  1  á  142;  en  el  folio  113  vta.  se  lé: 

Explicituni  est  opus  secundi  tomi  |¡  Doctrinalis 
jidei.  Et  sequitur  dialogas  ||  naturalium  impressio 
num.  ||  :  * 

El  dialogus  naturalium  impressionum,  ocupa  del  fo¬ 
lio  1 1 4  al  139;  del  140  al  142  frente  la: 

Tabula.  Sermonum  et  Inter  rogatiomtm  ||  Secundi  To¬ 
mi.  || 

El  volumen  está  formado  por  pliegos  de  8  hojas,  me¬ 
nos  el  último  S.  que  es  de  6,  signados  así:  A.  Aij. 
Aiij.  A  i  i  i  j :  B.  Bij.  Biij.  Biiij:  C.  Cij.  Ciij  Ciiij:  D. 
Dij.  Diij.  Diiij:  E.  Eij.  Eiij.  Eiiij:  F.  Fij  Fiij  Fiiij: 
G.  Gij.  Giij.  Giiij:  <  H.  Hij.  Hiij.  Hiiij:  J.  Jij. 
Jiij.  Jiiij.  K.  Kij.  Kiij.  Kiiij:  K.  Kij.  ( sic  ) 
Liij.  Liiij:  M.  Mij.  Miij.  Miiij:  N.  Nij.  ISfiij.  Niiij. 
O.  Oij.  Oiij  Oiiij:  P.  Pij.  Piij.  Piiij:  Q.  Qij.  Qiij. 
Qiiij:  R,  (falta  en  su  correspondiente  lugar),  Rij.  Riij. 
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Riiij:  S.  Sij.  Siij.  Las  columnas  enteras  tienen  48 
renglones  y  en  la  vuelta  de  la  última  foja  se  lee  él  co¬ 
lofón  siguiente: 

CE  Ad  laudem  et  gloriam  omnipotentis  Del,  eins - 
que  sa-  ¡|  crosancte  matris  virginis  Marie:  finitum 
est  ||  Opus:  die  decima  octaua  mensis  Maij:  ||  Anuo 
Domini.  1575.  || 

Sigue  la  conocida  marca  del  tipógrafo  Espinosa,  y 
abajo  de  ella: 

Mexici.  ||  Yn  edibus  Antonij  de  S pinosa,  tipogra- 
phi.  ||  Uia  diui  A  ugustini.  || 

Contiene  este  tomo  la  exposición  de  los  Artículos 
de  la  fé,  de  los  Sacramentos,  del  Decálogo,  de  los 
Mandamientos  de  la  Iglesia,  de  los  siete  Pecados  ca¬ 
pitales  y  las  catorce  Obras  de  misericordia,  mas  las 
mencionadas  Cuestiones  Meteorológicas  que  son  lo 
más  notable  de  él. 

Llama  la  atención  en  ésta  obra  que  el  volumen  i° 
se  haya  impreso  3  años  después  que  el  20;  será  un 
error  de  imprenta  la  fecha  en  el  primero?  ¿será 
una  reimpresión  el  publicado  por  Antonio  Ricardo?  No 
podimo  cotejarlas  portadas  de  ambos,  porque  á  nuestro 
volumen  primero  le  falta  juntamente  con  los  prelimi¬ 
nares. 


Tenemos  actualmente  en  nuestro  poder  todos  los 
libros  de  profesiones  y  demás,  de  los  religiosos  de 
la  Provincia  de  San  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán; 
los  hemos  registrado  cuidadosamente,  pretendiendo  en¬ 
contrar  la  profesión  de  nuestro  Fr.  Juan  de  Medina 
Plaza  y  nada,  con  relación  á  él,  hemos  hallado:  mas 
aun,  no  figura  en  ninguno  de  los  libros  de  consultas, 
como  era  de  esperarse  vista  su  personal  importancia. 

Esto  nos  inclina  á  juzgar  que  profesó  en  la  Pro 
vincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús ,  de  México,  y 
que  murió  en  la  época,  ó  antes  que  esta  se  dividie- 
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ra  para  constituir  la  de  Michoacán. 

Basalenque  que  nada  deja  por  noticiar  con  relación 
á  los  sujetos  beneméritos  de  su  Provincia,  nada  dice 
referente  al  P.  Medina,  ni  aun  siquiera  indica  cono¬ 
cer  sus  escritos. 

Juzgamos  en  vista  de  esto,  que  ¡Beristain  escribió 
mal  informado,  ó  poniendo  de  su  caudal,  aquello  de 
“religioso  augustino  de  la  Provincia  de  San  Ni- 
‘  colás  Tolentino  de  Michoacán.” 

,  ,**t  /  |  I  I  •  :  »  \  *  *  <  ,  >  ,  i'  }  I  *  ,  ,  •  'f  ‘  t  ^  '*  (  / 

■  - ‘0-+-0* - * 

Después  de  haber  impreso  esta  Nota ,  (1887)  nuestro 
erudito  amigo  el  Sr.  D.  José  M?  de  Agreda  y  Sán¬ 
chez,  nos  comunicó  las  partidas  de  profesión  de  suje¬ 
tos  llamados  igualmente  Fr.  Joan  de  Medina,  tomadas 
ellas  de  los  antiquísimos  Libros  de  profesiones  de  los  Re¬ 
ligiosos  Agustinos  de  la  Provincia  del  Santo  nombre  de 
Jesús,  de  México.  Las  damos  á  continuación  sin  poder 
juzgar  cual  sea  la  de  nuestro  Fr.  Juan  de  Medina 
Plaza. 

LIBRO  i°  DE  PROFESIONES foj.  31. frente. 

“Yo  Fr.  Juan  de  Medina:  hijo  legítimo  de  Anto¬ 
nio  de  Medina  difunto,  q.  Dios  aya:  é  de  Francisca  Ren- 
jel  su  legítima  muger:  vezinos  desta  cibdad  de  me- 
xico:  hago  proffesión:  y  prometo  obediencia  á  Dios 
todopoderoso:  y  á  la  virgen  Sancta  María  su  madre: 
y  á  nuestro  glorioso  Padre  Sancto  augustin:  y  á  vos 
el  venerable  Padre  frai  Augustin  de  coruña  Prior  en  este 
Monesterio  del  nombre  de  Jesu  de  la  horden  de 
nro.  glorioso  Padre  Sancto  augustin  Desta  dha. 
cibdad:  En  nombre  y  en  vez  del  muy  venerable  Pa¬ 
dre  Prior  general  de  los  hermitaños  de  la  horden  de 
nuestro  glorioso  Sto.  augustin  y  de  sus  suscesores:  y 
de  bivir  sin  propio  y  en  castidad  según  la  Regla  de 
nro.  glorioso  Padre  Santo  augustin:  hasta  la  muer- 
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te:  ffecho  en  México  oy  domingo  á  XVI  de  Abril  de 
mili  y  quis.  y  cinquenta  é  tres  años. — Fr.  augustin  de 

coruña  Prior. — Fray  di°  de  vtavillo. - ffray  Joan  de 

Medina.” 

Fojs  47  frente'. 

Yo  Frai  Juan  de  Medina  hijo  lexítimo  de  Juan 
de  Rúa  é  de  beatriz  de  Medina  su  lexítima  mu- 
ger  vezos.  que  fueron  de  Salamanca  hago  profesyon 
y  prometo  obediencia  a  Dios  todo  poderoso  y  á  la 
gloriosa  Virgen  Sancta  María  su  madre  y  el  glorioso 
nro.  padre  sancto  augustin  y  á  vos  el  benerable 
padre  frai  diego  de  bertavillo  prior  deste  monesterio 
del  nombre  de  Jesús  del  orden  del  glorioso  nro. 
padre  sancto  augustin]desta  ciudad  de  mexico  en  nom¬ 
bre  y  en  vez  del  Reverendíssymo  nro.  Padre  Prior  genral 
de  los  ermitaños  de  la  dha.  nra.  orden  y  de  sus 
suscesores  y  de  vivir  syn  propio  y  en  castidad  se- 
gund  la  Regla  de  nro.  glorioso  P.  Sto.  augustin 
fecho  en  mexico  hoy  miércoles  A  beynte  é  cin¬ 
co  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quits  é  cinquenta 
é  ocho  años. — Frai  diego  de  btavillo  prior.  Frai  an- 
dres  de  Urdaneta.  frai  Juan  de  Medina.” 

Fojas  82  vuelta'. 

Yo  fr.  Juan  de  Medina  hijo  ligitimo  de  Juan  Rs. 
y  de  María  de  Medina  su  ligitima  muger  Vs.  desta 
ciudad  de  México  hago  Prophissión  y  Prometo  obe¬ 
diencia  ha  Dios  todo  Poderoso  y  á  la  gloriosíssima 
virgen  nuestra  señora  Sancta  María  su  Madre  y  al 
glorioso  Padre  nuestro  S.  Augustin  y  ha  vos  El 
Muy  Reverendo  Padre  mao,  fr.  Min.  de  perea 
Prior  deste  Monesterio  del  Sanctísimo  nombre  de 
Jhs.  desta  ciudad  de  México  de  la  horden  de  nues¬ 
tro  glorioso  Padre  S.  Augustin  en  nombre  y  En  vez 
del  Reverendíssimo  Padre  general  de  la  dha.  nuestra  hor¬ 
den  de  los  hermitaños  y  de  sus  suBcesores  y  de  Bi- 
uir  sin  Propio  y  en  castidad  segund  la  Regla  del 
glorioso  P.  nro.  San  Augustin  hasta  la  muerte.  En  ffe 


-ounóT* 


% 


1 


1 


1 79 

de  lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre  fha.  en  este  Moneste- 
rio  de  México  A  19  del  Mes  de  Agosto  de  1572 
años. — magr.  fray  martin  de  perea  prior. — ffr.  gregorio 
de  Santa  María. — fr.  Jhoan  de  Medina. 


UN  IMPRESO  MEXICANO 

DEL  SIGLO  XVI 

NOTA  BIBLIOGRAFICA  N°  O, 

o  n  11b  >  '1  * »  <  1  1 '  r r  •  ,ryj>  5  i  •  ■  ■  *  '  i k ¡  * » . »  -  ■  *  1 

Por  el  Dr.  N.  León. 

y  y*  /i  •  •  -  . 

En  un  ms.  del  Siglo  XVI,  que  es  un  curso  de  Filo¬ 
sofía  del  P.  Fr.  Juan  Zapata  Alarcón,  Agustiniano, 
dictado  á  los  novicios  estudiantes  del  Convento  de  San 
Agustín  de  México,  y  compilado  por  Fr.  Bernardo  Ro¬ 
mero,  encontré  el  fragmento  de  una  hoja,  infolio,  conte¬ 
niendo  14  proposiciones  ó  conducientes ,  que  debería  soste¬ 
ner  en  un  acto  literario,  el  mencionado  Fr.  Bernardo 
Romero,  y  al  pié  de  la  cual  se  lee  lo  siguiente: 

,,Has  totius  dialecticse  generales  assertiones  defen- 
,,det  (Diuinis  auspicijs)  in  Mexicano,  S.  P.  N.  Augus- 
, , t i n i ,  conventu  F.  Bernardus  ||  Romero  Artium  li- 
,,beralium  studiosus  sub  praesidio  &.  tutissimo  auxilio, 
,,literatissimi.  P.  F.  Ioannis  Capata  ||  Alarcon,  ea- 
,,rundem  Artium  Lectoris  meritissimi.  Die  20  Men- 
,,sis  Augusti  post  meridien.  ¡|  Ex  Officina  Melchioris 
,, Ocharte  Anno.  1597.  || 

Yndudablemente  este  impreso  es  una  tarja ,  casilla  ó 
invitación  para  un  acto  literario. 

EL  PUEBLO  DE  VANGO  Y  EL  SITIO  DE 
ZIRAKUARENDO. 

De  entre  unos  papeles  viejos  y  calificados  como  inú¬ 
tiles,  obtuve  por  bondad  de  mi  buen  amigo  el  R.  P. 
Mtro.  Fr.  Sabas  Rodrigues,  Provincial  de  la  Provincia 
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de  Sn.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán,  de  Religiosos 
Agustinos,  el  croquis  ó  mapa  que  hoy  publico.  Estaba 
unido  á  un  cuaderno  de  pleito  de  tierras,  hoy  desgarra¬ 
do  e  incompleto.  En  hoja  especial  y  con  el  croquis, 
se  lee  lo  siguiente: 

Muy  Exmo.  señor. 

Dios  nuestro  Sor.  dé  á  V.  Exa.  muy  sanctas  cuaren¬ 
tenas,  con  mucha  vida  y  salud,  como  por  los  criados  de 
V.  Exa.  es  deseado,  Por  comysión  de  Don  die¬ 
go  de  Cárcamo  corregidor  del  Pueblo  de  cuyseo.  Pro¬ 
vincia  de  mechoacán  soy  teniente  deeste  dicho 
Pueblo  y  por  virtud  de  un  mandamiento,  acordado  de 
V.  Exa.  hize  las  diligencias  é  ynformación  de  parte  y 
de  officio  que  V.  Exa.  me  manda  haga  yentodo  se 
guardo  y  cumplió  bien  el  dicho  mandamiento  dho  y  vi¬ 
site  el  sitio  de  ciracuarendo  El  cual  esta  á  dos  leguas 
y  media  del  pueblo  de  guango,  y  citados  los  del  pue¬ 
blo  de  guango  y  comarcanos  contradixeron  los  natura¬ 
les  del  dicho  Pueblo  diziendo  ser  en  supesjuisio  por  te- 
terlo  dado  al  dicho  sitio  á  la  casa  y  Convento  de  su 
Pueblo  para  que  los  Religiosos  del  tengan.  En  el  sus 
ganados  para  su  sustento,  como  á  V.  Exa.  constara 
por  la  dicha  contradicion  que  va  enesta  causa,  y  juro  á 
Dios  ya  esta  señal  de  Cruz  t  q.  el  dicho  sitio  esta  siem¬ 
pre  juzgado  de  otro  tercero  comarcano,  fuera  de  los  na¬ 
turales  del  dicho  pueblo  de  guango,  por  tener  ya  pobla¬ 
do  el  dicho  sitio  como  va  en  la  pintura  q.  V.  Exa.  man¬ 
do  hazer  y  debajo  deste  parecer  y  á  las  diligencias  he¬ 
chas  Podrá  V.  Exa.  hazer  lo  q.  fuere  servido  y  contan¬ 
to  nuestro  Sor.  La  muy  Exte.  Persona  de  V.  Exa. 
guarde  prósperos  años  yen  mayor  Estado  acresciente 
como  V.  Exa.  merece  y  sus  Criados  deseamos,  Deste 
pueblo  de  cuiseo,  4  de  Febrero  de  1582  as. 

Mui  Exte.  Señor. 

B  1.  ms.  de  V.  Exa.  su  humyl.  mte  su  Criado. 

Diego  Hs.  Aguado.  (Rúbrica  ) 
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LIBRO  PRIMERO 


DE  LA 

Mechoacana  Thebaida. 


ESTADO  QUE  TVBO  LA  PROVINCIA  DE  SAN  NICOLAS, 
EN  EL  TIEMPO  QVE  FVE  UNA,  CON  LA  DEL  SANTO 
NOMBRE  DE  JESUS  DE  MEXICO. 


CAPITULO  I. 

En  que  se  trata  de  todo  este  medio  Mundo,  en  General,  y  en 
particular  desta  Provincia  de  Mechonean. 

Llamaron  los  antiguos  Commografos  aesta  parte  del  mundo,  quar- 
ta  parte,  debiendo  darle  el  titulo,  o  nombre  de  primera.  Apenas  tu- 
bieron  los  antiguos  noticias  de  este  mundo:  algo  alcanzo  Tales  Mi- 
lecio,  tas  (piales  comunicadas  a  Alexandro,  fueron  motiuo  a  exprimirle 
el  corazón  por  los  ojos,  quiza  porque  alcanzo  destos  nueuos  mundos 
algunas  noticias,  (pie  fuera  si  las  hubiera  visto  como  nosotros  las 
hemos  gozado,  atocias  las  naciones  causa  llanto,  todos  los  estranje- 
ros  viuen  embidiosos  de  vernos  aprouechar  destos  Reinos,  saben,  que 
excede  esta  parte  del  mundo,  aqualquiera  do  las  otras  tres,  en  gran¬ 
deza,  y  en  riqueza;  diuidesse  en  dos  espaciossos  Reinos,  que  son  Nue- 
ua  España,  y  Perú,  fuera  de  las  muchas  islas  (pie  lo  rodean,  cada  vno 
de  ellos  comprehende  en  si  diuersas  Provincias,  cuyos  nombres  y  par¬ 
ticularidades  omito  por  no  determe;  llega  este  nueuo  mundo,  esto 
fértil  Occidente  por  la  parte  del  Sur  hasta  el  etrecho  de  Magallanes, 
que  está  en  altura  de  ciuquenta  y  dos  grados  y  medio,  y  por  la  banda 
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del  Norte,  no  tiene  termino  conocido,  aunque  algunos  ponen  el  estre¬ 
cho  de  Anian,  pero  hasta  oy  solo  se  sabe,  es  un  estrecho  de  mar  que 
en  altura  do  sesenta  y  dos  grados,  entra  en  esta  tierra,  que  aunque 
fuesse  estrecha,  tendría  este  nueuo  mundo  de  Norte,  a  Sur,  dos  mil, 
ciento,  y  setenta  y  ocho  leguas,  y  del  Este  á  Oeste,  mil.  doscientas, 
setenta  y  siete,  por  la  mayor  trauecia,  que  es  de  Terranova,  til  Cabo 
Mendoeino,  v  por  donde  menos  tiene  de  tvauesia,  es  desde  Panama, 
al  nombre  de  Dios,  que  ay  dies  y  ocho  leguas,  de  aqui  se  puede  co¬ 
legir  quan  grande  y  espaciossa  es  esta  parte  del  mundo,  aunque  la 
mejor  tierra  de  ella,  la  mas  rica,  y  acomodada  al  vivir,  según  lo  que 
hasta  ahora  -e  sabe,  es  la  que  está  dentro  de  los  Trópicos,  que  es  bien 
contrario,  de  lo  que  los  antiguos  a  serca  de  esto  imaginaron,  llaman 
do  las  tales  partes  Tórrida  zona,  entendiendo  ser  por  la  mucha  calor 
del  sol,  inhabitable. 

Parece  dominar  en  esta  tierra,  o  cuesta  Nueua  España,  el  signo  de 
Capricornio,  según  el  cardenal  Pedro  Abaco,  vno  délos  Áuctores,  que 
cita  Francisco  Suntina,  dice  que  al  principio  de  la  creación  del  vni- 
veeso,  estaba  en  el  medio  cielo,  el  primer  grado  del  signo  de  Aries, 
esto  se  entiende  en  el  meridiano  de  la  ciudad  de  Damasco,  según  lo 
qual  se  base  esta  quenta,  es  la  longitud  Damascena,  sesenta  y  nueuo 
grados  y  la  de  México,  ( Enrico  Martínez.  Tra.  3.  Cap.  1.  Pac/.  158.) 
riñon  de  la  Nueua  España,  doscientos,  y  sesenta  y  Ocho,  de  los  qua- 
les  restados  los  sesenta  y  nueue  grados,  quedan,  ciento  y  noventa  y 
nueue  grados,  que  es  el  arco  do  la  Equinocial,  que  ay  entre  los  me¬ 
ridianos  de  las  dichas  dos  ciudades,  estos  ciento  y  noventa  y  nueue 
grados,  es  la  sesta  ascención  del  vigessimo  grado  del  signo  de  Libra, 
el  qual  estaba  ent  mees  en  el  íneiidi.mo  de  México.  Procediendo  pues, 
según  doctrina  de  Juan  de  Monte  regir ,  que  es  añadiendo  aesta  ascen¬ 
ción  del  medio  cielo,  noventa  grados,  vienen  doscientos,  y  ochenta  y 
nueue,  los  (piales  buscados  en  la  tabla,  de  la  esphera  oblica,  en  altu¬ 
ra  de  México,  que  son  dies  y  nueue  grados,  y  qu  use  minutos,  le  co¬ 
rresponden  dies  grados  dei  signo  de  Capricornio,  y  este  fue  (siendo 
cierta  la  opimon  del  sobre  dicho  Cardenal)  el  signo  del  ascendente 
desta  tierra  en  la  creación  del  mundo,  y  por  lo  consiguiente,  es,  el 
que  parece,  tener  dominio  en  ella,  según  lo  han  mostrado  algunas  ex¬ 
periencias  de  cosas  sucedidas  cassi  en  nuestros  tiempos. 

Doctrina,  (S  de  Aristóteles,  que  por  los  effeetos  se  viene  en  noticia 
de  las  causas,  ase  visto  por  esperiencia  desde  el  tiempo,  que  este  gran 
Reino  se  descubrió,  que  todas  l;.s  vezes,  que  el  signo  de  Capricornio, 
o  su  triplicidad  ha  estado  informado  por  algún  Cometa,  o  conjunción 
de  Planetas  infortunos  (que  llaman)  o  en  otra  qualquiera  manera,  ha- 
uer  padecido,  los  naturales  de  el  notables  detrimentos,  mas,  o  menos 
según  la  fuerza  de  las  causas.  El  año  do  mil  quinientos  y  dies  y  nue¬ 
ue  succedio  la  conjunción  de  Saturno,  y  Marte,  en  el  signo  de  Capri¬ 
cornio,  y  en  este  tiempo  vino  aesta  Nueva  España,  el  Alexandro  Espa¬ 
ñol,  Hernán  Cortez  y  la  conquisto,  que  aunque  fue  bien  de  los  natu¬ 
rales  para  salir  de  las  tinieblas  del  gentilismo,  sintieron  mucho  la  caí¬ 
da  de  su  Gran  Imperio,  volando  sobre  el  Nopal  Mexicano,  no  su  anti¬ 
gua  Aguila,  si  la  Imperial  de  Carlos  Quinto  Rey  de  España.  Año  de 
mil  quinientos  quarentay  seis,  a  cinco  de  Febrero  sucedió,  la  Conjun¬ 
ción  de  Saturno,  y  Marte,  en  el  vigessimo  tercio  grado  deSagitario, 
que  por  estar  entonses  Saturno  en  su  termino,  y  hazerse  luego  esta- 


cionario,  que  es  quando  influye  con  mas  fuerza,  y  entra  el  Planeta 
Marte,  luego  después  de  la  conjunción  de  Saturno  en  Capricornio:  to¬ 
do  lo  qual  suplió  los  siete  grados  que  faltaban  para  se  hisiese  la  dicha 
conjunción  en  el  signo  de  Capricornio,  hubo  por  este  tiempo  vna  Epi¬ 
demia,  que  llamamos  Cocoliste ,  murieron  mas  de  ochocientos  mil  in¬ 
dios.  Año  de  mil  quinientos  setenta  y  seis,  a  veinte  dias  del  mes  de 
Marzo,  sucedió  tercera  vez  la  conjunción,  de  Saturno,  y  Marte,  en  el 
seguno  grado  de  Capricornio,  luego  por  el  mes  de  Abr  1  comenzó  vna 
gran  pestilencia  conque  murieron  mas  de  dos  millones  de  Indios  pol¬ 
los  quales  eftectos,  se  conose,  es  este  signo  de  Capricornio,  el  que  do¬ 
mina  en  este  Reino. 

Según  doctrina  de  Sacroboseo  en  el  capítulo  tercero  de  la  esphera,. 
esta  toda  esta  Nueua  España  dentro  de  la  Tórrida  Zona,  y  lo  princi¬ 
pal  de  ella  con  la  ciudad  de  México,  cae  en  el  fin  del  primer  clima,  y 
principio  del  segundo:  seis  signos  verticales  desde  altura  de  onse  grados 
y  medio,  hasta  veinte  grados,  y  vn  quinto,  son  Tauro,  casa  de  Venus 
y,  León,  casa  del  Sol;  la  costelacion  que  passa  por  los  puntos  vertica¬ 
les  de  cassi  toda  ella;  es  la  Imagen  del  Pegaso  que  se  compone  de 
veinte  Estrellas  y  se  estiende  de  la  Equinocial  al  polo  Artico  desde 
siete  grados  hasta  veinte  y  cinco,  y  aunque  passan  otras  costelaciones, 
ninguna  de  ellas  la  coje  como  esta. 

A'  porque  quanto  al  tiempo  de  la  Creación:  según  Esculapio,  y  Annu- 
bio,  y  según  los  Arabes,  y  Egipcios  se  hallaba  el  Planeta  Venus,  cassi 
en  el  medio  Cielo  en  el  meridiano  de  México,  teniendo  dominio  prin¬ 
cipal  en  la  decima  casa,  y  dignidad  essencial,  en  el  ascendente,  que 
son  los  Angulos  principales,  y  también  porque  Tauro,  signo  vertical 
desta  Región,  es  la  casa  de  Venus  Diurna,  parece,  ser  este  el  Planeta, 
que  con  mas  fuerza  influye  sus  calidades  en  eMa  tierra,  con  participa¬ 
ción  del  sol,  por  haueive  hallado,  quando  comenzó  a  alumbrar,  el 
mundo  según  algunos  autores  en  casa  de  Venus  y  passar  también  su 
signo,  por  los  puntos  verticales  de  esta  Región,  y  assi  parece,  que  el 
Planeta  que  predomina  en  este  Reino  de  la  Nueua  España,  es  Venus 
con  participación  del  Sol. 

Estos  son  los  signos,  Planetas,  y  Estrellas,  deuajo  de  las  quales  es¬ 
ta  este  Re}  no,  esta  parte  del  nueuo  Mundo;  al  poniente  del  qual  esta 
la  fértil  Provincia  de-Mechoacan,  es  tan  epacible  citio,  que  la  claridad 
del  cielo,  lo  dulce  de  sus  aguas,  y  apacible  de  sus  temperamentos 
acreditan  su  felicidad,  a  hauerla  conocido  los  antiguos,  hubieran  a- 
sertado  en  poner  en  esta,  los  Eliseos  Campos,  y  hubieran  olvidado 
asertados  otras  Regiones,  como  fueron  los  huertos  de  las  Hespéridos. 
En  Africa  los  Penciles,  en  el  Asia,  y  los  Poníanos  en  el  Vetis  de  la  Eu¬ 
ropa,  pues  tenían  en  la  America  a  Mechonean,  a  onde  poner  con  mas 
razón  los  referidos  Campos  Elíseos,  y  mas  quando  hubo,  quien  afirma¬ 
ra,  era  la  Tórrida  Zona  de  aquellos  huertos  el  vallado,  como  alia  con 
verdad  lo  era  del  Paraíso  la  espada,  o  Zona  de  fuego  de  el  Cherubin. 

Esta  Mechonean'  al  Occidente,  (pie  si  el  Paraíso  de  Edén  lo  puso 
Dios  al  Oriente,  a  el  orientalem  plagam  Edem.  este  otro  ameno  jardín, 
lo  coloco  al  occidente,  hasiendo  aeste  quiza  antipoda  florida  de  aquel; 
colocando  a  Mechonean,  como  al  Paraíso  deuajo  de  la  Tórrida  Zona, 
entre  los  dos  trópicos  Cancro,  y  Capricornio,  por  cuya  Eclíptica  cami¬ 
na  el  Sol,  hilando  en  torno  de  resplandores,  Rayos  para  su  lucimiento, 
sin  sin  salir  en  todo  el  año,  dá  ciento  y  ochenta  y  dos  bueltas,  que  son 
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las  Glorias  de  su  curso,  pasando  por  el  Zenit,  o  punto  vertical,  conque 
hiere,  y  abrasa,  perpendicular,  y  recto  sobre  nuestras  eauezas.  Ra¬ 
zón  que  movio  a  los  antiguos  atener  por  inhabitable  a  esta  tierra,  por 
estar  entre  los  dos  Trópicos,  donde  el  sol,  no  solo  lo  jusgaban,  que  ca- 
lentaria,  sino  que  con  sus  perpendiculares,  o  directos  rayos  abrasaría, 
fundábanse  para  esto  en  la,  razón  de  que  tanto  era  vna  tierra  mas  fria, 
quanto,  era  mayor  la  eleuasion  del  Polo,  y  mas  caliente,  quanto  menor. 

Pero  la  experiencia  maestra  y  desengaño,  nos  enseña  con  la  eviden¬ 
cia  lo  contrario,  pues  vemos,  que  es  esta  la  mejor  tierra  del  mundo. 
Motiuo,  fue  este  para  que  asentassen  algunos  autores,  liauer  sido  la 
America,  del  Paraíso  el  suelo;  assi  Cornelio.  Alii  volunt  Paráclissum, 
filiase  in  America.  Y  es  que  viendo  lo  suaue  deste  temperamento  de  que 
se  gosa  en  esta  tierra,  deuajo  de  la  Tórrida  Zona,  y  lo  ameno,  y  fértil 
de  este  suelo,  afirmaron,  no  podia  hauer  tenido  la  amenidad  del  Pa¬ 
raíso,  otro  lugar,  que  el  de  la  Tórrida  Zona.  Conquanta  mas  razón  lo 
afirmaran,  y  porfiaran  los  autores  referidos  si  gozaran  como  nosotros 
las  amenidades,  y  suaues  temperamentos  de  Mechonean. 

En  ningunas  tierras  de  toda  esta  America  se  experimentan  mas  co¬ 
piosas  llubias,  que  en  esta  Provincia  de  Michoacan,  en  ninguna  parte 
suben  los  uapores  mas  cargados  para  deshaserse  en  llubia,  que  esta 
tierra,  s  >n  los  mas  suelos  húmedos  abundantísimos  de  humedades,  cau¬ 
sa  de  su  gran  fertilidad,  y  amenidad;  estas  humedades  eleuadas,  basen, 
y  forman  el  temperamento  de  Mechoacan,  mas  suaue,  que  otro  alguno, 
pues  ninguna  otra  tierra  tiene  tan  amano  fríos  vapores,  abundan¬ 
cia  de  llubias,  conque  templar  los  ardores  de  la  Zona,  prueba  de  esto, 
son  los  muchos  Ríos  de  que  gosa  este  pab.  los  quales,  y  sus  aguas  le 
dieron  el  nombre  de  Mechoacan.  A  todas  las  prouincias  figuraban  en 
sus  mapas,  o  mantas  los  Mexicanos,  aesta  tierra  pintaban  con  mu¬ 
chos  rios  y  en  ellos  algunos  peses,  qualquiera  que  viera  aquellos  dibu¬ 
jos,  jusgaria  el  signo  de  Aquario  junto  con  el  de  Piéis  cuya  pintura  le 
grangeo  el  nombre  de  Mechoacan,  que  en  el  Mexicano  idioma,  dice, 
trasladada  a  nuestro  castellano,  lugar  de  aguas  y  de  peses. 

Quatro  copiossos  rios  como  veremos,  son  los  principales  de  esta 
Provincia,  hasta  en  esto  parecido,  este  occidental  Paraíso,  al  otro 
oriental;  tiene  muchas  lagunas,  como  referiré,  y  todas  estas  hume¬ 
dades,  todas  las  referidas  llubias,  tiemplan  de  tal  manera  el  calor, 
y  refrescan  los  aires,  que  estando  deuajo  de  los  trópicos,  son  los  tem¬ 
peramentos  de  que  goza  los  mejores  de  este  rey  no;  los  cielos,  son  tan 
a  pasibles  y  risueños,  que  en  sus  semblantes  escriben  con  caracteres 
de  luces  en  sus  cristalinos  pápeles  la  velocidad  de  su  movimiento,  con 
que  los  aires  y  calores,  se  hacen  los  mas  templados  de  esta  America,  y 
es  ésto  tan  admirable,  que  en  algunas  Vegas  de  esta  Provincia  no  ie- 
la;  y  aun  mesmo  tiempo  se  siembra  en  un  mesmo  lugar,  y  se  co¬ 
ge  trigo,  como  se  ve  en  los  egidos  ríe  Vruapan;  y  aun  mesmo  tiempo, 
se  está  sembrando,  cogiendo,  espigando,  y  naciendo  el  trigo,  en  to¬ 
dos  tiempos  del  año,  {Tica  Histor.  de  Medí  pag.-42.  L.  1.  Cap.  25.) 
aque  ayuda  la  fertilidad  de  la  tierra,  junta  conel  influxo  fauorable  del 
Cielo.  No  es  esta  Provincia  la  mas  dilatada,  aunque  si  la  mas  fértil, 
rodeanla  cuatro  Provincias  muy  copiossas  quedando  ella  en  el  medio, 
y  sentro  por  corazón  de  todas,  quiza  por  que  las  viuifica  con  la  sangre 
de  sus  mieses;  por  el  Oriente  tiene  ala  Nueua  España,  por  el  Occiden¬ 
te  ala  Xueua  Galicia,  por  el  Norte  ala  Nueua  Viscaya,  y  por  el  Sur 
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la  Costa  dilatada  de  Sacatula;  y  assi  viene  a  quedar  esta  Frovincia, 
toda  rodeada,  toda  llena  de  christalinas  aguas.  foíts-signatus.  Como 
se  ve  toda  esta  Provincia  de  Mechonean  llena  de  aguas'. 

Prueba  evidente,  son  los  ríos  de  que  goza  este  flamenco  americano 
paiz.  Con  tan  dulses  aguas,  como  las  que  puede  desear  el  apetito  mas 
estragarlo  no  ay  Ciudad,  Villa,  o  Pueblo,  por  pequeño  y  despreciable 
que  sea;  que  uo  tenga  el  agua,  que  necesita  para  su  sed,  \  la  que  ha 
menester,  asi  p  ira  los  caseros  desperdicios,  como  para  los  deleites  de 
la  vista,  en  las  huertas  y  jardines.  No  se  asuste  el  que  lee,  que  no  las 
quento  por  ser  tantas  estas,  que  solo  sus  nombres  limaran  muchos 
valones  de  papel  y  los  ojos  de  agua,  mojaran  muchas  manos.  Omito 
las  fuentes,  y  ojos  de  agua,  y  hago  solo  hreue  relación  de  los  mayores 
rios,  que  se  c  mtienen  en  los  limites  de  su  esphera. 

( Rio  grande.)  Por  la  parte  del  Norte,  respecto  de  Mechonean, 
se  ve  el  rio  grande,  comunmente  assi  llamado,  aunque  toma  tantos 
nombres,  quantos  son  los  lugares  por  donde  passa,  con  el  nombre  de 
sus  padres,  es  primero  conocido,  llamado  rio  de  Lerma  alli  tiene  su 
cuna,  y  aquel,  es  claro  origen  de  su  cliristalina  sangre;  con  este  nom¬ 
bre  entra  en  Meehoacan,  y  luego  lo  bautizan  con  el  nombre  de  Sal¬ 
vatierra,  por  pasar  por  sus  margenes  aonde  se  parte  en  catorce  rau¬ 
dales;  tantos  son  los  ojos  de  su  gran  puente,  con  los  que  parece  llora 
por  tantos  ojos,  ver  su  grandeza  bollada,  otras  partes,  han  querido 
ponerle  yugo  asu  soben  ia  serbiz.  pero  siempre  lo  ha  sacudido  arro¬ 
gante,  lo  mesmo,  es  irse  apartando  de  Mechonean,  que  luego  denomi¬ 
narse  rio  grande,  basta  que  en  la  Galicia  le  nombran  con  el  apellido 
de  Gran  rio  de  Lerma  y  apartándose  de  aquel  reino,  caminando  hacia 
el  poniente,  ocaso  de  sus  cbristales  lo  llaman  todos  el  Rio  de  Santiago, 
con  este  nombre,  es  conocido  en  el  Rosario,  rico  mineral  de  oro,  lame 
sus  doradas  arenas,  y  assi  abundante,  y  rico  se  sepulta  en  el  mar,  que 
soletan  gran  tumba  puede  ser  sepultura,  a  tan  gran  cuerpo.  Este  rio, 
riega  esta  tierra  de  las  indias,  aonde  nace  el  oro,  y  se  sepulta  en  el 
mar,  en  cuyos  margenes  se  pescan  las  mas  finas  perlas  deste  Reino,  y 
no  contentándose  con  el  oro  que  riega,  ni  con  las  perlas  (pie  manifies¬ 
ta,  son  sus  aguas  las  (pie  riegan  los  dilatados  Valles  de  Guazindeo  y 
San  Tiago,  tan  abundante  de  trigos,  que  ellos  solos  abastesen  todo 
Meehoacan,  Nueua  España,  Nueua  Galicia,  y  Nueva  Vizcaya. 

(Rio  de  Angulo.)  A  este  gran  rio  se  le  junta,  quiza  con  la  mira  de 
crecer  a  su  lado,  el  de  Angulo,  cayo  origen,  es  en  las  grandes  ciéne¬ 
gas  de  T/acapu.  Vnese  con  el  grande  en  el  pueblo  de  Santiago  Congu- 
ripo,  donde  incorporados  entran  en  el  mar  Chapalico,  cuyo  Golfo  ro¬ 
dea  sesenta  leguas  de  contorno,  lastima  fuera  atanta  grandeza,  darle 
el  nombre  de  laguna,  (piando  levanta  olas  por  ser  mar,  y  siendo  tan 
grande  este  mar,  es  pequeña  caja  a  estos  dos  rios,  y  assi  buelven  a  sa¬ 
lir  de  aquel  mar,  víanos  de  que  si  el  mar,  es  sepu' cirro  de  los  rios.  Vn- 
de  excunt  flumina  reu'rtuntur  aqui  se  ve,  que  triunfan  del  sepulchro, 
vnidos  el  rio  grande,  y  el  de  Angulo,  para  correr  asia  al  Norte  vic¬ 
toriosos. 

( Rio  de  Tapalcotepcc.)  A  la  parte  Austral  cae  otro  muy  caudaloso, 
que  denominan  de  Tapalcotepcc,  nace  en  las  altas  sierras  de  Periuan 
desde  aonde  precipitado  se  despeña,  por  incorporarse  con  el  gran  rio 
de  Zacatilla,  donde  vnidos  á  ambos  se  los  traga  el  mar  del  Sur,  jus¬ 
to  castigo  pues  crian  en  sus  aguas,  fieros  caimanes  que  llama  el  espa- 
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ñol,  y  el  egipcio,  cocodrilos,  tan  corpulentos,  y  ossados,  que  huyendo 
del  hombre  todos  los  pezes,  solos  estos  se  atreuen  ael  como  se  ha  es- 
perimentado  en  este  rio. 

(Rio  de  Vruapani.)  El  de  Vruapan  fuera  de  ser  vuo  de  los  cauda¬ 
losos  de  esta  Provincia,  es  admirable  en  su  curso.  Aun  lado  de  este 
pueblo  está  vn  ojo  de  agua  de  dose  varas,  pocas  mas,  omenos  de  cir¬ 
cunferencia,  tan  copioso  y  profundo,  que  discurriendo  azia  el  ponien¬ 
te  ,a  tiro  de  piedra,  es  ya  tan  caudaloso,  que  sobervio  no  permite  lo 
pisen  en  vados,  corre  como  el  Tigris  presuroso,  con  el  lu  mbre  de  Cu- 
paticho,  y  toda  aquella  sobervia  desbocada  con  que  vuela,  a  cosa  de 
dos  leguas,  le  enfrena  su  rápido  curso,  vna  montaña  tan  espesa,  que 
como  esponja  sedienta,  se  bebe  todo  el  caudal  y  lo  despide  como  por 
sedazo,  gota,  á  gota  por  la  otra  parte,  y  desmenurandose  por  entre  los 
Pinos.  Piscos,  y  peñascos,  parece  vna  llubia  de  perlas,  o  que  preñada 
la  sierra,  pare  diamantes  en  tantas  gotas,  quanta  brotan  aquellas  pe¬ 
ñas.  Al  salir  del  Sol.  es  mas  admirable  su  vista,  porque  entonces,  hi¬ 
riendo  este  planeta  con  sus  dorados  rayos  en  los  plumeros  de  agua, 
que  despide  el  peñasco,  como  estos  salen  subtiles,  y  delgados  por  los 
huecos,  o  naturales  taladros  de  la  piedra,  (inotiuo  porque  la  llama  el 
tarasco  Zararacua  que  es  Zedazo)  se  forman  varios  arcos  aun  mas 
vistosos,  (pie  el  Iris.  Apenas  pues  congrega  sus  desperdicios,  quando 
discurre  hermossisimo  rio  asia  el  poniente,  rindiendo  muchas  truchas, 
regando  muchas  cañas  de  castilla  hasta  que  lo  equiboca  en  su  caja  el 
Pió  de  las  Balsas. 

(Rio  de  Vallad olid.)  No  es  de  menor  nombre  el  Pió  de  Valladolid, 
aunque  desgraciado,  pues  apenas  quenta  dose  leguas  de  curso  quanto 
se  ve  sepultado.  Nace,  como  el  Jordán  de  dos  fuentes  en  el  Liuano, 
este  de  dos  ciénegas  en  los  montes  de  Tirio,  baja  pequeño  arroyo  al  lla¬ 
no  Tiripitio  y  allí  se  le  agrega  el  Pío  de  Acuiseo,  pasa  por  Santiago  Un- 
dameo,  ya  sobervio,  y  caudaloso,  tanto  que  ya  no  permite  vado  su 
grandeza,  aqui  se  le  agregan  los  ojos  de  agua  de  Oporo,  y  después  las 
calientes  de  Guincho,  con  las  cresidas  aguas  de  su  alberca;  llega  a 
Valladolid  en  forma  de  vna  gran  Laguna,  y  aqui  le  entra  el  rio  del  Rin¬ 
cón  contento  de  tributarle  su  pequeño  caudal,  pasa  de  Valladolid  con 
nombre  de  Rio  grande,  y  al  llegar  alas  orillas  de  Charo,  le  salen  al 
encuentro  los  rios  de  Trapeo  y  Zurumbeneo,  apagarle,  como  indios  su 
tributo,  retirase  de  la  Villa  de  Charo,  y  esto,  es  para  recluir  en  su  ca¬ 
ja  todos  los  arroyos  que  bajan  del  Topare  y  Tzinapequaro,  y  discu¬ 
rriendo  por  el  valle  de  Tarimoro,  sele  junta  el  rio  de  San  Marcos,  y 
rico  ya  con  tantas  aguas,  camina  ala  laguna  de  Cuiseo,  a  onde  muere, 
casi  ignorándose  su  sepultura,  dose  leguas  poco  mas  camina  este  rio, 
pero  en  la  poca  tierra,  <iue  anda,  dando  va  tanto  prouecho,  quanto 
otros  en  cientos  de  leguas  puedeu  comunicar.  Da  riquísimos  Vagres, 
muchas  Mojarras,  y  Sardinas,  y  otros  pescadillos,  que  desprecia  la 
abundancia.  Riega  muchas  hasiendas,  en  que  se  cojen  abundantes 
trigos,  conque  se  avasteso  Valladolid.  Bastante  tenia  yo,  para  dila¬ 
tarme,  a  ser  mi  asunto  principal,  describir  los  Ríos  de  Mechonean. 

(Rio  de  Xacona.)  Baña  y  a  veces  aniega  a  Xacona,  vn  rio;  que  to¬ 
ma  el  nombre  del  referido  Pueblo,  tan  ameno  en  sus  margenes,  que 
solo  el  Betís,  puede  ser  remedo  suyo,  parte  el  Pueblo  de  Xacona  por 
el  medio,  y  le  comunica  con  sus  abundantes  aguas,  tanta  amenidad, 
que  es  todo  el  Pueblo  vn  pencil,  o  vn  bien  formado  huerto  de  Pomona, 
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es  corto  su  curso,  pero  cu  lo  poco,  que  anda,  es  runcho  el  beneficio, 
que  comunica,  en  peses  que  da,  y  en  tierras  qne  fertiliza  para  trigos. 
Entrase  en  Zamora  en  el  rio,  que  viene  de  Chilchota,  que  vnido  con 
los  arroyos  de  Tanganciquaro,  forman  vn  corpulento  Tiber,  que  se 
atreue  á  inundar,  a  la  Villa  de  Zamora,  con  este  se  incorpora  el  de 
Sacona,  y  ambos  en  vno  caminan  ala  laguna  de  Chapala,  a  honde 
acaban  el  breue  curso  de  su  vida  pero  á  sido,  haciendo  dado  magná¬ 
nimos,  mucho  prouecbo  eu  peses,  y  mucho  mas  en  abundantes  granos 
de  trigo. 

(Ríos  de  Acumbaro  y  tierra  caliente.)  De  las  altas  sierras  de  Tin- 
gambato,  Vruapan,  Alpes  de  esta  Prouincia,  descienden  varios  arro¬ 
yos,  que  vnidos  en  Acumbaro  forman  vn  caudales  rio,  que  pasa  con 
este  nombre  por  Taretan,  regando  muchas  cañas  dulces,  y  con  este 
mesmo  exercicio  desciende  a  Vreeho,  a  fecundar  aquellos  cañaberales, 
y  acaba  su  curso  en  el  anchuroso  rio  de  las  Balsas,  dando  antes  mu¬ 
chas,  y  regaladas  truchas,  con  otra  multitud  de  peses;  este  mesmo 
curso  tienen  los  rios  de  Etucuaro,  y  Tacambaro,  con  los  de  Zinapa  y 
Copuyo,  y  Purungueo,  que  todos  caminan  al  incorporo  del  rio  de  las 
Balsas,  o  al  gran  rio  de  Zacatilla,  aonde  todos  con  el  de  San  Gregorio, 
mueren  en  el  mar 

No  se  moleste  el  lector,  el  1er  tan  por  menudo  esta  descripción  de 
Mechonean,  que  discurro,  es  la  primera,  que  sale  a  luz,  sintiendo  yo  la 
omiscion  de  sus  naturales,  sino  es  que  llamo  descuido  de  los  historiado¬ 
res,  pues  siendo  blasón  de  vna  monarchia  la  conseruacion  de  sus  anti¬ 
güedades,  hallo  tan  muerta,  y  olvidada  esta  ley,  que  todos  los  que 
lian  escrito  van  tan  succintos,  que  apenas  apuntan  lo  presiso,  pero 
disculpólos  con  lo  que  ami  me  succede,  que  habran  carésido  de  noti¬ 
cias,  y  relaciones,  por  hacerlas  sepultado  el  tiempo,  para  que  yo  llore 
con  lagrimas  de  sangre  en  esta  historia,  lo  que  el  olvido  celebra  en 
sueños.  Nueuo  Colon  he  sido  de  esta  tierra,  ya  hemos  navegado  sus 
principales  rios,  y  como  estos,  o  caminan  al  mar,  o  dirigen  su  curso 
como  liemos  visto  a  las  lagunas,  razón  sera  engolfarnos  en  las  que 
tiene  esta  Provincia. 

(Laguna  de  Razcuaro  )  Es  la  de  Pazquaro  entre  todas  la  primera, 
tiene  eu  su  contorno  muchas  poblazones,  es  la  primera  ciudad  Paz- 
cuaro,  antigua  silla  episcopal;  Tzintzuntzánt  ciudad  de  indios,  y  en 
la  gentilidad,  cauesa  de  su  Imperio;  Otros  pueblos  la  rodean,  como 
son  Eronguariquaro,  Zirondrro,  Purenchequaro  Santa  fee,  y  Coeupao; 
es  muy  profunda,  y  abunclantissima  de  pescado  blanco,  apruébalo  la 
experiancia  por  saludable,  y  aun  la  rigides  de  la  medicina,  no  lo  tie 
ne  por  dañoso,  cria  otra  multitud  de  peses,  (pie  solo  simen  a  el  abas¬ 
to  de  los  pobres;  esta  gran  laguna,  fue  el  Mar  rojo  aonde  se  sepulta¬ 
ron  las  riquezas  de  los  Faraones  reyes  de  Mechonean,  nauegase  en  ca¬ 
noas,  y  liase  en  medio  vna  isla,  piedra  preciosa  de  aquel  anillo,  llama¬ 
da  Hanieho  administración  nuestra,  y  recreo  de  toda  la  comarca. 

(Laguna  de  Siraguen.)  Apoca  distancia  de  la  referida,  esta  la  la¬ 
guna  de  Siraguen,  eu  mas  alto  y  descombrado  citio.  era  esta  laguna, 
el  Aranjuez  y  retiro  de  los  antiguos  Reyes  desta  Provincia,  aonde  se 
desahogaban  de  las  continuas  ocupaciones  del  Gouierno,  por  muchos 
años  duraron  las  paredes  de  los  Reales  Palacios  a  ordlas  de  la  laguna, 
tiene  de  box  dos  leguas,  y  se  pesca  gran  suma  de  pescado  blanco,  con 
la  distinción  de  tener  en  la  espalda  vna  cinta  negra,  que  lo  distingue 
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del  de  Pazcuaro,  no  se  nauega  por  los  grandes  remolinos,  que  tiene 
en  medio,  quiza  aspira  a  mar,  y  assi  conserua  en  sus  medios  soberuias 
profundidades;  es  tradición,  que  se  comunica  por  las  concauidades  de 
la  tierra  con  la  gran  laguna  de  Pazcuaro. 

(Laguna  de  Cuiseo.)  Respecto  de  esta,  asia  el  Oriente,  está  la  la¬ 
guna  de  Cuiseo,  tan  grande,  que  tiene  de  circuito  mas  de  veinte  le¬ 
guas,  toda  su  orilla  está  avesindade  de  pueblos,  Cuiseo,  es  el  princi¬ 
pal  de  quien  toma  el  nombre;  aeste  pueblo  lo  aísla,  y  solo  le  deja  sa¬ 
lida  por  el  norte,  toda  se  nauega  en  canoas,  y  la  continuación  á  hecho 
perderle  el  miedo  a  sus  olas  tiene  grandes  profundidades  asia  Araron, 
es  mucho  el  peseadillo  Charari,  que  cria,  langosta  lo  juzgo  del  elemen¬ 
to  del  agua,  viuen  seguros  estos  de  pezes  mayores,  que  se  los  consuma 
pero  no  libres  del  hombre,  pues  son  la  cosecha  de  los  Indios  de  esta 
orilla,  y  al  modo  que- si  fueran  terrestre  semilla,  lo  besen  teryios,  y  lo 
miden  por  almudes,  vinco  pescado,  que  entra  en  el  celemín  para  ven¬ 
derse.  criase  en  sus  orillas  la  yerba,  de  que  se  haze  el  vidrio  la  mejor, 
y  mas  fina,  quiza  le  dio  esta  virtud  la  naturalez,  porque  ya  que  le  ne¬ 
gó  aesta  laguna  la  claridad  en  sus  aguas,  lo  concedió,  que  criase  yer¬ 
bas  do  que  se  fabricasen  los  claros,  y  transparentes  vidrios,  reciue  en 
sus  senos  ael  gran  rio  de  Valladolid,  Sinsimeo,  y  tiene  hueco  para  tra¬ 
garse  otros  mayores,  ojala  y  lo  entraran,  que  con  osso,  no  experimen¬ 
tara  algunas  sequedades. 

(Laguna  de  Yuririhapundaro.)  A  cinco,  o  seis  leguas  de  esta  laguna, 
está  Yuiirihapundaro  con  dos  lagunas,  vna  asia  el  Norte,  que  se  for¬ 
ma  del  rio  grande,  y  se  seuade  la  de  Cuiseo  por  el  derramadero;  cria 
mucho  Bagre,  y  algún  pescado  blanco,  es  el  abasto  de  toda  la  Provin¬ 
cia  de  chichimecas:  hablaré  de  ella  dilatado  en  la  fundasion  de  Yuri- 
rapundaro,  al  Sur  del  pueblo,  viene  a  estar  otra  laguna,  que  es  la  que 
denomina  al  pueblo  Yuririhapundaro,  que  es  lo  mesmo,  que  laguna  de 
sangre,  es  muy  profunda,  y  su  color  es  rojo;  (Puede  ser  antípoda  del 
mar  rojo ,  según  los  grados  pites  están  en  21  de  altura.)  bien  pudiera 
presumir  por  su  profundidad,  que  es  grande;  ser  otro  mar  vermejo, 
pero  su  pequeñes  que  es  de  poco  mas  de  legua  la  contiene  en  laguna 
sin  aspirar  a  mar,  es  tradición  hauer  sido  en  la  gentilidad,  el  lugar 
aonde  echauan  los  cuerpos  sacrificados,  binando  al I i  los  cuchillos  de 
las  racionales  victimas,  como  alia  los  Romanos  en  el  rio  Almon,  no 
produce  pescado  alguno,  ni  cosa  vina  se  ve  en  ella,  mar  nuestro  de  es¬ 
ta  tierra  pero  como  hauia  de  producir  vivientes  la  que  era  estanque 
de  la  muerte. 

(Laguna  de  la  Magdalena.)  Asia  el  poniente,  esta  la  laguna  de  la 
Magdalena  con  mas  de  tres  leguas  de  circuito;  y  media  legua  de  esta 
la  de  Quitupa.  muy  profunda,  y  con  quien  se  comunica  por  ocultos 
veneros,  ambas  con  mucha  abundancia  de  pescados. 

(Laguna  de  Tacambaro.)  Al  Sur  en  la  entrada,  y  puerta  de  tierra 
caliente,  que  es  Tacambaro,  en  hasienda  de  los  señores  Oñates,  está 
otra  laguna,  aunque  pequeña,  admirable,  por  lo  que  me  han  referido, 
que  la  mitad  es  christalina,  y  la  otra  parte  es  verdosa,  será  el  suelo, 
el  que  causa  distinción,  cria  rico  pescado  blanco,  y  es  el  recreo  de 
aquel  pais, 

(Laguna  de  Tarimbaro.)  Otras  lagunas  menores  se  hallan,  vna  es¬ 
tá  en  el  valle  de  Tarimbaro,  la  qual  se  forma  de  los  rios  de  San  Jo- 
seph,  y  San  Mareos,  y  del  rio  de  Valladolid;  es  abundante  de  bagres, 
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y  estos  son  finca  del  Señor  Sacramentado,  que  no  hade  ser  solo  Tibe- 
riades,  quien  de  peses  a  Christo. 

(Laguna  de  Par angueo.)  Junto  al  valle  de  Santiago,  estarna  al- 
berca  profundissima,  tan  grande  que  no  contentándose  con  este  nom¬ 
bre,  aspira  por  su  calidad  a  laguna,  y  por  su  hondor  a  mar,  hase  so¬ 
licitado  hallarle  fondo,  y  jamas  se  ha  podido,  cria  muchos  pasaros 
aquatiles,  dándole  blancos  para  sus  ti  ros  a  la  caza. 

{Laguna  de  Tzacapu.)  Dos  leguas  de  Tzacapu,  esta  vna  eleuada 
montaña,  en  cuya  cumbre,  labro  como  diestro  artilize,  naturaleza,  de 
todo  el  monte  un  vaso,  y  este  lo  lleno  de  christalina,  y  pura  agua,  es- 
tan  tan  lisos  los  vordos,  hasta  el  agua,  que  habra  como  vn  tito  de 
piedra,  que  es  muy  dificultoso  el  deseoso,  y  en  todo  este  circui¬ 
to,  que  será  como  de  media  legua,  p  >co  mas,  ó  menos,  no  nace  vna 
pequeña  mata  de  yerva,  bis  anuas,  son  muy  deleitosas,  tanto  que  sola 
su  noticia,  á  mouido  ¡i  muchos  a  buscarlas  para  verlas,  y  otros  han 
pretendido  sacar  el  agua,  dándole  barreno  al  monte,  sangrando  aquel 
vurril  de  la  naturaleza,  á  se  quedado  en  amago,  no  permitiendo  el  au¬ 
tor  de  ella  desbarate  la  ambición,  loque  formo  la  prouidencia;  llama¬ 
se  la  sierra  del  agua  y  yo  la  llamo  el  bolean  de  este  elemento,  que  si 
el  fuego  tiene  eleuados  montes  por  donde  desahogar  el  fuego  de  sus 
senos,  porque  el  elemento  del  agua,  no  ha  le  tener  por  donde  respirar? 
Las  faldas  de  esto  volcan  de  Neptuno,  son  las  grandes  ciénegas  de 
Tzacapu  donde  ay  lagun  is  pro  Ti  n  dissi  ñas  con  innumerables  pescados, 
y  de  estas  ciénegas,  tiene  su  origen  el  rio  de  Angulo,  o  de  Gonzalo  ya 
referido,  y  sale  con  tanto  Ímpetu  de  su  origen,  que  al  deuisar  al  rio 
grande  con  quien  se  incorpora,  da  tan  gran  salto,  con  tanta  violencia, 
(pie  abajo  entre  el  golpe  del  agua  y  el  peñasco  donde  se  arroja,  se  pa¬ 
sa  a  pie  enjuto. 

{Lagun  i  de  Chhpala.)  La  vi  tima  laguna,  que  aestar  toda  en  Me- 
choaca,  fuera  la  primera  por  su  grandeza,  es  1 1  do  Chapali,  solo  por 
el  Oriente  toca  aesta  Prouincia  la  que  la  fomeoti  c  >n  los  muchos  rios, 
conque  la  seba,  debele  su  conservación  a  Mechoaean,  y  assi  le  tributa 
agradecida,  mu'titud  de  pezes  en  la  roña  de  Zaguaio  Curato  de  este 
Obispado.  Boxea  esta  guau  laguna  ses  mta  leguas,  y  a  no  desaguarse 
por  Cuiseo  de  la  Laguna,  aspiran  a  golfo  sus  aguas. 

{Baños  de  agu  í  caliente.)  Todas  las  refundas  aguas,  son  de  su  na¬ 
turaleza  frígidas,  y  assi  intento  templarlas,  refiriendo  por  mayor  las 
calientes  de  esta  Provincia,  Etuquaro,  que  viene  a  estar  al  Sur  de  Ya- 
lladolid,  y  como  nueue  leguas  de  distancia,  tiene  salutíferos  baños  de 
agua,  cuyos  christales,  tienen  virtud  de  convertir  y  criar  cal  en  sus 
margenes;  a  ocho  leguas  vajando  para  Yalladolid,  está  el  celebrado 
baño  de  Cvincho,  recreo  de  bula  la  ciudad,  con  la  distancia  de  solas 
dos  leguas,  a  distancia  de  siete  leguas,  bajando  al  poniente  está  el 
baño  de  Chucandim,  pisina  de  esta  Provincia  y  apoco  mas  de  legua, 
están  los  baños  de  San  Sebastian,  cuyos  lodos  han  hecho  maravillo¬ 
sos  efectos  en  los  tullidos,  a  p  ico  mas  de  tres  leguas  están  los  baños 
de  San  Juan  Tararameo,  con  cuyas  aguas  se  hazen  superfinos  los  ex¬ 
pendios- para  los  su  lores,  luego  a  distancia  de  seis  leguas  poco  mas 
están  los.de  Araron,  tan  frecuentados,  que  apenas  se  desocupan,  y  de 
aqui  subiendo,  están  los  baños  deleitables  de  Taimeo,  con  los  salu¬ 
dables  de  Tzinapecuaro  a  distancia  de  dos  leguas;  y  á  cosa  de  cinco 
están  los  baños  de  Quengo  cutre  Charo  ó  Indaparapeo,  con  todos  es- 
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tos  baños  y  otros,  que  omito  se  riegan  trigos,  y  se  esperimenta,  es  el 
agua  mui  aproposito  para  fecundar  tierras. 

Con  tantas  aguas  como  referidas  quedan,  no  se  que  la  Vberrima  Ti- 
nacria,  sea  mas  fértil,  ni  el  Egipto  mas  abundante  con  su  Nilo,  que 
lo  es  esta  Provincia  de  Mechoacan.  G-oza  no  solo  de  los  fructos  de  la 
tierra,  como  son  maiz,  que  suele  acudir  a  quinientas  por  una,  siendo 
tan  ordinario  el  ciento  por  vno,  que  no  se  estima;  chile,  frixol,  y  otras 
semillas,  en  gran  copia,  no  ay  palo  hueco,  que  no  sea  en  la  tierra  cá¬ 
pente  vna  colmena;  ni  peñasco,  que  no  sea  un  panal,  y  assi,  es  abun¬ 
dantísima  de  cera,  viéndose  aqui  á  lo  tierra  producir  miel  á  las  pie¬ 
dras  protlur.it  niel  <le petra,  los  arboles  no  se  contentan  con  tributar  el 
natural  fruto,  pues  producen  en  sus  ramas  crecidísimos  panales,  que 
al  parecer  son  tinajas  de  almíbar,  la  variedad  en  frutas,  es  tan  varia 
que  enfadaran  a  el  apetito  de  Eliogaualo,  no  hubiera  papel  para  con¬ 
tarlas,  solo  referiré,  que  se  dan  limones,  vnos  dentro  de  otros,  agua¬ 
cates,  y  zapotes  sin  hueso,  proveieudo  la  naturaleza  los  platos  sin  la 
molestia  de  la  dureza.  El  algodón,  es  mucho,  y  sus  texidos  primoro¬ 
sos,  el  trato  mas  ordinario,  es  ganado  mayor  y  cria  de  ínulas,  y  ay 
estancias  en  que  se  hierran  catorce  mil  vecerros,  y  mas;  chinchorros 
llaman  a  cinco  o  seis  mil  obejas,  pasando  de  cientos  en  las  ordinarias 
haciendas 

De  las  frutas  de  castilla,  es  mucha  la  abundancia,  y  si  se  estiman, 
son  por  estraugeras,  que  las  patrias,  son  mas  delicadas,  ay  otras, 
membrillos,  durasnos,  granadas,  peras,  manzanas,  Albercoques,  y  tan¬ 
ta  verdura,  que  parece  la  Italia  de  este  Occidente  o  la  fértil  Anda- 
lucia  de  la  Europa;  agrios  que  aviuen  el  gusto,  son  tantos,  que  los 
montes  son  de  limones,  sidras  y  naranjos,  sin  mas  cultiuo,  que  la  na¬ 
turaleza.  Son  fragantísimas  las  fructas,  dejando  olvidados  los  pon¬ 
derados  melones  de  España,  pues  las  p  ñas,  pitahay'as,  y  jarrillas  las 
exeden  en  fragancia,  dándose  sin  el  menor  cultiuo. 

La  caña  dulce  que  se  cria  en  esta  tieira,  es  cassi  infinita,  pues  ape¬ 
nas  se  pueden  contar  los  ingenios  y  trapiches,  de  sus  azucares  se  fa¬ 
brican  delicados  almíbares,  (pie  a  lomeríos  conocido  los  poetas  genti¬ 
les,  dijeran  era  Mecheoacan  el  cielo  y  sus  habitadores  dioses,  que  se 
mantenían  de  ambrocias,  tienen  fama  en  todo  el  reyno  sus  dulces,  y 
cubiertos  solo  aqui  no  se  estiman,  por  ser  tan  ordinarios. 

Su  suelo,  parece  el  monte  Pelio  donde  por  la  abundancia  de  salu¬ 
tíferas  yerbas,  viuia  el  Centauro  Chiron,  si  referirlas  quisiera,  fuera 
hacer  un  florilegio,  y  quedara  corto,  es  mucha  la  cañatistola  tan  im¬ 
portante  a  la  salud,  (lie a  C,  1.  pag.  6)  que  hubo  medico,  que  dixesse, 
era  bastante  a  hazer  inmortales  alos  hombres.  (Cap.  3.  hist.  de  Me¬ 
chonean.)  Claro  esta  como  podia  faltar  deste  Paraíso  el  árbol  do  la 
vida,  dase  el  Matlalixtli,  Zaqualtipan,  purgas  marauillosas,  y  también 
la  yerna,  que  llaman  de  Mechoacan,  mucha  zarza,  cacalasuchil;  y 
otras  muchas  que  cada  dia  se  experimentan;  como  es  la  yerna  del  ta¬ 
bardillo,  admirable  para  este  accidente,  prodúcela  Tacambaro. 

Las  flores,  no  refiero,  pues  quererlas  contar,  fuera  numerarle  las 
estrellas  al  cielo  de  Mechoacan;  pues  su  suelo  según  luce,  retrata  en 
su  manto  otro  cielo,  del  superior,  remedo.  Aqui  vera  el  lector  quan 
poderosso  es  Dios,  pues  en  vna  Provincia  tan  pequeña,  que  no  es  mas 
que  vn  jirón  (pie  corre  de  oriente  á  poniente,  con  cincuenta  leguas 
de  longitud  desde  el  pueblo  de  Zitaquaro,  hasta  Xiquilpa,  que  son  los 
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polos  de  este  cielo,  y  otras  pocas  mas  en  latitud,  da  y  produce  fructos 
con  tanta  abundancia. 

Y  porque  no  se  pien/e,  que  es  toda  montes  y  llenos  cuenta  cinco  ciu¬ 
dades,  Valladolid,  Pazcuaro,  Tzintzuntzan,  Celaya,  y  Salbatierra; 
Villas,  tiene  ocho;  que  son,  San  Phelippe.  San  Miguel,  Zamora,  Pint- 
zapdaro,  Guanuaxuato,  T/itaquaro,  Chain  y  Zalamanca,  que  es  mero 
mixto  Imperio:  otros  lugares  ay,  que  aspiran  a  Villas,  y  aun  tienen  hu¬ 
mos  de  Ciudades  como  son  el  Valle  de  Santiago,  Yripuáto,  Silao,  Los 
Dolores,  Apaseo,  Acombare,  Tlalpuxagua,  Marauatio,  y  otros  muchos, 
que  no  refiero,  siendo  eassi  incontable  la  multitud  de  pueblos  de  esta 
Prouincia  para  cuyo  abasto  tiéne  grandes  ycopiossos  ualles,  que  le  son 
los  de  Chilchota,  y  T<mganc;quaro,  Tiripetio,  Tarimbaro,  Marauatio, 
Guazindeo,  Santiago  Apaseo,  Celaya  y  otros  muchos  que  omito,  poí¬ 
no  molestar  con  tanta  abundancia. 

A  todo  lo  dicho,  se  añade  la  grande  copia  de  minerales,  asi  de  oro 
como  de  plata,  que  tiene  esta  Prouincia,  pues  en  raro  monte  picara  la 
barra,  que  no  se  alegre  con  señales  de  metal  la  codicia  o  ya  de  oro,  o 
de  plata,  o  cobre,  o  estaño,  pues  todo  esto  se  halla  en  la  dilatada  sie¬ 
rra  de  Mechonean,  párese,  que  en  esta  tierra  asentó  su  mano  Midas; 
pues  toda  ella,  es  vn  entumo  mineral;  que  si  en  algunas  partes  no  se 
hallan,  es  porque  caminan  mas  profundas  las  vetas.  El  año  de  mil 
quinientos  veinte  y  cinco,  se  descubrió  la  mina  de  Mnrsillo,  tan  rica, 
que  no  contentándose  los  oficiales  reales  con  los  quintos  la  aplicaron 
para  el  rey,  y  pagaron  la  codicia  con  la  aucencia„del  metal,  pues  as¬ 
ta  oy  no  ha  producido  cosa  alguna,  quitándola  Dios  de  las  manos  de 
la  ambición. 

Oy  perseueran  en  corriente  las  riquissunas  mimas  de  Guanaxuato, 
liasiendo  raya  entre  todas,  la  de  este  nombre,  ay  minas  de  oro  apoca 
distancia,  como  son  las  del  Capulín,  a  breve  distancia  están  las 
minas  de  Comanja,  tan  abundantes,  que  sus  barras,  basen  de¬ 
dales  de  plata  en  las  peñas,  las  minas  de  Tlalpuxagua  son  muy 
prosperas,  y  los  dos  pequeños  reales,  de  Otsumatlan,  y  Curucu- 
paseo  tributan,  aunque  cortos  sus  texuelos,  otras  muchas  catas 
ay  que  se  trauajan,  omitolas  por  su  multitud,  ay  tradición,  que  estan¬ 
do  el  Convento  de  San  Francisco  en  medio  de  Valladolid,  liabra  vn 
gran  descubrimiento  en  sus  montes,  como  assi  mismo  se  dice  hauer 
relaciones  en  Evropa  de  vn  insigne  minero,  que  andubo  en  esta?  par¬ 
tes,  que  la  mayor  riqueza  de  Mechoacan,  y  aun  de  las  Indias,  esta  en 
los  montes  de  la  Villa  de  Charo. 

Toda  esta  riqueza,  nace  en  las  encumbradas  sierras  de  Mechoacan, 
están  larga  que  corriendo  de  norte  a  sur,  atrauiesa  toda  la  Nueua 
España  y  la  parte  que  le  corresponde  de  paso  aesta  Prouincia,  tiene 
montes  tan  sobervios,  que  parece  son  el  Olimpo,  o  Caucase  que  in¬ 
tentan  escalar  los  cielos,  y  poblarlo  con  sus  pinos;  y  sus  cañadas  tan 
profundas,  que  ignora  la  vista  sus  abismos,  porque  no  alcanzan  asus 
profundidades  los  rayos  del  sol.  No  ay  otros  arboles  mas  que  pinos 
en  lo  principal  de  la  sierra,  que  parecen  madejas  colgadas  de  las  es¬ 
trellas,  y  estos  tan  espesos  que  iendo  por  el  camino  real,  solo  se  dis¬ 
tinguen  las  veredas  y  se  oculta  el  cielo;  porque  de  la  parte  de  arriua 
se  abrasan  cariñosos  con  sus  brasos  los  pinos,  y  con  aquel  natural 
cariño  forman  palios  a  los  caminantes,  y  assi  no  tiene  el  sol  entrada 
para  lastimar,  ni  ofender  con  sus  ardores. 
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Cojese  en  ella  muy  rico  Evano,  y  el  Tampintzirau  tan  celebrado 
con  los  nopales,  y  cedros  de  to  lo  lo  qual  se  labran  elegantes  vasos,  y 
se  fabrican  exelentes  escritorios,  cortase  otro  palo  en  esta  sierra,  que 
llaman  los  naturales,  Ayaqué  Cueramo  y  Yo  lo  llamo  vejetable  jaspe, 
fabricanse  curiosas  cruces  de  este  palo,  es  color  pardo  con  vnas  vetas 
negras  que  paresen  artificiosas,  como  suele  el  pintor  sobre  los  varni- 
ses  variarlos  con  los  primores  del  pincel. 

En  todo  lo  que  tiene  esta  cierra  de  Mechonean,  no  sé  ve  volcan  al¬ 
guno,  siendo  assi  que  en  Guatemala,  y  en  la  Puebla  los  manifiesta;  aqui 
en  Mechonean  solo  en  el  alto  monte  de  Ycareo,  está  vno  pero  tan  pe¬ 
queño,  que  cassi  lo  ignoran  los  habitadores,  pondríalo  al  1  i  el  Autor  de 
la  naturaleza  por  ser  sumamente  frió  aquel  pueblo,  para  templar  las 
frialdades  de  aquel  suelo  sintiendo  de  luminaria  en  que  se  calienten 
los  habitadores  de  aquel  paiz;  este  es  vn  breue  rasgo,  de  lo  que  es 
Mechonean. 


CAPITULO  II. 

Be  la  gente,  que  poblo  esta  Provincia  de  Mechoacan ,  y  de  sus 

Beyes,  y  costumbres. 

No  ay,  quien  ignore,  que  los  que  pablaron  este  Occidente,  fueron 
gentiles,  ó  Tultecas,  o  Acuilmas,  ó  Mexicanos,  estos  vinieron  del  Po¬ 
niente  de  vn  lugar,  o  cueva,  que  ellos  llamaron  Chicomotztotl,  que 
significa  lo  mestno,  que  siete  cuevas  estas  cuevas,  fueron  los  fecundos 
vientres,  que  parieron  las  naciones,  que  vinieron;  vnas  primero,  y 
otras  después,  y  dirigiendo  su  curso  al  Oriente,  poblaron  estos  reinos 
y  prouineias,  y  según  las  tradiciones,  que  á  conseruado  el  anciano  ar- 
chiuo  de  los  tiempos,  para  venir  estos  gentiles  aesta  fértil  Ame¬ 
rica,  nauegarou  vn  pequeño  braso  de  mar,  que  es  el  estrecho  de  Anian, 
el  qual  tiene  esta  tierra  por  el  Norte;  y  aunque  esto  no  se  sabe  con 
evidencia,  por  lo  menos  la  fuerza,  nos  lo  hade  hazer  conceder  assi;  poi¬ 
que  es  isla  todo  lo  que  se  habita,  ay  otra  prueba  de  esta  uerdad:  poi¬ 
que  pintando  estos  Tarascos  {Rea  hist.  de  Mechoacan.  Gap.  5.pag.8. 
L.  1.)  el  origen  de  su  venida  en  vn  lienso  antiquissimo  que  se  con- 
serua,  en  Cucutacato,  administración  de  Vruapan,  pintaron  nueue  na¬ 
ciones,  saliendo  de  las  siete  cueuas  del  Poniente,  las  quales  a  breve 
distancia,  se  entraban  en  balsas,  y  canoas  para  pasar  el  estrecho  de 
Anian,  que  según  vnos,  es  braso  de  mar,  y  según  otros,  es  vn  rio  cau¬ 
daloso,  que  atrauiesa  de  Norte  a  Sur. 

Alguno  se  reira  de  este  origen,  y  si  se  burla  de  estos  naturales,  ha¬ 
brá  de  reirse  de  los  antiguos  Arcades,  que  decían  quo  de  las  sie¬ 
te  cueuas  del  Caos,  hauia  nacido  Demorgogon,  origen  de  todos 
los  dioses.  No  era  lo  que  sonaba  el  cuento,  lo  que  significaban  aque¬ 
llas  siete  cueuas  de  que  decían,  procedían,  era  para  significar  su  Pa¬ 
tria,  que  estaba  a  los  fines  de  Ganges,  que  desagua  por  siete  cueuas, 
o  siete  bocas  en  el  Norte  Gangis  fluvis  est  indis  tendit  in  occidentem:: 
demum  septem  ostiis  erumpit  inmure.  Siguieron  el  curso  del  rio,  y 
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como  este  entra  en  el  Occidente,  ellos  como  auenida  vinieron  a  innun- 
dar  este  Occidente,  precediendo  mandato  de  su  dios  Huitzilopuchtli. 

Nueue  familias  salieron  de  aquellas  cueuas  del  Norte,  vestidos  como 
Tártaros  (de  quienes  descendiau)  assi  como  de  las  nueue  Musas  con¬ 
taban  los  poetas,  liauian  salido  de  las  cueuas  del  Parnaso,  de  plumas 
adornadas  marcharon  en  vien  ordenadas  tropas,  desde  Aztlan  primer 
mancion  de  su  camino,  hasta  otro  lugar  donde  vn  árbol  muy  corpulen¬ 
to  en  su  tronco,  y  estendido  en  sus  ramas,  como  alia  el  árbol  de  Na- 
buco,  les  dio  sombra  competente  para  el  descanzo,  que  solicitaban,  en 
el  tronco  de  este  árbol,  levantaron  Ara  a  su  falso  Dios  Huitzilopuchtli, 
y  aqui  tubo  principio  la  idolatri  de  este  occidente,  como  en  el  Oriente 
de  Niño  hijo  de  Bolo  primer  rey  de  los  Asirios,  nieto  de  Nembrot  de¬ 
scendiente  de  Chara,  el  mal  hijo  de  Nue.  Acavaron  el  sacrificio  y  tra¬ 
taron  de  alimentarse  con  parte  de  la  ofrenda  hecha  al  Demonio,  y 
quando  mas  descuidados  se  hallauan,  dio  vn  horroroso  tronido  el  ár¬ 
bol,  y  auierto  por  medio,  fue  la  endidura  voca  por  doude  les  hablo  el 
Demonio,  antigua  propiedad  suya,  formar  oráculos  de  los  arboles,  co¬ 
mo  eran  los  de  la  seiba  Dodonec,  y  las  enzinas  de  Delfos;  y  aúna  Eneas 
le  hablo  en  vn  Arayan  Polidoro,  o  por  mejor  decir,  el  Demonio,  quid 
miserum  Eneas  laceras1!  iam parce  sepulto,  todos  se  asustaron,  y  fue 
tal  el  miedo,  que  fue  menester  los  animara  el  mesmo,  que  los  lumia 
espantado,  llamo,  aparte  alos  Mexicanos,  que  era  vna  de  las  nueue 
familias,  y  extrechandose  mas  el  demonio  con  ellos,  que  con  los  otros, 
les  mando,  despidiessen  las  otras  ocho  familias;  quedáronse  los  Me¬ 
xicanos  con  el  Demonio,  y  los  Tarascos  que  componían  vna  de  las  ocho 
familias  cogieron  el  Gouierno,  (pie  traían  los  Mexicanos,  y  caminaron 
para  el  Oriente,  poblando  vnds  en  vna  parto  y  otros  en  otra,  assi  lle¬ 
garon  a  Mechoacan,  y  como  liauian  tenido  su  origen  en  las  aguas  del 
Estrecho  de  Anian,  poblaron,  ó  hisieron  cauesa  de  su  imperio  a  Tzin- 
tzuntzan,  a  orillas  de  la  laguna,  para  recuerdo  de  su  origen  como  re¬ 
fiere  Virgilio,  que  biso  Eleno,  fabrico  vna  pequeña  Troya,  que  le  re¬ 
cordara  asu  patria,  alas  orillas  de  vn  rio  al  qual  denomino  como  al  de 
Troya  Xanto:  Pergama,  arenlem  Xanthi  cognomine  rivum  Agnosco. 
Y  aun  los  Mexicanos  de  alli  a  nueve  años,  fundaron  su  Ciudad  Metro- 
poli  de  su  Imperio  en  laguna,  también  para  memorias  de  su  antiguo 
solaz.  Algunos  han  dicho,  que  estos  tarascos,  no  proseeden  sino  de 
los  Tecas,  pero  es  engaño,  que  su  origen,  es  el  referido  de  las  nueue 
naciones  de  Aztlan. 

La  principal  fundación,  (pie  hisieron,  fue  como  dicho  tengo  Tzin - 
tzuntzan,  y  assi  como  caueza  de  su  Monarchia  se  la  consagraron  al 
ídolo,  que  los  condujo  denominándola  desee  nombre,  el  ídolo  como 
visto  queda,  sellamaua  Huitzilopuchtli,  originase  de  este  nombre  Huit- 
z i  1  i n ,  (pie  significa  un  paxarito  muy  pequeño  verde,  (pie  llama  el  cas¬ 
tellano  chupa  rosas,  y  esto  mesmo  quiere  desir  Tzintzun  paxarito  ver¬ 
de,  y  es  lo  mesmo  que  Huitilopuchtli,  con  el  nombre  de  su  dios  lla¬ 
maron  asu  Imperio  al  modo  que  del  Ilion,  o  Paladión  se  llamo  Troya 
illia,  y  del  dios  Bel,  o  Bal,  Bouilonia;  antigua  constumbre,  denominar 
alas  cauezas  de  las  Mouarchias  con  los  nombres  de  los  dioses  prueba 
de  la  capacidad  del  Taraco 

Algunas  tabulas  creían  de  este  dios  los  Tarascos;  que  mucho  cre¬ 
yeran  dislates  estos,  quando  los  Griegos  y  Romanos  creían  mayores  de¬ 
satinos  Decían  pues,  (pie  el  origen  de  su  Dios  Huitzilopuchtli,  hauia 
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sido  el  siguiente,  que  estando  su  madre  Coatlicue,  en  el  templo  de  sus 
dioses  vino  desde  e>  altar  rodando  vn  oldllo  de  plumas  el  qual,  Coa¬ 
tlicue,  reuereme  lo  cogio  en  su  regase  y  poniéndolo  en  la  faja  sobre  el 
vientre,  luego  se  sintió  preñada,  y  a  los  nueue  meses  parió,  sin  otra 
obra  á  Huiziiopuchtli,  el  qual  salió  de  aquel  vientre  armado  con  vna 
rodela  en  el  siniestro  brazo,  y  vn  dardo  en  la  diestra,  de  color  azul,  la 
cara  espantosa,  y  toda  rayada  como  los  antiguos  Agatirsos,  o  res¬ 
cripta  como  en  mapa  su  fiereza;  en  la  caueza  en  vez  de  yebo  >,  vn  gran 
penacho  de  plumas  verdes,  y  lo  restante,  rayado  como  chichimeco, 
assi  lo  figurabad  en  sus  mantas,  porque  assr  seles  rep  rece  uto  en  el 
árbol,  (pie  queda  referid  »  También  decían,  que  se  les  liauia  repre¬ 
sentado,  vomitando  fuego  por  la  voca,  y  que  esto  significa  el  nombre 
Huitzilo  pui'htli,  que  no  solo  se  compone  de  Huitzilin  si  también  de 
Tlahuipochi;  que  significa  <d  Ni gr  unant.co,  que  vomita  llamas.  Esta 
era  su  pintura  antigua,  y  de  esta  ficción  tubo  principio  la  ingeniosa 
fabrica  de  plumas  verdes. 

Y  de  esta  ficción,  infiero  yo  el  origen  de  lo s  Tarascos.  Nuestro  in¬ 
signe  historiador  el  maestro  fray  Antonio  de  la  Calaneho,  (C  il ancha. 
Li  1.  Cap.  7.  pug.  43  His  del  Pira  de  Ar  P.  S.  Agustín. )  afirma  con 
muy  eficases  razones,  que  la  descendencia  de  estos  indios,  es  de  los 
Tártaros,  y  estos  si  consultamos  al  historiador  Pineda,  ( Pineda  Alo¬ 
nar.  3.  par  L  21.)  hadaremos,  que  vnas  plumas  dieron  a  su  Rey  el 
origen,  y  pr  ncipio.  sentándosele  vn  buho  en  la  caueza,  y  de  a  pii,  to¬ 
maron  mot.no  para  las  plumas  en  los  ielmos,  estos  'hartaros  prouenian 
de  siete  naciom  s,  que  son  as  siete  cueuas,  que  tenemos  referidas,  las 
(piales  nombra  fray  Juan  de  Pineda  en  su  Monarcliia  Ecidesiastica;  la 
primera  Tatar.  la  2  Tongot.  la  3.  Cunat.  la  4.  Jalayr,  la  5.  Sonich.  la 
G.  Monphi.  la  7  Tebeth.  a  estas  siete  naciones,  que  fueron  el  origen  de 
los  Tártaros,  les  mando  dice  el  mesmo  Pineda,  vn  oráculo,  que  nueue 
vezcs  al  Oriente  adorasen  a  Dios,  luego  (pie  saliessen  al  Occidente, 
pues  junte  ahora  el  lector  la  fábula,  al  parecer,  con  la  historia,  y  ha¬ 
llara  las  siete  cueuas,  y  nueue  naciones,  vera  también  el  rnotiuo  por¬ 
que  dixeron,  que  las  plumas,  eran  su  origen,  y  porque  llamaron  a  su 
Dios,  Huitzilopuchtli. 

El  aparecerseles  el  demonio  en  la  referida  forma,  armado  de  escu¬ 
do,  y  lanza,  creo  que  fue  para  nfiansar  la  falza  idolatría  del  simulachro 
de  Palas,  que  fingian,  assi  hauia  nacido  de  la  caueza  de  Júpiter,  como 
el  hechar  fuego  por  la  voca,  fuera  de  ser  eructos  del  vientre  de  el  de  - 
monio,  alude  a  la  fabula  de  Marte,  que  assi  lo  pintaban,  o  ala  de  Bul- 
cano,  que  assi  lo  figuraban,  veia  el  demonio,  ya  en  el  Oriente,  postra¬ 
da  la  idolatría,  ya  por  suelos,  y  aun  en  zenisas  conuertidos  los  falsos 
simulachros,  que  leuantado  hauia  la  Grecia,  y  continuado  Roma,  e  in¬ 
tento  darle  vida  en  este  Occidente  a  aquellas  falsas  deidades;  consi¬ 
guiólo  por  mas  de  trescientos  años,  hasta  que  nuestros  venerables  pa¬ 
dres  y  los  del  Seraphin  San  Francisco,  entraron  á  esta  tierra,  los  (piales 
vnidos  como  los  cherubines  de  la  Arca,  postraron  por  el  suelo  al  dra¬ 
gón  inferna  Huitzilopuchtli. 

No  olvidaron  estos  Tarascos,  el  antiguo  esforzado  origen  tártaro, 
conseruando  en  su  arrogancia  corrupto  el  nombre  tártaro  en  Tarasco, 
eternizando  su  valor  arriscado  con  el  político  gouierno,  ignorase  la 
succecion  de  sus  reyes,  pero  por  lo  que  duro  el  imperio  mexicano,  se 
puede  inferir  este,  aquel  perseuero  constante,  desde  que  se  fixo  en  la 
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lagaña  de  México  (agüero  de  su  poca  estabilidad)  trescientos,  y  no- 
uenta  y  siete  años,  (Hcnrrico  Martínez  hist.  de  Nuc.  Esj )  Trac.  2. 
pag.  153  cap.  32.)  que  añadidos  nueve  en  que  antecedió  la  tarasca  Mo- 
narchia,  son  quatrocientos,  V  seis,  el  tiempo  que  sus  reyes  conserua- 
rou  en  Tzintzuntzan  fixo  el  solio,  y  sin  bambalear  la  corona. 

Aqui  se  haui.in  de  numerar  sus  reyes,  copiar  sus  succeciones,  refe¬ 
rir  sus  hazañas,  contar  sus  hechos,  celebrar  sus  leyes,  y  narrar  sus 
obras,  pero  cassi  todo  falta,  por  que  falto  el  cuidado  en  los  antepassa 
dos,  y  ellos  en  la  entrada  de  nuestros  españoles  sepultaron  las  memo¬ 
rias  en  su  laguna,  pues  en  ella  arrojaron  las  mantas,  que  eran  sus  pa¬ 
peles  texidos  en  que  contauan  sus  hechos;  sino  escritos  con  plumas 
como  las  demas  naciones,  pintados  con  plumas  como  ningunos. 

Pero  por  no  dejarlo  todo  olvidado,  referire  por  mayor  algunos  he¬ 
chos,  que  se  conseruaron  de  padres  á  hijos:  el  principal,  fue  hauer  si¬ 
do,  tan  arriscado  el  Tarasco,  que  assi  como  los  Partos  resistieron, 
siempre  el  Romano  lugo,  assi  estos  jamas  doblegaron  su  seruiz  a  prin¬ 
cipe  estrangero,  conseruaron  mas  felizes,  que  cartago  su  monarchia, 
á  vista  de  la  Roma  México,  y  era  tal  su  valor,  que  assi.  como  los  Ro¬ 
manos  llegaron  a  temer  de  cartago  su  ruina,  assi  el  Imperio  Mexicano 
llego  a  recelarse  del  orgullo  Tarasco,  y  assi  el  Mexicano  timido,  re¬ 
forzó  las  fronteras,  fortifico  los  precidios  y  avino  las  centinelas. 

A  este  tiempo  se  le  ofreció  al  Emperador  Mexicano  vna  batalla  con 
el  Tarasco,  y  para  tener  buen  éxito  en  la  lid,  dispuso,  dar  liuertad,  y 
nombrar  por  Capitán  General  áTlahuicoli,  cuya  valent  a,  tenia  ya  ex¬ 
perimentado  el  Mexicano  a  costa  de  los  suyos  y  remitiendo  a  fuerza 
agena,  lo  que  el  con  la  propia,  no  podia  conseguir,  pretendía  le  paga¬ 
se  tributos  la  grandeza  Tarasca,  haziendo  su  Capitán  Generala  un 
Tlaxcalteco,  para  que  bochase  iugo,  al  que  jamas  supo  sufrirlo;  pen¬ 
sando  ya  el  Mexicano,  que  hauia  hallado  a  un  Belisario.  que  le  pos¬ 
trase,  como  á  Africa,  á  Mechonean;  dirigió  el  Tlaxcalteco  huerto,  las 
huestes  a  las  fronteras  del  contrario  reino,  que  eran  Taximaroa,  Ma- 
rauatio,  Tzitaquaro,  Acambaro,  y  Tzinapecuaro  enarbolaron  sus  Agui¬ 
las  y  Nopales  en  sus  Vexilos  los  Mexicanos,  y  a  el  mismo  tiempo  los 
Tarascos,  leuantaron  sus  estandartes,  con  sus  péseos,  y  Laguna,  en 
campo  de  doradas  plumas. 

Sonaron  de  vna  y  otra  parte  funestos  los  Teponastles,  Cajas  Timba¬ 
les  de  Guerra  de  su  gentilidad,  y  con  canillas  de  venados  en  fina  plata 
embutidas,  hisieron  la  seña  de  acometer:  comenso  al  amaneser  la  bata¬ 
lla  y  duro  hasta  a  la  tarde  el  convate,  sin  sentirse  en  todo  este  tiempo 
los  bochornos  del  sol,  porque  assi  los  vnos,  como  los  otros  peleaban 
á  la  sombra  de  las  Hechas;  tanta,  era  la  multitud,  que  despechan,  im¬ 
pedían  al  sol  los  ardores,  hasta  que  hubo  de  declararse  por  el  Ta¬ 
rasco  la  victoria,  quedando  prisionero  Tlalniiyoli,  presa  la  imperial 
Aguila,  y  triunfante  en  les  altos  Palacios  de  Tzintzuntzan  los  Pesces 
Mechonéanos. 

Grande,  era  el  valor  Tarasco;  pues  quando  todos  los  reyes  de  este 
te  Occidente  le  rajaban  la  rodilla  al  Emperador  Mexicano,  solo  el  'i  a- 
rasco  se  man  tubo  en  pie  y  constante,  con  tanta  mana,  (pie  quando  no 
podia  resist  rle  por  la  multitud  de  soldados,  (pie  contra  el  embiaba  el 
Mexicano,  se  valia  de  ardides,  y  trazas  conque  resistirle,  varias  veses 
lo  biso  el  tarasco,  fingiendo  huidas,  y  retiradas,  para  valerse  de  las 
emboscadas,  y  venser  con  la  astucia,  á  la  multitud.  En  una  de  estas 
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vatallas  ardilosas,  tan  desudado  quedo  el  Mexicano,  que  no  solo  lo 
venció  el  Tarasco,  pero  paso  apiehenderle  su  exercito  no  dándole  lu¬ 
gar  ala  retirada  quedaron  presos,  Matlaltsingos,  Tecos,  y  Mexicanos, 
y  con  astucia  el  Tarascóles  dejo  <n  su  rey  no  para  sentirse  de  ellos  en 
los  oficios,  o  para  r<  sentadas  victimas,  para  las  Atas:  a  los  Matlaltzin- 
gos  los  puso  entie  Tiripit  o  y  Indaparai  eo,  y  otros  embio  a  san  Juan 
Huetamo  Pueblos  de  Cutzio  de  los  Tecas  puso  en  Pazquaro.  y  Tanga  m- 
mandapeo,  y  de  Mexicanos  poblé  la  Prouincia  de  Zacatula;  assi  tu- 
bier.in  los  Lacemonios,  ales  Clotas,  los  Tésalos  a  los  Penitas,  y  nues¬ 
tros  Españoles  a  los  Africanos. 

liten  se  habí  a,  por  lo  dicho  conocido,  el  ingenio  del  Tarasco,  sobre 
sale  entre  todos  los  de  este  Occidente,  siendo  tan  general,  que  no'  se 
limita  en  esta,  o  aquella  matera,  de  modo,  que  admira  su  igualdad; 
por  lo  qual  en  su  ant  gua  política,  fue  tan  circunspecto  que  no  deuio 
nada  al  estableser  sus  leyes  a  los  saturnos,  ni  Radamantes,  ni  a  los  ma¬ 
yores  licurgos,  porque  assi  en  la  rectitud,  como  en  la  obseruancia,  se 
precio  de  tan  seu  ro,  y  recto,  que  repienhedia  a  los  estrados,  con  la 
obseruancia  de  sus  leyes,  con  que  su  gobierno  repúblicas  y  templos, 
fueion,  y  s>  n  los  mas  celebres,  que  tiene  oy  este  Occidente,  y  aun  en 
los  pocos,  que  han  quedado,  se  deuisa  el  antiguo  esplendor,  y  señorío 
de  sus  nntépasados,  siendo  en  ellos  carater.stica  la  circunspección,  dis¬ 
tinguiéndose  en  todo  el  Tarasco. 

Quando  tratemos  adelante  de  los  oficios  de  esta  pmuinci  i,  se  vera 
la  auilidad  del  Tarasco,  son  sus  curiosidades  en  todo  el  mundo  cele 
brabas;  particu  ármente  ¡a  escultura,  publica  la  fama,  ser  la  mejor  de 
estas  paites,  a  esto  se  añade,  ser  eminentes  pintores,  con  tan  linda  ga¬ 
la,  que  no  tienen,  que  embidiar;  para  la  fundición,  no  necesitaron  de 
maestros,  que  era  este  oficio  antiguo  en  el  os,  y  assi  fundición  excelen¬ 
tes  campanas,  (pie  oy  perseueran;  y  asi  nuestros  venerab  es  padres 
conociendo  su  hauilidad,  les  trajeron  maestros  en  todos  los  oficios. 

No  contentos  con  haser  los  Tarascos,  lo  que  todos,  imbentaron  pri¬ 
mores,  <[ue  no  hubiesen  hecho  otros,  lleuase  el  primer  lugar  la  pintu¬ 
ra  de  pluma,  que  es  del  siguiente  modo:  sobre  papel  de  magey,  que  se 
saca  de  sus  ojas,  como  de  ios  antiguas  Papiros  de  Egipto,  se  pone  en 
forma  de  engrudo  vna  masa,  (pie  llaman  Teosigui,  y  sobre  esta  dis¬ 
ponen  un  modo  de  papel  como  el  tazo,  o  de  estrasa  que  llamamos,  he¬ 
cho  de  algodón,  y  dándole  otra  mano  del  mesino  tazingui,  van  acomo¬ 
dando  pequeñas  partículas  de  plumas,  de  suerte  que  todo,  lo  que  ha 
uia  <te  ser  pinselada,  es  vna  pequeñita  pluma,  hasiendo  el  punsou  se¬ 
co  lo  que  en  la  pintura,  liase  el  pin  sel  mojado  en  la  color,  forman  le¬ 
tras  del  mesmo  modo,  tan  piimorosas;  que  no  son  mas  redondas  las  de 
molde,  venciendo  aquí  las  plumas  a  la  Imprenta. 

La  pintura  de  Perdían  hasta  oy  por  oirá  nación  no  imitada,  tubo 
su  origen  en  esta  Provincia,  y  fuera  de  ser  tan  vistosa,  es  tan  perma¬ 
nente  el  varniz,  que  aporfia  se  defiende  del  tiempo,  porque  siendo  en 
los  colores  propiedad  desmerecer  con  la  liedad,  esta  pintura  apuesta, 
porfía.,  con  lo  caduco  permanencias,  hasiendoso  vno  el  color  con  la 
madera,  quiza  por  entablar  mas  su  permanencia,  es  el  modo  de  esta 
obra,  abrir  con  el  buril  las  labores,  y  en  los  huecos  embutir  los  colores, 
supliendo  la  bariedail  de  matises,  la  carencia  de  maderas,  de  aquellos 
colores. 
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Han  sido  estos  Tarascos,  los  que  han  dado  al  cuerpo  de  Cristo 
Señor  Nuestro,  la  rúas  rica  representación,  que  después  de  Nicode- 
mus  aca,  an  dado  los  mortales,  díganlo  los  vultos  que  han  hecho  los 
Serdas,  que  en  hauer  tenido  por  suelo  a  Roma,  tubieran  estatuas  le- 
uantadas;  y  aunque  el  exemplar  de  la  etixie,  lo  tubieron  los  Tarascos 
de  los  evangelices  padres,  el  hazerla  de  una  pasta  tan  ligera,  y  tan 
capaz  para  darle  el  punto,  ellos  fueron  los  imbentores,  y  es  el  modo, 
cojer  la  caña  del  maíz,  y  sacarle  el  corazón,  que  es  a  el  modo  del  de 
la  cañeja,  pero  mas  delicado,  este  lo  muelen,  y  hazen  vna  pasta  con 
el  engrudo,  llamado  Tazingue,  y  assi  forman  los  sagrados  vultos,  que¬ 
dando  tan  libianos,  como  si  fueran  de  pluma,  claro  está,  pues  son  es¬ 
tos  cristos  fabricados  de  corazones. 

El  obsequio  mayor,  que  a  sus  falsos  dioses,  liasian,  era  ofrecerles  ca¬ 
lientes  corazones  de  las  racionales  victimas,  que  en  sus  crueles  aras 
ofrecían  quiza  lo  aprendieron  de  los  idolatras  de  Cupido,  ó  de  los  sa¬ 
cerdotes  de  Marte,  que  esto  era  lo  que  tributaba  a  sus  falsos  dioses, 
de  cada  cosa,  tenían  su  dios  para  cada  necesidad,  como  los  Romanos, 
tenían  un  Ídolo  titular,  y  a  este  ordenaban  las  suplicas  según  su  me¬ 
nester,  el  modo,  era  lleuar  la  racional  victima,  y  abrirle  con  agudo 
pedernal  el  pecho,  y  sacándole  el  corazón  palpitando  lo  poniau  en  las 
manos  del  Demonio. 

El  Ídolo  principal,  como  alia,  era  Júpiter  capitohmo,  aca  tenían 
otro,  y  este  estaba  en  Tzaeapu,  Metrópoli  de  Mechonean,  Ruma  de  su 
grandeza,  cuyo  templo,  era  en  la  cumbre  de  vn  monte  cuyas  faldas 
siruen  de  suelo,  a.  Tzaeapu,  que  se  interpreta  piedra,  es  el  Demonio  si¬ 
ma;  pues  assi  como  Cristo,  fundó  sobre  la  piedra  Pedro  su  Iglesia,  el 
Demonio  sobre  Tzaeapu,  que  es  piedra  la  idolatría  de  Mechuacan;  en 
aste  templo,  viuia  el  sumo  sacerdote,  a  quien  veneraban  con  tan  gran 
respecto,  que  jamas  permitieron  segundo,  quiza  porque  la  abundancia, 
no  hisiesse  despreciable  la  suprema  dignidad  sacerdotal,  llamábase  el 
sumo  sacerdote  con  <1  nombre  del  mismo  Ídolo,  que  era  Curicaneri 
tau  venerado,  era  el  sacerdote,  que  el  Rey  le  hablaba  de  rodillas,  vi¬ 
sitábalo  vna  vez  cada  año;  y  la  vis.ta  era  ordenada,  a  pagarle  los 
diesmos,  y  primicias,  después  llegaban  los  grandes  de  este  Reyno,  a 
lo  mesmo;  era  oficio  del  Sumo  Sacerdote  coronar  al  Rey  con  vna  diade¬ 
ma  de  plumas,  y  era  la  coronación  en  el  alto  monte  de  Tiripitio  que 
oy  se  llama  San  Andrés;  y  aun  conserua  painel  poniente  el  nombre  de 
Canacucha. 

Al  Rey  llamaban  en  el  idioma  Mexicano  Caltzontzi,  que  quiere  de¬ 
cir,  el  calzado  con  cacle;  porque  siendo  constumbre,  (pie  todos  los  re- 
yos  de  este  Occidente,  estubiesen  descalzos,  en  señal  de  tributarios  del 
Mexicano  Emperador,  este  de  Mechonean,  como  jamas  reconoció  su¬ 
perior,  antes  siempre  se  las  calzo  contra  el  Mexicano  imperio,  su  mes¬ 
illa  arrogancia,  le  dio  el  nombre  de  calzado  o  caltzontzi:  llegado  el 
tjempo  de  visitar  al  sumo  sacerdote,  y  de  adorar  a  su  falso  dios,  para 
ofrecerle  rendido  las  primicias,  salia  de  los  grandes  palacios  de  Tzin- 
tzuutzan,  y  se  engolfaba  en  su  dilatada  laguna,  hasta  el  pueblo  de 
Tzirondaro,  nauegaba  en  entoldadas  canoas,  vestidas  estas  de  plumas 
muy  vistosas  y  alfombradas  de  lo  mesmo,  era  distancia  de  solas  dos 
leguas  las  que  nauegaba.  desembarcaba  en  el  referido  pueblo  de  Tzi¬ 
rondaro,  desde  aqui,  hasta  Tzaeapu  Metrópoli  de!  Sumo  Sacerdote, 
que  son  cinco  leguas,  las  caminaba  por  vna  calzada  admirable,  que  oy 
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perseuere,  en  hombros  de  sus  mas  principales,  llegado  que  era  besa- 
ua  de  rodillas  la  mano  al  gran  Sacerdote,  y  ofreciale  los  dones,  hijos 
de  su  regia  grandeza,  luego  sacrificaba.,  al  Ídolo  Curicaueri  multitud 
de  innocentes  racionales,  victimas  a  que  viuian  obligados  algunos 
pueblos,  como  antiguamente  lo  estaban  los  Atenienzes. 

El  Ídolo  Curicaueri,  era  en  sus  tamaños,  desmedido,  muy  parecido  a 
Júpiter  Olímpico  en  la  agigantado  de  sus  tamaños,  eran  muchas  las 
alajas  de  Oro  y  plata,  que  perdían,  hechas  velos  de  las  paredes  de  su 
templo,  y  muchas  mas  preciosas  las  alhajas,  que  lo  adornaban;  no 
siendo  de  menor  estima  los  grandes  braseros  de  oro,  y  plata  en  que 
humeaban  los  copales,  inciensos  da  esta  tierra;  misturados  con  los 
Zozocozotles,  aromática  imbencion  del  Tarasco,  fabrica  de  odoríferas 
reciñas,  al  modo  de  nuestro  estoraque.  En  la  destrucción  de  la  ido¬ 
latría,  quedo  sepultado  en  aquel  monte;  assi  como  alia  Júpiter  ente¬ 
rro  deuajo  del  Eua  al  gigante  Enselado,  por  hauer  aspirado  a  ser 
Dios,  aba  se  le  hecho  toda  la  gran  sierra  de  Tzacapu  al  agigantado 
Curicaueri,  por  hauer  querido  vsurpar  a  Dios  verdadero  las  glorias, 
alli  gemirá  el  Demonio  en  el  de  uerse,  como  los  Ídolos  de  Laban  sepul¬ 
tado  deuajo  de  Terebintos  a  las  raises  de  funestísimos  Pinos. 

Algunos  han  cauado  este  monte,  buscando  las  riquesas  de  este  Ído¬ 
lo,  y  ha  podido  tanto  la  codicia,  que  vno  halló  tres  platonci líos,  que 
segun  das  tradiciones,  era  los  que  tenia  Curicaueri,  de  las  orejas,  y  na¬ 
rises  pendientes,  no  se  sabe  la  significación,  i>ero  si  ami  se  pregunta¬ 
ra/,  dixera  que  aquellos  platos  en  las  orejas,  y  narises,  eran  muestra  de 
qne  reseuia  las  oraciones  por  los  oidos,  y  los  perfumes  por  las  narises, 
dé  todos  dos  que  rencrentes  lo  ofrecían,  ú  oraciones,  o  copales  mos¬ 
trando. en. esto,  ser  su  sustento  las  oraciones,  y  olores  pues  para  esto 
tenia  platos,  en  que  como  viandas  reseuirlos. 

Adiuitacion-  del  Ídolo  Curicaueri,  vsaron  los  Tarascos  agujerarse, 
orejas  y  narises,  y  para  esto,  eran  licuados  á  Arará  que  significa  esta 
acción;- el  qual  lugar,  que  es  do  vitos-  baños  calientes,  seruia  para  el 
ministerio,  y  Tzinapecuaro,  que  es  lugar  inmediato,  ministraba  los 
pedernales,  o  Tzinapos,  como  ellos  llaman  v  que  le  dio  el  nombre, 
para  rasgar  las  dichas-hartes  del  cuerpo,  y  assi  en  Araré  se  venia  a 
ver  vn  remedio,;  assi  de  nuestra  ley,  como,  dq  l,q, .antigua' Mosaica,  jun¬ 
tando  el  agijijj  de  nuestro  Haptisrao,  con  la  sangre  de  la  circuncicion. 

Esto,  y  mucho  mas  introdujo  el  demonio  en  la  nación  Tarasca:  quiza 
conociendo,  ser  dé  natural  muy  seremoniatico,  siendo  cada  tarasco  vn 
Deucalion  dado  a  la  adoración,  o  vn  Numa  todo  ceremonias  religiosas. 
Es  cuino1  digo  sumamente 'feeifemonioso  el  tarasco,  y  por  consiguiente 
cuidadoso  rnuchb  en  el  culto  yreuerencia;  y  assi  oy  en  la  ley  nuestra 
que  profesan,  es  muy  reuerente  y  serio;  que  sus  iglesias  son  las  mas 
bien  seruidas  y  adornadas  de  este  Occidente,  cuya  relación  rescrito 
para  adelante. 

Qu anejo  el  Monarcha  Michoacano  se  veia  alos  vmbrales  de  la  par¬ 
ca,  récon'ocJgndó¡el  ocaso  de  su  vida,  entregaba  lacanacua,  o  corona 
al  hijo  mayor,"  el  qual  en  vida,  era  conocido  entre  todos  poi'  succesor 
dej^a  tfonarchia,  assi  como  en  España  el  Principe  de  las  Asturias  se 
sabe’,' que  es  el  que  entra  en  la  corona  en  Francia  el  Delfín,  todos  sa¬ 
ben,  es  el  heredero;  yen  Londres,  nadie  ignora,  que  el  Principe  de 
Gales,  es  el  llamado  a  la  corona,  de  la  Inglaterra,  assi  aca  al  Princi¬ 
pe  heredero,  llamaban  Characu,  que  quería  decir  Rey  niño,  y  se  le  se- 
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nalaba  por  Asturias,  y  Delfinado,  el  gran  Pueblo  de  Charo,  y  sus 
anexos,  lleuabalo  la  milicia  toda,  que  con  su  General  viuia  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Guitzilica,  que  es  la  Ciudad  de  Patzquaro:  aqui  estauael  ner- 
uio  de  la  milicia,  y  con  gran  acompañamiento,  era  llenado,  al  monte 
de  Canacucha,  a  onde  por  manos  del  gran  sacerdote  Curicaneri,  era 
coronado,  de  alli  bajaba  el  Principe  a  Tiripetio  a  onde  estaban  los 
thesoros  Reales,  los  cuños,  como  en  nuestra  Segovia,  a  onde  se  baria 
capaz  de  las  riquesas  del  Reyno,  y  esto  le  dio  el  nombre  de  Tiripetio; 
que  es  lo  mesmo,  que  lugar  de  oro,  informado  de  las  milicias,  ytheso- 
ros,  neruios  principales  de  la  monarcliia,  volobia  ei  Principe  a  la  pre- 
cencia  del  Rey  su  Padre,  el  qual  a  su  vista  le  liazia  gouernar,  como 
hizo  Dauid  con  Salomón,  a  los  ojos  del  enfermo  Rey,  mandaba  el  Prin¬ 
cipe  para  darle  luz  es  de  su  experiencia,  y  con  su  sombra  imprimir  -en 
la  obediencia  de  sus  vasallos  la  obediencia  a  su  nueuo  dueño. 

Conforme  se  le  agrauaba  al  Rey  viejo  la  enfermedad,  se  juntaban 
todos  los  médicos  del  Reyno,  insignes  Galenos  de  la  Monarcliia,  a  con¬ 
sultar  el  buen  asierto  para  la  salud  del  Monarcha, -y  viendo  que- la 
execucion  del  decreto  hauia  llegado  a  cobrar  el  tributo,  de  que  no  se 
libran  las  coronadas  cienes,  el  nueuo  Rey  conuocaoa  a  los  ,  grandes, 
y  casiques  déla  corte  para  que  asissiesen  puntuales  a  su  Rey  en  el 
ultimo  combate  de  la  vida,  concurrían  todos  los  señoies  a-él  Teatro, 
y  el  que  faltaba  se  daua  por  traidor  a  Ja  corona,  los  que  venían, ‘  ivan 
entrando  en  los  salones  de  palacio,  hasta  llegar  a  la  precencia  del 
Rey  enfermo,  al  qual  daban  con  sentidas  palabras  el  pesame,  y  le  ofre¬ 
cían  ricos  dones,  en  quo  mostraban,  que  no  era  el.  ínteres,  el  que  los 
movia,  si  el  afecto  pues  tributaban,  a  un  hombre  de  quien  ya  según 
In  natural,  no  tenían  que  esperar  correspondencia. 

Ya  que  los  vltimos  p  irasismos,  impedían  el  natural  e  imperial  valoi': 
y  que  caminaba  ya  la  parca  al  saco  del  alma  prohiuian  los  del  couseio 
las  visitas  impertinentes,  para  que  las  lagrimas,  no  fuesen  causa,'  a 
inquietarle  el  animo,  o  quiza  porque  no  viesen  defectos  de  la  natura¬ 
leza,  y  vencimientos  de  la  muerte¡  al  que  reverenciaban  divino,  y  assi 
a  todos  los  que  iban  viniendo,  los  ivan  retirando  a  salones,  hasta  que 
espiraba  el  Rey. 

Luego  que  fallecía,  el  Rey  sucesor,  era  el  que  daba  auiso  á  los  Se¬ 
ñores,  y  Caciques  gran  les  de  aquella  corte,  y  concurrentes  al  espec¬ 
táculo,  para  que  entrando  a  los  retiros  del  Palacio,  leuantasen  las  vo- 
zes,  y  llorasen  a  su  difunto  dueño,  lo  qual  Razian  con  tanto  exceso; 
que  viendo  que  solas  las  lagrimas  de  agua  expremian  sus  ojos,  rasga¬ 
ban  sus  carnes,  para  hacerse  todos  Argos,  u  ojos  con  que  llorar  con 
lagrimas  desangro  a  su  difunto  Rey.  Suspendían  vn  poco  el  senti¬ 
miento,  por  ser  presiso,  amortajar  el  cadauer  con  la  pompa  y  ceremo¬ 
nias,  que  vsabasu  gentilidad. 

Lo  primero,  era  lauar  todo  el  cuerpo,  antigua  persiana  seremonia, 
y  luego  vngirlo  con  sus  aromáticas  resinas,  a. la  moda  Egipciana;  vis¬ 
tiéndolo  vna  delicada  camisa  de  algodón,  Cambray  de  este  Occidente; 
luego  le  calzaban  en  lugar  de  la  vota,  y  espuela  dorada,  el  cacle,  tim¬ 
bre  eroicp  de  su  heredado  y  conseruado  valor,  poníanle  en  los  tobillos, 
vnos  cascabeles  de  oro  cuyo  sonoro  sonido,  recordaba  los  pasos  del 
difunto  Rey,  en  las  muñecas  vnas sartas  o  manillas Turquezas,  acomo¬ 
dábanle  en  la  cauesa,  vn  trensado  de  pluma,  con  mucha  argentería, 
arriate  y  apretadores,  y  en  la  garganta  muy  ricos  bejuquillos  y  colla- 
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res,  á  que  añadían  en  las  orejas,  y  narises  pendientes  de  finísimo  oro, 
atábanle  en  los  molledos  dos  brazaletes  de  oro,  y  en  la  boca,  le  ponían 
vn  broche  de  esmeralda  pendiente  del  labio  inferior,  qu*j  llama  el  Me¬ 
xicano  Teutetii,  que  significa  piedra  de  la  V"Ca 

Dispuesto  t  oo  este  fantástico  funeral  adorno,  estada  ya  compuesta 
vita  •cama,  cubierta  de  mantas  finísimas  de  varios  y  vistosos  colores, 
sobre  un  alto  tablado,  puesto  en  el  lecho  el  cadauer  regio,  lo  oculta¬ 
ban  con  vna  manta,  en  que  al  uivo,  ostaua  pintado  el  muerto  Rey, 
con  los  mismos  arreos,  con  que  estaña  oculto  el  cuerpo  no  queriendo 
con  esta  ceremonia  vulgarsar  el  regio  cuerpo,  entonses  saltan  las  pla¬ 
ñideras  mugeres  del  difunto;  tnmnien  las  princesas,  y  señoronas  gua- 
r  s  de  aquel  imperio,  estas  lloraban,  como  las  Trovanas  destrensados 
los  cabellos,  con  muchos  suspiros,  y  amargos  sentimientos  siendo  las 
vnas,  nauajascon  ()ue  rasgaban  sus  carnes,  para  mas  sentir  y  llorar. 

Puesto  ya  el  cuerpo  en  las  andas,  se  comensaba  a  disponer,  los  que 
hauian  de  ir  con  el  Rey  al  otro  mundo,  los  quales  señalaba  el  nueuo 
principe;  lo  primero,  eran  siete  señoras,  para  que  cada  vna  so  ocupa- 
sse  en  el  oficio,  que  le  señalauan,  la  primera  licuaba  al  cuello  los  Be- 
sotes,  que  vs  ma  el  difunto  Rey,  los  quales,  eran  de  piedras  muy  pre¬ 
ciosas,  y  de  valor  infinito,  después  de  esta  nombraban  camarera,  o 
guardajoyas,  soruidora  de  capa,  y  otra  que  diese  aguamanos,  vna 
diestra  cocinera  con  sus  criadas.  De  los  varones,  señalaban  de  todos 
oficios,  r<  pero,  peinador,  trensador  delcaucllo,  y  otro  para  que  le  te- 
xiese  las  guirnaldas,  vn  portador  del  Solio  regio,  leñador,  mosquea¬ 
dor  aventador,  zapatero,  y  otro  que  lleuase  los  olores.  Vn  remero, 
y  vn  Barquero,  barrendero,  encalador,  portero  de  sn  real  palacio,  y 
otro  para  sus  damas,  vn  plumasero,  vn  platero,  y  vn  oficial  de  arcos  y 
flechas,  dos,  ó  tres  monteros,  y  los  médicos,  que  aca  le  ferraron  la  cu¬ 
ra,  para  que  escarmentados,  en  la  otra  vida  la  asertasen,  vn  truhán 
para  referirle  cuentos,  y  nouelas,  porque  no  faltasen  en  en  el  infierno 
bufones,  vn  tabernero,  y  vi  ti  mamen  te  wia.  capilla  de  músicos,  que  le 
cantasen  aquella  conseqnencia  ergo  erravimus  a  viu  veritatis.  Estos  des- 
dichados,  eran  los  que  morían  para  sentirle  de  tormentos  en  el  infier¬ 
no,  fuera  de  otros  muchos  desatinados,  que  se  ofrecían  por  adular  con 
sus  vidas  al  difunto.  Formaría  la  pompa  funeral,  y  dispuesto  on  or¬ 
den  lúgubre  el  acompañamiento  amedia  noche  en  panto,  porque  el 
cielo  en  su  negro  manto  con  sus  vavetas  arrastrase  sentimientos.  Saca¬ 
ban  del  triste  palaci  >  el  cuerpo,  iendo  por  delante  de  coronados  rosas, 
los  que  hauian  de  morir,  assi  com  >  licuaban  los  romanos  los  toros  con 
guirnaldas  de  flores  a  las  aras,  fuera  de  las  flores  ivan  pintados  con 
yn  i  tinta  amarilla,  que  junto  este  color  con  el  natural  trigeño  de  los 
indios,  formaba  vn  vestuario  de  difuntos,  o  vna  procesión  de  pálidos 
condenados,  ya  con  las  vorlas  amarillas,  pronostico  de  la  muerte  páli¬ 
da. 

En  lugar  de  clamorosos  dobles,  y  redobles  de  campanas,  formaban 
vn  triste  son  con  unas  rodelas  de  tortuga,  heridas  con  huessos  de  Cai¬ 
manes, y  algunos  roncos  Teponastles,  que  todo  decía  el  desean zo  in¬ 
fernal  del  difunto,  en  medio  de  este  diabólico  ruido,  confucion  infernal 
camal  iba  hasta  orillas  de  la  Laguna  en  hombros  de  los  principes  el 
difunto  Rey.  alli  estaña  preucnida,  la  canoa,  o  barca  infernal,  siendo 
cada  barquero  vn  Acheronte,  para  engolfar  en  aquella  estiguia  laguna, 
ó  rio  cosito,  el  cuerpo  del  iufeli?  Afona  re  ha,  con  el  mesrao  orden  ñaue- 
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gaita,  y  al  son  de  los  remos  resonaban  las  conchas  de  Tortuga  juntas 
con  los  Teponastles,  y  muchas  Tlieas. 

No  faltaban  funerales  músicas  en  esta  nrocesion  diabólica,  porque 
tenían  dispuesto,  quienes  c  n  roncas,  y  melancólicas  vozes,  en  triste 
endechas  a  su  uzanza,  fuessen  cantando  las  hazañas  del  Rey,  con  es¬ 
ta  orden  desembarcaban  el  cadáver  regio  en  el  pueblo  de  ¿zirondam, 
a  onde  volbian  los  cazques  a  tomarlo  en  sus  hombros,  hasta  licuarlo 
al  pueblo  de  Tzacapu,  Escorial  de  aquellos  reyes,  a  onde  estaua  el  tem¬ 
plo  del  dios  Curicaneri. 

Todos,  los  que  authorizabnn  el  entieiro,  ivan  adornados  de  las  in¬ 
signias  de  esfuerzo  y  valor  con  pie  hauian  leales  serutdo  a  sus  Reyes, 
en  medio  de  las  titeas,  resonaban  sus  funestos  pífanos,  y  Gamitaderas 
y  por  delante  se  Ocupaban  muchos  en  limpiar,  la  erizada  quitan  lo  los 
estorbos  del  camino  del  infierno,  hasta  llegar  al  atril  de  los  tbeocale ; 
o  templos,  donde  ya  estaba  vna  eluada  pira  de  leña  seca,  en  cuyo  con¬ 
torno  daban  quatro  bueltas,  y  su  alma  infinitas  en  el  infierno,  todas 
con  gran  reposo,  y  luego  p<  nian  el  cuerpo  con  todos  los  áreos  referidos 
sobre  aquel  tumulo  do  leña,  a  honde  eran  las  vigilias,  volber  a  refe¬ 
rir  las  principales  hazañas  del  Rey. 

Acauada  esta  funeral  canción,  le  ponían  por  varias  partes  fuego 
a  la  Eira,  experimentando  su  cuerpo  los  ardores  de  su  infeliz  alma; 
mientras  ardia  a  las  luses  del  sepulchro,  con  grandes  porras  chutes  y 
macanas,  quitaban  las  vidas  a  aquellos  miseerables,  que  iva  a  ser- 
uirle  a  los  infiernos,  y  para  que  el  natural  temor,  no  quitase  la  deliue- 
raeion  de  morir  los  embriagaban  primero,  y  muertos  ya  los  sepulta¬ 
ban  a  las  orillas  del  templo  del  dios  Curicaneri,  con  todos  los  adornos, 
joyas,  é  instrumentos,  que  llenaban,  arrojadolos  a  pares  en  las  hoyas 
sepulturas  de  su  infelicidad,  todo  esto  se  hasia  desde  la  noche  al  dia, 
sin  querer  mas  luzes;  que  las  escasas  de  la  Luna. 

Reducido  el  regio  cuerpo  a  cenizas,  estas  con  las  joyas  las  juntaban, 
y  todo  vnido  lo  llenaban  a  la  puerta  del  templo,  y  cosido  en  vna  de¬ 
licada  manta,  hazian  vn  vulto  con  las  galas  mesmas,  que  vsaba  el 
muerto  Rey,  y  a  este  en  esta  forma  le  ponían  vna  mascara  de  terque¬ 
zas,  y  vna  rodela  do  oroa  las  espaldas,  al  modo  de  nuestros  esparta¬ 
nos,  y  al  diestro  lado  le  acomodaban  el  arco,  y  saetas:  dispuesta  assi 
esta  quimera,  hazian  vna  profunda  sepultura  en  las  gradas  del  templo 
de  mas  de  dos  estados,  y  esta  quailrada,  y  adornándola  con  ricos  al¬ 
godones,  ponían  dentro  vna  cama  de  madera,  y  a  este  tiempo  salia  del 
templo,  vno  de  los  que  tenia  por  oficio  llenar  las  andas  del  dios  Curi¬ 
caneri,  y  este  reseuia  las  cenizas  en  los  brazos  para  llenarlas  al  qua- 
drado  sepulchro,  a  onde  las  depositaba  reuerente  sobre  el  lecho,  el 
qual  estaba  ya  lleno,  y  adornado  de  ricas  piezas  de  oro  y  plata,  luego 
debajo  de  la  cama,  le  ponían  vasijas  varias  de  ollas,  jarros,  y  otras  va- 
ratijas  del  domestico  seruicio. 

El  referido  ministro,  ponía  dentro  del  sepulchro  vna  gran  tinaja,  y 
era  para  poner  dentro,  como  urna  las  cenizas  en  forma  de  hombre,  en 
el  referido  vulto,  y  scntaualo  mirando  el  Oriente,  y  tapada  la  tinaja, 
se  salía  para  que  sobre  ella  arrojasen  muchas  mantas,  y  los  huecos  lle¬ 
naban  de  cajas  encoradas  que  llaman  Platacalii,  todo  lo  qual  lo 
acompañaban  con  muchas  riquezas;  assi  de  las  que  tenia  el  difunto 
Rey,  como  de  los  principales,  los  quales  se  esmeraban  en  arrojar  sus 
plumajes  mejores  aderesos  de  sus  bailes,  o  mitotes,  con  invehas  joyas 
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de  valor,  lleno  el  quadro  del  sepulcbro  por  encima  lo  embigabau  con 
maderas  odoríferas,  y  con  su  betún  de  Tazingue  lo  vnian  conque  por 
de  dentro  parecía  vua  hermosa  bóveda,  y  assi  se  diferenciaba  de  los 
demás,  que  era  la  tierra  la  que  los  tapaba. 

Concluso,  que  era  el  entierro,  a  la  madrugada,  todos  los  que  liauian 
tocado  al  caltzontzi  se  vanaban  en  el  rio  de  Tzacapu,  para  preservar¬ 
se  de  peste,  y  juntos,  y  congregados  se  volbian  a  embarcar  para  Tzin- 
zuntzan,y  llegando  luego  entraban  en  el  real  palacio,  donde  senta¬ 
dos  por  su  orden  en  muy  ricos  asientos,  se  les  daba  de  comer  esplén¬ 
didamente,  y  acauado,  que  era  el  Regio  combito,  daban  a  cada  prin¬ 
cipe  convidado  su  paño  de  algodón  con  que  limpiarse,  y  estábanse  en 
el  atrio  del  palacio  con  las  cavezas  vajas,  los  rostros  tristes,  y  funes¬ 
tos,  sin  articular  palabras  cinco  días,  en  este  tiempo  ni  se  molía  maiz, 
ni  hauia  comercio,  y  ni  lumbre  se  hasia en  las  casas,  todos  se  retiraban 
a  ayunar  por  el  alma  del  Rey,  los  principales,  las  mas  noches  iban  a 
velar  el  sepulcbro,  y  llorar  allí  tamaña  perdida,  hasta  que  cansados 
según  sus  afectos,  se  iban  retirando  a  sus  pueblos,  y  el  mesrno  Rey  co¬ 
menzaba  a  dar  ordenes  en  su  reino. 

Con  estas  referidas  ceremonias,  y  leyes,  que  quedan  dichas,  llego  la 
Monarchia  de  Mechonean  al  auge  mayor,  que  vio  este  Occidente,  per¬ 
maneciendo  constante  por  el  dilatado  tiempo  de  mas  de  quatro  siglos, 
con  tanto  acierto,  y  valor,  que  comp'tio  porfiada  con  1 1  imperial  de 
México,  pero  como  el  acauarse,  es  ordinario;  pues  también  hay  años 
climatéricos  para  los  reinos,  y  señoríos,  como  los  tubo  la  mayor  Mo¬ 
narchia,  qual  fue  la  de  Caldea,  después  de  quince  siglos,  que  son  mil  y 
quinientos  años,  assi  fue  la  de  Mechoacan,  que  si  no  duró  tanto,  fue 
porque  hubo  un  Cortes,  que  le  corto  el  hilo  en  lo  mas  florido  de  su  edad. 

Fue  el  vltimo  Rey  de  esta  Monarchia,  elinvensible  Sinziehá,  hijo  de 
Sihuanga  que  fue  el  que  le  dio  el  mayor  lustre,  y  valor  al  Reyno  arrui¬ 
nando  muchas  vezes  los  Mexicanos  exercitos,  en  Simicha,  pues  se 
ejecuto  la  vltima  ruina  del  Reyno,  pero  no  solo  esto,  sino  que,  aun  lo 
que  en  las  demas  monarchias,  no  se  ha  uisto;  que  os  la  memoria  de 
los  que  fueron,  en  esta  se  experimenta,  pues  oy  no  la  ay  de  los  que  la 
gouernarou,  e.vecutandose  en  ella,  la  maldición  que  Dios  hecho  al  rey- 
no  de  Isrrael. 

Llegado,  que  fue  el  termino  climatérico,  sin  caducar,  ni  llegar  a  la 
decrepitud,  la  nación  Tarasca  entro  heredando  Sinzicha,  muerto  su 
padre  Sihuanga,  el  qual  dejo  otros  quatro  hermanos  de  Sinzicha;  y 
como  el  reynar,  no  admite  compañía,  ni  aun  el  cielo  en  tantos  millo¬ 
nes  de  leguas,  conciente  dos  soles,  temeroso  el  nueuo  Rey  de  algún 
reuelion.  les  quito  la  vida  a  sus  quatro  hermanos,  que  no  ha  de  ser 
solo  Abimelech,  quien  por  mandar,  sea  contra  su  mesma  sangre,  ni 
hade  ser  solo  Romulo  quien  empleo  su  azero  en  la  seruiz  de  su  herma¬ 
no  Remo,  que  Sinzicha  lo  executa  en  Tzintzuntzan  para  afianzarse  la 
corona,  y  assi  quitando  los  fraternales  estorvos,  empeso  a  gouernar 
con  los  medios,  que  alcanzaba  su  capacidad. 

Asegurada  ya,  aunque  de  plumas,  su  corona,  gozaba  de  la  tranqui¬ 
lidad,  que  trae  consigo  la  prosperidad.  Si  bien,  que  como  en  esta  vi¬ 
da,  no  ay  felicidad  sin  algunos  sinsavores,  no  dejaba  de  darle  algunos 
desvelos  a  Sinzicha,  el  emperador  Montezuma,  emulo  continuo  de  esta 
Monarchia,  por  no  poderla  poner  a  sus  pies,  y  mas  viendo,  que  holla¬ 
ba  todo  el  Occidente,  y  que  de  todas  sola  esta,  y  la  señoría  de  Tías- 
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cala  se  mantenían  libres  del  cerco  de  su  corona,  antes  bien  con  su  es- 
fuerso  hazia  que  a  el  Emperador  le  temblase  la  suya  en  lacaueza,  en 
estas  competencias,  como  Roma,  y  Cartago  viuian  forsejando  estas  dos 
valerosas  naciones,  quando  entraron  a  ponerlas  en  paz  los  Españoles, 
que  fue  el  año  de  mil,  quinientos  y  veinte,  y  como  cometas  del  Olien¬ 
te  alumbraron  a  todo  el  Occidente. 

Novedad,  fue  que  asusto  a  todo  el  Rey  no,  por  que  entonses  se  acor¬ 
daron  de  ciertas  antiguas  profecías,  que  tenían  de  sus  Dioses,  en  (pie 
estaba  profetizada  la  ruina  de  su  imperio,  por  los  hijos  del  Sol  antiguo 
oráculo  del  Apolo  Xiuchtecutli,  se  vieron  en  los  cielos  horrorosos  co¬ 
metas,  hombres  armados  al  m  ido,  que  alia  en  Jerusalcn  se  experimen¬ 
taron.  Los  templos  de  sus  dioses  sin  saber  el  como,  sin  hallarse 
Erostrato  que  los  hubiera  abrasado,  como  a  el  de  Diana,  que  estaba 
en  vna  laguna,  lo  consumieron  las  embidiosas  llamas,  aca  en  la  lagu¬ 
na  de  México  ardió  el  templo  de  Huitzilopuchtli  Principe  de  la  idola¬ 
tría,  cayeron  cometas  del  cielo,  y  entre  ellos  vuo  de  tres  caurzas:  assi 
mismo  la  laguna  olbido  su  natiun  frialdad,  y  como  si  fuera  lago  del 
Auerno,  comenzó  a  lieruir  con  tanta  fuerza,  que  se  trago  muchas  ca¬ 
sas  de  la  ciudad,  esto  sucedía  el  año  de  mil  quinientos  once. 

De  todo  lo  que  mas  orroriso  a  Montesuina,  fue  el  indio,  que  vino  de 
la  montaña,  que  le  refirió  hauerlo  visto  dormido,  y  que  le  mandaron 
aplicarle  vna  hacha  al  muslo,  que  por  la  llaga,  que  Montesuma  hallo; 
conocio  ser  verdadera  la  visión,  a  este  tiempo  le  trajeron  vna  aue  de 
naturaleza  singular,  con  una  corona  diafana  por  la  qual  como  por 
christal  se  veian  los  cielos,  y  las  estrellas,  y  mirando  el  espejo  el  Em¬ 
perador  vio  muchas  gentes,  com  >  andan  los  Españoles,  y  estos  orde¬ 
nados  en  forma  de  escuadrones,  asustado  de  esta  novedad,  llamo  a 
sus  magos,  y  agoreros,  (pie  le  declarasen  aquella  visión,  y  mientras  se 
desapareció  el  ave.  que  era  parda  a  manera  de  grulla.  Todos  los  ago¬ 
reros  vniformes,  vinieron  en  que  llegaba  el  ocaso  del  occidente,  pero 
aun  contra  los  sagrados  númenes,  contra  los  indefectibles  hados  qui¬ 
zo  porfiar  Moctezuma,  y  para  esto  despacho  sus  embajadoras  al  Gran 
Caltzontzi,  adulándole  con  su  amistad,  y  dándole  disculpas  de  las  ya 
pasadas  riñas,  y  assi  nvsmo  acordándole  el  origen  de  los  dos  Rey  nos, 
liauer  sido  vilo  mesmo  alia  en  los  estrechos  de  Anian,  en  los  campos 
de  Asilan;  y  que  si  las  vezinas  oposiciones  los  habia  desunido,  era 
tiempo  que  concordados  defendiesen  sus  naturales  Reynos,  porque  de 
no  serian  despojo  de  los  extranjeros,  palabras  (pie  hizieron  impresión 
en  Sinzicha,  y  admitió  la  confederación  con  el  Mexicano  para  la  na¬ 
tural  defensa. 

A  este  tiempo  ya  el  gran  Cortez.  hauia  varrenado  sus  nauios,  como 
hizierou  Alexandro,  y  Julio  Cesar,  mayor  esfuerzo  en  Cortez,  que  en 
aquellos,  pues  r/stos  lo  hizieron  con  miles  de  soldados,  en  sus  exercitos 
y  en  tierras  conocidas,  y  Nuestro  Don  Fernando  con  trescientos  sol¬ 
dados  apenas,  y  en  reynos  ignorados,  llegó  con  algunos  encuentras  á 
Tlazcála,  ahonde  se  confederó  con  aquella  señoría  para  seguir  su  de¬ 
rrota  a  México,  cosa  queatemoriso  mucho  a  Montezuma,  y  a  Nuestro 
Rc.v  Sinzicha  dio  vastante  teñí  >r,  tans  >  que  luego  fue  a  Tzacapu  a 
consultar  a  Curicaneri  para  que  le  dijese  lo  mas  asertado  en  aquel  ca¬ 
so,  quien  le  respondió,  que  estaba  ya  decretado,  que  fuese  aquel  rey- 
lio  de  los  hijos  del  sol,  y  assi  se  confederase  con  ellos  si  no  quería  ex¬ 
perimentar,  y  llorar  desdichas. 
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Admitió  las  respuestas  del  oráculo,  mis  prudente  que  Montezuma, 
que  no  oyó  las  de  sus  agoreros,  despacho  sus  embajadores  a  Cortez,  a 
tiempo,  que  so  hallaban  al li  los  de  Montezuma,  los  quales,  luego  lo 
participaron,  la  novedad  del  tarasco,  diciendole  como  el  Caltzont/i, 
hauia  depuesto  sus  naturales  bríos  de  su  condición,  quebrantando  el 
compromiso  hecho  y  que  ya  se-  habia  confederado  con  Cortez,  ofre¬ 
ciéndolo  su  persona  y  Keyntqy  confesando  al  Emperador  Rey  de  Cas 
tilla,  por  su  Señor.  Q  u,ando  oyo  estas  noticias  Montezuma,  quedó 
yerto,  y  perdió  las  eperanzas  de  su  imperio.  En  ñu  cayó  de  manera, 
que  ni  su  alma  pudo  remediarte.  A  la  coutra  de  Caltzontzi,  que  se 
aprovechó  de  la  ocassion,  baptizándose,  y  logrando  el  eterno  Reyno, 
ya  que  perdía  el  temporal.  En  estos  dos  Reves  párese,  que  veo  en 
Esau  a  Montezuma,  y  en  el  amado  Jacob,  a  Sinzicha. 

Vino  el  Márquez  a  México,  vio,  y  venció,  aun  mas  que  Cesar,  venit, 
viclit,  et  vincít.  El  año  de  mil,  quinientos,  y  veinte,  y  vno,  a  quince 
de  Agosto,  aprisionó  en  vna  nabal  vatalla  Je  Canoas,  al  vltimo  Empe¬ 
rador  Mexicano,  sobrino  de  Montezuma  llamado  Cuahtimoc;  martes 
fue;  aziago  dia  para  el  mexicano,  mirando  a  las  cosas  del  mundo;  pe¬ 
ro  atendiendo  a  las  de  Dios,  no  fue  martes  si  domingo,  dia  feliz,  en 
que  se  enarboló  en  el  templo  Mayor  de  México  el  L avaro  castellano, 
con  sus  castillos  y  leoues,  y  a  sus  pies  vencida  la  manta  mexicana  en 
que  se  veia  sobre  el  nopal  el  aguda,  ya  no  con  las  alas'  estendidas  en 
señal  de  acometer,  si  vajas  en  muestra  de  su  vencimiento. 

Luego,  que  lijó  su  asiento  el  ínclito  Márquez  del  Valle  Don  Fernan¬ 
do  Cortez,  despachó  noticias  de  todo  al  iuvenaible  Emperador  Carlos 
Quinto  pidiéndole  Ministros  Evangélicos  para  aquella  gran  muche¬ 
dumbre,  luego  los  remitió  el  Emperador,  y  para  que  se  viese  lo  que 
estimaba  aquella  nueva  tierra,  de  su  mesma  patria,  einbio  al  Guardian 
de  Gante,  llamado  Fray  Juan  de  Tecto,  Fray  Juan  de  Hora,  y  Fray 
Pedro  de  Gante  lego,  varones  dignos  de  eterna  memoria.  Después  se 
despacharon  dose  Apostólicos  Padres,  coa  el  Venerable  Fray  Martin 
de  Valencia,  fundador  de  todas  las  Provincias  de  este  Reyno. 

Llegaron  todos  los  dose  referidos,  el  año  de  mil,  quinientos,  ueinte 
y  dos,  y  luego  que  pusieron  los  pies  en  este  emisferio,  como  si  fueran 
de  fuego,  luego  abrazaron  y  encendieron,  cón  su  predicación  esto  nue¬ 
vo  mundo,  y  fueron  tan  grandes  los  destellos  de  sus  luces,  que  luego 
el  año  de  mil,  quinientos,  veinte,  y  seis,  vinieron  a  luz  de  aquellos 
Padres  venerables  los  Predicadores  por  antonomasia.  Fueron  las  dos 
religiones  sagradas  las  precursoras  de  la  Agustinian a,  y  assi  el  año 
de  mil  quinientos  treinta  y  tres,  ap  mecieron  en  esta  tierra  las  siete 
Lamparas,  siete  fundadores  de  las  indianas  Prouincias,  nuestros  sie¬ 
te  Venerables  Padies  de  San  Francisco,  y  Santo  Domingo,  hacían  co¬ 
mo  el  Raptista  comenzando  a  predicar  el  Baptismo.  a  las  orillas  de  la 
Mexicana  Laguna.  Al  tiempo,  pues  que  estaban  empezando  su  pre¬ 
dicación  los  venerables  Padres  del  Seraphin  Francisco,  vino  a  Méxi¬ 
co  el  Rey  de  Mechoacan  Sinzicha.  a  dar  en  persona  la  obediencia  en 
manos  de  Don  Fernando  Cortez,  y  juntamente  a  pedir  Apostólicos 
obreros  para  su  Reyno.  Pidioselos  la  Venerable  Padre  Fray  Martin 
de  Valencia,  y  este  como  Prelado  le  dio  al  Padi  e  Fray  Mai  tin  de  Jesús, 
vno  de  los  dose  Apostólicos  Padres,  fue  Sinzicha,  el  Constantino  de  su 
Reyno,  siendo  el  primero,  que  humillo  su  erguida  cerviz  al  yuge  sua¬ 
ve  del  Evangelio.  Borro  en  el  Baptismo  el  antiguo  nombre  do  Sinzicha 
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recuerdos  de  su  soberbia,  y  se  puso  en  las  aguas  el  de  Francisco,  re, 
cuerdo  de  sus  espirituales  padres,  e  insentivo  estimulo  de  la  humildad- 
Sa  io  de  México  Don  Francisco  Caltzontzin,  para  su  Reyno,  traiendo 
consigo  ni  venerable  Padre  Fr.  Martin  de  Jesús,  llegó  a  Tzintzuntzan. 
y  fue  hazer  lo  que  Jacob,  a  sepultar  la  idolatría,  á  arrojar  en  la  pro¬ 
funda  laguna  los  Ídolos,  y  á  destruir  el  templo  de  Tzacapu,  y  degra¬ 
dar  al  sacerdote  Curicaneri.  Todo  se  biso  assi,  y  el  Venerable  Pa¬ 
dre  fr-  Martin  de  Jesús,  fundo  el  convento,  digno  de  las  mayores  vene¬ 
raciones  de  Tzintzuntzan  con  la  advocación  de  Señora  Santa  Aúna, 
castillo  inexpugnable;  desde  donde  salieron  los  esforzados  soldados, 
fr.  Jacooo  Daciano,  y  fr.  Juan  de  San  Miguel  a  plantar  la  fee  de  Cliris- 
to  vida  nuestra  en  esta  Provincia  de  Mechoacau,  abriéndonos  a  noso¬ 
tros  el  camino,  para  que  después  entrassemos  a  continuar,  lo  ya  co¬ 
menzado  en  algunas  partes,  o  descubrir  nueuas  tierras,  como  lo  hizi- 
mos  en  la  costa  del  Sur,  tierra  caliente  de  esta  Provincia,  donde  no 
liauia  llegado  la  mas  mínima  noticia  del  Evangelio. 


CAPILULO  III. 

Dicese  quienes  g  o  neniaban  el  Mundo  y  nuestra  Religión,  guando  vi¬ 
nieron  a  tas  indias  nuestros  venerables  padres  fundadores. 

Estaua  el  Timón  de  la  Ñaue  Romana  en  manos  de  el  Sétimo  Cle¬ 
mente,  flor  que  produjo  Florencia,  Paraíso  de  la  Italia  para  los  cala¬ 
mitosos  tiempos  de  Lutero,  flor  Moly  verdadera  que  supo  descubrir 
engañosas  Cirses,  y  supo  también  reducir  de  brutos,  en  racionales,  a 
los  hombres. 

Si  diestro  era  de  la  Nao  el  Piloto,  punto  menos  era  el  Capitán  Ge¬ 
neral,  el  imbencible  Don  Carlos  Quinto  Rey  de  España,  y  Emperador 
de  Romanos.  Coloso,  que  erigió  en  la  gran  playa  de  este  mundo  la 
sabia  naturaleza,  de  cuya  fabrica,  fueron  menester  muchos  años  de 
trauajos.  empeñada  en  su  obra,  toda  la  gran  naturaleza  y  era  general 
nuestro  Fr.  Gabriel  de  la  Volta  Veneto. 

Las  tres  referidas  testas,  Clemente,  Carlos,  y  Gabriel,  trenza  fuerte, 
que  no  pudo  desvnir  el  demonio  Eran  las  que  gobernaban  la  Italia, 
y  a  nuestra  amada  España,  regían  con  poderes  de  su  Rey  Don  Carlos 
Quinto  los  grandes  de  la  Corte;  a  este  tiempo  felicissimo  para  esta 
America,  comenzó  a  dar  vozes  a  las  margenes  del  Tajo  rio  de  oro  de 
Castilla,  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Gallegos. 

Este  Venerable  Padre,  fue  el  Colon,  (pie  primero  que  otro  alguno 
esc ub rió  con  la  larga  mira  del  deseo  esta  America.  Este  Juan,  fue 
el  que  dio  principio  a  la  Americana  Thebaida,  siendo  el  primero,  que 
derriuo  de  su  cuerpo  la  capa,  para  hacer  leuas  de  soldados  para  Cris¬ 
to,  fue  el  primero  (pie  arrojo  el  sapato  descalzándose,  como  quien  de¬ 
salía  del  mundo,  que  si  el  arrojar  el  guante  el  hidalgo,  es  muestra  de 
duelo,  tirar  en  el  campo  los  sapatos,  es  desafiar  al  demonio. 

Assi  como  otros  disponen  para  la  jornada  ropa,  nuestro  Venerabla 
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Padre  preuenia  para  la  dilatada  de  la  America  desimdeses,  y  en  este 
ocasión  el  Revercndíssitno  Veneto,  decretó  en  la  Congregación  gene¬ 
ral,  (jne  se  celebro  en  Turbizo  de  la  República  de  Venecia  diuidir  la 
Provincia  de  Audalucía  de  la  Castilla,  para  cuio  efecto  remitió  su  au¬ 
toridad  a  nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Gallegos,  y  a  Santo  Tilo¬ 
mas  de  Villanueua,  dándoles  patentes  de  Presidentes  de  los  Capítulos, 
que  se  hauian  de  celebrar.  Note  el  lector,  según  el  empleo,  quien  era 
Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan,  y  advierta  también  con  quien  lo 
hombrean,  que  es  no  menos,  que  con  un  Santo  Tilomas  de  Villanuova, 
que  aunque  no  fuera  quien  era  Nuestro  Venerable  Padre  Gallegos, 
vastara  verlo  en  igual  nicho  colocado  con  Santo  Tilomas  para  apre¬ 
ciar  por  la  igualdad  su  virtud. 

Juntáronse  en  Dueñas  los  dos  c.omissarios  presidentes  Fr.  Juan  Ga¬ 
llegos,  y  Fr.  Tilomas  de  Villanueua,  y  conforme  iban  concurriendo  los 
vocales,  hacían  dictamen  luego  de  dar  sus  votos  para  prelados  a  los 
dos  presidentes,  temores  con  que  entraron  en  el  capitulo,  nuestros  dos 
cnmissarios,que  assi  les  aconteció  lo  mesmoque  temían.  Eligiéronlos  en 
Provinciales  a  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Gallegos,  en  supe¬ 
rior  Prelado  de  Castilla,  y  a  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Tilomas  de 
Villanueua,  en  Provincial  de  Andalucía.  Renunciaban  las  Prelacias 
con  porfiadas  lagrimas,  pero  no  dándoles  oidos  a  sus  suplicas,  cassi  en 
brazos  de  los  electores  bajaron  los  dos  Provinciales  a  la  iglesia  a  dar 
á  Dios  las  gracias  por  tan  acertadas  elecciones. 

Cantaban  todos  gustosos,  el  Te  Deum  laúd  amus  alegres  los  de  Cas¬ 
tilla,  a  tiempo  que  podíamos  cantar  nosotros  a  estar  alli  el  dies  irce 
dies  illa.  Ellos  se  coronaban  de  rosas  por  su  augurazion  feliz,  y  noso¬ 
tros  de  funestos  sipreces  por  la  perdida,  pues  electo  en  Provincial 
Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Gallegos,  fue  la  elección  motivo  de 
nuestra  dilación  No  porque  la  nueua  Prelacia  le  apagaba  los  eíica- 
zes  deseos  de  transitarse  o.  estas  partes,  pues  luego  que  salió  electo, 
dispuso  para  Toledo  una  junta,  aonde  propuso  el  lustre  grande,  que 
fuera  para  nuestra  religión  el  venir  a  esta  America,  puesto  «pie  ya  ha¬ 
uian  pasado  los  apostólicos  hijos  de  los  dos  luminares  mayores  del  cie¬ 
lo  de  la  Militante  Iglesia,  Francisco  y  Domingo,  y  porque  no  se  pen¬ 
sase,  que  era  clarinero  que  solo  movía,  y  no  peleaba,  renuncio  delante 
de  la  junta  el  Provincialato,  con  las  mesmas  instancias  con  que  vn 
ambiciosso  pudiera  solicitarlo,  mas  quena  ser  subdito  con  los  (pie  ha¬ 
bían  de  venir,  qm  ser  Prelado  de  los  (pie  quedaban,  mas  estimaba 
obedecer  en  las  Indias  que  mandar  en  España. 

Amor  grande  de  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan,  fineza,  a  mi 
pluma  difícil  do  ponderar,  jamas  la  pagaremos  los  indianos,  no  por  mal 
correspondidos,  si  por  poco  acaudalados  para  corresponder  a  tamaño 
veneficio.  Seruira  esta  tierna  memoria,  este  breue  recuerdo  de  nues¬ 
tro  afecto,  de  prueba  de  que  aun  vine  embalsamada  en  nuestra  me¬ 
moria  su  fineza.  No  le  admitió  la  junta,  la  renuncia,  quiza  por  no 
priuara  Castilla  de  tanto  bien,  sino  es  que  hizieron  juicio,  ser  el  he¬ 
cho  extrangera  codicia  de  las  indias,  pues  a  bueltas  del  oro  y  plata 
«pie  embiaba  a  España,  robar  la  mejor  prenda  de  la  Europa,  artificio 
de  (pie  se  valió  Júpiter,  para  hurtarse  a  la  Princesa  Danaee. 

El  caso,  fue  que  no  tubo  esta  America  la  dicha  de  pozerlo,  quedóse 
Prouincial  de  Castilla,  gimiendo  aunque  robusto  gigante  debajo  de 
las  pesadas  aguas  del  Gobierno.  Alli  clamaba  porque  se  acauara  el 
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Gobierno  con  las  palabras  de  David,  porque  le  parecía,  que  este  era 
el  estorvo  que  le  impedia  el  transito  al  nuevo  mundo,  todo  era  suspi¬ 
rar  y  anhelar  por  el  oro  preciosísimo  de  las  indianas  almas,  todo  lo 
desuelaba  como  a  Pablo,  y  quiza  assi  como  al  Predicador  de  las  gen¬ 
tes  le  pidió  fauor  en  sueños  vn  Macedonio  a  N.  V.  Padre,  le  pedían 
aiuda  los  indios. 

Acauo  su  oficio  con  el  gusto,  que  pudiera  resiuirlo  vn  porfiado  pre¬ 
tensor,  hauiendo  poco  antes  hecho  junta  en  Arenas  en  orden  al  passo 
a  las  Indias.  Gustoso  se  vio  el  sabado  quando  entregó  los  sellos  del 
sucsesor,  pero  fue  alegría  que  no  llegó  al  lunes,  eligiéndolo,  todo  el 
Capitulo  en  Prior  de  Burgos,  mandándole  con  formal  precepto  de  obe¬ 
diencia,  que  admitiese  la  Prelacia,  inclinó  la  seruiz  al  precepto,  em¬ 
pero  escriuio  al  Generalísimo  Fr.  Gabriel  de  Veneto,  quien  le  conso¬ 
ló  como  padre,  y  como  Prelado  lo  nombro  por  Vicario  General  de  las 
Indias,  dándole  su  autoridad,  y  concediéndole  el  transito  a  estas  par¬ 
tes,  assi  lo  testifica  el  Mro.  Herrera.  Cum  in  Provincia  sin,  Provin- 
tialis  muñere  functus  fuisset  anno  1524,  et  1527.  Visitatoris  Genera- 
lis ,  anno  1525  et  Vi  cari]  Generalis  euntium  ad  indos  anno.  1531  die 
17  Novembris,  a  Gabriele  Veneto  fuisset  designatus.  ( Alph .  litera  I 
pag.  395.) 

Pero,  o  inescrutables  juicios  del  Altissimo!  ya  que  tenia  vencidas  las 
dificultades  todas  Nuestro  Vicario  Prouincial  de  las  ludias,  primer 
Prelado  de  este  Occidente,  le  acometió  la  embidiosa  parca  en  Nuestro 
Convento  de  Burgos. 

Allí  como  otro  Mathatias,  hizo  a  sus  hijos  vna  feruorosa  platica  or¬ 
denada  solo  a  fin,  de  que  viniessen  a  las  Indias  a  predicar  el  Euange- 
lio;  con  estas  clausulas  entregó  el  alma  al  Señor,  muriendo  como  el 
caudillo  Moyses.  La  mesma  capilla  fue  su  sepulchro,  que  oculto  su 
cuerpo,  pero  no  enterró  sus  memorias,  que  estas  viuen,  y  viuiran  en 
nosotros,  en  prueba  de  nuestro  agradecimiento,  y  mas  quando  dejó  a 
otros  su  espíritu,  (ya  que  por  desnudo  no  tubo  capa  que  soltar)  para 
que  vindicados  con  el,  prosiguiesen  los  deseos,  de  N.  V.  P.  Fr.  Juan 
otros  Eliseos,  quiza  con  espíritus  doblados,  haziendose  con  esto  tole¬ 
rable  el  dolor,  pues  aunque  murió,  parece  que  no  murió  en  las  seme¬ 
janzas  que  nos  dejó. 

No  puedo  menos  que  hazer  misterio  en  el  año  en  que  señaló,  Nues¬ 
tro  Reuerendisimo  Fr.  Gabriel  de  Veneto  por  Vicario  General  de  las 
Indias,  a  N.  V.  P.  Fray  Juan  Gallegos,  que  según  parece,  fué  el  año 
de  mil,  quinientos,  treinta,  y  vno,  año  tan  feliz  para  esta  America, 
pues  se  vio  llover  a  los  cielos  rosas  en  los  montes  de  Quatope  y  Taya- 
cae,  de  que  se  formó  por  angélicas  manos  el  americano  Súchil  de  los 
Cielos  María  Sanctissima  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  suerte, 
que  del  tiempo,  que  en  la  Europa  naze  la  Religión  Augustiniana,  que 
lia  de  pasar  a  las  Indias,  esse  mesmo  año,  que  fue  el  de  mil  quinien¬ 
tos,  treinta,  y  vno,  llueben  los  cielos  flores  en  la  America.  Pronostico 
fue  de  que  nacían  ya  las  letras,  y  sabiduría  de  este  Occidente.  Lo  que 
en  nosotros,  es  verdad,  pues  al  mesmo  tiempo,  el  mesmo  añ  >  de  mil, 
quinientos,  treinta,  y  vno,  (pie  llueuon  rosas  las  Indias,  á  esse  mesmo 
tiempo,  y  esse  mesmo  año,  nace  en  España  la  Angustiniana  Grei,  (pie 
ha  de  pasar  alas  Indias,  y  como  en  ella  ha  de  pasearla  sabiduría,  pues 
en  ella  ha  de  ir  el  M  lestro  de  las  letras  americanas  fr.  Alonzo  de  la 
Veracruz,  por  esto  quando  nace  la  Mtnerua  Augustiniaua  en  Castilla, 
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llueuen  los  cielos  (le  las  Indias  rosas  de  castilla,  con  que  celebran  el 
feliz  parto  de  la  Minerva  Augustiniana. 

Desnudo,  como  el  Herodio  de  la  lana,  y  solo  vestido  como  el,  (le  púas 
penetrantes,  salió  de  Molina  el  Venerable  Padre  Fr.  Gerónimo  para  el 
Convento  de  Valladolid,  aonde  estaba  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  San  Ro¬ 
mán,  quien  con  su  penitente  vida,  era  espejo  de  perfección  a  la  mose- 
dad  de  aquel  conuento,  y  assi  era  actual  superior  de  aquella  casa. 
Ioannes  de  Sdncto  Romano  Provintice  Castellce  alumnus  indcfesus  Evan- 
gelii  operarius  ct  Augustiniani  Ordinis  in  orbe  novo  propagador: 
(Alph.  Litera  I  Pag.  454).  Prepúsole  el  Padre  San  Gerónimo  los  mo- 
tiuos  de  su  viaje,  y  fueron  tan  eficaces  sus  palabras,  tan  de  fuego  sus 
vozes,  que  abrasado  el  Padre  San  Román  en  llamas  de  cbaridad,  arro¬ 
jó  la  capa,  tiró  la  ropa,  y  quedo  casi  desnudo,  sin  decir  mas,  que  aque¬ 
llas  palabras  de  David.  Lcetatus  sum  in  his  quee  dicta  sunt  mihi. 

Desnudo  é  ignorado  con  el  Padre  San  Gerónimo  salió  el  Padre  San 
Román  de  Valladolid,  y  dirigieron  sus  passos  a  la  Imperial  Toledo.  Al 
verlos  por  los  lugares  las  gentes,  queriau  hazer  loque  los  de  Listría, 
con  San  Pablo  y  San  Bernabé. 

Con  estas  penas  que  para  otros  fueran  glorias,  ivan  llegando  a  To¬ 
ledo,  aonde  los  esperaba  aquel  grande  molde  de  Prelados,  de  todos 
aclamado  por  justo,  y  de  Salamanca  por  Sanctissimo.  Este  era  el 
V.  P.  Prouincial  de  Castilla  Fr.  Francisco  de  Nieua.  Magna s  Prela- 
tas,  et  Sanctissimus  vir.  (Alph.  Litera  F.  Pag.  22S.)  Este  elogio  le 
dio  la  Vniuersidad  de  España,  en  el  libro  de  su  feliz  profecion,  pero 
antes  de  llegar  a  la  precencia  del  Prelado  estrauiaron  poi  Madrigal  el 
camino,  por  vissitar  el  conuento  de  las  excelentes  bijas  del  Rey  Don 
Femado,  este  parecía  en  lo  exterior  el  motiuo,  pero  el  becbo,  mostro 
ser  del  estrauio,  otro  el  fundamento,  y  es  que  allí  bailaron  de  Vicario 
del  Conuento,  al  Venerable  Padre  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  varón  tan 
excelente,  que  dice  de  él  el  Maestro  Herrera  lo  siguiente:  V.  Fran¬ 
ciscas  de  la  Cruz  Vir  dum  Vixit  sanctus ,  et  Spiritu  proj etico  fulgens: 
a  morte  miracuiis  Claris.  (Alph.  Litera  F.  Pag.  227.) 

Llegaron  los  dos  Sansones,  Fr.  Gerónimo  de  San  Esteban,  y  Fr. 
Juan  de  San  Román,  con  su  panal,  que  hallado  hauian  en  Fr.  Fran¬ 
cisco  de  la  Cruz,  a  la  presencia  del  Gran  Prelado,  que  supo  renunciar 
el  Palio  de  Granada,  Fr.  Francisco  de  Nieua,  el  qual  como  otro  Gran 
Padre  Abrahan,  esperaba  a  estos  tres  Padres,  como  el  otro  a  los  tres 
Angeles.  Reconoció,  (pie  venían  abrasados,  no  del  sol  material,  si  del 
sol  de  justicia  Cliristo,  quien  lumia  encendido  vn  tan  gran  fuego  de 
cbaridad  en  sus  corazones,  (pie  parecía,  estaban  en  medio  de  los  bo¬ 
chornos  del  sol. 

Propusieron  sus  ardientes  deseos  al  superior,  diciendole  lo  que  los 
tres  Angeles  a  Abrahan,  (pie  su  animo,  era  abrasar  y  confundir  la 
idolatría,  pero  assi  como  el  Patriarcliu,  quería  suspender  laexecucion 
de  los  tres  Angeles,  assi  N.  V.  P.  Prouincial,  intentaba  al  parecer,  lo 
mesmo,  pero  por  acabar  de  conocer  el  animo  de  Nuestros  Venerables 
Padres,  pero  assi  que  reconoció  en  la  constancia,  ser  obra  de  Dios, 
les  dio  amplia  licencia,  y  para  que  bauidos  despachos  del  Consejo  alis- 
tason  soldados  veteranos  para  la  conquista  (pie  intentaban. 

Luego  se  diuidieron,  como  los  Angeles  de  Abrahan.  N.  V.  P.  fr. 
Francisco  de  la  Cruz,  como  soldado  viejo  conosia  de  onde  pedia  sur¬ 
tir  su  compañía,  y  assi  dirigió  a  Salamanca  sus  pasos,  como  que  sabia, 
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era  aquel  Claustro,  vn  cantón  a  onde  solo  recidian  soldados  veteranos 
en  las  guerras  contra  el  Demonio,  Mundo,  y  carne;  el  primero  que 
asentó  plaza  deuajo  de  su  vandera,  fue  el  V.  P.  fray  Juan  de  Moya, 
ya  desde  aquel  dia,  fray  Juan  Baptista,  no  digo  por  ahora,  quien  fue, 
pues  ha  de  ser  el  papel  principal  en  esta  historia;  el  segundo  que  se 
alisto,  fue  el  Padre  fr.  Alonzo  de  Borja  varón  tan  singular,  que  al  mar¬ 
gen  de  su”  profesión,  le  puso  Salamanca  este  elogio.  Vir  santissimu.s 
moritur  Vhgo.  ( Alph.  litera  A.  Pag.  20.  El  tercero,  que  se  asento, 
fue  el  V.  P.  fr.  Augustin  de  la  Coruña  a  quien  honro  el  Salmantino  co¬ 
legio,  con  este  blasón,  ipse  cst  sanctus  vir  Episcopus  Popaianensis 
in  india.  Nouicios  todos  de  aquel  gran  maestro  fr.  Luis  de  Montoya,  ó 
hijos  del  espíritu  de  Santo  Thomas  de  Villanueua;  dice  fr.  Tilomas  de 
Herrera.  Filii  Salmanticensii  Monasterio  dum  B.  Thomas  de  Villa 
nova  Prioratus  muñere,  et  V.  fr.  Ludovicus  de  Montoya  Magisterio 
fungeretur. 

A  ser  posible  todo  el  Colegio  Salmantino,  se  hubiera  despoblado 
por  seguir  al  V.  P  y  acompañar  a  sus  tres  Charisismos  hermanos,  tal 
fue  el  fuego,  que  encendió  en  los  corazones,  dispuestas  materias  de 
aquel  convento,  tal  la  suauidad  de  sus  palabras,  que  assi  como  de 
Hercules  dijeron  que  apricionaba  con  sus  voses,  y  prendía  de  los  oidos 
a  los  oyentes. 

Assi  con  verdad  podia  decirse  del  Hercules  Augustiniano,  fr.  Fran¬ 
cisco  de  la  Cruz.  No  quiso  mas  religiosos,  de  aquel  taller  de  la  San¬ 
tidad,  y  es  que  conocía  lo  mucho,  que  licuaba  en  los  tres,  que  hauia 
sacado;  y  assi  procedió  con  pasos  escrupulosos,  pues  en  los  tres,  quedo 
Fray  Juan  Baptista,  fr.  Alonzo  de  Borja,  y  fr.  Augustin  de  la  Coruña, 
se  lleuo  la  flor  de  Salamanca  y  Nuestro  Venerable  Padre  con  lus  tres, 
quedo  cassi  saciado  su  espirito. 

Aqui  se  juntaron  los  dos  Padres,  fr.  Gerónimo  de  San  Esteban,  y 
fr.  Juan  de  San  Román,  que  liauian  ido  a  la  Corte,  los  quales  despa¬ 
chados  con  favorables  cédulas,  vnidos  todos,  ya  que  con  N.  V.  P.  fr. 
Francisco  de  la  Cruz,  y  los  tres  Salamantinos  hacían  numero  misterio¬ 
so  do  seis,  pues  de  ellos  se  podia  formar  para  el  propiciatorio  vn  abra¬ 
sado  Seraphin  con  seis  alas.  Trataron  de  volar  estas  Augustinas  Sa¬ 
lamandras,  para  Burgos,  a  ver  y  despedirse  de  Santo  Thomas  de  Villa¬ 
nueua  actual  Prior  de  aquella  casa;  esto,  era  lo  que  se  decia,  pero  lo 
cierto,  fue  que  la  ida  se  ordeno,  a  consultar,  y  reciuir  superiores  dic¬ 
támenes  para  la  jornada.  A  esto  pasearon  a  Burgos  nuestros  venera¬ 
bles  padres,  aqui  quiso  incorporarse  con  aquellos  seraphines,  para  ha- 
ser  cuerpo,  o  dar  cuerpo  a  aquellas  seis  alas  el  mesmo  Santo  Thomas; 
no  lo  qu  so  Dios,  lo  qual  hasta  oy  lloran  las  indias  de  no  hauer  tenido 
este  apóstol  pero  Ueuaron  de  aquel  convento  recoleto,  al  V.  P.  fr.  Jor¬ 
ge  de  Auila  varón  del  siguiente  elogio.  Vir  Sane  varee  sunctifatis,  re- 
ligionis,  et  bonitatis ,  (Alph.  litera  G.  Pag.  287.) 

Despidiéronse  del  gran  Thomas,  llenos  de  consejos  de  sanas  doctri¬ 
nas  bajando  juntamente  a  la  capilla  del  santo  apóstol,  a  donde  iacian 
los  huesos  de  nuestro  primer  padre  fr  Juan  Gallegos. 

Con  las  lagrimas  en  los  venerables  rostros,  salieron  do  Burgos 
nuestros  padres,  dirigiendo  su  camino  al  Kegi  >  convento  de  Toledo, 
aqui  quizo  N.  V.  1’.  fr.  Francisco  de  la  Cruz,  dar  vna  muestra  de  su 
elocuente  eticasia,  moraba  por  dicha  suya,  en  este  conuento,  el  Padre 
fr.  Juan  do  Osseguora,  rehgiosso  virtuosso,  y  docto,  empero  contrario 
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mucho  al  dictamen,  de  Nuestros  Venerables  Padres  (no  es  mucho 
quando  vn  Augustino,  y  vn  Gernimo  se  oponen  en  pareceres)  procuraba 
con  toda  su  eloquencia  (que  era  mucha)  persuadir  a  su  dictamen,  y 
apartar  a  nuestros  padres  de  la  obra  comenzada,  no  los  perseguía, 
porque,  era  vn  Pablo  en  la  virtud;  empero  como  Saulo  lo  contradecía, 
llegaron  estas  noticias  a  oidos  de  nuestros  venerables  padres  y  con 
prophetica  espíritu  dijo,  picar  quiere  este  pez,  assi  sucedió,  que  la  no¬ 
che  de  la  Natiuidad  del  señor  noche  buena,  para  todos  nuestro  padres, 
se  le  entro  por  las  puertas  de  su  celda,  el  Padre  Osseguera,  y  postra¬ 
do  a  los  pies  de  nuestro  venerable  Padre  se  diria  lo  que  Pablo  a  Cristo 
aquí  estoi  a  tu  voluntad  malicíame  lo  que  quisieres. 

Reciuiolo  como  padre  en  sus  brazos,  admitiólo  gustoso  como  que 
conocíala  vtilidad  del  sujeto,  y  que  era  necesario  para  esta  conquista, 
assi  como  lo  era  Aquiles  para  rendir  a  Troya.  Pesco  nuestro  venera¬ 
ble  padre,  al  padre,  Osseguera,  y  en  el  lause  trajo  a  este  Reyno  la  ma¬ 
yor  eloquencia,  que  se  conocio  en  el  pulpito;  fue  e!  primero  de  nuestra 
religión,  que  predico  en  México  en  la  Catedral  el  dia  del  Corpus,  en 
que  se  vio,  y  fue  por  todos  conocido  por  el  Mercurio  Pablo,  pues  assi 
como  el  apóstol,  fue  primero  contrario,  y  después  el  que  lleuo  el  nom¬ 
bre  de  Dios  a  estrados  reiuos,  nuestro  Osseguera,  fue  el  padre  de  es¬ 
te  apostolado,  que  lleuo  a  las  indias  el  nombre  de  su  Cristo  y  el  que 
publico  el  dia  del  Sacramento. 

Ya  con  el  referido  padre  Osseguera,  eran  ocho  nuestros  venerables 
padres.  El  v.  P.  por  antonomacia,  fr.  Francisco  de  la  Cruz,  el  padre 
fr.  Gerónimo  de  San  Esteuan,  el  padre  fr  Juan  de  San  Román,  el  pa¬ 
dre  fr.  Juan  Baptista,  el  padre  fr.  Alonzo  de  Borja  el  padre  fr.  Au- 
gustiu  de  la  Coruña  el  padre  fray  Georjo  de  Auila,  y  el  padre  fr.  Juan 
de  Osseguera. 


CAPITULO  lili. 


En  que  se  da  noticia  de  la  primera  elección,  y  Venida  de  nuestros  Ve¬ 
nerables  Padres,  hasta  llegar  á  México.. 

Entre  sacados  los  ocho  referidos  Venerables  Padres  de  Vna  multitud 
de  justos,  quales  eran  todos  los  Religiossos  de  Castilla,  como  Mathias 
de  entre  setenta  y  dos,  discípulos,  le  pareció  conveniente  al  V.  Padre 
Provincial  Fr.  Francisco  de  Nieva,  que  entre  los  odio  eligiessen  Prela¬ 
do  con  toda  la  solemnidad,  que  se  suele  elegir  Vn.  Provincial,  hizose 
assi  el  año  feliz,  de  mil,  quinientos,  treinta,  y  tres.  Cantó,  la  missa 
para  mas  lustre  del  Capítulo  el  venerable  l'rouineial,  quien  precidio 
aquel  primer  capitulo  indiano,  bisóles  vna  platica,  hija  de  su  gran  Es¬ 
píritu,  que  ablandara  con  lo  tierno  los  marmoles  do  faro,  y  encendie¬ 
ran  lo  mas  elados  alpes,  el  fuego  de  sus  palabras,  esto  hisiera  la  elo¬ 
quencia  del  venerable  l’rouineial  en  durezas  y  frialdades,  pues  que 
baria  en  quienes  tenían,  como  nuestros  venerables  electores  de  cera 
blanda  los  corazones1? 


Nombró  quatro  escudriñadores,  y  estos  fueron  los  primeros  hombres 
de  la  Provincia  de  Castilla.  El  primero,  fue  el  Prior  del  Conueuto, 
llamado  Fray  Rodrigo  de  Fuentes,  de  quien  dice  el  Alphabeto  Augus- 
tiniano.  Rodericum  Burgis  Sánete,  pie  que  et  Vita  discessit.  (Alph.  li¬ 
tera  B.  Pag.  341.)  El  segundo-  fue  el  Padre  Fr.  Francisco  de  la  Pa¬ 
rra,  cuyo  elogio,  es  el  siguiente,  dado  por  Nuestro  Román.  Vir  Reli- 
gione ,  et  abstinentia,  insignias,  quem  Hyeronimus  Román  hominem 
mague  sanctitatis  appellat.  ( Alph  Litera  F.  pag.  249.)  El  tercero 
denominado,  fue  el  padre  fr.  Francisco  de  Yiílafranca,  varón  digno 
del  siguiente  epitafio.  Venerabilis  Fruncí. cus  de  Villaf ranea :  ob  ccius 
obseruantiam  et  santimoniam,  a  Gabriele  Veneto  Lucitanis  provintie 
refor  mator,  et vicarias  gene  ralis  instituitur.  (Alph.  Litera  F.  pag. 
22S.  El  quarto  denominado,  fue  el  padre  fray  Augustin  de  Valderra- 
ma,  omito  el  elogio  porque  he  dicho  su  nombre.  De  estas  quatro  in¬ 
signes  colunas,  se  fio  todo  el  edificio  de  aquel  capitulo,  que  a  menor,  o 
menos  electos  sujetos  no  se  entregara  tau  grande  obra,  en  que  hauia 
de  rodar  el  carro  de  la  Gloria  de  Dios  a  esta  America. 

Al  primer  escrutino,  publico  el  mas  antiguo  por  Prelado  electo,  a 
N.  V.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  quando  oyo  su  nombre,  y  que  a  el 
lo  nombraban,  como  a  Moisés,  para  que  como  Prelado,  y  superior  los 
trancitase,  no  el  pequeño  mar  Eritreo  o  Rojo  si  el  proceloso  medite¬ 
rráneo,  con  el  gran  Golfo  Mexicano,  dio  Vozes  con  Moisés,  suplicando 
Rendido  ante  el  Prouincial,  alegando  su  insuficiencia.  Pero  el  vene¬ 
rable  Prouincial,  hiso  lo  que  el  prudente  Vlises,  serró  los  oidos,  para  no 
oir  las  suplicas  de  aquella  afligida  sirena,  y  se  tapo  los  ojos,  para  no 
ver  aquellas  venerables  canas  en  lagrimas  bañadas,  mando  entonar  el 
Augustiniano  himno  del  Te  Deuni  laudamus  y  las  voses  de  aquellos 
curetes  sagrados,  impedían  el  oido.  para  que  no  persiuiesen  los  sus¬ 
piros,  y  llantos  del  venerable  padre  fray  Francisco  de  la  Cruz.  Alli 
lo  confirmaron  en  primer  Prelado  délas  Indias  con  toda  aquella  Ma- 
gestad,  que  se  acostumbra  en  vna  superior  elección. 

Disolviosse  el  Capitulo  Toledano,  o  Apostólica  Congregación,  que 
en  la  Española  Sion  se  hauia  hecho;  hedióles  su  bendición  el  V.  P. 
Provincial  fr.  Francisco  de  Nieua,  y  fue  diciendoles  lo  que  Christo  a 
sus  Apostóles  cunte  ergo  docete  omnes  gentes,  baptisantes  eos,  in  no- 
minis  Patris,  etFilii,  et  Spiritus  Sancii.  Rendición,  con  que  quedaron 
mas  ricos,  que  Joseph;  y  mas  fuertes,  que  Jacob,  para  las  luchas,  que 
se  les  preuenian.  Dioles  los  brazos  para  con  aquel  tacto  comunicar¬ 
les  fortaleza,  como  hizo  el  Angel  con  Jacob;  saliendo  de  ellos  tan  ro¬ 
busto,  que  dirigieron  al  Jordán  de  el  Occeano  sus  pasos. 

Todos  ocho  salieron  de  Toledo,  causando  espanto  a  los  mortales  su 
vista,  los  primeros  de  Salamanca,  escalones,  en  quienes  afianzaría  la 
Prouincia  de  Castilla  sus  mayores  ascensos.  Atendian  el  auge,  en  que 
se  hallaba  el  Venerable  Padre  fr.  Francisco  de  la  Cruz,  confesor  de  las 
Exelentes,  y  vicario  de  aquel  concento  immediato,  paso  parala  Mitra, 
el  Venerable  Padre  fr.  Gerónimo  de  San  Esteuan,  nobilissimo  por  su 
nacimiento,  y  con  el  realse  de  graduado  en  Sagrados  Cánones  en  Sa¬ 
lamanca  Prior  de  Medina  del  campo,  el  V.  P.  fr.  Juan  de  San  Román 
Suprior  do  Valladolid,  y  confesor  de  los  principes  en  aquella  corte,  el 
V.  P.  fr.  Juan  Baptista  oráculo  por  su  sabiduría  de  la  vniuersidad  de 
Salamanca.  El  V.  P.  fr.  Alonzo  de  Borja  insigne  en  la  Theologia, 
assi  mística,  como  escolástica  ilustre  rama  de  los  duques  de  Gandía, 
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el  V.  P.  fr.  Augustin  de  la  Coruña,  varón  tan  docto,  que  era  llamado 
sentella  Salamantina,  el  V.  P.  fr.  George  de  Auila,  por  su  virtud  ad¬ 
miración  de  Burgos,  y  por  su  predicasion  asombro  de  aquelia  Ciudad. 
El  V.  P.  fr.  Juan  de  Osseguera,  insigne  orador  de  España,  Ortencio  de 
aquellos  tiempos  Domostenes  de  aquel  siglo.  Estos  eran  los  ocho,  que 
desnudos,  apie  y  descalzos,  con  vnos  vaculos  que  terminaban  en  cru- 
zes,  sin  mas  tren,  que  el  referido,  cada  vno  como  vn  desnudo  Jacob  de¬ 
cía,  coneste  vaculo  desnudo  y  pobre  hede  pasar,  no  el  pequeño  Jordán; 
si  el  occeano  todo. 

Asi  desnudos  de  ropa  y  vestidos  de  cilicios,  descalsos,  y  apie,  llega¬ 
ron  a  la  gran  Seuilla,  ya  no  ocho  sino  siete,  por  que  el  V.  P.  fr.  Juan 
Baptista  se  hauia  apartado,  para  lo  que  dire  en  su  admirable  vida, 
resudo  a  los  siete  venerables  padres  con  admiración  y  espanto,  nues¬ 
tro  gran  conuento  de  Seuilla,  todos  se  pasmaban  al  verlos,  que  a  no  te¬ 
ner  angélicos  rostros;  jusgara  yo.  que  veian  cauezas  de  Meduza;  pen¬ 
saban  vnos,  ser  algunos  de  los  muchos  herruitaños  primitiuos  de  Ta¬ 
paste,  otros  los  .jusgaban  por  los  primitiuos  Anacoretas  de  la  Tebaida, 
pero  todos  sus  discursos,  eran  herrados,  porque  tenian  por  contrario 
el  tiempo  que  los  desmentía,  porque  no  eran  sino  religiosos  Augusti- 
nos,  hijos  de  la  Prouincia  de  Castilla  restauradores  del  antiguo  rigor 
tapastense;  e  imitadores  verdaderos  de  los  primitiuos  padres  de  la 
antigua  Thebaida. 

Despedidos  tle  este  modo,  entraron  en  la  ñaue  que  sin  duda  gemi¬ 
na,  como  la  de  Eneas  con  el  peso  de  aquel  Heroe,  esta  con  el  peso  de 
las  siete  piramedes,  que  sobre  el  Golfo  leuanto  la  Prouincia  de  Casti¬ 
lla.  Lo  mesmo  fue  entrar  nuestros  venerables  padres,  que  combertir- 
se  en  portátil  Iglecia  aquel  nauio. 

Con  este  rumbo  llegaron  a  los  catorse  dias  de  la  nauegacion,  a  la  is¬ 
la  de  la  Gomera,  vna  de  las  siete  islas  de  canaria,  entonses  con  ver¬ 
dad  fortunadas,  pues  merecieron  tener  en  sus  suelos  a  Nuestros  siete 
Venerables  Padres,  notable  fue  el  Regosijo  de  aquellos  Igleños.  Ya 
disponían  quedarse  cou  Nuestros  Padres,  haciendo  quizá  misterio,  que 
Dios  les  hauia  enbiado  siete,  por  ser  siete  las,  Islas,  instaban  anciossos 
que  almenos  se  quedasen  dos,  no  fueron  oidas  sus  súplicas,  por  no  inT 
currir  en  inobedientes  Nuestros  Padres,  pues  la  Orden,  era  de  pasar 
a  la  Nueva  España,  y  de  quedarse  en  las  Islas,  era  imitar  a  Jonás,  que 
Entinándolo  Dios  a  Ñinibe,  el  se  quedo  en  la  Isla  de  Tarso. 

Fue  menester  para  salir,  hacer  lo  que  Vlises,  serrar  los  oidos,  por 
no  oir  las  suplicas  de  las  Canarias  Sirenas,  hurtándose  como  Eneas 
una  noche  de  los  amorosos  lazos  de  Castago,  Nuestros  Padres  de  los 
cariños,  y  suplicas  de  aquellos  Igleños.  Tan  agradecidos  quedaron  a 
aquellas  gentes  nuestros  fundadores,  que  parece  comunicaron  el  agra¬ 
decimiento  a  los  futuros  succerores  en  esta  prouincia  do  Mechonean, 
por  quatro  veses  han  querido  que  los  gouiernen  Prelados,  lujos  de 
aquellas  islas,  como  veremos;  lo  qual  no  ha  hecho  con  otra  nación  de  la 
Europa  prueba  euidente  de  lo  que  digo,  que  quieren  los  venerables  pa¬ 
dres  déla  Mochoacana  Thebaida  corresponder  el  cariño  que  a  mas  de 
doscientos  años,  que  hizieron  con  nuestros  antiguos  padres  los  isleños, 
y  quando  esto  escribo,  es  actual  prouincia!,  nuestro  reuerendo  padre 
maestro  fr.  Juan  (ronzales,  hijo  de  Tenerife,  vna  de  las  canarias,  (Pa¬ 
tria  mia)  y  nacido  en  la  ciudad  de  la  Laguna  nouilissima  cauesa  de 
aquella  gran  isla. 
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Salieron  de  aquellas  Islas,  atados  quiza,  como  habia  Vlises  alos  ar¬ 
boles  de  la  Ñaue,  dia  del  Patriarca,  Esposo  de  María  Sanctissima 
Nuestra,  el  Señor  San  Josepli,  y  con  prósperos  vientos  aportaron  ala 
Isla  Española  llamada  Santo  Domingo,  antigua  escala  de  las  Nanos 
de  Salomón.  Fue  el  refresco,  predicar  en  aquella  isla,  y  su  predica¬ 
ción,  fue  el  desahogo  de  los  pasados  bochornos,  fue  notable  el  fructo, 
que  cogieron  en  el  poco  tiempo,  que  estubieron.  También  aqui  los 
querían,  pero  no  fue  posible  porlo  dicho,  y  assi  leuantando  anclas 
se  engolfaron  aquellos  siete  sagrados  Amphiones,  admiración  alos  na- 
uegantes,  porque  en  medio  del  trafago  náutico  precisso,  estaban  co¬ 
mo  las  siete  Alaudes  en  el  templo  de  Mercurio,  en  continuos  trisagios; 
hazian  sugestos  de  los  couveses,  y  de  las  escotillas  pulpitos,  no  siendo 
esta  la  vez  primera,  en  que  las  Ñaues  han  soruido  de  vajas  parala 
predicación.  Con  esto  eran  nuestros  venerables  Padres,  alos  naue- 
gautes  pasmo,  de  ver  que  en  medio  del  trafago  náutico  conseruaban 
aquella  serenidad,  y  sociego,  que  tener  podían  en  el  retiro  de  su  cel¬ 
da;  como  Christo,  que  en  medio  de  las  olas  del  mar,  estaba  tan  sose¬ 
gado,  como  podia  estar  en  Nazareth. 

Era  vn  bien  ordenado  Monasterio  el  vajel  todo,  era  vna  clausura 
portátil,  la  que  sóbrelas  aguas  se  atendía,  no  dispensaban  los  Mayti- 
nes  ala  media  noche,  por  la  incomodidad  del  lugar,  menos  las  disci¬ 
plinas,  y  es  que  asentaban  de  Christo  el  dicho.  Videant  opera  r os¬ 
tra  bona,  el  glorifient  Patrem  vestrum.  Assi  sucedía,  que  hechos  to¬ 
dos  los  nauegantes  lenguas,  daban  infinitas  gracias  al  Altissimo  por 
tales  hombros,  que  conuersiones  no  hizieron  con  su  trato  afable,  que 
mudanzas  de  costumbres?  dejolo  ala  consideración  del  lector,  y  paso 
desde  la  isla  española,  ala  Habana,  aonde  los  Alcandés  querían  que¬ 
darse  con  nuestros  Venerables  Padres,  sin  duda  les  acontecía,  lo  que 
del  Paladión  se  queuta,  que  por  donde  pasada,  todos  querían  quedar¬ 
se  con  aquella  alhaja  de  los  cielos,  quiza  jusgaban,  como  los  de  Lis- 
tria,  por  venidos  del  cielo  a  nuestros  Padres,  y  assi  todos  los  lugares 
los  querían,  como  Paladiones  para  si. 

Con  las  referidas  detenciones,  llegaron  con  prosperidad  el  dia  de  la 
Ascención  del  ¡Señor  alos  veinte,  y  dos  de  Mayo  al  Puerto  de  San 
Juan  de  Lúa  ciudad  de  la  Veracruz. 

Cinco  dias  se  detubicron  en  la  Veracruz,  no  a  esperar  comodidades 
para  subir  á  México,  que  estas  las  repudiaron,  solo  se  tardaron  este 
corto  tiempo  para  con  su  predicación,  consolar  á  aquellos  ciudadanos 
que  ansiossos  deseaban  beber  el  agua  de  aquellos  siete  rios  de  eloquen 
cia.  A  veinte  y  siete  de  Mayo  se  apartaron  de  la  Veracruz,  para  la 
Ciudad  de  México;  a  onde  llegaron  Sabado  siete  de  Junio  víspera  de  la 
Sautissima  Thrinidad.  No  parece,  ponían  los  pies  en  el  suelo  estos 
penitentes  Anachoretas,  según  la  velocidad  conque  caminaban  porque 
aunque  los  dias,  no  eran  pocos  para  las  Jornadas,  no  parece  que  eran 
instantes  para  lo  mucho,  (pie  hazian  en  ellos,  en  la  Veracruz  y  en  el 
dilatado  camino  administraron  con  feruores  apostolices,  creyendo  los 
Pueblos  todos,  que  solo  en  comunicarlos,  estaban  afianzados  de  sus 
conciencias  las  felicidades.  Veñudos,  a  pie,  descalzos  y  casi  desnudos 
y  decían,  (pie  hermosos  euangelicos  pies. 

El  ayuno,  era  el  sustento  con  que  se  fortalecían  para  caminar.  Con 
esto,  aun  mas  austeros  que  Elias,  que  este  se  alimentaba  para  andar. 
Cada  passo  era  vn  dolor,  pues  con  los  naturales  passos,  y  precisos  mo- 
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tlítnientos,  los  clavos,  v  púas  de  los  cilicios  les  mortificaban  los  miera 
bi  ■os.  En  qualquier  parte  del  camino  por  iucomoda  que  fuera,  si  les 
cogia  la  hora  de  Choro,  liazian  alto,  ya  consertados  Choros  la  rezaban, 
(piantas  vezos  los  acompañarían  desde  los  verdes  facistoles  de  los  ar¬ 
boles  Los  Gorriones,  Tzentzontles  y  Cuitlacoclies  formándose  un  mean¬ 
dro  y  un  Caistro  de  los  naturales  cisnes  indianos,  que  no  fuera  esta  la 
primera  vez  como  refiere  nuestro  Jordán  que  alternan  melodi  as  con  los 
Augustinos  las  Aves. 

Con  esto  se  hincho  la  tierra  de  altísimos  conceptos,  de  nuetros  Vene¬ 
rables  Padres,  y  fue  esta  la  vez  primera  que  puso  menos  de  su  ponde¬ 
ración  la  fama  pues  siendo  cierto  que  con  las  lenguas  crece,  esta  vez 
fue  inferior  ala  verdad,  porque  dijo  menos  del  que  era,  no  por  malicia, 
si  porque  no  cupieron  los  hechos  de  nuestros  padres,  en  todas  sus 
cien  lenguas,  y  assi  quedo  corta  en  todo  lo  que  publico,  y  hasta  oy  con 
todo  lo  que  ha  dicho,  á  quedado  muy  diminuta  su  eloquencia. 

.Llegado  que  huvieron  a  México,  los  hospedaron  en  su  convento  los 
hijos  del  Ínclito  Guzman.  Prosiguieron  favoreciéndonos  los  Venera¬ 
bles  Padres  Guzmanes,  y  el  dia  que  celebraron  su  Corpus  predico  por 
la  mañana  el  Venerable  P.  Fr.  Augustin  de  la  Coruña  y  assi  comen¬ 
zaron  los  aplauzos  de  los  recien  venidos. - 


CAPÍTULO  V. 


De  la  fundación  en  México,  y  predicación  de  nuestros 
Venerables  Padres. 

Mucho  hauian  en  aquellos  quarenta  dias,  acaudalado  nuestros  pa¬ 
dres  fundadores,  y  assi  hauian  leuantado  grandes  edificios,  pero  como 
no  eran  solas  estas  las  fabricas,  que  hauiamos  de  hazer,  por  que  no  es 
posible  viva  Maria  sin  Martha,  deseaban  todos,  y  en  particular,  el 
Illustrissimo  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  que  lo  era  ala  sazón  el 
señor  Don  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal  Obispo  de  santo  Domingo, 
que  acompañase  la  obra  espiritual,  a  la  material,  y  que  assi  como  ha¬ 
uiamos  fabricado  y  hecho  tan  grandes  obras  en  lo  espiritual,  hiciesse- 
mos  vna  en  lo  material,  edificando  convento  en  la  Corte  Mexicana;  te¬ 
nia  esto  vna  dificultad,  y  era  que  quando  solicitaron  el  paso  nuestros 
Venerables  Padres  suplicaron  en  la  corte  de  Madrid,  no  les  diessen 
licencia  para  fundar  en  México,  clara  prueba  de  que  su  animo,  era  de 
fundar  vna  Thebaida,  pues  que  huian  de  los  Mexicos  y  Pueblas,  co¬ 
mo  los  Pablos  y  Antonios  de  las  Alexandrías,  y  Anthiochias,  por  fun¬ 
dar  los  retiros  y  soledades  de  la  Thebaida. 

No  pudieron  excusarse  alus  suplicas,  embuoltas  en  mandatos  de  la 
Real  Audiencia,  abrieron  los  cimientos  en  aquella  Veneeia  Americana, 
y  sobre  el  agua  leuantaron  Templo,  que  corrio  como  el  de  Diana  la 
mesma  fortuna,  abrasándolo  el  fuego,  quiza  porque  tenia  este  como 
aquel  por  suelo  vna  Laguna. 


No  era  la  lundaeiou,  que  llenaba  los  grandes  vacíos,  que  la  cliari- 
dad  hazia  en  los  grandes  senos  destos  Apostólicos  Varones,  porque, 
por  lo  que  andaban  anciossos,  por  loque  suspiraban  incesantes,  era 
por  predicar  alos  Gentiles,  porque  este,  era  prencipal  motivo,  que  do 
sus  amadas  celdas,  y  queridas  patrias  los  habían  sacado,  veiau  que 
ondeaban  las  nacionales  mieses,  y  que  inclinadas  las  espigas,  con  aque¬ 
lla  muda  acción,  llamaban  vnos  apedir  el  agua  del  Baptismo,  otros  á 
suplicar  les  arrancasen  la  si  zana  de  la  idolatría  y  otros  pedían  ya  la 
hoz  de  la  palabra  de  Dios  para  luego  dar  el  fructo. 

Hauiaaun  algunos  pezes,  que  por  sumamente  ariscos,  no  hauian  en¬ 
trado  en  las  antecedentes  redes,  eran  de  las  propiedades  de  los  pezes 
sarpos,  que  solos  pescadores  vestidos  de  pieles  negras  do  cabras  po¬ 
dían  cojerlos.  Estos,  eran  los  habitadores  de  Tlapa,  y  Chilapa.  Vi- 
uian  estos  resistiendo,  como  los  sarpos  las  redes,  y  dispuso,  la  Real 
Audiencia,  í'uessemos  á  aquella  pesca,  y  entramos  con  tal  fortuna,  que 
lo  mesmo,  fue  ver  á  aquellos  pescadores,  aquellos  hombres,  vestidos 
de  aquellos  negros  penitentes  sacos  que  como  sarpos  venirse  alas  re¬ 
des  de  nuestros  Venerables  Padres,  fue  mucho  el  crédito  que  gran- 
gearon. 

Los  que  nombraron  para  esta  empresa  de  las  Provincias  de  Tlapa  y 
Chilapa,  fueron  alos  Venerables  Padres  fray  Gerónimo  de  San  Este- 
uan,  y  fr.  Goorge  de  Añila,  estas  dos  lumbreras,  fueron  los  dos  lumina¬ 
res  grandes  de  aquel  cielo;  sus  luces  fueron  las  que  desterraron  las  ti¬ 
nieblas  de  la  noche  de  aquél  país  convirtiendo  en  dias  de  gracia,  las 
obscuras  noches  de  la  gentilidad.  Los  Venerables  Padres  fray  Juan 
de  Saii  Román,  y  fr.  Augustin  de  la  Coruña,  entraron  a  Ocuituco,  y  al 
Márquezado  aonde,  a  cada  passo  encontraban  Cirzes  y  Medeas,  y  mu¬ 
chas  vezes  visibles  demonios,  que  en  forma  de  dragones  defendían  las 
manzanas  de  oro  de  las  almas,  pero  para  estos  dos  hermanos  Titularos 
sagrados  no  ay  encantos,  no  ay  hechisos,  bien  se  experimento  en  nues¬ 
tros  Venerables  Padres,  en  estas  dos  estrellas  del  cielo  Augustiniauo, 
Signo  sagrado  de  Geminis,  pues  ellos  solos  con  sus  luces  desterraron 
los  hechizos,  y  demonios  de  Occuituco,  y  Marquezado. 

Al  Venerable  Padre  fr.  Alonzo  de  Borja,  quiza  conociendo  lo  ro¬ 
busto  de  su  espíritu  lo  remiten  solo  a  Santa  Fee,  bien  se  experimen¬ 
to  lo  acertado  de  la  elección,  pues  fue  en  aquel  tiempo  santa  Fee,  la 
Autiochia  de  aquella  primitiua  Yglezia,  donde  empezaron  a  denomi- 
nurse  christianos,  tantos,  que  se  llegó  a  ignorar  el  numero  que  cate¬ 
quizo  el  Venerable  Padre  Borja,  y  es  que  fue  como  el  Pablo  de  los 
Apostólicos  Venerables  Padres,  y  assi  como  Pablo  obro  solo  en  el  Apos¬ 
tolado,  nuestro  Venerable  Borja,  va  solo  a  santa  Fee,  iendo  todos  los 
demas  acompañados  a  sus  conquistas. 

En  México,  y  sus  varrios  quedaron,  como  en  guarda  del  Real,  el  Ve¬ 
nerable  Padre  fr.  Francisco  de  la  Cruz  y  el  Venerable  Padre  fr.  Juan 
de  Osseguera,  no  hazian  menos  estos  retirados  que  aquellos  trauajan- 
do,  assi  como  no  hazian  menos  Pablo  guardando  las  capas,  que  lo 
que  obraban  los  otros  con  las  piedras,  fue  pues  dice  Augustino  mi  Pa¬ 
dre,  querer  tener  parte  en  todos  Pablo,  guardar  de  todos  la  ropa. 

Viendo  el  demonio  el  fructo,  que  cogían  intento  hacer  con  nuestros 
siete  Venerables  Padres,  lo  (pie  con  los  siete  maridos  de  Sara.  Varios 
precipicios  les  dispuso  a  nuestros  Venerables  Padres,  ya  arrojándolos 
de  las  altas  sierras,  ya  conmoviendo  la  tierra  con  temblores,  ya  abra- 
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sandoles  las  Iglesias  con  fuegos,  ya  sacando  de  madre  los  rios  para 
ahogarlos,  en  lili  conjurando  los  quatro  elementos,  para  poner  por  tie¬ 
rra  las  siete  columnas  de  la  sabiduría  sobro  (pie  se  aseguraba  la  fee, 
empero  todo  solé  conuirtio  en  proprio  daño  al  demonio,  pues  como  el 
mismo  confesó  alos  antiguos  sacerdotes  déla  idolatría,  afirmó  que  nues¬ 
tros  siete  Venerables  Padres,  lo  teniai.  preso,  y  atado  en  las  altas 
sierras  de  Cbilapa. 

Querer  contar  aqui  y  reducir  al  papel  las  batallas,  que  con  el  león 
infernal  tubieron  los  Augustinianos  agudas,  fuera  querer  contarle  al 
cielo  sus  luzes;  al  sol  sus  átomos,  y  al  mar  sus  arenas,  mucho  parece 
(pie  dijo  el  Maestro  fr.  Juan  de  Grixalba  para  allí  remitir  al  lector, 
que  yo  las  omito,  por  no  lucir  con  agenas  luces,  raotiuo  de  que  se  eo- 
noscan  eclipses  proprios.  Alli  podra  el  curioso  beber  como  enel  pro¬ 
itrio  origen,  clara  y  cristalina  el  agua,  y  si  yo  la  diera  aqui,  a  beber, 
fuera  sin  duda  turbia  en  los  borrones  de  esta  historia.  Aduierto  si,  co¬ 
mo  lo  testibea  el  mismo  Maestro  Grixalba,  que  es  lo  menos,  lo  que  ro¬ 
bore  do  nuestros  Venerables  Padres,  de  lo  mucho  que  obraron,  en  Tla- 
pa,  Cbilapa,  y  Marquezado,  pues  referirlo  todo,  no  fuera  posible. 

Quan  lo  estaban  nuestros  Venerables  Padres  en  lo  mas  encendido 
de  la  guerra,  en  lo  mas  ardiente  de  la  batalla,  casi  vencido  el  enemigo 
León  infernal  cantándose  la  victoria  por  las  Augustinas  Aguilas  sono 
el  clarín,  que  t  malta  a  recoger  los  soldados  para  el  real,  o  convento  <le 
Ocuituco,  aonde  hauia  de  hazer  capitulo,  o  junta  de  guerra  para  tomar 
consejo  en  puntos  esse^ciales  ala  guerra,  mudando  soldados,  y  capi¬ 
tanes,  [tara  mayores  ataques,  que  se  esperaban,  en  que  se  intentaba 
dar  el  vltimo  asalto  ala  Idolatría,  y  expeler  con  la  victoria  al  Principe 
infernal,  que  estaba  apoderado  de  este  nueuo  mundo. 

A  las  vozos  pues  del  clarín  do  la  obediencia,  salieron  los  siete  Ange¬ 
les  para  el  nombrado  conuento  de  Ocuituco  cito  en  el  Marquezado;  el 
dia  del  Corpus.  Señalaron,  para  la  congregación,  no  sin  misterio,  pues 
siendo  generosas  guerreras  Aguilas  del  exercito  de  Dios,  neeessaria- 
mente  se  hauian  de  juntar,  aonde  estubiese  el  Cuerpo  Sacramentado. 
Pobre  cauaña,  era  entonces  Ocuituco,  pagisas  chozas,  dieron  albergue 
a  nuestros  Venerables  Padres,  y  humildes  petates,  esteras  de  esta  tie¬ 
rra,  descanso  a  sus  mortificados  miembros.  En  esta  pobreza  evangé¬ 
lica,  se  celebro  el  primer  capitulo  indiano,  (pie  no  hade  ser  solo  Asis, 
puien  se  glorie  de  que  en  su  suelo  celebro  el  gran  Francisco  el  primer 
Capítulo,  llamado  por  la  pobreza  de  los  techos  el  de  las  esteras,  (pie 
aea  puede  gloriarse  Ocuituco,  que  otro  del  mesmo  nombre,  nuestro 
Venerable  Padre  fr.  Francisco  de  la  Cruz,  celebra  como  Prelado,  y 
Presidente  el  Capitulo  de  America,  primero  en  pajas  o  petates,  pu- 
diendo  llamarse  como  el  otro,  el  Capitulo  de  los  petates,  o  esteras. 

Desampararon  para  ¡a  congregación  los  puestos  en  (pie  se  hallaban, 
dejando  si  en  ellos  fiscales  badiles  y  diestros  sachristanes,  en  México 
quedo  por  guarda  de  aquel  convento,  vn  nouicio,  poco  tendría  que 
guardar  en  tiempos  que  todas  las  alhajas,  eran  disciplinas  y  cilicios, 
y  algunos  pocos  libros,  todas  las  alhajas  hasta  en  vn  Pablo  indispen¬ 
sables 

Fueron  llegando  la  víspera  del  Corpus  los  apostólicos  vocales,  nun¬ 
ca  mas  proprio  el  nombre,  (pie  en  la  presente,  en  que  cada  vno,  era 
vn  verdadero  Mercurio,  todo  bocas  y  por  mejor  dezir,  cada  qual  era 
vn  Juan,  vocal  todo,  pues  todo  era  voz. 
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No  hablaron  cosa  alguna,  hasta  a  la  tarde,  ala  moda  de  los  Pa¬ 
dres  de  la  antigua  Thebaida.  Dieron  principio  alas  vísperas,  en 
que  resonaron  las  suaues  citaras  de  aquellos  siete  Angeles,  subiendo 
juntamente  de  sus  siete  abrasados  corazones  odoríferas  oraciones  a[ 
Soberano  Throno  de  Dios.  Acabados  estos  dirigieron  al  Capitulo  los 
pasaos,  o  por  mejor  decir,  fueron  al  Xacal  pagizo,  albergue  del  Apos¬ 
to!  de  Ocuituco,  y  alli  se  oiorou  hablar  alos  siete  sabios,  no  de  Gre¬ 
cia,  que  es  poco  elegió,  si  de  la  America,  que  es  superior,  o  por  mejor 
decir,  resonaron  los  siete  truenos  apostólicos.  Cada  qual  por  su  or¬ 
den,  refirió  lo  obrado  en  su  partido,  todos  oian  atentos,  al  que  balda¬ 
ba,  y  fueron  tales  sus  obras  que  no  halló  el  Prelado,  que  corregir  lo 
mas  mínimo  á  aquellos  siete  obispos,  tal  se  me  representan  por  la  ju¬ 
risdicción  déla  omnímoda  aunque  no  por  la  consagración. 

Al  punto  mesmo,  que  se  acauaron  de  leer  las  Actas,  sin  hauer  otra 
nonedad  en  el  Govierno,  que  para  aquellos  Apostóles  de  nuestros  Ve¬ 
nerables  Padres,  fueron  como  symbolo  déla  obseruancia  los  man¬ 
datos,  se  diuidieron  en  los  cuerpos,  quedando  unidos  en  las  almas, 
cada  vno  para  su  antiguo  partido  menos  el  Venerable  P  ulre.  y  Pre¬ 
lado  fr.  Francisco  de  la  Cruz,  y  el  Venerable  Padre  Osseguera,  que 
estos  se  quedaron  en  Ocuituco  a  dopreheuder  el  idioma  de  aquel  Paíz, 
sin  valerle  al  Venerable  Padre  el  ser  Prelado  y  anciano;  ni  al  Venera¬ 
ble  Osseguera,  ser  el  oráculo  de  México,  los  dos  se  quedaron  en  este 
exercieio,  antigua  costumbre  de  la  Prouincia,  dimanada  de  nuestros 
Venerables  Padres,  pues  ni  por  Prelados  ni  per  doctos  se  excusan  de 
aprehender  lengua,  oy  se  obserua  en  mi  Mechoacana  Thebaida  casi 
con  el  priraitiuo  heredado  ardor  de  nuestros  sanctos  fundadores. 

A  proseguir  el  olocausto  de  sus  lenguas  volbieron  alas  Missiones 
nuestros  Venerables  Padres,  y  fue  tal  el  regocijo  de  aquellos  tiernos 
hijos  en  la  fee,  que  salían  alos  caminos,  a  reciuirlos,  con  sus  dau/.as, 
y  mitotes,  prueba  del  interior  deseo  de  sus  padres,  y  del  grande  amor, 
que  les  tenían,  en  breue  se  acauo  de  apoderar  la  Luz  del  Evangelio 
(le  todo  el  Marquesado,  y  de  las  Provincias  de  TI  apa,  y  Chilapa,  tan¬ 
to  que  casi  ignoraban  ya  las  antigüedades  de  la  Idolatría,  pero  como 
nuestros  Venerables  Padres,  no  veian  para  la  conquista  lo  ganado,  si 
atendían  alas  muchas  tierras  que  faltaban,  y  como  para  estas,  eran 
necesarios  mas  obreros,  dispusieron  despachar  alos  almahazenes  déla 
Evropa  por  reclutas  de  soldados  para  proseguir  la  conquista. 

Esto  se  propuso  ala  Real  Audiencia,  y  como  era  vn  Senado  tan  doc¬ 
to,  como  entholico  asintieron  ala  propuesta,  y  para  determinar  con¬ 
ductos  de  nueuos  regimientos  de  soldados,  hizieron  junta  en  México 
en  que  entraron  con  sus  votos  los  sapientissimos  Licurgos,  juntando 
los  suyos  con  los  de  los  nuestros  Venerables  Padres,  salió  electo  con 
todos  los  votos  assi  seculares  como  ecclesiasticos,  nuestro  Venerable 
Padre  fr.  Francisco  de  la  Cruz;  imprudente  pareció  a  alguno  la  elec¬ 
ción  viendo,  que  quedaba  asefala  aquella  nueua  congregación,  assi  pa¬ 
rece,  pero  no  quando  cada  vno  de, nuestros  Venerables  Padres,  podía 
ser  caueza  de  mayores  Prouincias,  antes  si  en  esto  mostraron  ser  ta¬ 
les  los  que  quedaban,  (pie  no  necesitaban  de  caueza,  (pie  los  gouerna- 
ra,  pues  cada  vno  de  ellos  viuia  tan  consertailo,  que  mas  parecía  ca¬ 
ueza  que  regia,  que  a  miembro  que  gouernauan. 

Disolviosso  la  junta,  y  luego  salió  nuestro  Venerable  Padre  para  el 
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puerto  de  la  Veracruz  con  la  velocidad  de  vna  Atalanta,,  sin  detener¬ 
se  como  esta  a  coger  manzanas  de  oro. 

Llegó  la  Ñaue  a  Seuilla  con  la  felicidad  que  adquirían,  las  que  trans¬ 
portaban  a  Cesar,  halló  en  el  comiente  las  margaritas,  que  su  codi¬ 
ciosa  cliaridad  buscaua,  que  eran  religiossos  para  dilatar  la  fea,  seis 
eran  tan  sanctos,  tan  buenos  como  los  primeros,  despachólos  al  mo¬ 
mento  para  que  vnidos  estos  seis  con  los  seis  que  aca  quedaron,  se 
formara  la  redonda  mesa  de  Cario  Magno,  en  estos  dose  pares,  esto 
dixera  el  mundano,  pero  no  el  religioso,  que  este  debe  hazor  miste¬ 
rio  del  acaso,  y  afirmar,  que  embiar  seis  de  España,  quedando  aca  ay 
solos  seis,  es  para  (pie  vnidos  aquellos  con  estos,  se  forme  Inperfecto 
Apostolado  de  dose  apostolices  varones.  Bueyes  robustos  sobre  que 
lia  de  cargar  el  pesso  todo  del  labacro  del  Baptismo, 

Luego  que  nuestro  Venerable  Padre  fr.  Francisco  despacho  ajos 
seis  hijos  de  Aser,  luego  que  remitió  las  seis  salamantinas  plumas,  di¬ 
rigió  sus  pasos  al  conuento  de  Medina  del  Campo,  aonde  halló  electo 
en  Prouincial  a  su  gran  amigo  S.  Thomas  de  Villanueua,  quien  lo  re¬ 
sudo  como  verdadero  padre  de  familia  con  los  brazos  auiortos  viendo 
quiza  vna  representación  en  nuestro  Venerable  Padre  del  Prodigo  a 
lo  diuino,  veia  (pie  venía  aquel  hijo  desnudo  ambriento  de  vna  región 
muy  distante,  aonde  en  seruicio  do  Dios  había  pródigamente  derra¬ 
mado  los  celestiales  dones  en  beneficio  de  una  gentil  ramera,  tal  era 
la  idolatría  indiana,  y  assi  volbia  ala  casa  de  su  padre,  a  que  le  so¬ 
corriesen  su  necesidad  dándole  de  lo  mucho,  que  le  sobraba,  esto  es, 
dándole  religiossos  virtuossos,  y  sanctos  de  que  abundaba  aquella 
Prouincia. 

Oyó  el  padre  de  familias  S.  Thomas  a  su  hijo,  y  después  de  liauer 
celebrado  con  regocijos  del  alma,  de  su  hijo  la  venida,  ya  que  supo  la 
distribución  del  caudal  primero,  aun  mas  prodigo  el  padre,  que  el  hi¬ 
jo,  le  dio  licencia  S.  Thomas  para  que  lleuase  de  la  Prouincia  los  re¬ 
ligiossos  que  gustase,  beso  la  mano  a  su  padre,  y  luego  como  capitán 
veterano  sabiendo  los  lugares  ó  cantones  españoles  aonde  se  criaban 
robustos  soldados  dirigió  los  pasos  asu  antiguo  almacén  el  conuento 
insigfie  de  Salamanca,  adon»e  puso  vandera  para  resiuir  en  su  com¬ 
pañía  Sanzones  hechos  ya  a  desquijarar  leones,  a  abrasar  verduras,  y 
amarrar  philisteos 

Doce  sacó  deste  seminarle  de  letras,  y  santidad  Apostóles  en  el  nu¬ 
mero,  y  en  la  predicación  imitadores,  aestos  se  les  juntó  el  Aquiles  de 
la  tierra  caliente,  aquel  sin  el  qual  no  podia  ser  vencida  la  india¬ 
na  tropa,  nuestro  Venerable  Padre  fr.  Juan  Baptista,  quien  hasta  es¬ 
te  tiempo  hauia  estado  esperando  forma  de  embarcarse  desde  la  vez 
primera,  que  se  quedó. 

Salió  de  Salamanca  con  sus  dose  compañeros,  como  Christo  con  sus 
dose  Aposteles  para  Jerusalen  llegóse  a  Seuilla,  aonde  se  embarcaron 
todos  juntándoseles  en  la  nauegacion,  por  dicha  suya  y  fortuna  nues¬ 
tra  el  Doctissimo  Maestro  Don  Alonzo  Gutiérrez,  al  qual  en  el  nauio 
lo  indujo  con  sus  suanes  palabras  amas  perfecta  vida,  estas  fueron  el 
dorado  anzuelo  con  que  en  el  Golfo  pescó  este  Delfín  para  (pie 
sobre  sus  hombros  descansasen  (como  veremos)  los  Amphioncs  india¬ 
nos;  luego  que  salto  en  tierra  le  vistió  al  pez,  (pie  hauia  preso,  esto 
es  al  Maestro  Don  Alonzo  Gutierres  el  negro  penitente  saco  del  Sol 
Augustino  y  quedo  con  aquel  nueuo  vestuario,  hecho  el  pez  luz  de 
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aquella  Compañía  con  ól  auito,  mudo  el  noble  apellido  de  Gutiérrez,  y 
se  puso  el  humilde  de  Veracruz  para  perpetua  memoria,  assi  del  lu¬ 
gar  aonde  hauia  tomado  el  auito,  como  para  recuerdo  de  su  espiri¬ 
tual  padre,  fr.  Francisco  de  la  Cruz. 

Salió  nuestro  Venerable  Padre  de  aquel  Puerto  para  México,  11a- 
vando  como  el  otro  Francisco  dose  compañeros,  aun  con  mas  fortuna 
que  el  de  Asis,  pues  este  de  los  dose  solo  perdió  vno  llamado  fr.  Juan 
de  Capela;  y  esto  otro  Francisco  fuera  do  los  dose  adelanta  vna  gran 
Capela,  en  nuestro  Venerable  Padre  Maestro  fray  Alonzo,  a  pie  y  des¬ 
calzos  caminarou  hasta  llegar  a  la  corte  Mexicana,  juntándose  todos 
los  Venerables  Padres,  para  resiuir  a  su  padre,  y  prelado,  notables 
fueron  las  alegrías  de  todos  quiza  fueron  pronósticos  de  su  muerte, 
assi  fue:  pues  aquellos  festiuos  ramos  de  palmas,  fueren  signos  de  los 
funestos  eypreses  de  su  muerte,  pareciéndose  en  esto  a  la  entrada  y 
muerte  de  Christo. 

Conosio  luego  que  llego  a  México,  ser  aquellas  aguas  occaso  de  sus 
luces,  y  comenzó  el  llanto  en  sus  hijos,  al  uer  que  se  les  ocultaba  el 
sol  de  su  padre,  mostrando  en  la  palides  de  sus  rostros  ser  elisios  que 
solo  viuian  con  los  ardores  del  aquel  planeta;  procuraba  consolar 
aquella  pequeña  Grey  el  Venerable  Padre,  pero  quando  grandes  per¬ 
didas  admitieron  palabras  consolatorias?  fuese  agrauando  el  mal  y 
vna  noche  advirtieron  los  religiossos  estar  el  rostro  del  Venerable  co¬ 
mo  el  de  Moyses,  todo  vanado  de  luzes  de  lo  qual  se  eleuaba  do  la 
mesma  materia  vna  dilatada  cruz,  que  como  la  escala  de  Jacob,  pe¬ 
netraba  los  cielos.  I)e  la  cauesa  de  Nuestro  Padre  Adan  se  vio  en 
Golgota  nacer  la  Cruz  en  la  muerte  de  Christo,  y  en  México  ven  los 
religiossos  la  Cruz  de  nuestra  redempeion,  salir  déla  caueza,  de  nues¬ 
tro  primer  Padre  con  su  muerte. 

Fue  sepultado  nuestro  Venerable  Padre,  en  vn  arco,  que  esta  en  el 
claustro,  dize  el  Maestro  Gi  ixalba.  (Grix.  Cap  16.  pag.  28.  hist.de 
la  Provincia  dé  México.) 

Por  muerte  pues  de  nuestro  Venerable  Palinuro,  que  murió  con  el 
timón  del  Gouierno  en  la  mano,  sepultado  como  el  otro  eneste  mar 
Mexicano,  fue  preciso  abrir  los  pliegos,  que  hauia  traído  de  España, 
nuestro  Venerable  Padre,  y  otros  papeles  que  hauia  t raido  el  V.  P. 
fr.  Nicolás  de  Agreda,  vno  de  los  seis,  que  quedan  referidos,  hallóse 
orden  do  Nuestro  lteverendissimo  General  Véneto,  para  que  si  qui¬ 
siesen  se  diuidiese  esta  Prouiticia  del  nombre  de  Jesus.de  la  Nuena 
España,  déla  Prouincia  de  Castilla,  no  quisieron  hazerlo  en  esta  jun¬ 
ta,  pomo  priuarse  de  tener  y  gozar  por  Prelado  á  Santo  Tilomas  do 
Villanueua  actual  Prouincial  de  Castilla,  por  lo  qual  se  quedaron  su¬ 
jetos,  hasta  otro  tiempo  queriendo  gozar  assi  como  los  simbríos  del 
Gobierno  de  Trujano,  nuestros  fundadores  del  suaue  iugo  del  Traja- 
no  Español,  el  Gran  Padre  de  pobres  Sauto  d’homas. 

Halláronse  otros  papeles,  en  que  quiza  con  prophetico  espíritu  dis¬ 
ponía  Santo  Thonias,  que  si  muriese  el  Venerable  Padre,  entrase  a 
gouernar  el  primitiuo  Venerable  Padre  fr.  Gerónimo  de  San  Esteban 
algoso  templo  el  sentimiento  con  el  nueuo  nombramiento,  pues  en  el 
Venerable  Padre  fr.  Gerónimo  veian  vn  Elíseo,  en  que  se  hauia  embe¬ 
bido  el  espíritu  abrasado  del  Venerable  Padre,  todos  gustosos  le  die¬ 
ron  aporíia  la  obediencia,  con  tanta  presteza,  que  apenas  pudo  repug¬ 
nar  la  prelacia.  Viéndose  juntos,  trataron  de  la  conversión  de  la  Sie- 


—4o— 

rra  alta,  aonde  fueron  remitidos  algunos  apostolices  obreros,  hasta  el 
año  de  mil  quinientos,  treinta  y  siete,  en  que  celebraron  vna  congre- 
gasion  capitular,  en  la  qual  salió  electo  en  Vicario  Prouiucial  el  Vene¬ 
rable  Padre  Ir.  Nicolás  de  Agreda  y  en  esta  junta  en  que  salió  electo 
vn  Nicolás,  se  dio  principio  a  la  fundación  de  la  Prouincia  de  San  Ni¬ 
colás  de  Mechonean. 


CAPITULO  VI. 

De  Ja  entrada  de  nuestros  Venerables  Padres  en  Mechonean,  y  funda¬ 
ción  de  la  Nueua  Thebaida. 

Regia  por  los  años  de  mil,  quinientos,  treinta,  y  siete  la  Ñaue  de 
Pedro  como  diestro  Miseno,  el  Gran  Paulo  tercero  Pontífice  Máximo, 
era  Emperador  y  Rey  de  España,  el  que  adelanto  a  Hercules,  en  las 
empresas,  Don  (Jarlos  Quinto;  General,  de  toda  la  Aureliana  familia 
el  Job  Augustino,  fr.  Gabriel  de  la  Volta,  Veneto;  Obispo  déla  Nueua 
España,  verdadero  hijo  del  Seraphin  Francisco  el  Illustrissimo  Señor 
Don  fr.  Juan  de  Sumarraga,  Pronincial  de  Castilla  el  Santo  Prdre  fr. 
Thomas  de  Villanueua.  Virey  primero  de  esta  Nueua  España,  el  nun¬ 
ca  bien  elogiado  Don  Antonio  de  Mendoza.  Vicario  Provincial  de  las 
Indias,  el  Penitente  y  Venerable  Padre  fr.  Nicolás  de  Agreda,  estos 
eran  los  que  gouernaban  la  Evropa  y  la  America  on  ocasión,  que  se 
hizo  la  junta  capitular  en  México  año  de  mil,  quinientos,  treinta  y  sie¬ 
te,  felieissimo  siglo,  pues  en  el  se  dio  principio  ala  santa  Provincia  de 
Mechonean.  No  satisfechos,  quiza  como  eran  fabricados  de  fuego  de 
charided,  que  nuncá  dice,  basta,  Nuestros  Veuerables  Padres  con  lo 
obrado,  en  el  Marquezado,  y  en  las  Provincias  de  Tlapa,  y  Chilapa 
aspiraron  a  nueuas  conquistas,  y  luego  les arreuato  el  corazón  la  tie¬ 
rra  caliente  de  Mechoacau,  quiza  porque  lo  que  solicitaban,  era  pesca 
de  hombres,  y  Michoacan  en  el  nombre,  quiere  dezir  Prouincia  de  pe- 
zes,  y  discurrieron  y  asertaron  la  gran  pesca,  que  se  les  preueuia.  pues 
era  tanta  la  multitud  de  pezes,  que  ya  se  les  rompían  las  redes,  a  los 
Venerables  Padres  legítimos  hijos  del  Seráfico  Francisco,  y  assi  des¬ 
de  la  gran  Laguna  de  Tzintzuntzan,  aonde  hauian  empezado  a  hechar 
sus  redes,  nos  dieron  vozes,  para  que  viniessemos  a  lograr  la  pesca. 

Fue  de  todos  aplaudida  la  elección,  y  en  particular  la  celebro  gus- 
tosso  el  Exmo.  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  y  mucho  mas  el  Se¬ 
ñor  Obispo  Americano  Ambrosio  Don  Vasco  de  Quiroga,  que  aquel 
año  de  mil,  quinientos,  treinta,  y  siete,  se  hauia  consagrado  en  primer 
Obispo  de  Michoacan.  el  Exmo.  Virrey  suplico  a  nuestros  dos  Apos¬ 
tóles,  que  entrassen  a  la  tierra  caliente,  por  la  Prouincia  de  Mechon¬ 
ean,  y  que  en  ella  hiziessen  que,  para  desde  alli  como  quería  imbiar 
missioueros  á  aquella  Libia,  y  juntamente  predicassen  el  Evangelio  en 
Mechonean,  porque  auuque  hauian  ya  entrado,  los  hijos  del  Seraphin 
San  Francisco,  era  tanta  la  gentilidad,  que  aunque  se  multiplicaran 
como  lo  hizo  su  hermano  San  Autonio  de  Padua,  apenas  podrían  sa¬ 
tisfacer  a  aquellas  turbas. 
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Ya  quarnlo  nuestros  Venerables  Pa  ires,  IV.  Juan,  y  fr.  Diego  entra¬ 
ron  a  lo  que  es  la  tierra  fría  de  Mechonean  es  cierto,  como  queda  di¬ 
cho,  que  hauia  uenido  con  el  Rey  Don  Francisco  Zinzicha  Caltzont- 
zi  el  Venerable  Padre  fr  Martin  de  Jesús,  vno  de  los  dose  que  pasi- 
ron  de  la  Europa,  con  el  Venerable  Padre  fr.  Martin  de  Valencia, 
quien  en  su  apellido  traia  escritos  sus  triumphos.  El  Venerable  Pa¬ 
dre  fr.  Martin  de  Jesús,  fundo  en  Tzint/.untzat.  Corte  del  Rey  Calt- 
zonzi,  y  conuirtio  en  mucha  parte  de  la  nación  Tarasca,  pero  los  que 
mas  hizieron  en  esta  Pmuincia,  fueron  los  Venerables  Padres  fr.  Juan 
de  San  Miguel,  v  fr.  J acobo  Uaciano,  a  estos  dos  Apostóles  se  les  de¬ 
be  la  fee  de  Mechonean. 

Como  podíamos  nosotros  negar  esta  gloria  ala  esclarecida  religión 
de  Francisco,  de  haber  sido  los  primeros,  que  predicaron  la  lee,  pero 
assi  como  el  Venerable  Padre  fr.  Juan  de  San  Miguel  y  el  V.  P.  fr. 
Jacobo  Daciano,  fueron  los  primeros,  que  entraron  en  la  tierra  tria 
de  Mechoacan,  assi  fueron  los  primeros  también  nuestros  Venerables 
Padres  fr.  Juan  de  San  Román,  y  fr.  Diego  de  Chaues,  que  entraron 
apredicar  en  la  tierra  caliente  de  Mechoacan. 

Todo  lo  referido  reconocía  por  absoluto  dueño  el  Rey  de  Tzintzunt- 
zan,  llamado  del  mexicano  en  prueba  de  su  independiente  dominio, 
el  Gran  Caltzonzi,  que  es,  como  visto  queda,  lo  mesunque  el  Rey 
calzado,  aqui  fue  aonde  se  extendieron  los  lujos  del  Seraphin  Fran¬ 
cisco  y  del  Cherubin  Augustino,  parece  que  tenia  ya  Dauid  profetiza¬ 
da  esta  dilatazion,  en  la  tierra  de  Caltzonzi,  o  del  calzado.  Me  ex¬ 
tendere  poblando  con  la  fee  esta  tierra,  y  haré  mis  subditos  acatos 
que  por  la  Gentilidad  eran  extraños,  interpretase  idumea  tierra  ru¬ 
bia,  tierra  de  oro  rica,  tal  es  la  tierra  del  Caltzonzi,  la  tierra  de  Me¬ 
choacan,  pues  esta  tierra,  fue  la  que  trajeron  ala  Iglecia  los  Venera¬ 
bles  Padres,  fr.  Juan  de  San  Miguel,  y  fr.  Jacobo  Daciano,  hijos  del 
Gran  Francisco,  y  los  Venerables  Padres  fr.  Juan  de  San  Román,  y  fr. 
Diego  de  Chaueq  hijo  del  Gran  Padre  de  la  iglesia  Augustino. 

A  la  sason,  que  en  México  se  trató  y  se  votó  la  venida  a  la  tierra 
caliente  de  nuestros  dos  Venerables  Padres,  estaba  en  aquella  ciu¬ 
dad  Don  Juan  de  Albarado  encomendero  primero  de  Mechoacan,  her¬ 
mano  de  aquel  insigne  heme  Don  Pedro  de  Albarado  adelantado  de 
Xalisco,  desgraciado  Jeian  >  de  la  America,  cayo  nombre  aun  persaue- 
ra  en  México  en  el  salto  de  su  apellido,  causando  admiración  á  los 
presentes  el  transito  que  saibó,  capitán  de  Don  Fernando  Corte/.,  y 
aun  su  pariente  inmediato,  y  hermano  también,  era  el  refeiido  Don 
Juan  de  Albarado,  del  insigne  adelantado  de  Guatemala  Don  Gem'go 
de  Albarado,  todos  tres  Geryones  españoles,  imbencibles  extiemeños, 
desgraciados  solo  en  no  hauer  tenido  por  patria  a  Roma  o  Gartago, 
para  (pie  vivieran  en  laminas  de  bronce  grauadas  sus  hazañas,  y  en 
el  Capitolio  íetratadns  en  marmoles  sus  bultos. 

Este  español  triunvirato  de  los  tres  insigues  Alijarados,  fué  el  que 
con  su  espada  abrió  camino  ala  conquista  de  la  nueua  España,  Gua¬ 
temala,  y  Xalisco:  tres  dilatados  Rey  nos  de  esta  America,  y  en  cada 
vilo  de  ellos,  quedo  sepultado  vn  Albarado,  (pie  solo  vn  Rey  no  entero: 
puede  ser  eu  algún  modo  competente  sepulchro  a  vn  grande  Héroe, 
l)on  Pedro  de  Albarado  murió  en  Xalisco  Nueua  Galicia  de  este  Rey 
no,  Don  George  de  Albarado  en  Guatemala,  y  Don  Juan  de  Albara¬ 
do  eu  la  Nueua  España,  en  la  Prouiucia  de  Miehoacau;  cuyas  ceni- 
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zas  yacen  depositadas  en  la  iglesia  de  Tiripitio  debajo  de  la  lampara, 
tiene  vna  loza  su  sepulcliro.  en  (pie  se  atienden  grauadas  sus  ar¬ 
mas,  blasones  antiguos  de  su  noble  eassa. 

Este  caballero  Don  Juan  de  Albarado  estaba  en  México  ala  sazón 
referida,  y  oyendo  que  salían  ya  para  la  tierra  caliente  nuestros  dos 
Venerables  Padres,  fue  luego  a  nuestro  Convento  a  ver  al  Venerable 
Padre  Vicario  Prouinciil,  fr.  Nicolás  de  Agreda,  a  suplicare,  como  el 
Centurión  a  Christo,  el  Centurión  Don  Juan  de  Albarado  a  nuestro 
Venerable  Provincial  por  la  salud  de  su  encomienda.  Oyó  el  Prela¬ 
do  sus  suplicas,  porque  era  este  vn  camillero  muy  afecto  a  nosotros, 
y  luego  dio  orden  deque  nuestros  Venerables  Padres,  viniessen  a  dar 
salud  al  enfermo  pueblo  de  Tiripitio  encomienda  de  Don  Juan. 

Salieron  con  Don  Juan  de  México  nuestros  Padres  quien  no  pudo 
conseguir  admitiessen  aliuios  en  la  caminata,  antes  si  como  verdade¬ 
ros  Elias  quando  los  demas  ivan  en  carrossas,  ellos  a  pie  y  descalzos 
caminaban,  assi  llegaron  a  Tiripitio  nuestros  Venerables  Padres  aon- 
de  fueron  aposentados.  Ea  las  cassas,  dichosas  por  tales  huespedes,  dé 
Don  Juan  de  Albarado. 

Alli  fue  su  primera  mancion,  hasta  que  determinaron  hazer  Iglesia  y 
Convento,  consintió  en  la  obra  Albarado.  Obrando  como  otro  Cons¬ 
tantino,  no  solo  con  las  palabras,  si  también  con  los  hechos,  pues  por 
sus  manos  se  colocaron  vastantes  materiales  en  aquel  edificio,  ordenó 
que  el  Convento,  e  Iglecia,  t'uesse  vna  mesma  cossa  con  su  casa,  (pie- 
dando  tan  inmediato,  (pie  las  paredes  del  monasterio,  eran  tauiques 
de  la  casa  de  Albarado. 

Era  la  eassa  de  este  Gran  Camillero  el  seno  de  Abrahan,  anude  se 
recogían  los  pobres  Lazaros  Angustióos,  hazia  con  nossotros,  lo  que 
se  escribe  de  la  aue  osífraga,  que  reciue  en  su  nido  alos  hijos  de  la 
águila,  a  los  polluelos  hijos  del  aguda  Augustino,  amparaba  en  su 
eassa  nuestro  encomendero  con  los  cariños  de  Padre,  ya  sabían  los 
religiossos,  que  llegaban  al  conuonto,  que  liauian  de  entrar  por  la 
puerta  del  encomendero,  que  esta  era  el  postigo  de  la  portería  delcon- 
uento,  de  su  cuenta  corría  todo,  sin  passar  la  mas  mínima  necesidad, 
cosa  (pie  sentían  nuestros  Venerables  Padres,  pues  perdían  el  mérito 
de  mendigar  por  la  liueralidad  de  nuestro  Padre  y  encomendero. 

Este  cariño  nos  duro  todo  el  tiempo,  que  nos  vivió,  y  no  contentán¬ 
dose  con  lo  obrado  en  vida,  paso  mas  alia  su  liueralidad,  dionos  casi 
todas  las  tierras,  que  para  el  concento,  y  otras  muchas  (pie  ha  perdi¬ 
do  el  tiempo,  para  el  aseo  de  la  Iglesia  nos  dejo  las  opulentas  mi¬ 
nas  de  Curucupaseo,  en  aquel  tiempo  rico  real  oy  pobre  mineral, 
que  solo  le  ha  quedado  la  fama  do  lo  que  fue.  Su  casa  ordeno,  fue¬ 
se  hospital  de  los  indios,  y  el  Prior,  perpetuo  patrón  de  el,  dejando 
suficientes  fincas  para  el  sustento  de  sus  vassallos,  impuso  missas  assi 
para  su  alma,  como  para  la  de  los  naturales,  que  oy  se  cantan  y  sus 
vozes  recuerdan  estas  tiernas  memorias  para  todo  dejo  copiossas  ren¬ 
tas,  y  aunque  hubiera  andado  escaso,  nosotros  debíamos  uivir  agra¬ 
decidos  deste  camillero,  pues  el  fue  el  que  nos  trajo  a  Mechonean,  y 
a  el  le  debemos  esta  Prouincia.  Todo  lo  que  hizo,  fue  grande,  todo 
1"  que  labro  fue  magnifico,  solo  en  su  sepulehro  audubo  corto,  pues 
ni  vna  pequeña  boue  la  hizo  para  su  entierro;  en  el  suelo  so  quiso  se¬ 
pultar. 

Pusieron  por  nombre  al  pueblo,  San  Juan  Baptista  de  Tiripi- 
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tío.  Pensaron  algunos  que  pudo  ser  el  darle  este  nombre,  por  lla¬ 
marse  assi  el  encomendero  Don  Juan  de  Albarado,  pues  no,  que  no 
reinaba  en  nuestros  Venerables  Padres  la  adulación,  para  quererse 
erigir  a  su  bienhechor  columnas  con  su  nombre,  menos  por  ser  el 
nombre  del  fundador  este,  pues  se  llamaba  fr.  Juan  de  San  Román, 
porque  era  sumamente  humilde,  y  no  liauia  de  querer  perpetuar  en 
piedras  su  nombre,  quien  lo  tenia  grauado  en  la  eterna  memoria  de 
Dios.  Lo  (jue  discurro  fue;  que  ponerle  el  nombre  del  Baptista,  fue 
mostrar  nuestros  Venerables  Padres,  que  lo  (pie  fundaban,  era  una 
nueua  Thcbaida,  pues  assi  como  Juan,  era  el  patrón,  y  corifeo  de 
aquellos  penitentes  anachoretas,  fundando  aca  vna  nueua  Thebaida, 
hizieron  lo  que  aquellos  denominando  al  primer  conuento  con  el  nom¬ 
bre  de  San  Juan  naptista,  para  poner  a  la  vista  a  los  futuros,  [laten¬ 
tes  sus  sanctas  intenciones. 

A  el  tiempo,  con  poca  diferencia,  (pie  nuestros  Venerables  Padres 
leuantabau  el  Castillo  de  Tiripitio,  para  desde  al  1  i  conuatir  al  demo 
nio,  que  estaba  en  la  tierra  caliente,  aessa  mesma  ocacion,  erigían  los 
Venerables  Padres  del  Seraphin  Francisco,  casi  a  la  vista  de  Tiripi¬ 
tio,  el  baluarte  de  Tzintzuntzan,  con  la  advocación  de  Señora  Santa 
Atina,  para  desde  aquella  seráfica  fortaleza,  despedir  rayos,  que  atro¬ 
nasen  con  sus  vozes,  y  alumbrasen  con  sus  luzes.  Gracia  lo  ponen  por 
nombre,  a  su  primer  conuento  de  Mechoacan  los  Venerables  Padres 
de  San  Francisco;  esso  significa  Aúna  Gracia,  y  assi  llaman  a  Tzint¬ 
zuntzan.  Nosotros  con  este  exemplo  teniéndolos  a  la  vista,  le  pone¬ 
mos  Gracia  a  nuestro  primer  con  vento,  esso  se  interpreta,  Juan,  y 
assi  denominamos  a,  nuestro  convento  de  Tiripitio. 

Comenzó  de  los  dos  castillos  de  la  Gracia  contra  el  demonio  la  va- 
teria.  El  fuerte  de  Tzintzuntzan  despachó  sus  dos  capitanes,  el  Ve¬ 
nerable  Padre  fr.  Juan  do  San  Miguel,  y  el  Venerable  Padre  fr.  Jaco- 
be  Daciano;  el  baluarte  de  Tiripitio,  otros  dos  de  los  mesmos  nom¬ 
bres,  fr.  Juan  de  San  Román,  y  fr.  Diego,  o  J acobo  de  Chaues.  Tre 
melaron  los  tafetanes  en  vno  y  otro  castillo,  y  por  hablar  con  verdad 
los  sayales  negros,  y  senizos,  erigiéronse  en  las  fachadas  las  empre¬ 
sas  de  vnos,  y  otros  capitanes,  y  aparecieron  en  Tzintzuntzan  las  ([ni¬ 
nas  de  Christo  crucificado  en  los  brazos  de  Christo,  y  do  Francisco 
sello  de  nuestra  redempeion.  Dividiéronse  en  Tiripitio  las  Augusti- 
nas  armas,  y  fue  visto  el  corazón  de  Augustin  herido  con  cinco  llagas. 
Con  estas  armas,  con  estas  empresas  salen  vnos  y  otros  apredicar  a 
Christo  crucificado. 

Estes  dos  conventos,  fueron  en  Mechoacan  las  dos  fuentes,  Jor,  y 
Dan,  de  que  se  compuso  el  Rio  Jordán  en  que  se  baptiso  toda  la  gen¬ 
tilidad  de  Mechoacan,  por  esto  a  vno,  y  otro  c  invento  les  dan  el  nom¬ 
bre  de  Gracia,  porque  de  ellos  salieron  como  de  peremnes  fuentes  las 
aguas  del  bautissim»,  causadoras  de  la  primera  gracia  estos  dos  con¬ 
ventos.  fueron  las  sonoras  (por  ser  de  bronce)  columnas  de  metal,  que 
erigió  el  Hercules  Salomón,  a  las  puertas  del  Templo.  Parece  quizo 
pintar  Salomón  en  esta  obra,  en  estas  dos  columnas,  los  dos  conven 
tos  de  Tzintzuntzan,  y  Tiripitio,  junto  con  sus  apostólicos  exercicios, 
a  las  puertas  del  Templo,  las  colocó,  como  aca  estos  dos  conventos, 
vno  ala  puerta  de  la  tierra  caliente,  y  otro  alos  valórales  de  la  tierra 
fría,  redes  y  cadenas  se  estendian  en  aquellas  dos  columnas,  todos 
instrumentos  de  atraer,  y  de  pescar,  muy  nesesario  para  Mechoacan, 


44 

que  se  interpreta  lugar  d«  pe/es,  las  quales  redes  prognosticaban  la 
pesca  apostólica  por  esto  tenían  doze  codos  symbolo  ile  los  doze  Apos¬ 
tóles,  sonre  (jue  estaban  las  redes,  entre  estas  redes  se  veian  granadas 
que  son  coronados  tractos;  y  son  symbolos  de  las  reales  coronas,  pes¬ 
ca  de  ellas  tubieron  estas  redes  de  estas  columnas.  La  columna  de 
Tzintzuntzan,  pesco  la  corona  del  Rey  Caltzonzi,  y  la  columna  y  red 
de  Tiripitío  la  corona  del  Rey  Güitzimengari,  y  assi  quedaron  sus 
redes  de  coronas  adornadas. 

Fue  este  conueuto,  el  celebrado  Jordán  del  Baptista  Juan  aonde  se 
baptizaron  tantos,  quantos  refiere  nuestro  Venerable  Padre  Maestro 
Basalenque,  cinco  mil  indios  le  contaban  a  la  canecerá  de  Tiripitío, 
fuera  de  otros  muchos,  que  tenia  en  las  visitas,  aldeas  de  aquella  gran 
población,  oy  solo  se  ven  estragos,  y  aun  estos  se  han  acuitado,  con- 
uertidas  en  lauores  las  grandes  poblazones,  haziendo  el  tiempo,  lo  que 
antiguamente  obraba  el  castigo,  que  era  arar  las  ciudades  en  pe¬ 
na  desús  delitos,  dos  visitas  solas  lo  han  quedado  ala  cauozera  Tiri¬ 
pitío,  que  son  San  Nicolás  Acuitzeo,  y  Jesús  Güira  raba,  sintiendo  en 
si  los  miembros  los  capitales  dolores,  pues  la  caneza  Tiripío  yaze,  ya 
casi  destruida,  no  hauiendnle  valido  el  ser  de  oro. 

Esto  es  ahora,  pero  lo  que  fue  en  su  principio,  lo  dejo  dicho  N.  V. 
P.  Maestro  Basalenque.  afirmando  hauer  sido  vna  encomienda  de 
gente  buena,  y  dócil,  y  como  tal  apta  á  receuir  qualquiera  doctrina,  y 
assi  deprehendieron  con  facilidad  todo  lo  que  se  les  enseño  de  los  ofi¬ 
cios  mecánicos,  y  artes  liuerales,  que  adornan  una  república  bien  or¬ 
denada.  Era  Tiripitío  en  Meclmacan  el  taller  y  el  bole  ador  de  toda  la 
Prouincia,  el  tiro  de  onde  salían  los  diestros  Hiranes  que  supieron 
trauajar  en  todos  metales  en  todas  maderas,  y  entendieron  de  todos 
los  texidos. 

Todo  lo  referido,  so  hallara  en  Tiripitío,  aqui  se  veian  los  obrado¬ 
res  de  Apeles  y  Timantes,  aqui  se  atendían  los  buriles  de  Lisipo,  las 
sierras  de  Talo  y  los  crisoles,  y  trojeles  de  Rodeno.  En  las  indias 
también  podían  verse  los  estrados  de  Olimpias  en  Macedonia,  pues 
como  oficiossas  Lucrecias,  gastaban  el  día  y  parte  de  la  noche  en  sus 
telas,  y  texidos,  vnas  imitando,  a  Aragonés,  otras  a  Progne,  y  otras, 
á  Filomena,  apostando  sus  lauores,  con  las  celebradas  de  Palas,  y  sí 
hoy  no  hazeri  esto,  es  porque  no  se  les  paga  su  trabajo,  sirva  lo  dicho 
de  respuesta  alos  que  dudaren  délo  escrito.  Esta  gran  curiosidad,  es¬ 
te  gran  primor,  de  los  Tarascos  de  Tiripitío,  fue  el  motiuo  de  su  casi 
total  destrucción,  pues  salían  de  este  Pueblo  á  enseñar,  á  otros,  y  co¬ 
mo  no  eran  Dios,  no  bolvian  á  la  fuentede  onde  hauian  salido,  agotán¬ 
dose  allí  el  mar,  y  multitud,  que  tenia  de  feligreses  Tiripitío 

Este  fue  el  principal  motiuo  de  su  destrucción,  no  el  que  dizen  algu 
nos  contemplatiuos,  que  fue  por  estar  junto  á  Ciénegas  fundado,  pu¬ 
liendo  advertir;  que  en  esta  Nneua  España,  los  lugares,  que  están  jun¬ 
to  á  las  aguas,  ó  en  medio  de  ellas  edificados,  son  los  mas  saludables, 
por  que  estando  debajo  déla  Tórrida  zona  los  ardores  del  sol,  se  tem¬ 
plan  con  los  frios  vapores  de  las  Ciénegas,  y  liazen  aquellas  humeda¬ 
des  el  temperamento  vonigno  assi  Tiripitío,  tiene  por  el  sur  particu¬ 
larmente  en  tiempo  de  aguas  vna  gran  Ciénega,  que  se  desagua  en  el 
rio  do  Vndaraeo,  y  se  seba  con  los  arroyos  de  Acuitzeo  y  san  Andrés, 
que  á  no  tener  esta  Ciénega  desaguo  fuera  una. gran  Laguna  todo 
el  Valle. 
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Son  sus  omontes  dilatados,  y  muy  vistosos  de  aguas,  y  dores  eu  el 
tiemno  de  las  llubias,  eu  que  parece  que  derraman  todas  las  maña¬ 
nas  después  de  haber  regado  los  suelos  su  Cornucopia  Am  altea,  y  Flo¬ 
ra  sus  sesti lias,  no  tiene  la  vista  estorbos,  por  el  oriente,  poniente,  y 
medio  dia,  antes  si  pueden  vestirse  de  largo  mirar  los  ojos  para  al¬ 
canzar  los  fines  de  las  dilatóla',  campiñas,  vistosos  sotos,  y  alegres 
vegas.  Solo  a  la  parte  del  destemplado,  frió  Aquilón  de  onde  viene 
todo  el  mal,  le  puso  por  guarda,  y  cortina,  la  naturaleza  vn  monte  que 
le  sime  a  Tiripitio  de  resguardo,  contra  las  inclemencias  de  este  vien¬ 
to,  y  assi  como  este  monte  del  none,  lo  resguarda,  y  le  da  vida,  creo 
(pie  también  le  da  el  nombre,  o  le  grangeo  el  de  Tiripitio,  que  es  lo 
mesmoque  oro,  pues  en  sus  faldas  se  miran  oy  sótanos  catas,  y  huecos 
en  tierras  coloradas  y  en  su  superficie,  tepoganes,  nogales,  y  silvestres 
pilmas,  todas  señas  endientes  de  que  oculta  auaro  en  sus  entrañas  el 
nombre  de  el  pueblo. 

Oy  es  este  monte  el  mayor  thosoro  del  pueblo  pues  en  sus  alturas, 
si  ve  el  signo  ile  nuestra  Redempcion  siruiendo  de  calbario  su  altura, 
para  el  Via  Crucis  la  quaresma. 

El  poner  cal  barios  en  los  m  tutes,  y  colocar  cruzes  en  sus  alturas, 
era  la  diligencia  primera  de  nuestros  Venerables  Padres,  siruiendo 
aquel  sagrado  leño  de  posesorio  signo  a  nuestra  íee,  aesto  se  seguía 
inmediatamente  aprehender  con  perfección  la  lengua  del  pais  nese- 
saria  simpliciter  para  el  espiritual  comersio,  no  se  quentan  resistencias 
de  los  naturales  de  Tiripitio  para  la  receocion  de  nuestra  fee,  prueba 
euidente  de  su  natural  docilidad,  ayudada  esta,  quiza  de  algunas  no¬ 
ticias  de  nuestra  ley,  por  estar  tan  cerca  los  Venerables  Padres  de 
San  Francisco,  quienes  liauian  aunque  de  paso,  come  angeles  velozes, 
santificado  con  sus  descalzos  pies  aquellos  ásperos  montes  derraman¬ 
do  su  sangre  en  aquellas  agrias  montañas,  con  cuya  primitiua  sangre 
como  de  inocentes  corderos  se  ablandaron  los  barbaros  tarascos  cora¬ 
zones,  y  ya  como  dóciles  fácilmente  les  imprimieron  nuestros  Venera¬ 
bles  Padres  los  misterios  de  nuestra  Religión. 

No  se  atreuioel  demonio  aconvatir  en  Tiripitio  con  nuestro  Venera¬ 
ble  Padre  San  Román,  como  dice  nuestro  Venerable  Basalenqne,  que 
ya  lo  tenia  vencido,  y  afrentado,  en  las  palestras  de  Tlapa  y  Chilapa, 
en  el  Marquezado  y  templo  del  maldito  Molango. 

Retirado  el  enemigo,  solo  con  la  noticia  de  N.  V.  P.  Gerónimo  de 
aquella  edad,  que  sola  su  vista  auienta  al  infernal  dragón,  dispuso 
su  fundación  en  forma  do  vn  portátil  albergue,  pues  fueron  vnas  ca¬ 
ñabas,  o  pobres  chozuelas,  dize  N.  V.  Basalenqne,  las  primeras  cel¬ 
das,  que  se  erigieron,  frente  a  la  casa  del  encomendero. 
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CAPITULO  VII. 


Que  trata  del  modo  con  que  catliequizaron  nuestros  Venerables  Padres 

á  los  gentiles  de  Tiripitio. 


Bien  podía  denominarse,  el  pueblo  de  Tiripitio,  Antiochia  Mechoa- 
cana,  que  en  el  comenzaron  a  denominarse  ehristianos  los  tarascos 
por  la  predicación  del  Pablo  N.  V.  San  Román,  y  por  la  doctrina  del 
Bernabé  N.  V.  Chañes.  Vn  año  se  tardaron  estos  dos  americanos 
Apostóles  en  instruir  alos  gentiles  tarascos,  consiguiendo,  que  al  año 
comenzasen  a  denominarse  ehristianos,  como  en  Autiochialos  prime¬ 
ros  can  vertidos. 

Para  empezar  a  cathcquizar  ordenaron  fabricar  vn  gran  xacal, 
eaoaz  a  comprehender,  aquella  gran  multitud,  que  nos  refieren  ha  - 
uia  al  principio  de  gentiles,  ya  podían  NN.  VV.  PP.  predicarles 
cu  su  idioma,  pues  ya  tenían  suficiente  noticia  de  la  lengua. 

Junto  todo  el  pueblo  o  la  mayor  parte  de  o!;  porque  en  partes  fue¬ 
ra  menester  cubrir  los  llanos,  para  darle  toldo  a  la  muchedumbre,  sa¬ 
lía  el  ministro,  dice  N.  V.  Basalenque  al  dilatado  xacal,  aoade  daba 
principio  ala  misa  sacrosanta  con  la  autoridad  mayor,  y  magostad  mas 
superior,  que  por  entonces  podia  ministrar  aquel  país,  representando 
aquel  pagizo  templo  las  pajas  de  Bethlen,  alegre  recuerdo  para  el 
ministro,  quebreue  hauia  de  ver  allí  el  grano  Christo  Sacramentado, 
ora  mucha  la  deuocion,  que  el  ministro  mostraba  para  assi  infundir¬ 
la  en  los  presentes,  y  arraigarla  en  los  futuros. 

Finalizado  el  euangelio,  subía  al  ambón  adeclarar  lo  cantado,  y 
a  mostrar  lo  que  significaban  las  ceremonias  de  aquel  incruento  sacri¬ 
ficio  en  que  se  daba  Christo  en  comida,  debaj  »  de  aquellos  copos  do 
pan,  recordándolos,  que  aquel  sacrificio  del  cordero,  no  era  cruento, 
como  los  que  hauian  experimentado  sus  padres  en  el  templo  de  Tza- 
capu,  carneseria,  y  tajo  el  mayor  desta  America,  aonde  al  dios  maldi¬ 
to  Curiacaneri,  le  ofrecían  calientes  corazones  acamados  de  sacar  (y 
por  esso  palpitando)  de  las  racionales  uictimas,  ala  contra  aca,  era  es¬ 
te  sacrificio  que  en  lugar  do  priuar  de  la  vida,  la  prolongaba. 

Proseguía  el  apostolice  orador  explicándoles  el  cathecismo.  Todo 
loqual  como  a  tiernos  infantes,  les  iua  el  ministro  como  amorosa  ma¬ 
dre,  dándoles  a  beber  la  leche  de  nuestra  fee.  Muy  despacio  seles 
iba  esplicando  todo  lo  esencial  de  nuestra  fee,  acomodándose  el  mi¬ 
nistro,  como  la  amorosa  madre  con  las  medias  palabras  del  infante. 

Acauaba  el  ministro  su  sermón,  y  lugo  los  fiscales  despedían  de  la 
iglesia  a  los  cathecumenos,  para  que  el  sacerdote  prosiguiese  la  mis- 
sa,  con  los  ya  baptisados,  siendo  aquel  retiro,  y  priuaeion,  estimu¬ 
lo,  que  les  aviuaba  el  deseo  para  deprehender  lo  que  les  enseñaban, 
cada  día,  era  repetido  teatro  todo  lo  dicho,  aonde  se  examinaban, 
aver  lo  que  hauian  deprehendido  del  Baptismo,  y  entresacando  do  la 
multitud  gentílica,  los  aprovechados  en  los  misterios  de  nuestra  fee, 
les  señalaban  el  dia  feliz,  en  que  hauian  de  ser  regenerados  en  las 
Trifonías  aguas  del  Baptismo. 
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Aunque  al  principio  entre  muy  doctos  ministros  se  practicó  el  Bap- 
tismo,  sin  todas  las  ceremonias,  y  exorcismos,  que  preuiene  Nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia,  quiza  mouidos  con  el  exemplo  de  los  Apostó¬ 
les,  que  no  usaban  de  ceremonia  alguna  en  la  primitiva  iglesia  por  la 
gran  multitud  de  gentiles,  que  venían  alas  aguas  de  la  gracia,  con 
todo  esto,  nuestros  siete  VV.  PP.  Apostóles  de  este  nuevo  mundo,  no 
lo  practicaron  assi,  sino  que  ordenaron  el  año  de  mil,  quinientos,  trein¬ 
ta,  y  quatro,  que  quatro  vezes  al  año  se  baptizasen  los  gentiles,  con 
toda  la  solemnidad,  que  dispone  la  Iglesia  Nuestra  Madre. 

BAPTISMO.  Los  dias  señalados,  fueron  las  tres  Pascuas  del  Señor, 
Nauidad,  eu  que  nacían  de  hijos  de  la  culpa  a  hijos  de  Dios;  Resurrec¬ 
ción  en  que  resucitaban  de  la  muerte  del  pecado  ala  vida  de  la  gracia, 
Pentecostés,  en  que  el  fuego  del  Soberano  Espíritu  consumía  el  hom¬ 
bre  viejo  y  encendía  el  nueuo,  para  que  luciese  en  el  Templo  del  Se¬ 
ñor;  y  el  dia  de  Nuestro  Gran  Padre  Augustino,  que  fuera  de  ser  Pas¬ 
cua,  como  dicen  nuestras  leyes,  recordaba  su  conuersion,  y  Baptismo  a 
estos  gentiles,  que  podía  cada  vno  por  muy  malo,  que  hubiesse  sido  en 
su  gentilidad,  ser  vn  Augustino  en  la  christiandad. 

Antes  de  bañarse  en  el  dorado  Portolo  de  las  aguas  del  Baptismo, 
se  procuraba  deslindar  la  multitud  de  mugeres,  para  ver  qual  de  to¬ 
das,  lumia  de  ser  la  amada  esposa  con  quie  hauia  de  permaneser,  has¬ 
ta  que  la  muerte  cortase  el  nudo  de  la  Vnion  por  ser  cosa  opuesta  a 
la  vnidad  de  nuestra  ley  la  poligamia,  en  este  punto,  fue  mucho  lo 
que  se  trauajo,  hasta  que  dieron  con  sus  Bullas  suficientes  remedios,  el 
Gran  Paulo  III.  y  el  Santiss  mo  P.o  V.  Concediéndoles  a  los  indios  que 
tubiesen  por  propia  y  legitima  esposa  la  que  escogiese  su  cariño  al 
tiempo  del  Baptismo,  sin  atender  a  todas  las  demas  caterua,  que  ha¬ 
uia  mantenido  como  brutos  en  su  gentildad. 

Para  el  dia.  señalado  del  Baptismo  talaban  como  los  soldados  de 
Abimelech,  las  seibas,  y  con  sus  frescas  ramas  alfombraban,  y  entol¬ 
daban  las  calles  de  Tiripitío,  tapetes  de  flores,  que  en  su  lucida  mul¬ 
titud  formaban  hasta  la  Iglecia  vna  via  lactea,  por  donde  havian  de 
pasar  a  coronarse  de  luces  de  gracia  los  nueuos  atletas,  de  Cliristo,  no 
les  dió  naturaleza  otros  tapises  flamencos,  ni  otras  alfombras  Tur- 
quezas  a  estos  pobres,  y  assi  de  los  almahasenes  de  Flora  y  tiendas 
de  Amaltea  cortaban  piezas  enteras  conque  adornar  sus  calles. 

'Fodos  los  que  se  hauian  de  regenerar  en  Christo,  venían  vestidos 
de  candidos  ropones,  que  llama  el  vulgo  algodón,  siendo  en  la  reali¬ 
dad  el  antiguo  celebrado  visso  y  de  todos  estos  candidos  se  formaba 
vna  procession  de  huertos  Christianos,  como  alia  con  el  mesme  ves¬ 
tuario  1 1  formaban  en  los  triunfos  los  liuert)S  Romanos,  si  uo  es  que 
eran  estas  processiones  como  aquella  que  vio  alia  San  Juan. 

Matisaban  los  vestidos,  ya  que  no  en  purpura  propia  al  menos  en 
los  rojos  colores  de  las  flores,  mostraban,  que  vertirían  su  sangre  en 
obsequio  de  su  rey,  coronas  de  frescas  flores  flores  curiosas  en  sus  tc- 
xidos,  eran  de  sus  eauesas  los  adornos,  mas  vistosas  para  Dios,  (¡uo 
las  de  grama  y  m  rtos,  de  alamos  y  de  olivas  de  ensillas  y  laureles, 
(pie  alia  celebro  la  gentilidad,  pues  estas  las  marchito  el  tiempo,  y  es¬ 
tas  aun  viuen  frescas  en  los  ojos  de  Dios;  de  sus  cuellos  descolgaban 
en  forma  de  cadenas,  y  vejuquillos,  trensas  también  de  rosas,  y  assi 
era  con  cada  B  quizado. 

Cada  familia  acompañaba  a  su  cathequisado,  florido  ramillete,  que, 
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como  Tzuchil  Indiano,  se  le  havia  de  dar  en  las  manos  al  Señor  y  co¬ 
mo  el  modo  de  que  vivan  las  dores,  es  el  riego,  en  la  pila  reciuian 
aquellas  rosas  las  aguas,  por  las  manos  del  d  estro  Jardinero,  que  lau¬ 
do  ya  plantadas,  y  traspuestas  por  su  venedcio  en  los  pensiles  de 
cbristo,  era  de  ver  la  orden  conque  caminaban  a  la  Ig'esia  aquel  os  flo¬ 
ridos  racionales  ramilletes,  tal  que  a  verlos  los  gentiles  Poetas,  creie- 
rau,  que  vein  en  nuestro  Tiripitío  las  tiestas  de  Floro,  o  los  Tirsos  de 
Baco. 

Quando  llegaban  ala  puerta  del  Templo  el  dia  ya  señalado,  baila¬ 
ban  prompto  a  las  puertas  al  venerable  Ministro  reuestido  de  alba, 
estola  y  capa,  y  los  acólitos  con  la  cruz  y  los  ciriales  el  qual  luego 
que  llegaban  ¡es  hazia  vna  platica  breue,  ordenada  a  persuadirles, 
que  no  podían  estar  en  la  ara  del  corazón  el  arca  del  Señor,  y  junta¬ 
mente  Dagon,  como  ni  las  tinieblas,  y  las  luces  en  vn  mesrno  quarto, 
que  tratasen  de  despedir  á  Ismael  amigo  de  Ídolos,  para  reeiuir  a  Isac, 
que  excluieran  a  Esau.  si  querían  a  Jacob,  pues  no  era  posible  el  que 
estubieran  juntos  Bal  y  Dios,  esto  es  la  idolatría  y  la  fee,  y  que  assi 
desde  aquel  felize  dia  liauiau  de  quedar  sepultados  los  Ídolos  bajo  del 
Terebinto  del  sacro  sancto  árbol  de  la  Cruz. 

Hecha  esta  exhortación  con  la  facilidad  que  Rachel  y  toda  la  fa¬ 
milia  de  Jacob  entregaban  los  ¡dolidos  para  que  el  ministro  como  otro 
celoso  May  sos,  los  consumiese  en  el  brazero,  celebrando  ellos  gusto¬ 
sos  uer  quemar  aquellos  demonios,  y  estos  fuegos  eran  las  luminarias., 
que  celebraban  el  (lia  del  Baptismo,  multiplicándole  al  infierno  y  al 
demonio  aquellas  llamas,  los  ardores.  Empezaban  bis  exorcismos,  y 
acauados  estos,  entraban  a  la  iglesia,  y  el  compañero  reuestido,  ponía 
los  sanctos  oleos  curando  con  aquel  licor  á  aquellos  pobres  samanta- 
nos  que  yacían  heridos  de  muerte  en  el  camino  del  Herico  de  este 
mundo,  y  esforzados  con  la  vncion  pasaban,  a  que  se  encendiesen  en 
el  agua  aquellas  lamparas  apagadas,  assi  sucedía,  que  lo  mesmo  era 
hecharles  la  agua,  que  causar  aquellos  christales  los  efectos  de  la 
fuente  Dodonc 

Salían  de  la  pila  y  bolvian  con  el  ministro,  que  los  hauia  vagido 
a  que  les  pusiesse  el  Sagrado  Chrisma  para  señalarlos  como  atletas  de 
Cbristo  con  el  signo  de  nuestra  Redempcion,  siruiendo  aquella  unción, 
no  solo  de  lo  dicho,  si  también  de  exforzar  los  miembros  para  las  lu¬ 
chas  con  los  demonios,  y  el  exhalar  aquel  licor  odoríferas  fragancias 
del  val  samo,  fuera  de  ser  para  auyentar  con  el  buen  olor  al  demudo, 
también  recordaba  el  buen  olor,  que  hauia  de  dar  imitando  al  Sancto, 
cuyo  nombre  se  les  hauia  puesto. 

Seguíase  ponerles  el  candido  armiño,  <3  capillo,  symbolo  de  la  chris- 
tiana  candidez,  para  con  aquel  signo  mostrarles  que  eran  ya  libres  de 
la  culpa,  y  que  hauian  de  procurar  conserbar  aquella  blancura  en  sus 
conciencias,  para  ser  conocidos  por  aquella  vestidura  nupcial  el  dia  de 
las  bodas  celestiales,  a  que  se  añadía  por  fin,  ponerles  en  la  mano  la 
luz,  la  qual  significa  la  fee,  que  siempre  liauiau  de  conseruar  inextin¬ 
guible  en  medio  de  los  mayores  aires  del  mundo  todo  olbidando  con 
aquella  vela  las  antiguas  teas,  y  que  <dlos  llaman  ocotes.  Con  que 
alumbraban  a  sus  dioses,  y  ellos  se  aumaban. 

Este  era  el  modo  con  que  los  baptizaban  en  aquella  primitiua  Igle¬ 
sia,  sin  faltar  a  la  mas  mínima  ceremonia,  siendo  cada  vno  de  nues¬ 
tros  ministros  en  las  obseruacioues  religiosas  vu  Numa  Pompilio,  o  vn 
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Deucalion  Religiosso,  que  no  omitían  lo  mínimo  en  lo  que  tenia  la  Iglesia  deter¬ 
minado 

Acauado  ya  todo  lo  dicho,  N.  V.  P.  Fr.  Juan  de  San  Román,  sí  como  Juan  lia- 
uia  estado  enel  Jordán  déla  Pila  Bavtismal;  como  Román  daba  principio  a  Cele¬ 
brar  los  Matrimonios,  según  el  Orden  Romano,  tenia  ya  Sabido  las  mugeres  de 
cada  yno,  y  aueriguado  con  cual  liauia  sido  el  trato  natural  hecho,  o  contrato 
matrimonial,  y  justificado  con  cual,  venia  luego  eljsancto  Sacramento  del  Matrimo¬ 
nio,  dando,  y  causando  la  vnitiua  gracia,  que  el  natural  contrato  no  liauia  podi¬ 
do  dar,  y  assí  quedaban  en  vn  dia  Bautisados,  y  casados, 

El  finalizarse  lo  dicho,  era  principio  para  que  resonacen  en  las  torres  las  cam¬ 
panas,  en  alegrías  y  festiuos  repiques,  alas  quales  sonoras  lenguas  acompañaban 
los  tambores,  trompetas  y  chirimías,  y  aestos  instrumentos  acordes  se  vnian 
los  destemplados  teponatles,  tortugas,  y  caracoles  que  a  su  modo  hazian  su  ronca 
armonia  causando  aquellas  festiuas  voces  notable  sentimiento  al  Demonio,  pues 
con  aquellos  mismos  instrumentos  poco  antes  era  celebrado.  El  común  del  pueblo 
con  sus  Alcaldes,  y  demas  Justicias,  tenían  aquell  a  tarde  su  festín,  en  que  hazian 
sus  chocolates,  celebrados  con  tocotines,  y  mitotes,  bailes  de  sus  pasados,  y  ya 
festiuas  danzas  del  Christi°nismo  convirtiéndose  la  corona  de  Melcon,  en  diadema 
de  David. 

Este  fue  el  exemplar,  para  baptizar  que  en  todos  nuestros  pueblos  se  obseruo, 
hasta  que  ya  conel  tiempo  dejo  de  vsarse.  los  quatro  dias  dichos,  y  se  hazia  todos 
los  Domingos  del  año,  y  es  que  se  fueron  cathequizando  mas  breue  conla  enseñan¬ 
za  de  Indios  maestros,  que  les  asignaban  alos  niños;  y  por  lo  que  miraba  a  los 
parbulos  se  haz:an  también  los  dias  festiuos,  o  antes  si  se  reconocía  peligro  de 
muerte,  demodo,  que  el  calnequizar,  y  enseñar  la  doctrina  quedo  en  los  maestros 
con  la  residencia  del  ministro,  y  el  baptizar  solo  en  el  Parrocho  quien  dispo¬ 
nía,  que  quando  viniesen  a  missa  resasen  vna  hora,  la  doctrina,  y  despees  por  los 
Padrones  se  contaban  castigando  como  padre  al  omisso,  esto  aun  oy  perseuera  en 
nuestras  doctrinas,  aun  en  tiempos  tan  frios  como  los  presentes,  no  podran  alegar 
ni  decir  nuestros  indios. 

Confesión  Siguióse  la  quaresma  al  baptismo,  aquel  año  de  mil,  quinientos., 
treintay  ocho,  y  aquel  año  tenia  athlanticos  hombres  N.  N.  V.V.  P.  P,  hubieran 
desfallecido  con  el  peso  de  tantos  astros,  hijos  de  Abralian,  que  sobre  si  descan- 
zaban.  Racionales  langostas  parecían  en  aquel  tiempo  los  Indios  tal  era  la  mu¬ 
chedumbre  que  liauia,  y  toda  esta  multitud  la  liauian  de  confesar  dos  solos  minis-  - 
tros  N.  V,  P.Fr  Juan  de  san  Román,  y  N.  V.  P.  Fr.  Diego  de  Cliaues.  Tiripitio, 
y  sus  anexos  contaban  sus  padrones  treinta  mil  indios,  repártalos  el  curioso  arit¬ 
mético  entre  des,  y  le  cu  Irá  a  cada  ministro,  quince  mil  indios,  y  estos  quince  mil 
repártalos  por  todo  el  año,  y  le  cabrá  a  mas  de  dos  en  cada  hora. 

Trauajo  era  el  baptizarlos,  tanto  que  les  acontesia  alos  ministros  canzarseles 
los  brasos,  y  ser  necesario  liazer  con  ellos,  lo  que  Hur,  y  Aaron  obraron  con 
Moisés. 

Halló  N.  V.  P.  las  mesmas  dificultades  aqui,  que  auía  dejado  aya  cnel  Mar- 
quezado,  y  era  que  parecía  al  pr.ncipio,  que  mentían  en  la  confession,  y  no  era 
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ass!,  porqué  no  faltaban  a  la  sustancia  délos  pecados;  y  si  cuanto  al  numero  meil- 
tian  era  la  causa,  no  la  malicia,  si,  ser  vna  gente  de  poca  razón,  y  quenta  por  ser 
ignorantissimos  de  todo  lo  que  es  aritmética,  arte  qüe  casi  no  conocieron,  y  aun 
hoy  todos  la  ignoran,  pero  esta  ignorancia  no  es  nacida  de  poco  conocimiento  del 
pecado,  pues  alcanzan  de  el  la  malicia,  de  suerte,  que  es  vna  ignorancia  nacida 
de  vna  natural  simplicidad,  y  por  esta,  de  tanto  bien  no  deben  ser  priuados  estos 
miserable. s 

Algunos  Ministros  al  prencipio,  era  mucho  lo  que  se  afligían  de  oir,  que  no  con¬ 
fesaban  pecados,  y  si  por  rodeos  seles  preguntaban,  hallaban  haberlos  cometido, 
mas  se  mortificaban  en  quanto  al  numero,  y  era  que  si  comensaban  la  confesión 
con  vn  numero,  en  el  primer  pecado  por  aquel  se  iuan  entoda  las  culpas,  y  si  al 
el  confesor  les  decía,  quiza  fueron  dies  vezes,  decían  quizas  y  sí  once,  decían 
quizas,  de  donde  venían  a  persuadirse,  ser  incapaces  de  la  confesión,  negándoles 
aestos  pobres  esta  segunda  tabla,  después  del  baptismo,  solo  porque  ignoraban 
los  números  de  los  pecados,  sin  mas  malicia  quo  no  saber  quantas  son  cinco. 

Esta  era  la  duda,  que  tenían  los  primeros  ministros,  pero  aella  salieron  luego 
N.  N.  V.  V.  P.  P.y  en  particular,  como  que  fue  aquien  se  consulto  el  Doctissimo, 
y  exemplarissimo,  V.  P.  Fr.  Juan  Baptista  Aposto!  de  la  costa  del  Sur,  tan  doct0 
era  en  las  materias  morales,  que  si  en  las  demas  facultades,  tenia  en  Salamanca 
iguales,  en  puntos  de  moral  lo  reconocían  por  superior  de  aquel  claustro  emporio, 
y  Athenas  de  lis  letras.  Pues  este  V.  P.  Docto,  y  Sancto,  fue  de  opinión  que  eran 
buenas  las  confesiones  de  los  indios,  decia  que  para  este  Sacramento  vastaba  ma¬ 
teria  cierta  y  determinada,  sinque  se  pretenda  con  malicia  haser  agrauio  ala 
confesión  ocultando  el  pecado  por  no  confesarlo;  mas  en  lo  general ,  si  no  confie¬ 
san  la  culpa  es  por  falta  de  memoria,  pues  apenas  se  acuerdan  oy,  délo  que  lnzíe- 
ron  ayer,  pues  assi  como  se  esperimenta  rudeza  en  las  demas  potencias,  en  esta 
de  la  memoria  se  halla  que  tienen,  y  padezen  notable  olbido,  y  assi  dicen,  dos  ve¬ 
zes,  y  si  les  dizen  tres,  dicen  quesi,  de  suerte,  que  su  intención,  no  es  ocultar  el 
pecado,  porque  no  lo  confessaran,  el  no  desir  el  numero,  es  por  su  natural  rudeza, 
y  assi  tiene  al  confesor  bastante  materia  para  obrar  yendo  siempre  con  pruden¬ 
cia  en  punto  tan  delicado. 

Es  tan  evidente  lo  dicho,  que  acontezo  juntarse  cien  indios  para  contar  diez  pe. 
sos,  en  medios  reales,  y  después  de  gastar  vn  dia,  al  fin  van  con  vn  español  a  que 
selos  cuente,  porque  ellos  no  han  podido,  pues  como  es  creíble,  que  oculten  el  un- 
mero  de  los  pecados,  quien  dice  la  culpa,  no  assienta  el  numero  porque  ignora 
las  quentas. 

Y  es  de  advertir  el  gran  consuelo,  que  sienten  con  este  Sacramento,  como  ellos 
mesmos  lo  testifican,  que  ano  ser  como  debía, ‘o  no  causir  efecto,  no  se  diera  el 
aliuio,  que  le  esperimentan  es  tanto  lo  que  solicitan  el  confesarse,  que  aun  es¬ 
tando  en  los  principios  enellos  la  fee,  quando  algún  sacerdote  liazia  trancito  por 
8 us  pueblos,  salían  a  detenerlos  alos  caminos,  por  lograr  el  bien  de  confe' 
sarse,  (no  se  si  los  muy  ladinos  lmzen  tantas  diligencias)  assi  lo  testifica  en  su 
relación  N.  V.  P.  Fr.  Augustin  de  déla  Coruña,  vno  de  los  siete  Angeles  de  est 
Iteyno,  dice  que  iendo  algunas  vezes  nauegando  la  gran  Laguna  de  México,  salia 
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en  canoas  de  los  ¡pueblos  de  la  orilla  apedirle  que  los  confesase,  lanzándose  alas 
aguas  por  venir  al  Christo  de  la  tierra 


Advertidos  como  prudentes  ministros  N.  N.  V.  V-  P.  P.  del  limitado  entendi¬ 
miento  deestos  naturales,  les  advertían  el  modo  que  habían  de  tener  para  confe¬ 
sarse,  aiudandoles  los  mesmos  ministros,  doliéndose  para  que  ellos  se  dolieran, 
confesándose  para  que  ellos  se  confesaran,  satisfaciendo  para  que  ellos  pagasen, 
assi  los  ivan  enseñando  a  confesarse,  al  fin  les  imponían  saludable  penitencia,  pro¬ 
porcionándola  también  con  su  natural,  como  era  rezar  a  que  son  inclinados,  y 
algunas  disciplinas,  que  aiudasen  amortificar  las  reueldes  passiones.  Grande  trn- 
baj  >  fue  el  de  aquella  primera  cuaresma,  como  lo  puede  juzgar  el  que  oy  confi  sa 
alos  indios,  pues  al  cauo  demas  de  doscientos  años,  trauajan  tanto  los  ministros, 
como  los  indios,  como  pueden  fatigarse  alcauo  de  mas  de  mil  años  en  lo  retirado 
de  las  montañas  de  Burgos  los  Curas  con  los  que  confiesan. 

Cot)lUHÍOn  Confesados  ya  llegaban  alas  dagas,  puesto  que  entraba  aqui  la 
mayor  de  las  dificultades  siendo  esta  de  todas  el  Aquiles,  y  era  si  estos  indios, 
eran  capazos  de  reseuir  el  Angélico  pan.  manna  Sagrado  de  los  cielos  Claro  está 
que  los  que  afirmaban,  no  eran  capazes  de  la  confesión,  por  fuerza  de  hauer  de 
ser  conscquentes,  d  rian  que  este  sagrado  pan,  no  se  liauia  de  dar  a  irracionales, 
porque  este,  era  vn  pan  santo,  vn  pan  de  perlas,  y  que  estas  uo  no  se  liauian  de 
arrojar  a  insulsos  animales  que  no  saben  distinguir  délas  Margaritas  el  valor. 

Estos  testos  con  lo  mandado  culos  Concilios  de  Lima  en  que  seles  prohiuia 
deeste  Saeraineuto  la  recepción,  era  el  fundamento  conque  decían  ser  estos  indios 
incapazes  de  la  comunión,  eran  muchos  los  que  seguian  esta  opinión,  pero  almes- 
mo  tiempo  N.  N.  V.  V-  P  P.  licuaban  la  contraria,  por  lo  que  miraba  a  que 
eran  ciignos,  y  capazes  de  confesarse  era,  N.  V.  P.  Baptista,  quien  los  patrocina¬ 
ba,  y  por  lo  que  era  la  comunión,  era  N,  V.  P.  Maestro  Fr.  Alonso  déla  Vera 
Cruz,  quien  los  defendía. 

Estos  dos  Venerables  Maestros,  salieron  con  sus  plumas  a  defender  aestos  mis- 
cerables,  y  tanto  dixeron.  que  su  dicho,  y  su  opinión,  hizo  mudar  de  dictamen  a 
los  de  la  opinión  contraria,  cantando  la  palidonia  en  fauor  de  los  indios.  Bien 
podran  decir,  que  tubieron  otros  ministros  estos  indios  délos  demas  sacramentos, 
como  del  Baptismo,  Confirmación,  Matrimonio,  yExtrema  Vncion.  Empero  délos 
sacramentos  de  la  Penitencia,  y  Eucharístia,  no  pueden  alegar  por  padres,  a  otros 
que  alos  religiossos  Augustinos,  pues  quando  en  Perú,  y  Nueua  España,  era  de 
parezer,  que  no  eran  capazes  de  confesarse,  y  comulgar,  entonzes  N.N.V,  V.  P.  P 
los  defendieron,  y  probaron  que  podian,  y  por  su  dictamen  confiesan,  y  comulgan 
oy  con  la  deuozion  que  todos  esperimentan. 

Esta  opinión  christiana  y  cliaritatiua,  que  llevaron  N.  N.  V.  V.  quizo  el  cielo 
confirmarla  con  prodigios,  referire  solo  vno,  que  trae  el  Reuerendo  Padre  Rea 
choronica  déla  santa  provicia  de  los  Apostóles  san  Pedro  y  san  Pablo  de  Mechoa- 
cán  Rea.  pag.  55:  Estando  dando  la  comunión,  el  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Pila,  Vio. 
el  ayudante,  que  era  otro  religiosso  de  exeinplar  vida,  que  voló  desde  el  copon 
vna  forma  y  se  entró  én  la  boca  de  vna  pobrecita  india,  que  oía  misa  en  la  Iglesia 
do  Tzintz  .ntzan,  testificóse  el  caso,  y  corrio  la  voz  del  prodigio,  y  haziendo  la 
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cuenta  del  tiempo  en  que  aconteció  este  referido  prodigio  N.  V.  P„  Mnestro  Vera- 
cruz  defendía,  que  se  les  diese  la  comunión,  filos  indios  qu;  abuena  qucnta.  fue 
el  año  de  mil,  quinientos,  treinta,  y  seis. 

De  suerte  que  lo  que  los  nuestros  defendían  con  razones,  Dios  lo  confirmaba 
con  milagros. 

En  los  dom'ngos  se  les  amonestaba  con  exemplos  lo  dicho  examinándolos  en  la 
doctrina,  señalaba  el  ministro  los  que  hallaba  aptos,  para  que  el  Sabado  siguien¬ 
te  hauian  de  comulgar,  el  Viernes,  que  era  la  víspera  de  la  comunión,  se  les  lia- 
zia  vna  feruorosa  platica  en  que  se  les  explicaba  lo  mucho  que  otro  dia  hauian 
ce  resiuir,  pues  era  no  menos  que  al  Dios  y  Señor  de  los  cielos,  y  tierra,  y  que 
assi  dispuciesen  la  posada  de  su  alma  para' resiuir  avn  señor  que  no  cauia’  en  los 
cielos,  ni  en  la  tierra. 

El  Sabado,  que  era  el  dia  feliz,  y  del  descanzo,  se  venían  muy  de  manan»  ala 
Iglesia,  limpios,  y  aseados  galanes  con  sus  tilmas,  capas  de  su  nación,  mos¬ 
trando  quiza  el  candido  algodón,  el  interior  armiño  de  su  inocente  blancura,  assi 
llegaban  después  de  reconciliarse  alas  gradas  del  altar,  liauiendo  andado  por 
mayor  reuerencia  de  rodillas,  gran  parte  de  la  Iglesia  receuian  con  gran  devo¬ 
ción  al  Señor  Soverano,  y  luego  el  ministro  les  enseñaba  el  modo  de  darle  las 
gracias,  por  el  veneficio  resiuido,  al  Señor,  y  era  cossa  notable  la  interior  alegría 
que  sentian,  aquellos  pobi\ s  desvalidos  en  la  recepción  del  diuino  Sacramen¬ 
to,  testificándolo  ellos  mismos. 

Mucho  de  lo  dicho,  que  se  vsaba  en  la  primitiua  Americana  Iglesia,  se  ve,  y 
dura  hasta  oy  en  nuestras  doctrinas,  cnternesiendonos  las  memorias  N.  N.  V.  V. 
P.  P.  lo  cierto  es, y  hablo  con  experiencia,  que  hasta  oy  muestran  notable  reue¬ 
rencia  al  señor  Sacramentado,  y  en  particular  el  que  lo  reciben,  pues  en  ti  do 
el,  no  se  distraen  en  ocupación  alguna,  ala  contra  de  nuestros  Españoles.  Este 
fue  el  modo  de  nuestros  ministros  obseruado  en  todas  nuestras  doctrinas,  con  tan 
buen  logro,  qne  no  se  halla  pueblo  nuestro  en  que  dese  persona  alguna  de  comul¬ 
gar,  luego  que  lo  permite  la  edad,  y  ts  que  todos  entienden  lo  dicho,  y  mucho 
mas  que  los  ministros  les  enseñan,  trasladándole  en  su  idioma  los  himnos  del  Sa¬ 
cramento,  y  las  dcuotas  oraciones  del  Angélico  Doctor. 

Dispuzoee  en  lo  primitiuo,  que  no  se  les  licuase  el  Viatico  a  sus  casas,  por 
muchos  motiuos,  que  tubieron  aquellos  A  apostólicos  ministros,  como  era  la  granda 
iocpmodidad  délas  casas,  pues  enlo  primitiuo  parezian  pauellones  de  ccdar,  o  ten- 
torios  de  madian;  que  conla  facilidad,  que  se  ponen  con  la  mesma  se  trasladan,  y 
no  en  todos  tiempos  hade  morar  en  los  pagisos  tugurios  de  Bethlen  el  pan  de  los 
cielos,  que  alli  fue  misterio,  lo  que  aca  fuera  indecencia,  conestc  retiro  ha/.ian 
estima,  y  como  son  materiales,  era  motiuo  amayor  respeto,  y  estimulo  a  fabricar 
casas  decentes,  por  no  pr  huirse  de  tanto  con  la  incomodidad  de  lapossada. 

tmlo  el  dia  del  Corpus ,  en  todo  el  ano  sel  s  ponia  patente,  y  como  era  a  desseo 
su  vista,  eran,  y  aun  son  notables  las  ali  grias  de  sus  cornzones,  no  ándubo  con 
mas  festines  en  Jeruzaalen  el  Arca,  que  pacca  en  nuestros  pueblos  el  Arca  del 
Sacramento  el  dia  del  Corpus,  cada  calle,  es  vn  p>ensil,y  todo  el  pueblo  vna  Babi- 
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jonia,  en  la  confusa  muchedumbre,  a  onde  aun  tiempo  se  oye  vna  multitud  de 
distintas  lenguas,  la  Castell  na.  Tarasca,  Mexicana,  Otomi,  Mazngue,  y  Pirinda 
son  las  Ordinarias,  y  en  la  procession  la  Latina  en  que  vancantando  los  ministros 
himnos  al  Soverano  Señor  Sacramentado;  para  esa  procession  disponen  de 
naturales  alfombras  las  calles,  que  sí  su  pobreza  los  priuo  de  los  Tiznes,  y  Bro. 
oados,  su  malre  la  tierra  los  enriqueció  de  tantas  flores,  y  tan  varias,  que  ni  las 
alcanzó  Dioscorides,  ni  su  gran  comentador  Lagunas,  pues  cada  día  aparecen 
nuevas  rosas  enesta  fértil  tierra,  que  parece,  que  por  esta  America  lo  dijo  Salo¬ 
món,  pues  como  digo,,  cada  dia  se  ven  nuevas  flores,  ignorando  hasta  los  Indios, 
por  sumamente  exquieitas.  sus  nombres. 

Sobre  verdes  tulez,  que  son  las  verdes  tramas  de  sus  texidos  vrden  las  juncias 
y  entre  texm  las  flores  conque  fibrican  grandes  alfombras,  v  stosos  tapetes,  y 
curiossos  cielos  para  toldos,  cen  tanto  primor,  que  quedan  arrollados  a  su  vista 
lis  turqueáis  alfombr  is,  los  tipizes  fluíamos,  y  los  cielos  benecianos,  pero  que 
mucho  quando  n  Salomón  con  toda  su  grandeza  llegó  ala  hermosura  de  las  flo¬ 
res.  Estas  son  las  colgaduras  conque  adornan  sus  calles,  alfombran  sus  suelos,  y 
cubren  los  techos,  para  que  por  enmedio  deestas  floridas  calles  sepasce  en  glorio- 
sso  triunpho  el  Soberano  Emperador  Cliristo  Jesús. 

Por  curiosidad,  pueden  registrarse  las  verdes  enrramadas,  que  a  contcmplar- 
Ovidio,  hubiera  crecido  mucho  mas  el  libro  de  sus  Metamorphoseos,  pues  acada 
paso  encuentra  la  vista  arboles  transformados  en  la  multitud  de  animales,  que 
produce  esta  America.  De  vna  rama  pende  vn  León,  de  la  otra  vn  Tigre,  deesta 
otra  vn  Lobo;  por  otro  lado  se  atiende  otro  árbol,;  lleno  de  volátiles,  vnas  de 
Castilla,  y  otras  deesta  America,  como  son  Guajolotes,  y  tecolotes,  solo  este  dia 
alegra  y  dá  buen  agüero  su  vista,  de  otras  ramas  penden  venenossos  animales, 
pressos  de  la  cola,  y  cosidas  las  vocas,  para  que  no  silben  ni  muerdan  en  dia  de 
tanta  alegría,  de  suer  te  que  para  este  dia  fatigan  las  selvas,  esculcan  los  rios, 
corren  los  sotos,  inquieren  las  cuevas  para  traer  los  animales,  no  perdonando  al 
León  por  rey,  ni  ala  Aguila  por  rapante,  ni  por  venenosa  ala  Viuora  ni  aun  por 

astuta  ala  Zorra,  viniendo  unos  de  grado,  y  otros  de  fuerza  ala  fiesta  de  su 
Dios 

Las  frutas,  que  aqual  dia  se  ven,  no  las  tubo  en  sus  huertos  Pomona,  son  estas 
tantas  enesta  tierra,  que  cada  dia  las  cstrañi  el  gusto,  ignorando  acida  passo 
la  fruta  que  come,  no  habrá  quien  las  cuente  como  no  ay  quien  las  coma  por  su 
multitud,  pudriéndose  en  el  campo  frutas  que  en  Madrid,  fueran  delicia  de  la 
Real  mesa,  y  aca  solo  son  plato  de  las  aues,  y  desas  son  las  mas  bien  logradas  por 
que  alas  mas  las  consume  el  tiempo,  quien  de  maduras  las  acaba;  cornucopias  se 
ven  en  la  plaza  siendo  cada  canasto,  o  chiquiliuite  al  olor  vn  fragranté  pomo,  y 
ala  v  sta  vna  comestible  primavera. 

Vistense  de  varias  formas  siendo  tan  exquieitas  las  mascaras,  que  avn  nuestra 
Cataluña  famosa  enesto  tubiera  que  admirar,  y  mucho  que  obscruar  para  imitar 
en  sus  carímbales  tan  celebrados  enla  Evropa,  qualquiera  que  las  ve,  ere  que  han 
resucitado  los  Tirsos  de  Vaco,  o  que  han  reviuido  los  bailes  de  flora,  tales  son,  y 
tantas  las  danzas  que  a  cada  paso  se  encuantran,  sonando  los  instrumentos  cas- 
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cuirimguas,  liaziendo  la  variedad  vna  deleitable  armonía,  acuyos  sones  resuenan 
sus  sonajas,  y  baten  el  aire  sus  plumas  sn  las  danzas  vistosasde  sus  Tocotincs, 
que  no  ha  de  ser  solo  Dauid.  quien  con  todas  sus  fuerzas  danze  delante  de  la 
Arca  del  Señor. 

Esto  es  alga  de  lo  mucho  de  este  día:  deque  hablamos  adelante,  y  como  los 
indios  vcian  la  celebridad  del  Corpus.  Viendo  y  reconociendo  ellos  mesmos  de  sus 
diosas  la  cort  dad,  pe  lian  como  el  Centurión,  que  no  fuese  el  Señor  a  sus  humil¬ 
des  possalas,  de  modo  que  por  lo  dicho,  no  salía  alas  cassas  de  los  necessitados  el 
Señor,  sino  que  al  principio  de  la  enfermedad  venia  el  enfermo  a  confesarse  y 
recibir  al  Señor  por  Viatico,  y  ahora  que  ya  tienen  en  policía,  y  decencia  sus  v¡- 
uiendas,  se  les  lleua  a  sus  casas  con  rodaba  decencia  posible  y  assi,  solé  en  nues¬ 
tras  doctrinas,  con  mas  veneración:  que  en  los  muy  crecidos  lugares  de  Españoles 
para  lo  qual  se  convoca  ael  pueblo  con  repiques  solemnes,  acuyas  vozes  acunden 
los  regidores  y  cantores;  los  primeros  para  lleuar  las  varas  del  Palio,  y  los  segun¬ 
dos  para  tocar  sus  instrumentos  de  bajones  y  chirimías,  e  ir  en  la  procession 
cantando  los  himnos  del  Sacramento,  hasta  bolucr  con  la  mesma  solemnidad  ala 
Iglesia  en  que  el  ministro  les  dice  las  muchas  gracias  que  han  ganado,  para  assi 
feruorisarlos,  y  encenderlos  en  la  deuocion  al  Señor  Sacramentado. 

Extremaunción.  La  extremavncion  la  exercitaban  en  todos  los  adultos  bap¬ 
tizados,  procurando  en  este  Sacramento,  que  advirtiesen  notable  rcuerencia  enel 
ministro,  para  que  assi  seles  arraigase  la  deuocion  aun  tan  gran  sacramento, 
para  esto  iva  elParrocho  ala  cassa  del  enfermo,  con  sobre  pelliz  y  estola,  vna  cruz 
luz,  y  la  caja  muy  decente,  que  s  empre,  es  de  plata  en  que  licuaba  el  oleo.  In- 
firmorum.  acompañábanlo  los  Priostes  y  Mayordomos  del  hospital  y  para  mas 
autoridad,  enllegando  poma  al  enfermo  en  perfecto  conocimiento  de  los  efectos  de 
aquel  Sacramento,  dicieudole  ser  contra  las  tentaciones  del  demonio  en  aquella 
fuerte  hora,  aonde  era  necessario  vngirle  como  soldado  para  entrar  en  la  lucha 
de  cuya  victoria  peddia  la  corona  que  como  a  exforzado  atleta,  le  hauian  de  poner 
en  la  gloria 

En  el  rcceuimiento  que  hazen  quando  viene  de  la  Matriz  el  Santo  Oleo,  son 
nestros  indios  singulares,  por  que  auisados  délos  correos  disponen  vna  triumphal 
entrada  con  arcos  repiquez,  y  chirimias  (assi  lo  he  visto  reciuir  en  la  Doctrina 
de  nuestro  conuento  de  Charo)  sale  todo  el  pueblo,  con  luzes,  zahumerios,  y  ra¬ 
mos,  y  el  ministros  con  sobre  peliz,  y  estola,  quien  lo  reciuen  fuera  del  pueblo,  y 
assi  en  sus  manos  entra  en  procession  con  los  estandartes  de  todas  las  cofradías 
hasta  la  Iglesia,  y  quiza  por  esta  neuocion,  jamas  les  falta  el  oleo,  como  alas 
Vírgenes  necias,  sino  que  siempre  están  con  las  lamparas  de  la  fee  cncen  lidas, 
esperando  al  esposso. 
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CAPITULO  VIII. 

Dase  noticia  del  modo  conque  nuestros  venerables  padres  enseñaban 
la  Doctrina  Christiana,  á  sus  feligreses. 

Eu  todo  fueron  exactísimos,  los  primitiuos  Apostólicos  Ministros,  pero  si  lo 
muy  exacto,  admite  mas,  creo  que  en  lo  que  se  esmeraron  con  notable  y  singular 
especialidad,  fue  en  doctrinar  a  sus  indios,  tanto  que  no  contentándose  con  lo 
que  todos  enseñan,  pasaba  a  mas  su  encendida  cliaridad,  procurando  imponer¬ 
los  en  la  vida  comtemplatiua,  enseñándoles,  yá  que  no  la  Theologia  escolástica,  la 
mistica,  para  lo  qual  en  las  porterías  de  les  conventos  tenían  lienzos  pintados 
aonde  seles  representaba  los  prados  de  la  via  contemplatiua,  como  hasta  oy  dura 
en  la  pared  la  memoria  en  nuestro  connvento  de  Cuizeo,  alli  era  el  lugar  ordina¬ 
rio  de  la  doctrina,  y  por  esso  alli  tenian  para  este  efecto  lienzos  pintados  para 
que  tocasen  con  los  ojos’  lo  que  inventaban  imprimirles  en  el  alma. 

Tan  arraigada,  ha  quedado  esta  antigua  costumbre,  que  oy  es  ley  inviolable 
que  se  obserua,  aun  en  tiempos  tan  tivíos,  rezan  casi  con  el  feruor  primitiuo, 
sin  que  las  aguas  de  nuestra  frial  l,ul  aigan  podido  mitigar,  aquel  primitiuo  incen¬ 
dio,  que  atizó  la  arlient)  clnridid  de  aquellos  primeros  encendidos  seraplii- 
nes, 

Tenian  mandado,  que  a  cierta  señal  de  la  campana  concurriese  todo  el  pueblo 
ala  Iglesia  papisa,  que  queda  dicho,  y  alli  puestos  por  su  orden  hombres,  y  mu- 
geres  les  enseñaban  la  doctrina  c  informe  al  cathcsismo,  vna  hora  cada  dia,  la 
qual  acamada  desp  dian  alos  grandes,  y  se  quedaba  el  ministro  con  los  niños, 
y  niñas,  y  los  maestros  otra  hora  a  enseñarles  variedad  de  oraciones  dcuotas, 
puestas  en  su  natural  idioma,  las  quales  oy  cantan  en  tan  deuotas  tonadas, 
que  cierto  enternesen  sus  pueriles  ecos,  augmentándole,  a  Dios  la  accidental 
gloria,  aquellos  ehristianes  gorgeos;  es  notable  la  interior  alegría,  que  causan 
los  niños  de  nuestras  doctrinas  el  Domin  o  de  Ramos  en  que  acostumbran  ir 
en  la  procession  cantándolo  que  los  pequeños  Herosolimi taños.  Rosana  filio 
david  benedictas  qui  venit  in  nomine  Domini,  y  al  mesmo  tiempo  de  'sus  pobres 
tilmitas  van  arrojando  flores  por  por  el  suelo,  al  tiempo  que  sus  padres  tienden 
las  capis,  y  las  madres  las  caalidas  couijas  para  que  las  pise  el  ministro,  es  pro. 
cession  que  mucue  aun  alos  que  tienen  corazones  de  Faraones,,  lo  mesmo  acos¬ 
tumbran,  como  se  ve,  en  Charo,  que  quando  vienen  av isita  los  señores  Obispos,  y 
nuestros  Provinciales  hazen  los  n  iños  de  la  doctrina  la  raesma  procession,  con 
sus  ramos,  y  cantos. 

Todo  lo  dicho  aun  dura,  teniendo  expecial  cuidado  nuestros  provinciales,  que 
no  se  olvide,  o  resfrie  el  primitiuo  feruor,  y  solo  se  á  acauado  en  quanto  alos 
adultos,  porque  estos  fuera  de  aprehenderla,  quando  pequeños,  todos  los  domin¬ 
gos  de  cuaresma  se  junt  m  a  recordarla  en  los  sementerios:  áseles  dispensado  a 
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los  casados  la  asistencia  de  cada  din,  por  darle  mas  tiempo  asus  continuas  lauores 
y  bazer  lo  contrario  fuera  liazer  de  plomo  el  iugo  de  corcho  de  nuestra  ley, 

Alas  Avesmarias  salia  todo  el  pueblo  alas  capillas,  y  cruzes  de  sus  calles,  á 
alauar  a  Christo  vida  nuestra,  y  a  Maria  Santísima  Nuestra  Señora,  causando 
notable  edificasion,  alos  passajeros  oír  aquellas  vozes,  y  alauanzas  a  Dios  estila, 
porque  como  fue  entrando  con  la  comunicación  la  malicia,  se  lian  ido  experimen¬ 
tando  algunos  daños  por  lo  qual  los  prudentes  ministros  han  cercenado  algunas 
deuocioncs,  que  para  el  principio,  fueron  vtiles;  las  que  oy  fueran  nociuas. 

Este  modo  de  doctrina  no  solo  se  obseruaba  en  la  cauezera  aondc  rccidia  el 
ministro,  si  también  enlas  visitas  coala  mesma  puntualidad,  que  si  estubiera  pre¬ 
sente,  tenían  puesto  N.  N.  V.  V.  ministros  fiscales  de  confianza,  y  maestros  exac¬ 
tos,  que  cuidaban  déla  mas  prompta  obseruancia,  esto,  aun  oy  perseuera  y  se 
les  toma  estrecha  quenta  del  ofle  o,  y  cumplimiento  de  su  obligación 

Fuera  de  lo  dicho,  cada  din  van  otros  niños  mas  aviles  y  expertos,  escojidos  por 
los  tiples,  alos  quales  fuera  de  la  doctrina,  se  les  enseña  a  leer  y  escribir,  y  estos  ó 
quedan  empleados  en  angeles  déla  capilla,  o  siruen  de  escribanos  en  el  pueblo,  no 
trato  ahora  déla  curiosidad  en  las  escoletas  del  canto,  y  música  porque  esto  se  re- 
serua  para  tratarse  quando  se  desorillan  los  edificios  de  Tiripitio,  pues  solo  para 
este  fin  se  labro  coleg  o  aonde  enseñan  alos  niños. 

Para  to  los  los  viernes  del  año  dispusieron,  y  aun  perseuera,  ’que  trajesen  del 
hospital  ala  iglesia  en  solemne,  festina  procession  la  Arca  mística,  Maria  Santí¬ 
sima  Nuestra  Señora,  con  festiuos  repiquez:  solemnes  músicas,  y  alegres  instru¬ 
mentos,  suaues  y  deuotos  cantos,  arcos,  flores  y  estandartes. 

Acauidala  Benedicta  en  ton  i  el  ministro  la  Salve,  la  qual  se  canta  con  toda 
solemnidad  de  organo,  y  músicos  instrumentos,  y  todo  el  tiempo  que  dura  su 
meliflua  armonía,  tienen  luces  en  las  manos  los  circunstantes,  y  el  Preste  asperja 
atodo  el  pueblo,  fin  ilizando  con  la  oración  de  Maria  Santísima,  y  acauado  esto 
entonan  otras  oraciones  cnla  lengua  natural,  dirqidas  a  darle  mas  alauanzas  a 
Maria  Santissima  y  finalizadas  que  son,  queda  hasta  otro  dia  en  la  iglesia  la 
imagen,  hasta  el  sabado  de  mañana,  que  al  sen  y  llamamiento  de  solemnes  repi¬ 
ques  se  junta  el  pueblo  para  lleuar  a  su  iglesia  ala  señora,  piara  lo  qual  el  ministro 
se  viste  de  alba,  estola, y  capa,  y  ordenada  la  procession  se  van  cantando  las  Leta¬ 
nías  de  Loreto  hasta  el  hospital,  aonde  se  canta  el  verso, j salus  infirmorum  y 
se  comienza  la  missa  con  la  mayor  solemnidad,  que  es  posible. 

Lo  mesmo,  os  acallarla  que  entonarse  vil  responso  por  los  difuntos  todos,  y  aca¬ 
uado  entonan  sus  oraciones  las  indias  todas,  que  parece  vn  chorro  de  diestras 
monjas  esp  inólas,  todo  lo  qual  acauado  entran  los  cantores  y  ancianos  del  pue- 
junto,  con  sus  justicias,  avni  sala  que  tienen  dispuesta,  aonde  se  les  ministra, 
atodos  en  xicaras  pintadas  su  vsual  vebida  atole,  sazonada  esta,  con  sus  pie  intes 
pañi  les  que  saborean  el  gusto,  aviuan  el  apetito,  no  seles  da  con  parcimonia  esta 
bebida  sino  que  se  les  ministra  quinto  pue  leu  querer. 

Entran  a  seruir  aesta  casa  de  Maria  Sanctissima,  aque  llaman  Hospital  todos 
los  deel  pueblo  sin  que  á  alguno  le  valga  privilegio  de  Cacique  o  de  justicia,  las 


indias  del  pueblo  entrar!  del  mcsmo  modo  sin  distinción,  en  el  quaí  tiempo  siguefi 
vna  vida  estrechísima;  no  áe  yo  que  el  convento  mas  austero  tenga  tantas  horas 
de  reso,  como  tienen  estas  indias  sin  dispensar  la  media  noche,  y  madrugada  en 
que  resan  sus  maitines,  y  primas  en  rosarios,  y  oraciones,  con  la  circunstancia 
de  ser  todo  lo  mas  cantado,  y  de  rodillas,  sin  darle  el  menor  alivio  al  cuerpo  en 
todas  las  horas  del  dia. 

La  semana  que  sirven  estas  incansables  sicadas  andan  descalzas,  como  alia  las 
Romanas  vestales  y  obseruan,  como  ellas  castidad,  priuandose  aun  délos  licites 
tratos  del  santo  matrimonio,  quitanse  todo  lo  que  es  gala,  y  profano  adorno, 
como  son  gargantillas,  pulzer.ts,  y  sarz  líos  conseruan  solos  sus  mastlagues,  to¬ 
cados  de  su  antigüedad,  quiza  porque  estos  forman  coronas  é  intentan  como 
rey  ñas  seruir,  ala  que  lo  es  de  los  cielo,  y  la  tierra  Maria  Sanctissima:  siempre 
que  han  de  lleuar  en  sus  hombros  la  Imagen  de  la  Señora,  se  ponen  sus  candidas 
cobijas,  y  en  las  cabezas  sus  regias  coronas,  que  a  vezes  las  presta  la  primavera 
en  sus  flores,  y  otra  les  tributa  la  tierra  con  sus  metales,  con  esto  se  redimen  déla 
calumnia  de  sus  antepasados,  los  quales,  si  dieron  para  la  idolatia,  desnudándo¬ 
se,  de  sus  alhajas. 

Estas  ofrecen  sus  alhajas  desnudándose  de  sus  arreos  mugeriles  ante  la  sagra¬ 
da  Arca  del  testamento  Maria  Santissima  Nuestra  Señora. 

Todos  los  Viernes  en  la  noche,  tienen  disciplinas  secas,  en  que  la  mas  anciana, 
o  muger  del  Prioste  haze  oficio  de  celoza  prelada,  y  los  indios  aparte  cou  el  prios 
te,  tiene  el  mesmo  exercicio,  todo  lo  dicho  crese  á  palmas  la  quaresma,  que  toda 
desde  el  dia  de  ceniza,  hasta  el  Sabado  de  Gloria,  parece  vna  gran  feria  la  Iglesia 
según  los  crecidos  concursos  que  af.  alos  principios  por  ser  mucha  la  gente 
se  ordenó  que  fuesen  viniendo  por  barrios  al  modo  romano,  en  tiempo  del  Sanc- 
tissimo  Silvestre:  Allí  los  esperaban  Nuestros  Ministros,  viéndose  en  cada  vno 
vn  Romano  Penitenciario  regional  con  casi  toda  la  pontificia  autlioridad,  cuyos 
priuilegios  se  necessitaron  en  aquellos  exordios,  y  aun  oy  en  dia,  es  fuerza  va¬ 
lerse  de  algunos  tno  derogados)  nuestros  curas. 

El  varrio,  que  se  señalaba,  venia  el  siguiente  dia  ala  iglesia,  decian  la  confe- 
ssion,  mostraban  tener  la  bula  de  la  sancta  cruzada,  y  después  se  les  echaba  la 
general  absolución,  é  indulgencia,  para  la  remission  de  los  pecados  veniales,  y 
defectos  ordinarios,  ivan  luego  a  decir  la  doctrina,  ante  los  maestros  doctrineros 
de  quienes  traían  cédulas  de  las  oraciones,  que  sabían,  al  confesor,  y  luego  daban 
pr  ncipio,  ala  sacramental  confessioñ.  El  ministro,  acomodándose  como  charita- 
tiva  madre,  con  la  poca  capacidad  de  su  hijo,  imponiéndoles  penitencias  suaucs  en 
que  conoss’essen  assi  el  amor  del  ministro,  como  la  m’sericordia  de  Dios. 

El  siguiente  dia,  era  el  diputado,  para  la  Sagrada  Comunión,  el  qual  <ra  soh  m- 
nissimo  con  las  muchas  músicas,  y  cantos  de  Organo,  en  que  resonaban  en  suaues 
melodías  li  s  iglesias,  que  de  ordinario  era  en  el  Sabado,  para  que  el  Dan  ngo  se 
ocupasen  en  dar  gracias  al  Señor.  Doeiaseles  en  vna  platica  general  en  su  idioma, 
lo  que  aquel  dia  hauian  reciuido,  y  como  Intuían  de  portarse  con  el  señor  que  se 
hauia  dignado  de  hazer  relicario  de  sus  pechos,  todo  lo  obeeruaban  con  notable 
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obediencia  absteniéndose  aquellos  dos  dias  aun  de  las  cosas  muy  necessarias,  y 
prec'sas,  lo  qual  aun  oy  lo  guardan  en  to  las  nuestras  doctrinas 

Ordenaron  N.  N.  V.  V.  que  en  el  tiempo  sancto  de  la  quarema  se  juntaran  en 
la  Iglesia  al  son  de  las  Aves  marias,  aun  lado  las  mugeres,  y  aotro  los  hombres, 
para  la  qual  distinción  leuantaron  fuertes,  y  altas  rejas  enlos  arcos  torales,  que 
siruiesen  de  diuision  alos  sexos,  para  mientras  se  cántaro  el  Psalmo  del  miscerere 
al  compás  del  vajon,  acompuñassen  las  bien  templadas  cuerdas  délas  disciplinas  los 
penitentes  ecos  del  penitente  Ilcy  de  Palestina,  era  los  Lunes  Miércoles  y  Vier¬ 
nes,  y  se  á  dispuesto  no  asistan  las  mugeres  porque  se  teme  acontesca  lo  que  de 
otras  partes  se  cuenta,  y  este  motiuo  é  sercenado  muchas  de  las  antiguas  devocio¬ 
nes,  no  por  frialdad  en  los  ministros,  como  discurre  el  mordaz,  si  por  pruden¬ 
ciales  cautelas  como  es  enla  verdad. 

Todos  los  viernes  del  referido  tiempo  quaresmal,  tienen  sus  deuotas  processio- 
nes,  y  en  losm^s  pueblos  tienen  para  estos  dias-,  dispuestos  sus  Via  Cr usis 
Conlos  sagrados  maderos,  a  proporcionadas  distancias,  y  en  el  mas  cercano  monte 
ala  poblablacion,  acons tumbeaban  tener  va  calbario,  que  recuerda  la  mas  lastimo 
sa  tragedia,  que  vio  el  mundo  enel  monte  de  Golgota,  es  mucho  lo  que  se  mue¬ 
len  estos  pobres  indios,  con  estos  passos  en  particular,  enel  que  se  despide  Maria- 
S  mctisssma,  de  Christo  Vida  Nuustra,  (como  se  haze  en  nuestra  doctrina  de 
Charo)  y  si  aesto  se  le  añade  una  platiquíta,  es  sin  ular  el  dolor,  y  lagrimas, 
que  exprime  el  sentimiento  en  especial  en  las  indias,  es  mucho  lo  que  las  mueve, 
y  prouoca,  a  tiernas  lagrimas,  oir  que  les  expliquen  algún  passo  de  l  i  Passsion 
de  Nuestro  Señor. 

El  miércoles  Santo,  he  reparado  en  nuestrÜ  doctrina  de  Charo  los  muchos  sollo¬ 
zos  al  oir  referirles  la  passion  de  Christo  Vida  Nuestra,  y  mucho  mas  al  sacar  al 
Señor  las  sayones  para  lleuarlo,  a  cruzifiar,  á  sucedido  leuantarse  las  indias,  a 
quitar  los  ministros,  que  lleuan  preso  a,  Chr'sto  Vida  Nuestra,  ofreciéndose  ellas 
a  padecer  por  liuertar  a  su  Señor,  assi  lo  vi  el  año  de  mil  settessientos  y  veinto 
y  ocho,  en  Charo,  oiga  esto  el  que  tiene  por  de  poca  fee  aestos  pobres;  pregunto 
que  efectos  son  estos,  no  son  nacidos  de  la  interior  fee  y  amor,  a  su  Dios?  quien 
no  lo  considera,  solo  vn  apassiondo  podra  censurar,  o  vn  fariceo,  las  lagrimas  de 
estas  tiernas  Magdalenas. 

En  las  mas  doctrinas  nuestras,  no  queda  su  devoción  satisfecha  conla  procession 
del  viernes,  antes  si  tienen  el  Domingo  otra,  en  que  11<  uan  vna  imagen  deuota  de 
Christo  cruzificado,  y  paree iendoles  pequeña  la  qua resma  la  alargan  hasta  Pente 
costes,  teniendo  todos  los  viernes  en  la  noche  estaciones  por  las  capillas  del 
pueblo,  cargando  pesadas  cruzes,  que  horrorissan  alos  mas  robustos,  y  amilanan 
alos  mas  fuertes.  Son  de  su  natural  muy  inclinados  aestos  exercicios.  y  proce- 
ssiones,  gracias  á  hauer  tenido  por  ministros  alos  ins:gnes  Mamertos  y  Ferrucos 
Augustinos,  quienes  los  impusieron  tan  bien,  que  oy  nos  edifican  sus  processiones 
muy  ala  contra  de  las  de  nuestros  Esp  iñules,  que  fuera  mexor  las  extinguiera 
la  christiandad  délos  prelados,  que  no  que  se  conserben,  quiza  para  caida  de  mu¬ 
chos. 
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Es  conveniente  ocuparlos,  en  estos,  y  semejantes  excrcicios,  porque  assí  se  ex. 
cusan  de  su  natural  ociossidad,  la  semana  santa  crece  su  devoc  on,  y  se  aviua  esta 
mas,  conla  representación  d  los  pasos  de  nuestra  re  lempcion.  en  nada  se  puede 
reconocer  su  devoción,  co  no  es  en  la  abstinencia,  pue  guar  lan  tocante  ala  bebida 
siendo  enellos  cazi  natural,  el  tomar  sus  pulches,  y  charapes,  y  estos  dias  se 
abstienen  que  no  se  yo  que  los  que  vsan  el  vino,  y  se  precian  de  muy  christianos, 
hagan  esta  demostración  en  estos  santos  días,  ante3  para  mi  tengo,  que  cnlas 
processiones  délos  de  razón,  son  muchas  las  embriaguezes,  porque  se,  es  mucho 
el  vino  que  se  reparte,  y  en  la  de  los  indios  cazi  no  lo  ay,  contentándose  con  dar 
«los  combidados  sus  xicaras  de  atole,  y  alguna  conseruita  pobre,  y  humilde. 

Salen  por  lo  dicho  muy  devotas  sus  processioues,  es  mucha  la  cera,  que  gastan 
enmedio  de  su  pobreza  superiores  los  monumentos  que  encienden,  dan  el  Jueues 
santo  explendidas  comidas  alos  pobres,  yala  tarde  celebran  con  gran  deuocion  el 
lauatorio,  el  Viernes  Santo  se  feruorizan  mas  enlas  penitencias,  mouidos  del  des¬ 
cendimiento,  que  se  hazc  en  todos  los  puebles,  con  la  ternura,  y  deuccion  que 
todos  saben.  Son  como  digo,  muchas  este  triste  dia  las  pendencias,  tanto  que  es 
menester  la  atempere  la  prudencia  elcl  ministro,  por  que  no  elesfallesca  conlo 
ardiente  del  ebristiano  feruor;  catla  pueblo  nuestro,  es  esta  tarde  vna  penitente 
Ninive,  sin  mas  Jemas  que  los  amedrente,  que  el  recuerdo  de  sus  culpas. 

En  sus  aiunos,  son  sumamente  austerissimos,  passando  cazi  a  indiscreta  su  abs¬ 
tinencia,  pues  hasta  de  la  agua  se  abstienen,  y  los  obseruan  aunque  sea  con  el 
arado  en  las  manos,  vna  vnica  comida  hacen,  y  esta  tan  limitada,  como  dispuesta 
por  su  suma  pobreza,  no  admiten  el  menor  aliuio  este  dia,  quiza  aprehendieron, 
(claro  está]  de  N.  N,  V.  V.  Penitentes  Padres,  este  modo  de  ayunos,  y  como  re¬ 
trataban  en  si,  lo  que  veian  en  sus  abstinentes  minis'.ros,  hasta  hoy  obserban 

puntuales,  aquella  primitiua  abstinencia. 

Páralos  Domingos  del  año,  que  son  las  fiestas  que  les  obligan,  con  otras  po¬ 
cas,  por  especiales  priuilcgios  de  que  gozan,  ordenaron  Nuestros  Ministros,  que 
las  visitas  que  están  á  mas  de  legua  de  la  c’bczera  viniese  decada  vna  vna 
persona,  ornas,  y  que  al  menos  cada  quinzc  dias,  seles  l'uesse  adecir  missa,  ,l 
aquellas  aldeas,  para  tomarles  quenta  del  aprovechanrento  en  christiana  doctrina 
pero  en  las  pascuas,  y  dias  mas  solemnes,  dispuciercn,  que  todas  las  visitas  con- 
curriessen  u  la  cauezera  en  forma  de  processíon  coalas  cruzes,  y  Siriales  estan¬ 
dartes,  y  el  santo  titular,  queriendo  viniesen  juntos  por  obiar  ocassiones.  que 
acarrea  la  soledad,  y  mas  por  los  caminos, 

Estos  dias,  son  de  grandes  regocijos,  y  ano  mesclarse  algunas  embriaguezes 
fuera  sumamente  laudables  pero  en  fiestas  de  concursos  aunque  sean  de  nuestros 
circunspectos  Españolas  no  suceden?  en  especial  se  esmeran  en  la  fiesta  d  1  Corpus 
que  con  singular  devoción  la  instiuyeron  N.  N.  V,  V.  P.  P.  pudiendo  gloriarse, 
que  si  el  otro  mundo  en  la  Evropa  tubo  vn  Angélico  Tilomas,  que  la  lundara  y  ce¬ 
lebrara;  en  este  nueuo  mundo  de  la  America,  fuimos  nosotro  los  thomases,  que 
le  dimos  conel  exemplo  elauge  que  goza,  creciendo  cada  dia  mas  la  devoción,  sai 

experimentar  la  menor  frialdad  en  su  celebridad; 

Son  cazi  infinitas  deeste  dichoso  dia  las  invenciones  que  hazen,  no  contentan- 
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rióse  quiza  por  ordinarias,  con  Tarascas,  y  Gigantes,  porque  passa,  amas  su 
íeruor,  en  las  invenciones  de  animales  transformándose  enlos  brutos  mas  horro¬ 
rosos  de  la  naturaleza,-  mirándose  evidentes  las  metamorfoseos  de  Obidio  allí  se 
se  ue  a  Licaon  convertido  en  lobo  acullá  a  Hipomanasés  en  León,  a  Eritronio  en 
en  serpiente,  a  Diana  en  gato,  a  Júpiter  en  toro,  a  Ganimudcs  en  aguda,  y  asi  de 
los  demas,  porque  para  esto  tienen  las  pieles  de  todos  estos  animales,  y  vestidos 
con  ellas  como  a lláj Hercules  con  la  del  león  Ñemeo,  representan  vna  vistosa  danza 
de  animales. 

Las  inbencione,  délos  ofiieios,  son  muchas,  pues  es  obligación  de  cada  pueblo, 
que  todos  los  oficiales  aquel  clia  pagan  sus  mercancías  en  plaza,  y  al  pasar  por 
las  calles  arrojan  de  todos  sus  oficios  las  obras,  que  es  cosa  de  admirar  en  su 
natural  mesquindad  ver  este  din  la  liuera.lidnd,  conque  desperd  eian  las  obras  d« 
sus  oficios,  sin  duda  que  es  electo  del  din,  porque  como  enel  haze  recuerdo  la  igle¬ 
sia  de  la  gran  liueralidad,  y  franqueza  conque  se  portó  conlos  hombres  Christo, 
dándose  hasta  assi  mismo  en  sustento,  comunica  estos  efectos,  para  que  estos 
indios  den  quanto  tienen  este  sagrado  dia. 

Las  danzas  de  matachines,  vailes  muy  vistosos*  ay  muchos  este  dia,  vnas  délas 
niñas  de  la  doctrina,  en  que  ala  letra  sé  ve,  como  aquellas  inocentes,  y  candidas 
doncellas  forman  sus  danzas  al  soberano  esposo  iendo  en  toda  la  procession  si¬ 
guiendo  al  cordero  sacramentado,  todas  con  palmas  en  las  manos  fabricadas  de 
varias,  y  vistosas  plumas,  las  quales  por  lo  que  de  palmas  tienen  en  la  hechura, 
publ'can  el  triunpho  de  Christo  Vida  Nuestra  este  alegre  dia,  y  por  las  materias 
de  que  se  componen,  que  son  alegres,  y  vistosas  plumas,  parece  que  escriben  los 
victores,  en  el  diafano  papel  del  aire 

Otras  se  componen  de  liombr.  s  vestidos  de  Tasca ltecos,  cuque  al  son  de  sono. 
ros,  y  alegres  tocotines  en  las  danzas  forman  vistosos  ciclos  ala  vista,  porque  sug 
vestuarios,  son  al  modo  conque  pintamos  alos  angeles,  delgados  tafetanes,  y  finisi- 
ssimos  cambraycs,  son  los  fon  los  sobre  que  cargan  multitud  de  encajes  de  agua- 
y  anis,  que  movidos  estos  con  las  prestas  mu  lanzas  délos  sones,  y  agitado  el  aire 
délas  plumas  que  en  forma  ele  dilatados  hauanicos,  mueuen  con  presteza  las  manos 
parece  sin  hipérbole  vna  danza  Angelical  en  que  las  plu  ñas  vuelan,  y  las  sedag 
ruedad. 

En  cada  altar  este  dia.  ay  alguna  inuencion,  o  seria  para  que  admire,  o  ridicu- 
li  puraque  alegre  mesclando  lo  v til  con  lo  dulce,  siendo  aquel  dia  los  altares  vn 
mapa  mundi,  aonde  la  agilidad,  y  destreza  de  estos  indios  parece  que  traen  todas 
^as  cosas  del  mundo  para  ponérselas  ala  vista  a  Christo,  aca  estos  indios  desagra¬ 
vian  a  Christo  pin  sacraméntalo,  ofreciéndole  todus  las  delicias  deeste  nueuo 
minio,  en  1 1  varié  lid  de  animales  terrestres,  aquatiles,  y  volátiles  junto  conla 
multitud  de  frutas,  y  flores  exqu icitas  deesta  America. 

Dada  año  celebran  con  grandes  gastos  la  fiesta  titular  de  su  pueblo,  cnuzamlo 
admiración,  que  vna  gente  tan  pobre,  haga  tantos  gastos  en  fuegos,  toros,  y  comi¬ 
das,  son  ocho  dias  los  que  duran,  y  enellos  ay  toros,  y  lanzas,  y  carteles,  hacen 
exercitos,  vno  de  Moros  vestidos  de  marlotas,  copellares,  turbantes  y  Almuyza- 
ues,  cauallos  enjaezados  con  sillas  ginetas,  bordadas,  y  el  gran  Turco  ala  brida 
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rojeado  de  captiuos  manejan  con  gran  destreza  los  cauallos,  pudiendo  competir, 
y  aun  exeder  a  nuestros  celebrados  jeresanos,  assi  en  la  bondad  délos  brutos,  por 
que  es  Mechonean  la  verdadera  Andalucía  en  criar,  y  tener  exelentes  rasas  de 
cauallos,  como  enla  agilidad  enel  cabalgar, 

El  otro  cxercito  se  compone  de  infantería  ala  española  vestidos,  con  su  capitán 
que  representa  la  circunspección  castellana,  con  todos  los  demas  oficies,  de  sarjen- 
to,  cabos,  maestre  de  campo  y  alferes,  todos  los  qualcs  marchan  los  (cho  días,  en 
los  quales  se  lidian  Toros,  mucho  mas  brauos  como  mas  monteses,  que  los  cele¬ 
brados  xarama,  pues  los  que  alia  han  ganado  fama  de  exelentes  toreadores,  acaya 
no  se  atreuen  aponerse  ala  vista  de  vn  toro  de  Mechonean;  y  estos  indios  los 
lidian  con  notable  valor,  y  los  que  apocan  su  natiuo  ardor,  dizen  que  lo  hazen 
como  barbaros  que  son,  como  si  aestós  les  faltase  el  temor  de  la  muerte,  que  tie¬ 
nen  hasta  los  brutos. 

El  vltimodia  tienen  en  la  plaza  su  combate  guerreando  Moros,  y  Christianos' 
los  quales  quedan  siempre  victoriossos,  para  así  aprisionar  alos  Moros,  que  pre- 
ssos  y  amaniatados,  los  traen  ante  el  Ministro,  para  que  en  la  puerta  déla  Igle¬ 
sia  le  haga  la  ceremonia  de  que  los  baptiza,  y  conesto  dan  fin  a  sus  fiestas  En 
ningún  pueblo  dejan  de  hazerse  por  corto  que  sea,  y  es  de  advertir  que  brs  délos 
Españoles  en  las  ciudades  se  acaban,  y  las  de  los  indios  en  los  pueblos  duran,  y 
es  la  razón,  que  en  las  délos  españoles  procuran  las  ventajas  entre  si,  y  assi  no 
perscueran,  pero  las  de  los  indios  como  tienen  la  tasa  y  medida  en  sus  gastes,  du¬ 
ran,  y  permanesen  sinhauer  entre  ellos  las  oposiciones  castellanas. 

El  hospital  como  cassa  de  María  Santissima  le  haze  especial  fiesta  el  dia  de  su 
marauillosa  Concepción  engracia,  con  toda  la  solemnidad  posible  alas  rentas,  y 
1  imosnas  del  hospital,  es  grande  la  deuocion,  que  tienen  a  María  Santissima 
Nuestra  Señora,  celebran  sus  nueuc  felicidades. con  misas  cantadas,  y  atodos  lo.s 
que  mueren  que  son  cofrados  de  la  señora  les  canta  el  hospital  vna  missa  fuera 
de  la  de  los  Sábados  de  todo  el  año  qus  se  aplica  por  todos  los  v!uos,y  difuntos 
del  pueblo. 

Celebran  también  con  grandes  regocijos,  la?  fiest  is  del  Soberano  Madero  de 
nuestra  Redempcion  en  que  cada  indio,  es  vn  devoto  Heraclio,y  cada  india  vna 
christiana  y  devota  Elena,  son  muchas  las  cruzes,  y  [algunas  marauillosas]  que 
tienen  ensus  pueblos,  cala  monte  parece  vn  calbario,  no  ay  copete  de  sierra  por 
eleuado  que  sea,  ni  lom  i  por  aspera  que  paresca,  que  no  se  vea  coronada  por  vna 
cruz,  las  quales  tienen  cuidado  de  varrerles  el  suelo,  y  asus  tiempos  enrramarlna 
y  es  el  motiuo  deesta  devoción  como  refiere  nuestro  maestro  Grijalba,  el  gran 
auor,  y  patrocinio,  que  han  experimentado  deeste  sagrado  leño,  ny  muchas  en 
Mechoacan  marauillossas,  como  en  su  lugar  lo  verá,  el  que  leyere  esta  historia* 
que  no  hade  ser  sola  la  Thebaida  de  Egipto,  la  que  en  sus  grutas  hade  tener  cru. 
fzes  marauillosas,  cpie  también  la  Mechonna  Thebaida  las  goza,  pareciendo  sus 
montes  imperiales  coronas,  o  pontificias  tiaras,  que  rematan  en  triumphos  glorio- 
ssos,  cruces  de  nuestra  redempcion,  liazitndo  en  esto  un  ^manifiesto  desngrauio, 
delainjuria,  que  en  Jerualen  le  hizo  el  Judaismo,  que  fue  poner  vn  Ídolo  en  Je- 
ruualen  enel  monte  calbario,  parar  la  memoria  de  la  cruz. 
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Enseñáronlos  también  N.  N.  V,  V.  P.  P.  que  sobre  los  techos  de  sus  pobr  s 
cassas,  y  sobre  sus  puertas  colgasen  cruzes,  que  los  defendiesen  délos  rayos,  y  que 
en  los  patios  de  sus  cassas  tubiesen  de  manifiesto  enel  medio  vna  cruz,  para  que 
assi  aqualquiera  adición  tubiessen  como  los  Ysrrail  tas  aquien  volber  sus 
ojos. 

Han  sido  tan  observantes  de  esta  doctrina,  que  rara  seria  la  choza  aonde  no 
se  hallen  cruzes,  como  muy  raro  el  indio.  qu>  no  la  traigapendiente  al  cuello,  o 
en  el  rosario  colocada.  Como  assimismo  en  las  copas  de  los  sombreros,  por  aden¬ 
tro  traen  todos  cruzes  de  palma  bendita,  para  que  los  defienda  este  signo  de 
los  rayos. 

En  todas  las  viu'endas,  tienen  vn  quarto  sepára  lo  con  var  as  imágenes  de  Chris 
to  vida  nuestra,  y  de  Maria Santísima  Nuestra  Señora,  con  tanta  multitud  de 
sanctos,  que  a  verlos  San  Juan  hauia  de  dec  r  loque  ensu  Apocalipsis.  Vidi  tur¬ 
ban  magnam,  quam  din'imerare  nemo  potirat.  y  es  tanta  la  reuerencia, 
conque  los  tratan  que  por  ningún  caso  duermen  en  aquellos  oratorios,  y  solo 
quando  llega  algún  señor  sacerdote,  solo  entonces  conciei\ten  el  que  se  aposente  en 
aquel  quarto,  aellos  solo  les  sirue  para  rez  ir,  y  no  para  otro  profano  exercicio, 
todas  las  noches  les  encienden  luces  asus  sanctos,  ponenles  vistosos  ramillet  s,  y 
son  tan  profusos  enlos  sahumerios,  que  creo  no  fue  mas  liueral  Alexandro  enlas 
Aras  de  Júpiter,  quando  le  murmuro  el  sacerdote  de  Ammon  la  prodigalidad, 
que  lo  son  estos  Diogenes  pobres,  con  sus  sanctos  porque  aqui  son  tantos  los  odo¬ 
ríferos  vapores  de  sus  copales,  y  zozocoztles  con  muchos  estoraques,  que  están 
todos  los  sanctos  como  dijo  alia  Barue.  Nigri  fiunt  fuetes  eorum  afumo. 

A  toaos  estos  sanctos,  (en  especial  los  Ottomies)  les  mandan  decir  missas.  quan¬ 
do  menos  al  principal,  que  ellos  tienen  en  aquella  sala  dedicado  el  altar. 

El  dia  lunes  antes  de  ir  ala  Iglesia  «ofrendar  asus  muertos,  ponen  primero  la 
ofrenda  delante  del  altar,  y  de  alli  la  sacan  para  colocarla  sobre  la  sepultura  .aon¬ 
de  están  con  luzes  tolo  el  tiempo  de  la  vigilia,  y  missa,  la  qual  acunada  muchos 
deellos,  fuera  de  la  ofrenda  pagan  responsos  por  sus  difuntos  quedando  la  Iglesia 
cazi  hecha  vn  lodoacauada  la  missa,  con  la  mucha  agua  bendita,  que  han  hechado 
asus  difuntos,  para  lo  qual  desde  el  Domingo  se  preuienen  licuando  cantaros  de 
agua  ala  sachristia  para  que  selos  bendiga  el  ministro,  la  qual  agua  consumen 
enlas  sepulturas,  y  asperjar  todas  las  noches  sus  pobres  cassas. 

En  ocasiones  cansan  alos  minietros  consus  muchos  respectos,  porque  si  lo  en¬ 
cuentran  en  la  calle  todos,  aunque  sean  ciento,  le  han  de  besar  cazi  incados  la 
mano,  gracias  á  aquellos  que  los  impucieron  también,  y  es  que  nuestros  conuen- 
tos,  son  las  escuelas  aonde  aprehen  len  toda  buena  doctrina,  y  enseñanza,  díganlo 
los  domésticos,  que  son  los  que  entran  cada  semana,  los  quales  ala  oración  o  resan 
el  rosario,  o  cantan  las  oraciones  enla  Iglesia,  y  acauadas  que  son  van,  ala  celda 
del  ministro  a  rezar  vn  responzo,  por  las  animas  del  Purgatorio;  todas  las  maña¬ 
nas,  se  res  in  en  la  sachristia  por  los  sacristanes  las  oraciones,  y  lo  mesrno  hazen 
los  cantores  antes  del  Te  Ueum  laudamus.  enel  choro 
Creo  pudieran  sus  vidas  ser  dechado  alos  mas  penitentes  Anachoretas  de  la  Thc- 
baida  peroassi  como  enel  Tudesco  é  Ingles,  y  en  otras  naciones,  no  es  motiuoaque 
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losmaltraten  el  estar  continuamente  beodos,  yo  no  se  porque  hade  ser  enestos  po- 
brecitos  indios  tan  senzurable  vn  vicio  tan  apoderado  de  las  principales  naciones 
la  Evropa,  puecliendo  muchas  vezes  decir,  que  es  vna  paja  loque  ellos  beben  res¬ 
pecto  délas  vigas  que  aotras  naciones  agobian. 


CAPITULO  IX. 


Dase  noticia  de  la  entrada  de  Nuestros  Venerables  Padres  en 
la  Costa  del  Sur,  y  Provincia  de 
Zacatula. 
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Con  piedra  blanca  señalarían  sin  duda  N.  N.  V.  V.  P.  P.  el  año  feliz  de  mil 
quinientos  treinta  y  ocho,  porque  enel  lograron  los  feruorosos  deseos  de  entrar  a 
predicar  ala  tierra  caliente,  de  tal  suerte  pasaron  estas  vozes,  que  no  quedo  mas 
vestigio  en  toda  aquella  tierra  que  vna  cruz  en  un  peñasco  pintada,  oy  se  mira, 
no  sin  admiración  en  las  altas  sierras  de  Acaten,  no  he  podido  por  mas  diligencias 
que  he  hecho  tener  otra  noticia  de  toda  aquella  dilatada  costa,  porque  enel  Perú, 
como1  refiere  nuestro  Calancha,  se  ha'laron  vestigios  del  Apóstol  santo  Tilomas, 
y  de  se  Discípulo,  quienes  predicaron  la  fee  hasta  derramar  su  sangre  en  testimo¬ 
nio  de  ella. 


Empero  eneste  reino  de  la  Nueua  España  apenas  ay  noticia  de  que  se  predica¬ 
se  la  fee,  y  solo  he  hallado,  lo  que  se  refiere  déla  Provincia  de  Jalisco  enla  Nueua 
Galicia,  contigua,  conesta  tierra  caliente  por  la  costa  de  Colima,  yesque  enel 
conuento  de  Jalisco  se  tienen  dos  pies  impresos  en  vna  piedra  como  si  fuera  d0 
sera,  y  es  la  común  tradición,  que  son  señales,  y  vestig/os  del  Gloriosissimo 
Apóstol  san  Mathias  no  siendo  acaso  el  fundamento,  pues  la  víspera,  y  dia  en 
aquellas  partes  se  oyen  sonoras  músicas  y  alegres  repiques,  que  parece  confirman 
esta  común,  y  asentada  tradición,  alo  qual  se  añade,  que  vn  dia  del  glorioso  santo 
Apóstol,  vn  pastor  oyo  llamar  a  ruissa,  y  hauiendo  seguido  los  ecos  de  la  cr.mpi  na 
hallo  vna  Iglesia  muy  adornada,  aonde  oyó  el  Soberano  Sacrificio,  que  se  celebró 
con  grandes  concursos  de  gentes  para  el  icognitas. 

Cerca  de  este  lugar  de  Jalisco,  aonde  están  los  referidos  pies,  se  venérala  sacr- 
tissima  Cruz  comunmente  llamada  de  Tepiquc  porestar  eneste  lugar,  es  de  yerba 
toda,  distínguese  enel  campo  de  las  demas  con  tanta  singularidad,  que  estando 
enel  suelo,  j  mas  llega  animal  a  comer  de  ella;  sacase  tierra  de  vn  hoyo  que  tiene 
al  pie  para  var  as  enfermedades,  y  siendo  assi,  que  todos  los  pasajeros  sacan',  no 
se  ha  experimentado  mengua. 

Distinguense  enla  Cruz  los  tres  clauos  subiendo  mas  la  yerba  en  1  s  pies,  y 
brazos;  que  sabemos  si  aquella  Cruz  puso  alli  el  Señor  para  señalar  el  cuerpo  de 
el  Apóstol  de  este  Reyno. 

Con  cruzes  se  marcaban  los  sepulcros  délos  mártires  enla  antigüedad,  j  a  a  dis¬ 
tinción  délos  entierros  de  los  Gentiles,  y  assi  en  muchas  lozas  de  antiguas  sepul¬ 
turas  se  ven  grauadas  cruzes  o  labores  que  manifiestan  que  lo  que  ocultan,  son 
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Cristianas  exvbias.  Moriria  quiza  mi  santo  Apóstol  Mathias  en  esta  t  erra,  y  no 
hauiendo  quien  señalara  su  sepultura,  dispondría  la  aítissima  providencia,  que 
la  tierra  produjera  aquella  Cruz  de  yerbas  para  señalar  el  lugar  de  la  sepultura 
de  el  Apóstol  Sagrado. 

Hasta  oy,  no  se  sabe  de  su  sepulcliro,  assi  como  se  ignora  el  de  Moyses.  pues 
pregunto  por  que  no  podra  estar  sepultado  mi  santo,  eneste  nueuo  mundo,'  assi 
como  el  Apóstol  Tilomas  eligió  por  sepulcyro  en  la  India  a  Meliapor,  assi  san 
Mathias  pudo  quedar  sepultado  enestas  Indias  en  Tepique.  Interpretase  aTepique 
piedras  amontonadas  en  forma  le  vu  monte,  y  quando  murió  Matihas  pidió  que 
piedras  de  su  martirio,  fuessen  consu  cadauer  enterradas,  lapidatur  Apostolus, 
et  lapides  ipsos  mandat  rcponit  in  eius  monumento.  Señas  son  las  dichas, 
para  poder  coujeturar.  es  estafen- a  de  Jalisco  sepulchro  dichoso  del  Gran  Ma¬ 
thias,  Tepique  dice  las  piedras,  la  cruz  se  halla,  el  sepulchro  y  sus  pies,  mani¬ 
fiestan  su  predicación.  quam  speciossi  pedes  evangelisantium,  y  por  fin  los 
repiques,  y  músicas,  que  oyen  en  aquella  tierra  valle  de  vauderas  dan  aentender 
con  evidencia,  es  san  Mathias  Apóstol,  que  predico  enceste  reyno,  y  que  lo  esco¬ 
gió  pura  guarda  y  relicario  de  su  curpo  en  Tepique. 

Desde  que  paso  este  soberano  Apóstol,  no  se  conocio  en  toda  esta  Provincia  la 
ley  de  Christo,  ni  quedaron  mas  rasgos  del  Evangelio,  que  algunas  cruz,  que  se 
refiere  Calanclia,  y  algunas  pizadas  impresas  en  las  peñas,  extinguiese  del  todo 
la  fee  que  predicaron  los  Apostóles,  por  mas  de  mil  v  quinientos  años,  hasta  que 
entraron  las  sacratissimas  religiones,  que  comenzando  esta  conquista  extinguieron 
la  Idolatría  y  plantaron  el  evangelio,  tenia  Dios  reseruada  para  mi  religión  sagra¬ 
da  la  mas  ardua  conquista,  qual  era  la  de  la  tierra  caliente  aonde  por ‘mas  de  mil 
y  quinientos  añus,  como  queda  dicho,  no  se  hab;aoido  vna  sola  voz  del  evangelio 
era  vna  tierra  olvidada,  por  lo  que  dir  éy  viendo  esto  nuestros  venerables  sol  ci¬ 
tan  con  el  Virrey  la  entrada,  quien  quedó  admirado  de  que  hubiese  hombres  pre- 
tenzore.3  alos  enson  lidos  reynos  de  Pluton,  llenos,  como  veremos,  de  tantas  pena¬ 
lidades,  quintas  no  es  fácil  explique  la  lengua  de  la  pluma  por  los  labios  délos 
dedos . 

Vn  solo  dedo  pintaré  enlu  tabla  dee  sa  historia,  para  que  porel  se  venga  en  co¬ 
nocimiento  del  Gigante. 

Antes  de  entrar  ala  referida  tierra,  hizieron  alto  como  queda  visto,  nuestros 
venerables  en  el  pueblo  de  Tiripitio,  siruien  lo  por  entonecs  no  de  real  para  las 
retiradas,  pues  junas  penztron  dejar  lo  intentado,  si  solo  contituyeron  aquel  con- 
uento,  para  almahazen  de  on  le  surtirse  de  viueres,  y  soldados  para  reforzarla 
tierra,  que  se  iva  conquistando  de  soldados  ejercitados  ya  en  ti  real  de  Tiripitio. 
Embiaron  a  México  por  veteranos, ministros  aquien  dejar  eu  custodia  del  conuento 
mientras  otros  ivan  al  empeño  déla  conquista.  Vinieron  algunos  pocos,  pero  su¬ 
ficientes  para  la  guarda  délo  ganado  en  Tiripitio,  y  acompañdos  N.  N  V .  V.  P.  P. 
de  fiscales  añiles  y  expertos  sacristanes  chusma  de  aquel  Augustiuiiuo  exercito, 
y  primirias  de  su  Aposthoüca  Doctrina,  salieron  con  sus  guias  para  Tacambaio, 
ol  año  feliz  para  la  tierara  caliente  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho- 
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pie,  y  y  descalzos,  sin  mas  ajuar,  que  sus  penitentes  auitos  ala  vista,  y  alo  inte¬ 
rior  Crueles  cilicios,  guardas  de  los  thesoros  de  su  cuerpo,  cadavno  hecho  vn 
espantoso  Achemenides  conel  vestido,  pues,  aboltearlo  de  adentro  afuera,  apare¬ 
ciera  en  cada  vno  de  Nuestros  Venerables  Padres  vn  erizo,  tantas  eran  las  inte¬ 
riores  puntas,  que  ocultaban  aquellas  negras  jergas  de  que  se  vestian,  pero  por 
mas  que  ocultar  querían  con  aquellos  negros  vestidos  sus  resplandores,  sobresalian 
mas  en  aquellas  tinieblas  sus  luces,  y  asi  luego  dieron  en  Tac  ambaro  los  reflexos 
de  aquellos  soles  vestidos  de  sacos  negros 

Y  como  eran  Nuestros  Venerables,  soles;  y  alos  que  ivan  á  alumbar  Gentiles, 
quisieron  adorarlos  como  atales  aplicándoles  ramos,  y  tributándoles  flores  en 
muestra  de  adoraciones.  Pero  nuestros  dos  Apostólicos  Padres,  Fr.  Juan  de 
San  Román,  y  Fr  Diego  de  Chauez,  leuantaron  las  voces,  como  alia  Pablo,  y 
Bernabé  al  ver  que  los  adoraban  como  a  Dioses  los  de  Listria.  Estos  luego  que 
atendieron  que  los  Gentiles  de  Tacambaro  seles  postraban  teniéndolos  por  divi¬ 
nos,  pensando  quizá,  que  eran  sus  Dioses,  Curicaueri,  y  Irenchaguata  clamaron 
como  Pablo  pero  con  todo  apenas  pudieron  reprimir  los  primeros  fervorosos 
ímpetus  de  aquellos  Gentiles. 

Mas  se  afijaron  en  su  herrado  dictamen  quando  vieron  que  su  encomendero, 
nuestro  insigne  bienhechor,  el  Capitán  Conquistrdor  adelantado  de  la  tierro  ca¬ 
liente,  D.  Christoual  de  Oñate,  se  postró  en  el  suelo,  no  para  vesarles  las  manoB 
á  aquellos  Apostólicos  Padres,  que  no  penzaba  tan  alto  su  Hidalguía,  si  para 
regar  con  lagrimas  de  gusto,  aquellos  penitentes  descalzos  pies,  é  imprimir  en 
aquellas  plantas  las  ainorossas  expreciones  de  su  afecto,  viendo  ya  que  se  lograba 
lo  que  tanto  hauia  desseado,  que  se  hissiessen  vasallos  de  Christo,  los  que  por 
su  valor  y  esfuerzo  lo  eran  ya  del  Rey  de  España  el  Emperador  Car  los  Quinto. 

Es  prueba  déla  Christiandad  grande  deeste  cauallero  la  amistad  que  man  tubo 
siempre  con  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  Baptista  quien  dicen  profetisó 
de  su  casa  la  perpetuidad;  lo  qual  se  ha  visto  hasta  nuestros  tiompos,  sin  faltar 
en  mas  de  doscientos  años  la  varonía,  que  erede  su  mayorazgo,  contra  loque  se 
experimenta  eneste  nueuo  mundo,  pues  apenas  llegan  las  casas  ala  tercera  gene¬ 
ración,  su  nobleza,  el  apellido  de  Condes  de  Oñate  la  publica,  pues  apenas  se  pica¬ 
ra  vena  real  en  Castilla,  que  no  brote,  en  cantidad  copiosa,  sangre  de  Oñates. 

Deste  cauallero  tan  noble,  como  christiano,  ten  a  la  cauezera  de  su  encomienda 
en  las  puertas  de  tierra  caliente,  (que  assi  llama  á  Tacambaro) 

Desde  su  casa  dispuso  nuestro  noble  encomendero,  sebreuiniessen  los  pueblos 
de  su  encomienda  para  que  entrassen  aun  antes  de  vencer  vencedores,  nuestros 
Venerables  Padres  en  Tacambaro;  assi  se  hizo;  salieron  los  pueblos  enteros  con 
danzas,  y  vailes  asu  antigua  vsanza,  poblando  de  ramas,  flores,  el  campo  de  sus 
triunfos,  cuyos  alegres  júbilos  manifestaban  ya  evidentes,  la  muerte  de  la  ido¬ 
latría,  y  perpetua  tumba  de  los  gentílicos  ritos,  arrastrando  vayetas  de  tinieblas 
el  infierno,  conque  llorar  su  despueble,  lamentando  verze  enterrar  con  tan¬ 
tos  bailes  alegres  de  sus  antiguos  hijos. 
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Con  estos  festiuos  aplausos,  fueron  Nuestros  Venerables  rec’bidos,  en  compañia 
amable  de  nobilissimo  OHate;  tomaron  pocession  de  aquella  doctrina  Nuestros  Ve¬ 
nerable  Padre  San  Román  y  Nuestro  Venerable  Padre  Cbaues,  quebreue  serespec 
to  nouiciado,  y  priorato  primero  de  la  prouincia.  Dentro  de  breue  se  assento  la 
la  doctrina  del  modo  mesmo  que  en  Tiripitio,  y  en  la  primera  pascua,  se  hi  zo  el 
Baptismo  solemne,  con  la  autoridad ,  y  grandeza  que  queda  ya  referido.  Encar¬ 
garon  la  administración  á  los  ministros  de  Tiripitio,  para  que  acudiesen  a  darles 
los  Sacramentos,  caday  cuando  se  ofreci  sse,  porque  los  Venerables  Padres  passa- 
ban  adelante  con  su  cursso,  purpurizando  con  su  noble  sangre  aquellas  guijas; 
que  diría  la  noble  sangre  de  Albarado,  que  latía  en  las  benas  de  Nuestro  Fr. 
Diego,  mirándose  despreciada  en  los  pedernales,  y  arenales  de  aquella  tierra? 
diría  sin  duda  al  verse  derramada,  tanto  mas  noble  soy,  quanto  mas  me  difundo 
por  mi  Dios. 

Es  pues  Tacambaro,  tierra  caliente,  aunque  no  en  el  grado,  y  extremo  délo  bajo 
es  la  puerta  de  las  dos  partes  de  la  tierra  caliente,  que  llaman  aldas  de  la  Sierra, 
y  costas  del  mar  del  Sur;  esta  dicha  sierra  atrauiesa,  atoda  la  Prouincia  de  Me- 
chuacan,  corriendo  desde  Guatemala,  hasta  mas  alia  de  Sinaloa,  diuide  la  tierra 
fría  de  la  caliente,  todo  lo  que  de  la  Sierra  mira  al  Norte,  es  fresco,  y  todo  lo  quo 
al  Sur  es  calido,  mas  enesta  tierra  caliente;  unas  poblazones  están  ¡  las  aldas  de 
la  Sierra  en  lo  profundo  de  los  valles  aonde  se  ven:  Nuncupetaro.  Sirandaro, 
Pungarauato,  Cuzio,  Cutsamala,  y  Asuchitlan  con  otras  muchas  poblazones,  estas 
son  sumamente  calidas,  porque  aunque  tienen  soberuios  e  imbadeables  rios,  es  su 
curso  sumamente  profundo,  al  fin  rios  de  aquel  temporal  infierno,  como  son  ensus 
cursos  hondos  los  infernales  rios  Aduerno  Cosito  y  Flegeton 

Los  que  habitan  en  el  polo  frigidissimo  del  Norte  llaman  Hiperbóreos,  y  alos  que 
moran  asía  el  Sur,  Hipernocios;  bien  los  combicne  alos  habitadores  desta  calida 
tierra  el  nombre  de  Hipernocios,  en  particular  alos  deste  Occidente,  que  lo  muy 
doblada  de  ella,  la  liaze  mas  calida,  y  fragosa:  ay  grandes  Sierras  desnudas  mu' 
chas  de  la  natural  frescua  de  los  arboles,  y  solo  pobladas  sus  quebradas  de  pon¬ 
zoñosas  ieruas,  que  cria  esta  Heraclea  americana,  pues  á  habea  tenido  noticia 
Medea  de  lo  pingue,  qhe  es  en  los  Acónitos,  y  venenos,  hubiera  despreciado  por 
inútil  la  Liccia,  pudiendo  surtir  su  infernanal  votica  de  tantas  maléficas,  quantas 
pudieran  saciar  su  mal  natural,  y  llenar  con  abundancia  sus  infernales  botes. 

Mucho  pondera  Adriconio,  y  todos  los  que  han,  andado  la  Palestina,  lo  dañoso 
de  la  región  de  Pentapolin  lo  seco  de  su  suelo,  lo  fétido  de  sus  lagos,  lo  infructí¬ 
fero  de  sus  salitrales,  y  lo  engañoso  de  sus  fructos,  ponderan  bien,  pero  fue  por 
que  no  vieron,  ni  conocieron  lo  que  es  la  tierra  caliente  deesta  America;  es  ver¬ 
dad  que  no  es  como  aquella  iní'ecudda,  empero  su  ferti  lidad,  es  sumayor  daño, 
pues  lo  frondoso  délos  arboles,  son  las  cunas,  aonde  nacen,  y  se  messen,  a  calien¬ 
tes  soplos  del  aire  las  tarántulas,  turicatas,  y  alacranes,  pues  ay  arboles,  que, 
assi  como  en  el  Paraíso,  llenaban  por  fructos  vidas,  aca  dan  por  cosechas  muer¬ 
tes,  en  los  muchos  ponzoñosas  animales,  que  penden  como  racimos  de  sus  ramas 
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sin  atreuerse  el  caloroso  caminante,  atomar  fresco  en  su  sombra,  pues  en  vez  de 
comunicarle  aliuio,  lleuára  bastante  que  sentir,  si  viuiera. 

Es  esta  vna  tierra,  opor  hablar  con  mas  propiedad  vn  fogon.  cu  jos  cuyos  suelos 
son  rescoldos  inhabitables  para  quien  no  á  nacido  en  ella,'e  insufrible  para  los 
hijos  de  ella,  sus  caminos,  [mal  digo]  los  filos  de  sus  veredas  espantan,  grangean- 
dose  algunas  sendas,  nombres  que  publican  lo  dificultosso,  y  áspero  de  ellas. 
Puente  de  Dios  llaman  en  las  minas  de  Curucupaseo,  aun  passo  tan  estrechó  y 
formidable,  que  a  Dedalo,  horrorisara  su  precipicio,  y  otros  muchos  aque  han 
dado  nombre  en  sus  despeños  a  desgraciados  Hicaros,  que  no  refiero,  porque  a 
cada  paso  de  este  mundo,  aonde  no  puede  hauer  mas  que  cuidas,  y  trapezones. 

La  otra  pobluzon  esta  en  la  costa  del  mar  donde  llaman  los  Apuzagualcos, 
Motines,  Zacatula,  y  las  poblazones  que  corren  hasta  Colima,  tierra  mas  fresca 
de  aguas,  por  no  ir  tan  profundos  sus  rios,  pero  muy  caliente,  muy  llena  de  mos¬ 
quitos,  y  otras  mil  ponzoñosas  sauandijas;  tierra  tan  aspera,  y  desigual  en  sus 
suelos,  que  vnas  sierras  parece  que  abollan  consus  pnntas  los  cielos,  en  que  páre¬ 
se  eleuan  tanto  para  encender  en  el  sol  sus  arboles;  y  otros  que  con  sus  profun  - 
didades  tocan  las  puertas  de  los  abismos,  para  que  estos  les  respondan  con  len¬ 
guas  de  fuego,  tales  son  los  ardores  que  se  sienten,  pues  délos  montes  pareze  que 
bajan  llamas,  y  délas  profundas  aldas,  que  suben  fuegos,  motiuo  porque  es  vna 
tierra,  queno  se  tragina  ni  los  naturales  busc  n  alos  de  afuera,  porque  se  des¬ 
templan  con  el  frió,  ni  los  de  afuera  comunican  porque  se  abrasan  con  el  fuego. 

Son  muchos  los  minerales  desta  tierra  caliente,  excediéndose  ambas  en  ser 
malas,  y  destas  dos  mitades  en  Tacambaro,  la  puerta,  ala  mano  isquierda  mira  a 
Nuncupetaro  hasta  Asuchitlan  y  ala  mano  derecha  comienza  por  la  Guacana  y 
Z  nagua  hasta  la  Costa;  estas  eran  las  tierras,  que  la  codicia  evangélica  de  Nues¬ 
tros  Venerables  Padres  buscaba,  este  terrestre  occidental  reino  de  Pluton  solici¬ 
taban,  halláronlo  luego  que  abrieron  las  puertas  de  Tacambaro. 

En  esta  tierra  estaba  el  domonio  en  quieta  y  pacifica  pozeeion 

El  camino  de  la  mano  siniestra,  por  ser  el  mas  áspero,  senda  del  infierno,  déla 
costa  siguieron  Nuestros  Venerables  Padres,  Fr.  Juan  de  san  Román,  Fr.  Diego 
de  Chañes,  sin  duda  porque  conocieron  ser  el  mas  áspero  de  aquella  tierra. 

Crecen  enesta  tierra  por  su  suma  humedad,  que  junto  con  el  calor,  es  princi¬ 
pio  de  corupcion  con  notable  vicio  las  ierbas,  y  cada  mata,  oculta  su  vivora. 
Digalo  la  ierba  llamada  de  los  indios  venberequa,  que  solo  su  tacto,  es  suficiente, 
a  hinchar  con  espanto  al  caminante  incauto,  cauzando  horror,  y  espanto  los  efec¬ 
tos  deestaierua,  ay  otra  que  llaman,  Chupiri,  que  quiere  decir  braza,  o  lumbre, 
el  nombre  está  ia  diciendo,  que  tales  sman  sus  efectos,  es  nssi  pues  adonde  cae  la 
leche  que  despide,  es  indubitable  llaga,  como  la  que  se  haze  en  la  carne  con  las 
brazas,  hasta  los  arboles  son  en  esta  tierra  de  fuego,  cossa  notable,  que  estos  son 
siempre  el  ¡diuio,  y  fresco  del  caminante,  pero  aqui  son  de  fuego  los  refrescos, 
ay  otro  llamado  Quiote  de  tan  mala  propiedad,  que  desuella  con  sus  ramas  atodos 
quantos  lo  tocan  cruel  árbol  desnudar  al  caminante  de  la  piel,  solo  porque  se 
llega  afauorecer  de  su  sombra,  maligna  propiedad,  pereque  podía  producir  vna 
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tierra  tan  infernal  como  la  [referida;  ay  otro  árbol  cuyo  nombre  omito  por  no 
manchar  castos  oidos,  es  tan  calida  su  sombra,  y  tan  maligno  su  contacto,  que 
es  suficiente  este  para  llenar  de  horrorosas  vejigas  al  que  llega  a  coger  vna  rama 
o  atocar  vna  oja,  ya  no  tener  el  remedio  fácil,  fuera  cosa  de  experimentar  alos 
atdores  que  caussa,  la  muerte.  Otros  muchos  ay  que  omito,  pero  por  estos  podra 
el  lecto  venir  en  conocimiento;  délo  qne  es  la  tierra  caliente. 

Por  entre  estos  animales  referidos,  alas  sombra  délos  dichos  arboles  caminaban 
Nuestros  Padres  y  tal  vez  fatigados  del  canzancio,  hazian  cama  délas  venenosas 
ieruas,  y  muchas  vezes  serian  almohadas  a  sus  fatigados  miembro  las  corpulen¬ 
tas  viuoras,  que  de  vezes  entrarían  por  aquéllas  breñas,  jamas  vicitadas,  por  lo 
denzo  de  los  arboles  ni  pizadas  de  racionales. 

Assi  ay  algunas  obscuras  sendas  enesta  tierra;  aun  hasta  oy  enque  los  comer¬ 
cios  han  facilitado  los  caminos:  ay  enel  pueblo  de  la  Guaba,  a  Pomaro  veredas  a 
onde  en  la  mitad  del  dia,  es  menester  caminar  por  las  quebradas  con  teas  encen¬ 
didas,  de  suerte  que  se  siente  en  estremo.  el  calor,  y  falta  de  luz. 

Eran  aquellos  inditos  muy  dados  ala  idolatría,  y  assi  se  retiraban  a  idolatrar 
asus  cueuas,  pero  alli  entraban  Nuestros  Venerables  aquebrar,  y  de  destruir 
aquellos  ¡dolos. 

Solo  enesta  tierra  caliente  hauia  mas  ¡dolos,  que  los  que  celebró  toda  la  anti¬ 
gua  Roma,  alia  en  su  gran  Panteón  se  hallaron  treinta  mil;  y  aca  pod:aser  tierra 
caliento  panteón  del  uniuerso,  pues  solo  en  vn  pueblo  que  esta  en  Motines,  se 
quenta,  que  el  venerable  Padre  Fr.  Pedro  de  las  Garrobillas,  quemo  en  vn  solo 
dia  vn  mil  ¡dolos  [Rea.  hist.  de  Mech.  de  S.  Franc®.  L.  1.  Cap.  33.  Pag.  56]  pues 
Nuest  ros  Venerables  que  andubieron,  y  conquistaron  toda  la  tierra  caliente, 
quantos  millones  consumirían?  de  otro  Venerable  Padre  llamado  Fr.  Francisco 
Lorenzo  se  quenta  en  la  mesma  historia,  que  délos  ¡dolos,  que  fundió,  hizo  dies  y 
seis  campanas  que  coloco  en  otras  tantas  iglesias,  que  leuanto 

Cuando  Nuestros  Venerables  obraban  estos  prodigios,  eran  ya  excelentes  Ta¬ 
rascos  y  Mexicanos  con  noticias  suficientes  de  vnas  lenguas,  que  solo  entre  ellos 
hablaban,  quales  eran  la  Anchach  i,  y  Teca,  con  esta  noticia,  y  la  ayu  la  de  los 
sachristanes,  y  cantores,  a  dos  semanas  de  cathecismo  los  pudieran  baptizar  pero 
aguardaban  para  mayor  solemnidad  el  tiempo  de  las  passcuas,  y  mientrus  llegaba 
iva  corriendo  la  predicación,  y  ganando  almas,  y  tierra  para  Dios,  y  para  el  Rey 
llegado  que  era  el  tiempo,  escogian  el  lugar  mas  acomodado  para  poblar,  donde 
concurrían,  y  alli  se  baptizaban  y  casaban,  y  oian  missa,  quedando  assi;  el  De¬ 
monio  venz  do,  y  excluido  del  país. 

Atajados,  como  visto  queda,  del  mar,  dejaron  en  cada  poblazon,  fiscales  de  sa¬ 
tisfacción,  y  volbieron  a  su  Oriente  aquellos  encendidos,  y  resplandecientes  soles 
al  cauo  de  dos  años  de  peregrinación  dieron  a  Tiripitio  la  buelta. 

Proueyo  el  Venerable  Padre  Prouincial,  el  año  de  mil  quiniento  y  quarenta, 
que  luego  fuese  a  Tiripitio  aler  artes  Nuestro  Venerable  Padre  Maestro  Fr. 
Alonzo  déla  Veracruz.  y  que  los  estudiantes,  las  vacaciones,  pascuas,  saliesen  a 
las  tierras  calientes  a  administrar,  y  a  visitar  las  doctrinas,  de  suerte,  que  aun 
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mesmo  tiempo,  eran  discípulos,  que  aprehendían,  y  Maestros  que  enseñaban; 

Desde  el  año  referido  de  quarenta,  hasta  el  de  quarenta  y  seis,  se  estubieron 
fomentando  desde  Tiripitio  las  doctrina  todas  de  la  tierra  caliente,  junta  con  Ta- 
cambaro,  que  también  despachaba  operarios  a  la  mesma  empresa,  estos  dos  con- 
uentos  fueron  en  aquellos  dorados  siglos,  el  Sion,  y  Jerusalen  deesta  America, 
porque  de  allí  salian  las  leyes,  y  los  Predicadores  para  todo  Mechonean. 

En  las  vacaciones,  de  Pascuas  se  hazia  vna  Apostólica  dispercion  al  exemplo  de 
Nuestro  Venerable  Padre  Maestro,  cada  Pascua  se  oia  en  el  Aula,  al  poner  el 
vltimo  párrafo,  estas  palabras  dichas  porel  Padre  Maestro,  como  que  las  profirie¬ 
ra  el  espíritu  del  Señor. 

Esto  era  loque  liazian  en  las  Pascuas  los  discípulos,  de  Nuestro  Venerable 
Padre  Maestro  Vera  Cruz,  pues  que  baria  el  Maestro,  quando  los  discípulos, 
obraban  estas,  v  otras  muchas  marauillas?:  era  por  este  tiempo  Nuestro  Veracruz 
de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  robusta  para  obrar,  y  hazer  tanto  como  ensu 
vida  veremos.  Salía  juntamente  apredicar  á  aquellos  pobrecitos  indios  rústicos, 
y  barbaros,  vntan  gran  Maestro, [vn  Doctor  de  Aléala,  Salamanca,  sin  molestarse 
de  su  natural  simpleza,  antea  alli  era  aondemas  eficacia  ponia  sugran  charidad. 

Leia  artes,  y  theologia  a  vn  tiempo  mesmo,  y  estudiaba  juntamente  con  sus  dis¬ 
cípulos  las  lenguas  de  Mechonean  en  breue  las  supo  con  eminencia,  tanto  quepudo 
ser  el  primer  Ministro  de  la  tierra  caliente,  anohauerle  quitado  el  tiempo  la  pri¬ 
macía  en  Nuestros  Venerables  Padres  Román,  y  Chaues. 

CAPÍTULO  X 

en  que  se  da  noticia  de  ios  'primeros  Ministros,  que  fundaron 
los  pueblos  que  oy  ay  enla  tierra  caliente  de  Meclioacan 

El  que  he  hallado  liauer  sido,  el  Deucalion  de  esta  tierra  caliente,  fue  el  Vene¬ 
rable  Padre  fray  Francisco  de  V íllafuerte,  excelente  Ministro  Tarasco  quien  de- 
prehend  ó  la  lengua,  junto  con  las  letras  en  Tiripitio,  porque  por  estos  tiempos, 
hasta  el  año  de  cincuenta,  no  huvo  enesta  Provincia  mas  que  dos  conventos  for¬ 
mados,  que  fueron  Tiripitio  y  Tacanbaro,  desuerte  que  enel  tiempo  de  dose  años, 
bata  el  año  dicho  de  cinquenti,  se  mantubo^  1 1  Prouincia  con  solos  dos  conventos 
y  las  doctrinas  de  tierra  caliente;  pero  lo  mesmo  fue  rayar  el  año  de  cinquenta, 
que  comensar  a  creser  en  grandes  fabricas  como  veremos,  de  iglesias,  y  conuentos, 
que  pueden  competir  con  los  celebrados  monasterios  déla  Italia;  assi  lo  testifica  el 
Cnronista  de  la  Prouincia  de  los  sagrados  Apostóles  San  Pedro,  y  san  Pablo  de 
Mechonean,  el  insigne  Padre  Maestro  Rea. 

Fue  el  Venerable  Padre  Villafuerte,  quien  en  propiedad,  administró  cazi  tod  i 
la  tierra,  y  Costa  del  Sur  aldas  de  la  gran  Sierra,  el  solo  tenia,  y  governaba  lo 
que  oy  administran  con  gran  trauajo  por  sus  grandes  distancias,  mas  de  veinte 
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Curas  Clérigos,  doscientas  leguas  pueden  decirse,  que  son  según  lo  fragosso  délos 
caminos. 

Lo  que  mas  admira  del  Venerable  Padre,  es,  que  estando  en  continno  movimien- 
hisiese  y  obrasse  tanto  enasta  tierra;  mis  de  quinientos  pueblos  fundó  y  entodos 
leuanto  iglesias,  y  edificó  cassas  para  los  Ministros,  oy  perseueran  muchas,  y  el 
lmuerse  destruido  los  pueblos,  y  vissitas,  es  causs i  de  que  no  permanescan  sus 
obras.  Bien  puede  gloriarse  nuestra  tierra  caliente,  Nuestra  India  Occidental, 
coa  su  Francisco  de  Villafuerte.  con  su  cazi  primer  Ministro  Apostólico,  como 
alia  se  gloria  la  india  Oriental,  tierra  también  caliente  déla  gran  China  con  su 
Francisco  Xauier,  que  si  la  prouidencia  dio  vn  Apóstol  Francisco  alas  indias 
Orientales  déla  tierra  caliente:  acaulas  Occidentales  proueyó  de  otro  Francisco, 
cuyo  apellido  de  Villafuerte  dice  el  valor  del  sujeto  que  Dios  eligió  para  empresa 

tan  ardua.  A  ella  vino  a  ayudarle  nuestro  V  P,  Apóstol  de  tierra  caliente  Fr. 
Juan  Baptista  de  Moya. 

Dessabrido  vivía  en  la.  Mexicana  Babilonia,  no  podía  librarse  de  oir  las  conti¬ 
nuas  aclamaciones  conque  las  syrenas,  de  aquella  gran  laguna  continuamente  so¬ 
naban  en  sus  oidos,  no  era  sufisciente  la  cera,  del  retiro  de  su  celda  conque  se  ta¬ 
pábalos  oidos,  pera  no  oir  como  Ulices  sus  elogios,  motiuo  que  tanto  lo  mortifica¬ 
ba,  que  intento  imitar  al  Baptista,  no  solo  en  el  nombre  sino  también  en  solas, 
y  ásperas  montañas. 

Como  el  Baptista  las  sierras,  y  montes  de  Judea,  N,  Baptista  las  abaazadas 
montanas  déla  tierra  caliente,  Vivía  tímido  nole  aconteciera  lo  que  al  Baptista’ 
que  en  vez  del  Mezias  quicicsen  aquellos  Venerables  Padres  elegirlo  en  pro- 
uincial,  motiuos,  todos,  quelo  movieron  retarse  airze  a  enserrar  en  las  costas  del 
Sur. 

Para  esto,  y  poder  caminar  ligero  renuncio  el  Priorato  principal  de  México,  y 
otros  quele  hauian  dado,  y  viendo  que  aun  con  esto  lo  atendian  con  el  respeto  de 
Difinidor  déla  Prouincii,  suplicó  al  V.-ncrablo  Padre  Prouincial,  lo  embiase  con 
obediencia  ala  tierra  caliente  de  Mechonean,  para  Nuestro  Venerable  Padre  Pa¬ 
raíso  mas  gustosso  que  México. 

Trataba  el  Venerable  Prouincial,  de  detener  los  incendms  de  Nuestro  Baptista, 
pero  como  era  posible  mantener  fuera  de  su  esfera  al  fuego,  hubo  aunque  con  no¬ 
table  sentimiento  por  apartar  de  si  aquel  sabio  Achitofel,  cuyas  difiniciones  eran 
oráculos  de  Dios,  asentir  a  sus  repetidas  instancias,  concediéndole  licencia  para 
que  se  trancitase  aquel  encendido  rayo  asu  abrazada  esphera. 

Notable  fue  la  alegria  del  Baptista  americano  quando  vio  en  sus  manos  la  pa¬ 
tente  del  Prouincial,  no  creo  que  salió  Pablo  mas  gustosso  de  Jeruzalen  con  sus 
cartas,  y  despachos  quando  iva  a  debastar,  la  viña  del  Señor,  que  se  halló  Nues¬ 
tro  Juan  con  sus  despachos,  en  que  iva  aplantar,  á  aquel  paiz  la  Ley  de  Dios,  el 
solo  se  daba  de  sus  dichas  los  parabienes,  porque  como  todos  sentían*  su  partila, 
atodos  los  tenia  afligidos  ol  dolor,  y  como  ninguno  se  alegraba  de  su  ida,  no  hauia 
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quien  le  ayudara  a  celebrar  sus  gustos,  y  assi  el  solo  celebraba  su  dicha  contán¬ 
dola  entre  vna  de  las  mayores  felicidades,  que  podía  alcansar  por  dilatados  siglos, 
que  viuiese  eneste  mundo  nueuo. 

Salió  nuestro  Betlerofontc  de  México,  para  ir,  a  reñir  conla  verdadera  qui¬ 
mera  de  fuego,  tierra  caliente,  sin  mas  ajuar,  que  los  alimentos  deel  espiritu,  vn 
Breuiario,  vna  cruz  y  vna  disciplina  apie,  y  descalzo,  sin  admitir  para  el  dilata¬ 
do  camino  de  ochenta  leguas  cossa  alguna,  fiando  el  sustento  déla  bolsa  del  Señor 
dispensa  inagotable,  Decia,  no  es  posible  que  en  tierra  tan  aspera  e  inculta,  oo 
aya  toda  via  mucho  por  conquistar,  algunas  espigas  h abran  quedado  para  mi, 
libres,  délas  hozes  délos  primeros  segadores,  algunos  rasimos  se  habran  oculado 
alos  ojos  délos  vendimiadores.  Estos  rebuscos,  era  vno  délos  motivos  quelo  lleua- 
ba  á  aquella  tierra,  buscar  almas  paraChristo. 

A  este  motiuo  sele  añadía,  los  grandes  deseos,  que  siempre  hauia  ten' do  de  ocul¬ 
tarse  al  mundo  por  esto  dejó  las  cathedras  de  Salamanca,  por  esto  renuncio  el 
Priorato  de  Méxieo,  y  como  sabia  que  esta  tierra  caliente,  era  la  mas  oculta  deste 
nueuo  mundo,  poresto  la  apeteció  tanto,  hasta  que  consiguió  el  retirarse,  á  aque¬ 
llas  ásperas  soledades  pero  fue,  como  veremos,  en  vano  su  retirada,  pues  por 
aquel  medio  se  manifestaron  mas  sus  luces,  y  se  hizo  mas  celebre  enel  reyno  su 
nombre,  porque  fueron  de  tal  tamaño  los  prodigios  que  obro  (como  en  su  vida 
veremos)  que  ellos  mesmos  lo  sacaran  a  luz  aunque  estubiera  mas  retirado. 

Esto  era  lo  que  hazia  Nuestro  Juan,  Nuestro  Qun-ino  Prometheo,  por  los  años 
de  mil  quinientos  cinquenta  y  dos,  al  fin  délos  quales  visto  ya  la  multitud  de  fieles 
que  hauia,  hizo  lo  que  Prometheo,  comenzó  a  edificar  como  el  otras  ciudades, 
Nuestro  Baptista  Pueblos, poniendo  policía  en  los  conuertidos,  reduciéndolos  a 
formadas  aldeas,  en  los  puestos  menos  malos,  por  ser  la  tierra  sumamente  inco¬ 
moda  ala  natural  policía.  La  primer  fundación  que  hizo,  fue  en  Pungarauato, 
con  la  advocación  del  santo  de  su  nombre,  alli  puso  el  faciebot.  de  sus  obras.  In¬ 
terpretase  Pungarauato  o  Pungu  ito,  lugar  de  plumas,  no  le  denomino  assi  porque 
lo  eligiera  para  descanzo,  antes  si,  porqnc  desde  alli  salia  con  alas  de  plumas  a 
volar  toda  lo  dilatada  costa  del  Sur.  Ordenó  liazer,  y  aun  la  levantó  vna  iglesia 
de  cal  y  canto  primera  y  vltima  de  aquella  tierra,  pues  no  se  á  hecho  otra  hasta 
oy,  reliquias  pueden  ser  aquellos  cantos,  pues  los  mas  leuantó  con  sus  manos 
este  Ministro,  el  era  el  maestro  de  la  obra,  y  al  tiempo  que  leuantaba  el  edificio, 
en  las  paredes,  estaría  leuantado  racionales  piedras  en  la  celestial  Jeruzalen. 

Hi/.o  vn  pequeño  conueuto  vnido  ala  iglesia,  cuyos  cimientos,  oy  se  atienden 
dulces  memorias,  para  los  que  oy  dichosos  los  ven  estrechissimos  embudos  parecen 
las  celdas,  cimientos  de  hornos,  los  juzgará  qualquiera  ala  vista,  tales  son  de  pe¬ 
queñas,  crisoles  de  piedras,  en  que  sin  duda  como  oro,  y  plata  de  Dios,  se  purga 
baii  aquellos  sacerdotes  primeros,  hijos  de  Leui.  No  lo  juzgue  por  hipérbole,  el 
lector,  pues  el  que  ha  viuido  en  aquella  tierra,  siente  como  se  derrite,  ala  fuerza 

del  calor,  en  continuos  sudores  el  cuerpo,  y  assi  para  suspender  estos  cont  nuos 
sincopes,  solicitan  el  fresco  en  los  rios,  en  las  desahogadas  viuiendas  los  aires. 


65 

Pues  Nuestro  Venerable  Baptista,  que  fabricaba  tan  estrechas  viviendas,  que 
otra  cossa  era  que  edificar  crisoles,  enque  derretir  alos  incendios  del  natural 
fuego  de  aquella  tierra  alos  habitadores  religiossos. 

La  iglesia,  que  leuantó  de  cal  y  canto,  mucho  deella  perseuera,  aunque  por  mas 
de  dos  veces  el  elemento  voraz  del  fuego,  se  ha  atreuido,  á  aquella  reliquia. 

Hecha  la  iglesia,  compuso  la  doctrina,  y  administración  délos  Sacramentos ,  por 
los  mesmos  niveles  que  se  hauia  fundado  la  de  Tiripitio;  con  tan  buena  mano,  que 
liauiendose  cazi  acauado,  en  otros  pueblos,  en  este  de  Pungar.ibato,  aun  perseuera; 
no  se  contento  con  lo  hecho  en  la  cauezera,  en  las  vissitas  del  modo  mesmo  leuanto 
iglesias,  y|  conuentos,  y  encías  que  han  quedado,  como  son  Coyuca,  Tlapeguala, 
Taganguato,  hasta  oy  duran  vestigios  deeste  Apóstol  déla  tierra  caliente,  como 
se  vera  en  su  vida,  quando  de  propozito,  quente  sus  prodigios, 

Acauó  en  Pungarauato,  y  sus  vissitas  de  edificar  todo  lo  temporal,  y  espirituall 
y  passó  á  Tuzantla,  aonde  edifico,  iglesia,  y  convento  y  da  ay  p'-sso  a  Cutzamala, 
aonde  hizo  lo  mesmo,  sigvio  su  curso  hasta  Asuchitlan,  vltimo  pueblo  de  las  doc 
trinas  de  tierra  caliente,  hizo  vna  muy  capaz  iglesia  aunque  de  adobes, y  de  cal 
y  canto  leuanto  vna  torre,  que  contra  el  poder  de  los  continuos  temblores,  aun  oy 
perseuera. 

De  aqui  volvio  con  passos  giganteos  de  veloz  Atalanta,  afundar  las  doctrinas 
de  Nuncupetaro,  Turicato,  Cutzio,  Sirandaro,  Guacana,  y  Purungueo,  aonde  edi¬ 
fico  iglesias,  y  conventos,  y  bajando  hasta  Acapulco,  fundo  a  Coaguayutla,  Peta- 
tlan,  y  Tecpan,  hasta  lo  otra  punta  del  poniente,  que  es  la  Guacana,  y  alli  cerca- 
fundó  a  Vrecho.  y  a  santa  Clara,  y  Ario,  y  en  Sinagua  hasta  oy  perseueran  las 
pequeñas  celdas  que  labros:  lo  restante  déla  Costa  dejó,  al  venerable  Padre  Fr. 
Francisco  de  Uillafuerte,  partiendo;  entre  los  dos  Apostóles  aquel  imperio  del 
fuego. 

Algunas  señales  duran’de  NuestrojBaptista  en  todo  lo  dicho;  en  Sirandaro  se 
acuerdan  que  el  milagrosso  vulto  de  san  Nicolás  Tolentino,  es,  o  fue  dadiua  suya 
son  tantos  los  milagros  que  obra,  que  fuera  no  acauar  comenzarlos  a  referir, 
papel,  quiere  dez:r  Sirandaro  porlos  muchos  arboles,  que  ay  assi  llamados  quiza, 
semejantes  alos  papiros  del  Nilo. 

Bien  mostraron  los  indios  de  Zirandaro,  su  agradecido  reconocimiento,  pues  en 
vna  dilatada  manta,  lienzos  de  sus  pinturas,  en  vn  gran  mapa  pintaron  á  Nuestro 
Venerable  Padre  fray  Juan,  el  qual  lienzo  conseruan  hasta  oy,  con  otras  pinturas 
enla  mesma  manta,  en  que  se  atienden  .pintados  los  religiosos  Agustinos,  sus  Pa¬ 
dres,  y  Fundadores,  esta  pintura  la  guardan  como  escriptura  en  sus  archivos,  la 
qual, les  recuerda  asu  venerable  Padre  Fr.  Juan,  no  merecen  menores  alavanzas 
los  indios  Cirandaro,  que  las  qules  dan  alos  de  Vruapan  los  histariadores:  [Rea 
hist,  de  S  ,  Fracisco  de  mechonean  )estos  elogian,  alos  indios  del  referido  Pueblo  de 
Vruapan.  porque  agradecidos  leuantaron  estatva  en  la  fachada  del  hospital,  al  Ve¬ 
nerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  que  ineresean  también  ser  contados  entre 
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los  agradecidos  indios  los  de  Zirandaro,  pues  á  su  Venerable  Padre  fray  Juan 
Baptista.  lo  perpetúan  en  sus  pinturas,  para  eterna  memoria  de  su  agradecimien¬ 
to,  guardando  su  imagen  en  el  archibo  de  su  Hospital  para  eterna  memoria  ala 
posteridad. 

Otra  memoria  dura  hasta  oy  de  Nuestro  Venerable  Baptista,  en  la  jurisdicción 
de  Turicato  en  vn  pueblo  llamado  Caracuaro,  que  en  nuestro  castellano,  es  lo 
mesmo,  que  en  lo  alto;  aqui  esta  vn  vulto  maravilloso  de  Christo  cruzificado;  y  es 
asentado  entre  todos  los  indios  de  aquel  partido,  hauer  sido  dadiua  de  Nuestro 
Baptista,  son  sin  numero  los  milagros,  muchas  las  Romerías,  que  hazen  a  su  po¬ 
bre  Templo,  y  todos  nos  refieren  especiales  veneficios  deeste  Señor,  en  sus  aflic¬ 
ciones. 

Al  tiempo  pues,  que  Nuestro  Fr.  Juan  leuantaba  Iglesias,  y  fundaba  conuentos 
enesta  Costa  del  Sur,  el  Venerable  Padre  Fr.  Francisco  de  Villafuerte  hazia  lo 
mesmo  en  la  otra  Costa  del  Poniente  esto  es  en  la  Prouincia  de  Zacatula;  Predi¬ 
caba  desde  Tepalcatepec,  Pintzandaro,  Maquili,  Pomaro,  hasta  Colima,  y  Caxi- 
tlan,  obrando  al  par  de  Nuestro  Baptista,  que  no  es  poco  elogio  de  Nuestro  Vene¬ 
rable  Padre  Fr.  Francisco,  apenas  ay  oy  memorias  délo  mucho  que  hizo,  solo  en 
Zacatula,  quees  lacauezera  de  Coaguayutla  se  ven  los  vestigios  del  Conuento,  reli¬ 
quias  que  a  dejado  el  tiempo  para  que  del  todo  no  se  borre  la  memoria,  délo 
mucho,  que  hizo  Nuestro  Villafuerte,  no  hubo  quien  nos  diera  noticia,  y  assi,  an 

quedado  sepultadas  enel  olvido  sus  azadas  qorque  todo  lo  que  hizo  fue  solo,  y  solo 
sepuede  rastrear  algo,  como  veremos  en  su  vida,  por  las  grandes  fundaciones  y 

Curatos  que  fundó,  por  los  muchos  hijos  que  dejó  ala  iglesia  entantos  miles  como 
conuirtio,  que  mayores  milagros  queremos  que  hauer  baptisado  y  hauer  fundado 

la  mitad  de  toda  la  tierra  caliente  iendo  amedias  enelobrar  con  el  gran  Padre 
Venerable  Fr.  Juan  Baptista. 

Volo  tanto  de  fama  por  todo  casi  nueuo  mundo,  délos  prodigios,  y  milagros,  que 
obraba  en  la  tierra  caliente,  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan,  que  deseossos 
los  Religiossos  de  México  de  gozar,  y  tener  ensu  conuento  aquel  espejo  de  virtu¬ 
des,  aquel  hombre  aquel  Juan  tan  admirable,  entraron  casi  en  forma  tumultuaria 
apedirle  al  V.  P.  Prouincial  les  diese  aquel  consuelo  de  llamar  a  México  al  Pa¬ 
dre  Fr.  Juan  Baptista. 

Oyó  el  Prouincial  la  suplica  de  todo  el  conuento,  que  entonces  era  toda  la  Pro¬ 
uincia,  quien  mas  que  tosdos  ansiosso  desseaba,  le  pidiessen  lo  mesmo  que  queria, 
ordenó  luegp  que  viniese  a  rviuir  ael  el  Veneróle  Padre  Fr.  Juan,  para  que  en 
aquel  erario  se  guardase  aquel  gran  thesoro. 

Iufiriole  por  carta  el  Venerable  Prouincial  la  voluntad,  que  tenia  de  que  vinie¬ 
se  a  México,  carta  de  Vrias  fue  para  N,  V.  P.  pues  enella  iba  su  muerte,  sazonó 
lo  amargo  déla  pildora,  el  precepto  dorado  déla  obediencia,  tragó  el  veneno  del 
sentimiento,  junto  conel  apio  del  superior  mandato,  que  ano  ir  con  semejante 
ditamo,  hubiera  la  saeta  que  le  llego  al  corazón,  priuandole  déla  vida.  Reuol 
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uio  en  su  imaginación  los  antiguos  aplausos  mexicanos,  los  quales  le  hauian  saca¬ 
do  de  aquella  bauilonia,  consideraba  de  sus  hijos  la  orfandad,  y  ofreciacele  lo 
cercano  ala  elección,  y  temía  no  fuese  motiuo  aquella  llamada  para  ponerle  sobre 
los  hombros  en  forma  de  cetro,  pezada  cruz  del  govierno. 

Aqui  se  se  mostro  lo  fino,  y  asendrado  de  su  obediencia  no  buscó  razones  en 
sus  muchas  letras  para  suplicas,  y  demoras,  sino  que  como  sieruo  herido  conla 
saeta  del  precepto,  con  ella  atrauesada  enel  alma  camino  presurosso  alas  aguas 
déla  mexicana  laguna,  no  sacó  oro  alguno  del  mucho,  que  liauia  en  los  minerales, 
tal  venia  de  roto  el  negro  saco,  vn  cruzifixo  penate  sagrado,  fue  lo  vnico  que 
lleuo  de  aquella  abrazada  Troya  entrego  asu  fiel  amigo  Acathes,  N.  V.  Villafuer- 
te,  a  su  esposa  Creusa,  la  iglesia  de  Pungarauato,  y  atodos  sus  hijos  amados  Asca- 
nios  que  quedaban  en  aquellas  llamas,  para  que  se  los  gvardase  durante  su  ida. 

Hecho  lo  dicho  salió  consu  herido  corazón  y  conlas  lagrimas  aun  en  el  cuello  de 
sus  hijos  apie,  y  descalso,  para  la  presencia  de  su  Prelado,  sin  lleuar  mas  plata 
que  su  pureza;  ni  mas  oro,  que  su  charidad,  Apóstol  verdadero  vaciado  enel  molde 
de  Christo,  assi  lie  ¿o  a  México  vn  hombre,  que  venia  de  estar  en  medio  del  oro, 
y  déla  plata,  mendingando  apie  y,  desnudo. 

Assi  entró  al  conuento,  y  assi  fue  receuido  de  Nuestros  Venerables  Padres, 
quienes  le  fabricaron  para  su  entrada  de  sus  brasos  trono,  y  apermitirlo  su  hu- 
milda,  hubieran  sus  manos  las  palmas,  enque  colocado  como  otro  Coroliano 
entrara  triunfando  a  vista  del  gran  teatro  mexicano;  toda  aquella  gran  co  rte  con 
la  venida  de  Nuestro  Baptista  se  conmovio  toda  la  ciudad,  al  ver  al  Pablo  déla 
tierra  caliente,  el  Virrey,  Oidores,  Títulos,  y  Prelados  vinieron  alograr  el  ser 
primeros  mortificando  alos  restantes  ciudadanos,  con  la^tardanza  en  las  visitas, 
por  poco  afortunado  se  tubo  quien  no  logró  sus  palabras,  todos  nos  decían  loque 
liReynaSabá  alos  de  Jeruzalen  por  tener  en  su  compañía  a  Salomón.  Bien¬ 
aventurados  los  frailes  Augustinos.  que  gozan  déla  presencia,  y  sabiduría  del 
Padre  Fr  Juan  Baptista. 

Suspendiéronse  por  algún  tanto  las  auenidas  ciudadanas  délas  indispensables 
visitas,  y  entonzes  con  preceptos  de  obediencia,  refirió  el  Eneas  piadozissimo  Juan 
las  vatallas  déla  abrazada  Troya,  las  quales  dejaba  ya  finalizadas.  Contauales 
los  ardores,  eincendios  enque  se  liauia  hallado  enla  Frigia  déla  tierra  caliente,  los 
hechisos  délas  C  ¡Sandras,  las  malicias  délos  Laocontes,  malditos  sacerdotes  de 
aquella  tierra,  y  en  fin  los  infinitos  Penates,  falsos  dioses,  que  hauian  quedado  ya 
reducidos  a  cenizas,  todo  les  referia,  pero  en  cada  palabra,  iva  embuelto  vn  suspi- 
ro,  cada  noticia  que  daba,  le  renovaba  conel  recuerdo  la  llaga,  considerando  el 
desamparo  de  aquellos  miscerables  indios,  que  nauia  dejado  en  medio  de  aquellos 
fuegos,  y  quiziera  boluer  como  Eneas  piadoso  a  socorrerlos. 

Este  recuerdo  continuo  detal  modo  se  le  fueapoderamlo,  tal  llaga  hizieron  ensu 
corazón  aquellas  memorias  déla  tierra  caliente,  que  luego  se  conocio  herido  de 
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muerte.  Vinieron  los  médicos,  y  hallaron  ser  la  enfermedad  de  Nuestro  Juan 
como  la  del  otro  Juan  de  amor,  y  charidad.  Vna  calentura  como  la  déla  esposa, 
de  puro  amor  pero  tan  fuerte,  que  a  cada  paso,  a  cada  dilación,  extenuaba  mas 
ael  sujeto.  Esto  reconocieron  los  excelentes  médicos,  y  discurriendo  remedios 
para  aplacar  aquellos  incendios,  receptaron  que  boluiese  Nuestro  Baptista  otra 
vez  ala  tierra  caliente. 

Conformóse  el  Prouincial  con  el  asertado  parecer  de  los  médicos  rogándole, 
como  amoroso  padre  suspendiesse  vn  poco  la  mano  déla  disciplina,  que  no  aviuasse 
con  la  lena  délas  mortificaciones  tanto  el  fuego  del  padectr,  que  mirasse  como 
proprio  amigo  al  cuerpo,  no  tratándole  conel  rigor  de  infame  esclauo,  pues  sus 
continuos  tormentos  lo  teman,  tan  extenuado,  que  mas  parecía  sombra  de  cuerpo, 
que  vulto  de  viuiente.  Oyó  del  Prelado  los  dichos,  pero  fueron  tan  eficazes  de 
Nuestro  Baptista  las  razones,  quedejó  ensus  manos  las  mortificaciones  el  Prelado, 
sintiendo  en  su  alma  la  ausencia  de  aquel  ángel. 

Tubieron  los  indios  noticias  déla  buelta  de  su  Padre,  y  assi  como  los  Gentiles 
celebraban  orientes  del  sol  con  músicas  sonoras,  y  agradables  vozes,  assi  ni  mas 
ni  menos  los  indios  de  toda  la  tierra  caliente  se  juntaron  a  rescuir  ael  sol  de  su 
Padre,  notables  alegrías  hizieron  con  su  buelta,  tanto  que  fue  menester  sosegarlos, 
como  alia  Pablo  alos  de  Listria,  porque  no  hiziessen  algún  excesso,  tal  era  el 
amor  que  le  tenian,  y  tales  eran  _  las  inarauillas  que  a  sus  ojos  hauia  obrado  el 
gran  Baptista. 

Reciuiolo  gustocissimo  su  fiel  amigo  Acathes  N.  Venerable  Villafaurte,  viendo 
ya  en  la  tierra  caliente  a  su  Padre  a  su  Maestro,  y  a  su  Compañero  lloraron  de 
alegría  al  contemplarse  juntos,  como  alia  David,  y  Jonatas  siendo  los  ojos  labios, 
y  las  lagrimas  lenguas  exprecibas  desús  afectos.  Alli  perseuero  Nuestro  Baptis¬ 
ta,  hecho  Cupido  en  las  llamas  de  aquel  Chipre  Americano  hasta  el  año  de  mil 
quinientos  sesenta  y  seis,  climatérico  para  los  indios  de  tierra  caliente. 

CAPÍTULO  XI. 

Retírame  Nuestros  Venerables  Padres  déla  tierra  Caliente  por  man¬ 
dado  del  Reuerendo  Padre  Provincial. 

A  este  tiempo,  en  que  ya  tenian  Nuestros  Venerables  Padres  fundadas  iglesias, 
y  conuentos,  y  los  pueblos  todos  déla  tierra  caliente  en  perfecta  policía,  sin  hauer 
siquiera  vn  solo  gentil,  ni  palmo  de  tierra  aonde  no  hubiesse  resonado  la  evangé¬ 
lica  trompeta. 

Eligieron  en  Atotonilco  por  Prouincial  al  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  Medina 
y  Rincón,  de  quien  se  escribe,  (Alph.  Litte.  I.  pág.  4?T.  L.  1.)  hombre  austero, 
y  sumamente  penitente,  nouicio  al  fin  de  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de 
San  Román,  y  de  N.  V.  P.  Fr.  Gerónimo  de  fian  Esteuan,  estos  dos  varones,  vno 


de  Prior,  y  otro  de  Maestro,  criaron  neste  Venerable  Padre,  y  con  la  leche  le  m- 
fudieron  como  aotro  Eliseo  el  espíritu  primitiuo,  que  como  Elias  tenian, 

Luego  que  salió  electo  en  Prelado,  entró  ala  tierra  caliente,  y  passo  a  Vallado- 
lid  desde  onde  embio  a  llamar  a  su  padre  y  amigo  N.V.P.  Fr,  Juan  Baptista, 
salió  al  llamado  del  superior,  y  mostro  lo  fino  de  su  obediencia  en  hauer  salido  en 
ocacion  en  que  lo  libraban  las  enfermedades  que  le  impedian  la  salida;  salió  en 
fin,  y  esta  fue  la  ocacion  en  que  con  verdad  se  vio  recostado  en  vna  cama.  Vn 
rayo,  empresa  que  liauia  leuantado  ya  la  adulación,  tal  parecía  en  el  Zarzo  de 
jaras  en  que  venia  recostado  Nuestro  Juan,  rayo  suspenzo,  canzado,  al  parecer, 
de  correr  |desde  el  Oriente  de  España,  hasta  el  Ocasso  Occidente  déla  America 
luego  que  salió  Nuestro  Baptista,  enfermo  de  muerte,  y  aqui  se  prouo  evidente, 
que  en  saliendo  esta  racional  Salamandre  délas  llamas,  luego  hauia  de  espirar, 
que  era  lo  que  los  Médicos  hauian  dicho  en  México.  Assi  sucedió  que  lo  mesmo 
fue  llegar  a  Valladolid,  que  eu  breue  apagarse  aquella  luz,  morir  aquella  Pira- 
ceta,  extinguirse  aquella  lampara,  llorando  hasta  oy  la  perdida  esta  Americana 
Thebaida,  siempre¿que  su  cadauer  recuerda  su  tierna  memoria.  • 

Luego  que  espiro,  se  sintió  en  toda  la  tierra  caliente  la  falto  de  su  Pastor,  luego 
lloró  aquel  Occidente  el  Ocazo  de  su  sol,  experimentando  con  el  eclipse  las  ausen¬ 
cias  del  Planete,  tiritando  de  frió  en  medio  de  aquellos  hornos,  pues  con  ausencia, 
los  mayores  insendios  de  charidad,  se  uolbieron  neuados  soplos  del  Aquilón.  Qui- 
zieran  venir  por  su  Padre,  para  erigirle  pira  en  aquellas  llamas,  o  pirámide  en 
aquellos  ardientes  fuegos,  en  que  perpetúan  su  agradecimiento;  empero  no  seles 
concedió  su  petición  alos  indios,  como  ni,  a  los  Hebreos  seles  permitió  el  que  su¬ 
piesen  del  cuerpo  de  M  oye  es,  porque  no  fuesse,  que  quisiesen  tributarle  adoracio' 
nes,  temores  que  tubieron  délos  indios  de  tierra  caliente,  que  no  fuera  mucho  en 
vuos  hombres  recien  conuertidos,  y  con  vn  hombre  aquien  tanto  amaban. 

Mucho  sintieron  la  repulsa  aquellos  pobres  indios,  pero  lo  que  mas  les  afligió  el 
el  corazón,  fue  el  traslucirse,  que  el  Padre  Prouincial,  quería  dejarlos  ya,  por 
hauer  muerto  el  Venerable  Padre  Baptista.  Noticia  fatal,  fue  para  aquellos  mis- 
cerables,  y  mas  quando  supieron,  que  el  Padre  Prouincial.  hauia  passado  a  Paz- 
quaro,  y  que  dejaba  hecha  renuncia  de  todas  las  doctrinas  de  tierra  caliente, 
ante  el  Señor  Obispo  Don  Antonio  de  Morales,  fue  tal  el  dolor  de  aquellos  misce- 
rables,  que  hasta  oy  les  dura  el  sentimiento,  hasta  oy  lloran  la  perdida  de  sus 
primeros  padres,  hasta  oy  se  lamentan  de  su  desgracia,  llorando  su  infelicidad 
en  porpetuas  lagrimas,  y  mas  quando  salen  a  la  tierra  fria,  y  ven  aasus  primeros 
Padres,  entonzes,  es  mayor  su  dolor,  puesto  que  ven  gozar  la  dicha,  a  otros  indios 
que  ellos  sin  hauer  desmerecido  en  cossa  perdieron  solo,  por  desgraciados,  e  infe¬ 
lices. 

Quedo,  pues,  aquella  doctrina  déla  tierra  caliente  sin  el  mayor  Ministro,  que 
haum  tenido,  solo  les  quedaba  elconsuelo  del  Padre  Villafuerte,  Capitán  de  las 
soldados  de  aquel  exercito,  mas  duróles  poco  este  conzuelo,  porque  el  Prouincial 
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Rincón,  hizo  lo  que  queda  inferido,  renuncio  las  doctrinas  todas  del  Sur,  y  reti¬ 
ro  al  Venerable  Padre  Villafuerte,  y  alos  demas  Ministros  que  estaban  en  aque¬ 
llas  llamas  trauajando.  Fue  particular  dictamen,  que  tubo  en  orden  ala  renun¬ 
cia  de  aquellas  doctrinas,  y  es  que  reconozio  en  la  visita  que  hauia  hecho,  qug 
algunos  buscaban  alibios  para  poder  tolerar  los  sumos  calores,  y  como  el  aliuio 
era,  aligerándose  algunos  ratos  debas  Capillas,  fue  tanta  la  fuerza,  que  le  hiz 
aeste  zelozo  Elias  que  trató  de  renunciar  luego  las  administraciones  de  tierra 
caliente. 

Veia  también  lo  rico,  déla  tierra  en  que  estaban  las  doctrinas,  que  raro  era 
®1  Curato,  queno  tenia  minas;  Zirandaro,  trabajaba  cinco  reales,  de  minas;  Pun- 
garauato,  y  Cutzamala,  dos  reales,  en  Alba  de  liste;  Turicato  vn  re  d  de  minas; 
junto  a  Curucupaseo,  y  assi  de  los  demas,  y  temió  que  tanto  oro,  plata  como  de 
aquellas  doctrinas  sacaba  la  codicia  secular,  no  fuesae  ocazion  a  que  se  entrassen 
las  vísperas  ala  iglesia  acordauasse  délos  daños  que  caussaron  estas,  á  Salomón, 
pues  la  multitud  deellas  en  vez  de  ser  contra  la  idolatría,  ellas  fueron  las  que 
le  leuantaron  Templo,  veia  ya  alos  Ídolos  por  los  suelos  de  toda  aquella  tierra;  y 
temía  no  sucediesse,  que  por  las  muchas  riquesas,  volbiessen  a  verse  en  los 
altares  los  simulacros. 

Reconocía  asi  mesmo  lo  pingue  délos  veneficios,  pues  aun  oy  aunque  están  casi 
destridos,  quentan  algunos  deellos,  por  miles  los  emolumentos,  y  con  la  mucha 
abundancia  temía,  no  entrasse  en  sus  religiossos  la  relajación,  aesto  se  anadia 
considerar,  que  ya  hauia  ranchos  clérigos  pobres  aquienes  podian  acomodaren 
aquellos  curatos,  pues  estos  podian  por  no  ser  tan  estrecho  su  estado,  admitir 
aliuios  en  la  ropa,  tener  caudales,  y  perciuir  crecidas  obenciones,  Estos  fueron 
los  motiuos  de  Nuestro  Prouincial,  los  quales  le  propuzo  al  Señor  Obispo  Don 
Antonio  de  Morales,  para  que  le  admitiesse  la  renuncia. 

Oyó  el  Illustrissimo  Prelado  de  Nuestro  Provincial  la  propuesta,  y  dilataba  la 
aceptación  déla  renuncia,  penzando  que  con  la  demora  sele  olvidaría  al  Prouin_ 
cial  la  propuesta,  pero  Nuestro  Prelado  insto  tanto  sobre  el  punto,  que  cazi  for¬ 
zado  resiuio  las  Doctrinas  el  Señor  Obispo,  pero  hizo  de  todas  mas  de  veinte 
grandes  veneficios,  que  oy  son  deellos  délos  mejores  del  Obispados  de  Mechonean. 

Quizo  hazer  lo  mea  no  con  las  Doctrinas  déla  Guasteca  que  estaban  en  la  tierra 
caliente'del  Arzobispado,  pero  alia  no  fue  oida  su  propuesta  diciendole  el  Señor 
Arzobispo,  que  si  el  Señor  Obispo  de  Mechonean  le  hauia  admitido  la  renuncia,  el 
mientras  viviera,  no  osentirasus  propuestas.  Como  lo  dijo,  lo  hizo,  pues  siempre 
fue  de  dictamen  el  Illustrissimo  Arzobispo,  de  que  teniendo  en  poder  de  los  reli¬ 
giossos  las  doctrinas,  vivia  con  mas  sosiego  en  su  conciencia,  pues  sabia  quan 
exactos,  eran  en  la  administración. 

Y  no  pienze  quiza  alguno,  que  el  reuunciarlas  Doct  riñas  déla  tierra  caliente, 
fue  por  no  tolerar  Nuestros  Veneraales  Padres,  lo  áspero  del  temple,  que 
es  engaño,  pues  todos  fueron  de  contrario  parecer  al  Venerable  Prouincial:  pues 
a  huir  de  temperamentos  calidos,  no  hubieran  pasado  a  fundar,  alas  Philipinas, 
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los  mesmos  que  salieron  déla  tierra  caliente,  pues  como  todos  saben,  son  aquellas 
islas  aün  mas  calidas,  que  la  tierfa  caliente  desta  America,  No  era  la  benigni¬ 
dad  délos  aires  templados  la  que  solicitaban  aquellos  primitiuos  Padres,  lo  que  si 
querían,  era  juntar  conl°s  doctrinas  la  obsernnncia,  y  si  yeian  que  por  algunas 
circunstancias,  se  dificultaba  la  obseruancia.  al  momento  renunciaban  sin  atender 
a  comodidades. 

Si  estas  bureáramos,  hubiéramos  receuido  la  administración  de  San  Miguel  el 
Grande,  vna  délas  grandes  vilas  de  Mechoacan,  y  Curato  el  mayor  del  Obispado 
La  administración  déla  Villa  de  León  no  la  quisimos,  ofreciéndonosla  los  vezinos 
todos,  y  es  vna  délas  mayores  Guardián! as  déla  ProtCncia  délos  Santos  Aposteles 
de  Mechoacan.  El  Curato  déla  Villa  de  Zamora,  el  regimiento  nos  lo  daba,  luego 
que  se  fundo  la  Villa,  también  lo  desechamos;  oy  es  vn  gran  veneficio,  assi  mismo 
la  Villa  de  san  Phelippe.  Pues  si  los  grandes  curatos,  en  buenos  temperamentos 
no  admitimos,  siguesse  que  no  es  la  benignidad  délos  aires,  loque  buscaban 
Nuestros  Padres,  que  si  esto  fuera,  oy  fueran  nuestras  las  quatro  Villas,  San 
Miguel,  León,  Zamora,  y  san  Phelippe.  La  mayor  obseruancia  de  nuestras  leyes, 
era  solo  lo  que  pretendían,  y  assi  aonde  reconocían  alguna  moral  imposibilidad 
al  momento  hacian  dejación. 

Como  la  hizo  nuestro  Prouincial,  sin  reparar  en  lo  rico,  y  pingue  de  las  Doc¬ 
trinas;  era  el  Venerable  Rincón  vn  Licurgo  en  la  exacta  obseruancia  de  las  leyes, 
era  vn  recto  Zeleuco  en  hazer  guardar  sus  preceptos,  y  assi  como  este^Rey  Zeleuco 
se  priuo  de  vn  ojo  porque  no  se  faltara  alo  mandado;  assi  Nuestro  Venerable  Rin¬ 
cón,  se  quito  vn  ojo  en  le  renuncia  que  hizo  délos  Curatos  de  tierra  caliente, 
priuando  a  su  Prouincia  de  mas  de  veinte  conuentos,  que  oy  fueran  los  mejoreo 
de  Mechoacan,  solo  por  no  dispensar  en  lo  mínimo  de  nuestras  leyes. 

En  lo  exterior  mostraba  alegría,  hecha  la  renuncia  pero  en  lo  interior,  tubo 
vna  espina,  que  le  lastimo  todo  el  tiempo  que  viuio,  y  assi  siendo  Obispo  de  Me¬ 
choacan  quiso  voluerlas,  y  aun  nos  dio  algunas  quiza  porque  conocía,  ya  como 
Obispo,  que  era  lo  bien  que  le  estaba  el  tener  la  administración  en  poder  de  Reli- 
giossos.  De  suerte,  que  quando  fraile,  renuncia  doctrinas,  y  quando  Obispo  buel 
be  las  doctrinas  alos  frailes,  y  es  sin  duda,  que  como  religiosso,  mira  por  su  re¬ 
ligión,  y  como  Obispo  por  sus  obejas;  como  religiosso  halla  algunos  aunque  les  ue 
inconbenientes  para  la  administración,  y  como  obispo  reconoce  lo  acertndo,  que 
es  el  que  administren  los  frailes,  por  lo  qual  como  religioso  renuncia  las  doctrinas, 
y  como  Obispo  las  buelbe. 

En  su  alma  sintió  el  Venerable  Prouincial,  la  renuncia  hecha,  no  por  lo  que 
miraba  alos  religiossos,  si  por  lo  que  atendía  alos  indios  miscerables;  por  consuelo 
de  estos  reseruó  algunos  conuentos  en  la  tierra  caliente,  para  que  tal  vez  se  con¬ 
solaran  con  la  vista  de  sus  antiguos  Padres;  oy  tenemos  desde  entornes  el  conuen- 
to  di  Tacambaro.  puerta  de  toda  la  tierra  caliente,  el  conuento  de  Etuquaro  con 
vastamte  ¡urisdicion  en  aquella  tierra,  entrando  hasta  Turicato;  Charo  administra 
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dos  pueblos  en  la  tierra  caliente,  que  son  Zicio,  y  Patamuro;  Zirosto  administra 
otro  pueblo  enel  mesmo  clima,  calido  llamado  Apu,  que  es  lo  mesmo  que  Seniza, 
debe  de  ser  relieue  de  aquel  fuego;  Tareta,  es  administración  en  la  tierra 
cal  ente,  conque  según  esto,  aunque  el  Padre  Prouinclal  renuncio  la  tierra 
caliente,  siempre  se  quedo,  y  reseruó  las  entradas  a  aquellas  tierras,  para  desde 
alli  comunicarles  veneficios,  a  aquellos  pobres  indios;  assi  lo  dejó  ordenado,  de 
suerte,  que  renuncio  el  prouecho,  y  se  quedo  conel  trabajo,  renuncio  la  adminis¬ 
tración  y  se  quedo  con  la  pencion  de  entrara  doctrinar  á  aquellos  pobres  las 
quaresmas,  para  esto  reseruo  las  entradas,  y  puertas  de  la  tierra  caliente. 

Siendo  Obispo  de  Mechonean,  lo  mesmo  era  acordarse  de  lo  hecho,  que  ver  sus 
ojos  dos  peremnes  fuentes  de  lagrimas,  lloraba  el  haberle  priuado,  a  aquella 
tierra,  aquellosindios  desús  antiguos  Padres,  acordonase,  y  aun  cazi  le  pezaba,  el 
no  haber  tolerado  en  lia  Ministros,  aquel  pequeño  aliuio  déla  Capilla,  pues  hasta 
vn  Hercules,  qundo  sabe  tolerar  con  su  gran  esfuerzo  muchos,  y  grandes  trabajos 
no  puedo  sufrir  en  vn  bochorno  la  camissa  que  le  dio  Deianiza,  y  assi  se  desnuda 
para  poderse  aliuiar  del  calor 

Feneció  pues  nuestra  doctrina  en  la  Costa  del  Sur,  el  año  de  mil  quinientos 
sesenta  y  siete,  liauiendo  comenzado  el  año,  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho,  duro 
veinte  y  nueue  años  poco  mas;  en  que  se  trauajo,  como  visto  queda,  mucho  en 
aquella  abrazada  viña  de  Engadi.  quedaron  bien  doctrinados  los  indios,  como  lo 
confiessana  voca  llena  los  señores  veneficiados,  y  los  indios  muy  deuotos  a  nuestra 
sagrada  negra  jerga,  auitos  de  que  vieron  vestidos  asus  primeros  legítimos  Padres, 
amor  que  enellos  se  ha  heredado  de  Padres  a  hi  jos,  tanto  que  a  vezes  han  inten¬ 
tado,  y  apoderlo  conseguir,  hubieran  buelto  los  hijos  de  Augustino  a  aquel  su 
antiguo  solar.  Las  muchas  agu  is  de  mas  de  doscientos  años,  no  han  sido  suficien 
tes,  a  extinguir  el  amor  en  aquellos  indios,  venerando  hasta  oy  como  a  soneto, 
cassi  al  Venerable  Padre  Fr.  Juun  Baptista,  de  tal  modo,  que  el  referirles  su 
nombre,  es  para  ellos  tan  tierna  memoria,  queles  exprime  por  los  ojos  el  efecto. 

Este  fue  el  solar  primitiuo  de  nuestra  Mechuacana  Thebaida,  aqui  fundaron 
los  primeros  hermi torios  Nuestros  Venerables  Padres,  y  por  parecerse  en  todo 
ala  Thebaida  de  Egipto,  apadecido  la  iuesma  borrasca,  mirándose  destruidos  assi 
eomo  en  Egipto  los  conuentosde  aquellos  primeros  Anachoretas,  aca  los  Monaste¬ 
rios  en  la  tierra  caliente  Thebaida  Americana,  déla  qual  dezir  podemos,  lo  q,ue 
San  Gerónimo  firmo  déla  otra. 


CAPITULO  XII. 

De  las  grandes  Jabricas  hechas  en  Tiripitio. 

Al  tiempo  mesmo,  que  Nuestros  Venerables  Padres  fundaban  pueblos  dedica¬ 
ban  iglesias,  y  erigían  comientes,  entoda  la  tierra  callente  en  el  curzo  de  treinta 
años,  que  moraron  en  aqnellos  fuegos,  eneste  mesmo  intervalo  de  tiempo  se  fue 
obrando  mucho  en  lo  material,  en  Tiripitio,  y  assi  volbiendo,  a  cojer  como  The- 
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seo  el  hilo  de  oro  de  nuestra  historia,  desde  el  ano  de  mil  quinientos  treinta  y 
siete.  Digo,  ya  que  Nuestros  sabios  Salomoues  hauian  leuantado  por  millones 
espirituales  templos  a  Dios;  tantos,  quantos  ignora  el  guarismo;  dispusieron  le- 
uantar  materiales  cassas  para  Dios,  tan  grandes,  que  ellos  fuessen  prueba  mani¬ 
fiesta  délos  grandes  corazones  muy  preciados  de  obras  maquinosas,  confesándose 
por  menores  a  vista  de  los  passados- 

El  mismo  año  referido  de  mil  quinientos  treinta  y  siete,  se  trato  déla  fabrica 
de  iglesia,  y  conuento,  como  assi  mismo  déla  planta  política  del  pueblo,  para  todo 
se  hecho  el  nibel,  si  es  tubieron  medidas  las  grandes  obras,  que  vemos. 

Vinieron  algunos  Maestros  de  México,  que  juntos  estos,  con  la  infusa  inteligen¬ 
cia,  que  Dios  comunicó  a  Nuestros  Venerables  Padres,  era  de  admirer  ver  a 
nuestros  obreros  aun  mesmo  tiempo  con  la  regla  en  la  mano,  y  la  plomada,  para 
colocar  en  lo  material  las  piedras;  y  aesse  mesmo  tiempo  eran  vistos  conla  pluma 
déla  enseñanza,  dando  doctrina,  y  labrando  racionales  cantos. 

Con  tan  diestros  Alarifes,  valenteados  estos  déla  magnanimidad  de  nuestro 
insigne  encomendero  Don  Juan  de  Albarado,  se  abrieron  profundos  simientos, 
proporcionados  fundamentos  ala  imaginaria  montea  que  en  sus  grandes  capacida¬ 
des  hauia  leuantado  la  idea  Dispúsose  lo  primero  la  planta  del  pueblo,  enque 
se  buscó  citio  llano,  y  con  natural  defenza  alas  inundaciones,  resguardado  con 
montes  de  los  Nortes,  y  con  materiales  necessarios  aproporcionada  distancia  para 
seruirse  con  comodidad,  alas  fabricas,  que  se  intentaban  leuantar;  estaban  antes 
las  cassas  en  aglomerados  montones  de  Mercurio,  sin  calles,  plazas  ni  varrios,  y 
assí  fue  hecessario  disponerlas  en  racional  policía,  para  que  assi  luciesse  toda  la 
abrich,  que  ya  se  principiaba. 

Diosse  principio  a  traer  el  agua  distancia  de  dos  legvas  del  ojo  de  agua  de  Gui- 
ramba,  que  en  aquel  tiempo  caminaba  lo  mas  por  calicanto,  ha  destruido  el  tiem¬ 
po  la  targea,  oy  es  la  tierra  la  que  le  da  caja  para  que  venga  con  el  interes  de 
chuparse  en  pago  del  pasaje  la  mas  parte,  llegando  poca,  a  Tiripitio,  que  en  lo 
prim:tiuo,era  tanta:  que  era  su  golpe  suficiente  a  mouer  los  mazos  del  batan  del 
encomendero,  cuyos  vestigios  oy  se  atienden  no  contentándose  el  tiempo  con 
hauerlos  acauado,  sino  que  a  passado  asepultarlos,  como  queriendo  borrar  la 
memoria  délas  antiguas  maquinas  pues  ano  liauer  las  avenidas  rouado  la  tierra 
quedara  enterrada  esta  memoria. 

Bajaba  el  agua  referida  del  alto  monte  del  Calbario,  y  ocultándola  el  arte  eri 
los  subterráneos  conductos,  uenia  a  aparecerz  e  comoel  rio  Alpheo  en  medio  déla 
plaza,  subiéndola  la  industria,  quanto  la  hauia  bajado  para  que  repare  aque^ 
paraizo,  la  qual  fuente  se  diuidia  en  quatro  brazos,  que  corrían  a  distintas  partes 

El  primero,  era  su  curso  al  Conuento,  el  segundo  al  Hospital,  el  tersero  ala 
cassa  del  encomendero,  y  el  quarto  atodo  el  pueblo.  Oy  se  hallan  reliquias  sub¬ 
terráneas  desta  distinción  de  aguas,  cuya  diuission,  quiza  fue  pronostico  de  su  des¬ 
trucción. 

Con  este  repartimiento  de  aguas  parecía  Tiripitio  vn  traslado  del  terrenal  Pa¬ 
raizo,  pues  fertilizado  su  suelo  cria  cantidades  creciólas  de  Naranjos  Cidras,  y 
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limones  cou  much  a  Nogales,  Albarcoques,  Perales,  membrillos,  y  duraznos,  y 
para  que  del  todo  se  paree  íesse  al  paraizo,  en  medio  de  aquel  verjel,  estaba  el 
árbol  déla  ciencia  esto  es  laVniuers idad,  ala  qual  cultiuaba,  el  diestrissimo 
Colono  N.  V.  P.  Mro.  Pr.  Alonzo  déla  Veracruz,  de  todo  lo  dicho  oy  solos  lo, 
vestigios  se  ben,  corriendo  Tiripitio  la  mesma  fortuna,  que  el  Paraizo,  mirándose 
oy  solo  las  cenizas  delaespada  de  fuego  que  lo  consumió  el  año  de  mil  seiscientos  y 
quarenta,  hauiendolo  gozado  Nuestros  Venerables  Padres,  como  al  Paraizo,  solo 
Nuestros  Padres  Adan,  y  Eva. 

Las  cassas  del  pueblo  se  edificaron  bajas,  y  de  terrados  a  asu  vsanza,  manifes¬ 
tando  las  fabricas,  los  bajos,  y  humildes  penzamientos  desús  hauitadores,  empero 
con  todo  lo  preciso  para  la  comodidad  de  sus  pobres  axuares,  vna  saeubla,  de 
ordinario,  es  oratorio,  vna  cozina.  vna  troxe,  y  los  mas  vanos  vn  corredor.  Las 
sala  de  ordinario  la  dedicaron  para  relicario  de  sus  imágenes,  y  retiro  asus  ora¬ 
ciones  en  que  de  continuo  suben  al  diuino  acatamiento  los  humos  de  sus  pobres 
sahumerios  de  Zozocotzotles,  y  copales,  inciencios,  y  estoraques,  que  alcansan  con 
su  corredad;  sus  altares  los  pueblan  de  curiossos  ramilletes  cada  día  entreueran- 
do  luzes,  que  a  vezes  son  peremnes,  si  la  posibilidad,  es  mediana  en  el  indio: 

Acada  cassa  sele  dio  competente  solar  para  patio,  y  huerta,  que  algunos  apro¬ 
vechan  la  tierra  plantando  sus  arboles,  y  sembrando  sus  flores  con  la  circunstan_ 
cia  que  al  primer  fructo,  es  acredor  el  soneto  de  su  deuococion,  y  délos  restantes 
regalan  gustozos,  asusMinistros  teniendo  por  gran  cariño,  que  los  acepten  sus 
pobres  dones,  y  gustando  de  que  los  Padres  tal  vez  vallan  apacearse  asus  huer- 
tecitas,  eu  que  m  uestran  notable  alegría,  ofreciéndole  assi  que  llega  alguna  flor, 
que  ellos  llaman  Zuchil,  y  dándole  alguna  sazonada  frutita  para  que  el  Padres 
se  diuierta . 

Ya  que  les  hauian  enseñado  el  modo  de  fabricar  en  policía  las  casas, y  también 
\as  calles,  dispusieron  en  Tiripitio  vnas  dilatadas  calzadas,  obra  solo  para  aquellos 
tiempos,  porla  multitud  de  hombres,  que  como  Mirmidones  llenaban  aquellos 
campos.  Estas  calzadas,  eran  para  trancitar  délas  visitas  con  comodidad  ala 
cauezera,  excusándose  assi  los  rodeos  déla  ciénega,  que  ciñe  a  Tiripitio  por  el 
Sur,  oy  no  es  tan  grande,  por  hauer  hecho  la  industria  grandes  lauores  de  trigo, 
y  en  lo  restante  estancias  para  ganados  assi  mayores,  como  menores,  viéndose 
juntos  en  aquel  gran  llano  los  granos  deCeres  los  ganados  de  Pales;  y  los  corderos 
de  Apolo. 

Por  cuitarles  la  ossiossidad,  raiz  de  todos  los  males  principalmente  enlos  indios, 
aque  son  naturalmente  inclinados,  dispusieron  con  prudencia  nuestros  primitiuos 
Padres,  que  aprehendiesen  todos  los  oficios  mecánicos,  que  componen,  a  vna  bien 
ordenada  República,  para  esto  les  trajeron  maestros  de  afuera,  que  les  enseña¬ 
sen,  y  salieron  tan  aprouechados,  que  en  breue  fueron  tan  diestros,  que  enseña¬ 
ron  a  otros  con  la  perfección  que  ellos  hauian  aprehendido. 

A  la  Sastrería  se  inel  naron  los  de  Tiripitio,  y  assi  luego  se  vistieron  de  paño, 
ala  moda  española  olbidando  la  tilma  porel  capote,  porque  no  teniendo  los  de  la 
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tierra  fria  de  cosecha  el  algodón,  materia  de  sus  vestidos,  hubieron  de  acomodar¬ 
se  al  paño,  y  assi  se  comenzó,  y  prosiguió  tanto  el  vso  enesta  Prouincia  que  ella 
sola  consume  casi  todo  lo  que  texe  en  Nueva  España,  pues  las  demas  Provincias  de 

tierra  caliente,  y  Chichimecas  en  unas  s  visten  de  solo  algodón,  y  en  otras  de 
solo  sayales  pero  estos  de  paños  finos. 

Dieronles  Maestros  carpinteros  por  tener  bastantes  maderas  en  que  exercitarse, 
y  aprehendieron  también  el  arte,  que  tubieron  fama  sus  escriptorios,  y  consiguie¬ 
ron  aplausos  sus  artezones,  porque  haziendo  vn  diptongo  délo  que  aprehendían 
de  los  maestros  españoles,  y  délo  que  ellos  sabian,  formaban  vn  nueuo  ingerto  en 
las  maderas  sobre  las  castellanos  medidas,  gavetas  de  escriptorios,  cajas,  y  escri- 
uanias,  añadían  ellos  sus  maques,  y  sus  pinturas,  y  hazian  singular¡su  obra,  pues 
aun  mesmo  tiempo  lucia  la  española  traza  vestida  del  ropaje  indiano. 

No  salieron  menos  diestros  en  la  herrería,  pues  sus  obras  las  aprecio  México, 
y  celebro  España  pues  pudieran  competir  conlos  de  Lipara,  y  aun  yo  conozi  vno 
en  Valladolid,  tan  sutil  en  las  cadenas  que  labraba,  que  me  di  á  crer  ser  assi  las 
que  fundió  Bulcano  para  apricionar,  a  Marte,  mas  grueza  es  vna  cuerda  de  vi¬ 
huela  que  eran  las  cadenillas  que  hazia  para  los  reloxes.  Pueblos  enteros  ay  oy 
de  oficiales  de  fierro,  y  he  oido  dezir  que  los  grandes  herreros  de  Marfil,  que  es 
vn  lugarcillo  junto  a  Gnanaxuato,  tubieron  su  enseñanza  délos  indios  de  Mechon¬ 
ean,  que  ivan  á  aquel  real  alas  tandas,  que  es  atrauajar  en  las  Minas. 

No  necessitaron  de  maestros  para  aprehender  a  tintoreros,  que  hasta  oy  no 
igualan  los  tintes  de  España  que  con  granas  se  dan,  alos  que  ellos  hazen  con 
ierbas,y  tierras;  el  color  negro  conque  dan  los  maques,  hasta  aora  no  han  podido 
imitarlo  los  Españoles,  y  no  es  mas  que  vna  poca  de  tierra  en  polvo  que  sobre  vn 
azeite,  que  ellos  hazen  expolborean,  tan  fino,  que  dejan  atras  al  euano,  y  no  le 
iguala  el  mas  primo  azabache  déla  Europa,  es  tan  terso,  que  siendo[,sumamente 
negro,  buelbe  como  si  fuera  espejo  christalino  el  objeto,  que  se  le  propone. 

Por  la  mayor  parte  de  la  pintura,  no  igualan  alos  Europeos,  empero,  los  que 
han  aprehendido  en  México,  pueden  tomar  paleta  enlos  obradores  de  Apeles;  No 
se  exmeran  enlas  obras;  porque  saben,  no  se  las  han  de  pagar,  y  assi  obran  como 
que  no  han  detener  la  paga,  que  merecen;  ellos  por  si  tienen  sus  pinturas,  y 
azeites  conque  manchan  sus  bateas,  xicaras  primorossas,  llamadas  de  Periban;  las 
quulej  no  contentas  con  ser  de  toda  la  Nueua  España  solisitadas  por  lo  curioso, 
passan  a  ser  celebradas  a  España,  el  modo  conque  las  pintan¿queda  ya  dicho 
quando  traté  déla  Prouincia  de  Mechonean  en  general. 

Para  fabricar  tinajas,  ollas,  cantaros,  y  jarros  con  la  demas  maquina  avna  cassa 
necessaria,  no  necessitaron  délas  maestros  Españoles,  pues  pudieran  ellos  serlo, 
délos  Europeos.  Es  cossa  que  admira,  como  que  los  he  visto  en  iiripitio,  como 
labran  quanto  quieren,  sin  las  ruedas,  y  moldes  délos  Españoles.  \ n  pequeño 
cuero,  y  vna  mala  nauaja,  son  todos  los  instrumentos  conque  obran. 

Todos  los  mas  pueblos  de  Mechoacan,  tienen  finos  barros  para  sus  obras;  tiene 
el  primer  lugar  Patamban,  y  después  Tzintzutzan,  Tiripitio,  Guandacareo,  y 
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Pinicuíiro,  entodos  estos  se  fabrican  basijas  necessarias,  mas,  omenos  finas,  según 
los  barros. 

Enloque  mas  se  conozio  se  abentajaron.  los  Tarascos,  fue  en  la  canteria,  y 
samblaje,  y  es  la  razón  que  como  para  esto  se  trajeron  de  México  insignes  maes¬ 
tros  para  las  obras  de  nuestras  iglesias,  y  conuentos,  aprehendieron  bien,  tanto 
que  pudieran  entrar  a  cojer  picos  y  escodas  a  los  talleres  de  L  cipo,  aun  oy  ay 
grandes  maestros  entre  ellos  deesta  arte,  y  mas  hubiera,  si  los  españoles  les 
pagaran  como  a  maestros,  sino  que  como  son  indios,  por  muy  insignes  que  sean 
los  reputan  por  oficiales,  y  alvañiles,  y  assi  elles  ocultan,  lo  que  saben,  porque 
no  experimentan  la  paga  délo  que  obran 

Pudieran  hauerse  leuantado,  atener  mas  altiuez  conel  renombre  de  vnicos  enla 
escultura,  pues  su  natural  ingenio,  descubrió  modo  de  fabricar,  santos,  y  crucifi- 
xos  déla  materia  mas  liuiana,  que  se  á  hallado;  de  corazones  de  caña  de  maíz, 
molidos  hazen  vn  polbo,  que  vnido  eonel  Tazingue  natural  engrudo  suyo  salen 
marauillossos  vultos  en  los  mobles,  y  parece  que  *  querido  el  Señor  cruzificado 
obrar  singulares  marauillas  por  estos  vultos,  fabricados  déla  referida  materia;  el 
cruzifixo  de  Atmaqueca,  que  se  venara  en  el  reino  déla  Galicia,  es  deesta  materia, 
lleuolo  de  Mechoacan,  el  Venerable  Padre  Fr.  Francisco  Gualaxaua,  son  infinitos 
los  milagros  que  obra;  el  Santo  Christo  de  Ziriziquaro,  es  déla  mesma  pasta,  cuyos 
milagros  se  referirán,  quando  trate  déla  fundación  de  aquel  conuento;  el  de  Charo 
llamado  comunmente  déla  Lampara  es  el  asilo,  consuelo  de  toda  aquella  Vila , 
quando  trate  de  este  conuento  diré  mucho  deeste  Señor  cruzificado.  El  que  se 
venera  en  nuestro  conuento  de  Zacatecas,  es  dolo  mesmo,  sudó  quarenta  dias 
continuos,  daré  noticia  deeste  vulto  sagrado  quando  describa  aquel  conueuto;  el 
de  Guango,  es  de  lo  mesmo,  vastante  materia  me  dará  quando  haga  mención  de 
aquel  pueblo, 

Todos  los  referidos  cruzifixos,  con  otros  muchos,  que  omito  por  no  ser  de  mi 
historia,  son  obrados  de  corazones  de  caña  de  maíz.  Era  en  la  Gentilidad  de 
Mechoacan  esta  la  común  materia  para  fabricar  sus  dioses  por  ser  pasta  liuiana 
para  poderlos  cargar,  como  dijo  Job  pues  que  hizieron  los  mesmos  corazones  délas 
cañas  que  hauian  seruido,  para  fabricar  demonios,  essos  mesmos,  son  oy  materia 
para  labrar  cruzifixos,  y  se  gosa  Dios  tanto  de  ver  consagrada  aquella  materia 
en  vultos  suyos,  que  antes  fue  del  demonio,  que  obra  marauillas  por  ella  para 

prueba  de  su  gusto,  y  lo  mucho  que  le  agrada. 

No  fueron  menos  singulares  los  Tarascos  en  la  curiossa  invención  déla  pintura 
de  pluma,  obra  tan  singular,  que  á  admirado  alas  extrangeras  naciones,  lng 
quales  hauicndo  inventado  quanto  han  visto,  la  pintura  referida,  de  tal  modo 
los  á  confundido,  que  ni  auu  han  intentado  imitarla  confezando  lo  remontado  de 
las  plumas  Tarascas,  a  que  no  pueden  llegar  sus  vultos.  Oy  ay  pocos  que  las 
hagan,  en  Tiripitio  alcanze  yo  vn  plumnjero,  yen  Pazquaro  ay  algunos,  no  se 
aplican  porque  es  grande  el  trauajo,  y  poco  el  prouecho,  pues  solo  porque  lo  hazen 
indios  desmerece,  para  con  los  Españoles  vua  obra  tan  marauillossa. 
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Algunos  autores  prueban  barbaridad  deestos  indios,  fundados  en  que  ignora- 
von  las  letras,  ignorando  el  excelente  arte  de  escribir,  y  si  esta  es  sola  su  bar¬ 
baridad,  digo  que  fueron  mas  abiles  ellos  con  sus  plumas  que  nuestros  Europeos 
con  sus  cánones,  gasto  que  nosotros  necessitamos  délas  plumas,  y  la  tinta  para 
escribir,  y  ellos  con  solas  las  plumas  tienenj*cañones,  y  tinta  para  formar  sus 
pinturas,  las  quales  son  sus  letras,  pues  assi  como  los  Egipcios,  vsaban  de  figuras 
y  geroglificos  para  explicarse,  assi  ni  mas,  ni  menos,  tenían  sus  pinturas  para 
entenderse;  tal  que  con  vn  lienzo  deestos  daban  noticia  délos  pretéritos  acássos, 
con  tanta  indibidualidad,  como  si  fueran  leyendo  vna  historia. 

Es  exquicito  el  modo  couque  escriben,  y  pintan  cuestas  plumas,  assi  como  lo 
es  la  obra;  tienen  vn  árbol  llamado  maguey,  que  dando  todo  lo  necessario  para  la 
vida  humana,  comunica  en  sus  cortezas,  como  alia  los  antiguos  papiros,  cantidad 
de  papel,  tan  delgado  y  candido,  que  ano  correr  la  fortuna  bejetable  déla  planta 
que  lo  produce  excediera  alos  Ginobeses  balones  el  papel  del  maguey,  sobre  este 
candido  fundamento,  extienden  la  pasta  llamada  tazingui,  que  equiuale  a  nues¬ 
tro  engrupo,  y  aqui  ponen  otro  papel,  que  ellos  hazen  de  algodón,  correspon¬ 
diente.  a  nuestro  papel  de  estraza,  opapel  vassso,  sobre  este  hazen  sus  monteas, 
ydibujjs,  y  manchando  el  cunpoconel  tazingui,  o  engrudo  dicho,  van  con  vn 
punzón  muy  sutil,  introduciendo  en  los  campos  del  dibujo,  en  vez  de  colores, 
pequeñas  partículas  de  plumas,  y  assi,  sucede  que  todas  las  que  hauian  de  ser 
P in zuladas  ene  1  lienzo,  son  menudissim is  plumas,  y  viene  a  liazerel  punzón  seco 
cuesta  obra,  lo  que  el  pincel  mojado  cilla  color,  y  assi  van  introduciendo,  y  mes- 
ciando  plumas  según  los  colores,  que  necessita  la  obra,  sin  mendingarle  ala  pin¬ 
tura  el  mrs  minimo  material.  Para  esto  los  á  proueido  la  naturaleza  de  vn  paxa- 
zito  llamado  Tzintzuntzani,  cuyo  cuerpo  es  vna  viniente  paleta  de  finísimos  colores 
pues  solo  con  desnudarlo  desús  naturales  plumas,  visten  sin  mas  artificios  sus 
singulares  pinturas,  y  oy  en  dia,  que  tienen  ya  noticia  del  modo  de  escribir’ 
hazen  délas  mesmas  plumas  letras  tan  redondas  ,  que  no  les  excede  la  celebrad*1 
Antuerpia  ensus  alabadas  imprentas. 

Algo  délo  mucho  que  obraron  en  insignes  azadas,  dejaron  eneste  modo  escrito 
los  Tarascos,  ala  posteridad,  deuiendosele  asus  plumas  las  noticias,  que  quedan 
enesta,  referidas.  En  esto  emplearon  las  pequeñas,  y  menudas  plumas,  y  las 
medianas  en  darles  alas  asus  flechas;  co  no  assi  mismo  las  mayores  en  coronas  para 
sus  batallas,  o  en  sombreros  de  su  vsanza,  que  no  han  de  ser  solo  1  is  Musas,  ni 
solo  Mercurio,  quienes  de  plumas  se  engalanen  y  coronen,  que  los  Tarascos  pintan 
y  escriben  con  plumas,  hazen  para  su  defenza  délas  plumas,  armas,  y  por  fln  de 
ellas  se  visten,  y  coronan,  y  si  no  laurearon  como  los  Romanos  alas  plumas,  mas 
hourralcs  dieron,  fabricando  desús  vistostos  penachos  coronas  para  sus  triunphos. 

No  fue  menos  distro,  y  curiosso  el  sexo  femineo  enlas  obras  desús  manos,  pues 
cada  india  en  sus  texidos,  podia  competir  con  Palas  sin  temor  délos  castigos  de 
Arcigne,  es  cosa  que  admira  verlas  texer  los  celebrados  paños  de  chocolate,  sin 
la  multitud  de  peines,  que  vsan  nuestros  texedores,  sin  mas  artificios,  que  vnag 
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rusticas  varitas,  hazen  quanto  quieren,  fueron  al  principio  estos  paños,  muy 
estimados,  oy  por  comunes  han  perdido  aquella  antigua^estimacion,  como  assi 
mismo  los  celebrados  Guypilis  de  pluma,  pues  si  alcanzaron  modo  de  valerse  de 
ella  para  las  pinturas,  también  discurrieron  forma  de  hilarla  para  sus  texidos» 
que  si  los  terrestres  corderos  dieron  lana  alos  Europeos  para  el  abrigo,  aca  en  la 
America  los  volátiles  Anzares,  y  patos  tributan,  en  vez  de  vellones,  finas  y  deli¬ 
cadas  plumas. 

Y  no  fue  menor  el  modo  de  vnir,  y  coser  los  lienzos  de  sus  texidos,  porque 
careciendo  del  vsso  déla  aguja,  tan  necessario  instrumento,  se  valieron  délas 
plumas  para  suplir  esta  necessidad,  y  assi  de  delgadas  plumas,  forman  sus  agujas 
ensartando  en  ellas  sus  hilos  con  que  vnen  sus  paños,  y  aun  vordan  sus  mantas, 
desuerte  que  vien  mirado,  en  las  plumas  afianzaron  los  Tarascos  toda  su  comodi 
ilad.  De  plumas  hizieron  sus  lienzos,  de  plumas  sus  flechas,  de  plumas  sus  ropas 
de  plumas  sus  agujas,  y  para  fin  de  plumas  sus  coronas. 

De  todo  lo  dicho  se  componía  el  gran  pueblo  de  Tiripitio,  esto  es  de  todos  los 
referidos  oficios,  los  quales  como  dijo  el  Ecclessiastico,  son  el  todo  de  vna  repú¬ 
blica,  y  esta  mesma  grandeza  fue  la  principal  causa  déla  destrucción  del  Pueblo, 
que  oy  lloramos,  porque  como  era  la  escuela  de  todos  los  oficios,  de  alli  salían 
maestros  a  todos  los  restantes  pueblos  de  Mecliocan.  los  quales  no  volbian,  y  assi 
se  fue  aniquilando,  como  le  aconteció  ala  gran  ciudad  primera  del  mundo  llamada 
Señar;  que  liauiendose  juntado  todo  el  mundo  afabricar  aquella  gran  todo,  aonde 
se  atendían  todos  los  oficios,  estos  diuididos  por  todo  el  mundo,  dieron  causa  ala 
ruina,  de  aquella  gran  eludid  no  quedo  en  aquel  gran  campo  de  Señar  mas  que 
crecidos  montones  de  piedras,  relieues  déla  gran  Torre,  y  dos  columnas  escritas, 
cuyas  letras  manifestaban  la  antigua  sabiduría  de  délos  fundadores.  Assi  aca  en, 
nuestra  gran  Señar  Tiripitio,  solas  piedras,  reliquias  de  lo  que  fue  han  quedado, 
y  en  la  memoria  noticias  de  haber  sido  alli,  aonde  se  leuantaron  las  primeras 
columnas  délas  letras, 


CAPITULO  XIII. 

De  la  gran  Iglesia,  Convento ,  g  Hospital,  que  se  hizo  en  Tiripitio. 

Dispuesta  del  modo  referido, en  el  antecedente  capitulo  la  polit  ca  del  pueblo, 
dieron  principio  a  edificarla  iglesia,  y  al  circuito  doella  todo  lo  que  le  era  nece_ 
ssario,  assi  para  su  adorno,  y  magostad;  como  para  su  seruicio  mas  promto.  Al 
mediodía  erigieron  el  conuento,  ael  Oriente  el  Hospital,  y  al  Norte  la  escuela  de 
los  cantores,  ael  Poniente  el  cementerio  con  sus  capillas,  para  que  por  varios,  en 
distictas  manciones,  los  hombres  délas  mugeres  nprehendiessen  la  Doctrina  Cris¬ 
tiana.  Tan  grande  era  este  atrio  que  oy  admiran  sus  desmedidos  tamaños 
aquantos  atienden  su  gran  distancia.  En  aquel  tiempo  podia,  según  su  fabrica  y 
trraudeza  hauer  aspirado,  á  Amphiteatro  romano;  oy  es  cazi  campo  con  algunos 
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vestigios  de  arcos,  y  columnas,  exemplo  de  lo  que  acaua  la  carrera  délos  siglos. 

Calles  de  Naranjos,  y  Cipreces  se  contenían  en  su  interior  pauimento,  que 
copados,  vnos  eran  rollos  de  aquella  grau  plaza,  y  eleuados  otros  eran  agujas,  u 
obeliscos  de  bejetables  pirámides  de  cipreces,  los  quales  aun  tiempo  bazian  con 
sus  cuerpos  calles,  y  con  sus  agigantados  vultos  representaba  cada  vno  en  aquel 
Teatro  vna  estatua  de  Siparizo.  Oy  solos  tres  a  reseruadopara  memoria  el  tiem¬ 
po,  délos  muchos  que  hauia,  oquiza  para  señalar  por  sepulchro  de  si  mismo  aquel 
cementerio,  que  todo  es  ya  ruina  de  si  mismo,  todo  es  sepulchro  funesto  délo  que 
fue,  y  assi  como  a  sepulchro  de  grande  le  viene  bien  sobre  su  sepultura  el 
ciprés. 

Vna  cruz  sobre  muchas  gradas  eleuada,  era  el  punto,  y  centro  de  aquel  circuito 
cuyos  escalones  daban  asientos,  alos  niños  déla  doctrina,  y  los  arboles,  sombra 
suficiente  alos  mesmos,  para  que  todas  las  mañanas  al  son  déla  campana  se  junta- 
ssen,  vnos  en  la  cruz,  otros  en  los  arboles,  y  otros  en  las  capillas  á  aprehender 
las  oraciones,  y  para  la  vigilancia  entodo,  estaba,  y  aun  oy  se  conserua  la  celda 
del  ministro  al  cementerio,  para  poder  con  comodidad  atender  desde  su  ventana 
ala  doctrina,  oy  con  los  pocos  que  ay  se  obserua  lo  mesmo  obrando  los  ministros 
tanto  con  dos  talentos,  que  oy  tienen,  como  antes  con  el  crecido  numero  de  cinco. 

La  iglesia  fue  vn  eleuado  templo,  todo  de  cal  y  canto,  con  vna  portada  tan 
sobervia,  y  eleuada,  que  dice  nuestro  Bazalenque,  que  hasta  su  tiempo  no  se 
hauia  hecho  otra  en  las  Indias,  semejante,  cuya  agigantada  fachada,  era  indico 
del  alto  corazón  del  que  la  hizo,  o  era  muestra,  (y  es  lo  cierto)  del  alto  dueño  que 
ensu  interior  ocultaba ;  de  toda  ella  solas  quatro  columnas  han  quedado  en  pie, 
aliuiadas  estas  del  tiempo,  que  les  quito  el  peso  conque  viuian  abrumadas,  quiza 
para  que  duraran  hasta  nuestros  di  as,  y  por  ellas,  y  su  grandeza  viniésemos  los 
presentes,  a  conozer  lo  que  fue  aquella  fachada. 

Al  lado  diestro  déla  portada  en  proporcionada  simetría  so  eleuo  vna  torre,  Tajo 
de  Mechonean  de  cuyo  cuerpo,  era  el  alma  un  castellano  relox  alrnodo  déla  Arpa  de 
David  fabricado,  déla  qual  dicen  los  Rabinos,  que  apenas  amanecía  quando  le 
recordaba,  por  estar  hecha  al  modo  de  la  estatua  de  Metnnon,  que  en  dándole  el 
sol  amaneciendo,  formaba  dulce  armonía, y  me  acuerdo  hauer  leido,  que  en  relox, 
cuyas  ruedas  ajustadas  con  arte  fingían  la  música  con  engaño. 

Llenaron  sus  arcos  de  campanas,  que  en  algún  tiempo,  fueron  sus  metales, 
(como  queda  visto)  adorados  kidolos  de  aquella  gentilidad,  queriendo  Dios  se  viese 
en  Tiripitio,  lo  que  en  el  templp  de  Isrrael,  pues  assi  como  las  trompetas  conque 
llamaban  al  pueblo,  eran  délos  metales  hechas,  que  havian  sido  Ídolos  en  Egipto. 
Pues  assi  ni  mas,  ni  menos  fueron  nuestras  campanas  de  Tiripitio,  fundidas  de 
Ídolos  derretidos,  puraque  en  las  torres  eleuadas  se  viessen  castigados  los  ¡dolos, 
como  en  horcas  suspensos  délos  cuellos,  y  almismo  tiempo  afuerza  de  golpes  11a- 
massen  con  sus  lenguas  al  pueblo.  Valiente  castigo,  que  al  Demonio  dieron 
Nuestros  Venerables  Padres,  liazerlo  pregonero  de  las  glorias  de  Christo. 
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Aun  perseueran  las  campanas  primitiuas,  publicando  todos  los  que  las  oyen  ser 
las  mas  sonoras  de  Mechonean;  no  se  ven  en  la  altura  primera,  porque  caída  la 
torre  corrieron  ellas,  como  dependientes  la  mesma  fortuna;  no  las  ha  humillado 
este  contraste,  ni  el  gran  golpe  que  dieron  cayendo  déla  gran  altura  en  que  se  ha¬ 
llaban,  antes  cada  díase  oyen  mas  sonoras,  que  parezen  déla  naturaleza  de 
Anteon,  que  quando  mas  se  llegaba  ala  tierra  tanto  mas  eleuaba  la  voz. 

Toda  esta  referida  grandeza,  era  solo  vn  preámbulo  ala  maquina  del  Templo, 
tan  grande,  que  rayaba  aochenta  varas  su  longitud,  y  a  quinze  su  latitud,  y  a 
proporción  del  arte  su  altitud,  las  ventanas  que  fueron  rasgos  de  aquella  maqui¬ 
na,  están oy  diciendo  enlo  pulido  de  sus  cantos,  loprimorosso  que  seria  la  obra. 
Del  Choro  no  quedo  cosa  alguna,  porque  los  órganos,  sillerías,  y  facistoles,  pri- 
morossissimos,  todo  lo  abraso,  como  veremos  el  fuego.  Sola  la  memoria  ha 
quedado  délo  que  fue.  En  toda  la  gran  fabrica  de  aquel  templo,  lo  mas  primo- 
rosso  dice  Nuestro  Bazalenque,  y  que  jamas  pudo  imitarse.  Fue  la  techumbre, 
o  cielo  déla  iglesia,  assi  como  enla  gan  fabrica  del  mundo,  lo  mas  lucido,  y  pri- 
raorosso,  es  el  cielo,  o  voveda  celestial.  Era  todo  de  media  tixera  sobre  la  qual 
descanzaban  primorossos  artezones,  pedazos  de  aquel  cielo,  de  que  pendían  mul¬ 
titud  de  doradas  pinas,  que  como  estrellas  fixasse  axendian  en  aquel  firmamento, 
esphera  de  Archimedes,  en  que  se  veia  e  n  el  suelo,  todo  el  cielo  muy  al  vivo 
retratado  tan  perfecto  todo,  que  el  Momo  mas  mordaz,  creo  no  hallaría  defecto  en 
aquella  gran  cassa  de  Minerva  palacio  déla  primer  sabiduría  de  Michoacan  viose 
no  ser  cielo  todo  lo  dicho,  porque  llegaron  asu  altura  peregrinas  impreciones  del 
fuego  que  todo  lo  abrazaron,  y  redugeron  a  cenizas. 

Enla  concha  déla  capilla  mayor,  se  acomodo  vn  sumptuoso  retablo,  tan  primo  y 
curioso  que  parecía  obra  de  Oliab  o  Bezlel,  pues  todo  el  arte  pareze  que  se  empleo 
en  labrar  aquel  propiciatorio,  en  medio  del  qual  como  sobre  Cherub  nes,  se  aten¬ 
día  el  Arca  conel  mana  délos  cielos,  el  diuino  sacramento  de  onde  jamas,  a  faltado 
acuyo exemplar  los  demas  conuentos  déla  Provincia  han  procurado  siempre,  en 
los  cielos  de  sus  templos,  tener  colocado  aeste  diuino  Sol  sacramentado,  siendo 
cada  Prior  vn  sacerdote  fiamineo,  y  cada  religiosso  vn  Vestal  vigilante  para  con¬ 
servar  peremne  el  fuego  de  sus  lamparas. 

Toda  la  iglesia  la  adornaban  pinturasdel  nuevo,  y  viejo  testamento,  todas  al 
temple  pintadas,  y  es  que  en  aquel  tiempo,  aun  no  corría  deloleo  la  pintura,  conla 
presente  abundancia.  Cada  altar,  era  vn  relicario,  cuyo  asseo  corr.a  por  las 
manos  illustrisimas  de  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Diego  de  Chaues,  pues  como 
en  su  vida  veremos,  todo  su  exmero  aplicaba  alas  aras  del  Señor,  y  como  Tiripitio 
era  el  primer  templo,  el  qual  liauia  de  ser  dechado  délos  otros,  quizo  que  se  viese 
alli  el  exmero,  para  que  se  imitasse  eulas  demas  iglesias,  como  se  consiguió,  pues 
son  nuestros  templos,  los  que  en  Mechonean  se  llauan  la  primacía  en  aseo,  y 
curiossidad;  y  ano  correr  por  manos  délos  indios,  que  con  su  natural  descuido  lo 
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mas  sema lfcrata,  pudieran  competir  nuestras  igleias  con  las  Teatinas  de  Ñapóles, 

La  mesma  obra  déla  iglesia,  alcanzo  aW'snchristia,  pequeña  Sion  liijade 
aquella  gran  Jeruzalen,  iglesia  bajada  délos  cielosllena  de  costosas  galas  para 
recurrir  con  costossos  adornos  al  esposso  Christo.  De  cuenta  del  Venerable 
Chaues,  corrio  el  prender,  y  adornar  ala  desposada,  y  tanto  se  exmero  en  las 
galas,  que  hasta á  Alemania  embio  por  la  cama, y  por  las  donas,  á  Roma;  riqui- 
ssimos  ornamentos  pusto  en  la  sacrist  a.  llenó  de  plata  los  almarios,  ciriales  impe¬ 
riales,  y  ordinarios,  cruzes.  y  blandones  que  pudieran  lucir  enlas  mayores  Ca- 
thedrales  déla  christiandad,  con  santa  abundancia,  que  como  charitatiua  madre 
la  cassa  de  Tiripitio,  ha  tenido  que  dar,  atodos  sus  hijos  los  demas  conventos,  cuya 
heroica  acción,  muestra  la  maternidad  deesta  cassa,  y  publica  juntamente  la  gran 
dotte  que  le  dio  Nuestro  Venerable  Chaues:  sino  es  que  como  Tiripitio,  es  lo 
mesmo  que  mina  de  oro,  y  lamina  en  sus  betas  comunica  atodos,  su  oro,  Tiripitio 
como  tal,  dio  todo  su  oro,  y  toda  su  plata,  y  assi  oy  le  acontece  loque  ala  que  fue 

mina  rica  que  solo  el  nombre  le  queda  délo  que  fue,  experimentando  pobreza,  la 
que  fue  tan  rica. 

Remitióle  desde  Alemania,  Muestro  Venerable  Padre  San  Román,  asu  gran 
compañero,  el  Venerable  Chaues  Prior  de  Tiripitio  segundo;  vna  rica  cama  de 
Terciopelo  morado,  todo  entretexido  de  hilos  finissimos  de  oro,  y  plata,  cuyos 
campos,  y  fondos,  eran  vistosos  teati’os  en  que  se  retrataban  las  señales  mas 
vivas  de  nuestra  redempcion  mirándose  vordada  de  oro  toda  la  Passion  de  Nuestra 
Vida  Christo;  soloseruia  el  Jueues  santo  esta  alhaja,  con  gran  misterio,  y  acuerdo 
porque  este  dia  se  nos  pone  Christo  enfermo  de  amor.  Aeauó  el  tiempo  esta  cama 
duró  como  flor  de  granadilla,  oflor  déla  Passion,  poco  y  era  tan  rica,  que  délos 
relieues,  reliquias  que  hauia perdonado  el  tiempo,  y  despresiado  el  olbido  sacó  vn 
Prior  vigilante,  tanta  plata,  quanta  hubo  menester  para  vn  crecido  copon,  en 
que  depositar  al  mesmo  Señor  sacramentado 

Todo  lo  dicho,  con  otras  obras,  que  referiré  de  Convento,  y  Hospital  se  hizo  en 
menos  de  diez  años,  acauose  el  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  ocho;  assi  lo 
referian  vnas  tarjas,  que  estaban  en  las  vassas  del  colateral  mayor  déla  iglesia,  y 
toda  esta  gran  maquina,  no  quiso  el  Señor,  que  durase  un  siglo,  que  alcanzase 
siquiera  a  cien  años,  esta  marauilla  Americana,  bastábale  serlo  para  que  no 

corriese  la  mesma  fortuna  que  las  otras  siete. 

El  casso  fue,  que  yendo  atocar  a  Maithines  vn  indio  campanero,  menos  auisado 

que  otros,  dejó  en  el  Choro  vna  encendida  tea,  t  zon  fatal  de  Altea,  y  muerte  de 

Meleagro;  y  como  era  de  madera  elpisso,  en  breue  se  apoderó  el  vorax  elemento, 

de  todo  aquel  gran  templo  déla  sabiduría,  no  fueron  sentidas  las  llamas,  por 

lxauer  sido  ala  media  noche  el  incendio,  parecido  mucho  al  que  encendió  Simón  en 

los  altos  alcázares  de  Pr  iamo;  tan  vorax  este,  como  aquel;  pues  si  del  de  Troya 

solo  librar  pudieron  al  sagrado  Paladión,  imagen  que  hauia  parido  el  cielo 

aca  apenas  pudieron  sacar  de  entre  las  llamas,  al  sagrado  Paladión  Cristo 
sacramentado,' pan  vajado  de  los  cielos,  y  los  sagrados  Penates  Christo  crucificado, 
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y  Maria  Sanctissima  Nuestra  Señora,  solo  esto  se  libro  déla  abrasada  Troya 
Tiripitio. 

Mejor  fortuna  corrio  la  sachr istia,  porque  de  esta  se  libro  toda  la  plata  y  todos 
los  costosos  ornamentos,  que  retirados  al  refectorio,  fue  esta  pieza  la  que  por 
muchos  anos  siruio  de  iglesia.  Nunca  volbio  a  su  antiguo  explendor,  y  grandeza 
y  assi  quando  vieron  la  dedicación  segunda,  fueron  lagrimas  de  sentimiento  los 
recuerdos  del  antiguo  templo.  Assi  ni  mas,  ni  menos  aconteció  en  nuestro  Tiri¬ 
pitio,  íueron  muchos  los  llantos  délos  presentes,  que  hauian  alcanzado  la  grande¬ 
za  del  primer  Templo,  bien  que  aquellos  primeros  artezones,  aquellas  medias 
tixeras,  todas  vestidas  de  oro,  y  plata,  eras  ahora  rudas  Vigas,  manifiesta  prue¬ 
ba  de  la  gran  pobreza  presente  mirando  yacomo  irreparable  .aquella  primer 
grandeza.  Debiosele  la  Restauración  del  Templo  al  Venerable  Padre  Fr.  Autonio 
de  Salas,  como  lo  veremos  en  su  vida,  Sorobabel  de  la  Iglesia  de  Tiripitio,  entonces 
engrandezeremos  deeste  Venerable  Padre  sus  obras,  dignas  de  que  se  conserben 
en  la  memoria. 

Estos  fueron  los  tristes,  y  desgraciadoa  fines  del  gran  templo  de  Tiripitio, 
primera  marauilla  de  Mechonean. 

La  fabrica  del  Hospital,  fue  tan  magnifica,  que  nadie  al  ver  su  sobervia,  y 
grandeza,  la  jusgira  por  obra  para  pobres  miscerables  indios;  Arquitectura  fue, 
que  pudo  competir  conlaque  celebró  Cádiz  de  Júpiter  hospitalario,  pues  mas 
parecía  magnifico  Hospital  délos  que  nuestros  reyes  leuantan  en  la  Corte,  que 
pobre  cenodoquio  de  humildes  Naturales;  era  toda  su  fabrica  sobre  altos  en  que 
hauia  varias,  y  espaciossas  salas,  que  receuian  la  luz  por  grandes,  y  ra>gadas 
Ventanas,  y  desahogabas  estas  salas  press  sos  conceuidps  ambientes  emfermos, 
por  espaciosos  y  dilatadas  balcones,  toda  esta  obra,  esa  de  cal,  y  canto,  como  lo 
testifican  las  reliquias  que  oy  vemos  en  el  mesmo  hospital. 

Tenia  todas  las  oficin  s  concernientes  a  una  bien  dispuesta  enfermería,  no 
siendo  la  menos  curiosa  la  Votica,  donde  se  beian  recetas  mas  eticases  qua  las 
que  celebro  Tesalia  cortadas  de  su  mentado  Pelio  que  no  ay  uní  en  Mechoacan, 
que  no  tenga  especial  y  singular  virtud,  vnas  para  renovar  Esones,  y  otras  para 
viuificar  Hipólitos  difuntos,  tantos,  y  tan  buenos  son  los  salutíferos  apios,  que 
produce  esta  felis  arcadia,  y  aunque  no  tubieran  otra  planta  que  el  maguey,  con 
ella  sola  tenían  para  todas  las  enfermedades,  vn  sanalo  todo.  De  sus  sumos 
hazen  ehcasissimo  valzamo  parapara  heridas  aun  mas  activo,  que  el  celebrado  de 
Engadi,  sin  faltarle  lo  aromático  para  remedarle  en  todo  a  aquel,  de  su  humor 
sacan  el  agua  miel  y  pulque,  vnico  antidoto  para  la  orina,  y  tabardillos,  es  fres¬ 
quísima  vebida,  y  pura  hazerla  caliente,  es  suficiente  el  mesclarle  vna  poca  de 
panocha,  omelado,  y  queda  apta  contra  dolores,  causados  de  frialdad;  para  las 
pasmasones,  es  tal  que  no  se  recepta  otra  cossa,  que  el  maguey  asado,  y  avsarlo 
con  proporción,  fuera  esta  planta  enlas  indias  el  árbol  déla  vida  del  Para  izo  pero 

como  ellos  lo  vician,  viene  a  ser  conpropiedad  el  árbol  del  bien  para  vnos,  y  para 
otros  el  de  el  mal, 

Thebaida. - 12. 
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Para  la  vista,  y  recreo  assi  de  enfermos,  como  de  combalecientes,  hizieron  enel 
patio  vn  ameno  jardín,  con  muchos  arriates  poblados,  ó  de  ierbas  salutíferas,  y 
de  vistossas  rosas,  conel  circuito  de  copados  naranjos,  atodo  lo  qual  fertilizaba,  o 
daba  vida,  vna  vistoza  pila,  que  ocultando  sus  corrientes  como  la  celebrada  de 
Aretuza,  aparecía  en  eleuados  plumeros  de  cristal  enmedio  del  jardín,  dando  libe¬ 
ral  su  plata  para  enriquezer  con  sus  corrientes  las  interiores  oficinas,  y  fertilizar 
consus  desperdicios  otros  jardines,  que  liauia  fabricado,  la  industria  al  derredor 
del  mesmo  Hospital. 

Tan  magnifica,  fue  esta  fabrica;  que  no  se  imitó  con  la  perfección  que  en  Tiri- 
pitio  en  otro  pueblo  de  Mechonean,  aunque  se  le  oponga  el  celebrado  Hospital  de 
Vruapan,  obra  del  Apostólico  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  en  cuya  fachada  se  ve 
hasta  hoy  su  estatua;  porque  todos  los  demas  hospitales,  fueron  fabricas  humildes, 
como  para  pobres  indios,  pero  el  de  Tiripitio,  fue  su  grandeza  tanta,  como  queda 
referida,  y  porque  no  fuesse  solo  enlo  material  grande,  le  dio  el  encomendero  Don 
Juan  de  Albarado,  para  su  sustento,  todo  el  real  de  minas  de  Curucupaceo,  dadi- 
ua,  que  en  aquel  tiempo,  fue  aun  mas  que  regia,  por  mucha  plata  de  aquel  real. 
Acauaronze  las  minas,  y  assi  desmereció  de  aquella  primitiba  grandeza  el  hospital 
manteniéndose  oy,  solo  con  la  limosna  que  le  da  el  conuento. 

En  quanto  al  seruicio  délos  enfermos,  era  singular  la  charidad  conque  eran 
atendidos  en  sus  necessidades.  Entraban  cada  ocho  dias  suficientes  semaneras, 
con  sus  maridos  estas,  enque  era  de  ver,  que  cada  india  de  aquellas,  era  vna  Fran 
cisca  Romana,  o  vna  Isabel  Portugueza,  y  cada  indio,  era  vn  Palestino  Abrahan; 
o  vn  Juan  de  Dios  Granadino;  tal  era  la  Charidad  conque  eran  atendidos  aquellos 
pobres  miscerables,  enmedio  délos  quales  andaban.  Nuestros  Venerables  Padres  en 
señándoles  como  maestros  las  obras  de  charidad. 

De  tal  modo  se  empleaban  Nuestros  Venerables  fundadores  enestos  charitatiuos- 
exercicios,  que  pareze  se  olbidaban  de  Maria,  por  atender  a  Martha;  a  quantos 
curarían  aquellos  primitiuos  Apostóles,  solo  conel  tacto  de  sus  benditas  manos, 
pues  ya  que  por  su  voluntaria  pobreza  no  tenían  oro,  o  plata  que  dar  comuni¬ 
carían  alos  enfermos,  como  Pedro  y  Juan  la  salud.  Bien  se  vio  en  todo  este 
nueuo  mundo  el  año  de  mil  quinientos  quarenta  y  tres,  el  amor  de  Nuestros  Ve¬ 
nerables  conlos  indios,  enlos  hospitales,  y  cassas,  peste  que  profetizó  el  mercurio 
todo  lenguas,  el  Apostólico  Padre  Fr.  Maturino  Gilberti,  (Rea.  histor.  deMechoa- 
can  Pag  58.)  aqui  mostraron  con  verdad  y  evidencia,  ser  ellos  cada  vno,  vn  piado 
ssisimo  samaritano,  que  ataba  y  ligaba,  conlas  medicinas,  a  toda  la  naturaleza 
indiana,  que  yacia  enferma  de  muerte  en  el  campo  deeste  reino. 

Nuestros  Venerables  Padres,  fueron  los  Médicos,  que  curaron  alos  indios,  y 
sellos  les  debe  el  Rey  Nuestro  Señor  el  tener  oy  tributarios,  y  todo  el  Reyno, 
quienes  les  siruan,  pues  ano  hauer  sido  por  nuestros  religiossos,  y  los  del  Gran 
Padre  San  Francisco,  sola  la  noticia  hubiera  oy  en  ella  de  como  fueron  los  indio* 
por  sus  propias  manos  seles  aplicaban  las  medicinas;  Nuestros  Venerable  les 
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hacían  las  camas,  le  daban  de  comer,  y  lias ta  los  alíuiaban  deloshumores  mas 
inmundos.  Verdaderos  Padres,  que  no  contentos,  con  hauerlos  engendrado  en 
Christo,  se  extendió  su  charidad,  a  engendrarlos  para  el  mundo.  Médicos  singu¬ 
lares,  qne  no  solo  les  curaron  las  almas,  sitambien  los  cuerpos,  y  es  que  eran 
Nuestros  Paires  Aguilas  de  dos  ci  besas,  que  con  la  Vna  miraban  a  sus  polluelos 
en  el  oriente  del  B  lutisim),  y  con  la  obra  en  el  accidente,  y  acasso  de  la  muerte. 

Hasta  oy  ensenados  de  aquel  tiempo  ocurren  á  Nosotros  por  remedios  en  sus 
emfermedades,  y  ayan  las  medicinas  Casseras  en  nuestro  Comventos,y  muchas  ve¬ 
ces  antojos  impertinentes,  sin  que  por  esto  nos  enfademos  con  ellas.  Ocurren  á 
nosotros  por  carnero,  azéite,  vino,  azucir,  y  manteca,  camnes  remedios  para  sus 
achaques,  y  todo  seles  da  sin  el  menor  interes,  antes  muchas  vezes  aconteze  que 
después  que  los-  á  ccnfezado  el  Ministro  les  dice  algunos  remedios  casseros  alos 
que  cuidan  al  enfermo,  es,  tan  ordinaiio  esto  en  nuestras  doctrinas,  que  por 
común  no  haze  fuerza. 

Para  la  mayor  comodidad  délos  enfermos,  se  instituyeron  los  Hospitales  referi¬ 
dos,  y  también  para  mancion  délos  passajeros,  pues  hauiendo  cassa  en  que  parar 
escuzaban  alos  caminantes  de  ir  á  buscar  cassas  en  que  descanzar,  y  alos  indios 
los  alibiaban  depessadas  visitas,  y  de  huespedes  molestos,  que  muchas  vezes  atres- 
uidos,  les  robaban,  amuchos  su  pobreza,  y  aotros  menos  adbertidos  la  lionrra. 
Con  los  hospitales  se  excusaban  estos,  y  otros  incombenientes,  señalan  vn  Mayor¬ 
domo,  que  cuida,  en  lo  temporal  de  todo,  y  vn  Prioste,  que  representa  vn  vigilan¬ 
te  Prelado  enlo  espiritual,  el  qual,  para  infundir  mas  respecto,  seles  solicita  sea 
vn  anciano  Simeón . 

Enestos  hospitales,  eran  como  digo  curados,  todos  los  enfermos  délos  pueblos, 
culos  quales  hauia  algunos  inteligentes  arbolarios,  que  solo  con  simples  ierbas 
aplicadas  alas  dolencias,  hazian  mayores  curas,  que  Esculapio,  y  aviuir  se  espan¬ 
taran  los  Hipócrates,  y  Galenos.  Y  si  Chiron,  inventor  de  la  sangría,  los  viera 
picar  la  vena  con  vn  tzinapo,  o  pedernal  sin  el  peligro  de  trasbenar,  quebrara  sus 
lancetas,  y  se  aplicara  ala  moda  délos  indios  por  ser  mas  segura  su  sangria.  No 

son  menos  curiossas  sus  ventossas  sajadas,  pues  suple  enla  sajadura  el  labio,  sin 

* 

el  calor  déla  estopa  y  fuego,  lo  que  llama  el  v  drio,  y  quema  la  llama. 

Sus  vanos  son  singulares;  para  estos  tenían  enlos  hospitales  hechos  temascales, 
que  ellos  llaman,  que  son  vnos  pequeños  hornos,  que  tomados  con  debida  propor¬ 
ción,  causan  admirables  efectos  ala  salud;  tubieron  noticia,  aúnen  su  gentilidad 
déla  medicina,  y  hauia entre  ellos  exelentes  médicos,  como  queda  visto;  y  oy  se  ha 
viciado  entre  ellos  esta,  como  assi  mismo  la  aplicación  délos  remedios,  porque  han 
mesclado  algunos  abusos,  que  es  necessario  gran  cuidado  en  los  Ministros,  assi,  en 
las  medicinas,  que  aplican,  como  enlos,  médicos,  quelas  exercen. 

En  todos  los  Hospitales  tienen,  vna  bien  adornada  iglesia,  enla  qual  todos  los 
Sábados,  y  festiuidades  de  Maria  Santissima  Nuestra  Señora,  se  celebra  con 
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uotable  deuocion,  el  sagitado  Sacrificio  déla  Missa  a  que  acude  con  notable  afecto 
todo  el  pueblo, 

Esta  iglesia  sirue  para  oratorio  délos  siruientes,  que  cada  semaua  entran  a 
seruir  á,  Maria  señora,  y  alos  enfermos,  viéndose  aquí  muy  vnidas  las  dos  hermanas 
Marta  y  Maria,  pues  desocupados  délas  precisas  e  inebitables  ocupaciones,  se 
retiran,  a  resar  muchas,  y  deuotas  oraciones,  junto  cen  el  rosario  de  Maria 
se  lora;  y  los  Lunes,  Miércoles,  y  Viernes  tienen  crudas  disciplinas,  y  es  tal  la 
obseruancia  destas  cassas,  que  no  les  exede  el  conuento  mas  recoleto  de  nuestra 
Europa . 

Deestas  iglesias,  es  siempre  la  Patrona  Maria  Santissima  Nuestra  Señora  déla 
Concepción,  por  orden  del  Illustrissimo  Señor  Don  Basco  de  Quiroga,  primero  sin 
segundo  Obispo  de  Mechoacan,  cuya  memoria  merecía  vna  gran  historia,  de  cuyos 
hecnos  esta  lleno  el  obispado,  y  aun  todo  este  nueuo  mundo.  Baste  por  ahora  la 
común  tradición  de  haber  sido  golpe  de  su  sagrado  Báculo,  el  a  ua  comunmente 
llamada  del  milagro  en  Pazquaro,  el  qual  báculo  conserua  la  Cathedral  de  Valla- 
dolid  entre  sus  mayores  thesoros,  estimándolo  porla  mano,  que  lo  rigió,  no  porla 
materia,  que  esta  muestra  el  ser  de  palo,  y  cobre,  olas  muchas  limosnas  de  su 
dueño  ola  gran  humildad  de  quien  lo  tubo. 

Es  Pazquaro  deposito  deeste  gran  Prelado,  deste  primer  Aaron,  sumo  sacerdote 
de  Mechoacan  aesta  feliz  ciudad  eligió  por  sepulchro,  después  de  hauer  consagrado 
su  Palacio  en  colegio  déla  Sacratissima  Compañía  de  Jhs;  aqui  quizo,  quedar;  para 
que  assi  como  el  agua  déla  piedra  del  decierto  quedo  llorando  christale  sobre  el  se¬ 
pulchro  del  primer  sacerdote  Aaron  El  agua,  hecha  •  jos  enlos  peñascos  de  Paz¬ 
quaro,  quedase  hasta  oy  corriendo  de  aquellos  ojos  en  peremnes  hilos  para  llorar 
la  muerte,  del  primer  Obispo  de  Mechoacan. 

Siempre  que  seme  ofrece  enesta  historia  tratar  deste  illustrissimo  Prelado 
parece  que  llena  la  pluma  superior  impulzo,  y  no  es  sino  el  natural  efecto,  que 
todos  los  Religiossos  Agustinos  de  Mechoacan  debemos  tener  aeste  Venerable 
Prelado.  El  nos  dio  en  México,  siendo  Oidor,  toda  su  encomienda,  para  que  sela 
administrssemos,  el  fue  el  todo  enla  Audiencia  para  que  fundassemos  en  México, y 
p  ra  que  entrassemos  apredicar  alus  Prouincias  de  Tlapa  y  Chilapa,  el  fue  el  que 
en  la  aucencia  que  hizo  de  nueue  messes  1  Consiho  Tridentino.  dejo  por  Goberna¬ 
dor  de  Mechoacan,  a  Nuestro  Venerable  Padre  Maestro  Fr.  Alonzo  déla  Vera- 
cruz,  actual  Lector  de  Tiripitio,  y  la  iglesia  deeste  pueblo  hecha  Cathedral  de  Me¬ 
choacan,  el  nos  dio  toda  la  tierra  caliente  de  su  obispado  para  que  la  administra - 
ssemos,  y  muchos  pueblos  enla  tierra  fría  para  que  fundassemos;  pues  aun  hombro 
que  nos  dio  qvanto  t  nia,  que  haremos  con  el?  No  hallo  yo  otra  paga,  sino  que 
siempre,  que  se  ofresca  tratar  del  en  vna  historia,  dejar  correr  la  pluma  desús 
elogios,  pues  conesto  se  inmortaliza  su  memoria,  y  se  conoze,  que  aun  vive  el 
veneficio  entre  am  mran tos  embalsamado  en  nosotros. 

Este  Illustrisimo  Prelado,  fué  quien^dio  á  los  Hospitales  principios,  y  para  sus 
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mayores  auges  alcanzó  bulla,  eu  que  todos  gossen  los  amplios  priuilegios  y  gra¬ 
cias  que  tiene  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  México, 
(Rea.  histor.  de  Mechacan.  pag.  46.)  el  primero  que  fundo,  fue  el  de  santa  Martha 
enla  ciudad  de  Pazquaro,  tan  inmediato  asu  obispal  palacio,  que  cazi  era  dipton¬ 
go  conel;  alli  coloco  vna  imagen  déla  Concepción  de  María  Santissima  Nuestra 
Señora,  oyllamada  comunmente  déla  Salud,  exp  rim-  ntando  el  titulo,  cazi  todo 
Mechoacan,  es  vn  sanctuario  muy  deuoto,  y  frequentado.  debensele  los  temporales 
augmentos,  avn  n  >ble  seuillano,  llamado  Francisco  Lerin;  que  renunciando  el 
mundo,  dio  todo  su  caudal  al  sanctuario,  y  hasta  el  se  dio  todo  en  perpetuo  escla- 
uo  déla  Señora,  sin  reseruar  para  si,  mas,  que  vn  saco  enque  atezorar  buenas 
obras. 

l)e  aqui  dimanaron  todos  los  Hospitales  deeste  obispado  veneficio,  el  mayor  de 
esta  Prouinc  a,  y  como  todo  bien  passa  para  el  cuerpo  déla  iglesia,  passa  por  el 
cuello  María  Señora,  quiso  el  Illustrissimo  Prelado  fuesse  la  tuelar  María  Santi¬ 
ssima  Nuestra  Señora  déla  Concepción. 

O  Prelado  illustrissimo  digno  de  mayores  elogios,  quando  toda  la  Europa  cazi 
bambaleaba  en  orden  al  misterio  déla  concepción  de  Maria  Santissima,  entonzes 
el  bendito  Quiroga  leuanta  mas  de  mil  iglesias  en  Mechoacan  ala  concepción  de 
de  Mar  a  Santissima,  no  dejando  cauezera,  vissita,  ni  rancho  por  corto,  que  no 
tenga  templo  aesta  Señora  dedicado  enel  Hospital  y  todas  estas  obras,  estos  tem¬ 
plos  de  Maria  Santissima,  todos  corrierron  por  manos  délos  hijos  del  Seraphin 
san  Francisco,  y  délos  hijos  del  Cherubin  Augustino.  El  obispo  erigió  el  de  santa 
Martha  en  Pazquaro,  y  asu  imitación,  los  hijos  de  Francisco,  por  miles  leuanta- 
ron  templos,  y  hospitales  de  Maria  Santissima,  y  lo  mesmo  hizieron  los  hijos  de 
Augustino,  y  para  dechado  de  todos  hizieron  el  magnifico  Hospital  de  Tiripitio, 
con  la  grandeza  que  queda  referido. 

Acauado  el  gran  hospital  deeste  pueblo,  fue  la  escuela  y  seminario  la  obra,  que 
hizieron  Nuestros  Venerables  fundadores,  fabrica  tan  asertada,  que  la  esperiencia 
ha  enseñado  lo  vtil  de  ella,  el  modo  que  teman,  era  escoger  inditos  de  ocho  años 
poco,  mas  o  menos,  y  <stos  enseñarlos  a  leer,  y  escribir,  y  de  todos  aquellos,  que 
pintaban  en  mas  sonoros  tiples,  los  dedicaban  a  cantores,  y  los  otros  a  sachrista- 
nes  y  escribanos  del  pueblo;  alos  quese  api  caban,  a  cantores,  les  ensenaban  canto 
Mano,  figurado,  y  de  Organo,  enque  han  salido  eminentes  músicos  pues  atener  los 
satíricos  humos  del  agreste  Pan  pudieran  competir  conlos  españoles  Apolos,  pero 
son  tan  humildes,  que  no  osas  leuantar  sus  buenas  vozes,  y  assi  no  salen  a  opozi- 
ciones,  qniza  temiendo  noles  acontesca  enlas  contiendas  de  música,  loque  a  Mar- 
cias,  que  fuesalir  déla  lid  sin  piel. 

Vno  hubo,  dice  Nuestro  Venerable  Bazalenque,  llamado  irancisco  que  aprehen 
dio  en  Tiripitio,  insigne  enlas  fantasías,  y  fue  tan  desgraciado  ensus  opoziciones, 
que  era  su  común  decir;  yo  bien  se  que  por  indio  norne  hande  dar  lugar,  pero  me 
he  de  oponer,  porque  sepan  ay  indios  auiles.  Estas  escuelas  de  cantores  en  alguna 
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manera,  aun  oy  pevseueran,  y  en  algunos  conuentos  se  conseruan  las  capillas  tan 
buenas,  que  la  de  nuestra  Doctrina  de  Charo  suele  salir  para  Valladolid,  aonde 
luze  tanto,  como  la  déla  Cathedral,  enlo  diestro. 

La  mesma  curiosidad  se  tenia,  para  que  aprehendiessen  los  demas  ministriles, 
de  bajones,  órganos,  trompetas,  flautas,  y  chirimimias,  conlós  demas  instrumen¬ 
tos  de  cuerdas,  como  biolines,  arpas,  y  bihuelas,  y  fueron,  y  aun  son  tan  primoro¬ 
sos,  y  diestros,  que  no  tienen  queembidiar,  las  mentidas  armonías  délos  ürpheos 
y  Amphiones.  Para  los  cantos,  y  músicas,  les  hazian,  las  letras,  y  tonos  Nuestros 
Venerables  Padres,  délas  quales  aun  oy  perseueran  muchas,  en  que  muestran  de 
sus  ensend  dos  corazones  los  afectos,  y  publican  la  elegancia  de  venas,  eula 
poesía. 

Toda  la  referida  armonía  de  músicos,  y  instrumentos,  lucia,  dice  Nuestro  Ba- 
zalenque,  con  el  magnifico  ornato  desús  personas,  y  es  que  cada  cantor  tenia  vna 
opa  de  grana  fina,  con  sobrepelliz  de  lienzo  limpia,  que  puesta  sobre  lo  encarnado 
lucia.  Verlos  enel  choro,  era  contemplar  vn  choro  de  eminentissimos  Preucnda- 
dos,  enel  traje,  a  que  se  anadia  la  natural  circunspección  del  Tarasco,  tan  peritos 
«nías  eclesiásticas  ceremonias,  y  puntos  de  la  música  que  ensus  principios  no  hubo 
mas  diestros  españoles. 

Todo  esto  prouenia  del  gran  cuidado,  que  Nuestros  Venerables  Padres  ponían 
cillas  escoletas,  asistiendo  dos  horas  cada  dia  después  déla  rnissa  conuentual,  era 
la  obligación  deestos  cantores  ala  mañana  cantar  el  Tedeum  laudamus.  y  los  dias 
de  trauajo  las  horas  de  Nuestra  Señora  los  dias  festiuos,  las  horas  del  oficio  mayor 
los  lunes  de  todo  el  año  la  vigilia  de  difunctos,  y  todos  los  dias  clasicos;  vísperas, 
y  maitines,  y  esto  es  hasta  oy  con  tanta  puntualidad,  que  creo  noles  exeden  los 
mas  puntuales  religiossos  enlo  asistente,  que  son  alas  horas  señaladas  del  choro. 

Aunque  pongo  aqui  alo  vltimo.  la  fabrica  de  el  convento,  fuelo  primero  que  se 
perficiono,  dándosele  la  vltima  mano,  el  año  de  mil  quinientos  treinta  y  nueue, 
hauiendose  empesado,  dos  años  y  medio  antes,  tiempo  que  necesita  la  naturaleza 
para  formar  a  vn  elefante;  y  no  fue  el  conuento,  que  en  aquel  siglo  de  oro  se 
acauo  en  menos  tiempo,  porque  Patzayuca,  conuento  junto  a  México  sele  dio  toda 
perfección  en  ocho  meses,  y  ael  curiosso  conuento  de  Vcareo  sele  dio  perfecto  fin 
en  vn  año,  de  que  se  infiere  el  gran  feruor  conque  trauajaban  los  naturales,  junto 
este  conla  gran  eficacia,  y  solicitud  de  Nuestros  Venerables  Apostólicos  Padres. 
Aquienes  agradecer  los  magníficos  palacios,  que  nos  hizieron  pues  mas  parecen 
conuentos  monachales,  que  pobres  heretnitorios  de  mendicantes  hermituños  de 
san  Augustin,  los  quales  no  contentos  con  dejarnos  cassas,  nos  impusieron  fincas 
conque  restauarar  lo  que  el  tiempo  desmorona 

Contiene  pues  el  Comuento,  que  hicieron  un  pequeño  Claustro  viendo  á  la  igle¬ 
sia,  las  paredes  todas  de  muy  pulula  cantería,  cubierto  de  Ricas  maderas  de  ce¬ 
dro,  ciprés.  Lo  cual  hasta  oy  dura,  no  se  cubrió  de  bovedada,  quiza  por  lo  frió 
de  pais,  oporlo  fácil  del  suelo.  Sobre  lo  dicho,  tiraron  tres  estrechísimos  dormi¬ 
torios,  tan  angostos,  que  dudo  cupieran  hombreados  dos  religiossos  por  su  hueco 
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asu  correspondencia  recoleta,  fueron  las  celdas,  que  serian  hasta  diez  y  seis,  los 
pequeños  huecos,  de  aquellas  castas  auejas,  que  continuamente  estaban  fabricando 
mieles  conque  paladar  á  aquellos  infantes  tiernos,  y  delicados  enla  fee. 

Eran,  como  queda  dicho,  sumamente  estrechas  de  aquel  primer  albear  las 
celdas,  cueuat  enfin  déla  primitiua  Thebaida,  oy  se  ven  algunas,  que  causan 
espanto  sus  tamaños, dignas  eran  de  que  todos  visitaran  estos  viuos  sepulchros, 
comohazian  alia  las  Hebreos.  A  Tiripitio  podian  venir  solo  por  verlas  celdas 
de  nuestros  primeros  padres,  hechas  al  fin  como  queda  ya  dicho  como  las  de  los 
Hilariones,  y  Macharlos  enla  primer  Thebaida. 

En  los  vajos  de  estas  tiernas  memorias  de  Nuestros  Padres,  estaba  el  refectorio 
general,  portería,  y  deprofundis,  no  hauia  despenzas  por  ser  oficina  ossiosa,  para 
la  abstinencia  de  aquellos  primitivos  estilitas,  Arcenios  continuos  ayunadores  -  to" 
das  las  referidas  oficinas,  eran  estrechissimas,  al  fin  cimientos  de  aquella  recolec¬ 
ta  thebaida  Después  se  labro  cassa  mayor,  y  mas  dilatada  con  celdas  un  poco 
mas  espaciossas,  un  dormitorio  dilatado,  elmayor  de  toda  la  provincia,  mas  aquell^ 
primer  cassa,  es  como  un  relicario  respetado,  y  de  todos  tan  venerada  que  no 
ha  havido  quien  viva  en  aquellos  tugurios,  quiza  por  no  pisar  suelos  salpicados 
de  la  purpura,  que  sacaban  las  continuas  disiplinas. 

Esta  fue  la  cassa.  ó  Thebaida  de  la  mejor,  mas  santa,  y  docta  gente,  que  tubo  la 
provincia,  alli  viuieron  los  dos  Zebedeos  de  Mechonean,  Fr.  Juan  de  Son  Román  , 
y  Fr.  Diego  de  Chaves,  allí  el  Apóstol  Fr.  Juan  Baptista,  y  el  sapientissimo  Fr: 
Alonso  de  la  Vera  cruz.  Vasten  estas  quatro  columnas,  que  allí  se  fixaron;  para 
quese  reuerencien  las  cassas,  sobre  que  acentaron  sus  descalsos  pies. 

Ya  qve  se  á  dado  noticia  de  las  temporales  fabricas  de  Tiripitio,  serrare  este  ca¬ 
pitulo  con  algunas  memorias  de  esta  cassa-  Es  la  primera,  un  admirable  vulto 
de  Chisto  crucificado,  que  se  venera  en  la  capilla  mayor  frente  de  la  puerta  de  la 
Sachristia  es  tradición  común  hauer  sido  alhaja  de  N.  V.  P.  Chauez,  y  que  en  la 
Peaña  de  su  altar,  está  sepultado.  Libróse  esta  sagrada  Imajen  del  incendio  re- 
feriao,  única  prenda  que  sacaron  de  las  llamas.  Es  deuotissima  su  hechura,  co¬ 
mo  assi  mismo  especial  la  deuocion,  que  todos  tienen  aeste  sagrado  simulachro  mi¬ 
rándolo  como  prenda  del  cariño  de  Nuestro  Venerable  Chauez,  y  juntamente  como 
piedra  fundamental  de  nuestra  Prouincia. 

En  el  dormitorio  mayor  del  conuento,  esta  vn  altar  y  enel  vn  lienzo  de  Maria. 
Santissima  Nuestra  Señora,  que  enestar  al  temple  muestra  la  antigüedad,  que  se 
dice  tiene,  fue  presea  que  trageron  quando  vinieron,  Nuestros  Venerables  Padres 
Fr-  Juan  de  san  Román,  y  Fr.  Diego  de  Chauez;  por  manos  de  vn  Juan  Diego,  se 
aparece  Nuestra  Señora  enel  monte  de  Guadalupe,  pintada  al  temple  envnft 
tilma,  y  aca  vn  Juan,  y  vn  Diego  traen  otra  pintura  de  Maria  Señora  Nuestra 
sobre  vna  manta  pintada,  también  al  temple;  parece  que  quiere  correr  Maria 
Sansissima  de  Tiripitio.  Semejanzas  conla  aparecida  en  México.  El  primer  templo 
^ue  sele  dio  á  Maria  Santissima  enla  Evropa,  fue  quien  lo  dedico  en  Zaragoza  en 
el  Pilar,  Santiago,  que  es  lomesmo  que  Diego,  el  Primero  enel  Asia,  fue  san 
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Juan,  quien  en  Efesso  selo  dedico  á  María  Santissima,  y  assien  Mechoacan  enesta 
America,  son  td  Juan  y  vn  Diego,  los  que  elige  María  Santissima,  para  que  la 
den  á  conocer  aestos  indios 

Es  tradición  que  estando  vn  religiosso  ante  esta  Soberana  Señora,  le  suplicaba 
le  priuara  del  sentido  conque  ofendía  a  su  hijo;  y  habiendo  oydo  María  Santissima 
su  suplica  le  quito  la  vista. 

Enla  caja  del  deposito  deeste  conuento,  se  guarda  vna  patena  de  estaño  dentro 
de  vna  cajeta  de  cedro,  que  es  tradición  hauer  sido  alhaja,  de  Nuestro  Venerable 
Padre,  Fr.  Juan  Baptista,  es  erario  la  iglesia  deeste  conuento  délas  venerables 
Exvbias,  de  Nuestro  Venerable  Padre,  y  Obispo  de  Mechoacan  Fr.  Diego  de 
Chauez,  siendo  esta  cassa  la  Alauda,  que  da  sepulchro  asu  mesmo  Padre  enla 
caueza,  guarda  también  las  reliquias  del  Venerable  Padre  Fr.  Francisco  de 
Jhs.  pero  assi  del  primero,  co  no  del  segundo  se  ignora  el  lugar  desús  sepulchros, 
aunque  nos  consolamos  con  saber  cierto  descanzan  en  Tiripitio,  con  embidiade 
todos  los  restantes,  conuentos  de  la  Prouincia. 


CAPÍTULO  XI 1 1 1. 


De  como  fue  Tiripitio  la  primer  Cassa  de  Estudios  mayores 

en  Nueua  España. 

Volo  luego  la  fama  del  gran  conuento.  que  en  dos  años  y  medio  se  hauia  fabri¬ 
cado  en  Mechoacan,  y  luego  por  el  tiempo  desu  formación,  lo  jusgaron  elefante 
sobre  cuyos  hombros,  podian  colocar  el  trono  déla  sabiduría.  Sobredientes  de 
elefante,  y  oro  coloca  Salomón  su  c¡ithedra,  y  solio  y  Nuestros  Venerables  Padres 
s  obre  el  elefante  de  dos  años,  y  medio  formado,  y  sobre  el  oro  de  Tiripito  (que 
assi  se  interpreta)  fundan,  o  edifican  la  primer  cathedra  déla  sabiduría,  y  aca 
pudiera  hauerlo  dicho  con  mucho  mas  fundamento,  pues  vemos  que  nació  la  sa¬ 
biduría  enel  oro  de  Tiripitio. 

Luego  que  se  celebro  Capitulo  Prouincial,  enque  salió  electo  en  superior  Prela¬ 
do  el  Venerable  Padre  Fr.  Georje  de  Auila,  vno  délos  siete  primeros  Apostólicos 
Varones,  que  fue  el  año  de  mil  quinientos  y  quarenta,  nombraron  por  cassa  de 
estudios  mayores,  al  conuen  o  de  Tiripitio,  y  es  que  aliaron  enel  los  necessarios 
requicitos,  para  cassa  y  madre  de  todas  buenas  letras. 

Tiripitio,  era.  vn  puesto  muy  ameno,  como  queda  referiio,  retirado  déla  Corte 
Mexicana,  para  que  no  padeciesse  las  precisas  ocupaciones  délos  concursso,  y 
bullisios,  y  viendo  estas  temporales  conveniencias,  asentaron  por  vtil  para  cassa 
de  estudios,  a  Tipipitio.  Esto  miraban  conloe  ojjs  del  cuerpo,  pero  conlos  del 
alma,  era  otro  el  fin  que  lleuauaban,  en  poner  allí  los  estudios,  comoveremos- 


Era  Tiripitio  el  corazón,  y  centro  de  Meclioacan,  colocado  en  medio  de  las  tres 
ciudades,  de  Pazquaro,  Valladolid,  y  Tzintzuntzan; á  las  puertas  déla  tierra 
caliente,  objeto,  de  Nuestros  Venerables  Padres,  junto,  y  aun  inmediato  ala  corte 
del  gran  Caltzonzi,  y  no  muy  lejos  de  Tzacapu,  piedra  sobre  que  tenia  el  Demo¬ 
nio  fundada  la  idolatría  del  Ídolo  Curicaneri. 

Todo  esto  veian  Nuestros  Venerables  Padres,  era  su  intento  entrar  ala  tierra 
caliente,  predicar  en  Mechoacan,  destruir  la  idolatría,  reducir  a  Cliristo  la  gen, 
tilidad;  pues  que  mejor  puesto  para  todas  estas. incumbencias  euangelicat,  que  Ti¬ 
ripitio.  Cerca  de  tierra  caliente,  inmediato  ala  Corte,  y  no  lejos  de  Tzacapu  .centro 
déla  idolatría,  pues  aqui,  dizen  Nuestros  Padres,  aqui  se  ha  de  fundar  la  primer 
cassa  délas  letras,  no  hade  ser  México,  sino  Tiripitio,  que  asi  conozera  el  mundo, 
que  no  buscamos  proprio  lucimiento,  antes  si  ageno  prouecho,  que  abuscar  aplau¬ 
sos,  bastante  teatro  nos  proponía  la  gran  Corte  de  México;  pero  como  no  era  esto 
lo  que  buscaban  aquellos  Apostoles.se  retiran  con  sus  cathedras  a  Tiripitio,  para 
que  alli  sea  toda  la  gloria  délos  próximos,  y  délos  cathedraticos  todo  el  trauajo,  y 
el  afan. 

Trataron  de  nombrar  maestro  para  esta  primera  A  tenas,  y  no  fue  lo  menos  di- 
ficultosso  del  capitulo,  por  ser  todos  acredores  ala  cathedra,  todos  partos  logrados 
délas  dos  vniversidades,  Salamanca,  y  Aléala,  eran  todos  Nuestros  primitiuos  Pa¬ 
dres,  no  hauia  vno  siquiera  aqnien  decirle  o  feliX  ingeniuminfdicitcr  uatUHl. 

Dejaron  alos  electores,  que  nombraran,  y  salió  electo,  no  el  Doctor,  y  Maestro 
Don  Alonzo  Gutierres,  si  el  charissimo  hermano  Fr.  Alonzo  déla  Veracruz;  este 
fue  el  titulo,  conque  denominaron  al  hombre  mas  sabio  délas  indias,  felizes 
tiempos,  enque  no  los  títulos  pompossos,si  las  muchas  letras  daban  a  conocer  alos 
ujetos. 

Artes,  y  Theologia  le  mandaron  1er  auu  mesmo  tiempo,  haziendo  Nuestro  Padre 
Maestro  solo,  el  gasto  de  muchos  cathedraticos,  pues  aunque  como  sol,  era  vno  en 
las  indias  como  refiere  Nuestro  Calancha,  (Calancha.  L.  1.  Cap,  23,  png.  123 
hist.  del  Perú.)  se  vio  como  tres  en  cierta  ocazion  el  sol.  Vieronlo  enla  enco¬ 
mienda  del  Porco,  siete  leguas  del  Potozi,  enel  Perú,  y  aca  vemos  á  Nuestro  sol 
hecho  tres  leyendo  dos  cathedras,  de  Thologia,  prima,  y  vísperas,  y  la  tercera  de 
Philosophia. 

Assi  mismo  le  ordenaron,  que  cntrasse  con  sus  discípulos,  las  Pazquas,  y  Va. 
caciones.  apredicar  ala  tierra  caliente,  para  viuificar  con  sus  rayos  aquellas 
nueuas  plantas. 

Para  esto,  salió  del  Oriente  Mexicano,  y  camino  al  Zenith  de  Tiripitio  siguién¬ 
dole  las  estrellas  astros  de  sus  discípulos,  quienes  venían,  como  inferiores,  avestir 
se  délas  luzes,  y  adornarse  conlos  desperdicios  délos  resplandores  de  Nuestro 
Padre  Maestro;  sin  seruirle  de  estorbo  asus  lucimientos,  tener  asu  vista  en  Tiripi¬ 
tio  otros  grandes  planetas,  enque  se  veia  vna  conjunción  máxima  de  venignos 
astros;  estos  eran  Nuestros  Venerables  Padres  Fr.  Juan  de  San  Román  Nuestro 
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Venerable  Padre  Fr.  Diego  de  Chauez  y  Nuestro  Venrable  Padre  Fr.  Juan  Bap- 
tista;  pues  en  medio  deestas  tres  grandes  lumbreras,  colocó  como  otro  sapientísi¬ 
mo  David,  su  cathedra,  sin  seruirle  de  estorbo  para  resplandecer,  las  tres  referí" 
das  antorchas. 

Conlos  tres  nominados,  y  N.  V.  P.  Mro.  se  dedico  feliz  prencipio  en  nuestra 
Prouincia.  y  aun  creo  que  en  todo  este  nueuo  mundo,  alos  estudios  mayores  de 
Artes,  y  Theologia,  porque  no  he  sabido,  que  poreste  tiempo  hubiese  otros  en  toda 
la  Nueua  España;  por  lo  qual  hallo  hauer  sido  Tiripitio,  primer  convento  déla 
Prouincia  de  Mechonean,  del  orden  de  Nuestro  gran  Padre  San  Augustln,  donde 
se  comenzaron  a  leer  publicamente,  para  todo  genero  de  gente  las  ciencias  mayores. 
Esto  se  ira  mirando  eulo  que  iré  diciendo,  pues  todo  prueba  evidente  lo  que  teugo 
dicho,  que  fue  Tiripitio  la  primer  cassa  de  estudios  de  toda  Nueua  España. 

Aqui  aesta  nueua  Athenas,  luego  que  se  abriéronlas  puertas  déla  Academia, 
vino  con  otros  principes  de  sanare  real  aestudiar,  Don  Antonio  Guitzimengari, 
hijo  del  Rey  de  Meclioacan,  llamado  Don  Francisco  Zinzicha  (Jaltzonzi,  que  quiere 
dezir  el  Rey  calzado,  adistincion  délos  demas  reyes  deeste  nueuo  mundo,  que 
como  feudatarios  del  Emperador  mexicano  andaban  descalzos,  y  solo  el  rey  de 
Mechoacan  como  ingenuo,  y  libre  de  feudo,  en  prueba  de  su  absoluto,  e  indepen¬ 
diente  dominio  andaba  calzado  del  cacle  de  oro,  en  que  probaba  lo  dicho,  (Rea.  L. 
1.  Cap.  10.  Pag.  17,  Historia  de  Mechoacan.)  como  también  mostraba  su  grande,  y 
antigua  nobleza,  assi  Como  los  Arcades  por  el  calzado  manifestaban  como  por 
executoria  lo  antiguo,  y  regio  de  su  origen.  Era  el  renombre  de  Caltzonzi  no 
proprio,  que  cada  rey  tenia  el  suyo,  eran  si,  assi  llamados,  como  Faraones  en 
Egipto,  Niños  en  Babilonia,  B.ros  en  Porcia,  Tolomeos  en  Asia,  y  Cesares  en 
Roma. 

El  hijo,  pues  deeste  rey  Don  Francisco  Zinzicha,  Caltzonzi,  heredero  déla  na¬ 
tural  corona  desu  padre,  fue  el  primero,  que  dio  principio  alos.es tud ios,  con  otros 
Princijeí  tarascos,  hijos  délos  grandes  de  aquel  reyno,  cirtunstancia  que  enobleze 
aesta  cassa,  y  aeste  estudio,  pues  tienen  sus  aulas  por  oyentes,  a  reyes,  y  aprin¬ 
cipes;  y  de  aqui  se  infiere  no  tener  toda  v.a  estudios  públicos  mayores,  los  Vene¬ 
rables  Apostólicos  Padres  del  Seraphin  San  Francisco,  pues  á  hauerlos  entre  sus 
Paternidades,  no  hubiera  venido  a  nuestro  estudio  el  hijo  del  Rey  aestudiar. 

Aprehendió  Don  Antonio  Guitzimnngari,  junto  conlas  letras  la  christiana  ley, 
y  quando  tan  afecto  á  Nuestro  Padre  Maestro,  que  olvido  la  corte,  y  Palacio  de 
Tzintzuntzan,  por  la  aldea  de  Tirepetio.  Fabrico  cassa  en  dicho  Puablo,  fue  di¬ 
cen  las  choronicas  grande  su  capasidad,  y  assi  salió  lucido  estudiante;  seruianle 
lis  letras  de  realze  y  esmalte,  al  oro  de  su  nobleza,  que  esta  sobre  el  encarnado 
papel  déla  purpura  y  s  rué  de  lauor  al  vestido. 

Como  otro  apolo  salió,  Don  Antonio,  atodo  su  reyno,  llouiendo  sobre  sus  subdi¬ 
tos  salutíferos  panuaces;  pero  o  inescrutables  juicios  del  Altísimo,  poco  tubo  en 
que  mostrar  Don  Antonio  su  gran  capacidad,  porque  ensu  Padre  Don  Francisco 
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Zinzichn  Cnltzonzi,  se  aeauo  el  reyno  tarasco:  y  Nuestro  Don  Antonio  Gruitzimen- 
gari,  y  Cnltzonzi,  viuio  en  Tiripitio  lo  que  duro  la  vida  en  estado  de  particular 
viéndose  enel  una  délas  ayeres  vueltas  de  fortuna,  que  no  liau  ponderado  las 
historias,  solo  porque  era  indio  Don  Antonio,  como  si  el  serlo,  fuera  motiuo,  para 
no  sentir  tamaña  buelta  déla  rueda. 

Perdió  el  reino  deeste  mundo,  pero  creo,  que  en  pago  de  su  fee,  y  constancia 
gn  su  contraste  le  premiaría  el  cielo  con  corona  de  luzes,  tamaña  perdida;  Com- 
muto  Nuestro  Don  Antonio,  vltimo  rey  de  Mechonean,  el  copil,  ocanagua,  corona 
de  sus  nobles  ascendientes,  porlos  délas  oliuas  de  Minerua  guirnaldas  déla  sabi¬ 
duría.  quitándose  déla  caueza  las  plumas,  y  colocándolas  enlas  manos  para  escri¬ 
bir  como  dizen,  mucho  de  su  gentilidad,  que  todo  se  perdió,  que  no  hade  ser  solo 
el  perú,  quien  produsca  un  anga  garsílaso,  que  escriba  el  origen  de  los  reyes  sus 
antepasados,  que  Tircpitio  crea  otro  hijo  de  reyes,  que  escriba,  quiza  con  lagri 
mas  de  sangre  la  real  genealogía  de  los  reyes  tarascos. 

Siruale  de  vanóla  1  al  sepulcro  de  D  m  Antonio  hauer  sido  su  dueño,  maestro 
en  el  idioma  Tarasco  de  Nuestro  Padre  maestro  Fr  Alonso  de  la  Veracruz; 
aprendía,  Nuestro  Padre  Mro,  con  gran  gu-to,  de  Don  Antonio  la  lengua,  lla¬ 
mándolo  con  humillad  su  maestro:  y  fue  discurso  alta  providencia,  el  que  fuera 
vn  rey  el  maestro  de  N.  V .  P.  Veracruz,  de  vno  quera  rey  de  los  sabios, 

Juntos  todos  los  estu  liantes,  co  nenzo  su  curso  Nuestro  sabio  Padre,  y  se  reco¬ 
nocieron  estrechas  las  Aulas  para  la  multitud,  como  sucedió  en  Paris  cou  el 
£ran  Alberto,  sacaron  al  claustro,  plaza  de  aquel  cómbente,  o  vniuercidad.  la 
Cathedra,  qara  que  todos  buenos  y  malos  participasen  de  los  bienes  peí  sol,  quien 
tenia  destinadas  tantas  horas  para  ler  las  artes,  y  tantas  para  1er  la  Theología 
y  el  reciduo  del  dia,  estaba  dedicado  para  aprehender,  como  un  inferior  discípulo, 
las  len  tu  is  del  pais. 

Decendia  ds  la  Oathe  Ira  el  gran  Maestro  Veracruz,  y  lu°go  ocupaba  apuel  alto 
solio,  el  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Román,  para  leer  el  idioma  Mexicano» 
y  acauado,  subíanla  mesma  cathedra,  el  V,  P.  Fr.  Juan  Diego  de  Chavez,  a¡ 
explic:  r  el  idioma  tarasco:  y  cierto  causa  admiración,  que  acudiendo  todo  el  dia 
atante  estudio,  y  de  noche  al  choro  con  continuas  mentales,  aprouechaban  tanto 
enla  Theologia,  y  enlas  difleultossas  lenguas,  qu»  deprehendian,  sin  duda  que  es 
fuerza  recurrir  a  milagro,  y  persuadiéndonos  que  sucedía  en  Tiripetio.  lo  que  acón 
teció  en  Madiam,  que  del  espíritu  del  Padre  Maestro  Veracruz  les  infundía  Dios 
a  todos  sabiduría,  y  lenguas. 

Tan  lucidos  Maestros  ni  se  han  visto,  tan  gran  les  Ministros,  no  los  lia  habido 
pues  que  es  esto,  sino  desirnos,  que  el  grande  espiritu  de  este  noyses  Mechoacano 
se  incendio  con  todos  sus  dicipulos.  para  componer  un  perfectissuno  s  inedrin. 

Llegauaseles  aestos  Apostólicos  discípulos  el  tiempo  fixo  de  pazquas,  y  vacacio¬ 
nes,  enque  se  seza  entodo  el  mundo  délas  tareas  literarias,  por  ser  entonzes  los 
bochornos  déla  canícula,  enque  se  solicitan  alibios,  y  frescos,  para  las  cabezas,  y 
entonzes  vajaban  Maestro,  y  Discipulos  alos  hornos  de  tierra  caliente,  aonde  se 
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sienten  con  mas  fuerza  los  ardores  del  Can  celeste.  Repartíanse  apredi'car,  po 
aquellos  abrazados  montes  pirineos  deesta  America;  alli  hazian  ostentación  desu  ^ 
estudios,  y  muestras  desu  aproueclnnniento;  que  lexos  estarían  del  popular  aplau. 
zo,  quienes  tenían  por  oyentes,  solo  remedo  de  racionales  hombres  como  los  pinta 
Ezequ  el. 

Porlos  fructos,  que  hazian  enla  predicación,  conocia  el  Padre  Maestro  el  apro- 
uechamiento  desús  discípulos.  Estas  eran  las  conferencias,  opoziciones,  y  relec¬ 
ciones  délos  estudiantes,  por  aquí  inferia  el  estado  de  sus  discípulos,  no  buscaba 
la  charidad  de  aquellos  discípulos  de  Christo  los  concursos  de  Bolonia,  las  congre¬ 
gaciones  de  Pariz,  las  juntas  de  Salamanca;  todo  esto  lo  miraban  como  aura 

mundana,  los  robles,  y  encinas,  eran  los  sujestos,  y  pulpitos,  sobre  que  predicaban 
teniendo  por  torna  vozes,  los  ooncauos  délos  cielos,  las  tajadas  peñas  que  con  sus 
cuchillos,  amenazaban  degüellos  al  caminante,  eran  las  eleuadas  cathedras  en 
que  leian  la  mas  alta  Theologia,  conque  aprou  echaban  asus  oyentes 

Las  cierras  de  Pungarauato,  Guacana,y  Apuzagualcos,  contodos  los  demas 
fogones  ae  aquel  paiz,  oran  los  li nidos  teatros  deestos  discípulos,  maestros,  aqui 
ganaban  almas  para  Christo,  discípulos  para  la  escuela  de  Jhs. 

No  se  estrañara,  que  estando  en  Tiripitio  de  lector,  Nuestro  Padre  Maestro  le 
agan  Gobernador  de  todo  el  Obispado  de  Mechonean,  iligiolo  por  tal,  el  Illustrissi- 
mo  Señor  Don  Vasco  de  Qniroga,  en  ooassion,  que  Nuestro  'anctissimo  Padre 
Paulo  tercero,  conuocó  alos  Señores  Ob'spos  de  toda  la  christinndud,  para  el 
sancto  Concilio  de  Trente,  y  para  vna  tan  larga  aucencia,  enque  el  que  quedaba 
ensu lugar  hauia  de  ser  el  obispo,  escoge  entre  todos  a  Nuestro  Padre  Maestro, 
entonzes  solo  Lector,  y  tan  mosso,  que  apenas  contaba  seis  lustros,  edad  mas  para 
ser  gouernada  conel  freno  de  las  canas,  que  para  entregarle  el  timón  déla  Me¬ 
chonean,!  ñaue:  pero  como,  a  Nuestro  Padre  Maestro,  conoscia  el  Señor  Obbpo, 
que  era  racional  sol,  se  acordó,  que  assi  como  este  planeta,  nace  gigante  en  cuna 
de  luces. 

Muchos,  y  grandes  su  jetos  terna  enla  ocacon  el  reyno,  las  sacratísimas  religio¬ 
nes  abundaban  de  hombres  literatos  en  sus  claustros,  como  de  propria  y  natural 
cosecha,  y  de  tantos,  solo  coge  a  vn  lector  mosso  de  Tiripitio.  para  tan  grande 
empleo,  prueba  es  déla  gran  satisfacción,  que  se  tenia  de  Nuestro  Veracruz; 
mayores  hijos  tenia  Dau  d,  mucho  mayores  que  ¡-alomon;  pues  este,  era  niño  en 
ocacion,  que  sele  ofreció  a  Dauid,  vn  largo  camino,  que  fue  no  menos  que  passar 
al  otro  mundo,  a  concilio,  y  juicio  de  su  vida,  y  para  tan  larga  aucenciano 
nombra  al  anciano  Aadonias,  si  solo  al  niño  Salomen.  Assi  el  Señor  Quiroga , 
para  la  aucencia,  que  haze  al  otro  mundo,  al  concilio,  no  entrega  su  reyno,  y 
ob  spado  alos  ancianos,  que  quiza  cada  vno  diria  para  si  como  Adonias,  ego  re- 
guabo  si  al  niño  al  pequeño  Salomón,  Nuestro  Venerable  Padre  Maestro  Fr. 

Alonzo  déla  Veracruz. 

Fue  este  nombramiento  de  Nuestro  Venerable  Padre  Maestro,  en  ocasión  que 
al  Señor  Obispo  Don  Vasco,  le  hibian  venido,  los  snpientissimos  Padr«s  de  lasa- 


'CDlHliwHWti: 


■tiuunriKltf:i 


iniinuiiiiiH)! 


* 


* 


f 


94 

grada  compañía  de  J lis;  sujetos,  que  escojio  el  Santissimo  Padres  San  Francisco 
de  Borja,  que  solo  con  esto,  se  dice  el  tamaño  deellos  quañdo  no  bastara  el  ser 
Jesuítas,  tan  intimos  del  Señor  Obispo,  que  les  dio,  como  otro  Christiano  numa 
su  mesiuo  palacio  para  colegio,  v  con  todo  este  cariño,  aninguno  encomienda  su 
rebaño,  sino  ael  Apolo  Michoacano,  sol  deeste  nuebo  mundo  el  Venerable  Vera- 
cruz,  el  qual  de  su  cathedra  de  Tir ip itio.hizo  cathedral  de  Mechonean  desde 
aonde  rigió,  y  gobernó  cazi  vn  año,  como  sol  aeste  emisferio  sin  que  se  experimen- 
tassen  desoeños  de  Faetón 

Mientras  gobernaba  como  diestro  Palinuro  nuestro  docto  Piloto,  la  ñaue  déla 
iglesia  Mechoacana,  se  embarcó  el  señor  obispo,  y  quiza  conozienlo  la  ñaue  el 
gran  peso  d  1  sujeto  grande,  que  lleuaba  le  sucedió  lo  que  "la  de  Eneas. 

Comenzó  a  liazer  agua  el  nauio,  motiuo,  que  rebolbio  al  señor  Obispo  Quiroga, 
sintiendo  todos  los  Padres  del  concilio,  el  que  no  hubiese  estado,  este  gran  Nico¬ 
lás  Mechoac  «no  en  aquella  eucumenica  congregación;  volbio  asu  ob  spado,  que¬ 
dándole  a  Tiripitio  la  gloria  de  hauer  sido  su  cathedra.  cathedral  de  Mechoacan. 


CAPITULO  XV. 

I)c  la  gratulatoria,  déla  Provincia  de  San  Nicolás  de  Mechoacan 
ata  del  santo  Nombre  de  Jesús ,  de  México 

Atendido,  y  leido  todo  lo  dicho,  nadie  tendrá  por  adelantada  la  congratulación, 
que  quiero  hazer  ala  santa  Provincia  del  nombre  sacro  sancto  de  Jhs.  de  México, 
dándole  repetidas  gracias,  porel  gran  veneficio  de  hauerle  embiado  aquellos  dos 
rayos  Americanos  Zehedeos,  Nuestro  Padre  Fr.  Juan  de  San  Román,  y  Nuestro 
Padre  Fr  O  ego  de  Chauez,  ambos  luminares  grandes  con  que  se  alumbro  el 
nuevo  mundo  Mechoacano,  conuirtiendo  en  dia  de  gracia,  la  antigua  obscura  no- 
he  de  la  gentilidad,  estos  fueron  los  dos  Apostóles  Pedro  y  Pablo,  que  plantaron 
la  iglesia  en  nuestra  tierra,  sino  derramando  por  las  manos  del  tirano  la  purpura 
de  sus  venas,  al  menos  la  mas  pura  fina  sangre,  cual  es  la  del  corazón,  virtieron 
muchas  veses  por  los  ojos  en  las  continuas  suplicas  al  Señor  por  aquellos  micera- 
bles  gentiles  de  Mechoacan:  el  martirio,  fue  el  omisso,  no  faltaron  ellos,  ael  en  los 
deseos  feruorosos,  quien  hizo  la  falta,  fue  el  martirio,  al  modo  que  de  su  Padre’ 
mi  gran  Agustino,  dijo  Santo  Thomas  de  villa  nueuo,  que  es  decir,  no  fue  mártir 
formal,  entregando  el  cuello  al  cuchillo,  pero  fuelo  eminente  mente  fue  martirio 
de  otra  pirovdencia,  faltóle,  á  Agustino,  pero  Agustino  no  falto  al  martirio. 

Assi  fueron  los  dos  Venerables  Padres,  que  nos  dió  la  Mexicana  Prouincia 
anciossos  del  martirio  entraron  en  Mecho  ican,  y  viendo  que  las  flechas  de  esta 
prouincia.  eran  plumas  en  que  volaban  sus  aplausos,  se  retiraron  a  la  tierra  ca¬ 
liente,  nación  de  la  gente  mas  barbara  de  esta  nueva  España,  en  que  por  fuerza 
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del  clima  marcial,  son  sus  habitantes  naturalmente  coléricos  y  arriesgados,  sin 
necesitar  de  que  los  encienda  el  enojo,  quando  los  abraza  el  temple.  4 y  mártires 
°lu3  padecen  el  vigor  del  fierro,  y  otros  que  toleran  las  violencias  del  zolo;  e^ 
primer  martirio  se  consuma  con  la  muerte,  el  segundo,  es  muerte  continuada- 
que  mitin  lo  siempre,  acaua  nunca;  este  es  el  amar  fuerte  como  la  misma  muer¬ 
te,  y  elcelo  duro  como  el  infierno,  que  atormenta  y  no  acaua.  Cada  dia  muero, 
decía  el  Aposto!  de  las  gentes.  No  abla  Pablo  de  la  muerte,  conque  testificó  la 
fee  que  predicaba,  entregando  el  cuello  a  la  cuchilla  del  tirano,  que  esta  muerte 
la  padeció  en  el  dia  de  su  glorioso  triunfo-  otra  muerte  mas  dilatada,  aquel  pecho 
Apostoüco,  dice  unto  Tilomas,  que  eran  los  peligros  continuos  de  muerte  ocacio- 

nados  del  ardiente  zelo  délas  almas.  Este  es  vn  modo  de  padecer,  d  ce  el  Jus- 
tiniano,  que  sin  morir  se  alcanza  el  martirio. 

Estos  fueron  los  dos  Venerables  Padres,  que  nos  d  o  la  Mexicana  Provin¬ 
cia,  para  que  plantasen  con  su  sangre,  si  necessario  fuer*,  la  fee,  que  pred  caban 
Parece  que  la  oigo  decir,  lo  que  alia  ala  esposa  del  Zebedeo,  ala  Provincia  mexi¬ 
cana  madre  amorossa  de  Nuestros  dos  Venerables  Padres  h  jos  su  os  Veis 
aquí  amis  dos  hijos  Juan  y  D  ego,  como  os  los  doy,  no  para  que  sentados  gozen 
descanzos,  si  para  que  beban  el  amargo  cáliz,  enlos  muchos  trabajos,  y  afanes» 
que  hnnde  tener  en  plantar  la  fee  enla  tierra  caliente. 

La  abrasada  Asia,  y  la  fria  Europa,  fueron  los  anchurosos  teatros,  aonde  re¬ 
presentaron  sus  haza  as,  los  dos  hijos  del  Zeuedeo,  Juan  y  Diego.  El  prinm-ro  en 
la  Asia,  alli  plantó  la  fee,  y  el  segundo  en  España,  y  alli  predico  el  ennngelio,  aca 
con  nuestros  dos  Ap  ostoles.  Fr.  Juan,  y  Fr.  Diego,  aconteze  lo  mesmo,  eneste 
nueuo  mundo  Vna  nueua  España,  ay  para  que  predique  nuestro  Fr-  Diego  de 
Chaues,  y  otra  nueua  Asia  enla  tierra  caliente  ay  para  que  evangelice  Nuestro 
Fr.  Juan  de  san  Romin.  Jnan,  y  D  ego.  fueron, los  primeros,  que  levantaron 
templos  a  Maria  Santissima,  San  Juan  en  Efeso,  y  Santiago  en  Zaragoza,  y  los 
primeros  Templos,  que  se  vieron  enla  tierra  caliente,  de  Maria  Santissima,  fueron 
los  que  erigieron  Nuestros  dos  Venerables  Padres,  Fr.  Juan  de  San  Román  y  Fr. 

Diego  de  Chauez. 

Que  mas  según  esto  pudo  hazer  con  nossotros  la  Prouincia  Mexicana?  que  mas 
pudo  darnos?  que  asus  dos  amados  hijos  Juan,  y  Diego,  para  que  como  columnas 
de  bronze  del  místico  templo  de  Salomón,  resonasen  los  ecos  de  su  predicación  por 
el  mundo  nueuo,  prognostican Joños  la  perpetuidad,  y  fortaleza  da  nuestra  Prouin 
c¡a  de  Michoacan,  que  esto  significaban  las  dos  eleuadas  columnas  ala  puerta  del 
templo  de  Salomón. 

Columnas,  fueron  estas  que  no  solo  plantaron  en  aquellas  vastas  tierras  la  fee 
sino  también  la  religión  mis  estrecha  de  Augustino  nuestro  gran  Padre,  primero 
predicáronla  fee,  y  luego  dieron  principio  afundar,  vna  muy  recoleta  Provincia, 
vna  nueua  Thebaida  Mechoacana:  a  Antonio,  y  a  Pablo  primeros  Padres  déla 
Thebaida,  llamaron  columnas  déla  religión,  Gerónimo,  y  Atanasio.  Bien  pueden 
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darles  este  renombre  a  Nuettros  dos  Venerables,  bien  pueden  llamarlos  columnas 
deest  a  Provincia,  columnas  deesta  vida  bcremitica,  que  no  hade  ser  sola  la  The 
baida,  la  que  celebre  las  dos  columnas,  desús  Hilariones,  y  Estilitas  enque  eleua 
dos,  pasmaron  al  mundo;  que  aca  tenemos  otras  dos  columnas,  cuyas  vidasadmi- 
raron.  al  nuevo  mnndo;  assi  ni  mas  ni  menos  como  asombraron  las  dos  de  Salo- 
lomon. 

Y  yo  creo,  que  lo  que  dio  motiuo'al  espanto  por  las  dos  colnmnas  del  Templo, 
no  era  tanto  la  grandeza,  y  obra,  quanto  lo  que  reprecent iban,  pues  cada  una  de 
ellas,  a  mi  entender,  figuraba  enlas  muestras  de  su  fabrica  admirable,  el  mas 

estrecho  estado  religiosso.  Redes,  granadas,  y  azucenas,  eran  todo  loque  ves¬ 
tían  las  columnas;  las  redes  figuraban  los  estrechos  lazos  déla  obediencia,  las 
granadas,  enla  amarga  corteza,  mostraban  la  pobreza,  y  las  azucenas,  que  seruian 
de  coronas,  uianifsitaban  las  candidas  laureolas  déla  virginidad;  esto  es  loque 
constituye  el  religiosso  estado,  pero  bolbieudolas  a  mirar  alas  columnas,  las  redeg 
son  vnos  ásperos  cilicios,  cuyos  nudos  apretados  mortifican  como  mallas  los  cuer¬ 
pos  aunque  sean  de  bronze;  las  granadas,  en  sus  interiores  rubias,  publican  la 
sangre,  que  haze  verter  la  disciplina  del  penitente  cuerpo;  y  las  azucenas,  ensu 
Pálido  color  declaran  el  mas  fuerte  ayuno  déla  mortifleazion;  todo  lo  dicho  se  halló 
en  nuestras  dos  columnas,  en  Nuestros  dos  Venerables  Padres  fundadores  deesta 
Provincia,  como  en  sus  vidas  adelante  veremos  por  extenso. 

Esto  fue,  lo  que  nos  dio  la  Provincia  del  Sancto  nombre  de  Jhs.  de  México,  dos 
columnas  que  predicaban  la  fee,  dos  columnas  que  fuindaban  la  vida  religiossa, 
dos  columnas  vestidas  de  cilicios,  para  principios  de  vna  Thebaida permanente, 
deesto  les  damos  las  gracias,  de  que  nos  dieron  fundadores,  agradecimiento  que 
siempre  viuira  en  nossotros  perpetuo,  embalsamando  la  memoria;  para  que  no  la 
consuma  el  tiempo,  y  nossenzuren  los  futuros  de  poco  agradecidos;  y  puesto  que 
confeesamos  agradecidos  estos  bienes,  porque  no  se  juzgue,  nos  dimos  por  bien 
servidos,  y  que  no  correspondemos,  atienda  el  curiosso  al  retorno  déla  Prouincia 
de  San  Nicolás  de  Mechoacan. 

Dos  columnas,  come  queda  dicho,  nos  dio  la  Mexicana  Prouincia,  para  que 
plantaran  la  fee,  y  la  religión  Augustiniana  en  Mechoacan,  y  hauiendo  hecho 
todo  lo  que  seles  encomendó,  deestis  dos  columnas  dimanaron,  después  las  letras, 
conque  correspondimos  ala  Prouincia  del  santo  Nonbre  de  Jhs.  Eran  las  colum¬ 
nas  de  metal  dice  el  sagrado  testo,  y  es  geroglifico,  por  lo  sonoro  déla  saviduria,  y 
délas  ciencias,  prueba  evidente  es  la  estatua  de  Nabuco,  pues  en  el  cobre  estaba 
fi<ni rada,  la  monarchia  Griega.  \  esta  nación,  fueaonde  las  letras  tubieron  enla 
cuna  de  Atenas  su  origen,  y  viene  averse  euidente  délo  dicho,  que  la  alma  de 
aquellas  columnas  en  su  metal  sonoro,  figuraban  ala  sabiduría. 

Bien  se  vio  y  se  eperimento  esto  en  la  fundación  deestaProuincia,  pues  desstas 
dos  columnas  dimanaron  como  de  las  de  Adan,  en  este  nuevo  mundo  las  letras, 
de  Tiripitio  salieron,  para  toda  la  Nueua  España,  los  Maestros  Catedráticos,  y 
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Doctores,  éí  oro  de  Tiripitio,  fue  el  noble  solar  délas  americanas  ciencias,  S(i' 
cielo,  fue  el  Oriente  de  Minerua,  sus  aguas  fueron  los  hipoCrcnes,  Castalias,  y 
Agunipes,pue  anegaron  con  sus  corrientes  cliristalinas,  todo  el  Occidente.  Alia 
fingieron  los  Mitólogos,  que  de  la  caueza  de  oro  de  Júpiter,  alos  impulsos  de  la 
gegres  de  Vulcano  liauia  nacido  la  Diosa  de  la  Sabiduría,  Minerua,  y  aqui  se  ve 
evidente,  lo  que  alia  sonó  el  Griego;  caueza  de  oro  se  interpreta  Tiripitio,  de  su 
celebro,  nacieron  las  letras,  que  es  Minerua,  conque  se  alumbro  todo  el  nueuo 
mundo. 

Paladión  sagrado  fue  llamado  el  simulacro  de  Palas,  que  es  lo  ruesmo  que  Mi¬ 
nerua  y  este  lo  lluevo  de  Troya  á  Grecia  Palamedes  para  enriquizer,  conla 
Diosa  déla  sabiduría:  como  otro  Palamedes  se  porto  Nuestro  Venerable  Padre 
Maestro  Fr.  Alonzo  déla  Veracruz,  el  fue  el  que  de  la  abrazada  Troya,  Tiripitio, 

(como  queda  visto)  sacó  las  letras,  el  que  las  lleuo  \  México  para  que  colocado  el 
simulacro  sabio  en  el  Mexicano  emporio,  fuesse  aquella  laguna  que  le  da  suelo, 
segunda,  Tritonia  deesta  _ America,  acude  Minerua  fuese  adorada,  en  tantos, 
tlironos,  quantas  cátedras  ostenta. 

Es  alma  del  oro  el  azeite,  dos  cnerubines,  que  son  los  maestros  mando  Dios 
fabricar  compuestos  de  oro,  y  oliva,  el  exterior  de  finissimo  oro,  y  el  interior  de 
escojida  madera  de  oliua. 

Oro  es  Nuestro  Tiripitio  en  el  idioma  Tarasco,  la  oliua,  es  la  sabiduría,  que  en 
este  conuento  se  fundo,  y  assi  aqui  se  fabricaron  los  maestros  los clierubiues  sa¬ 
pientísimos,  con  que  se  han  adornado  los  templos  todos  deesta  America  Es  la 
oliua  árbol  de  minerua,  árbol  déla  sabiduría,  es  el  azeite,  licor  que  sudan  sus 
fructos,  y  conque  se  afilan  las  cuchillas,  para  cortar  las  mas  suptiles  plumas,  el 
otro  licor  da  lustre  al  azero,  y  resplandor,  para  que  luzgn.  Según  esto  como 
podía  estar  la  mexicana  Prouincia,  sin  este  azeite  de  la  oliba  Mechoacana:  botos 
gus  azeros.  sin  corte  sus  plumas;  fue  de'  aca  el  azeite,  pidiéronos  el  oleo, [y  nossotros 
agradecidos,  y  liberales,  les  dimos  tanto,  quanto  ha  uisto  el  mundo  todo. 

Aqui  sin  duda,  fue  la  tierra  aonde  Minerua  con  verdad  hirió  con  su  lanza, 
para  que  asu  impulso  naciera  la  oliua,  árbol  déla  ciencia;  que  produxera  el  azeite 
conque  viven  las  luzes  Mexicanas;  no  niego  que  la  principal  vaza  de  esta  Prouin¬ 
cia,  fue  México,  pero  que  fuera  de  esta  bazo,  deesta  columna,  sinola  coronara 
con  su  caueza  Mercurio?  Todo  el  ser  le  da  ala  columna,  que  pintó  Zolorzano,  la 
caueza  de  Mercurio,  las  plumas  en  su  sombrero,  son  prueba  de  sus  eleuados  dis¬ 
cursos,  porque  sin  esta  capazidad,  fuera  la  columna  tronco  de  piedra.  Assi  fue- 
era  México  sino  se  viera  coronada  la  columna  déla  caueza  sabia  de  Mercu 
rio. 

Bien  veo  que  de  México  vino  el  Govierno.  que  aquella  provincia,  fue  el  sa¬ 
grado  monte  sion  de  onde  salió  la  ley  que  de  allí  dimanó  el  Gobierno,  pero  si  allá 
estubo  el  sion  del  dominio  y  de  la  ley,  aca  ha  estaño  el  monte  olibete  de  la  savi- 
duría,  que  siempre  á  estado  produciende  olivas.  Cuyos  hijos  sapientísimos,  co¬ 
mo  veremos,  han  mostrado  de  donde  descienden  de  onde  salió  la  Mexicana 
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Provincia,  los  floridos  ramns  conque  adornó  sus  aulas,  tomando  El 
Conzejo  de  Esdras.  Affertc  frondes  Oliuce. 

El  Ser,  todo  déla  Varando  Mercurio,  dependía  de  dos  sabias  serpien¬ 
tes,  que  se  enrroscaban  en  el  palo.  Aquellos  geroglificos  déla  Sabi¬ 
duría,  eran  todo  el  ser,  del  Cetro,  sin  ellas  fuera  Yara  solo  que  hiriera, 
pero  con  las  Serpientes,  es  prudente  caduseo  que  gobierna;  no  le  qui¬ 
to  la  Vara  del  Dominio,  el  Cetro  del  mando,  pero  confiesse  que  a  Me- 
cboacan  le  debe  en  la  Vara  con  que  rige,  las  sabias  Serpientes,  que 
tiene  y  que  del  Cetro  conque  manda,  el  ojo  que  lo  adorna,  es  dadiua 
de  esta  Provincia,  y  si  resuenan  las  mexicanas  cytharas,  a  las  plu¬ 
mas  mechoacanas  deben  sus  armonías. 

No  son  negables  los  remontados  buelos  de  la  Aguila  Mexicana; 
quien  podra  por  apasionado  que  sea,  no  ver  lo  mucho  que  á  corrido  la 
Carroza  del  nombre  de  Jhs,  de  ella  salió  la  mas  estrecha  descalzes 
Augustiniana,  parto  fecundo  fue  de  la  mexicana  Prouincia,  en  el  Ca¬ 
pitulo  celebrado  en  Acolman,  el  año  de  mil  quinientos  y  sesenta,  salió 
electo  en  defflnidor,  el  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  de  Aguilar,  el 
qual  de  la  bulta  a  España  como  criado  en  la  mexicana  descalzes,  hizo 
grandes  instancias  a  Fhelippe  II  para  que  se  fundasse  en  España;  y 
en  Talabera  se  puso  la  primera  piedra,  que  ha  sido  fundamento  de 
tantas  prouincias  como  oy  quenta,  ala  mexicana  Prouincia  debe  la 
descalzes  su  origen. 

No  le  son  menos  deudoras  a  la  mexicana  Prouincia  todas  las  del  Pe¬ 
rú,  pues  de  ellas  salieron,  el  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  San  Esta- 
cio,  y  el  Venerable  Padre  Fr.  Juan  de  la  Magdalena.  Estos  instituí  e- 
ron,  la  mas  estrecha  obseruancia  en  aquella  Prouincia,  el  primer  pro- 
uincial  de  aquellos  dilatados  Reynos,  fue  el  Veuerable  Padre  San  Es¬ 
tado  este  instituyo  la  descalzes,  que  duró  solos  tres  años  en  aquel 
Reyno,  aumeuto  aquellas  prouincias,  Varón  de  tan  desmedida  virtud, 
que  dice  de  el  nuestro  Herrera.  Joannes,  Stacius  lucitanus  Vir  Sanc- 
tissimus ,  et  Doctissimus,  etinculpabilis,  vitefuit ,  Joannes  primas  Pro- 
vincialis  peruntinus  electas,  año  1551. 

También  parió  la  Mexicana  Prouincia,  otra  prouincia  con  el  mesmo 
nombre  de  Jhs,  que  es  la  de  Philipinas,  dio  para  fundador,  al  Venera¬ 
ble  Padre  Fr.  G-eronimo  de  San  Esteban,  al  Venerable  Padre  Fray 
Nicolás  de  Perea,  al  V.  P.  fr.  Juan  de  la  Cruz,  y  al  V.  P.  fr.  Sebastian 
de  Trassierra,  estos  quatro  fueron  los  primeros  que  passaron,  y  des¬ 
pués  dio  otros  exelentes  Varones,  con  que  se  crio,  y  dilato  en  el  auge 
que  oy  sabemos;  de  suerte  que  de  la  Prouincia  de  México,  siendo  una 
con  la  de  Mechoacan  salió  la  descalzes  de  España,  Italia,  Francia  y 
Philipinas,  salieron  las  dilatadas  Prouincias  del  Perú,  y  por  fin  la 
grande  de  Philipinas,  en  este  tiempo,  México,  y  su  territorio,  reseuia 
los  efectos  en  su  nouiciado,  pero  Mechoacan  los  criaba  alia  les  daban 
el  auito,  y  en  Mechoacan  las  letras. 

Con  los  grandes  sujetos,  que  empezó  a  parir  Tiripitio,  empezó  Mé¬ 
xico  a  lucir.  Empeso  a  volar  el  carro  del  nombre  de  Dios,  en  las  alas 
o  plumas  Mechoacanas,  el  nombre  de  Jhs  era  la  gloria,  que  en  el  ca¬ 
rro  de  Ezequiel  caminaba,  dijo  el  Docto  Flores.  Eleuado,  y  veloz  era 
del  carro  el  curso,  pero  sus  vuelos  eran  nacidos  de  la  multitud  de  alas 
y  plumas  sobre  que  caminaba.  Sanitas  ingenias  eius,  y  Maluenda. 
Jesu  nomen  ingennis  eius.  Voló  el  carro,  voló  el  nombre  de  Jhs,  esto 
es  la  Prouincia  Mexicana  del  santo  nombre  de  Jhs,  pero  los  vuelos  su- 
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yos,  nacieron  de  las  alas,  y  las  plumas  Mechoacanas.  Quiza  por  esto 
eran  las  alas,  las  que  eloquentes  publicaban  el  nombre  de  Dios.  So- 
nus  alarum,  quasi  sonus  aquarum  multarum. 

Son  de  muchas  aguas  el  sonido  de  Mechonean  que  assi  se  interpreta, 
lugar  de  aguas,  y  pexes,  antiguo  geroglifico,  conque  figuraban  a  este 
Reyno  los  Mexicanos  en  sus  mantas,  pintándolo  como  queda  ya  visto, 
en  un  mapa  de  aguas,  y  pe^ds;  quiza  por  lo  dicho,  sobre  quatro  rue¬ 
das  pobladas  de  plumas  descauzaba  aquel  carro  del  nombre  de  Jhs, 
las  quales  eran  semejantes  a  las  aguas.  Aspectu  lotarum ,  et  vissio 
earum  quasi  vissio  maris,  plumas  conque  vuele,  y  ruedas  sobre  que 
descanza  el  nombre  de  Dios,  el  nombre  de  Jhs,  le  tributa  a  México, 
Mechoacan,  en  las  plumas  doctas  de  sus  hijos,  para  que  se  remonte,  y 
vuele,  a  la  inmortalidad. 

Reconosca  pues  la  Mexicana  Prouincia,  este  veneficio,  que  recibió 
de  la  Prouincia  Mechoacana,  confiesse  haber  sido  su  Maestra,  y  Doc¬ 
tora,  la  cassa  de  Tiripitio,  y  también  las  cassas  de  Tacambaro,  Cui- 
seo,  y  Yuririhapundaro,  supuesto  que  nossotros  confessamos,  y  nos 
gloriamos  de  que  de  alia  nos  vinieron  los  predicadores  Apostólicos. 

En  nuestro  Athenas  Tiripitio,  se  principiaron  los  estudios  de  nues¬ 
tra  Religión;  de  Tiripitio  como  de  Athenas,  salieron  para  todo  el 
mundo  viejo  las  letras,  salieron  aca  para  todo  el  nueuo  mundo,  de  mo¬ 
do  que  por  buena  quenta,  y  recta  linea,  no  le  han  de  hallar  al  colegio 
de  San  Pablo  de  México,  otro  solaz,  ni  otra  cuna,  que  Tiripitio;  dees¬ 
te  pueblo  como  de  raiz,  y  Zepa,  hau  salido  los  estudios  que  a  hauido 
en  la  Puebla,  Aculma,  Atocpan,  y  Esmiquilpan,  y  aun  si  bien  se  con¬ 
sidera,  las  mesmas  escuelas  Reales,  en  quanto  a  la  rama  de  nuestra 
Religión,  que  primero  leyó  en  ella. 

De  aquí  tubierou  su  oriente  lucido  los  Agustos  Contreras,  Delgadi- 
llos,  Escobares,  Coroneles,  y  Hermossillos,  y  toda  la  demas  turba,  im¬ 
posible  aque  la  numere  la  perspicacia  de  vn  Juan:  de  este  tronco  na¬ 
cieron  los  Estados,  y  Magdaleuos,  que  fueron  a  los  Reynos  del  Perú, 
los  Trassierras,  y  Vrdanetas,  a  las  Indias  del  Oriente.  Este  fue  el 
primer  estudio,  esta  fue  la  peremne  fuente  de  la  sabiduria,  y  de  aqui 
salieron  todos  los  rios  con  que  se  fertilizó,  y  alegró  la  ciudad  Mexica¬ 
na.  Fluminis  ímpetus  letificat  ciuitatem.  Aqui  plantó  la  prouiden- 
cia  el  árbol  de  la  ciencia  y  de  aqui  hizo,  que  manara  el  rio  Phizon  que 
riega  a  todas  las  Indias.  Señas  parezen  individuales  de  nuestro  Ti¬ 
ripitio,  como  queda  visto,  pues  su  paiz,  fue  vn  remedo  del  Paraíso  de 
las  raizes  del  árbol  de  la  Ciencia,  nada  el  Phison  que  regaba  a  to¬ 
da  la  India;  assi  ni  mas,  ni  menos  de  aqui  del  lugar  del  Oro  de  Tiri¬ 
pitio,  Americano  Paraíso,  nació  el  rio  del  Oro,  el  rio  de  la  Sabiduria, 
aqua  sapientie  salutaris,  conque  se  han  regaao  todas  las  Indias  Mexi¬ 
canas,  y  Peruleras,  y  aun  las  orientales,  alia  en  la  China,  y  Phili- 
pinas,  oye  a  Malueuda,  aurum  crat  probatissimum  H  cebra  ice.  Aurum 
Parauim  quam  vozem  etiam  70,  interpre  in  transtatione  sua  utinue- 
runt,  est  autem  Parauim  duale:  ponitur  autem  duali,  numero  ad  de- 
signandum  vtrunque  vero  maius  est,  minus  seu  quod  proprie  dicitur 
Perú  et  quod  apellatur  México  sic  quee  isti  de  térra  HeuUath. 

Del  oro  nació  el  rio  de  la  India,  el  rio  que  regaba  las  dos  Indias, 
México,  y  el  Perú,  en  cuyos  placeres  se  hallaba,  dice  el  sagrado  testo, 
el  mas  fino  Yedelio,  que  es  vn  árbol,  cuyo  vestuario,  es  negro.  Bede- 
llium  est  nominatissimum;  que  arbor  nigra  est,  es  vn  árbol  que  en  sus 
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creses,  se  asemeja  a  la  oliaa  sabia,  magnitudine  olea.  Cria  el  referido 
rio  al  riquissimo  Onichino,  piedra  Indiana,  que  vnas  son  negras,  y 
otras  blancas,  y  estas  con  vnas  sintas  de  fuego  que  las  siñen. 

Pintura  pareze  de  ¡os  Religiossos  Augustiuos  de  Mechonean,  aque¬ 
llos  digo,  que  se  han  criado  en  las  aguas  Miekoacanas,  aquellos  que 
del  rio  del  oro  Tiripitio  bebieron  las  aguas  de  la  sabiduria,  piedras 
onichinas,  ya  blancas,  ya  negras,  colores  proprios  de  los  Religiossos 
Augustinos,  piedras  abrazadas  en  la  Tórrida  Zona  de  esta  America, 
igniculos  habet  albis  singentibiis  Zonis.  Señidos  siempre  con  la  mas 
estrecha  sinta  de  Augustino,  siempre  abrasados  en  fuegos  de  chari- 
dad;  estas  son  las  piedras,  que  en  sus  ckristalinos  margenes,  cria  el 
rio  indiano  de  la  sabiduria,  que  nace,  y  ti  me  el  Oriente  de  su  origen 
en  el  oro  de  Tiripitio,  en  el  oro  de  las  Indias  en  el  oro  de  Parauin,  o 
Nueua  España. 

Pidras  onichinas,  blancas,  y  negras,  son  las  que  cria  el  referido  rio, 
claro  está  siande  tener  estos  colores,  que  si  es  rio  sabio,  hade  ser  lo 
que  crie,  todo  letras,  que  estas  ostentan  el  negro  color  sobre  el  candi¬ 
do  del  papel,  piedras  todas,  letras  mas  eloquentes  que  las  de  Palame- 
des,  que  no  ha  de  ser  solo  el  torrente  de  Palestina,  el  que  produzca 
piedras. 

Asi  discurro  lo  han  sido,  y  son  las  piedras,  que  aproducido  el  rio  de 
oro  de  Tiripitio,  torrente  de  sabiduria,  piedras  sobre  que  a  fundado  el 
nombre  de  Jhs,  (esto  es  la  Prouincia  Mexicana)  sus  altos,  y  eleuados 
edificios,  estas  piedras  del  nombre  de  Jhs,  dieron,  fundamento  a  la 
descalzes,  estas  piedras,  fueron  cimiento  de  las  Prouincias  Peruntinas, 
estas  piedras,  fueron  las  varas  de  las  Prouincias  de  Philipinas,  de  Mé¬ 
xico.  Se  cortaron  como  de  cantera  attendite  ad  petram  vnde  excisi 
etis,  pero  las  letras  de  essas  piedras  fundamentales,  salierou  del  to¬ 
rrente  de  oro  de  Tiripitio,  el  qual  como  mistico  Phison,  á  regado  to¬ 
das  las  Indias  de  este  nueuo  mundo. 

El  fundamento  nos  dio  la  Mexicana  Prouincia,  de  aquella  cantera 
se  cortaron  las  dos  fundamentales  piedras  de  esta  Prouincia;  nolo  po¬ 
demos  negar,  que  nos  dio  Religiossos  con  cuya  enseñanza  aprehendie- 
ssemos,  pero  también  les  dimos  Doctores,  que  los  enseñassen,  que  fue 
lo  que  a  la  letra  aconteció  a  los  griegos,  y  Romanos  estos  decian.  Nos 
Cesares  dedimus  y  respondieron  los  Griegos  prudentes  et  nos  dedimus 
Iobem  es  verdad  que  nos  disteis  Cesares  que  nos  gobernassen,  pero 
nossotros,  os  dimos  a  Júpiter,  cuya  cabeza  fue  madre  de  Minerua, 
Diossa  de  la  sabiduria;  assi  ni  mas,  ni  menos  respondo  a  los  Reueren- 
dos  Padres  Mexicanos,  si  nos  dicen  lo  que  los  Romanos;  nos  Cesares 
dedimus ,  nossotros  os  dimos  Padres  y  Prelados,  yo  les  respondo^  con 
los  Griegos,  et  non  dedimus  Jobem.  Nossotros  en  la  Athenas  de  Tiri- 
pitio,  os  dimos  a  Júpiter,  y  en  el  a  Minerua,  Diossa  de  la  sabiduria, 
con  esto  correspondimos  vuestra  dadiua,  assi  pagamos  el  beneficio, 
que  nos  hicieron. 

Pero  no  solo  letras  le  dio  la  Mechoacana  Prouincia,  a  la  Mexicana, 
pero  aun  se  extendió  su  liuoralidad,  acauado  el  Triennio  del  Venera¬ 
ble  padre  Fr.  George  de  Auila,  a  onde  mostro  la  Prouincia  Mechoa¬ 
cana  su  natural  correspondencia.  Salieron  de  Tiripitio  para  México, 
el  Venerable  padre  Fr.  Juan  de  San  Román,  actual  Prior  del  referido 
convento,  y  el  venerable  padre  Maestro  Veracruz  Rector,  y  Regento 
de  los  estudios,  y  llegados,  que  fueron  al  Conuento,  casi  por  aclama- 
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eion  salen  electos,  Nuestro  Venerable  padre  San  Román  en  prouincial 
y  el  R.  P.  Mro.  Vera  cruz  en  Difinidor,  luego  según  esto,  y  a  Tiripitio, 
no  contento  con  darle  letras,  a  la  Prouineia  Mexicana,  passa  a  dar¬ 
le  Prouineiales  y  difinidores,  esto  es  Cessares.  que  gobiernen. 

Esto  es  dar  por  entero  el  gobierno;  ei  Caduzco  de  Mercurio,  no  solo 
se  componía  de  sabios,  y  prudentes  Serpientes,  y  de  subtíles  plumas, 
todas  muestras  de  sabiduría,  si  también  de  Vara,  symbolo  del  gobier¬ 
no,  dio  letras,  dio  sabiduría,  y  ahora  da  va-as.  para  que  del  todo  que¬ 
de  perfecta  la  dadiua,  quede  el  Caduzco  entero,  con  serpientes  de  sa¬ 
biduría,  y  con  vara  de  gobierno.  Assi  fue  la  vara,  que  le  dio  Dios  a 
Moyses,  vara  que  enseñaba,  y  vara  que  regia,  por  esto  estaba  toda 
llena  de  letras,  assi  son  las  dadiuas  Mechoaeanas,  de  varas,  a  la 
Prouineia  Mexicana  en  el  V.  P.  San  Román,  para  que  sea  Prouincial, 
y  da  también  letras  en  X.  V.  Padre  Vefacruz. 

Aun  passa  a  mas  Nuestro  Conuento  de  Tiripitio,  que  parece  no  se 
contenta  con  dar  letras,  y  Prelados,  a  la  Prouineia  Mexicana;  le  da 
defenzores,  á  aquella  Prouineia,  y  juntamente  a  las  demas  del  Rey  no, 
luego  que  el  V.  P.  San  Román,  fue  electo  en  Prouincial,  toda  la  tierra 
lo  eligió  por  su  amparo,  y  asilo,  para  que  fuesse  a  Alemania,  a  hablar 
a  Nuestro  inuoncible  Emperador  Carlos  Quinto,  para  que  amparase,  y 
ruantubiesse,  a  los  Conquistadores  eu  las  encomiendas  de  que  se  les 
hauia  hecho  merced  por  sus  grandes  seruieios  de  los  qualescasi  se  ue- 
ian  despojados,  por  cédula  del  inesmo  Emperador,  en  que  mal  infor¬ 
mado  de  algunos  Celosos  imprudentes,  reuocado  kavia  su  fauores,  y 
suspendido  para  los  conquistadores  los  merecidos  premios  de  sus  aza¬ 
das,  llegó  N.  V.  P.  San  Román,  a  Alemania,  con  ser  que  estaba  tau 
impresionado  el  Cesar  de  los  informes,  lo  mesrno  fue  llegar  Nuestro 
San  Román,  que  aclararse  toda  la  tempestad,  manifestarse  la  verdad, 
y  reuocar  el  Emperador,  las  passadas  cédulas,  quedando  como  de  an¬ 
tes  los  encomenderos,  en  quieta  y  pasiflea  pocession,  fue  tan  presto 
conseguido  todo  lo  dicho,  que  pudo  decir  a  tener  la  vanidad  de  Julio 
Cesar,  Nuestro  San  Román.  Veni,  Vidi.  Vicci. 

Pudo  volber  a  esta  tierra  el  V.  P.  a  practicarse  en  ella  el  vsso  ex- 
partano  de  entrar  los  triunfadores,  sobre  escudos,  N.  V.  San  Román, 
merecía  que  todo  el  Reyno  lo  reciuiera,  si  no  eu  escudos  al  menos  so¬ 
bre  las  palmas  de  las  ruauos,  assi  lo  intentaron  agradecidos  todos  los 
Conquistadores,  queriendo  pouer  por  vaása  de  aquellos  descalsos  pies, 
las  manos  mas  valerosas  de  la  Española  nación,  que  meuos  que  a  Reli¬ 
giosos  pies  jamas  se  han  humillado.  Repugno  humilde  el  obsequio,  hu¬ 
yo  el  cuerpo  al  triumpho,  y  assi  se  quedo  eu  la  Puebla  desde  a  onde 
remitió  a  los  nobles  Conquistadores,  las  cédulas  de  amparo  eu  sus  en¬ 
comiendas. 

Poco  le  duró  el  descanso  a  N.  V.  San  Román,  poco  o  nada  gozó  de 
la  victoria,  porque  luego  (como  veremos  en  su  vida)  se  le  ofreció  bol- 
ber  a  España  ,  a  defender  las  Doctrinas,  por  quanto  los  Illusti  issimos 
Señores  Obispos  nos  impedían  nuestra  jurisdicción,  casi  Pontificia,  co¬ 
mo  delegados  de  su  Santidad,  como  lo  dice  claro  la  Omnímoda ,  tau 
antiguo  como  lo  dicho  es  esta  oposición,  siendo  assi  que  si  los  Señores 
Obispos  tienen  obejas  y  rentas,  a  los  religiossos,  son  deudores,  pues, 
ellos  fueron  los  que  feon  su  sangre  plantaron  la  fee,  y  hizieron  Reyno 
de  Ckristo,  que  entrassen  a  heredar  los  Señores  Obispos  como  Princi¬ 
pes  de  la  Iglesia,  lo  mesrno  fue  intentar  los  Illustrissimos  Señores  el 
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violento  despojo,  que  todas  las  sacratísimas  Religiones  vnirse,  y  dis¬ 
poner  que  fuesse  otra  vez  a  España  el  V.  ?.  San  Román,  fue,  y"  vino 
con  quanto  podía  desearse  con  la  velosidad,  conque  vio  Ezequiei  alia 
los  animales  del  Carro,  ibant  et  reuertébomtwr  in  similitudines  fulgu¬ 
res  coruscantes. 

El  mesmo  viaje,  y  con  los  mesmos  motines,  hizo  también  N.  V.  P. 
Mro.  Veracfüz,  fue  a  España  en  defensa  de  las  Doctrinas,  despees  de 
celebrado  el  Santo  Concilio  de  Trente,  en  el  qual  se  nos  restringía  en 
mucha,  la  libre  administración  de  los  sacramentos;  saco  por  esto  Bu¬ 
llas  amplias,  y  grandes  privilegios  del  Santissime  Padre  San  Pío  Quin¬ 
to,  junto  cédulas  reales,  para  que  fuessemos  amparados  en  la  admi¬ 
nistración  de  los  Sacramentos,  Inego  según  todo  lo  dicho  se  ve  claro, 
y  evidente,  que  no  solo  salieron  de  nuestro  insigne  Tiripitio  las  prime¬ 
ras  letras,  los  primeros  Prelados,  si  también  les  libertadores,  y  Padres 
de  la  Patria,  y  de  las  sacratísimas  religiones. 

Todos  deben  vivir  agradecidos  a  este  Illustrissimo  Conuento,  dora¬ 
do  Oriente  de  las  mejores  letras,  Patria  de  los  liuertadores  de  las  Re¬ 
públicas  ecclesiasticas,  y  seculares.  Todos  los  estados,  son  a  este 
Conuento  de  Tiripitio  deudores,  agradecidos  le  deuen  viuir,  los  enco¬ 
menderos,  y  conquistadores,  que  de  al li  salieron  los  que  los  ampara¬ 
ron  eu  sus  encomiendas,  los  Preuendados  de  Mechoacan,  porque  aquel 
Convento,  fue  su  primera  Cathedral  quando  la  rigió  N.  V.  P.  Vera- 
cruz;  las  religiones  sacratísimas,  por  que  de  allí  salieron,  los  Roma¬ 
nos,  y  Veracruzes  para  su  amparo,  y  defensa;  los  Doctores  y  Maestros 
porque  alli  fue  a  onde  se  colocó  la  primera  Cathedra,  en  que  se  en¬ 
gendraron  cathedraticos,  que  les  enseñasen,  y  en  fin,  hasta  los  oficia¬ 
les  mecánicos,  como  queda  visto,  que  Tiripitio  fue  el  taller  de  todos 
los  oficios,  y  de  alli  salieron  maestros  para  todo  el  Reyno. 

Y  nossotros  los  religiossos  Augustinos  de  Mechoacan,  como  mas  in¬ 
mediatos  a  los  veneficios,  debemos  ser  los  mas  agradecidos,  a  este 
Conuento  estamos  obligados  a  respectar  aquellas  piedras  fundamen¬ 
tos  de  tantas  Prouincias;  parece  que  quiere  enseñarnos  la  prouidencia 
el  agradecimiento  a  esta  cassa,  pues  apenas  en  los  passados  siglos  se 
hallara  religiosso  graue,  a  quien  no  se  encomendara  el  gobierno  de 
Tiripitio;  assi  lo  testifica  N.  V.  P.  Mro.  Bazalenque  acumúlese  a  su 
grandeza  hauer  sido  la  cassa  en  que  salió  electo  el  Padre  de  las  letras 
Demostenes  de  esta  Prouincia  en  su  Prouincial,  N.  V.  P.  Mro.  Vaza- 
lenque.  Solo  vu  capitulo  se  ha  hecho  en  esta  cassa  y  en  el  dio  un 
Prelado  tal,  como  nuestro  Yazalenque,  solo  vn  parto  kaze  la  Elefanta 
pero  queda  a  luz  vn  elefante,  solo  vn  parto  á  hecho  la  gran  cassa  de 
Tiripitio,  pero  en  el  nos  dio  al  elefante  de  nuestro  gran  Mro.  Fr.  Die¬ 
go  de  Bazalenque. 

De  esta  cassa  fue  su  primer  Prior  Nuestro  Venerable  Padre  Fr.  Juan 
de  San  Román  embajador  dos  veces  embiado  de  las  Indias  al  Gran 
Emperador  Don  Carlos  Quinto.  El  segundo  fue  el  Illustrissimo  señor 
Don  Fr.  Diego  de  Chauez,  Obispo  de  Mechoacan.  El  tercero  el  sa¬ 
pientísimo  Padre  Maestro  Veracruz,  que  supo  renunciar  tres  Mitras 
Gobernador  de  Mechoacan,  y  tres  veces  Prouincial;  estos  han  sido  los 
primeros  Prelados  de  esta  Illustrissima  cassa,  y  solo  vn  defecto  le 
he  hallado  (pencion  de  todo  lo  humano)  y  fue  hauerla  yo  gouernado, 
el  año  de  mil  settescientos  veinte  y  dos  en  que  fui  Prior  de  aquel  Con¬ 
uento,  primera  Prelacia,  conque  engañada  de  mi,  me  honrro  la  Pro- 
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uincia  mi  madre,  esto  es  lo  minimo  de  su  grandeza,  y  aesi  es  el  fin  de 
sus  grandes  memorias,  y  acauo  con  lo  que  canto  Ausonio  de  Mineruio. 
Millefero  invenes  dedit  hic  his  mille  Senatus. 

Adiuit  numero  purpuréis  que;  togis. 


CAPÍTULO  XVI. 

De  los  Religiosos  que  han  obtenido  Mitras  de  esta  Provincia,  como 
de  los  que  las  han  renunciado,  como  assi  mismo 
de  los  Embajadores  de  ella. 


Ya  que  en  el  antescedente  Capitulo  dimos  noticia  de  hauer  sido  Ti- 
ripitio  la  cuna  de  las  letras;  justo  es  que  veamos  ¡t  algunos  de  los  mu¬ 
chos  hijos  que  á  producido  esta  Sapientissimas  Athenas  Mechoacana, 
y  teniendo  el  lugar  primero  las  Illustrissimas  Mitras,  haré  vna  rela¬ 
ción  breue  de  todos  los  Obispos,  que  a  hauido,  durante  la  vnion  de  la 
Prouincia  Mexicana  con  la  de  Mechoacan,  pues  no  ay  varón  para  que 
sean  mas  de  aquella,  que  de  esta  Prouincia,  pues  igualmente  salían 
de  esta,  y  de  aquella  a  ocupar  las  Episcopales  Sillas,  y  assi  solo  nu¬ 
merare  los  que  durante  la  vnidad  salieron  de  esta  Prouincia  a  ocupar 
las  Cathedras  Episcopales. 

Siete  hallo  hauer  sido  los  Obispos,  que  durante  la  vnion  de  esta 
Prouincia  con  la  Mexicana  han  salido,  numero  misteriosso  prognosti- 
co  de  los  muchos  que  en  los  futuros  tiempos  se  esperan.  Muy  pareci¬ 
dos  todos,  como  yremos  viendo,  á  aquellos  siete  Obispos  de  la  Asia, 
hauiendo  sido  todos  Apostóles  de  esta  America:  y  si  en  estos  siete 
Obispos,  se  notaron  algunos  leues  defectos,  que  como  hombres  tubie- 
ron,  no  poresso  dejaron  de  ser  en  sus  obras  marauillossos;  assi  ni  mas, 
ni  menos,  como  los  del  Apocalypsis,  pues  si  San  Juan  hallo  en  ellos 
defectos.  Habes  Adversas  te  p auca,  no  por  esso  dejaron  de  ser  siete 
luces  en  el  candelero  de  la  Iglesia  no  por  esso  perdieron  el  ser  de  An¬ 
geles,  y  estrellas  del  firmamento. 

El  primer  Obispo,  Thimoteo  de  esta  America,  fue  el  Illustrissimo 
Señor  Don  Fray  Augustin  de  la  Coruña,  Obispo  de  Popaian,  en  los 
Reynos  del  Perú,  vno  de  les  siete  primeros  fundadores,  y  vno  también 
de  los  siete  Obispos  de  esta  Prouincia;  y  si  en  los  siete  fundadores,  fue 
el  vltimo,  obtubo  el  vltimo  lugar,  entre  los  Illustrissimos  Obispos,  ob¬ 
tiene  el  primero,  fue  Prior  de  varios  conuentos,  Prouiucial  dignissimo 
de  esta  Prouincia,  y  estaudo  en  este  exercicio  fue  promouido  a  la  re¬ 
ferida  Iglesia  de  Popaian,  no  me  quiero  difundir  en  sus  agigantadas 
virtudes,  pues  tubieron  sus  hechos  por  choronistas,  las  dos  mas  sabias 
del  Perú,  y  de  la  nue’ua  España,  estas  fueron,  el  Doctissimo  Maestro 
Fray  Antonio  de  la  Calancha,  y  el  Sapientísimo  Padre  Maestro  Fray 
Juan  de  Grixalba,  Seraphines  afectuossos,  a  esta  gran  Prelado,  pues 
alli  como  los  dos  Cherubines  Maestros,  ó  Seraphines  de  Isaias,  em- 
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plearon  sus  plumas  en  los  pies,  y  rostro,  estremos  de  aquel  Señor,  que 
sobre  el  solio  se  atendía;  assi  los  dos  Maestros  referidos  Grixalba,  y 
Calancha  emplearon  de  sus  plumas  las  mejores;  Grixalba,  para  refe¬ 
rir  sus  principios,  sus  pies  en  la  nueua  España,  y  Calancha  para  refe¬ 
rirnos  sus  fines,  su  rostro  en  el  Perú. 

El  vno  al  otro  se  dan  vozes,  y  los  ecos  de  los  dos  son,  llamándolo  a 
voz  llena,  Sancto,  Sancto,  Sancto,  común  loquela  en  sus  choronicas 
pues  aonde  tan  grandes  Maestros  como  los  referidos  han  hablado,  han 
canonizado  con  sus  plumas  los  principios,  y  fines  de  nuestro  Illustris- 
simo  Coruñahago  yo  lo  que  Isaías  en  casso  semejante,  y  solo  acauo  es¬ 
cribiendo  lo  mesmo  que  dijo  Herrera. 

El  segundo  Obispo  de  esta  Prouincia,  fue  el  nunca  bien  elogiado  Iri- 
neo  del  Apocalypsis,  el  Illustríssimo,  y  nobillissimo  Señor  Don  Fray 
Diego  de  Chaues,  y  Albarado,  primer  fundador  de  esta  Prouincia,  con 
el  venerable  Padre,  Fr.  Juan  de  San  Román,  conquistador,  y  adelan¬ 
tado  espiritual  de  toda  la  tierra  caliente,  fundador  de  la  Athenas  Ti- 
ripitio,  y  también  de  el  Gran  colegio,  y  convento  insigne  de  Yuririha- 
pundaro,  obra  de  vn  Salomón,  como  veremos  quando  de  este  conven¬ 
to  se  trate,  fue  tercer  Obispo  de  Mech  jacan,  no  lo  gozo  conssagrado, 
porque  imbidiossa  laparca,  lo  arremato  de  nuestra  vista,  en  lo  mejor 
de  su  edad,  enfermó  en  Charo,  murió  en  Valladolid,  y  yaze  sepultado 
en  Tiripitio,  Panteón  que  se  labro  como  gusano  de  seda,  assi  mismo 
allí  esperan  sus  zenisas  el  Abril  del  juicio,  sin  permitirnos  la  vista  de 
sus  reliquias,  tan  ocultas  como  las  de  Moyses  alia  en  el  Nebo,  quiza 
temiendo  no  hagamos  de  sus  huesos  asilo,  y  retoñen  en  estos  Neófitos, 
antiguas  muertas  raizes  de  la  idolatría. 

Tiene  el  tercer  lugar,  y  pudiera  ocupar  el  primero  el  zelosissimo 
Policarpo,  este  es  el  Illustrissimo,  y  Reverendísimo  Señor  Don  Fray 
Juan  de  Medina  Rincón  Prior  que  fue  de  nuestro  Convento  de  Valla¬ 
dolid, y  Provincial  dignísimo  de  toda  ella.  Maestro,  Doctor,  y  Catho- 
dratico,  quien  como  tal  jamas  passo  ápice,  o  sota  por  miuima  que  fue¬ 
se  de  nuestras  sagradas  Leyes,  fue  vn  verdadero  Tines  en  el  celo  de 
la  observancia,  vn  encendido  Elias,  todo  fuego  para  abrazar  malos 
Prophetas,  y  por  fin  vn  Abrahan,  o  por  mexor  decir  vn  Jepte,  que  sa¬ 
crifico  a  Dios  la  hija  de  su  corazón,  qual  era  la  tierra  caliente,  renun¬ 
ciándola,  y  priuandose  de  ella,  quiza  porque  discurría  futuras  relaja¬ 
ciones  en  el  altísimo  estado  de  la  Religión. 

El  quarto  Obispo,  que  como  luciente  Sol,  en  el  quarto  cielo  resplan¬ 
dece  fue  el  Carpo  Americano,  esto  es  el  Illustrissimo  Señor  Doctor,  y 
Mro.  Don  Fray  Pedro  Zuares  de  Escobar,  Prior  que  fue  de  Nuestro 
Convento  de  Guadaxara,  Doctor  y  Mro.  de  la  Vniuersidad,  Prouincial 
de  esta  Prouincia,  y  al  fin  Obispo  electo  de  la  nueua  Galicia;  escriuio 
su  vida  con  estilo  elegantísimo,  el  Mro.  Fr.  Juan  de  Grixalba. 

El  quinto  resplandeciente  planeta  del  Mechoacano  cielo,  fue  el  gran 
Meliton,  esto  es  el  Illustrissimo,  y  Reuerendísimo  Señor  Mro.  Don  Fr. 
Diego  de  Salamanca,  primer  Prior  de  Valladolid,  tubo  varios  puestos 
en  esta  Prouincia,  y  hauiendo  passado  de  Diffinidor,  y  Procurador  a 
los  Reynos  de  Castilla,  le  nombro  nuestro  Rey,  por  Obispo  de  San 
Juan  de  Puerto  Rico,  a  onde  murió,  dejando  con  sus  reliquias,  no  solo 
rico  en  el  nombre  al  Obispado,  si  rico,  y  riquísimo  en  la  realidad 
pues  hasta  oy  miran  como  thesoro  sus  exubias,  y  es  el  consuelo  de 
aquel  Obispado,  el  Sepulchro  de  Don  Fray  Diego. 
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El  sesto  astro  del  Augustiniano  cielo,  fue  el  Obispo  Quadrato  esto 
es  el  Illustrissimo  Señor  Doctor,  y  Maestro  Don  Fr.  Augustin  de  Ca- 
rauajal,  Obispo  de  Panama,  y  después  de  Guamanga  en  los  Reynos 
del  Perú,  fue  Prior  de  Guadalaxara,  estudio  artes  en  Cuitzeo,  passo  a 
los  Reynos  de  Castilla,  y  a  la  Romana  Curia,  y  assi  fue  electo  en  Asis¬ 
tente  general  de- las  Prouincias,  de  España,  Indias,  y  Portugal,  hasta 
que  por  el  Rey  catholico,  fue  promouido  a  las  referidas  Mitras. 

El  séptimo  planeta  que  a  lucido  con  la  sagrada  Mitra  de  este  Me 
choacano  cielo,  fue  el  Obispo  Sagaro,  esto  es  el  Illustrissimo  Señor 
Mro.  Don  Fr.  Francisco  Zamudio,  y  Avendaño,  primero  electo  en 
Obispo  Auxiliar  de  Comaiagua,  su  antesesor  en  el  Reyno  de  Guatema¬ 
la,  y  después  eu  propiedad  promouido,  o  electo  en  Obispo  de  Cazeres, 
en  las  Philipinas.  Fue  repentina  su  muerte,  pero  los  prodigios  que 
obro  (según  refieren,)  dan  prueba  de  su  sanctidad,  lampara  dicen,  que 
le  arde  sobre  su  sepulchro  señal  evidente  de  que  la  muerte  lo  cogio 
con  lampara  de  azeite  llena,  pues  en  su  muerte  no  se  han  extinguido 
sus  luzes.  Fue  cura  de  San  Pedro  Analco  en  el  Reyno  de  la  Galicia, 
aonde  baptizo  muchos  christiauos,  siendo  actual  Prior  de  dicho  Con¬ 
vento,  le  vino  cédula  de  Obispo,  la  qual  le  dio,  N.  P.  Mro.  Bazalenque 
siendo  Prouincial. 

El  primero,  de  nuestros  Padres,  que  arrojo,  no  solo  vna  corona,  no 
solo  vna  mitra,  si  tres,  y  muchas  mas,  que  hubieran  sido,  ante  el  thro- 
no  de  Dios,  fue  el  Doctor,  y  Maestro  Gouernador  de  Mechoacan,  pri¬ 
mer  Cathedratico  de  prima  de  la  Vniversidad  de  México,  tres  vezes 
Prouincial,  Embajador  a  los  Reynos  de  Castilla,  N.  P.  Fray  Alonzo  de 
la  Veracruz,  este  fue  el  que  renuncio  la  Mitra  de  León  de  Nicaragua, 
la  grande  de  Mechoacan,  y  la  abundantissima,  y  riquissima  de  la  Pue¬ 
bla  de  los  Angeles.  Verdadero  imitador  del  Angélico  Thomas,  de 
quien  era  N.  P.  Mro.  sumamente  deuoto,  y  assi  como  este  gran  Doctor 
de  la  Iglesia  renunció  tres  Obispado,  assi  quizo  hasta  en  esto  imitarlo, 
Nuestro  Doctor  Americauo,  Veracruz,  Thomas *de  este  nueuo  mundo. 

El  segundo  de  los  que  arrojaron  la  Corona,  a  los  pies  con  la  mesma 
entereza,  que  si  la  hubiera  colocado  en  su  gran  cabeza,  como  hizo  alia 
Moyses  en  el  Palacio  de  Faraón,  fue  el  Mro.  y  Doctor  Fr.  Alonzo  de 
Castro,  hijo  del  Conuento  de  Guadalaxara,  Asistente  General  en  la 
Romana  Curia,  y  electo  Obispo  de  Santiago  del  Chile,  en  los  Reynos 
del  Perú,  la  qual  Mitra  renuncio  en  el  Conuento  de  Madrid. 

Tiene  el  tercer  lugar  entre  los  que  han  renunciado  las  Ecclesiasti- 
cas  dignidades,  N.  V.  P.  Mro.  autor,  y  choronista  deesta  Prouincia 
primer  Lector  después  de  la  separación,  Provincial  que  fue,  Fr.  Die¬ 
go  de  Bazalenque,  de  quien  informo  al  conzejo  el  Señor  Don  Fray 
Marcos  Ramirez  del  Prado,  tubo  noticia,  en  su  ancianidad  de  la  pro¬ 
moción,  é  hizo  lo  que  el  sapientísimo  Cornejo  varón  desempañado  de 
nuestra  orden.  Renuncio  la  Mitra,  perdió  su  cadáver  el  valsamo  con¬ 
que  se  guardan  incorruptos  los  Episcopales  cuerpos,  y  permitió  Dios 
la  incorrupción  de  su  cadáver,  embalsamándolo  quiza  con  peremnes 
celestiales  aromas  conque  hasta  hoy,  casi  incorrupto  perseuera,  hecho 
inmortal  azuzena  como  alia  Bernardo  azuzena  pura  de  Claraual,  cuya 
incorrupción,  vnos  atribuieron  a  su  pureza,  y  otros  a  su  gran  humil¬ 
dad,  conque  repugno  siempre  las  Mitras,  ambas  ados  propiedades  tu¬ 
bo,  N.  V.  Mro,  Basalenque,  pureza  grande,  y  humildad  profunda,  y 
assi  en  el  Mechoacano  Claraual  viue  como  azuzena,  incorrupto. 


